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LIBRO SEGUNDO 


CAPITULO I 


L La Rtv&hitión tu MáiJm ,-1 Invita d Primer Jefe * Éncnliirm. Zapee* <1 

unirle 4 Lú. RíVpEueiíhl Cu-n tL¡ Lur iun jüsxia- ÍjtIís dr- Znpílí y ijc CrrfíDYtvi> 
de ]« O p.ira don VínualiSHG Carr-aníx.— 3 . Las CanFé-renciai dr. Cuemt^tCí. 

Luis Catrera y Antpn¡ 4 > I. V¡|E»ITí 4 ] DftcEJhddB LohasÍTaLicnaLLvLaa, Nada, ae 
*mjp]e. Carta da Zapata a] PreBÍdmíb WLl«fi. — 4. Continúa d d«atJBC de 
los Ítdenlrí, übüipa la RnbluEÍdn las Evadan del .SunfAte, — S. Sf pronuu- 
alan W Diilítarea jrrr^ulairi„ 

La vieja Tenocktitlán* la Ciudad de los Palacios como la llamó 
él Barón de Humboldl hace más de un siglo, había gozado de una 
paz oclaviana durante el largo reinado del dictador don Porfirio 
Díaz y apenas interrumpida en los días de la iA Deeena Trágica”. E&te 
silceso + que conducía a la restauración del régimen o!igárquico p tenía 
que ser visto con regocijo por las dases elevadas h Pero pronto se ol¬ 
vidó 3a Ciudad de México de los días de lucha para dedicarse a 
aplaudir y a elogiar al usurpador Victoriano Huerta, 

Sólo por las noticias de la prensa, escasas y censuradag + sabían 
los capitalinos que en el resto del país ardía la lea de la Revolución, 
La burguesía no podía admitir que en la capital se fueran a cometer 
los mismos actos —propios de todo movimiento popular— que se 
sucedían en las ciudades de los Estados que iban cayendo en poder 
de Jas victoriosas armas de la Revolución. Había sido costumbre de 
Ja mayoría de los Jefes Con&thucionalislas, a guisa de represalias f 
ocupar como cuarteles generales* las mejores residencias de los acau¬ 
dalados provincianos, a tos que se consideraban enemigos de la 
Revolución, y ¿por qué iba a hacerse una excepción con los políticos 
aristócratas de la Ciudad de México* los que más habían ayudado o 
fomentado* o por Jo menos* aplaudido al asesino del Presidente 
Madero? 
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Los mejores palacio* de ricos de México, fueron ocupados por 
los principales jefes revolucionarios: e! General Obregón, por ejem¬ 
plo, se alojó en la lujosa residencia de doña I trenza Brauiff, en el 
Pasco de ht He forma; el General Pablo González, en la señorial 
mansión fie Ignacio de la Torre, hijo político riel General Di ai; Lucio 
Blanco ocupó el palacete de la familia Casaos, y, por el estilo, loa 
demás generales. Contrastando con e^e procedimiento, el Primer 
Jefe se hos|>edó t modestamente, en el Hotel Saint Francis, y algunos 
dbs después* rentó una casa en la Colonia Roma, 

El hecho inaudito de instalarse los jefes revolucionarios en bs 
suntuosas residencias de los acaudalados capitalinos, los más* repito* 
enemigos de la Revolución, fue considerado por ellos como un ver¬ 
dadero sacrilegio; en cambio* el salvaje atentado cometido por los 
huertislas y feticislAS incendiando la residencia particular de los pa¬ 
dres del Presidente Madero, en bs calles de Berlín numero 21* 
si mereció la aprobación y el aplauso de la burguesía metropolitana^ 
Las propiedades de los revolucionarios, como la casa y las fincas 
del señor Carranza, en Cuatro Ciénegas, y las del General Pablo 
González, en Sabinas, habían sido saqueadas, destruidas o incendia¬ 
das por los federales. Las familias de varios jefe* rebeldes, verbi¬ 
gracia, las madres, esposas o hermanos de Francisco Coss, Jesús 
Cavila Sánchez, Ernesto Santos Coy y Andrés Saucedo, eran arranca¬ 
das de sus hogares y obligadas a viajar en los trenes militares de los 
federales para que estos soldados transitaran sin ningún peligro y 
pudieran exterminar, precisamente, a los mismos revolucionarios 
miembros de las familias cautivas. Estos crímenes, repetimos, sí 
merecían el elogio de los enemigos, como que se trataba ni más ni 
menos que de las familias y propiedades de los latrofacciosos levan¬ 
tado* en armas contra el llamado gobierno de la Agente decente,” 
¡Hasta qué punto lo* intereses creados convienen a los bandidos 
en personas decentes y a éstas en bandidos! 

El señor Carranza estaba animado de un espíritu de concordia 
hacia aquellos revolucionarios que hasta entonces no habían reconoci¬ 
do el Plan de Guadalupe, entre los cuales se bal bisan los zapatetas, 
que desde el año de 1910 ? se mantenían levantados en armas en el 
Estado de Morelos + 
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Antes de la entrada del Ejército Constitucionalíela a la capital de 
la República, encontrándose aún el Primer Jefe en Tlalnepantla, en* 
vió éste una corta al General Emiliano Zapata invitándole para una 
conferencia en algún lugar situado enlre los limites del Distrito Fe¬ 
deral y el Estado de Morolos, con el propósito de llegar a un acuerdo 
con el movimiento que acaudillaba el jefe suriano. Zapata contestó 
a don Ycnusliano en estos ten ni nos: 

"'República Mexicana, Ejército Libertador. Cuartel General en 
Yautepec* Agosto 17 de 1914* Señor V + Carranza. Tlalnepantla, 
Mcx. Muy estimado señor: Recibí la atenta carta de usted de fecha 
17 del presente, la cual he leído del en id ámenle y con profunda medi¬ 
tación, pasando a contestar a usted lo que sigue: Que las perdonas 
que se han acercado a usted con carácter de representantes míos, no 
lo son y no tengo ningún representante en b Ciudad de México. 
Efectivamente, el triunfo que dice usted ha llegado, de b Causa del 
pueblo* se verá claro hasta que la Revolución del Flan de Ay ala entre 
a México, dominando con su bandera y para ló cual es muy necesario 
y como primera parte, que usted y los demás jefe* del Norte firmen 
el acta de adhesión al referido Fían de A y ala y leal mente se sometan 
a todas bs cláusulas del mismo, porque de lo contrario no habrá paz 
en nuestro país. Si usted obra de buena fe, no debe temer a ninguna 
de las cláusulas del mencionado Flan de Ayab ? sino que con todo 
desinterés y patriotismo dejad que la grandiosa obra del pueblo 
que sufre, *iga su curso que tiene trazado, no ponerle obstáculos de 
ninguna especie. Con respecto a la conferencia que desea usted tener 
conmigo, estoy en la mejor disposición de aceptarla y sinceramente 
b acepto* para lo cual le recomiendo se sírva pasar a esta Ciudad 
de Yaulepec* en donde hablaremos con toda libertad, asegurando a 
usted que tendrá amplias garantías y facilidades para llegar hasta 
este Cuartel General,. Deseo a usted se conserve bien y soy de usted 
afectísimo atento y seguro servidor, que espera terminen las dificul¬ 
tades que al parecer se presentan a la gratado obra social, que tiene 
que implantarse en nuestro pais.—El General Emiliano Zapóla^ 
La carta anterior no puede producir en cualquier espíritu impar- 
cía!, sino profunda extra tiesa, por las pretensiones que animaban a 
Zapata * de que b Revolución Constituc tonal ¡sta, vencedora det ejér* 
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cilo federal. Iras de larga y sangrienta campaña conquistando palmo 
ñ palmo en ¿5 de veinte Estado* de la República, inclusive su capital» 
se subordinara a la causa de Zapata y aceptara a éste como Jefe Su¬ 
premo. Sólo se explican estas pretensiones, en la desconfianza que a 
los surianos les inspiraba el movimiento Constitucional ¡fita, al que 
consideraban como una restauración del régimen maderista, ante el 
cual se pronunciaron sus huestes, alegando que el Presidente Madero 
se había rehusado a cumplir las promesas estipuladas en el Plan de 
San Luis, Pero en el terreno de la realidad, salta a la vista que las 
condiciones de Zapata para cooperar al triunfo definitivo de la Re¬ 
volución, eran no sólo inaceptables, sino imposibles de llevar a cabo, 
ya que ninguno de los jefes revolucionarios hubiera consentido que 
el movimiento triunfante se supeditara a la Jefatura y a la causa de 
Zapata P por más altos que fueran los ideales por éste proclamados, 
y que en esencia se identificaban con los traídos en sus banderas por 
la Revolución Constitucionalista. Además» militarmente considerado 
el movimiento zapatista, distaba mucho de haber tenido un éxito 
efectivo; pues apenas si había traspasado los límites de Mofelos y 
era» en concepto de muchos jefes Constitucional islas, un movimiento 
enteramente local. Efectivamente, en tres anos de lucha* nunca ha¬ 
bían logrado ningún iriunfo de trascendencia y no fue, como se tiene 
referido en el Libro anterior» Capitulo XIII, sino hasta que los federa¬ 
les, debido al avance de las fuerzan Constitución alistas, abandonaron 
la ciudad de Cuerna vaca para concentrarse a México, cuando pu¬ 
dieron los zapatistas apoderarse de esa plaxa que evacuó el General 
federal Pedro Ojeda el día 13 de agosto, víspera de la entrada del 
General Obregún a la Ciudad de México. 

Por aquellos días, uno de los más conspicuos jefes surianos, el 
General Genovevo de la G, se dirigió al Primer Jefe, por medio de la 
siguiente cartas 

' "Ejército Libertador de la República Mexicana. Columna de la O. 
Cuerna vaca, Mor. t 25 de agosto de 1914. Al C. don Venu^iauo Ca¬ 
rranza, Jefe del Ejército Consíiiueionalista, México, D. F. Muy se¬ 
ñor mío: Antes de entregarme a la precisa necesidad de dirigirle a 
usted mi presente, empezaré por presentarle ¡Hír medio de ésta, a los 
CC Coronel Miguel C. Zamora y Capitán Primero Juan To rices Mer¬ 
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cado, ambos jefes de mi E*tado Mayor y que llevan la comisión de 
entrevistar a usted para que usted se sírva hacerme et favor de darme 
a conocer por conducto de ellos, su actitud clara y terminante, acerca 
de nuestro gloriosísimo Plan de Ayala, que acaudilla nuestro no 
menos General Emiliano Zapata. Si lie decidido enviar a los jefes 
antes dichos, c* tan sólo con el único y firme propósito de saber di¬ 
rectamente su actitud para con nosotros, y si usted comulga con 
nuestras ideas y principios, que no son otros, como usted ya lo* cono¬ 
ce, que d exacto cumplimiento del Plan de Villa de Ayala.- Deseo, 
como usted comprenderá» saber también si tendrá usted la suficiente 
energía para desligarse de ciertos individuos cíe que c*tá usted ro¬ 
deado, y que tan sólo ambicionan el puñado de monedas en recom¬ 
pensa de los servicios que a usted le hayan prestado y que es lo 
único que desean, y que usted puede darles. Siempre creyente» {pie 
abrazará usted nuestra sania causa aun a pesar de las indicaciones 
de algunos individuo* ani i patriotas y criminales, quedo de usted su 
atento y seguro servidor. Reforma, Libertad, Justicia y Ley.-—El 
General Genovevo de la O** 

La contestación del señor Carranza es como sigue: 

""Palacio Nacional, agosto 27 de 1914. Señor General Genovevo 
de la O. Donde se encuentre. Muy señor mió: Los añores Coronel 
Miguel C. Zamora y Capitán Juan Tonces Mercado, miembros de su 
Estado Mayor, se sirvieron entregarme la aleuta de usted fecha 25 de 
los actuales, de la que me impuse can lodo detenimiento. Hablé 
extensamente con los expresado* señores acerca del amplio programa 
de reforma* sociales qué desarrollará la Revolución Constatuciona- 
lista, tendiendo todas a mejorar a la mayor brevedad posible, las 
condiciones de nuestro pueblo y procurarle un bienestar positivo. 
Estimo ya debe usted saber que los correligionarios señores Licencia¬ 
do Luís Cabrera y General Antonio ]. Vdiarrea], fueron a esa, donde 
deben encontrarse ya, con objeto de imponer al General Zapata y a 
todos sus jefes los ideales que perseguimos y que, segura mente, son 
los del pueblo mexicano que no$ ha secundado en la lucha y nos lia 
traído hasta el triunfo de nuestra causa. Sinceramente estimo el 
interés que usted y sus compañeros se toman por la pronta resolución 
de nuestro* asuntos y espero que el patriotismo y desinterés que nos 
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guía, hará, que de un ocuerdo mutuo, vengo a condolí do r la pwz de 
nuestra acongojada Patria, cimentándola con la satisfacción de las 
necesidades del pueblo. Me es grato ofrecerme de usted como su 
afectísimo correligionario y atento seguro servidor.— V* CflrrúíRa/ 1 

Por su parte, el General Jesús H. Salgado, que había hecho armas 
contra el Presidente Madero y operaba en el Estado de Guerrero* y* 
en algunas ocasiones, en el de México* en combinación con las huestes 
mpslíslas* se dirigió al señor Carranza, también en solicitud de in¬ 
formes sobre las reformas sociales que pretendía imponer d movi¬ 
miento Constitucionalista^ enviando para el efecto,, a deis comhuma¬ 
dos que conferenciaran con el Primer Jefe* de quien obtuvieron la 
más amplia información, de la misma manera y espíritu de cordia¬ 
lidad* con que se las había proporcionado a los representa rites de! 
General de la O. 

De la entrevista celebrada con el señor Carranza* da cuenta la 
siguiente corla: 

“México* 1) r F.* agosto 29 de 1914. 3r. General Jesús H. Salgado. 
Toluca, lMíx. Muy estimado señor General: l^os señores Licenciado 
Lugo y General Aranda* representantes de usted* celebraron una am¬ 
plia conferencia conmigo y tuve el gusto de exponerles algunas de 
las principales reformas sociales que entraña la Revolución Consli- 
tucionaltsla y de las cuales espero se servirán imponer a usted. 

“Muy grande satisfacción me ha causado oír a sus dignos comi¬ 
sionados acerca de la patriótica labor de usted y de la disposición en 
que se encuentra para cooperar en la causa del pueblo, en vista de 
la buena fe que anima a todos los que luchamos para un bienestar 
duradero y positivo. 

"Celebraría sinceramente tener el gusto de saludar personal mente 
a usted en ésta y espero* si no tuviere i neón veniente* pase por acá 
cuando a bien lo tenga. 

**Sin otro asunto por el momento que saludarlo* me ofrezco de 
usted, como su afectísimo correligionario y atento seguro servidor. 
V , CQtTtinzú** 

No obstante las exigencias de Zapata y los deseos del Primer Jefe 
de llegar a un arreglo* éste comisionó a dos distinguidos revolucio¬ 
nario?, los señores General Antonio L Villarreal y Licenciado Luis 
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Cabrera, para que pasaran a Cuerna vaca a con fe rendar eun Zapata 
y con los principales políticos y militares del movimiento del Sur. 

Los señores Villarreal y Cabrera* llegaron a la Capital de Morelos 
el d¡a 27 de agosto* en donde esperaron al General Zapata que llegó 
a los dos días. 

A la conferencia asistieron: Emiliano Zapata, Manuel V, Pala fox* 
Alfredo Serratos* Antonio D¡a& Soto y Gama, Enrique 3, Villa* Ge¬ 
naro Amczcua* Antonio Rr iones, Alfredo Guarén y Reynaldo Lecona 
y los enviados del Primer Jefe, Licenciado Luis Cabrera y General 
Antonio I. Villarreal. 

El criterio que sustentaron ios zapatistas* fué el siguiente: 

Que violado el Plan de San Luis por el Presidente Madero, la 
Revolución do Ay al a* debía considerarse como la continuación legí¬ 
tima de la de 1910, 

Que la Revolución Constitución alista* teniendo por bandera el 
Plan de Guadalupe* sólo era un incidente en e! momento nacional, 
por lo que debía considerarse supeditada a la Revolución de A yak. 

Que la Revolución de Ay al a tenía principios y tendencias bien de- 
f¡nidos* mientras que la Constitucionalista* no era más que un plan 
político para cambiar de gobierno. 

Que el articulo segundo del Plan de Ayak, desconocía a don Fram 
cisco L Madero, como Presidente de la República. 

Que ti articulo tercero decía que se reconocía como Jefe de la 
Revolución Libertadora al C P Pascual Orozco, y que* en defecto de 
éste, sería el Jefe de la Revolución* el General Emiliano Zapata. 

En resumen, ios zapatetas pretendían, como ya s? ha dicho: la 
sumisión incondicional al Plan de AyaEa y a la Jefatura de Zapata* 
del Primer Jefe y del Ejército Constitucional isla, para lo cual debe¬ 
ría firmarse un acto de adhesión en que se aceptara el Plan tantas. 
veces mencionado; que si el Primer jefe no estaba dispuesto a aban¬ 
donar el Poder Ejecutivo, debería de admitir a su kdo a una persona 
de la confianza del General Zapata* para que todas las medidas, 
nombramiento», y* en general, todo acto de gobierno fueran discuti¬ 
dos y aprobados ton ese representante. 

Por su parte* los señores Cabrera y Villarreal* Delegados del Ejér- 























16 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


cito Constitucional ista, propusieran a los revolucionarios surianos 
que se adoptaría el Plan de Ayala, pero sólo cu sus principios funda¬ 
mentales incorporándolos en un arreglo o conven¡o^ sin subordinar* 
se, naturalmente, la Revolución Constitución alista, al movimiento 
que tenía como bandera el Plan de A y ala» 

Como los za palistas se mostraron intransigentes en sus condiciones, 
los delegados de la Primera Jefatura regresaron a la Ciudad de 
México para dar cuenta al señor Carranza del resultado de las confe* 
renrias, lo que hicieron por medio del informe que se copia a con¬ 
tinuación, y del cual dejo espigados sus principales puntos; 

“itESL’MtENUO por escrito el informe verbal que liemos rendido a 
usted sobre la misión que nos llevó a conferenciar con el General 
Kraíl¡ano Zapata, manifestamos a usted lo siguiente: 

“Llegarnos a Cuerna vaca la larde del jueves 27 del pasado agosto. 
Estando ausento de esa ciudad el General Emilia no Zapata, fuimos 
informados de que llegaría al día siguiente. Entre tanto, en esa mis¬ 
ma noche, fu Linos Invitados por el Corone) don Manuel V, Pal a fox, 
secretario del General Zapata, para “cambiar ¡deas" sobre el asunto 
que motivaba nuestro viaje. Tuvimos una primera reunión de carác¬ 
ter inoficial 3 en la que estuvieron presentes, entre otras personas, Jos 
señores Manuel V. Pala fox, Alfredo Serratos, General Enrique S, 
Villa, licenciado Antonio Día* Soto y (Tama, doctor Genaro Amezeua, 
doctor Antonio Br iones, doctor Alfredo Cuarón, Reyiialdo Lecona y 
algunas otras personas más. De nuestra parte, el señor Juan Sára- 
bia, el licenciado luis Cabrera y d General Antonio L Vi Harrea L 
“En esta primera entrevista, que casi asumió carácter de discusión, 
pudimos comenzar a damos cuenta del espíritu que animaba al gru- 
pcip ya en favor, ya en contra del acuerdo que nosotros procurábamos 
alcanzar entre la Revolución del Norte y la del Sur, así como del 
correlativo predominio de unas personas de ese grupo sobre otras, 
“Al día siguiente, viernes 28 a como no llegara aún el General Za¬ 
pata, fuimos nuevamente invitados por su secretario el señor Pal a fox 
para continuar la difusión comenzada. Concurrieron a «la segunda 
jit ilLi l aproximadamente las mismas personas que a la de la víspera. 
Esta junta se redujo a tratar principalmente de nuestra personalidad 
como representantes del Primer Jefe del Ejército Constitucionalbta» 
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de la posibilidad de una entrevista personal en terreno neutral entre 
el General Zapata y el Primer Jefe del Ejército- Constitucional i SU y 
de las posibles condiciones de una conferencia en que «tuvieren re^ 
presentados ambas jefes por sendas comisiones. 

“Las observaciones que pudimos hacer respecto de les personas 
con quienes celebramos estas dos conferencia* son de poca importan¬ 
cia, fuera de la del predominio absoluto de las opiniones de lo* 
señores Palafox y Serratos sobre la de todos los demás. Durante esta 
segunda conferencia pudimos casi convencernos de que las opiniones 
de esta* dos personas se imponían como criterio dominante en el 
resto de la concurrencia y eran tomadas como la más probable anti¬ 
cipación de la opinión del General Zapata, cuando llegara el caso 
de tratar con él el asunto. 

“Merece especial mención el bectio que pudimos observar de que 
h mayor parte de la opiniones que el señor Palafox no* expuso en la 
segunda conferencia, fueron aceptada* después por las del Gene¬ 
ral Zapata. 

“Por lo que hace a nuestra personalidad como representantes de 
usted, expusimos que habíamos ido a Cuernavaca aprovechando una 
invitación que e| señor Sarabia nos había transmitido interpretando 
la buena voluntad que el general Zapata tendría para recibirnos; por 
lo tanto, íbamos más bien como revolucionarios altamente simpati¬ 
zadores del programa agrario contenido en el Plan de Ayala y por 
tal motivo no habíamos creído necesario proveernos de credenciales 
firmadas por usted tanto más cuanto que de enviar usted represen¬ 
tantes propiamente dichos, estos habrían tenido que ser escogidos 
libremente por usted y no siguiendo la sugestión hecha por conducto 
del señor Sarabia. 

“No obstante esta explicación, pareció causar cierta sorpresa y 
no poca decepción al saber que íbamos como parlamentarios ¡noti¬ 
cíales 

“Manifestamos, sin embargo, llevar ciertas autorizaciones verba¬ 
les de usted que nos reservamos hacer conocer personalmente al Ge* 
mera] Zapata, 

“Por lo que hace al cambio de ¡deas, comenzábamos a efectuarlo 
con entera franqueza y libertad* procurando haeer conocer nuestro 
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modo de pensar* el de usted y el de la mayoría de Jos elementos 
revolucionaríos* poro a poco andar* pudimos convencemos de que la 
pi’iidencía aconsejaba este cambio de ideas solamente en el sentido 
de oir las ajenas, sin rebatirlas. 

“Puede resumirse el criterio del grupo revolucionario con quien 
discutimos* en la Forma siguiente; 

^Violado el Plan de San Luis* por don Francisco L Madero, la 
Revolución de: Ay ala debe eoñsi dorarse como la continuación legíti¬ 
ma de la de 1910. 

“La Revolución de Guadalupe* no es más que un incidente en el 
movimiento nacional* que debe considerarse supeditado a la de 
AyaU. 

“La Revolución de Aya la tiene principios y tendencias bien defí* 
nidos* los cuales están consignados en el Plan de Ay ala, mientras 
que el Plan de Guadalupe no es más que un plan para cambio de 
Gobierno, siendo ésta otra razón ¡w la cual d movimiento del Norte 
debe considerarse supeditado al del Sur. 

“El Plan de A y ala contiene diversos artículos cuyo conocimiento 
es interesante. 

“El articulo primero es un considerando sobre las condiciones po¬ 
líticas existentes en noviembre de 1911. 

“El artículo segundo desconoce a don Francisco I. Madero como 
Presidente de la República. 

“El artículo tercero dice lo siguientes Se reconoce tomo jefe de 

LA REVOLUCION LIBERTADORA, AL ILUSTRE C. PASCUAL OROZtO, Se¬ 
gundo del candidato don Francisco I Madero* y en caso de que no 
acepte este delicado puesto* se reconocerá como JEFE DE LA REVO¬ 
LUCIÓN, AL C. CENERAL EMILIANO ZAPATA. 

“En la actualidad y en virtud de una acta de reclificación del Plan 
de Avala, el Jefe de esa Revolución es el General Zapata, 

“El artículo cuarto dice; L& Junta Revolucionaria del Esiado de 
Morelos manifiesta a la Nación* bajo protesta i “Que hace suyo el 
Plan de San Luis Potosí* con las adiciones que a continuación se ex¬ 
presan en beneficio de los pueblos oprimidos y se hará defensora 
de los principios que defiende hasta vencer o morir. 
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“El artículo quinto dice; La junta Revolucionaria del Estado de 
Morelos* no admite transacciones ni componendas políticas hasta no 
conseguir el derrocamiento de los elementos dictatoriales do Porfirio 
Dí&z y don Francisco L Madero; pues la Nación está cansada de 
hombres falaces y l raí dores que hacen promesas como libertado-res, 
pero que al llegar al poder* se olvidan ele ellas y se constituyen en 
tiranos. 

“El artículo sexlo dice: “Como parle adicional del Plan que in¬ 
vocamos* ]lácenos conslar; que los terrenos, montes y aguas que hu¬ 
yan usurpado los hacendados científicos o caciques a la sombra de 
la tiranía y de la juslicia venal, entrarán en posesión de estos, bien.es 
inmuebles* desde luego, lo_s pueblos o ciudadanos que tengan sus 
títulos correspondientes de esas propiedades* de los cuales han sido 
despojados por h mala fe de nuestros opresores* manteniendo a 
todo trance, con las armas en la mano* la mencionada posesión, y 
los usurpadores que se crean con derecho a ellos, lo deducirán an¬ 
te los tribunales especiales que se establezcan al triunfo de la Revo¬ 
lución. 

“El artículo séptimo dice; En virtud de que la inmensa mayoría 
de los pueblos y ciudadanos mexicanos, no ton dueños más que del 
terreno que pisan* sufriendo loe horrores de la miseria sin poder 
mejorar en ñafia su condición social, ni poder dedicarse a la indus- 
iria y a la agricultura por estar monopolizados en unas cuántas ma¬ 
nos* las tierras* montes y aguas; por esta causa* se expropiarán* pre¬ 
via indemnización de la tercera parte de esos monopolios a los 
poderosos propietarios de ellas* a fin de que los. pueblos y ciuda¬ 
danos de México, obtengan ejidos* colonias* fundos legales para los 
pueblos o campos de sembraduras o de lalH>r y se mejore en todo y 
para todo la falta de propiedad y bienestar de los mexicanos. 

“El artículo octavo dice lo siguiente e Los hacendados científicos 
que se opongan directa o indirectamente al presente Plan se nacio¬ 
nalizarán £Us bienes y las dos terceras parles que a ellos correspon¬ 
dan* se destinarán para la indemnización de guerra,, pensiones de 
viudas y huérfanos de las victimas que sucumban en la lucha por el 
presente Flan. 

“El artículo 12* dice que; Una vez triunfada la revolución que 
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hemos llevada a la viste do la realidad una juma de los principales 
jefes revolucionarios de los distintos Esiados s nombrará o designará 
un Presidente Interino de la República, quien convocará a eleccio¬ 
nes para la nueva formación del Congreso de la Unión, y éste, a la 
vc?r| convocará a elecciones para la organización de los demás poderes 
federales- 

“Artículo 13» Provee a las gobematuras de los Estados por medio 
de una junta de jefes revolucionarios locales. 

“Tales son los principales artículos del Plan de Ay al a, de los 
cuales se consideran como declarativos de principios, el cuarto, el 
sexto, el séptimo y el octavo y como procedimientos para la realiza¬ 
ción de esos principios los demás, entre los cuales merecen atención 
el segundo, el tercero, el doce y el trece, 

“Según la opinión dominante en el grupo con quien discutimos 
la cuestión, el Plan de Aya la está tan profundamente incrustado en la 
conciencia de los revolucionarios surianos, que cualquier cambio 
que en él se efectuara seria difícil de aceptar. Su derogación o fu¬ 
sión con otro plan sería imposible y no bastaría que el Jefe del Ejér¬ 
cito Constitucionalista garantizara el cumplimiento de los principios 
agrarios que contiene, sino que sería necesario que aquél aceptase 
y subscribiese y elevase a la categoría de principio conslituctonal el 
Plan de Ayala íntegro, sin modificación alguna, 

“Según esa misma opinión, la única forma de entender el triunfo 
de la Revolución por los zapalislas, es que el Plan de Ay ala triunfe 
en todas sus partes, es decir, lanío en sus ideales como en sus dis¬ 
posiciones políticas. 

“El nombre mismo del Plan de Ay ala es tan importante, que $c 
cree indispensable mencionarlo como admitido para convencer a los 
revolucionarios do que ha triunfado ese Plan. 

“Las meras adiciones a ese Plan, sugeridas por nosotros encontra* 
ban fuertes objeciones. En el curso de las conferencias discutimos 
algunos punios no incluidos en el Plan de Ayala, y encontramos que 
nuestras críticas por defecto al Plan de Ayala, se interpretaban en 
seguida como ataques a la sustancia del Plan mismo y a la Revolu¬ 
ción del Sur- 

“La única base de paz que ios- revolucionarios, del Sur admiten, es 
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pues, la absoluta sumisión de los constitucional islas al Plan de Ayala 
en todas sus partes, tanto en la relativa a los principios como en 
cuanto a los procedimiento* político* de su realización y en cuanto 
a la Jefatura de la Revolución, 

“Predomina en ellos la idea de que en el estado actual de cosas 
que priva en el Estado de Mondos y domas zonas dominadas por el 
zapaüsmo, la cuestión agraria ya está resuelta, es decir, las usurpa¬ 
ciones e&tén ya reivindicadas, las tierras repartidas y las propiedades 
de enemigos confiscadas, y que lo único que falta es legalizar lo 
hecho, para lo cual necesitan estar seguros de la sinceridad de pro¬ 
pósitos del Gobierno que se encargue de ratificar lo hecho por elloSi 

“Esto hace lomar importancia a los demás preceptos del Plan de 
Ayala (artículos 12 y 13) que nosotros llamábamos procedimientos 
políticos para realizar los principios, y que allá en Cuernavaea se 
llaman garantías del cumplimiento del Plan de Ayala, 

“En cuanto a la actitud de los revolucionario* del Sur,, respecto 
de los Constitucional i*ta% debemos manifestar que es de completa 
desconfianza. 

“Se interprete como una muestra de falta de compañerismo el 
que las tropas Conslitudonalistas hubieran entrado a la Ciudad de 
México sin procurar antes un acuerdo con Zapata; se considera un 
acta abierto de hostilidad el que la& avanzadas federales que se em 
contraban frente a los zapatistas hubiesen sido substituidas por tro- 
pas Con?LiludoneItstas; se interpreta como actitud so*pechosa la de 
que el Jefe del Ejército Constitucional asta no haya querido nunca ha¬ 
cer una declaración de sus principios políticos y agrarios, y se señala 
Como indicio francamente antidemocrático el de que el Jefe del Ejér¬ 
cito Constitucional ista se haga cargo del Poder Ejecutivo de la Na¬ 
ción sin acuerdo de ledos los jefes revolucionarios del país. 

“Este acontecimiento de profunda desconfianza y de rivalidad, se 
vió llevado a su máximo durante nuestra permanencia en Cuerna vaca 
& causa de los continuas fricciones entre las avanzadas de uno y 
otro lado, y ese sentimiento está tan gene ral izado* que allí no se 
puede ni siquiera intentar desvanecerlo por medio de argumentos 
favorables al Ejército Constitucional ista. 
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^En es!as condiciones llegó el Gcne^l Zapata a medio día del 
sábado 29* de agosto. 

M Foco después llegó a Cuerna vaca el General Juan Banderas* que 
opera al Sur y Este de la Ciudad de México. 

“Habíamos tenido ocasión de conocer* durante nuestra permanen. 

cía en Cuemavaca^ a loa siguientes jefes militares que por coinci¬ 
dencia se encontraban en el Cuartel General en los días de nuestra 
visita: Genovevo de la 0,, Juan Banderas* Enrique S, Villa* Otilio 
E. Montano y Antonio Harona. En el camino de México & Cuerna- 
vaca conocimos al General Francisco 1J. Pacheco. 

“A las tres de la tarde del sábado fuimos llamados por el General 
Zapata para conferenciar con él personalmente. 

“De los elementos, que pudieran llamarse civiles, estuvieron prc- 
sentes su secretario, el señor Palafox, y e! señor Alfredo Serratos* 
que después del primero, es el de mayor influencia en el ánimo del 
General Zapata, 

"De los elementos militares fué Llamado el General Banderas* 
quien, aunque no tomó parte en la discusión* permaneció en la pieza 
donde se conferenciaba. 

“La conferencia se celebro propiamente* pues* entre el General 
Zapata y los señores Pal a fox y Serratos por una parte, y los señores 
Vi Barreal* Cabrera y Sarabia* por la otra., 

"En el curso de la conferencia llevó la voz de la intransigencia, el 
secretario* señor Pala fox. El General Zapata habló poco* 

* L E! señor Serratos hizo algunas observaciones y suges iones de in¬ 
terés y con espíritu de buscar soluciones* dirigiéndose al General 
Zapata. 

“Casi resumiendo las conferencia^ inoficiales* de las cuales tenía 
ya *1 General Zapata una idea que en lo privado 1c había dado $u 
secretario, expusimos cuáles eran nuestros propósitos, a saber: Con¬ 
tribuir a fundir la Revolución del Sur con la de! Norte, puesto que 
ambas habían perseguido el mismo objeto* no siendo necesario con¬ 
tinuar una lucha que no tiene razón de existir entre grupos de idén¬ 
ticas tendencia*. 

“Procuramos limitar nuestra exposición a .solicitar que se nos di* 
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jeran las condiciones que los Revolucionarios del Sur estimaran 
como indispensables para hacer la paz, 

“Los resillados que se alcanzaron en ese sentido* son los que se 
contienen en las bases mencionadas por Palafox y aceptada* por el 
General Zapata y que paulatinamente enumeraremos: 

“La celebración de una entrevista jJcr^onat entre el Primer Jefe 
del Ejército Constitucional ¡sta y el General Zapata, hubo de desha¬ 
cerse desde luego* por considerarse irrealizable desde varios punios 
de vista, pero sobre todo, por la exigencia irreductible de que tal 
conferencie sólo podría verificarse cu el Cuartel de la Revolución 
del Sur* o sea Cuerna vaca. 

“Hicimos las indicaciones ele que esa conferencia podría veri¬ 
ficarse cu México o a lo menos en un punto intermedio entre amba.? 
ciudades* neutral o neutralizado entre las extremas avanzadas de 
uno y otro ejercito. La proposición fue desechada de plano* con 
diversos argumentos* entre los cuales, los de más fuerza* eran el de 
que sólo Cuerna vaca les me recia confianza y el de que la Revolución 
del Sur* como más antigua, tenía derecho a lo preeminencia. 

“Desechada la ¡dea de la conferencia personal entre ambos jefes* 
se pasó a tratar de una conferencia entre delegados. 

“El ser reí ario Palafox sostuvo la idea* que ya conocíamos de que 
la condición zinc qun non para cualquier arreglo* tenía que ¿er la 
sumisión del Primer Jefe y de los Generales Consli lúe ion alistas al 
Plan de Ay ala, firmándose al efecto un acta de adhesión en que se 
aceptara el Plan mencionado en todas sus partes. El General Zapata 
aprobó la idea, encargándose Palafox de apoyarla* reforzarla é in¬ 
sistir en que la sumisión al Plan de Ay al a debería de ser previa e 
incondicional. 

M A nuestra proposición de que simplemente se adoptara el Plan 
de Ay ata en sus principios fundamentales incorporándolos en un 
arreglo o convenio* se nos hizo saber que la condición de sumisión a 
todas Ia& disposiciones del Plan* tanto agrarias como políticas* era 
sine quü non y previa a toda discusión sobre otros punios, y que 
solamente después de que nosotros consiguiéramos convencer al Pri¬ 
mer Jefe para que fírmase el acta de sumisión al Plan de Aya!a* 
podría entrarse a tratar de las conferencia* por delegados. 
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“Habiendo tomado nota tsá referendum de la primera condición, 
pedimos conocer los probables puntos que en estas conferencias po¬ 
drían tratarse. 

“Después de reproducir los términos de la discusión inoficiial del 
viernes sobre este punto, el señor Pal a fox preciso que esas juntas 
podrían componerse de tres enviados de cada lado, en la inteligen¬ 
cia de que los delegados deberían estar provistos de credenciales 
que los autorizaran ampliamente para cerrar estipulaciones y firmar 
arreglos. 

“Dichos delegados deberían reunirse* precisamente* en Cuernava- 
ca o en el lugar en que se encontrara el Cuartel General de la Revo¬ 
lución de Aya l a. 

“En este punto el secretario Pala fox se mostró tan inflexible* como 
respecto del lugar de la Junta de Jefes y el General Zapata asintió- 

“Por lo que loca a los arreglos sustanciales a que pudiera llegarse 
en esas juntas de jefes f o sea a las condiciones bajo tas cuales los 
Revolucionarios del Sur quisieran deponer su actitud hostil hacia el 
Gobierno Constitucional isla* Patafox mencionó como primera y esen¬ 
cial el abandono del Poder Ejecutivo por otra parte del Primer Jefe 
del Ejército Constitución alista o cuando menos, la admisión a su 
lado, de una persona do toda ta confianza del General Zapata, para 
que loda clase de medidas nombramiento y en general* todo acto de 
gobierno fuera discutido y acordado con ese representante del Gene¬ 
ral Zapata. 

“No pudimos entrar a una verdadera discusión de estos puntos, 
por ser materia de las proyectadas conferencias? nos limitamos a 
anotarlos para conocimiento de usted- 

“Del mismo modo se habló acerca de la segunda condición esen¬ 
cial consistente en la celebración de una Convención Revolucionaria 
en que se nombrara al Presidente Interino de la República y se dis¬ 
cutiera el programa de gobierno* en el cual deberían quedar inclui¬ 
dos* sin alteración* los principios del Plan de Ayala + 

“Hablamos a continuación de las medidas que* entre tanto se 
celebraban las conferencias* pudieran tomarse para evitar hostil i da* 
des entre zapatislas y constitucional i si as. 

“El General Batideras y el General Zapata profesan la idea de que 
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los constítucionalsstas son los únicos responsables de las fricciones 
habidas recientemente entre las avanzadas de uno y otro lado* atri- 
huyéndolas a falta de control amiento o a la mala fe de los Jefes 
Constitucional islas y no encontraban otro medio de evitarlas que un 
armisticio formaI. 

“Precisado el punto* quedó definida su petición en el sentido que 
los constitucional islas dejaran en poder de los ?a palistas* las posicio¬ 
nes que según dios tienen en su poder y que desocuparan la Plaza 
de Xoch¡milco* entregándoselas a ellos. 

“Esta condición rechazada al principio con energía por el General 
Zapata* por considerarla un favor* fué apoyada por los señores Pa¬ 
la fox y Serratos y al fin fue acoplada por el General mismo. A la 
entrega de Xochimilco se le daba el carácter de un acto de los con^ 
lúucion alistas que mostraría su buena fe para tratar* por lo cual, 
momento* después fué indicada como acto previo de desagravio que 
esperaban del Primer Jefe. 

“Al resumir las condiciones expuestas para su [perfecta inteligen¬ 
cia* cambiaron un poco de lugar y de categoría, es decir, que dos de 
ellas pasaron de hipotéticas que eran, a firmes y previas. 


“Las condiciones pues t que el General Zapata exige del Primer 
Jefe del Ejército Constitucionalista para un acuerdo que evite la 
guerra entre los Revolucionarios del Norte y lo® del Sur, son las 
siguientes: 

Primera. —Ante todo* deben firmar el Primer Jefe del Ejército 
Constitución alista y los Generales que de él dependen, una acta de 
sumisión al Plan de Ayala* no sólo en su esencia* sino en todas sus 
partes. 

Segunda.—-MS entirás puedan celebrarse las conferencias proyec¬ 
tadas debe pactarse un armisticio sobre la base de la entrega de 9a 
Plaza de Xochimilco a las fuerzas zapatislas. 

Tercera»—E l Jefe del Ejército Constitucional isla debe retirarse 
desde luego del Poder Ejecutivo de ta Nación. 0 bien* el Jefe de) 
Ejército Constitucional isla podrá continuar en el Poder Ejecutivo 
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siempre que admita a su lado un representante riel General Zapata* 
con cuyo acuerdo se d telarán las determinaciones irascencia nía le a y 
se harán los nombramiento para puestos políticos. 

Cuarta.—U na vez llenarlo* los tre* anteriores requisitos* podrá 
nombrar el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista sus Delegados, 
autorizándolos debidamente para discutir y firmar arreglos. Dichas 
conferencias se celebrarán, precisamente, en el Cuartel Genera) de 
la Revolución de Ay ala y tendrán por objeto tratar de los procedi¬ 
miento* para llevar a cabo las disposiciones del Plan de Ayala. 

‘Tales son, en substancia, las condiciones de arreglos menciona¬ 
das por el señor Pala fox y apoyadas por el General Zapata para solu¬ 
cionar el conflicto inminente enlre la Revolución del Norte y la del 
Sur, 

“México, D. F., 4 de septiembre de 1914»—íwis Cahrerú r Anto¬ 
nio /. VillarreaL Al C. Primer Jefe del E, C. Encargado del Poder 
Ejecutivo. Pelado Nacional”. 

El Primer Jefe* contestando a lo* señores ViHarrcal y Cabrera su 
documento, les dijo lo qun sigue: 

Tfe recibido el informe que ustedes me han transmitido como 
resultado de su entrevista con el General Emiliano Zapata. 

“Como de dicho informe se deduce que el señor General Zapata 
considera indispensable para cualquier arreglo, que previamente 
baga yo una declaración de sumisión al Plan de Avala, suplico a 
ustedes transmitan por escrito al General Zapata, mi contestación que 
es la siguiente: 

“Habiendo recibido la investidura de Primer Jefe del Ejército 
ConstitucionalisLa, por delegación de los diversos jefes militares que* 
con sujeción al Plan de Guadalupe, colaboraron conmigo para el de¬ 
rrocamiento de la dictadura de! Genera! Huirla, no podría yo abdi¬ 
car e*te carácter para someterme a la jefatura del General Zapata, ni 
desconocer el Plan de Guadalupe para adoptar el de Ayala. Con¬ 
sidero, por lo demás, innecesaria esa sumisión, supuesto que, como 
manifesté a ustedes* estoy dispuesto a que se lleven a cabo y lega¬ 
licen las reforma* agrarias que pretende el Plan de Ayala, no sólo 
en el Estado de Morelos, sino en todos los Estados de la República 
que necesiten de dichas medidas. 
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“Si el General Zapata y los jefes que lo siguen pretenden real¬ 
mente que se lleven a cabo las reformas que exige el bienestar del 
pueblo suriano, tienen el medio de verificarlo, uniendo sus fuerzas 
a los de e?ta Primera jefatura» reconociendo la autoridad de olla y 
concurriendo a la Convención de Jefes que he convocado para el día 
primero de octubre del corriente año, precisámente con el objeto de 
discutir el programa de reformas que el país exige. 

ífc Agradeciendo a ustedes sus patrióticos esfuerzos en bien de la 
paz, reitero a ustedes mi atenta con si dea ación y particular aprecio. 

Constitución y Reforma*, Palacio Nacían al, México* D_ R a 
cinco de septiembre de 1914,—El Primer Jefe del E. C. Encargado 
del Poder Ejecutivo de la Nación,— V . Carranza, A los CC, General 
de Brigada Antonio I. Y ¡Harrea! y licenciado Luí* Cabrera, Pre* 
senle* + \ 

Un pequeño análisis de Ja postura que el señor Carranza adoptó 
en su respuesta a Zapata, nos lleva a considerarla razonable por la 
misma naturaleza de su origen: Con arreglo al Plan de Guadalupe, 
reconocido por los principales Jefes Revolucionarios, el señor Ca¬ 
rranza había asumido la Primera Jefatura del Ejército Constitucio¬ 
nal ista y el Poder Ejecutivo de la Nación, Abandonar estos cargos 
por exigencia del jefe de un movimiento local, coma el de Mondo?, 
sin consultar la opinión de quienes lo habían exaltado a ellos y que 
conmandaban tropas en número veinte veces mayor a las que mili¬ 
taban con Zapata, no sólo era un absurdo, sino en el mejor de los 
casos, el rompimiento de la unidad dd mando; un desdén para el 
criterio de jefe* ameritados que ni conocimiento tenían del Plan de 
Avala y el más. desorbitado de los errores políticos» como que signi¬ 
ficaba entregar el mando militar de Is Nación, a! pequeño grupo que 
no había podido retener, siquiera, la reducida superficie que com¬ 
prende el Estado de Morelos. 

Precisamente, el Primer Jefe» de acuerdo con el Plan de Guada¬ 
lupe y confirmando los propósitos que había expuesto de una manera 
precisa y terminante en su trascendental discurso de Meritiosillo, 
había convocado a la Convención que debía de reunirse en la Ciudad 
de México, el primero de octubre, para que los revolucionarios lodos 
del país, discutieran no sólo el programa de reforma* sociales, sino 
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también lo concerniente a la marcha política del movimieno revolu¬ 
ciona rio, y cu eí seno de aquella Asamblea* sería, en todo caso, 
donde el caudillo suriano podía demostrar que el Plan de Ay ala era 
la auténtica bandera de la Revolución* por la nobleza de su progra* 
ma y La capacidad de los directores del movimiento zapa lista, la 
mejor garantía para ponerlo en práctica. Si de los acuerdos que se 
tomaran en la Convención^ resultaba la unánime adhesión al Plan de 
Avala, por parte de todos los jefes revolucionarios que a ella con¬ 
currieran* al Primer Jefe cao le quedaba más camino |>or seguir que 
manifestar su explícita conformidad subordinándose a dicho Plan- 

Resumiendo: 

En las filas del zapatismo se estaba operando —idéntico fenó¬ 
meno al que ocurrió en el villasmo* cuando el General Villa empezó 
a alcanzar resonantes triunfos militares en el Norte del país. 

En efecto: [sernos visto en el tomo primero cómo en los preludios 
de ¡a campaña de \ illa contra el Ejército Federal, demostraba aquél 
una completa disciplina y absoluta subordinación hacia la autoridad 
del jefe de la fíevolución y después observamos un cambio radical 
en su conducta, a raiz de haber dominado militar y políticamente 
el Estado de Chihuahua y la región lagunera. Esta actitud del Ge¬ 
neral Villa hacia el Primer Jefe se debió al arribo* a Chihuahua, 
de una verdadera cauda de políticos que no sólo se liabtan rehusado 
a secundar la causa revolucionaria al iniciarla el señor Carranza, 
sino que muchos de ellos lo censuraron públicamente y aún más, le 
echaron en cara que debido a su actitud rebelde hada Huerta* es* 
taba ti siendo perjudicados en sus interese* particularc* por conside¬ 
rárseles simpatizadores de la Revolución que acaudillaba el señor 
Carranza, teniendo en cuenta su participación y las ligas políticas que 
habían tenido en la administración ti id Presidente Madero. Pero 
cuando se dieron cuenta de que era seguro el triunfo de la Revo¬ 
lución y demasiado tarde para sumarse directamente al Primer Jefe* 
porque habían demostrado al principiar la Revolución, tibieza* o 
por su conducta hostil para la misma, empezaron a agruparse en 
torno de la vigorosa figura del Jefe de la División del Norte, em¬ 
pleando sus actividades, en desarrollar una serio de maquinaciones 
e intrigas* tendientes a sembrar la discordia entre don Venusúano 
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y el General Villa, con el manifiesto propósito de eliminar a aquél, 
de la jefatura de la Revolución para adueñarse del poder* por la 
Interpósita persona de Vid la a quien consideraban más fácil de ma¬ 
nejar, 

Ahora bien; el movimiento rebelde que venía capitaneando Zapa¬ 
ta desde el año de 1910* en que se rebeló contra el Presidente Made¬ 
ro, no había logrado ni aumentar prosélitos ni meros alcanzar éxitos 
mili lares* Si hubiesen simpatizado con su causa lo* obreros y campe¬ 
sino* del pais* como simpatizaron con el señor Carranza, seguramen¬ 
te habría sido Zapata el verdadero Jefe de la Revolución. La rebelión 
suriana* como hemos dicho* solo se había circunscripto a un movi¬ 
miento local* que apenas si abarcaba el Estado de Morelos y alburia* 
zona* de sus Estados limítrofes. 

Cuando se dio cuenta Zapata de la derrota del Ejército Federal y 
de la actitud rebelde de Villa hacia el Primer Jefe, concibió la 
idea de aliarse con aquél para eliminar al señor Carranza r Para en¬ 
tonces ya habia recibido Zapata emisarios del villismo para preve¬ 
nirlo de que no fuera a entrar en tratos con don Venustiano, bué 
en este preciso momento cuando empezaron a engrosar sus filas* 
basta entonces mermadas, numerosos políticos de ^última hora ^ 
que habían permanecido tranquilamente en la capital y que siguien¬ 
do el ejemplo de los que rodeaban a Villa* creían más fácil figurar 
en primera línea al lado tlel rústico suriano, que, en segundo lugar, 
al lado del señor Carranza. También marcharon a incorporarse al 
zapatismo, numeroso* generales* jefes y oficíale* ex federales que 
acababan de ser licenciados por medio de los tratados de Teoloyu- 
can* entre ello* cabe mencionarse a Higínio Aguí lar* Rafael Eguia 
Lis y lo* irregulare* Benjamín Argumedo y Juan Andreu Alma- 
zám 

Había llegado a tal grado la vanidad y las ambiciones de los nue¬ 
vos políticos que rodeaban a don. Emiliano Zapata, que lo hicieron 
concebir la idea de que él seria el Jefe Supremo de la Revolución y 
en este afán, lo comprometieron a firmar una carta que, en idioma 
inglés, envió al Presidente Wil*on, con el ingenuo propósito de 
que este mandatario norteamericano apoyara su causa* La caria 
a que me refiero dice asi : 
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Headquarlers at Yaulepec p Moreloa August ihe 23rd + 1914 1 

A "To Mr, Woodrow Wi|$on t Presiden! of L'rdled Si ales of Ame¬ 
rica. Washington, D. C. My csteemed Sir: 

T ha ve scen ir¡ (be press the statemenls which yon ha ve nade 
regarding ihe land revoluEion which for four years has Leen in 
existente in this Repta blic, and wiili grateful surprise ) ha ve le&med 
thai you notwíthsíaiiding the da si anee, have cxaetly underslood (he 
rea&on$ and ends of the revolución, wich has chiefly accumulated 
in the Southern región of México» which región has mgsüy ¿uffered 
from ihe despoli al ion and extorialion from latid ownera. 

“My conviction ihal you feeí sympathy for the movement towards 
(he agravian emancipación in México, induces me !o explúm to you 
(he aniecedents and happemngs which the press of México City» 
causeeraterí lo serve for the benefit of the interests of ihe rich and 
powerful, has always tried to calumníate and change» witli the 
parpóse Chat (he resi of (he American Contmeni and the wliole world» 
could never appreeiate the meaning of the grcat revoluti ana ry move- 
menl of the poor peopLe. 

“! wiU begín my relation by poiniing oui ihe reasons for the revo- 
lution wich I directa 

“México reniarns up is> the present —or at least it so remained 
at (he (une the revolution starled in 1910— in plain Feudal siste, 

“A few hundred rich proprielors ha ve controlled all the produc- 
ing lands ín the Republic; year by year Ehey heve been extending 
their possessionsj which they have acquired by despoiling ihe pro- 
jitielors of their lamia, taking from the «malí proprietors their means 
of supporl- 

“There are cílíes in the State of Morolos» such as Cuantía, that 
suffer lack of a piece of free land even large enough lo ¡hrow oul 
their gaibage, and wbat is more important, the aeceuary land for 
their indispensable devdopment, And ¡t h (bal (he owners of Ha- 

1 La. rani£ü h el can-cllnu?, de Ip cjitIji, rt influye rn rl .Spcn-dicc catibo documento 
Na- 1 + 
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cicadas —act by ael— líow wltfi one preEext, lomorrow with anolher, 
have been moiiopoli/jng all properties that llave legally belonged 
from ajtcienl times, lo ihe Indians who nsed lo cultivale (hem Eind 
derive their support and that of their families from (hem. 

*To obtain their parpóse, the owners oí Haciendas have availed 
themselves of the Legidation, which ihey themselvo have made, 
ímd which has allowed ihem to take possesiion of enormons traets 
of latid on the prctexE that they are fice lands which have no legal 
lille r 

“In this w«r they have been assisíed by ihe conaplicity of (he 
Courts and by worsl intrigues» sucb as (hrowing in pdson or forcing 
inio the Army the smaller land owncrs whom they wi.^h to roh. In 
ibis mannerj ihese rich land ownerft have niade tliemselves propriel- 
ors throughoUt the w r hole counlr/j and (he Indi ais being deprived 
from their lands have¡ been forced to work ¡n (hi$ Haciendan íbr 
ihe smallesl possibb salaries and having lo suffer ihe harsh treal- 
menl of che owner^ and iheir bosses many of whom» being Spaniards 
or of ^panisb descenlj bel leve they have the rigbt Ns (real ihcm as 
was done during the lime of Hernando Cortés; thaE is to say» as if 
ihcy were síill the conquerors and bosses and the poor people simply 
tiie slaves f suhjcel to the brutal Law of the conqueror, 

'The positioEi of the land uwner ¡n re&pect to ihe poor classes is 
exactly the same as exíyled in the Feudal times» iba liaron or the 
CounE of (be Middle Ages using [hem as slaves and vaífala- The rich 
bnd owner uses the life of ihe +s peon TÍ as this faney desire^; be 
■ educes hím lo prison if the wishe& ? prohibid bis leaving the Ha^ 
cienda» on the prelext ihat he has debls lliere which he can never 
pay; arad ihrough ihe médium of the Judges wich he has bribed and 
of the Mayors which are always ¡TI irilrigue WÍlh him, he is in realily 
without exaggeration, (lio owner of tlie lives and proper!¡es in this 
vast domaim 

“This insupportable condition caused the revolution of 1910» 
wlióse parpase prineipally w^as lo deslroy chis Feudal rule» and to \mt 
{lown [he monojMily of lands that were held by a few. Bul unfort- 
unaEoly Francisco I, Madero belonged lo a rich and powerful fainily» 
owner of big traets of lands in ihe North of che Republic a and as 
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natural. Madero dad not wait long ¡ti making frícnéhip with 
ihe olher land owners or íei availing himself of the Legislaron (the 
Lvgislation of the rich and in favor of the ri-ch) T as a pretext 
for not carrying out his promise* which he liad tríade for rcturning 
lo the owners their stolen latid* and desiroying the heavy monopoly 
lield by the ricli land owners availing himself of the expropriation 
for public bcnefiE* with the respective indcmnification, as if ¡I waa a 
legal prop*ny + 

“Madero did not make good hia preeliges, so ihe revolution 
continucd* principally in the distriéis where the greatest abuses exis- 
led> ihal is to say* in the States of Morelos, Guerrero, Micboacan* 
Puebla* Du rango* Chihuahua* Zacatecas* ele- 

“Afterward followed the outbreak of ihe Arsenal of la Í+ Ciuda- 
déla 1 * it being an effort made by the former “porfirizas” and by 
the conserva!¡ve elementa of al] poliiical pánica lo once again hold 
the power* because they feared that Madero some day would be 
forced lo carry out his premisos* and then the working e fasces being 
justly alarmed, would r¡sc up again in a more vigorous revolution 
as the outbreaking at the Arsenal of la Cindadela, was a real chal- 
lange to the revolution of 1910. 

+i Tben this revolution spread throughout ihe whole Republic and 
profitEng by the former lesson* did not wait the complot i un for 
beginniiig the división of latids and the expropriation of ihe great Ha¬ 
ciendas. It has so happened ¡n Morolos* Guerrero, Michoacán* Pue¬ 
bla* Tamaulipas, Nuevo León* Chihuahua* Sonora, Dimngo, Zaca¬ 
tecas and San Luis Potosí; so il can be said that the people thcinselvc^ 
have mede jusiice for themselves when ihe Legisl alien dees not 
favor thein, and taking into consi deralíon that the actual Constituí] on 
is more an obalruction than a defense or a guaran! ee for ihe working 
elasa, and above all for ihe tillers of the so¡l. 

“The people ha ve realized that it ís necessary to destroy the 
presen t system of Legislation —and finding in the “Plan de Ay ala” 
ihe complete coidensetion of the ir desi res* as well a* the principies 
which must form the uew Lega slat ion, ha ve begun to practico said 
plan as a supreme Law r required by jusiice —and in ihís manner, 
ihe revolution arles ha ve returned the stolen lands to their respective 
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owners through all the eountry* and ha ve purtished the peop!e T s 
enemies by confiscating their propertics of the Feudal lords* of the 
accompliccs of the “porfirista” Dictalorship and of ihe aulhors and 
accomplíces of the coup d T etal oí the Ciudadela. 

*1l can he realized for this same reason that peace will not reing 
in México until the Plan of Ayala ís pul into effect and followed 
out letter by letter, according lo the Constituí ion. 

“Thís not only on account of the social question or because of the 
necessity for the agrarian repartilion* but also, with referente lo the 
political question, or the manncr of naming the provisional Presidenl 
who will hold electa ons and commenee the agrarian reforma. 

“The couniry is lired of impositions, ¡t will no longer tolérate to 
ha ve rulers and chiefs thrusl upon it* il desires to take an active part 
in the n&ming of íts rulers, and as it deals with the provisional 
government which shall emanate from the revolution to guaranlee 
thís fully* i I is lógica l and fair that this government be the genuino 
representative of the people and that the chiefs of the armed move- 
ment are the ones who should ñame the provisional Presidenl. So 
reads article No. 12 of the Plan of Ayala against the wishes of Mr + 
V« Carranza and hís dique of ambítious politiotan^, who desi re that 
Carranza elevate himself to the Prcsídcncy by a stroke of boldness 
or better said by a coup of audacily and imposition. 

“This Conven!ion of the chiefs of the revolution of all the counlry 
is the only one whíeh can choose the Provisional Presídent* it shall 
therefore be careful to choose a man who by Im past lias proven that 
he is a man who can furnish absoluto guaranlees* while Carranza 
on account of being owner and shareholder of a great many eslales 
on the frontier* is dangerous to the farming people, as he would 
foüow ihe same polícies as Madero, with the only exception that 
Madero was weak and Carranza is a man cap able of ma intai ni ng a 
most vigorous dictatorship* which would provoke a most formidable 
revolution* even more bloody than the past. 

fí By the ahove you will note that as the revolution of the South 
h a revolution for ideáis* and not one of vengeance ñor reprisals 
ihi? revolution ís bound to the counlry and to the civilized world 
lo give ful! guáranteos before and afler íts success to the lives and 
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legitímale interesé of Mea ¡can and forcigners, and l thus prcmise 
to do so, in this letler, 

“This long es posilion will eonfirm your cducated opinión with 
respect lo the Southern movement and will prove ihat my personality 
and tliat of my people lias been villainousty malignad by the corrupt 
press oí the City of México, 

“You can be bel te r informed iban by ibis letter by the ¡nformalion 
of Mr. Charles Jenkinaon and Mr, Tilomas W* Reilly bothofwhom 
visiled this State, and Tvhom we have had ihe satisfacción lo ofíer 
our modest but cordial hospilality and by whose kindness we send 
yon ¡bese few lines, 

“For my par!, I beg lo say to yon ihat I understand and appredate 
the noble and Idgh poli lies wílh wbich within the limils of respect to 
ihe sovereignty in cach parí, yon have laten chñrge of Ihal bcautiful 
and no! always happy American Conlinent, Yon can be assured that so 
long as your polity respect the freedom of the Mexican people so 
that ii can be possildc for thcm lo realice their ideáis etaclly as we 
understand and íeel ibem, I will he oue of your mosl sincere sym- 
patyzers ívhom you can count upOn in ihi& sister Republtc, and 
eerlaínly not ihe less devoted of yonr servan! s, who sends yon hís. 
personal appreciaEion. 

The General 
Emiliano Zapata 

De 9a lectura del documento se desprenden las ambiciones de los 
zapalislas que los conducían hasta implorar ayuda y protección del 
Presidente de les Estados Unidos, En él asienta Zapata varías fal¬ 
sedades; por ejemplo: habla del reparto de tierras- en algunos Estados 
del Norte y centro del país, los cuales no se habían efectuado, ex¬ 
cepción hecha de aquél que los revolucionarios constitucional islas 
que militamos a las órdenes del General Lucio Blanco, llevamos a 
cabo en Tamaulipas como lo tengo referido en el tomo primero; 
pero para realizar tal reparto, para nada se invoco el Plan de A y al a, 
pues los revolucionarios que allá operamos* ni siquiera conocíamos 
la existencia de dicho Plan, En la mente de los revolucionarios la- 
lían los ideales agraristas y esto fue lo que nos impulsó a efectuar 
el primer reparto de tierras en la Revolución Constitucional i si a. 
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Respecto a que el aeñor Carranza fuera accionista de un gran 
numero de “propiedades” en lo frontera, no cabe rectificar nada 
por tratarse de un cargo evidentemente falso y doloso, 

A medida que hurgamos la copiosa documentación que obra en 
nuestro poder, nuevas pruebas se hallan de las numerosas veces que 
el señor Carranza expresó, de manera clara, cuál era su pensamien¬ 
to en materia social que se proponía desarrollar al triunfo del movi¬ 
miento armado. La enunciación del problema que interesaba a los 
campesinos del país, no era una cosa privativa de la revuelta zopa¬ 
lista, cuya médula gravitaba únicamente en torno de la cuestión agra- 
ría- Don Venimiano la tenía presente en su exacto valor, pero no se 
olvidó, como Zapata, que al lado de los trabajadores del campo, 
levantaban, también, sus manos descarnadas y trémulas de miseria, 
los trabajadores del taller, pidiendo jusiicia. 

Tengo a la vista tres documentos que destruyen, si algo de ollas 
quedara en pie todavía, las críticas que se han hecho a la Revolución 
Constitucional ista, porque en su primera etapa careció de un pro¬ 
grama social, tomada cuenta que sólo prometía, en el escueto articu¬ 
lado del Plan de Guadalupe, la restauración del orden constitucional 
y el castigo de los. usurpadores* 

Emiliano Zapata exigiendo^ para cesar en su lucha, el cumpli¬ 
miento del Plan de Aya la, con los requisitos y condiciones que dejo 
reproducidos, se revela unilateral y egofsla en la apreciación del 
problema político y social de la Revolución, Todo para él se reduce 
al Aí agrarismo” t como si sólo en este aspecto del problema radicara 
la causa del estancamiento social de México* El señor Carranza, en 
cambio, abarca el fenómeno en m conjunto y anuncia pugnar lanío 
por la rehabilitación económica del campesino como del obrero, el 
mejoramiento de la educación, la salubridad, la justicia y por la ex¬ 
plotación, científicamente organizada» de )a riqueza pública. 

El primero de dichos documentos dice asi: 

“Atendiendo a un mensaje enviado a principios de junio de este 
año—1914—, por el General Venusliano Carranza, Jefe de los Cons¬ 
titucional ¡stas de México, el Doelor Henry Alien Tupper, comisiona¬ 
do especial de paz del Foro Internacional de la Faz, se trasladó, por 
séptima vez, en los últimos dos años, a la vecina República del Sur. 
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Allí sostuvo con el General Carranza largas conferencias encamina¬ 
das a hacer desaparecer, de ser posible* las dificultades que ama¬ 
gaban con demorar el restablecimiento de la paz y la creación de 
un Gobierno estable en aquel país devastado por la guerra. 

“Cree el doctor Tupper que esta visita ha sido la más fructuosa 
c interesante de las que ha hecho a México y parece que los acón* 
lee ¡mi en tos recientes señalan hacia el arreglo final de los graves 
problemas que han aquejado a nuestros vecinos del Sur. El 9 de 
julio* precisamente antes de que el doctor Tupper partiese de Saltillo 
para los Estados Unidos* el General Carranza le entrego la siguiente 
declaración que es la más cabal e importante de las hechas por el 
Jefe del Partido Constitucionalista. 

IA DECLARACIÓN 

^En mi calidad de Primer Jefc t he cumplido y me propongo cum¬ 
plir hasta el fin, el Plan de Guadalupe* expedido el 26 de marzo de 
1913. De conformidad con ese Plan* que fué suscrito por lodos los 
Jefes y Oficiales que estaban de mi lado, cuando, como Gobernador 
del Estado de Goahuila me negué a reconocer al usurpador Huerta, 
plan que posteriormente fue apoyado por todos los Jefes y Oficiales 
del Ejército Constitucional ¡SE a* estoy obligado a expulsar a los usur¬ 
padores de los puestos que* sin la menor sombra de derecho* ocupan 
ahora en los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 

'"Como primer Jefe del Ejército* pugnaré por establecer la paz en 
país a la mayor brevedad posible, de manera que se efectúen eleccio¬ 
nes que permitan el establecimiento del orden constitucional en Mé¬ 
xico* Por esta causa, el Plan de Guadalupe no es ni puede ser un 
programa de gobierno ni un plan revolucionario, sino sencillamente 
es un plan político ni más ni menos. En mi calidad de Gobernador 
de Goahuila, mi deber único era el de protestar contra los actos 
anticonstitucionales cometidos en México en febrero de 1913 y he 
garme a reconocer, por la fuerza de las armas, al gobierno del usur¬ 
pador. Pero después, conforme avanzaba la lucha por la justicia y 
los derechos humanos, se manifestaron, como lo deseaba y esperaba 
las ideas de una renovación social, anhelada desde largo tiempo por 
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el pueblo* y asi, el movimiento constitueionalisla, se transformó en 
una verdadera Revolución SoctaL 

“Esto lo explican fácilmente las siguientes declaraciones: Después 
de más de treinta año* de la dictadura del General Díaz, el pueblo de 
México necesitaba un cambio en la vida nacional; por esta causa, 
siguió con entusiasmo y valentía al apóstol y mártir Francisco 1 + 
Madero, quien al osarse a desafiar al General Díaz, despertó las an¬ 
sias de libertad del pueblo. Pero la Revolución de 1910, que falló 
en los tratado* de paz concertados en Ciudad Juárez, elevó a la Pre¬ 
sídeles á de la República a Francisco León de i a Barra, producto de 
la dictadura, hombre de espíritu reaccionario que fue traidor al señor 
Madero y a los intereses nacionales. Por esta razón, el pueblo exige 
ahora las reformas que no pudo hacer la Revolución de 1910 y* tam¬ 
bién por esta causa yo* como Primer Jefe del Ejercito Constituciona- 
lisia, además de cumplir con el Flan de Guadalupe, creo que estoy 
obligado a Satisfacer las tendencias revolucionarias del presente mo¬ 
vimiento, que fueron despertadas en 1910, tendencias que yo sos¬ 
tengo hoy y para cuyo fin he ordenado y seguiré ordenando la im¬ 
plantación de los reglamentos que necesita el pueblo de México, con 
excepción de los que el próximo Gobierno Constitucional tenga que 
ratificar o reformar. Además, tengo absoluta confianza en un rápido 
triunfo sobre el enemigo, cuyos principales Jefes y Oficíales serán 
obligados a huir a países extranjeros o a rendirse, Dentro de unos 
Cuantos días* las tres divisiones de los Generales Pablo González* 
Francisco Villa y Alvaro Obregón, avanzarán sobre la Capital de la 
República. No creo que el usurpador pueda re^islir a la ofensiva del 
Ejército Constitudonalista. En caso de que se unan las columnas 
del Noreste, del Norte y del Noroeste* asumiré el mando de todas 
ellas y dirigiré las operaciones militares en combinación con las dos 
Divisiones del Centro, a las órdenes del CerteraS Jesús Carranza y 
Panfilo Nátera y de la División del Oriente al mando del General 
Aguilar. Por lo que se refiere a mi actitud hacia los países extranje* 
ros, he sostenido y seguiré sosteniendo el mayor respeto y las más 
cordiales relacionen He dado órdenes terminantes y positivas a todos 
los Jefes del Ejército Constitucional¡sta, para que den toda clase de 
protección a los extranjeros, sea cual fuere su nacionalidad tanto por 
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lo que loca a sus vidas como a sus interesen Estos extranjeros que 
como consecuencia de nuestra guerra civil probablemente padecerán 
graves daños en sus propiedades, pueden demandar, cor forme a la 
ley que fue promulgada el 13 de mayo de 1913, una indemnización 
y al restablecerse el orden Cansí i luc ¡onal las pérdidas padecidas 
serán compensadas, en cuanta sean probadas. Las órdenes que be 
dado por lo que se refiere a la protección de los extranjeros, fueron 
dictadas sin lomar en cuenta la actitud de ciertos países que cometie¬ 
ron la grave injusticia y el gran error de reconocer al gobierno del 
asesino y usurpador Huerta y aun cuando ban procedido contra la 
legalidad, quiero ser justo y generoso en todos mis actos. La fuerza 
del Ejército Constitución alista ha de fundarse en la moralidad de 
sus actos. Afortunadamente el Gobierno de los Estados Unidos,, ha¬ 
ciéndose honor a sí mismo y trabajando en favor de la libertad, tomó 
el bando de la justcia el no reconocer al gobierno espúreo de Victo¬ 
riano Huerta. Todos los cónsules de los países extranjeros que se 
me han acercado, ban sido recibidos con gran placer y he aceptado, 
y seguiré aceptando, todas las representaciones extraoficiales que me 
han hecho en relación con sus nacionales, pues quiero demostrar con 
hechos, que en lodo el territorio dominado por las fuerzas a mi man¬ 
do, el extranjero será bien recibido y protegido. Los extranjeros que 
transitoriamente abandonaron el país, han estado regresando a sus 
ocupaciones, a las que se dedican sin dificultades. Ha sido motivo 
de gran contento para mi el que algunos cónsules hayan felicitado a 
varios Jefes Constitucional i st as por la cabal protección que ban dado 
a los extranjeros”, 

COMENTARIO DEL POCTOft TWPEh 

“Un cuidadoso estudio de esta declaración del General Carranza 
nos indica los elevados propósitos y el admirable espíritu del hombre 
y si este lleva venturosamente a la práctica las idas que ha expuesto, 
pronto amanecerá para México un día mejor. Los últimos mensajes 
rcernidos de México, parecen confirmar las declaraciones del Gene¬ 
ral Carranza y, con toda probabilidad, las Divisiones de las fuerzas 
militares del Ejército Constitucional isla, se unirán pronto no lejos 
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de la Capital del país y, mandadas por el Primer Jefe, harán una 
marcha ordenada sobre la Ciudad de México. En caso de que las 
ideas y los ideales del General Carranza se realicen, el Plan de Gua- 
daIupe será llevado cabalmente a la práctica, con el apoyo total y 
la fuerza moral del mundo civilizado, con lo que Ocurrirá el naci¬ 
miento de una nueva era en este país de ricos recursos naturales y de 
magníficas posibilidades, 

“El Dr, Tupper, lo mismo que otras muchas personas, está pro¬ 
fundamente interesado en los sistemas educativo y agrario, que re¬ 
cibirán especial atención por parte del nuevo gobierno y el General 
Carranza y sus partidarios, están dando a estos importantes proble¬ 
mas una consideración seria e inteligente. 

“El Dr. Tupper y su hija han aceptado una cordial invitación que 
les hizo el General Carranza para que visiten de nuevo a México y se 
preparen para saludar en septiembre al jefe del Partido Conslilu- 
c Lona Lista en la Ciudad de México”. 

El segundo documento, en su orden cronológico, expresando que 
“la Revolución no quiere esperar el triunfo definitivo de sus armas 
para implantar las reformas sociales a que aspira" y que ataca la 
costumbre arraigada de celebrar contratos de aparcería, así como las 
deudas que aún existían transmitiéndose de generación en genera¬ 
ción, debidas a los amos, en las haciendas, talleres y en fábricas, a 
guisa de resabios coloniales y restos de tiranía feudal, es el siguiente: 
“antokio i. vi llar real, Gobernador y Comandante Militar del Es¬ 
tado Libre y Soberano del Estado de Nuevo León, a todos sus habí 
tan tes hago saber: 

“La redención dd proletariado bajo los auspicios directos y la 
acción inmediata y enérgica del Poder Público, fué el principal an¬ 
helo de la gloriosa Revolución de 1910, cuyos nobles propósitos, ape¬ 
nas iniciada su realización, estuvieron a punto de fracasar al golpe 
homicida que asestó la deslealtad y la impudicia y que llevó a la 
tumba a los primeros Magistrados de la República. Pero otra vez 
el pueblo noble y sufrido se lanzó a la lucha por conquistar la liber¬ 
tad, apenas saboreada, que un hislrion de charreteras quiso' arreba¬ 
tarle, y hoy aquel anhelo santo, causa de tantos sacrificios, está a 
punto de realizarse plenamente. 
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íh La Revolución actual, que es la continuadora de la de 1910, no 
quiere esperar el triunfo definitivo de sus. armas para implantar las 
reformas sociales a que aspira, y tiene el firme propósito de irlas 
llevando al terrena de la práctica, a la vra que va conquistando pal* 
mo a palmo el territorio nacional ocupado por las fuerzas del usur¬ 
pado^ 

“Corresponde, pues al Gobierno de mi cargo, apenas iniciadas sus 
Laboriosas- tareas de reconstrucción, dar principio al cumplimiento 
de cuanto se ha ofrecido al pueblo mexicano para ir cimentando 
desde ahora el hermoso edificio de nuestras ül>crtadcs futuras* 

“En el Estado de mi Gobierno —y éste debe ser un timbre de 
orgullo para los Nuevoleoneses— puede decirse que no existe el pro¬ 
letariado con los caracteres de miseria y abyección con que se per¬ 
fila en la mayor parte de los Estados Mexicanos. La división de la 
propiedad. La extendida costumbre de antaño arraigada de celebrar 
Contratos de aparcería con Los labradores, la pequeña industria siem¬ 
pre floreciere; la multitud de escudas esparcidas por lodo su terri¬ 
torio, etc., etc., han contribuido a que sea un poco menos aflictiva 
la condición de la casta desamparada y huérfana, objeto de Ledas 
nuestras solicitudes; pero todavía quedan resabios coloniales y restos 
de tiranía feudal; aún existen peones y sirvientes que de generación 
en generación vienen soportando el peso de las cítenlas inacabables 
debidas a los amos; aún en los talleres y en las fábricas se consumen 
los obreros sin poder redimir ni con su sangre las deudas al patrón; 
aún en el seno de las familias, vegetan desesperados sirvientes de to¬ 
das clases que no alcanzan jamás a ver el fruto de sus ímprobos 
trabajos, porque todo lo aleonan a la deuda, esa deuda que mientras 
más se afana por solventarla, más crece; y es por lodo Lo expuesto, 
obligación de este Gobierno, exigir el sacrificio de los pudientes en 
auxilio y beneficio de ios mi sera bles r 

“En consecuencia, usando de las facultades de que me hallo in¬ 

vestida 


DECRETO: 

“Primero; Queda estrictamente prohibido exigir trabajos persona¬ 
les en compensación de deudas. 
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É+ Segundo: los contraventores serán considerados como enemigos 
de la causa y castigados severamente. 

“Tercero: Amos, patrones, etc., quedan obligados a dar a conocer 
este decreto a los sirvientes de ambos sexos, fijándolo en tugares vi¬ 
sibles. 

“Cuarto; Habrá inspectores para el mejor cumplimiento de esta 
disposición. 

“Quinto: Este decreto comentará a surtir sus efectos desde )a fe¬ 
cha de su publicación. 

“Es dado en el Palacio de Gobierno en Monterrey, a los siete días 
del mes de mayo de mil novecientos catorce. 

“El Gobernador y Comándame Militar de Nuevo León ,—Amonio 
l. ViüarreaL El Secretario Crul. de Goftierno, Lie. ¿ 4 * de ía Paz 
Guerra. 

El tercer documento lo constituye un artículo subscrito por el se¬ 
ñor Santiago R. de la Vega, revelando, sagazmente, d aspecto eco¬ 
nómico de la Revolución y dice así: 

l+ A teniendo nos a la interpretación económica de la historia, la 
revolución actual, ofrece la justificación completa de las previsiones 
socialistas. Podrá haher en esta formidable rebelión de las diferen¬ 
tes clases del proletariado mexicano otros factores; pero d factor 
por excelencia es el económico, 

“Desde Ja época colonial, México, como todos los países latinos 
de América, lia sido la liza de un duelo supremo entre las oligar¬ 
quías criollas (que suplantaron a los rapaces conquistadores a rab 
de la Independencia) y la raza indígena. Las explotaciones, los 
sufrimientos, las servidumbres rústicas y urbanas a que ha estado 
cometido d indio, ya bajo una ya bajo otra dominación gubernamen- 
tai, son lugares comunes en la historia. Las infecundas luchas polí¬ 
ticas que han agitado al país, se distinguen y caracterizan por un 
olvido asombroso de los verdaderos problemas nací anales. Mucho 
se ha gritado, con grosero oportunismo, en pro del sufragio popular, 
de las libertades políticas, de los derechos dd hombre, pero el prú+ 
blcma que está en d fondo de estas agitaciones superficiales: la es¬ 
clavitud proletaria, la desastrosa organización del trabajo y la peor 
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todavía de la propiedad de las tierras* ha sido relegado a último 
término u olvidado por completo, 

"Iturbide, tipo genuinamenle criollo* instrumento de las clases 
opulentas de la Colonia, desvirtuó, adiestrado por los jesuítas, lo 
guerra de Independencia* y de un movimiento libertario* profunda- 
d amente económico* de una rebelión de parias, de desheredados que 
soñaron con su redención material, hizo- un trueque vil y utilitarista 
de mandatarios políticos. La antigua colonia siguió siendo tributaria 
en una organización social que era la misma creada por los Virreina¬ 
tos y Capitanías* organización que conservaba los antiguos privile¬ 
gios, llevándolos sólo de mano de los conquistadores a manos de los 
criollos y que en nada había mejorado las condiciones materiales y 
y morales del país, 

"Imperio o República, el Gobierno de Iturbkle* canceroso de 
frailismu, no habría resuelto el problema económico de México. El 
señor Cura Hidalgo* dirigiéndose al Clero de Nueva España que lo 
había excomulgado decía con profunda inunción a loa indios* que 
lo que los españoles querían era explotarlos como esclavos y robarles 
sus tierras. Ilurbide, a quien todavía la aristocracia llama impúdi¬ 
camente el Libertador de México, no resolvió el conflicto, como se 
ve* y sólo puede caberle la gloria de haber sido el precursor de Por- 
fírio Díaz y Huerta. Esto es* uua edición corregida y aumentada de 
loa conquistadores, un apoderado de las clases ricas y del clero, 
í ex acta mente como Huerta), indicado para no meterse con los gran¬ 
des latifundistas* con los hacendados ni con los propietarios urbanos, 
y suficientemente criminal para descargar golpes de chafarote sobre 
las rebeliones populares. En criollo, en fin* respetuoso de las pro¬ 
piedades creadas por la desalentada explotación del trabajo del obre¬ 
ro o del peón. 

"Juárez, indio puro* con certeras videncias de genio* comprendió 
su papel histórico y decretó la expropiación de Jos bienes del el ero, 
que barda sido antes y era en 1856, la institución mas rica y podero¬ 
sa y la aliada natural de los señores feudales. Las Leyes de Reforma 
valen, por ese concepto* más que d caduco Código del 57- Sin el com¬ 
plemento de e$as leyes, la Constitución sería uno de tantos Códigos 
burgueses, inútiles e i n fecundos, Las leyes de Reforma fueron al riñón 
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del problema* atacando el sistema de propiedad creado por los espa¬ 
ñoles y sostenido por los criollos, pero dejaron en pie* en el artículo 
que consagra la propiedad como inviolable* una puerta franca a 
los detentadores fenicios y a los criollos ambiciosos; y otra vez* como 
de Iturbide a Juárez y de Juárez a Porfirio Díaz, la esclavitud de las 
distintas clases del proletariado : clase media* clase obrera* clase in¬ 
dígena del campo* medieros, peones de haciendas, agricultores* sola- 
reroa* etc., continuó siendo el modo normal de vida. Este crimen 
erigido en sistema gubernamental que transformó en señor feudal al 
hacendado asistiéndolo del derecho de pernada con la justicia y que 
hilo de los intelectuales de la clase media, eunucos del poder* pro¬ 
dujo la Revolución Social de 1910. 

"El señor Madero* que era criollo y propietario* aunque compren¬ 
dió que la resolución del problema trascendental* residía en una 
transformación de las bases económicas de la propiedad* tío qu i so- 
enfrentarse abiertamente con el problema agrario* no quiso abatir 
a los latifundistas* a los grandes señoríos* y creyó* de buena fe, que 
los opresores podrían colaborar en la salvación de sus víctimas: los 
proletarios. Este error lo entregó en las manos traidora* y viles de 
Victoriano- Huerta. Detrás de Huerta estaban los grandes intereses 
creados y el clero. Huerta sólo era el símbolo sangriento del mili¬ 
tarismo,. 

"A la revolución actual está reservado asistir en favor de los opri¬ 
midos, a la lucha mundial que puede polarizarse en estos dos tér¬ 
minos : burguesía capital isla y proletariado Los decretos revolucio¬ 
narios en contra de la riqueza y del clero, ponen a la Revolución 
Gonstilucionalista fuera de la Constitución* pero la explican, la hacen 
humana y lógica. 

‘Tengamos la franqueza de confesar que la Revolución actual es 
socialista y de que T por lo mismo* su éxito depende de su iiiEransi- 
geiicia con el enemigo común: el capí tal ísmOr 

"Y ya que a! desarrollar su acción fecunda la Revolución* en con¬ 
tra de los ricos y de los frailes, lia sido declarada bandidaje, recor¬ 
demos que San Juan Crisóstomo* escribió* con pluma de oro* esta 
frase: L+ EI rico es un bandido" 1 y que San Basilio^ podre de lo^ más 
ilustren déla Iglesia, llamaba al rico "ladrón de camino reaF\ Anv 
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bus no presumieron que el clero llegarla a ser rico y poderoso, y por 
lo mumo, ladrón y bandido". 

I-fts declaraciones al doctor Tupper* colaborador de la importante 
revista “peace; FCRUM w —Toro Internacional de la Paz—, las hizo 
el Primer Jefe en Saltillo* CoaL, el día 9 de julio de 1914* publi¬ 
cándose en Nueva York, en dicho órgano* en el número 11, volumen 
11, correspondiente a septiembre, es decir* dos meses después; y la 
misma versión, en español* bajo la firma del íffmr Carranza, pero 
e^acla por auténtica* apareció insertada en el Diario Oficial “El 
Constitucionalista" en su edición del día 16 de julio del propio año, 
en la Ciudad de Monterrey, 

Como dato complementario de la personalidad del doctor Tupper* 
cabe añadir que fue el padre político del General George Murshall, 
quien desempeñó el cargo de Jefe del Estado Mayor del Ejército de 
los Estados Unidos, en la guerra mundial que acaba de terminar. 

El decreto del General Villar real. Gobernador y Comandante Mi¬ 
litar del Estado de Nuevo León, fue sometido, previamente a la apro¬ 
bación del señor Carranca* autorizando éste que se promulgara y 
pusiera en práctica. Su texto puede confrontarse en “El Conalilucio* 
na)isla” del martes 21 de julio del citado año, primera plana* 

En cuanto al articulo del señor de la Vega, precisare que* bajo el 
rubro “Aspecto Económico de la Revolución™* salió a la luz pública* 
el día 4 de agosto* tembién de 1914, en el diario “La Lucha™ que se 
publicaba en la Ciudad de San Luis Potosí* para cuyo efecto invoco 
el testimonio del autor. 

Respecto a don Santiago R* de la Vega, íleho decir que es uno de 
los precursores de la Revolución* pues laboró al lado del ingeniero 
don Camilo Amaga y más tarde fué el compañero inseparable del 
conspicuo revolucionario General don Antonio L Vil lar real. De la 
Vega se incorporó a la Revolución directamente a las órdenes del 
señor Carranza en la Ciudad de San Luis Potosí, en el mes de agosto 
de 1914; habiendo sido nombrado por el señor Carranza, Jefe de la 
Oficina de Publicidad y Prensa de la Revolución. 

Conviene hacer notar que (amo las declaraciones al doctor Tupper, 
como el Decreto del General Yillarreal y el artículo del señor do 
la Vega* fueron hechos y publicados antes de la primera toma de la 
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Capital por el Ejército Constitucional ista. y* consiguientemente, con 
anterioridad a la fecha eci que la Primera Jefatura entró en nego¬ 
ciaciones con d partido zapatista. 

Si no fueran suficientes pruebas los conceptos vertidos por el se- 
ñor Carranza en su discurso de ilermosillo y sus idénticas ideas man¬ 
tenidas en los discursos de Chihuahua y Matamoros, para dejar 
establecido su pensamiento en materia social, así como ci hecho de 
haber adoptado, desde la iniciación de la lucha armada de 1913, el 
lema de: “constitución Y reformas”* en las leyes y decretos ofi¬ 
ciales de la Revolución y, por último, el acuerdo que dictó en Salti¬ 
llo, el día 6 de agosto de 1914, por conducto del Subsecretario En¬ 
cargado de Gobernación* licenciado don Elíseo Arredondo, que se 
publicó en el Diario Oficial “El Constitucional lata" en el número 
99, del día 25 de agosto de 1914 y que aparece en el Apéndice del 
Torno l de esta obra* con el número 15; en el cual dispone el Primer 
Jefe la inmediata iniciación de los trabajos “sobre la CUESTIÓN 
agraria que es un arduo problema de urgente necesidad resolver al 
triunfo de la causa. + *'i las declaraciones al doctor Tupper y el 
artículo del vocero oficial de la Revolución* don Santiago R, de la 
Vega, vienen a demostrar de una manera incontrovertible, el idea¬ 
lismo social del señor Carranza, desde que en arboló la bandera de 
la Revolución Constitucional isla. 

Para poner punto final a esta larga disertación sobre uri punto 
esencial de la historia, sólo insertaré una caballerosa polémica que 
hube tle sostener COR el distinguido revolucionario y notable escritor 
doji Santiago R. de la \ cga* que usa el pseudónimo K1F. El señor 
de la \ ega, seguramente, quiso llevar til terreno de la discusión pú¬ 
blica este debatido asunto para que se estableciera* de una vez* la 
verdad histórica, aunque él estaba plenamente convencido, a juzgar 
por sus palabras, de las ideas sociales, que abrigaba el señor Ca¬ 
rranza, 

Cuando salió a la luz pública e! tomo I de osla obra* el señor de 
la Vega escribió* en su amona sección +< extue i.í^kas”, en fx uni¬ 
versal, de la Capital, este interesante articulo: 
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ENTRE LÍNEAS 

Por KlF 

"Pudiera provisional mente aceptarse* sin remontar mucho la co¬ 
rriente del tiempo* que la “sátira”* icslo locuaz de la gentilidad, 
haya venido al romance castellano* como quiere el P. Jesús María 
Ruano, de "satura* 11 (haría) adjetivo asociado por los romanos con 
frecuencia a un sustantivo* en lo general “lanx”* para connotar fuen¬ 
te llena de primicias entremezcladas* que ¿te ofrendaban a Ceres* 
diosa frutal de la agricultura, 

+í Do «hí* en sentir del mismo tratad i se a 1 que llamasen ellos después 
^sátira 1 * a toda mezcla caprichosa de asuntes varios, aunque primi¬ 
tiva tn en te solo diesen nombre de “satíricas” a las composiciones en 
que entraban, por mucho, los personajes caprípedos* a quienes la 
antigüedad clásica dió el nombre de “sátiros”. No fuá ú no más tar¬ 
de cuando la “sátira” acercando mucho su sentido al que tiene en 
nuestros días* restringió al alcance, como alado y en cierto modo 
lírico género literario, con Persio, Juvenal y Horado* a combatir* 
por medio del reproche alegre* la gaya censura y la picante invecti¬ 
va, vicios sociales de cualquier linaje. 

“Acomodando nuestro intento, más que a la invectiva acerba, al 
festivo reproche sin dañada intención secundaria* hemos de notar 
cómo, por obra de los hados, hay fantasías que —según indica 
Eduardo Foumier* a muy pocas páginas del prólogo puesto a su es¬ 
piritual libro “El ingenio en la Historia 1 "— son acreedoras a las 
benevolencias de la crítica, en razón de que* fantasear* dentro del 
sentido de las realidades.* conforme dice hoy día el licenciado Cabre¬ 
ra y según también decía en su época Michefet* citado por nuestro 
autor* no es en rigor, mentir. Lo que no parece hallar pronta y fácil 
indulgencia en Füurnicr es la costumbre de transmutar en pretexto 
oratorio la magna labor del historiador y atribuir a los patricios* 
con miras a enaltecerlos* discursos de tan desesperante perfección 
como los que se ven y censuran de ordinario en Tilo Livio. 

“No es para desdeñado el ejemplo que de lo dicho hasta aquí 
ofrece el señor General don Juan Barragán, Hacia los comienzos de- 
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la página 217, por supuesto dorada* del primer tomo de su “Historia 
del Ejército y de la Revolución Constituciona lisia”, por tantos títulos 
encomiable* don Juan transcribe a la lotea, subrayándolo* cierto 
párrafo incluso en una pieza oratoria que improvisó para dar las 
gracias don Venusta ano Carranza* el 24 de septiembre de 1913, en 
la recepción que oficialmente le había otorgado el honorable Ayun- 
t&mienlo de la Ciudad de Hermosa lio* en el Estado de Sonora. 

“Con sorpresa de todos —dice el señor General Barragán— don 
Vemiítiano afirmó: “Sepa el pueblo de México que terminada la 
lucha armada” (que no lenía por única finalidad la derrota de Vic¬ 
toriano Huerta* sino que iba más allá, impulsada i>or la nobleza de 
otros muy elevados proposites) “tendrá que principiar formidable 
y majestuosa la lucha social, la lucha de clases...” 

"No es de dudarse que el Primer Jefe del Ejército Constatuciona- 
lisla* hahilualmentc tan amigo tle ahorrar palabras variad y do suyo 
tan prudente* haya, en primer lugar* hablado en aquella ocasión 
lauto, y que* én segundo lugar* usase esa expresión* hoy por hábito 
befado y subvertida aunque usual, pero entonces mustiada, siquiera 
no lo fuese tanto para revolucionarios como el General Francisco J. 
Mágica, Sólo es* por consiguiente* de pedirse al panegirista que* 
disponiendo de todos los papeles de la época* cite el periódico o re¬ 
vista o folleto que en aquel año o después, haya reproducido tan 
preeiosa pieza tribunicia. 

“De tan sencillo modo* aparte de salir de nuestra estupefacción* 
podremos o colocar el hecho cntee las leyendas que* no siendo fieles 
al recuerdo* como dice Foumier* son acariciadoras para el sentí- 
mi eni o* ora en gracia de sus luces* ora en prenda tle sus colores de 
realidad; o entre las fantasías* menos tolerables ya* aunque hermo¬ 
sas, que suplían algunas veces en Tilo Livio a los hechos históricos 
De puso* ello cancelaría dudas que pudieran ser pretextos de comen* 
tarios nutridos de aquel sentido censorio que tenían las "sátiras”* 
fm duda egregias, que repujaron como joyas* Horacio Persio y ju¬ 
venal”, 

A esta finísima eríNca de kss; 1c contestó yo en el mismo diario 
el universal, el día 27 de abril de 1946* por medio del siguiente 
artículos 
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“la historia DEL EJÉRCITO y ue la REVOLUCIÓN 
C0NST3 TUC tQN A LISTA”. 

LA REVANCHA DE KIF 

“Siempre lie reconocido en don Santigo R+ de la \ ega, a un e¿- 
criior de dinámico e inconfundible estilo que jamás Im perdido el 
filo del cómbale; a uu muestro in*upcrado en el arte de manejar con 
destreza y gallardía cí rico y armonioso idioma de Cervantes; pero 
más aún al campeón en el empleo de la dificilísima sinécdoque. A él 
se lo digo a menudo sin afán de adulación* haciendo honor al mé¬ 
rito. ] Cuantos literatos que ostentan el nimboso titulo de “Miembros 
de la Academia Española”, quisieran rivalizar cotí el gran Kif I” 

“En &u brillante sección “Entre Líneas”, en un nuevo alarde de 
erudición y evocando el nacimiento y culto a la “sátira", recoge y 
critica un pasaje de mi modesta obra “La Historia del Ejército y de 
la Revolución Consume¡onalista" 1 , respecto del memorable discurso 
que pronunciara el Primer jefe en la Ciudad de ílermosillo, el 24 
de septiembre tic 1913* insinuando que tal discurso, por los térmi¬ 
nos en que fué concebido, má$ que del austero espíritu del senor Ca¬ 
rranza, parece corresponder por uu entilo a uno cualquiera de los 
jóvenes e impetuosos revolucionarios que lo acompañaban, 

“Ante todo, debo confesar, que no me extrañan las sospechas que 
abriga al respecto mi estimado amigo Kif, tan experimentado en esta 
clase de socorridos menesteres» Erectamente en los primeros días tic 
la Revolución, un ame rilado general, a la sazón Gobernador de un 
Estado fronterizo, que aura vive y que posee en conceplo ele cuantos 
lo conocen, una privilegiada inteligencia natural, pero sin el menor 
asomo dé oyllura, envió una misiva a! Primer Jefe* quien luego de 
leerla y sin disimular su asombro, exclamó: "cómo se ha cultivado 
el General X, mire usted qué carta tan bien escrita,Yo, que co¬ 
nocía al verdadero autor de ella le advertí: “Tiene de secretario 
particular a Santiago R. de la Vega... Entonces el señor Carranza, 
apuntando una sonrisa, comentó \ “con razón. . .” 
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“Desde luego, prevalece entre el elemento revolucionario la ¡dea 
de que aquel trascendental discurso del Primer Jefe, no se publicó 
por aquella época, debido quizá* a que la Revolución carecía enton¬ 
ces de un órgano de publicidad, pues como es sabido» el primer nú¬ 
mero del Diario Oficial "El Constituí: ion alista”, del que fue director 
don Salvador Martínez Alcurnia, que se editó en Hermosillo, no apa¬ 
reció sino Imsta el 2 de diciembre de 1913 y, el discurso que nos 
ocupa, como ya se dijo* lo pronunció el señor Carranza, el 24 do 
septiembre del mismo año. 

“Que yo sepa, aquel histórico discurso se publicó por primera vez., 
por orden de don Agustín Arroyo C3 l* cuando era director del dap t 
en un folleto que obra en mi poder, y cuya edición, según entiendo* 
fué encargada por este al distinguido revolucionario y poeta don José 
Inés Novelo* quienes, por el crin, no fueron adula dores del gran hom¬ 
bre. En todo caso, pongo a disposición de don Santiago K, de la 
Vega, así este folleto, como la versión taquigráfica que lomó Gus¬ 
tavo Espinosa Miréis, entonces secretario particular del señor Ca¬ 
rranza, aclarando que esta versión no sirvió de base para la publi¬ 
cación del mismo, lo que me autoriza a pensar que dehe existir por 
allí algún periódico o revista que lo publicó en aquella época y que 
permitió a estos reproducirlo y comentarlo. 

“Ahora bien, que el discurso de que se i rata lo pronunció el Pri¬ 
mer Jefe y que los conceptos en él vertidos son rigurosamente ciertos, 
no cabe la menor duda. Esto es lo esencial para el objelo y destino 
de mi Obra» Recomiendo, sin embargo, a Kif* que pase sus ojos 
siempre inquisidores, por la página 426 de mi citado libro y encon¬ 
trará que en el discuso que pronunciara el señor Carranza desde 
el balcón del Palacio de Gobierno de Chihuahua* el día 12 de abril 
de 1914, campean iguales o parecidas ideas, Mas aán p si vuelve so¬ 
bre el discurso del propio Primer jefe, pronunciado en Matamoros ei 
29 de noviembre de 1915, advertirá la presencia de dos párrafos que 
contiene el discurso en llermositlo, reafirmando su política inter¬ 
nacional. 

“Que él señor Carranza no fue un brillante orador y, menos to¬ 
davía, un distinguido literato» ni se afirma ni se discute, pero fia re¬ 
ce un hecho incontrovertible que ü éste persistió tanto en sus mis- 
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mas ideas» aun admitiendo que la redacción na fue^c suya» es un 
hecho que eslaba inspirado en sus ideas. De mí sé decir que, tal 
y como se desprende de los datos y documentos de mi libro,, que si 
alguien intervino en su daboración» ese alguien no fui yo 3 pues por 
aquellos días me encontraba en Tarnaulipas, bajo las inmediatas 
órdenes del General Lucio Blanco. 

“Ad queda demostrado que, rí el origen de los errores, en mate¬ 
rias históricas, suele ser el amor o el odio, la pasión o el inlerés, 
esta debida aclaración, en homenaje a la verdad histórica, única 
cosa de que puede blasonar mi modesto trabajo sobre “La Historia 
del Ejército y de la Revolución Constitucional isla”, estas encontra¬ 
das y discutibles virtudes, no alientan las atingen tes observaciones» 
que eon noble y elevado espíritu de revancha, hizo a este capítulo de 
mi obra e! fecundo, impetuoso, honrado y formidable Kif”, 

Finalmente, el señor de la Vega —Kií— puso punto final a la 
discusión con este brillante artículo: 

LÍNEAS 

Por Kií. 

“El nombre propio de cualquier persona o el epíteto destinado a 
singularizarla, puede, por diversas circunstancias, sin descontar las 
risueñas, tener un uso mis general que el ordinario, A este fenó¬ 
meno del lenguaje lo llama el P. Félix Restrepo, en su “Diseño de 
Semántica”* generalización histórica. Estenior filé* por ejemplo, un 
argivo célebre en el Sitio de Troya, porque» según el testimonio 
de Homero,, gritaba más que cincuenta hombres juntos. De donde 
en nuestra lengua quedó* como recuerdo orquestal! de la griega, la 
palabra “estentóreo”, 

“Con mayor ínqjctu, si cabe, que el mismo Eslóntor» amelen gri¬ 
tar alguno* historiad orea, cuando» sin intención numerada* se les 
tocan» por obra de accidental lesterazo en objetos de cortada crista¬ 
lería, sus ídolos. No pertenece por derecho a este quebradizo linaje 
de escritores el señor General don Juan Barragán, autor, hasia aho¬ 
ra, de la mejor historia de la Revolución. Ni [jersuadido de que se 
ha insinuado cierta picante duda sobre sí Carranza, el prudente, hu¬ 
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biese hablado o podido hablar de “lucha tic clases” en el Salón de 
Cabildos del Municipio de Hcrmoaillo, ante los adalides de Sonora, 
comenzada apena* la. rebelión de 13, se le ha visto proferir palabra 
más alta que otra. 

“El hecho materia de la duda metódica parece, con lodo, indubi¬ 
table* atentas las pruebas aducidas por don Juan. Son ella?, como 
fueron “Las Pelonas 1 * de Villa, tres, conviene a sabor: Pr uñera.— 
El testo corrido y contemporáneo del suceso, incuestionablemente 
auléntico* que consta en el segundo pliego (sin foliar) de la versión 
debida a la diligencia taquigráfica del señor don Gustavo Espinosa 
Míreles, secretario particular por aquel entonces de don Venus- 
ti ano, Scgunda.—El contenido del párrafo 9", correspondiente a 
la página 6* de un folleto titulado “Fijando Conceptos Revolucio¬ 
narios”, —-“la Revolución de entonces y la de ahora"— editado 
por el “Dr A. P. P.”, siendo Director de ese Departamento el señor 
don Agustín Arroyo Ch + , y asesor leirado el señor doeior en leyes 
don José Inés Novelo, a lo que dice en otra forma el señor General 
Barragán» El testo del fascículo está todo él tomado del libro +I M¿- 
\íco Revolucionario de 1913 a 1917”, que tenia a la sazón en pren¬ 
sa su autor el señor General don Alfredo Breccda. Asienta, al lado 
de otras remembranza?, don Alfredo, que* en los periódicos de aque¬ 
llos dias, especialmente Li La Voz de Sonora”, pueden verse laa pala¬ 
bras literales del señor Carranza. 

“Pero entre la versión del señor Míreles y la del señor General 
Breccda se advierten, como ya lo hacía notar el señor General Ba¬ 
rragán, con honrosa probidad, aliños de estilo que, a tenor de núes 
tro parecer, afeminan el vigor oratorio de don Venusiiarto y varían 
tes imputables quizás a cuidados de forma más que a subversiones 
de fondo. Tercera.—En ejemplar déla revista “Peace Toruna”, edi¬ 
tada en septiembre de 1914 (volumen IT, número 11} con el testo 
do una entrevista concedida por don Venustiuno al señor doctor 
Henry Alien Tupper* en la que d Primer Jefe del Ejército Cousli- 
lucían alista (página 8*, 2 ? columna, 2" párrafo) dice que “el mo¬ 
ví miento Constitucional i sta (cuyo E&taluto —el Plan de Guadalu¬ 
pe— no podía ser un programa de gobierno, sino un plan político) 
se transformó en una verdadera revolución social (and ¡hus (he 
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Constituí Lona! movement transformed ilself hito a real ¿ocia! revo- 
lütion}* 

“Todo induce» en resolución» a tener por cierto» en lo esencial y 
Lambien en lo general» el discurso leído por don Venuetiaito Carran¬ 
za en Her masillo y a no dudar de que los conceptos en que abunda» 
repelidos después en otras piezas oratorias del Primer Jefe» (varón» 
a despecho de algunas Sachas, nunca acabado de alabar)» son rigu- 
rojamente exactos, 

“Sea ello a*!. Sólo que todavía será necesario |K>iwr en claro: 
Primero.—Si el señor Carranza* tan valeroso como Pedro Ronce» 
aunque más cauto y prudente» dio a la frase “lucha de clases” el 
sentido que le Otorgan s teóricamente» los revolucionarios mandilas 
diáfanos» transparentes» cristalinos y verticales* a juicio de quienes 
la lucha poli tica y la instauración de la dictadura del proletariado» 
según asienta Judín y Ko$eti|&L, son condiciones decisivos para libe¬ 
rar de la explotación capilalista a la clase obrera y en general a la 
sociedad. Segundo,-—Si» como el de Hermosillo» os también autén¬ 
tico d discurso que pronunció don Venus t ¡ano Carranza en Celaya» 
el día 16 de enero de 1916. En la versión taquigráfica de este otro 
magnífico discurso, reproducido por el señor licenciado don Jesús 
Acuña ("Memoria de la Secretaría de Gobernación 3 ") eorrespnn- 
diente al período revolucionario comprendido enire el 19 de febrero 
de 1913 y el 30 de noviembre de 1916» presentada ante el Soberano 
Congreso Constituyente de 17 (página 239, documento número 42) 
aparece: “No trabajamos sólo para nosotros —dijo el señor Carran¬ 
ca—; trabajarnos en bien de la humanidad; no como los socialistas» 
sin querer saber nosotros cómo piensan y cómo ellos quieren llevar 
a cabo el perfecciona miento de la humanidad’", 

“Si» como no es probable ni acaso posible* don Venusúano habla¬ 
ba en 24 de septiembre de 1913» frente a los centauros de Sonora» 
según pudiera hacerlo mi socialista que pregona la “lucha de cla¬ 
ses”» sil filiación sociológica no podría haber sido otra que la de un 
teórico marxisla y* en este caso» conocía el verdadero sentido de la 
expresión controvertida; si» como parece más probable y casi segu¬ 
ro, el señor Carranza hablaba a 9a manera irreprochable de un libe¬ 
ral clásico, sin oSoigar su sentido real sino circunslancial y oratorio 
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a la “lucha de clases"’» entonces, en esle otro caso* es de explicarse 
que en 16 de enero de 1916 (sólo tres años después) ante los indus¬ 
triosos habitantes de Cela y a pretendiera liberar a la humanidad» no 
como esperan y pretenden bs socialistas y basta sin querer enterarse 
do los medios que» como históricos tienen por inevitables, id no pro¬ 
bablemente, “a la mexicana** y por arló ir ios pequefioburgueses» di¬ 
cho sea en tono menor y sin aquél estrépito de cincuenta voces en 
una que inmortalizó argivalmente a Esléntor”. 

& 


Mientras tanto» el desarme y licénciamiento del Ejército Federal* 
seguía efectuándose con facilidad, de acuerdo con los- tratado® fir¬ 
mados en Teoloyucam 

Las tropas federales que se habían retirado hacia Puebla y Tlax- 
cala» fueron desarmadas por los Genérale® Francisco Coss» Cesáreo 
Castro y Ernesto Santos Coy. Con los elementos que recogieron titos 
jefes» pudieron aumentar considerablemente sus efectivo®; Coss. lle¬ 
gó a contar con una división de 4 a 00ü hombrea» Castro con 3»ÜQQ y 
Santos Coy con mil quinientos soldados. Estas tropas estaban desti¬ 
nada? a prestar» en lo futuro, importantísimos servicios a la Revo¬ 
lución. 

Al Gcticral Jesús Carranza se le encomendó el Licénciamiento de 
los federales que se encontraban en la región del Itsmo de Tehuante- 
pec» en los Estados de Chispas, Tabasco, Campeehe y Yucatán y en 
el Territorio de Quintana Roo. 

A la región del Itsmo» acababan de arribar, desembarcando en 
Salina Cruz, las tropas federales que evacuaron los Puertos de Guay- 
mas, Mazallán» Manzanillo y Acapulco, obedeciendo órdenes del 
Comandante cu Jefe» don José Refugio Velaste» al firmarse la ren¬ 
dición del Ejército. Esta columna tenía un efectivo de siete mil qui¬ 
nientos soldados y contaba con treinta piezas de artillería y treinta 
amcl rail adoras. Se abrigaban serios temores respecto a la entrega 
de su armamento y conformidad para licenciarse; pero el General 
Carranza, con su buen tacto y actividad, llevó a feliz término el des¬ 
arme de toda la columna» siendo ayudado eficazmente por los Ge- 
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ñera les Federales V el asco* Miguel Rudas» Mariano Ruiz y jesús 
Rincón, qusenes dieron pruebas de su lealtad al pacto de rendición 
firmado en Teoloyucan, 

Al General Jesús Agustín Castro* le encomendó don Jesús Carran¬ 
za el desarme de los federales en el Estado de Chispas, hada donde 
marchó al frente de la brigada que comandaba. El General Castro 
recibió nombramiento de Gobernador y Comandante Militar de di¬ 
cha Entidad, en substitución dd General Alberto Carrera Torres, a 
quien le propuso el Primer Jefe ese cargo* que declinó para conti¬ 
nuar las operaciones militares en el Estado de Yucatán. 

Para Gobernador de Campeche* se designó a! Teniente Coronel 
Joaquín Mucd y para Yucatán, al ingeniero Eleuterio Avila. El 
General Carlos Creen, quien en unión de los Generales Luis Felipe 
Domínguez* Pedro Colorado y de los jefes Alejandro Creen, Ernesto 
Aguí roe Colorado* Aquileo Juárez* Aureo L, Calles, Leónides Do¬ 
mínguez y olios de menor significación* había llevado a cabo una 
brillante campaña en el Estado de Tabasco* lo nombró el señor Ca¬ 
rranza. Gobernador y Comandante Militar en esta Entidad fede¬ 
rativa. 

El General Velasen, una vez cumplidos al pie de la letra los Tra¬ 
tados de Teoloyucan que firmó, con su autoridad de Comandante 
en Jefe del Ejercito Federal* se embarcó en Puerto México para el 
extranjero en unión de los principales jefes exfederales que lo acom¬ 
pañaron hasta el último momento* 

En cambio* la mayoría de los jefes irregulares, se declararon en 
franca rebelión. Higiene Aguilar, Juan Andreu Almazán y Benja¬ 
mín Argumedo marcharon de Puebla hada el Estado de Oaxaca en 
actitud sospechosa que terminó en franca rebeldía. El Gobernador 
de este último Estado* Francisco Canseco, envió al señor Carranza 
el siguiente telegrama, relacionado con h actiltud de los militares 
que he mencionado, el cual decía así: 

“Oaxaca, Gax., septiembre 3 de 1914. Señor V. Carranza, Presi¬ 
dente de la República. México, D. F. El Jefe Político de Teotitlán, 
acaba de telegrafiarme injertándome el par je que rindió a este Go¬ 
bierno el Teniente Coronel Alfonso Dávila, cuyo parte comunico a 
usted en telegrama de hoy y me dice a la ve?, lo siguiente: 
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‘‘Con esta fecha de Titapa díceme el señor General Higinio Agui¬ 
jar: 

“Señor Jefe Político: En vista de la escasez de víveres, me he 
vbto precisado avanzar a ésta seguro de no dar un paso basia 
obtener la contentación del señor Gobernador y puede usted estar 
seguro que lejíos, de hostilizar a sus fuerzas* estamos desde este mo¬ 
mento a $us órdenes* por si acaso fueren necesarios nuestros servi¬ 
cios. En espera de- sus órdenes* queda: su inútil servidor”. En con¬ 
testación esta carta manifestóle que estimaba sus ofertas, pero que 
en cumplimiento de mi deber sin previa autorización no le permitía 
invasión este disi rito. Lo que me honro comunicar* Respetuosamen¬ 
te”. Lo que tengo el honor de iranscribir a usted para su conoci¬ 
miento manifestándole que este Gobierno lia aprobado el procedi¬ 
miento del jefe Político mencionado. Atenta y respetuosamente. El 
Gobernador Civil Interino .—Francisw Cünse eo f \ 

También Pascual Orozco se negó a rendirse y del Estado de Gua- 
najuciio marchó al Norte y cruzó la línea fronteriza internándose 
en los Estados Unidos. 

La actitud de los jefes irregulares* como Orozco* Almazán, Ar- 
gumedn y los demás* tenía su explicación* debido a que no quedaron 
incluidos en los Tratados de Teoloyucan. 

De los federales, además de Higinio Agnilar, se reheló el General 
Rafael Egida Ljz, a pesar de haber enviado al Primer Jefe el tele¬ 
grama. siguiente: 

“Jalapa* Ver., agosto 31 de 1914. Presidente de b República* V. 
Carranza* México* D. F. Para cumplir orden superior de incorpo¬ 
rarme lie pedido a señor Cabría autorización para ir por vía corta 
hasta capitaL Ruego a usted si esto no es. posible* me permita per 
manecer en ésta P Raí. Eguía Liz J \ 

\a liemos visto que este General e^-fcderal se unió* poco tiempo 
después a los zapatetas y combatió a la Revolución Constiluei onal is¬ 
la en la nueva y sangrienta lucha que estalló con motivo de la esci¬ 
sión revolucionaria. 

























CAPÍTULO II 


h MtJÜOO Tinil irnl rr\ ta. p«i< rr:i curo^r-a.— 2. É"! Pl¥»dcn^ Wilsnn JrtiilSCjs 1,1 
ívflcuiiíiüra dr Vciiiniují.—3 l Sc pronw tkí« el fi-ijhrnnjdíiT dv, Swi*™ y « 
dt.wu. de Kcifiali S — 4, (Uiprp^n visijaji .i Villa vn Chibuihua, Aiulin* van a bú- 
rkifQi -a «dutionir el rrmÉlktp. Nh> sur ]]t£a a nHtpun lenuwrda rnn Mayc&teri^ —— 
$ P Convenio» para vliiiiiiia.f dfl 1,1 pvlllicn a Carranza ^ 4 MBylC-r™. t-*n* 
craiaclürt del Primer Eiip* Vittn la >al¡dj de lae 4 ‘ ^»pñi. 

Nuevo viaje ije ObnrpjJi a Chilnia lilla. DilkultiJi'a en huranfu.—7, Oiinr- 
ppn f’r prligr? de atr ffcJyhlfrdik, DttHOffMC Valln n I Primer Jefe, OLríFPri fotíra 
HCflpiir de la» manatí de VilT-B. 


La entrada del Ejército Constitucional isla a la Capital de la R» 
pública» coincidid con el suceso mundial mas importante que regis 
ira la historia contemporánea: el «tallitio de la primera guerra 
europea. 

Como es bien sabido, el día 4 de agosto do 1*514» se rompieron 
las hostilidades cnSre los imperios centrales y las naciones aliadas» 
desencadenándose la terrible conflagración mundial que había de 
i]Lar<tr cuatro largos años, envolviendo en el final de la contienda a 
nuestros poderosos vecinal del Norte. 

El Gobierne.] de la Revolución que acababa de asumir el Poder eu 
el país, creyó de su deber, interpretando los sentimientos del pueblo 
mexicano, declarar al mundo» que México permanecería neutral en 
el conflicto;, ya que no existía n razones ni de Indole moral ni ma¬ 
je ai al para inclinarlo del lado de cualquiera de las paites belige¬ 
rantes. Para tal objeto hizo la si guíenle ■ 

^Declaración: III Primer Jefe del Ej£roiio Constitución alista, 
encargado del Poder Ejecutivo do la Unión» declara y notifica a to¬ 
dos aquellos a quienes concierne» que México observará estricta 
neutralidad en el conflicto armado que exisie entre Alemania, Alt* 
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trin4Jungr¡a, bélgica, Francia, Gran Bretaña» Japón, Montenegro, 
Rusia y Servia^* 

"Como Consecuencia He esta decbración, ¿e han dictado los acuer- 
dos necesarios a efecto de que se cumplan debidamente las estipula- 
ciones contenidas en 9a Convención sobre los deberes y derechos He 
la? Potencia* neutrales en caso de guerra marítima, firmada en La 
Haya+ el 18 de octubre de 1907* 

México, 25 de septiembre de 1911- El Oficial Mayor, Encargado 
de i Despacho .—Isidro Fabcla”. 

El Primer Jefe dedicaba en la Ciudad de México sus actividades 
a los complicados problemas del movimiento revolucionario, cola¬ 
borando con él los funcionarios que estaban al frente de las diversas 
Secretrías de Estado del Gobierno Provisional,. 

La Secretaria de Guerra se bailaba acéfala desde la destitución 
del General Felipe Angele*» Tenia interés el señor Carranza en que 
lo ocupara el divisionario Obregón; nías éste optó por continuar con 
el comando del Cuerpo de Ejército del Noroeste, y el Primer Jefe 
designé* entonces* curtió Subsecretario Encargado del Despacho, al 
General Ignacio L Pcsqueira, También fue substituido el Genera! 
Juan Cabial en la Comandancia Militar de la plaza de México, por 
el General Jesús Dávib Sánchez, en vista de haber marchado Ca¬ 
bra I, a una comisión al Estado de Sonora, de que después se hablará. 

La ceremonia organizada []&ra el día H de septiembre, aniversario 
de b defensa del Castillo de Clmpultepec contra tos norteamerica¬ 
nos, en 1847, filé el primer acto oficial que presidio el Primer Jefe 
en la Ciudad de México, hadándose acompañar del General Pablo 
González, 

En la noche del 15 de septiembre, dio el Primer Jefe, el iradicio* 
nal grito a bs II. p. m., en el balcón central deí Palacio Nacio¬ 
nal* y a esa misma hora se hizo saber al pueblo congregado frente 
n la explanada, la evacuación dd Puerto de Veracruz por los inva¬ 
sores yanquis* dándose lectura a un telegrama que decía lo Si* 
guicrlteí 

“Washington* D. €., 15 de septiembre de 1914., Señor licenciado 
Isidro Fabela. Secretario de Relaciones. México, D. F. Tengo b 
satisfacción {le comunicarle que el Fres ¡{lente W ilion declaró esta 
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tarde, oficialmente, que ya ordenaba la evacuación de Veracruz.— 
Juan F* Urqiiidr*. 

A! conocer el pueblo la noticia anterior, enmedio de delirante en- 
tusiaimo, fué ovacionado el Primer jefe y la Hevolución por iodos 
los elementos congregados en la Plaza de Armas, habiendo cundido 
inmediatamente la noticia, a pe^ar de la hora, u lodo* los hogares 
de la ciudad, festejándose y llenando de alegría el corazón de los 
mexicanos* sin distinción de clases. 

El señor Carranza, presumiendo que Villa y Zapata acabarían 
por declararse en abierta rebelión contra la causa Conslitucionalista, 
empezó a prepararse para la nueva lucha, a cuyo efecto proporcionó 
grande* elementos de guerra, de los recogidos a los federales, a los 
jefes más adictos a la Primera Jefatura, como Alvaro Obregón, Pa¬ 
blo González* Francisco Murgufa, Manuel M, Diégnez, Francisco 
Coas, Cesáreo Castro* Cándido Aguila r, Antonio 1. Vi Harrea I, Ra¬ 
mo]! F. Ituvbe, Juan Carrasco, Jesús Agustín Castro, Jesús Carranza* 
Ful alio y Lui* Gutiérrez, Luis Caballero, etc. Entre ellos* se dis¬ 
tinguieron por sus relevantes, cualidades de organizadores, Murguia, 
Diágucz y Villarreal. El primero, en un plazo de Ires meses llegó 
a contar con un cuerpo de ejército de diez mil hombres en el Estado 
de México; Diegnez, eon ocho mil soldados, en Jalisco* y VillarreaL 
con nueve mil en el Noreste. 

El General Murguia fué designado, al ocupar sus tropas el Estado 
de México, Gobernador y Comandante Militar de! mismo. Diéguez 
era el Gobernador y Comandante Militar de jalisco y Jefe de la 
División de Occidente. Respecto a Villar real, yo sabemos que des- 
empeñaba los cargos de Gobernador y Comandante Militar de Nue¬ 
vo León y tenía bajo sus órdenes la División del Bravo. 

La situación en Sonora hizo crisis con la actitud del Gobernador 
Maytorena, quien desconociendo a la Primera Jefatura, se declaró 
en franca rebeldía, siendo secundado por las tropas que sitiaban el 
Puerto de Guaytmis P F^tas hicieron prisionero al Jefe ele la Zona, 
Genera! Salvador Al varado y a su Estado Mayor* Los empleados 
federales que preslaban sus servicios en el Estado,, fueron, igual¬ 
mente, encarcelados, por órdenes del señor Mayiovena. 

Maytoiena, iras de asumir el anando de las tropas rebeldes, ?e 
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apoderó de la población fronteriza de Nogales, la cual guarnecía 
ton ^e¡ setenio? hombres,, el entonces Teniente Coronel Armilfo R. 
Gómez, perteneciente a [a columna que comandaba el Coronel Plu¬ 
tarco Elias? Calles. 

El Primer Jefe tuvo conocí míenlo de la actitud rebelde del Go¬ 
bernador Maytoreiiíij por ios partes telegráficos que recibió dd 
Coronel Calles, los cuales decían asi: 

“Can anea, agosto II de 1914. Señor V + Carranza. Teoloyucan. 
llúnrome comunicar a usted que situación aquí sigue tirante. Fuer¬ 
zas del Sur aún no avanzan; pero siguen con los trenes de pasajeros 
detenidos en Hermúsillo e interrumpido el tráfico y la* comunica- 
ciones. Tengo avanzadas en Sania Ana y Magdalena; en Nogales 
seiscientos liombres n las órdenes dd Teniente Coronel A. R, Gómez 
y setecientos en esla [daza con Irenes lisio* en Nogal e* y en ésta 
para salir encuentro enemigo tan pronto corno emprenda avance. Si¬ 
tuación este mineral crítica, pues por falla de mercado para cobre 
compañía cenara su* trabajos definitivamente en dos o Iros días 
rnás T quedando catorce mil almas, en !a miseria y sin salida por la 
interrupción dd tráfico. No puede ser más difícil siluación ¿ulnal 
y haré todo esfuerzo en salir avanle. Saludólo afectuosa monte. Co¬ 
ronel, P. Elias Caths*\ 

4C Cananea l agosio Jft de 1914. Primer Jefe del E. C. México* 
P. F. Honróme comunicar a usted que en estos momentos» S.dO p. ni. 
me participen de Santa Ana que fuerza* majtorenisias han sido 
avistadas en tres trenes cerca de dicha estación y que avanzan hacia 
el Norte, Ya movilizo fuerza de mí mando fiara encontrar enemigo 
pues rebelión es un hecho sin que haya medios pacíficos tic evitarla. 
Seguiré informando. Respetuosamente. El Jefe de las Fuerzas Fi¬ 
jas, Coronel* P. Elias Caites**. 

En vísta tic la grave silo ación de Sonora» resolvió el Primer Jefe, 
a propuesta dd General Obrogón, qu.c marchara hacia aquél Estado 
el General líill, a substituir al Coronel Calles, quien deberla perma¬ 
necer con sus fuerzas en la misma zona, pero a las órdenes directas 
de Hall. Con esta medida se creyó posible llegar a un acuerdo con 
Maytorcna* pues el General Hill estalla en buena armonía con el 
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Gobernador sonorense. Hifcl se regresó de Tenloyucan, haciendo el 
viaje por los Estados Unidos, desde Laredo hasta Nogales. 

El General Obregón, que nunca había tratado a Villa, creyó, por 
oirá parle, fácil labor la de convencerlo de que permaneciera leal 
a la Revolución Constitucional Uta para que no apoyara la actitud 
rebelde del Gobernador Maylorena. Para esto concibió la idea de 
ir, personalmente, a Chihuahua, a visitar al Jefe de la División del 
Norte- El *eñor Carranza intentó disuadirlo del viaje por compren 
der que era el menos indicado para tratar con Villa, teniendo é*te 
por principal consejero al General Angeles, distanciado de Qbregón 
desde que aquél estuvo en el Estado de Sonora* y porque, Angeles 
siempre &e había mostrado ostensiblemenle, amigo del Gobernador 
Maytorena, A |*esar de las advertencias del señor Carranza, insistió 
el General Obregón en su propósito de visitar a Villa y no tuvo otro 
recurso el Primer Jefe^ que darle su autorización, recomendándole 
hacerse acompañar de Villa llegado el caso de que fuera necesario 
ir a Sonora, 

Llegó el General Obregón a la capital chihuahucnsc el día 24 de 
agosto, según se lo participó al señor Carranza en un telegrama que 
decía lo siguiente: 

“Oí ¡huahua» agosto 25 de 1914. Presidíenle Interino de la Repú 
Mica, México, D. F. Hónreme comunicar a usted haberme inco'rpo- 
rado ayer ésta. Espero poder lograr satisf actor i ámenle óxslo en 
comisión que sirvióse conferirnos. Esla noche continuaré marcha 
con General Villa, Respetuosamente, General ^/i?aro Ohrvgón\ 

Ese mismo día dirigió Obregón t e^te otro telegrama: 

“Chihuahua, agosto 23 de 1914. Presidente L de la República. 
México, D. F. Acaban de comunicarme de Juárez lo siguicnlc: Nú- 
lieias cierlas sobre Nogales, son que el día 23 a las once de la maña- 
tía fué tomada plaza por el Gobernador Maytorena con fuerza de dos 
mil hombres. Todos los soldados llevan en la copa del sombrero 
un listón que dices “Viva el General Villa" 1 . Tratando ampl i ámente 
asunto Sonora con Genera) Villa, asegúrame ha sido tomado su 
nombre indebidamente y manifiéstase muy bien dispuesto colaborar 
en arreglo* por medios sean necesario*. Salúdelo respetuosamente» 
El General Alvaro Obregón** r 
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También el señor Francisco 5. Elias, Agente Confidencial del 
Gobierno Constitucional isla en la frontera de Sonora, envió* oportu¬ 
namente» al señor Carraña, un telegrama en clave que dedal 

4í Doug]as, Ariz., agosto 23 de 1914» Señor V. Carranza, México» 
D. F. Con profunda pena informóle May torería con sus yaquis to¬ 
mará Nogales de boy a mañana, pues Coronel Callea, acatando ór¬ 
denes Generalas Obregón y Villa, no presentará batalla- Familias 
americanas aterrorizadas han conseguido que militares americanos 
impidan entrada de yaquis a Nogales, Son,,*” (sigue el re*to en 
clave, que por errores en la transmisión» no es pos ¡lile descifrar) y 
termina: 4+ Eslo Comunícamelo Adolfo de la Hucrta r Espero con ur¬ 
gencia su contestación, liespetilosamente, Francisca S , Elias. 

Como se desprende del documento anterior y del informe que 
rindió posteriormente, el General Hil^ el Coronel Calles evaruó la 
Ciudad de Nogales obedeciendo órdenes del General Obregón, 2 
Hasta aquí la actitud de Villa» en el caso del Gobernador Maytore- 
na* era conciliadora, pues índependientemenie de que había dispen¬ 
sado a Obregón una cordial acogida en su misión de mantener al 
Jefe de la División del Norte apartado del conflicto sonorense, acce¬ 
dió a acompañarlo al Noroeste para ver de solucionar las dificulta¬ 
des que alia existían: así fue cómo el 28 dd mismo mes, dio aviso 
el General Obregón al Primer jefe» de su arribo a Nogales en com¬ 
pañía de Villa: 

“Nogales, Ariz,* agosto 28 de 1914» Presidente Provisional V. 
Carranza. México, D. F. Hónrome comunicar a usted haber llegado 
acompañado General Villa anoche a éíU& + Hoy pasó General Villa 
conferenciar con Maytorena, Seguiré informando. Respetuosamen¬ 
te, General Alvaro Obregón 7 . 

Después de una larga conferencia entre May torería. Villa y Obre- 
pon, en que se pu.se de manifiesto la injustificada actitud del pri¬ 
mero» se llegó aí acuerdo consignado en el acta que se reproduce a 
continuación, medíante el cual quedaba Maytorena de Jefe de las 
fuerzan de Sonora, inclusive de (as del Coronel Calle*: 

“En la Ciudad de Nogalc*, Sonora, a los veintinueve días del mes 

7 El ¡ñierrsniUr infflrmf dtl CnKTlI litfljdartín G, HLfct, ^bw: ítw raMnliáltS qut mHt- 
lú^enm íuk fiwtu rcuniri ln^ ¡ropag M^torcnifriap, * parece fñ í] Ap¿ñú\tG tom® 

ílwuiflenhí No. 2 . 
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de agosto de 1914, presentes los CC. Generales Alvaro Obregón y 
Francisco Villa» comisionados por el señor don Venueliano Carran¬ 
za para solucionar pacificamente las dificulades que lian surgido 
entre el Gobernador Constitucional del Estado y el Coronel Plutarco 
Elias Calles* con motivo de los atentados cometidos a la soberanía 
del referido Estado de Sonora; presente tamibién el señor Goberna¬ 
dor José María Maylorena» han llegado a ios siguientes acuerdos» 
con los que creen queda a salvo la soberanía del Estado y el honor 
y dignidad de cada uno de ellos: 

1.—Las fuerzas que se encuentran a las órdenes de los Corónele* 
LVhalejo y Acosia f quienes firman al calce, en seña! de conformi¬ 
dad, reconocen como jefe del Cuerpo del Ejército del Noroeste, al 
General Alvaro Obregón, al eual lian pertenecido hasta la fecha- 

1L—D señor General Alvaro Obregón* en su carácter de Jefe del 
Cuerpo de Ejército del Noroeste y como comisionado especial del 
señor Carranza* nombra jefe accidental de Jas fuerzas que se hallan 
en el Estado de Sonora, al Gobernador Constitucional José María 
May torería, cu el concepto de que continuará al mando de ellas hasta 
que quede establecí do un Gobierno Constitucional en i a República. 

[II,—Las fuerza* que so encuentran en Cananea^ Naco, Agua 
Prieta y otros puntos del Estado» al mando del Coronel Plutarco 
Elias Calles serán incorporadas a las fuerzas que estarán al mando 
del Gobernador Constitucional, don José María Mnytorena. 

IV.—Los empleado* del Timbre* de Correo_% de Aduanas, de Te¬ 
légrafo* y demás oficinas federales, serán nombrados con el carácter 
de interinos* por los señorea General Alvaro Obregón y don José 
María Mayicrena, gestión ando ante la Secretaría do Hacienda la 
ratificación de dichos nombramientos.. 

Y en prueba de conformidad, firman la presente* cara prometién¬ 
dose a cumplir fielmente lo que en ella se estipula y que consideran 
consolidará la paz de una manera sólida y definitiva en este Estado 
de Sonora-—General Almro Obregói i. General Francisco Pilla, José 
Marín Maytorcna. A ruego del Coronel Francisco Urbaleja, L. Aguí- 
rre ííenavides. Coronel José Ma. Acosta. Rúbricas” 

E*e mismo día T Obregón dió cuenta al señor Carranza con el arre¬ 
glo firmado: 
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“Nogales* Ariz., agosto 29 de 1914, Señor Presidente V, Carran¬ 
za, Mímico* D- F. Hónrame comunicarle hoy filmáronse tratado* 
solucionando conflicto Sonora. He nombrado Comandante fuerza* 
Sonora Gobernador Maytorena por haberse comprobado que sus 
quejas son justificadas, pues, efectivamente, cometiéronse alentados 
contra soberanía Estado y contra todo principio autoridad. Ordené 
también General Al varado y su Estado Mayor continúen detenidos. 
Como creo indispensable establecer en Sonora mi Cuartel General de 
que sucesivo depende May taren a, marcharé desde luego esa para 
arreglo asuntos pendientes y poder regresar pronto. Respetuosamen¬ 
te- General Alvuro ObregóiT\ 

Ni en el documento que copiamos, ni en el telegrama que le sigue, 
se puntualizan los actos que hubieran significado un atentado $. la 
soberanía de Sonora y el hecho de que tampoco se las comunicara 
0bregón verbalmente, después, al Primer Jefe, ni aparezcan, por 
ultimo* consignadas en el libro ^Qcho Mil Kilómetros en Campa¬ 
ña” al referirse a esa conferencia, nos inclina a suponer que sólo el 
huera deseo de contemporizar con Maytorena para que las dificulta' 
des fueran solucionadas movió al General Obregón a declarar, ofi¬ 
cialmente, la existencia de tales atropellos* cosa que causó la mayor 
eM raheza en la Primera Jefatura que lio comprendía cómo el propio 
Obregón autorizaba que el General A Ivarado y su Estado Mayor 
continuaran presos. 

Este arreglo, que al parecer llevaría la tranquil ¡dudad al Estado, 
citaba sin embargo destinado a desaparecer* porque no lo sustentaba 
un sincero propósito de paz* otros como eran las miras del señor 
Maytorena, pese al valor que le imprimía la firma del General 
Francisco A'tlla, pues fresca aún la tinta con que se subscribiera el 
convenio, los. amigos más allegados al Gobernador hicieron circular* 
al día siguiente* en Nogales, una hoja en que se colmaba de injurias 
al General Obrcgón cuya buena fe se desconocía para darle, entre 
otros títulos, el de traidor, y se apremiaba a las autoridades para que 
lo castigarán como a cualquier bandolero. 

Este libelo imprudente que apuntaba al corazón de la simbólica 
paloma que mostraba e! ramo de oliva, dio al traste con d arreglo, 
motivando que fuera destituido Maytorena de la Comanda neta Mili- 
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lar del Estado, cargo que le había conferido veinticuatro horas antea 
y que se tomara entre Villa y 0bregón, el siguiente acuerdo: 

íl Ijü$ suscriptos, con el doble carácter de jefes de los Cuerpos de 
Ejército del Norte y del Noroeste de Ja República, y comisionados 
del señor Vemistkno Carranza para arreglar las dificultades surgidas 
en el Estado de Sonora, convencidos de que elementos malsanos y 
'tnLipatriotas están poniendo tocia clase de obstáculos para realizar la 
paz, y no deseando, por otra parte* que fracasen los arreglos que se 
han tenido, y vuelva a encenderse la lucha, han resuelto lo siguiente; 

L—Las fuerzas que encuentran actualmente al mando del Go¬ 

bernador don José María Maytorena, continuarán a sus órdenes. 

II. -—Las fuerzas que estabatí al mando del Coronel Plutarco Elias 
( alies, |ia=arán a depender del General Benjamín G. Mili. 

III. —-Ambas fuerzas deberán permanecer ert los lugares que ac> 
nial mente ocupan, sin que se hostilicen en ninguna forma unas a 
otraSn 

IV. —Si cualquiera de los jefes ex presados* violare la prevención 
c emprendida en la cláusula anterior, será atacado simultáneamente 
por las fuerzas de los Cuerpos de Ejército del Norte y Noroeste* 
Imsta someterlo al orden, siendo personalmente responsable de los 
danos que se causen, 

Vp—L os servicios ferrocarrileros y telegráfico, deberán ser res* 
tablee¡dos en el Estado, a la mayor brevedad posible, para el servi¬ 
cio público, 

J-o que tenemos el honor de poner en conocimiento de usted para 
su conocimiento y fines consiguientes. Constitución y Reformas, No¬ 
pales, Son., agosto 30 de 1914, El General en Jefe, del Cuerpo de 
Ejército del Norte, Francisco Viíla* El General Jefe del Cuerpo 
de Ejército del Noroeste, Alvaro Obregón. Rúbricas”. 

Con lo anterior dieron por terminadas en territorio sonoren se su 
misión pacifista los Generales Obregón y Villa* abandonando No¬ 
gales el día 31 para dirigirse a Chihuahua: 

“Tuc&on, Arizr, agosto 31 de 1914. Señor Presidente Interino V* 
Carranza, Mes ico, IX F. Hónreme comunicarle haberse nulificado 
tratados do común acuerdo General Villa y yo, ordenamos su&pem 
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sión de hostilidades, Salgo esta noche esa informarle detallada¬ 
mente. General Alvaro Ohregón 

Durante su viaje de regreso* los jefes mencionados no dejaron de 
preocuparse por el giro que habían tomado Sos acontecí míenlos en 
Sonora, siéndoles fácil encontrar la forma de proyectar las bases 
de un arreglo definitivo» cerciorado como estaba el General Villa de 
la to rluosa conducta de M aviarena* cuya presencia en el Gobierno, 
se h&da intolerable. Con esla convicción» formularon, para el Pri- 
mer Jefe, las siguientes sugestiones: 

L—El Gobernador señor José Ma. Maytorena, dejará el Gobierno 
de aquel Estado* substituyéndolo el C. General Juan G- Cabral* 
quien se hará cargo de él y de la Comandancia Militar del mismo 
Estado. 

IILas tropas que han estado bajo las órdenes del C. Coronel 
Plutarco Elias Cailes* se movilizarán al Estado de Chihuahua, acam¬ 
pándose en el lugar que se estime más conveniente* basta que el 
Comandante Militar del Estado de Sonora juzgue oportuna sti rein¬ 
corporación al Estado* 

III.—Todos los grupos de individuos que volunlariamente se han 
presentado a ofrecer sus servicios para combatir al Gobernador May- 
lorena, desde la fecha dd conflicto a esta parte, podrán regresa r f 
licenciados, a sus hogares, si así lo desearen. 

IV + — El General Cabra) dará toda clase de garantías* tanto en su 
persona como en sus intereses, al señor Maytúrena> 

V.—El misino General Cabral cuidará de restablecer a la mayor 
bievedad posible, el orden en Sonora y convocará a elecciones mu* 
n¡cipa!es, para que vaya restaurándose el orden constitucional en 
el Estado. 

VL—Transcríbanse las presentes bases en el informe general que 
se rinda al C. Presidente Interino de la República, don Vemirtiano 
Carranza, del que deberán sacarse tres copias, una para el mismo 
C, Presidente, oirá para el C. General Francisco Villa* y la tercera 
para el C r General Alvaro Obregón, 

Protejamos a usted nuestra subordinación y respeto. Constitu¬ 
ción y Reformas. Chihuahua, Chih., a 3 de sepiiembre de 1914, 
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Francisco Villa, Alvaro Obregon* Rúbrica*. Al C* Presidente Inte¬ 
rino de la República* don Venustiano Carranza. Mes ico* D. F. 

Solo en Chihuahua, Ohregón, sin concejeros de relieve intelectual 
de quien pudiera tomar inspiraciones y atenido únicamente a su 
propia fuerza moral, a su dinamismo y talento, puea se hizo acom¬ 
pañar a su salida de México, de un reducido número de oficiales y 
ayudantes, su carácter estuvo sujeto a una dura prueba en el medio 
de que se vi ó rodeado, en el cual se movían los amigos más cer na¬ 
nos, los consejeros áulicos del General Villa* como el General Fe* 
lípe Angeles, el licenciado Miguel Díaz Lombardo y el docto i Mi¬ 
guel Silva. IVada dejó escrito Obregón y se ignora, a ciencia cierta* 
sobre los diferentes cambios de opiniones que haya tenido con los 
elementos civiles y militares de la División del Norte en torno a la 
cuestión política del momento, así como al futuro del país. Pero 
se aprovechó la presencia de 0bregón para destruir la unidad revo¬ 
lucionaria con el manifiesto propósito de eliminar al señor Carranza 
de la Jefatura del Ejército Constitucional isla, como b veremos más 
adelante. 

El General Obregón refiere en su obra varías veces citada* que 
para "convencer a Villa más plenamente de mi buena disposición pa¬ 
ra que todas las dificultades tuvieran fin y reinara la mas com¬ 
pleta armonía entre todos los hombres del constitucionalismo, le in¬ 
diqué que si estaba resuelto a solicitar de Itv Primera Jefatura* en 
forma comedida y respetuosa* algón cambio en el Gabinete o en la 
investidura que debiera tener el señor Carranza, como Encargado 
del Poder Ejecutivo o como Presidente Provisional de la República* 
o alguna modificación en la política de nuestro Gobierno* no tenía 
yo ningún inconveniente en discutir las bases para dichas modifica¬ 
ciones* formulando un memorial que firmaría juntamente con él» 
para elevarlo a la Primera Jefatura”. 

Así, escuetamente considerada esa "disposición 11 ; resulta que sien¬ 
do Delegado para una misión específica de paz* sin oirás atribucio¬ 
nes que sugerir las medidas de llegar a un arreglo en el caso de 
Sonora, el General Obregón se sale del margen de su cometido para 
adentrarse en terreno prohibido dado su carácter militar; mas esto, 
que pudiera calificarle como una oficiosidad censurable que de nin- 
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gytia manera encajaba en el objetivo de su viaje» la encontramos ex¬ 
plicable por el temperamento vehemente» arrebatado, de que d¡ó 
pruebas en aquella época el Genera] Obregón. 

Pero no; no obedecía a un impulso propio,, sino que sucumbía por 
la fuerza de las circunstancias» en la pasión de los opositores a don 
Venushfiü Carranza que mal de su agrado» estaban supeditados a 
sus órdenes y necesitaban del innegable prestigio de Obregón para 
mellar la autoridad del Primer jefe. Contando, pues, por el momen¬ 
to» con la juvenil buena fe del divisionario sonorense» trataron de 
poner una pica en Flandes, formulándose» sin que hasta la fecha se 
hubiese planteado cuestión tan delicada ni los problemas nacionales 
de la hora lo requiriesen, La* siguientes “proposiciones” para d 
Primer Jefe» en las que campean los términos de curia y domina 
el espíritu de quien está acostumbrado a estudiar y resolver todo con 
criterio jurídico: 

“Proposiciones de los Generales Villa y Obregón» sometidas a la 
consideración del G. Primer Jefe del Ejército Consiiiucionslista, 

“Primera,—El Primer Jefe del Ejército Constitucionalísta loma¬ 
rá, desde luego» el título de Presídeme Interino de la República, e 
integrará su Gabinete con Secretarios de Estado. 

* L Segunda.—Tan pronto como esté integrado el Gabinete del Pre¬ 
sidente Interino» con acuerdo dú Consejo de Ministros» procederá a 
nombrar» con carácter de prov¡sonales, a las persona* que deban 
desempeñar las cargos de Magistrados a la Suprema Corte de Justi¬ 
cia. Nombrará también, a las autoridades Judiciales de la Federa¬ 
ción, correspondiente a los Territorios y al Distrito* 

‘Tercero*-—Loa Gobernadores Constitucionales o Militares do los 
Estados» de acuerdo con los Ayuntamientos que estén funcionando 
en las respectivas capitales, designarán a las personas que deban in¬ 
tegrar lo* Tribunales Superiores» con el carácter de interinos, y lo* 
Jueces de Primera Instancia e inferiores, 

“Cuarta,—Gobernadore* de lo* Estados, el Gobernador del 
Distrito y los Jefe* Políticos, de los Territorios» convocarán a elec¬ 
ciones de Ayuntamientos» tan pronto como hayan sido nombradas 
las autoridades judiciales. Las elecciones se verificarán al me* de 
la convocatoria y dentro de ocho días del en que se haya celebrado 
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la elección; los ciudadanos designado* *e reunirán para erigirse en 
Colegio Electoral» para calificar las elecciones y al día *iguíente, 
instalarán el Ayuntamiento respectivo. 

“Quinta-—Luego que hayan quedado inhalados los Ayuntamien¬ 
tos» el Presidente Interino de la Repúhlica y los Gobernadores Consti¬ 
tucionales o Militares de los Estados convocarán a elecciones; los 
primeros, para representante* al Congreso de la Unión» y los segun¬ 
dos» para Gobernador Constitucional, diputados a la Legislatura l^o- 
cal y Magistrados a los Tribunales Superiores» en lo* caso* nn que la 
Constitución del Estado prevenga que en esta forma se elija éstos 
últimos. Estas elecciones se verificarán, precisamente, un mes des¬ 
pués de expedida la convocatoria» y servirá de ba&e para la división 
electora!i la de la última elección que baya tenido lugar antes del 
18 de febrero de 1913. 

+L Scixta,—Instaladas las Cámara* Federales y las Legislatura* de 
los Estados, las primeras» en sesiones extraordinarias, se ocuparán 
preferentemente en el estudio de las reformas constitucionales si¬ 
guientes» que propondrá el Presidente Interino: 

A. —Supresión de la Vicepresidencia de la República y manera 
de suplir b* falla* absoluta* o temporales del Presidente; 

B. —Modificar la computación del período durante le cual debe 
desempeñar *u* funciones el Presidente de la República; 

C—La Organización de la Corte Suprema de Justicia y la manera 
de proceder a la designación de sus Ministro*; 

D>—La declaración de inhabilidad de lodos los Jefes que formen 
parle del nuevo Ejército Nacional, para desempeñar los cargos de 
Presidente de la República» Gobernadores de los Estados y demás 
de elección popular» a menos que se hayan retirado seis mese* an¬ 
tes de lanzar su candidatura. 

Aprobada* las reformas constitución ale* por las Cámaras Fede¬ 
ra! es, las Legislaturas de los Estados, también de preferencia y en 
sesiones extraordinarias, si hubiere Jugar, discutirán las expresadas 
reformas, 

“SéplimA.—inmediatamente que se conozca el resultado de la dis¬ 
cusión relativa a las reformas constitucionales, el Presidente Interino 
expedirá la convocatoria para las elecciones del Presidente Consti- 
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ludonal y para la designación de lo* Magisirados de la Corte, en loa 
términos que establezca Ja Constitución Política de la República. 

“Octava.—No podrán ser electos para Presidente de la República, 
ni para Gobernadores de los Estados, los ciudadanos que hayan des* 
empeñado estes cargos, con carácter de provisionales, al triunfo de 
la Revolución, ni los que los desempeñen desde la fecha de la con¬ 
vocatoria has!a el momento de la elección. 

i+ Novena.—Los Gobernadores Interinos de lo* Estados* inmed i ala- 
mente que entren a desempeñar sus funciones nombrarán una junta* 
que tendrá su residencia en la Capital del Estado y será compuesta 
de un representante por cada Distrito* a fin de que estudie el proble¬ 
ma agrario y forme un proyecto que se remitirá al Congreso del 
Estado, para su acción legal. Chihuahua* septiembre 3 de 1914. 
(Firmados): General, Francisco Vilh, General* A/i'aro Qbr$gón*\ 

El señor Carranza contestó al documento en los .siguientes tér¬ 
minos: 

“Con la atención y escrupulosidad que la trascendencia de la ma¬ 
teria lo exige* me he impuesto del contenido d!e las propo&ieiones 
presentadas en nombre del Cuerpo del Ejército del Noroeste y de la 
División del Norte* ya que se me hizo el honor, como Jefe Supremo 
de la Revolución* de someterlos a mí criterio, 

“En general* cuestiones de tan profunda importancia* no pueden 
ser discutidas ni aprobadas por un reducido número de personas* ya 
que ellas deben trascender a la Nación entera* y son, por lo mismo 
de ?u soberana competencia. 

“De ingenie necesidad es el establecimiento de un Gobierno ver¬ 
daderamente nacional* que sea la representación gentil na del pue¬ 
blo* y por ende, la segura garantía de sus libertades y derechos{ es 
decir* que este Gobierno sea una resultante natural y legitima de la 
voluntad popular h Si la Revolución ha creado con el pueblo compro¬ 
misos que debe cumplir* justo y necesario es que esa Revolución so 
inspire en loa intreses de ese pueblo: investigando y extrayendo las 
raíces de sus males, aplicando los remedios consiguientes y orientán¬ 
dole de una manera definitiva hacia una fina i i dad progresista y fír¬ 
me. Esta finalidad* en mi concepto,* solamente puede alcanzarse con 
la» reformas mis propias y adecuadas a la transformación de nues¬ 
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tro actual medio político-económico* y con las leyes que deben ga¬ 
rantizarlas, 

“En las expresadas ideas se fundamenta mi criterio (seguro estoy 
que el de ustedes también) para proceder a la reconstrucción del 
país* siendo osla reconstrucción una consecuencia forzosa de los 
ideales revolucionarios. Claro que el Plan de Guadalupe* inspirado 
en las anormales y urgentísimas circunstancias del momento* no 
pudo siquiera diseñar lodos y cada uno de los problemas que debie¬ 
ran y deben resolverse; pero tras el movimiento inicial* esos proble¬ 
mas han surgido de una manera espontánea y urge su resolución* 
más o menos inmediata, ya que podemos decir que la insurrección 
llega a su fiu p destruyendo —tal es su objeto™ lo=¡- obstáculos para 
el procedo regenerador e innovador! 

“De las nueve proposiciones contenidas en el estudio a que me re¬ 
fiero* la primera debe considerarse como definitivamente aprobada i 
en la enana* es necesario la modificación en el sentido de que se 
convoque a elecciones de Ayuntamientos y Jueces Municipales* en 
aquellos lugares en que eslá establecida la elección popular para el 
caso* y en los demás* conforme a las leyes respectivas. Las demás 
proposiciones* de trascendentalísima importancia* no pueden consi¬ 
derarse objeto de discusión y aprobación entre tres o cuatro perso¬ 
nas* sino que deben discutirse y aprobarse* en mi concepto, por una 
asamblea que pueda tener invívita la representación del paiSn 

“Inspirado en este espíritu dcmocrátíco-práotico* además* he creí* 
do de altísima conveniencia la convocación a una junta* en que de¬ 
ban discutirse y aprobarse* no solamente las proposiciones a que 
me refiero, sino todas aquellas de la trascendencia de ¿sia y de inte¬ 
rés general. Esta junla deberá celebrarse en esta ciudad* el día 
primero del próximo octubre* y es seguro que de ella surgirá la ci* 
mentación definitiva de la futura marcha política y económica de la 
Nación* ya que tendrá que ser ilustrada con los más firmes criterios 
y los mis enérgicos espíritus que han sabido sostener los ideales re¬ 
volucionarios- 

“En consecuencia* espero que sabrán interpretar ustedes las sanas 
intenciones mías* y que sabrán cooperar en la trascendente obra con 
esas mismas intenciones; lo cual* además de ser en bien de la Patria, 
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redunda en gratitud de la colectividad mejicana hacia £us actuales 
directores. 

Constitución y Reformas* —Palacio Naciónal, D. F., a 13 de 
septiembre de 1914. V. Cafcranz.4. A los Generales Alvaro Obrcgón 
y Francisco Villa”. 

Keslilla superfino hacer resaltar la trascendencia de las ideas 
vertidas en el documento anterior que por sí solo se recomienda p 
pues se desprende la razón que asistía ¿d Primer Jefe en su negativa 
para admitir las reformas que le sugerían los Comandantes del 
Norte y del Noroeste sin consultabas y someterlas a la discusión y 
aprobación de la mayoría de los revolucionarios del país, 

Pero volviendo al hecho que se pretende señalar o sea la separa¬ 
ción del señor Carranza del poder político y militar que desempeña¬ 
ba como Jefe Supremo de la Revolución Constitucional ¡si a, cabe 
observar lo siguiente: Cuando el Primer Jefe entró a la Capital, 
Villa empezó a darle el I ral amiento de Presidente de la República, 
Esto lo hacia apoyándose en el Plan de Guadalupe que previene en 
la cláusula V, que al ocupar el Ejercito Constitucional i *ta, la Ciudad 
tle Músico, encargaría ínter mámenle del Poder Ejecutivo el C, 
Venustiano Carranza, y en la cláusula VI dd mismo Plan, se aclara 
que deberá tener oí título de Presidente Interino de 9a República. 
Por supuesto que Villa lo hacia con miras políticas que fácilmente 
se descubren. 

En efecto, en la cláusula primera del convenio sometido a la Prn 
mera Jefatura por los Generales Obregón y Villa, se le recuerda el 
cumplimiento de ese articulo del Plan de Guadalupe, a lo cual, na¬ 
tura I mente, nada podía objetar el Primer Jefe- Pero luego en la 
cláusula VIfl se estipula que no podrá ser electo Presidente Consti¬ 
tucional el ciudadano que hubiese desempeñado ese cargo con carác¬ 
ter provisional, al triunfo de la Revolución, ni el que lo desempeña¬ 
re desde la fecha de la convocatoria hasta el momento de la elección. 
He ahí la forma hábil como se trataba de eliminar del poder al 
señor Carranza, en un plazo relativamente corlo, dos o tres meses, 
que sería a lo sumo, lo que se tari!aria en convocarse a elecciones. 
El señor Carranza, en forma, también, inteligente, les dió una con¬ 
testación sensata y que al mismo tiempo estaba de acuerdo con el 
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sentir de la mayoría revolucionaria. Asi las cosas, no habió otro 
remedio sino esperar el resultado de la Convención que había con¬ 
vocado el Primer Jefe para el día primero de octubre, en la Ciudad 
de Mes ico. 

El divisionario Obregón llegó a México en compañía de los serio 
res doctor Miguel Silva y licenciado Miguel Díaz Lombardo, envia¬ 
dos do Villa a conferenciar con el Primer Jefe- Villa dirigió al se¬ 
ñor Carranza un le legra nía comunicándole el viaje de Sus delegados, 
que decía lo siguiente: 

“Chihuahua, 5 de septiembre de 1Q14. Señor V. Carranza. Mé¬ 
xico, D. F + Permitióme participarle que en tren especial que conduce 
General Obregón van los señores Miguel Silva y licenciado Miguel 
Díaz Lombardo a tratar cosí u?Led en nombre mío algunos asuntos 
de interés para nuestro país. Recomí endóselos a sus bondades para 
que se sirva atenderlos. Anticipóle gracias. Saludólo respetuosa¬ 
mente. El General en Jefe, Francisco Villa”. 

Los comisionados del Jefe de la División del Norte fueron recibi¬ 
dos por el señor Carranza? y* por su conducto, le reiteró a Villa 
la invitación y la conveniencia de que tanto él como los Generales 
del Norte, asistieran a la Convención de México. 

Y Lila, apoyándose en el convenio suscrito con Obregón en Chihua¬ 
hua el 3 de septiembre, insistía en la salida de las tropas del Norte 
de Sonora, las cuales deberían concentrarse a Casas Grandes, Chih.* 
Übregón le replicaba que basta en tanto el General Cabral no se hi- 
cíera cargo dei Gobierno de Sonora en substitución de May torería, 
no daría la orden de retirada a aquellos contingentes. 

En un telegrama de Villa para Obregón, que publica éste en su 
libro ““Ocho Mil Kilómetros en Campaña”, fácilmente se advierte 
lo violento que estaba YL tía por la demora déla salida de las tropas. 
El documento dice así: 

“Chihuahua, septiembre 10 de 1914, General Alvaro übregón. 
México, D. F. (urgentísimo). E* absolutamente indispensable y 
urgente ordene usted calida inmediata de fuerzas General Hill a Ca¬ 
ías Grandes o cualquier otro punto este Estado, pues su permanen¬ 
cia en Sonora está originando dificultades* Espero me conté ríe luego 
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oobre el particular* Saludólo afecluosamenter General Francisco 

Villa”* 

El General Obregón le contestó de e&la manera: 

“México» D, F,, septiembre 10 de 1914. Señor General Francisco 
Villa. Chihuahua* Chih, Enterado de sus mensaje* en que manifiés¬ 
tame conveniencia mover fuerza General Hill desde luego, ¡Mjrque 
originan dificultades en Sonora, Haré responsable a cualquiera de 
los jefes do aquellas fuerzas de dificultades originadas por él; pero 
es inconveniente movilizarlas antes que el General Lab ral torne 
posesión del puesto que para él se lia acordado, pues de lo contrario 
podrían] ó* encontrar grandes dificultades. Para el día 13 saldrá el 
General Cabra! conmigo. Saludólo afectuosamente. General Alvaro 
Obregón ”. 

La ob»cá¡ón de Villa en la salida de las tropas de Sonora obede¬ 
cía a sus planes Futuros de rebelión, en la que el Gobenador Maylo- 
rena seria uno de sus mfts firmes sostenedores, y, naturalmente* 
deseaba que su aliado, el señor Maytorená, pudiera dominar mili¬ 
tarmente todo el Estado, Teniendo en cuenta el estado de ánimo de 
Villa, que se revela en su telegrama al General Obregón,. era una 
imprudencia que éste volviera a Chihuahua, 

Las buenas intenciones del General Obregón para alcanzar una so¬ 
lución pacífica en el conflicto de su Estado, lo empujaban a arros¬ 
trar los peligro* a que se exponía en sus frecuentes visitas al feroz 
guerrillero- Pretextando, esta vez, ir a invitar personalmente a Villa, 
asi como a los Generales de la División del N r oríe para la junta que 
convocaba el señor Curran¿a p emprendió nuevo viaje a Chihuahua, 

El Primer Jefe envió a Villa por conducto del General Übregón, 
una carta que decía lo siguiente: 

4i PaIacio Nacional* septiembre 13 de 1914, Señor General Fran¬ 
cisco Villa, Chihuahua* Chih, Muy estimado correligionario y ami¬ 
go: Tengo la seguridad que ha comprendido usted la trascendencia 
de la junta a que he tenido a bien convocar para el primero de 
octubre próximo. La importancia de e*a junta* me hace esperar su 
presencia en ella y el gusto de poder saludarle en esta Capital; aún 
en d caso de que no existiera esa cita, hubiera sido para mí muy sa¬ 
tisfactorio el verle aunque fuese un momento entre nosotros, no 
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solamente por el gusto de platicar con usted, sino también por lá 
cooperación suya en los asuntos de que nos ocupa moa. De usted, 
como siempre, su afectísimo amigo y seguro servidor, V, Carranza 1 ". 

AI señor Gobernador Maylorena también lo invitó el Primer Jefe 
a la Junta, por medio de un telegrama que dice asi: 

“Desde el principio de la lucha ofrecí a todos los jefes que se¬ 
cundaran el Plan de Guadalupe, que al ocupar esta Capital y hacer¬ 
me cargo del Poder Ejecutivo, llamaría a iodos los Gobernadores 
y Jefes con mando de fuerza, a una Junta que se verificaría en esta 
Capital,, para acordar en ella las reformas que debían Implantarse, 
el programa a que se sujetaría el Gobierne;] Provisional, la fecha cu 
que debieran verificarse las elcccione* de funcionarios federales, y 
demás asuntos de interés general; y habiéndome hecho ya cargo del 
Poder Ejecutivo de la Nación, lie acordado el día primero de octubre 
próximo para que se celebre aquella Junta. Siendo usted Goberna¬ 
dor de ese Estado, se servirá pasar a esta Capital persona!mente, 
o por medio de representante amplia y debidamente autorizado con 
el objeto indicado. Constitución y Reformas. México, D. F. f sep¬ 
tiembre 4 de 1914. El Primer Jefe del E, G, Encargado del Poder 
Ejecutivo de la Unión* V. Carra?íza. Al Gobernador del Estado de 
Sonora, José María Maytorena, Hermosillo, Son.” 

Hemos visto en el capítulo XVI del libro I, la situación que exis¬ 
tía en el Estado de Pu rango debido a la animadversión de Villa 
hacia los Generales Arríela. 

El señor Carranza quiso aprovechar el viaje del General Übregóii 
a Chihuahua para recomendarle que, en unión del General \ illa, 
pasara a Durango a buscarle una solución pacífica ul conflicto* dado 
que ya Y illa empegaba a ejercer medidas violentas contra los Arríela r 

El primer acto hostil de Villa fué la suspensión del tráfico ferio- 
carrilero entre Torreón y Durango, la única comunicación que en¬ 
tonce* exiátía con ese Estado, pues todavía no se construía la línea 
de Cahitas. 

Al enterarse el Primer Jefe de esta disposición arbitraria de Villa, 
le pidió explicaciones y éste 1c contestó lo siguiente: 

^Chi huahua, septiembre H de 1914. Señor V. Carranza* Presi- 
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üenlt Provisional. México, D. F. Enterado tu. telegrama de ayer 
relativo suspensión tráfico ferrocarrilero Durango* manifestándole 
que si he tomado esta determinación verdaderamente sensible, ha 
sido obligado por las circunstancias lamentables er¡ que encuéntrase 
aquel Estado en poder hermanos Arríela, que no reconocen orden 
ni autoridad de ningún genero, Empleados ferrocarrileros que en¬ 
contrábanse Purango* tuvieron que abandonar aquella ciudad por 
falta de garantías y se rehúsan a volver por mismo motivo* pues son 
constantemente objeto de atropellos |H>i L parte tic autoridades aquella 
capital. De acuerdo con señor General Obregón, quien está conven¬ 
cido de la necesidad que es i e te de someter al orden a esos elementos 
disolventes* continuará interrumpido tráfico aquella ciudad, salvo 
su superior aprobación* pues aunque efectivamente son innegables 
los perjuicios que resiente el Estado con esta medida* la considero 
absolucámenle indispensable para someter al orden a aquellos indi¬ 
viduos- Quedo en espera de sus superiores órdenes sobre el particu¬ 
lar para proceder como sea necesario. Saludólo respetuosamente* 
El General en Jefe Francisco Villa”. 

Llegó a más la audacia del Jefe de la División del Norte: envió 
una columna de tropas al frente del Genera) Urbina para deponer 
por la fuerza al Gobernador Arriela. Don Venustiano, na tu raímen¬ 
le, le prohibió que llevara a cabo esta nueva arbitrariedad y Villa 
te contestó lo siguieule: 

“Chihuahua, 5 de septiembre de 1914. Presidente Proemial 
don V. Carranza, México* D. F. Enterado de su telegrama de 
ayer en que me transcribe el que le dirige el señor General Do* 
mingo Amela sobre la mouilinación de fuerzas del General Urbina 
sobre aquella plaza. Le manifiesto que esta mu* animados de la ma¬ 
yor voluntad para, arreglar satisfactoriamente las dificultades que 
los Generales Arricia no$ ban estado poniendo y para clin le suplico 
se sirva decir a los referidos Generales Arricia que procedan con 
patriotismo y buena voluntad a fin de conformidad con los jefes del 
Estado de Du rango proceder al nombramiento del Gobernador de 
aquel Estado* pues de otra manera y si no se sujetan a la voluntad 
de la mayoría, es indudable que seguirán las di Piedades* y nunca 
podrá haber en D tí rango paz y tranquilidad* de las que tanto nece¬ 
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sita. Suplicóle contestarme ¿obre el particular. Salúdelo respetuo¬ 
samente u El General en Jefe,. FrancéSCO Villa 5 ** 

El General Domingo Arriela* hacía poco tiempo que desempeñaba 
la gubernativa de Durango por haberse encargado de la Secrelaria 
de Fomento el ingeniero Pastor Ronais, quien* como se recordará* 
fue el primer Gobernador Constitucional isla que tuvo Duran go. El 
nombramiento en favor de Arríela fue visto too pocas simpatías por 
Francisco Villa, porque deseaba que la persona que ocupara el Go¬ 
bierno del Estado fuera de su confianza. 

A pesar de estar dentro de las atribuciones del Primer Jefe la de¬ 
signación de los Gobernadores de los Estados y a pesar, también, 
de los méritos indiscutibles del General Domingo Arrieta para ocu¬ 
par el Gobierno de su Estado natal, cuando se ahondaron las difi¬ 
cultades con Villa, el señor Carranza, para contemporizar hasta cier- 
lo punto* con el Jefe de la División del Norte* y* sobre todo* en 
obvio de mayores males para la Revolución, dispuso que se roe ¡bie¬ 
la del Ejecutivo de Dürango* una persona que estuviera en buena 
armonía con el General Villa. Esta designación la podían hacer los 
mismos Generales Obregón y Villa, según autorización que les dió 
el señor Carranza. 

Véase, si no, la carta que el General Gbregón entregó, personal- 
mente, a) General Villa* y que decía lo siguiente: 

^Palacio Nacional* septiembre 13 de 1914. Señor General Fran¬ 
cisco Villa, Chihuahua* Chíb- Muy estimado amigo y correligio¬ 
nario: Tengo el gusto de repetirle por medio de ésta, mi agradecí- 
miento por la imponíanlo participación que, en compañía del señor 
General Obregon luvo usted en las cuestiones de Sonora, para cuyo 
objeto fueron l&n digrámenle comisionados. Basados en la actitud 
de ambos* y presentándose cuestión semejante en el Estado de Du- 
raugo, desde ahora confiérale otra comisión* ayuda-do por el mismo 
General Obrcgón, que debe tener por objelo solucionar las dificulta¬ 
des .surgidas en e| referido Estado de Du rango; substituyendo a) 
actual Gobernador, por otra persona que pueda ser eficaz en la 
armonía que es necesaria para un buen Gobierno* ya que id actual 
Gobernador sol ámenle desempeña dicho cargo ínterin ámenle. Con 
la seguridad de que las mencionadas dificultades se solucionen como 
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las anteriores, y de qüe ust cd acepte U referida comilón» queda de 
usted» como siempre» su afectísima atolla y segura servidor* V, Ca- 
hiuNZa”. 

Al General Arrieta p le envió el Primer Jefe» una carta que decía 
así: 

"TalAldo Nacional, septiembre 13 de 1914, Señar General Do¬ 
mingo Arrieta. Gobernador del Estado. Du rango, Dgo, Ese i ruado 
correligionario y amigo: Er¡ vista (k: Ias dificultades surgidas en 
e*a Entidad federativa» de la ingente necesidad de una armenia pro¬ 
funda entre todos los elementos constitución alistan, de la circunstan¬ 
cia de desempeñar usied ese Gobierno Inter ¡mímente y t sobre todo» 
basado en el patriotismo v abnegación de usted» he creído conve¬ 
niente comisionar a los señores Generales Alvaro Übregóti y Fruí* 
rjfco Villa, para que se encarguen diü solucionar aquellas dificulta¬ 
des en el Estada de su digna dirección. No cabe dudar que usted 
coopere con ellos, con la lealtad y desinterés que siempre ha demos¬ 
trado, m el buen éxito de las gjesiiuites referidas; pues la trascen¬ 
dencia de estos mámenlos exige» en bien de la patria, el sacrificio 
momentáneo de todos para poder alcanzar la realización de las ideas 
t|Lje perseguimos. De usted» como siempre* su afectísimo amigo y 
correligionaria seguro servidor. V. Cakeahza”. 

Mií adelante veremos el se*go que tomaron las asuntes de Du- 
rango. 

Se ha referida coma el Gen eral üb rogón empeñó en ir perso¬ 
nalmente a Chihuahua a Invitar al General Villa y a los Jefes de la 
División del Norte a 9a Convención de México. 

A la llegada de Obrcgón a Chihuahua, mandó reunir Villa a los 
Generales de *u División y se convino en asistir a la junta de Mé¬ 
xico, Va para salir todos- ellos» o sus delegados» hacia la Capital» 
recibió Villa un avisa del Gobernador Maytorcrtia en que le decía 
que las trapas del General Ifül, avanzaban desde la Estación del 
Río sobre Nogales» plaza ésta en poder de Maytorena. 

Eseo puso fuera de quicio al impulsiva Jefe (te la División del 
Norte» a tal extremo» que aburando* cobardemente» del hecho que 
le proporcionaba la circunstancia de encontrarse cei Chihuahua el 
Jeíe de quien dependía HUI, cometiera la felonía de obligar, por 
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medio de la violencia, a que el General übregóri le ordenara a HUI* 
la retirada con sus tropas, a GaGrandes* 

Como el General Übregón se resistiera a dar la orden, que preten¬ 
día Villa arrancarle par la fuerza, (uve lugar una dramática escena 
entre ambos dívlsoriario^» tincante i a cual Villa indultó al General 
Übregón y pretendió i asilarlo; asi es que ai Líe tan inusitado proce¬ 
dí mi en Lo empleado por francisco Villa» no Euvo más recurso et Ge¬ 
neral Obregón» que acceder a los deseas de su inhospitalario cama* 
iada» dando la orden de relirada al General iiiil + Entonces, Villa» 
mandó suspender la ejecución que había decretado en la persona 
dd Comandante del Ejercito del Norueste. 

reía el General Hill, que abrigaba sospechas de que la urden de 
su superior se le habla a naneado por la violencia, le contestó al 
mismo Übregón que mientras éste permaneciera en Chihuahua, no 
obedecería más ordenen que la- del Primer Jefe. 

Sin embargo» el General Übregón, ¿an pronto como pudo escapar¬ 
le de la vigilancia dt Villa, envió basta el Paso, Texas, a uno de sus 
ayudantes para que allí le telegrafiara, en su nombre, al General 
HiJ1 T que no fuera a cumplir la orden de abandonar la frontera de 
Sonora. 

Al enterarse el señor Carranza de la conduela de Villa bacía el 
General Obregón* le dirigió un enérgico telegrama, siendo esla re¬ 
primenda el pretexto del rompimiento definilivo con la Primera 
Jefatura. Efectivamente, Villa envió al señor Carranza un telegrama 
que decía la que sigue: 

"Cuartel General en Chihuahua. Septiembre 22 de- 1914. Señor 
\ emistiuiio Carranza. México, D. F. En contestación a su mensaje, 
le manifiesto que el General Übregón y otros Generales de esta D¡- 
cisión» salieron anoche para esa Capital coll o) objeto de tratar im- 
portantes asuntos relacionados con Ja situación general de la Kcpú- 
bÜua* pero en vísta de las procedimientos de usted que revelan Un 
deseo premeditado de poner obstáculos, para el arreglo satisfactorio 
de todas las dificultades y llegar a la paz que tanto desea mas, he 
ordenado que suspendan su viajo y m detengan en Torreón* En 
consecuencia, le participo que esta División no concurrirá a la Con¬ 
vención que lia convocado y desde luego le manifiesto su doscosiuci- 
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miento como Primer jefe de la República* quedando usied en liber¬ 
tad tic proceder como le convenga. El General en jefe, Francisco 
Villa"* 

Así fue como no concurrieron a México los Generales de la Di¬ 
visión del Norte p permitiendo Villa la salida del General Obregón 
para la Capital* debido a las gestiones de los Generales Madero y 
Aguirre BenavideSn En el camino de Chihuahua a Torreón, preten- 
dió Villa que fuera fusilado el General Obregón p pero al jefe que 
debió cumplir la terrible comisión, se le pasó en el “cambio” de la 
vía ferrocarrilera donde esperaba su pa=o para detener el tren en 
que viajaba el divisionario sonorense, y de está manera pudo llegar* 
sin novedad, a la Ciudad de Torreón, donde el General Isabel Ro¬ 
bles* jefe de la plaza* se encargó de protegerle su Salida hacía la 
Capital, 

El General Etilalio Gutiérrez* a quien se dirigió el Primer Jefe 
en demanda de que interpusiera su influencia cerca de sus amigos 
los Generales Robles y Aguirre Henavides para que se evitara un 
atentado contra la vida dd General Obregón* envió al señor Carran¬ 
za un telegrama que decía así: 

l+ Potosí t S. L. P. 25 de septiembre de 1914. Señor V. Carranza, 
México* D. F. Desde ayer estoy conferenciando con Gene rales Ro¬ 
bles y Aguirre Renavides y aunque no hemos llegado a una conclu¬ 
sión favorables tengo esperanzas de conseguir mucho. Robles y Agui¬ 
rre Benavides con otros jefes ya salieron de Torreón y se encuentran 
por la Estación Mancha del Ferrocarril Central. Me dice Robles que 
ayer saldría Obregón para México perfectamente: asegurado. Ya lo 
pondré al tanto del resultado. Saludólo, E. Gutiérrez”, 

Ya el General übregón en Aguascallentes* dirigió al Primer jefe 
el siguiente telegrama: 

“Agua seal ¡entes 25 de septiembre de 1914, Primer Jefe del Ejcn 
cito Constitucionalislá, V, Carranza. México, D. F. Hónrame comu 
nica ríe haber Regado esta procedente de Chihuahua, Hoy mismo 
continuaré marcha esa Capital, Creo muy conveniente reunión ma¬ 
yor número posible de Jefes Constitucional islas en ésa para tratar 
ampliamente siiuación.—Respe!uosamente. El General, Alvaro Obre- 
gán’\ 
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El senor Carranza le contestó así: 

"México* l), F,, septiembre 25 de 1914. General Alvaro Obrcgón. 
Ague&calknieí. Impuesto con satisfacción su regreso a esta* er¬ 
rando pronto tener e) gusto de saludarlo^ V. Carranza”. 

Mientras tanto* en la Capital corría el rumor de que Ohregón ha^ 
bia sitio fusilado* por Villa, en Chihuahua* y los amigos y los subor¬ 
dinados del divisionario sonorense pretendían arrojarle la culpa al 
señor Carranza, por el hecho de no haberle dado instrucciones al Ge¬ 
neral Ilill de que cumpliera la orden de O bregón de marchar con 
sus tropas a Chihuahua; con lo cual* a su juicio* se habría salvado 
el Comandante dd Noroeste, 

Por fortuna* para el Primer Jefe, existía d antecedente de que 
Hall* amigo íntimo de Ohregón* era quien se hahia negado a obede¬ 
cer la orden sin consultar el caso al señor Carranza. Renació la 
tranquilidad cotí la llegada de Gbregón, bueno y sano* a la Ciudad 
de México. 

























CAPÍTULO 111 


1 . drl Primer JcÍíí al LngubDrdLn&i 3 « Villa. N;lElt 4 CB U 0 .TÍCC 

difícil.—2. El flíntLmfntiilj?Hn> dH Gen* ¡rol ^ Villa íirafrohf ¿*jüí 

jrfe dr la MtwdiifEán a dÓ5ft FWuhIb Istmia* Cald^rflíl, Or t«ln.r ¡ón d« 
Carrantz, 4. l.n. ronvmrióii di fldralnn. Kl PiirtiT JcÉí ti PoUíT. 

Fia* Oran rn Emít>b. No sí ac^rtii 1* dimisión dr] **™>r Girrania, — 5» Si 
| ranead n. la. ciíiVíBílÓfl ¿ A^UBMaJliBlíS. Juicio CUlicn *obrr b rcmvénriiSrtL — 
ó, "‘Fnuirasra Villa ¡mima 1 ", por SU SkfPtfcario PiMÍíuUt, 

Poca SORPRESA Causó al Primer Jefe* la msubotüSnación del Ge- 
ral Francisco Villa. Desde hacía tiempo h esperaba y, por mmi- 
guíenle, venía haciendo preparativos para ludiar contra el poderoso 
Ejercito comandado por aquéL En la fecha en que so declaró en 
franca rebeldía, contaba la División del Norte* ron más de treinta mil 
soldados admirablemente pertrechados* y, sobre todo, con el ímpe¬ 
tu guerrero, propio de los ejércitos familiarizados con el triunfo y 
mandados por Jefes audaces y ambiciosos que obedecían ciegamente 
la voz de su terrible caudillo. 

Tampoco fue motivo de sorpresa para los principales Jefes cons- 
ULueionalistas la nueva actitud del General Villa $i se recuerda la 
solución aparente del primer conflicto surgido entre el propio Jefe 
de la División del Norte y la Primera Jefatura, en el mes de junio. 
De hecho* Villa venía observando* desde entonces, una completa in¬ 
dependencia en lodos &u& actos, cubriendo sólo las formas de tuna 
aparente subordinación hacia la Primera Jefatura. En loda la 2cma 
dominada por sus tropas* no existía más autoridad política y militar 
que la suya, y* naturalmente* sus insaciables ambiciones lo empu¬ 
jaban a ¡r ganando terreno, para lo cual, a más de los poderosos 
elementos de guerra con que contaba* extendía su acción, tratando 
de atraerse a elementos que permanecían adidos a la causa cons- 
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liluckmalista; en pactar con Zapata para hacerlo su aliado* y en 
el exterior del país* desarro]lando, por conducto del ya nutrido gru¬ 
po de pulít¡eos* enemigos implacables del señor Cananza, una acti¬ 
vísima propaganda valiéndole de la prensa extranjera, y llegaba su 
uudacia hasEa tener agentes cerca de las alias esferas oficiales del 
Gobierno de la Casa Blanca. 

Todas estas maquinaciones del Jefe do !a División del Norte* 
eran pcrfecl ámenle conocidas por el Primer Jefe* quien, sin em¬ 
bargo* abrigaba la esperanza de llegar a una solución pacífica* al 
instalarse la Convención de México. IKm Venu.sriano conocía de so¬ 
bra a Francisco Villa y sabía a qué atenerse con semejante perso¬ 
naje; de ahí que tomara sus precauciones para evitar una sorpresa. 

Una de sus primeras medidas de defensa* podemos decir* fué 
impedir el avance, al Sur* de la* tropas de la División del Norte. 
Era de presumirse que teniendo Villa su Cuartel General en To¬ 
rreón* su primer paso lo daría marchando sobre Zacatecas, en cuyo 
Estado, además, gozaba de merecido preeligió* mayormente* entre 
las fuerzas del General Panfilo Natera* Gobernador y Comándenle 
Militar* por el hecho indiscutible de haberlas conducido al iriunfo 
en la campaña que culminó con el desastre de los federales que se 
habían hecho fuertes en la capital zacatecana. 

Con tal motivo, ordenó el Primer Jefe al General Matera que 
destruyera la vía del ferrocarril entre Zacatecas y Torrcón f para 
detener el avance de las tropas de Villa. Natera* al recibir la orden 
del señor Carranza* envió un telegrama que decía lo siguiente^ 

“Aguascalientes, 22 de septiembre de 1914.—Primer Jefe*— 
México, D, F. (Muy urgente)-—Refiriéndome a su respetable tde* 
grama fecha de hoy* hónrome manifestarle que no por desobe¬ 
diencia, sino por una explicación que creo justa para provecho de 
nuestra Patria y de nuestra causa revolucionaria* se sirva conce¬ 
derme una conferencia telegráfica a fin de conocer la* causas que 
han impulsado a usted para ordenarme corte avance fuerzan de 
División del Norte* pues no conozco antecedentes para considerar 
dichas fuerzas como enemigas de la causa.—Respetuosamente, El 
General Pánfih hatera \ 
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La conferencia que sostuvieron el Primer Jefe y el Genera! Na¬ 
tera a que se refiere el anterior documento, es la siguiente; 

“Palacio Nacional, 22 de septiembre de 1914. 

“General Pin filo Natera. Aguascalienle*. 

“Impuesto tic su comunicación* manifiesto a usted que he procu¬ 
rado evitar conflicto tanlo con la División del Norte como con Za¬ 
pata* pues es mi deber obrar con mayor prudencia, pero no está 
en mi mano hacer que oíros la tengan. Ayer trasmití a usted y 
creo que el Gobernador de e*e Estado recibiría también mí* men- 
sajes* comunicando a ustedes lo ocurrido al General Obregón con 
el General Villa* en Chihuahua. El General Villa ha estado pro¬ 
cediendo de mala fe y con el propósito manifiesto de rebelarse 
remira 9a Primera jefatura, a pesar de las consideraciones con que 
lo he tratado para evitar pretexto de una rebelión* No obstante ha¬ 
ber terminado la lucha con lo* federales y estar ya desarmada* 
todas las fuerzas que la* componían, el General Vila lia eonli- 
nuatío introduciendo arma* y parque para combatir a esta Primera 
Jefatura; él ha fomentado la rebelión de MayEorena en Sonora* 
amenazando al Jefe de las fuerzas leales con mandar tropas de él 
a batirlo si atacaba a las fuerzas de Maylorena; mandó a Ange¬ 
les a la parte Norte de la líaja California a mantener con federales 
esa parte en poder de ellos; ha mandado tropas suya* a Du rango 
a hostilizar a los A niela y ha reclutado gente estos últimos días. To¬ 
dos estos actos prueban su propósito de rebelarse en contra del Go¬ 
bierno que yo represento. Convoqué para el día primero del mes 
entrante a una Junta de Generales y Gobernadores ConstaEucion a- 
I islas para que en ella *e tratara del programa del Gobierno pro¬ 
visional si se acordaba implantad alguna* reforma* indispensables 
para la Nación, y en caso de que no se acordara* fijar la época en 
*e verificarían las elecciones. A este respecto el General Villa me 
manifesló que no convendría, que se verificase la Junta hasta que 
se hubiera arreglado con Zapata, y a quien él instigaba, según me 
han manifestado jefes de Zapata, a que no se arreglara conmigo. 
Las medidas que tomé ayer por lo acaecido con Obregón* no eran 
motivos suficientes para un rompimiento* si no hubiera estado bus¬ 
cando pretextos para verificarlo. Con tal proceder de el* es nn deber 
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mío aserrar el territorio ocupadlo por fuerzas de mi mando contra 
cualquier intención de él, de invadirlo. Es por esto que he ordenado 
a usted tomar las medidas que le indique para evitar mayores ma¬ 
les. Para tomar tales medidas, en este case como en cualquier otro 
semejante* es un deber del Gobierno tomarlas, pues ¿i en cada caso 
que se ofrezca p el gobierne;] ha de consultar a todos les, jefes, no Imy 
gobierno posible. Sírvase usted decirme qué jefes lian discutido en 
ésa, acerca de este asunto y la resolución de ellos y de usted para 
proceder como yo crea conveniente. Espero su contestación,—E, 
Carranza", 

“Aguascalientes^ 22 de septiembre de 1914. 

“Primer Jefe. 

“México, D, F. 

“Hqnrome manifestar a u-ued en contestación su respetable tele¬ 
grama si le es posible, sírvase suspender las órdenes que usted ha 
dado con objeto de que por primer tren salga para ésa una drle¬ 
gación de esta División con fin esclarecer lodos los puntos relativos 
Como revolucionarios honrados que hemos sido, estamos dispues¬ 
tos, como ya manifestamos, a asgamos estrictamente a la justicia 
y r atacar las órdenes cuando estas sean procedentes. Estimaré a 
usted se sírva indicarme si puede atender delegación a que me re¬ 
fiero y si ésta gozará de todas la* garantías.—Respetuosamente. El 
General Panfilo Noteru*, 

“Palacio Nacional, 23 de septiembre de 1914. General Panfilo 
Natera. Aguascalientos. Suspenderé únicamente la orden que di a un- 
ted de destruir la vía, pero ai fuerzas de Villa avanzan ordenaré 
usted sea destruida inmediatamente, pues debe evitarse todo avance. 
Puede venir delegación a hablar conmigo y sería conveniente vi¬ 
niera usted y algún otro de sus jefes para imponerlos perfectamente 
de la situación y se convencerán de que tengo razón ele proceder 
como lo he hecho y que procuro hasta donde es posible evitar más 
derramamiento de sangre y los perjuicios y peligros que una nueva 
guerra civil traerá a la Nación, Los delegados ten chata toda clase 
de garantías y seguridades para regresar a esa. Pueden venirse en 
tren de mañana o en especial.— V. Carranza*** 

, “Agua seal i en tes, 23 de septiembre de 1914. Primer Jefe. México, 
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D. E.—Me honro en contestar su respetable telegrama. Ya sale de¬ 
legación ante usted y espero que hallará usted de peso las razones 
que nos pisten para ser escrupulosos en asuntos quc p como el pre¬ 
sente, son de enorme trascendencia. Procuraré por lodos medios 
posibles evitar avance fuerzas del Norte. Salúdelo a usted respe- 
tuosamen te. —Ptínf il o Noten?*. 

Por la conferencia anterior, se observará el estado de ánimo en 
que se encontraba el General Nal era: inclinado más del lado de 
Villa que del Primer Jefe. La actitud vacilante de Nalera debía de re¬ 
flejarse bien pronto entre fius tropas y desde ahora se podía prever 
que todas ellas harían causa común con el General Villa, como lo 
veremos en fin o¡Ksrtunidad. 

El rompimiento de Villa con la Primera Jefatura produjo la 
natural decepción entre la mayoría de los revolucionarios, quienes 
se hadan La ilusión de que 9a guerra intestina había terminado 
con la derrota del Ejército Federal; pero ahora comprendían que 
la insubordinación de la División del Norte traería como conse¬ 
cuencia, en un plazo breve, una nueva lucha tal vez máfi sangrienta 
y más desastrosa que la anterior por tratarse de una contienda en¬ 
tre los mismos revolucionarios que hasta ayer peleaban por la mis¬ 
ma causa. 

El General Juan Gabral que, coma ya se ha referido, bebía mar¬ 
chado a Sonora a recibir el Gobierno del Estado, en substitución 
del señor May torería, fué el primero que hizo pública su desilusión. 
Cabial se encontraba en el Paso, Tesas, en camino para Sonora, y 
viendo que Villa había desconocido al Primer Jefe, comprendió que 
ya no tenía objeto su comisión y «e apresuró a dirigirse al señor 
Carranza en estos términos. 

“El Paso, septiembre 26 de 1914. Señor V T Carranza. Primer 
Jefe del E. C. Palacio Nocional. México, D. F. Está en mí intima 
convicción que cumplí con mi deber al cooperar con mi humilde 
contingente al derrocamiento ele los traidores. Repugna a mi con¬ 
ciencia ver de nuevo al país envuelto en la lucha que ya se inicia. 
Mis esfuerzos han sido y serán encaminados a una solución pacífica. 
Siguiendo los dictados de mi conciencia he resuelto no lomar parti¬ 
cipación en la actual contienda * Saludólo atenta y respel Liosamente. 
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El Central Jum CvbmL (Clave Frarte¡*co Elias y Roberto Fefi- 
queii'a)”. 

Los que conocíamos los antecedentes de honradez y de sinceridad 
del General Gabral, pudimos apreciar que sólo su sentimentalismo 
lo apartaba de la Revolución y nos causó profunda pena ver que se 
privaba el movimiento popular de! concurso de una de sus más pres¬ 
tigiosas figuras. 

Cuando el General Obregón estuvo en Chihuahua* se le presentó 
la ocasión de cambiar impresiones con un grupo de jefes militares 
(pie si bien reconocían en Villa sus excelentes e indiscutibles dotes 
de guerrero, cataban muy lejos de considerarlo con las cualidades 
necesarias para alcanzar ta supremacía política dd país, hacia don¬ 
de lo empujaban sus desenfrenadas ambiciones^ por la influencia tic 
sus consejeros. 

Aprovechando esta circunstancia, propuso el General Obregón, al 
grupo de revolucionarios que ya se hallaban en México paca asistir 
a la Convención que se de*ignara una comisión para que se acer¬ 
cara a los jefes de la División del Norte con los cuales había habla¬ 
do en Chihuahua para insistir a que concurrieran a la Convención 
de México. 

los designados fueron los Generales Alvaro Obregón, Andrés 
Saucedo* Ernesto Santos Coy* Ramón 1 turbe,. Ramón V. Sosa, Eduar¬ 
do Hay y otros, quienes marcharon a Zacatecas al desempeño de su 
cometidos sin embargo, el General Ohregón* temeroso, justificada¬ 
mente, de volver a caer en enanos de Villa, se quedó en Aguas* 
caliente*. Los delegados Saucedo y Santos Coy, se entrevistaron 
en Zacatecas* con los Genrales de la División del Norte y éstos les 
manifestaren sus temores de asistir a la Convención de México* por 
el hecho de estar allí la residencia del Primer Jefe, cuya autoridad 
habían desconocido. En cambio, propusieron a los comisionados la 
idea de trasladar la Convención a la Ciudad de A guasca! ienles* co¬ 
mo punto neutral, a donde sí podrían concurrir todos los Generales 
de la División del Norte, inclusive el mismo Francisco Villa. 

De aquí nació el proyecto de cambiar el aliento de la Convención 
a la Ciudad de Aguaica lien tes* con la única finalidad de que toma¬ 
ran parle en ella lo* componentes de la División del Norte; mas 
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antes de continuar este relato, es necesario que se conozcan dos im¬ 
portan! es documentos inéditos que se relacionan con una peregrina 
idea del General Felipe Angeles* aceptada con beneplácito por el 
General Villa y sus sostenedores* por medio de la cual se sugería 
que el señor Carranza hiciera entrega de la Jefatura de la Revolu¬ 
ción a don Fernando Iglesias Calderón, 

Uno de los documentos fue dirigido por Villa al General Villa- 
rreal* y* el otro, comprende la respuesta del señor Carranza a los 
Generales de la División del Norte* que se dirigieron a él con la mis¬ 
ma proposición. 

Dicen asít 

“Chihuahua* septiembre 26 de 1914. General Antonio I- Villa- 
rre&L Monterrey* N. L* Reconozco sus nobles intenciones y el elevado 
patriotismo que lo distingue; abundando en lo* mismos propósito*, 
liaré todo esfuerzo a fin de evitar el derramamiento de sangre en 
nuestra República y para demostrar a usted que trato de evitarlo 
en lo posible el conflicto armado* le manifiesto que hoy he declara¬ 
do a los Generales Blanco, Huid na* Pesqueira, Hay* Medina, sólo 
deseo que el señor don Venustiano Carranza entregue el mando su¬ 
premo de Ja República al señor Femando Iglesias Calderón en tan¬ 
to se convoque al puebla a elecciones. Como una demostración 
palpable del desinterés que guía mis ado** he declarado at mismo 
tiempo que por ningún motivo aceptaré la Presidencia ni la Vicepre¬ 
sidencia de la República, ni constitucional mente. Espero que estas 
declaraciones convencerán a usted plenamente déla nobleza de nues¬ 
tras miras y espero que cooperará con nosotros en el sentido de evi¬ 
tar la lucha armada hasta el último momento* ya que do un modo 
tan fácil puede conseguíree. El General en Jefe, Francisco Villa”. 

Por supuesto que Villa* ni por delicadeza, ofrecía dejar el inmen¬ 
so poder militar que ejercía como Jefe de la División del Norte. 

El otro documento es eí siguiente: 

“México, D r F,, septiembre 29 de 1914* Señores Generales Euge¬ 
nio Aguirre Bens vides,, José Isabel Robles* Máximo García, Manuel 
Chao* 0 restes Pereyra* M artima no Ser v En* Calixto Contrcra*, Seve* 
riano Cenicero*, Rosalío Hernández* José V. Rodríguez y demás 
signatarios* Chihuahua. 
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Me refiero al mensaje de ustedes di- 27 dd actual en el que 
manifiéstenme sus deseos de que deje yo la Primera Jefatura del 
Ejercito Couitituetenaliíte y el encargo del Poder Ejecutivo de 
la Noción* para evitar el conflicto armado que pueda provocarse 
con motivo de la desobediencia del General Villa: entregando aque¬ 
lla Primera jefatura y aquel encargo, al C r Fernando Iglesias Cal¬ 
derón, Nn cü otro mi deseo que el tic dejar lo más pronto posi¬ 
ble bs dos a líos encargos que el pueble] armado de la República 
me ha conferido al secundar el Plan [le Guadalupe de 2ó de marzo 
de 1913* proclamado y sostenido por los primeros jefes que me 
acompañaron en la lucha que felizmente ha dado al irasce con la 
dictadura creada en esla ciudad* a consecuencia de una asonada mi- 
litar y de la infidencia del Ejército 'Federal, encargado de repri¬ 
mirla. Pero ya que el depósito que el constitucionalismo Im hecho 
en mis manos es tan sagrado* al retirarme me creo en el imprescin¬ 
dible deber 1 de ponerlo en manos de quienes me lo han conferido* 
que son precisamente Im Jefes Superiores del Ejército Constílucio- 
nalisla* entre quienes honrosamente se encuentran los Jefes a quie- H 
nes me dirijo. Con este objeto y con el de que se Ira ten y resuel¬ 
van todos los asuntos de interés público* convoqué a la junta que 
debe verificarse el primero de octubre próximo a lodos los Genera¬ 
les con inando del Ejército Constitucionalista y Gobernadores ele los 
Estado*, quienes, deberán designar el nuevo depositario de lo.s alto* 
cargos de que estoy investido* Si al verificarse e*a Junta faltaren 
algunos de los Jefes que deben lomar parle en ella, i a misma junta 
se encargará de llamarles para que concurran por sí o por medio 
de representantes. Gomo la solicitud a que me refiero proviene de 
la indisciplina y de la desobediencia del General Villa, al descono¬ 
cerme como Primer Jefe del E r C y Encargado del Poder Ejecutivo* 
juzgo que, para obrar con la mayor imparcialidad* ya que no sé que 
hayan ustedes influido para que el propio General Villa volviera 
al cumplimiento del deber, debieron de solicitar, antes, que el men¬ 
cionado General Villa abandonara el mando de la División del Norte 
y se retirara lo mismo que yo* a la vida privada* aún cuando osten¬ 
to un c&L'go de elección popular como Gobernador de Coahuíla* con 
el nobilísimo objeto por parle de ustedes y mío propio, de e vi lar 
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la guerra que indudablemente vendrá como consecuencia de la in¬ 
subordinación del Jefe de la División del Norte. Si los Jefes ante 
quienes haga yo d i misión en la Junta de primero de octubre la 
aceptan* gustoso me retirare y satisfecho a la vida privada, con la 
conciencia de haber cumplido mis. deberes de ciudadano* de Gober¬ 
nador dd Estado de Goahuila, de Primer Jefe del Ejército Consti¬ 
tucional ista y de Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación; pero 
si Ja dimisión nu me fuera aceptada* con la misma entereza y con 
la misma energía con que combatí una usurpación encabezada por 
el General Huerta, combatiré la reacción que aparece encabezada 
ahora'por el General Y¡IIa f instrumento, insconciente quizá, del por- 
íirismo y del cientificismo vencidos en la lucha así como lo fue Pas¬ 
cual Orozco con respecte a los reaccionarios derrotados al iniciarse 
la insurrección, encabezada ¡K>r d ilustre mártir don Francisco E 
Madero > Pláceme encontrar y reconozco los altes sentimientos en 
que se inspiran ustedes al dirigirse a esla Primera Jefatura* y es mi 
ardiente deseo el que ellos tengan el coronamiento merecido: pero 
si a pesar de e*us noble* sentimientos y de esos meritorios esfuer¬ 
zos se hace inevitable d conflicto armado, espero que tos sanos cri¬ 
terios de aquéllos a quienes me dirijo, reconozcan que -li deber e> 
d de estar al lado de la digna tía d y dd honor y no del de la des- 
lealtad. Sería de lamentarse que aquellos que dentro tic ustedes lian 
expuesto su vida para conservar la de la Patria* vayan a perderla 
ahora sin honor en una nueva lucha, cuyas consecuencias no enca¬ 
pan a la penetración de ustedes. Uno mis votos a los de ustedes 
para la salvación de la República. V. Carranza”. 

Oirá vez el grupo que imprimía dirección a la conducta del Ge¬ 
neral Villa* sufrió un grave descalabro ante la irrevocable determi¬ 
nación dd Primer Jefe* de no ceder ante las exigencias de una 
flucción del ejército* por lo que tenían de caprichosas y Ja insubor¬ 
dinación que represen taba. 

No eran, ciertamente, lo* Generales de la División del Norte quie¬ 
nes habían otorgadu al señor Carranza la Primera Jefatura* para 
que mediante su solo deseo, este la resignara, si i tampoco su* con¬ 
tingentes los únicos que habían derrotado a Victoriano Huerta* para 
que su voluntad prevaleciera sobre la del resto del Ejército Consti- 
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Eucionalisla; ¿acaso nada significaban en el conjunto revoluciono rio, 
los Cuerpos de Ejército del Noroeste, el del Centro y Noreste? Si a 
cualquiera de estos o lodos al mismo liempo, se les hubiera ocurri¬ 
do también* por mol i vos reales o aparentes* rebelarse, y exigido, 
cada uno, la separación del señor Carranza para imponer a personas 
que Ies hiciera su juego, ¿a quién atendía el Primer Jefe sin de¬ 
fraudar a los otros? ¿Qué hubiera sido de la Revolución y del país? 

Mala consejera ha sido siempre la ambición y si en los grandes 
guerrerosí Napoleón, César, Alejandro, el tálenlo cultivado y singu¬ 
lar que poseyeron no les basto para librarse del desastre cuando 
fueron más allá de la racional conquista a que parecían destinados 
para lograr el equilibrio social de su época; en Villa, hombre igno¬ 
rante y feroz, no ¡ha a operarse la excepción por aguerridos que 
fueran sus oficiales, si como en varios de Jos máis notables sucesos 
de la Historia, faltaba en m causa la buena fe del propósito, la 
honradez en la acción y un claro desinterés en la obra. 

En los últimos días del mes de septiembre ya se encontraban en 
la Capital de la República la mayoría de los militares y civiles de 
más significación dentro del movimiento revolucionario qne acudían 
a la Junta que convocaba el Primer Jefe de conformidad con el 
Plan de Guadalupe. Los únicos Generales Constitucionalisla* cuya 
ausencia se notaba, era la de aquellos que pertenecían a la División 
del Norte. 

El primero de octubre dieron principio las sesiones en el edificio 
de la Cámara de Diputados* a cuya solemne apertura asistió el Pri¬ 
mer Jefe. 

El señor Carranza dio lectura a un informe sobre el desarrollo de 
la Revolución que había enea Invado, terminando con estas palabras: 
“Ustedes me confiaron el mando del Ejército, ustedes pusieron en 
mis manos el Poder Ejecutivo de la Unión; estos dos depósitos sa¬ 
grados no pueden ser entregados por mí sin mengua de mí honor, 
y sin ruina del pais, a solicitud de un grupo de jefes descarriados, 
dominados por un bandido y algunos políticos ambiciosos, a quienes 
nada debe la Patria en Ja presente lucha. Sólo puedo entregarlo y lo 
enlrcgo en «los momentos, a lo* jefes aquí reunidos. Espero la 
inmediata resolución de ustedes, manifestándoles que desde esle mo- 
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■nenio me retiro de la Convención para dejarlos en completa libertad 
y seguro de que su decisión será inspirada en el supremo bien de 
la patria". 

Una VCí¡ que el señor Carranza terminó SU lectura* se levantó de 
su aliento para retirarse y al atravesar el salón, casi todos los Ge¬ 
nerales, dando muestras de la emoción que los embargaba, se ava¬ 
la nzaron hacía el caudillo de Guadalupe* abrazándole y proiest¡In¬ 
dole su adhesión* Recuerdo que el General Francisco Goss fue el 
primero y después el General Murguía. El señor Carranza se retiró 
a su domicilio dando pruebas de una tranquilidad pasmosa, con la 
conciencia del deber cumplido y resuelto a retirarlo, desde esc mo¬ 
mento, a la vida privada. 

Yo me pude dar cuenta de la sinceridad de este acto del señor 
Carranca por los del al le* que observé la víspera de hacer pública su 
determinación para entregar el mando del Ejército. Llamó a su pre¬ 
sencia a sus ayudantes para despedirse de nosotros, recomendando 
que nos incorporáramos a lo* jefes con quienes |uviéramos más 
amistad, y, al mismo tiempo, acordó la promoción de todos nosotros 
al grado inmediato. A mí me preguntó con qué jefe me iba a servir; 
le contesté que cotí el General Saucedo; Gustavo Salina* 1c dijo que 
con Obregón; Alberto Salinas, con el General Pablo González; Lu¬ 
cio Dávila, con don Jesús Carranza! Juan Dávila, con Coss; Alfonso 
Pesque ira con Obregón, y* Arturo Furken, con el General Ignacio 
Enríquez, Para despedirse, nos obsequió do* mil pesos a cada uno 
de sus ayudantes. Refiero estos detalles que tal vez parezcan b a la¬ 
tí íes, sólo para que se vea la sinceridad del señor Carranza al dar esle 
paso, que después sus enemigos hicieron aparecer como un golpe de 
audacia de parte de aquél caudillo. 

Si no fueran suficientes lo* hechos referidos para destruir la es¬ 
pecie de tildar como un golpe político de sorpresa lo que honrada¬ 
mente fué un gesto de desprendimiento en el señor Carranza, bastará 
para probar esto, con solo recordar el anuncio que el Primer Jefe 
hiciera a los Generales de la División del Norte, de entregar el po¬ 
der el mismo día en que se instalara la Convención de México, en 
la fracción del documento que se reproduce en el párrafo anterior. 

Ya en la casa del señor Carranza, después de la ceremonia en que 
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abrió el pciiódíco de sesiones de la Convención y entregó el mando 
del Ejército* nos despedímos de él para dejarlo que se recociera. 
Confieso* con toda franqueza^ que aquella noche me retiré del do¬ 
micilio del señor Carranza,,, con la convicción de que este caudillo 
había dejado de ser el Primer Jefe de la Revolución. 

En la Convención, mientras tanto, se desarrollaban los siguientes 
sucesos¡ 

El licenciado Luis Cabrera, pidió el uso de la palabra antes que 
nadie, para aclarar el final del discurso del señor Carranza» quien 
debido a la emoción que lo embargaba* expresó los últimos concep- 
los cotí lan débil acento, que la mayoría de la asamblea, no pudo 
enterarse con certeza de su idea. 

Cabrera dijo que d señor Carranza no habla pedido su retiro* 
sino que había 3:echo entrega de la Jefatura del Ejército,, y como 
consecuencia* estaban en esos momentos sin ninguna autoridad* no 
quedando después del señor Carranza, más jefe fuerte que Francisco 
Villa* por lo cual deberían en ese mismo acto, elegir nuevo Jefe* 
para evitar las responsabilidades que caerían sobre ellos, si quedaba 
acéfala la Revolución. Terminó diciendo que había que proceder 
a la votación y* tomando él un papel, dijo en alta vozt +l aquí está 
mi voto en favor del señor Carranza”, Tras de éste habilísimo re¬ 
curso politice de Cabrera, que acusaba un profundo conocimiento 
de la psicología parlamentaria, se puso de pie el General Murguía 
para decir que no debía admitirse por ningún motivo, la renuncia 
del señor Carranza; siguiendo el General Coss en términos pareci¬ 
dos, y* futa]¡nenie, el Coronel Marciano González* con frases elo¬ 
cuentes acabó de convencer a la Asamblea en el sentido de que no 
debía ser admitida la renuncia Por aclamación Se acordó- rechazar¬ 
la y se nombró una comisión para que pasara al domicilio del señor 
Carranza a comunicarle el acuerdo e invitarlo a presentarse en la 
Asamblea, con el objeto de que todos los Generales y elementos civi* 
les allí reunidos* que representaban a la Revolución, 1c protestaran 
su adhesión y deseos de que continuara til frente de la Primera Jefa¬ 
tura del Ejercito Constitucional iota. 

Gomo resollado de ese acuerdo* «clamorosamente lomado e! pri¬ 
mero de octubre de 1914 T se ratificó al señor Garranza el cargo de 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCION ALISTA 


95 


Jefe Supremo de la Revolución:, que le íué conferido por el Plan de 
Guadalupe al iniciarse la lucha, subscrito par un pequeño grupo 
do patriotas; ahora 1c era confirmada aquella autoridad por una 
abrumadora mayoría de revolucionarios» exceptuando a los pocos je¬ 
fes que integraban la División del Norte. 

Si hemos mencionado en este capítulo, por primera vez, figuran¬ 
do ya dentro de la Revolución Constitucional i si a* al licenciado Luis 
Cabrera* refiriendo su hábil maniobra política para evitar que la 
Revolución quedara acéfala, si se admitía la renuncia del señor Ca* 
rranzu como Primer Jefe del Ejército Constitucional isla y Encarga¬ 
do del Poder Ejecutivo tle la Nación* es conveniente dar a conocer, 
someramente, los antecedentes políticos de tan culto profesionista» .su 
oposición a la dictadura porfirisEa y su actuación en el régimen de¬ 
mocrático del Presidente Madero* así como su incorporación al mo¬ 
vimiento que acaudillaba el Señor Carranza p 

El licenciado Cabrera fue uno de los más brillantes y viriles in¬ 
telectuales que combatieron al General Porfirio Díaz, siendo sus 
cáusticos artículos í4 Casos Concretos*** publicados en los diarios de 
oposición, los que más entusiasmo produjeron entre los numerosos 
enemigos del General Díaz* por el grave daño que causaron a éste. 
Al triunfar la Revolución maderista, el licenciado Cabrera fue elec¬ 
to Diputado al Congreso de la Unión y desde la tribuna de aquella 
memorable XXVI Legislatura, defendió con patriotismo, con valor 
y sobre todo, con su brillante elocuencia e hiriente sátira, el régimen 
maderista. Casi a diario medía sus fuerzas parlamentarías con lo* 
reconocidos tribunos que formaban el famoso cuadrilátero; Querido 
Müheno, José María Lozano* Francisco Olaguibel y Nemesio García 
Naranjo. 

En los primeros días del mes de enero de 1913* se ausentó de la 
Capital de la República para radicarse en Nueva Vork p donde se 
encontraba al ocurrir los trágicos sucesos de febrero del mismo año. 
Seguramente se enteró* como so enteró lodo el mundo* de la actitud 
resuelta y patriótica del Gobernador de Coahuila, desconociendo aí 
usurpador Victoriano Huerta; pero lejos de ponerse a las ordenes 
del señor Carranza, o cuando menos* de permanecer callado* un día 
aparecieron publicadas en la Ciudad de México* e^tas declaraciones 
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enviadla telegráfica mente, con asombro y decepción de los revolu¬ 
cionarios maderistas: 

Í4 Kueva York, marzo 5 de 1913. Señor Director de “El Impar- 
da!". México* Le suplico se sirva publicar en +Í KI ImparciaL”, que 
encontrándome accident al mente fuera del País desde fines del pa¬ 
sado enero, ninguna participación he podido Lomar en asuntos pú¬ 
blicos. 

"Tampoco me ocupare de jK>lStíea basta regresar a Medico, esti¬ 
mando inconveniente hacerlo desde el extranjero* 

“Opino cjue los elementos personalistas del maderbmo deber tan 
cesar en su resistencia, pues es un esfuerzo inútil después de la 
muerte del señor don Francisco I, Madero y del Licenciado don José 
María Pino Suárea”* 

M Los elementos renovadores que nunca fueron personalistas, con 
mayor razón deben aceptar los hechos consumados sin tratar de en¬ 
mendarlos, lomando la situación actual como el punto de partida 
para SUS futuros trabajos dentro de las vías constitucionales, procu¬ 
rando el pronto restablecimiento de las libertades, pero abstenién¬ 
dose de obrar hasta conocer los programas políticos de los nuevos 
hambres sobre administración de justicia, autonomía municipal t re¬ 
clutamiento militar, reformas agrarias y demás ideales de los reno¬ 
vadoras* Le anticipo las gracias por la inserción de estas declaracio¬ 
nes —Luis Cíióreríi". 1 

Cualquiera que haya sido la mente de! licenciado Cabrera o el 
alcance que pretendió dar a sus declaraciones, el caso es que no 
se sumó o las filas de la Revolución de una manera resuelta, sino 
hasta que el Ejercito Constitución alista inició su avance victorioso 
hacia la Capital de la República. Yo recuerde que sólo en dos oca¬ 
siones visitó al señor Carranza, una en el Estado de Sonora y la otra, 
en C, Juárez, permaneciendo allá pocos, días con él, regresándose 
a los Estados Unidos donde desempeñaba urta comisión de secun¬ 
daria importancia que le había conferido el señor Carranza. En 
cambio, al producirse la lucha contra las facciones víllista y zapa- 
lista, 5 ¡ lomó una resuelta y brillante participación al lado del Pri- 


í "EL ImpireiaH & de ro*™ dn 1V1S, Quima plana. 
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mer Jefe, como tendremos ocasión de verlo figurar m el curso de 
esta obra. 


En un ambiente de tranquilidad la Convención celebraba sus se¬ 
siones, preparando los trabajos encaminados a resolver loa principa¬ 
les problemas que afectaban al país. Como varios de los delegados 
insistieran en que la. Asamblea se trasladara a Aguascalientes para 
que pudieran tomar participación los revolucionarios de la División 
del Norte y también los zapatistas, que a última hora se habían alia^ 
do a los elementos vallistas, fue entrevistado el Primer Jefe y des- 
pues de varias conferencias, este accedió a los deseos de quienes 
pedían el translado, no sin advertirles que en Aguascalicntes iba a 
resultar un fracaso por el hecho de que allí tendrían que estar su¬ 
bordinados a Villa > como así sucedió, y para ser imparcial en este 
punto, anuque nos apartemos del orden cronológico de los aconteci¬ 
mientos, dejo que el General Obregón, uno de los que más insistie¬ 
ron en el cambio, exprese m opinión: 

“En una de las conferencias que celebré con el Primer Jefe, y en 
la que yo trataba de hacerle ver la conveniencia de transí adar la 
Convención a Aguaacal¡entes, él me dijo: yo no me opondré a que 
la Convención se transí ade a Aguascal ¡entes; pero tengo la seguri¬ 
dad absoluta, de que nada se logrará- Ix>s hombres que están detrás 
de Villa, pondrán todos loa medios que estén a su alcance para evi¬ 
tar toda solución pacífica, ya que son los que encabezan la reacción. 
Yo no quiero bajo ningún concepto, ser un obstáculo; pero tampoco 
entregare el país en manos de un hombre como Villa, cuya ignoran¬ 
cia y ambiciones siempre serán un peligro, 

4 *La Convención convocada por el Primer Jefe, celebraba sus 
lesiones en la Cámara de Diputados; pero después de muehos esfuer¬ 
zos llevados a cabo por todos los jefes que nos habíamos comprome¬ 
tido a que la Convención se transladarEa a Aguascalicntes, logramos 
que el Jefe accediera a ello, y dio las órdenes necesarias para que 
se nos impartieran facilidades, tanto para nuestra marcha de Méxi¬ 
co, como para instalar en Aguascalientes la Asamblea. 

4 *La Convención fue transí adada en seguida, quedando i estala da 
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en el Teatro Múrelos* de la Ciudad de Aguases! i entes* en h primera 
decena del mes de octubre, Yo no estoy capacitado para hacer his¬ 
toria detallada de la Convención de Aguascalienie*, por carecer de 
la documentación necesaria, y por tal motivo* renuncio a esa tarea; 
pero sí lo estoy para confesar, que esa Convención fué un fracaso* 
pues con ella, lejos de restar a Villa, como nosotros pretendíamos, 
la mayor parte de su& elementos, pusimos a éstos eri condiciones di¬ 
fíciles tic abandonarlo, porque Villa quedó investido de una aparen¬ 
te Legalidad* y esto dio margen también a que muchos de los Jefes, 
que sin la Convención hubieran permanecido leales a la Primera Je¬ 
fatura* defeccionaran y se incorporaran a Villa, aparentando soste¬ 
ner al Gobierno de la Convención, representado por el General 
Eulaliu Gutiérrez, aunque la verdadera causa de esas defecciones 
era* por lo general* lo halagadora que §£ presentaba para esos ele¬ 
mentos* la bandera de libertinaje que Villa tremolaba como divisa 
de su partido, 

+fi Soy pues, el primero en aceptar las responsabilidades que deben 
pesar sobre mí, por este error político* y me limito a protestar qüc 
mis esfuerzos siempre fueron inspirados en mi deseo constante de 
salvar al país de una guerra. Cuando se escriba la historia de los 
acón teca míenlos- desarrollados en el seno de la Convención* con la 
documentación que debe existir en los archivos de la misma* se eo« 
nocerá a punto fijo, La actitud de cada uno de los hombres que con¬ 
currimos a ella. 

“Por mi parte, voy a limitarme a hacer algunas consideraciones 
sobre los principales factores que en concepto mío, contribuyeron de 
manera directa al fracaso de la Convención r 

“Primero. La insidia con que venían obrando los directores inte¬ 
lectuales de la División del Norte* en connivencia con la que hábil¬ 
mente manejaban los directores intelectuales del ? r apatísmo + 

“Segundo, La falta del conocimiento del medio* por parte de nos¬ 
otros. 

* fc Tercero- La mala fe de Villa y de sus jefes* évidene¡s¡da al 
invadir con sus tropas la Ciudad de Aguascal¡entes que había sido 
declarada neutral por la Convención ; y* en consecuencia* la presión 
que con ello empezaron a hacer sobre los Delegados; presión que 
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llegó a ^er brutal, registrándose casos en que fueron asaltados a 
mano armada* los Delegados que representaban a la Primera Jefa¬ 
tura por los que eslabata de parle de la División del Norte, 

“Cuarto. La mayor parte de Loa Generales (Sustituciónai islas, en 
lugar de concurrir personalmente a la Convención* mandaron repre¬ 
sentantes, aunque de honorabilidad reconocida* carecían de la perso¬ 
na ti dad y prestigio do representador 

“Y por último* la debilidad criminal del General Gutiérrez* al 
nombrar Jefe de Operaciones al General Villa, cediendo a la presión 
que éste ejerciera sobre él”. 4 

Juzgo de positivo interés para la historia de la Revolución, dar □ 
conocer un documento, poco o quizás desconocido en México, por 
haberse publicado únicamente en uno de loa diarios de La Habana» 
en los primeros meses del año de 1915. Este documento encierra 
unas declaraciones del señor Luis Aguirre Benavides, ex-Sccreiario 
Particular hasta hacía pocos meses* del General Villa. Antes debo 
advertir que el señor Aguirre Benavides fue un activo* leal e inteli¬ 
gente secretario particular de don Gustavo A. Madero hasta la lr¿ 
gica muerte de este prominente revolucionario, hermana del apóstol 
Madero. 

Nadie más indicado para hacer d bosquejo físico y moral de un 
personaje* que su Secretario Particular, dado que* como su nombre 
lo indica* es quien posee sus “secretos privados**. La opinión, pues, 
del señor Aguirre Bena vides sobre la persona del General Villa» tie¬ 
ne forzosa mente que lomarse en cuenta. También servirá de paso* 
este documento* pura justificar la conducta del señor Carranza al 
destituir del elevado cargo de Secretario de Relaciones y Encargado 
del Ramo de Hacienda* al Licenciado Francisco Escudero, de cuyo 
lamentable incidente nos referimos someramente en el Cap i tuto 
XX VL del Tomo L El señor Aguirre Bena vi des fué también* secre¬ 
tario parlicuíar de este funcionario,” 

Francisco Villa íntimo 

“Me encontraba en Nogal e&, Sonora, en la segunda quincena de 


* “Ocho vmit KOoraiciT&s tti Cnnp*rU H . Pag;. 332, pót «3 emrrd Alvaro Olíttgort. 
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noviembre de mil novecientos trece* a las órdenes del Primer jefe 
del Ejército Conslitucionalista, con d encargo de Secretario Par¬ 
tí cular del Licenciado Francisco Escudero, que desempeñaba enton¬ 
ces las carteras de Hacienda y Relaciones Exteriores. 

“Deseando saludar a mi hermano el general Bcnavides, solicité 
del Licenciado Escudero —en Nogales—* licencia para ir a Ciudad 
Juárez, población fronteriza de Chihuahua* de la cual era jefe mi- 
litar mi citado hermano. Nío solamente me fue fácil conseguir la 
licencia, sino que, por acuerdo del Primer Jefe, fui comisionado 
para poner en manos, del General Villa, la cantidad de trescientos 
mil pesos que le enviaba el Jefe de la Revolución para pagar sus 
tropas 

“Con tal motivo* se me presentó oportunidad para saludar per» 
sonatmente a Villa, a quien había dejado de ver desde que dicho 
revolucionario estuvo internado en la Penitenciaría de México por 
la ínsubord¡nación que cometió cuando operó a las órdenes de Huer¬ 
ta en la campana contra el urozquismo. 

“M! llegada coincidió con la separación del Coronel Juan N. 
Medina que desempeñaba cerca del general Villa las funciones 
do consejero y secretario particular. Medina era en esa época una 
personalidad saliente entre la gente de Villa por su honradez* ener¬ 
gía y valor eomprobados, siendo* en consecuencia* poco grato a los 
Urbína* Fierro* José Rodríguez y demás elementos de desmorali¬ 
zación y desprestigio que ya desde entonces hadan sentir su malé¬ 
fica influencia sobre Villa* inspirándole las accione* nías horren¬ 
das* puesto que ellos son incapaces de ningún procedimiento que 
no sea asesinato* latrocinio y bandidaje. 

“Ello* fueron los que intrigaron terca de Villa en contra riel 
coronel Medina, logrando obtener del atrabiliario jefe la orden de 
aprehensión que probablemente hubiese sido precursora de su muer¬ 
te a no haberlo sabido a tiempo y escapado a los Estados Unido?* 
poniéndose a salvo de sus enemigos personales* y también favorito*, 
desde entonce*, del General Villa. 

“Entre los capítulos de cargo que le hacían a Medina* se ase¬ 
guraba que se había robado catorce mil peso*, pero* por los datos 
privados que yo obtuve en aquella época, el mismo General Villa* 
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en lo íntimo* no lo creía; tanto más si se atiende a que Medina llevó 
durante m permanencia en El Paso* alejado por la fuerza* de la 
Revolución* una vida ejemplar y humilde. Para todos es conocido 
ya que Villa y Jes suyo*, cün la mayor desfachatez, calumnian a 
toda persona que se separa de aquel antro de prostitución y crí¬ 
menes. 

“Villa me había mostrado simpatía* quizás por haber sido Secre¬ 
tario de don Gustavo Madero y me ofreció insistentemente d cargo 
de Secretario Particular* el que no pude aceptar en esa primera 
entrevista* por tener análoga ocupación cerca del Licenciado Fran¬ 
cisco Escudero. En esos días túvose conocimiento de la próxima lle¬ 
gada a El Paso* del Ministro Escudero* que en comisión del Primer 
Jefe del Ejército Constitucional ¡sta* se acercaría hasta Ciudad Juá¬ 
rez para tener una entrevista con el General Villa. La entrevista se 
verificó a fines del mes de noviembre de mil novecientos trece y 
fué en extremo cordial, habiéndose empeñado el Comandante Mí- 
lit ar de la Plaza* General Aguirre Benavides, en que de un modo 
efectivo se estrecharan más y más cada día las relaciones que bajo 
tan buenos auspicio* se habían iniciado. Así pues, aprovechándose 
de la oportunidad* organizó una comida a la cual concurrieron el 
General Villa, el Licenciado Escudero* mi hermano el General* 
Alfredo lireceda, Rafael Múzqutz y yo* 

“Villa asistió a la comida acompañado de la primera de sus es- 
po*as* La señora Luz Corral de Villa. 

“Aquella comida organizada con un fin trascendental, tuvo des¬ 
graciadamente fatales consecuencias para el Licenciado Escudero, 
pues este señor* que es* sin disputa* talentoso y de gran ilustración, 
*e halla afectado por una de tantas formas de enajenación mental* 
que se denomina dipsomanía* esto es* que sin ser un tomador con¬ 
suetudinario, periódicamente se le presenta la necesidad de beber* 
apurando* en el paroxismo de su excitabilidad* toda dase de licores* 
en cantidad alarmante, hasta quedar completamente inútil. 

“El licenciado Escudero se presentó a la comida con alguna* co* 
pas ya ingeridas* que, en consorcio con las que apuró con sus acom¬ 
pañantes, antes de sentarse a la mesa, originaron que se acentuara 
su verbosidad matizando su conversación con complicados proble- 
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mas de legislación e insinuaciones mortificantes y del todo exóticas 
en aquel medio- 

“Ames ele la comida, el Licenciado Escudero, poniéndole una 
mano en el hombro al General Villa, y mirándolo torvamente, le 
dijo? 

“—A mí se me lince, general, que Usted nos va a resultar otro 
Pascual Orozeo y que un día u otro nos da su cuartelazo. 

“A lo que Villa contestó: 

“—No. . . señor Licenciado, yo no traiciono, soy del pueblo y lu¬ 
cho por su bien.. . yoo. . . no me junto con los curros. . - 

“Durante la comida. Escudero continuó Con SUS largas tiradas li¬ 
terarias y palabras zah irieutes para el General Villa, a cuyo lado 
estaba en la mesa, hasta el grado de decirle: 

“—Oigame, General, me han dicho que usted es muy matón, y 
voy a ver si a mí me mata. 

“Insistía constantemente en el estribillo de que él era muy hom¬ 
bre, y que a nada le tenía miedo. 

M —Mire, Genera!, soy tan hombre, que todo un día estuve ence¬ 
rrado con un yanqui muy astuto y muy águila, con Witliam Payar 
Hale, tratando de asuntos muy difíciles para México y no tuve 
miedo. Para eso se necesita ser tan homhrc como los que se ponen 
ante las balas- 

“El General Villa hacía esfuerzos para contenerse, no sin dejar 
comprender, en d fuego de su mirada, que ya Escudero le estaba 
colmando la medida, pues hay que Itacer notar que a ese hombre- 
fiera, nada os capaz de soliviantarlo tanto como el que otro homhrc 
le diga en, su cara que es valiente. 

‘‘Bruscamente, se levanta de su sitio el General Villa y con 
gesto airado y voz de trueno, dice a Escudero: 

“—Usted, ni es hombre ni valiente, ni,.. otra cosa que un des¬ 
graciado borracho que me está fastidiando, y le advierto que no lo 
mando fusilar en el acto, por la representación que tiene de mi 
Jefe”. 

“Villa ordenó a su mujer que se levantara en el acto de la mesa 
y lo siguiera, dejando a las demás personas que habían concurrido 
a CSft comida, una profunda pena, pues había temores fundados 
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de que aquella desventurada borrachera del Licenciado Escudero, 
fuese de graves con secuencias para la causa constitución alista, pues¬ 
to que la resonancia que el incidente tendría, daría pábulo a que 
los enemigos explotasen los incipientes motivos de desunión entre 
el irreductible Jefe de la División del Norte y el Primer Jefe de la 
Revolución, 

“Tanto el Licenciado Escudero como el señor (hereda y yo, sa¬ 
limos de Ciudad Juárez rumbo a El Paso, en donde el Licenciado 
continuó dominado por su enfermedad, cometiendo los mayores des¬ 
aciertos, de los cuales mencionaré algunos, ya |>orque pudieron 
tener gravísimo resultado, ya porque darán explicación a ciertos 
hechos perversamente atribuidos a otras personas y causas. 

“El Primer Jefe tenía noticia, con visos de realidad, de que en 
el Consulado Alemán de Ciudad Juárez, se hallaba escondido el 
General Francisco Castro, Jefe de la Guarnición Federal sorpren¬ 
dida por Villa la noche que capturó esa Plaza. Con tal motivo, 
puso a su Ministro, el Licenciado Escudero, el siguiente telegrama: 
“Ordene usted al General Villa que, por los conductos debidos, 
practique un cateo en el Consulado Alemán y haga lo posible por 
lograr la aprehensión del General Federal Castro'’, 

M E1 Licenciado Escudero, al tener conocimiento del telegrama, 
me dictó una orden verdaderamente insólenle y agresiva para el 
General Villa, d¡ciándote que de no llevar a cabo el cateo y la 
aprehensión, lo haría responsable de tales hechos de acuerdo con 
las preser ¡¡jolones de la ley de 25 de enero de 1862, que práctica¬ 
mente se refiere a los traidores, Kl mismo Licenciado Escudero me 
encomendó la entrega del extravagante documento, agregando con 
gesto vacilante y voz enronquecida por el alcohol: 

“—Diga a Villa que vaya a.. . que yo soy hombre y que él es un 
bandido. Que vaya a.. ♦ 

“Como se comprenderá, no llegué a hacer la entrega de dicho 
documento, ni mucho menos a comunicar a Villa las insolencias 
que por mi conducto le mandaba decir Escuderoí y como me hallaba 
en un verdadero conflicto, pues ya el General Villa conocía la dis¬ 
posición del Primer Jefe, roe resolví a entregar tan sólo el telegrama 
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original, dirigido a Escudero, sin mostrarle la orden disparatada y 
antipolítica <|UC éste ene había dado para su entrega. 

“El Central Villa consideró suficiente para cubrir su res|K)nsa- 
bilidad, el mencionado telegrama y procedió a efectuar el cateo 
sin ningún resultado práctico, pues el General Castro, aprovechán¬ 
dose de las sombras de la noche, había logrado evadirse de Juárez, 
refugiándose en el Paso, Texas, 

“Cuando regrese a la antedicha población americana, me encontró 
al Licenciado Escudero compl el ámenle ebrio, en la aristocrática 
camina que se denomina “Grill del Paso del Norte’* rodeado por 
connotados científicos, entre ellos los señores Licenciados Prieto y 
Porras, alguno de los Terrazas y otras personas. El cuadro que w 
presentó a mi vista fué verdaderamonte penoso y lamentable. La 
primera figura del Gabinete del señor Carranza, con el sombrero a 
media cabeza, los ojos inyectados, los bigotes caídos y húmedos 
de cerveza, decía a sus oyentes; 

“—Yo soy el Presidente de la República; soy el hombre que más 
vale en la Revolución; lodos los demás son unos... tontos.., 

“El Licenciado Arredondo y Alfredo B receda, que tuvieron cono¬ 
cimiento del espectáculo tristísimo que se estaba desarrollando en 
aquellos momentos, se apresuraron a arrebatar de aquel medio pe¬ 
ligroso a nuestro enfermo Ministro de Relaciones. 

‘Tanto líreceda como el Licenciado Arredondo, resolvieron po¬ 
ner en conocimiento del Primer Jefe la situación en que se hallaba 
Escudero, considerando, con razón, que su prolongada borrachera 
sería fuente inagotable de indiscreciones y disparates, siendo de 
funestísimas consecuencias por la especial situación en que se en¬ 
contraba la Revolución ante el Gobierno Americano, y el cargo 
de Ministro de Relaciones que desempeñaba el enfermo Abogado 
Escudero, 

“Mientras dichos señores se ocuparon de telegrafiar, el mismo 
Escudero, que describía tremendos zig-zags al caminar en su habi¬ 
tación, mandó llamar a los periodistas de El Paso y les hizo estu¬ 
pendas declaraciones sobre la política que en su concepto, debería 
seguir con México y los demás países de la América y del mundo 
entero, el Presidente de los Estados Unidos, a fin de que la gran 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


105 


obra del Canal de Panamá fuese fructífera para la humanidad. 
Inútil me parece señalar que las declaraciones políticas hechas en 
un kilométrico discurso sin motivo ni suficiente seriedad, llenaron 
de estupefacción a los repórteres por las extravagancias que con¬ 
tenían, no sin dejar de hacer gran daño a la Revolución, por venir 
éstas de su Ministro de Relaciones. 

“No sólo los telegramas de Arredondo- y Breceda, sino también 
del general Aguirre Beuavidcs y el viaje especial que hizo a No¬ 
gales, pusieron al tanto al Primer Jefe de lodos los detalles acon¬ 
tecidos. El señor Carranza telegrafió a su Ministro para que vol¬ 
viese a Nogales, pero éste se negó a obedecer, alegando que su 
presencia en Washington era absolutamente necesaria para el arre¬ 
glo de asuntos de gran importancia, que consideraba de SU estricto 
deber atender, y que, con tal motivo, salía para la Capital de los 
Estados Unidos. 

“Prceisámente, en esos días el Primer Jefe de la Revolución y 
el Gobierno Americano trataban un asunto trascendental para la 
causa, como lo fué sin duda la libre importación de armas, 

“Escudero, con su conducta, pudo hacer fracasar tan delicadas 
negociaciones, que indudablcmctUe hubiesen retardado el éxito con¬ 
tra el Gobierno de Huerta. Con motivo de la desobediencia de Es¬ 
cudero y de la conducta altamente reprochable y de la situación 
política que entonces se tenía, fué destituido telegráficamente por el 
Primer Jefe, dando lugar a que los malévolos elementos que funes¬ 
tamente giraban por la frontera americana lanzaran la especie de 
que el señor Carranza, separó al Licenciado Escudero |>or celos 
de sus méritos intelectuales, ya que también se le señalaba como 
víctima de las intrigas de sus compañeros de Gabinete y allegados 
del señor Carranza. 

“Nada más injusto, puesto que la reseña anterior, exhibe al primer 
golpe de vísta, que era imposible -—si el señor Carranza quería 
salvar la respetabilidad de la Revolución—- dejar en su puesto al 
Licenciado Escudero, ya que para desempeñar misión tan delicada, 
se necesitan dotes de talento, discreción y moralidad impecables, 

“El Licenciado Escudero, siempre bajo la influencia del alcohol, 
continuó en esos días su viaje a Washington, para seguir después a 
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Nueva ^ürh, en donde, ü-egüii me refirió, tenía f{ue atender un 
asunto delicado de carácler absolutamente personal, pero que le era, 
sin duda, en extremo graio, 

“Fué después de e^ios aconieciin ¡entos y a instancias del señor 
Preceda —que había consultado el caso con el Primer Jefe— y que 
juagaba útil para la causa, mi acercarriícnio al General Villa, cuan¬ 
do acepté el cargo de Secrelario Particular, que me puso cu con- 
di Clones de hacer cuanto pude en favor de la Revolución, dentro 
de las difíciles circunstancias que por el cargo que teaiía me veía 
precisado a sortear para salvar mi vida. 

“No cerraré este capítulo sin antes consignar un hecho que a tra¬ 
vos del tiempo resulta anacrónico y que también exhibe de cuerpo 
entero el despecho enfermizo de Escudero. Después de la comida 
que motivó la dificultad entre Escudero y Villa, di jome el Licen¬ 
ciado: “Hemos concurrido a los- funerales de la. República ai asistir 
a csja comida, porque Villa, tarde o temprano será un traidor y 
hundirá a nuestra Patria”, 

“Inexplicable parece que aquél enfermo, iluminado por el al¬ 
cohol, pudiera vaticinar algo monstruosamente cierto, y que él, que 
Invo la videncia de comprenderlo, esté actuando al lado de! reprobo, 
con e] cargo de Ministro, con residencia en Chihuahua,” 

LOS NEGOCIOS DEL Y|LL|$M0 

“Villa y Zapala son antírrevoludonaríos, han puesto su espada 
bajo el bonete del clero y el látigo de los grandes hacendados; 
pero, ¿son consecuentes en esa actitud? ¿H cal monte la iglesia y la 
gran propiedad territorial y las más gratules fortunas resultan be¬ 
neficiadas? ¿Las amparan esos jefes de hordas? ¿Mantendrán su 
integridad en lo futuro? No es de esperarse, no es de suponerse, 
pues Villa y los suyos-, ya convenidos en paladines reaccionario^ 
asesinan, plagian y martirizan a los ricos, con objelo de apoderarse 
directamente de sus bienes. Y hacen esto, no en raptos aislados de 
cólera y de codicia, sino de modo enteramente sistemático: Villa 
“seleccionó’* en México a más de veinte hombres de conocida gran 
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fortuna para plagiarlos y exigirles cuantiosos rescates; parece que 
aun están en su poder. 

“Villa y los suyos, también por sistema, ocupan y explolan, ha¬ 
biendo despojado de ellas a sus propietarios, las más productivas 
fincas rúslieas, las minas más ricas y las empresas industriales de 
más cuantiosos rendimientos, allí donde su fuerza física les asegura 
el control prolongado de las regiones donde su rapacidad y demás 
criminales instintos, se han puesto en acción. 

“En Chihuahua =o encuentran Intervenidas todas tas fincoa rus¬ 
ticas del Estado, por el llamado Gobierno Villista, a cuyo frente 
se lialla don Fidel Avila, ciego instrumento del General Villa, de 
SÜveslre Terrazas y Federico González Cam, que son realmente 
quienes manejan los asuntos públicos de esa ínsula de Villa y sus 
hordas patibularias, 

“Las expío!aciones de esas ricas haciendas se hacen exclusiva¬ 
mente en provecho de los favonios del paladín de los grandes te¬ 
rratenientes de la Nación. Nunca el fisco de aquel pseudo-gobierno 
recibe un solo centavo de los administradores de los fundos- 

^Señalaremos las siguientes fincas rústicas intervenidas: la Ha¬ 
cienda del Pueblito, propiedad del finado don Ignacio Irígoyrri 
(infamemente asesinado por Villa en Chihuahua), es explotada 
por el Teniente Coronel Plácido Yillamieva; la hacienda del Sauz, 
propiedad de la familia Terrazas, la expióla el general Manuel 
Chao; las haciendas de la Enramada, El Alamo, La Roiiiia, per¬ 
tenecientes a los súbditos españoles ErqUÍCia* son explotadas por 
el General Rosal ¡o Hernández; las haciendas de Corral de Piedra, 
Santa Clara y (odas las comprendidas en la región al iSortc de 
Chihuahua hasta Ciudad Juárez, se las ha apropiado el propio Villa, 
que tiene administradores de toda su confianza; las fincas del dis¬ 
trito de Ojinaga, son explotadas por el Coronel Porfirio Ornelas; 
las del distrito de Casas Grandes están en manos del Coronel Ma¬ 
nuel Ochoa. 

"El General Tomás Irlina expióla, en Durango, por su propia 
cuenta, más de veinte haciendas de las más ricas- 

“En lo que sí se encuentra enteramente de acuerdo Villa con sus 
correligionarios los conservadores, es en un monstruoso odio hada 
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las clases humildes, Villa y los suyos tratan a los campesinos con 
crueldad mucho mayor que la antes soportada por dios. Los snl- 
dadones, brutales y desalmados* explotan miserablemente el trabajo 
de aquellos desgraciados, además de haberles arrebatado la re¬ 
lativa tranquilidad de que disfrutaban bajo d dominio de sus an¬ 
tiguos opresores. E* verdad que los peones en las grandes haciendas 
del Norte, estaban sujeto^ a la voluntad del dueño, quien contaba 
con el apoyo incondicional de las autoridades \ pero abora Ja si¬ 
tuación de los trabajadores es positivamente desesperada; no hay 
autoridades y los dominadores, ni por dignidad cubren la forma 
de someter sus asuntas a un funcionario cualquiera de justicia; 
los peones de las fíneas rústicas son míseros esclavos, cuya vida, 
familia* ele.* dependen exclusivamente de la voluntad y capricho 
del soldadón, a quien le ha tocado en suerte participar del reparto 
de las fincas, hecho por el novísimo paladín de loa altares y la 
propiedad, 

S+ Tambi<;n han sido despojadas tas compañías mineras o los par¬ 
ticulares propietarios de esas empresas* de sus respectivos fundos, 
sin que las necesidades públicas se atiendan con un solo centavo 
procedente de la explotación ele esas riquezas que son cuantiosm- 
íítas* De ellas gozan por completo los amigos de Villa. 

“Cabido Duran explota las riquísimas minas de oro y plata de 
Balopilas y para continuar disfrutando de ese bien* remite men¬ 
sual mente a Villa sumas considerables en metales preciosos que 
este pasa inmediatamente a su hermano Hipólito, pura que Osle 
las deposite en Estado* Unidos. 

“La mina de Naica, ubicarla en d distrito de Jiménez, la explota 
el mismo Hipólito* obteniendo pingües ganancias. 

“Las propiedades mineras de la Sociedad “Ignacio Rodríguez Ra¬ 
mos”, entre que se cuentan las minas “Almaloya”* h "El Ciga* 
rrero” y otras ele famosa riqueza* están en manos de Miguel Baca 
Valles, compañero de Villa en su época de poco poderoso salteador 
tic caminusr 

“Rodolfo Fierro explota la* minas de cobre del Distrito de Casas 
Grandes. 

“Las propiedades industriales no resultan mejor libradas de las 
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avideces de aquellos paladines de la iglesia y la Plutocracia, pues 
la Cervecería de Chihuahua que deja mentalmente utilidades lí¬ 
quidas superiores a treinta mil pesos, está enriqueciendo a Silves¬ 
tre Terrazas, Luis G, Salgado, Emilio González, Sebastián Vargas y 
algún otro, 

“El gran establecimiento comercial de “El Nuevo Mundo” fue 
“regalado” por Villa a su amigo don Juan B. Baca. 

“El molino de la Compañía Harinera de Chihuahua* que vale 
más de un millón de pesos* está explotado por Vidal de la Garza, 
hermano de Lázaro, antiguo agente financiero de Villa en El Paso r 

“La fábrica de ropa “La Paa 11 «ti a merced de Pedro Hodrí^ 
guez* la de Hilados y Tejidos de Río Florido, Santa Rosalía, corre 
por cuenta de José Martínez Valles, que hace con ellas grandes 
negocios, 

“Villa se reserva para sí, también, los negocios más lucrativos y 
fáciles; la población fronteriza de Ciudad Juárez* es un inmenso 
garito. Noche a noche lo* jugadores, norteamericanos dejan a Villa 
de utilidad líquida, hace cerca de un año y medio, mi* de veinte 
mil dolare* mensuales. 

“Villa es además, dueño de una hacienda cercana a Chihuahua 
llamada “El Fresno* 1 * que compró con fondos de la Revolución en 
una crecida suma. Compró también con fondos de la Revolución y 
tiró la* escrituras a nombre de su esposa, la casa Empacadora es¬ 
tablecida en Ciudad Juárez y por la que pagó cincuenta mil dó¬ 
lares. 

“El Notario Julio S, Jan riela levantó la escritura* 

“Todos los cómplices de Francisco Villa son hoy hombres riquí¬ 
simos, a quienes nada les importa el triunfo de los ideales revolu¬ 
ciona rio*** 1 

Eli contraste con la desenfrenada ambición de riquezas de que 
dieran pruebas fehacientes, según la autorizada opinión de su Se 
creta rio* tanto el personaje que pretendía disputarle al señor Carran¬ 
za la Jefatura de la Revolución, como muchos de lo* militares y 
civiles de la División del Norte, quiero* honrando su vida y su 
memoiia revelar uno de los numerosos hechos de probidad tic que 
dieta ejemplo el señor Carranca, durante su larga actuación al fren- 






















110 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


te de la Revolución y de los destinos nacionales* y seguiré relatando 
estos rasgos de su acrisolada honradez a medida que se vayan pre¬ 
sentando los sucesos, en d curso de la Obra. 

Don Veoueliano Carranza al acaudillar la Revolución Const i tu¬ 
ca mía lista, era un hombre acomodado, sí acomodado se puede lla¬ 
mar a una peí sana que poseía un capital de poco más de trescien¬ 
tos mil pesos, en moneda que en aquel entonces lema un valor 
adquisitivo di es veces mayor que el actual» Y sin embargo, el Pre¬ 
sidente Carranza, al caer asesinado en el año de 1 ( J20, no sólo no 
dejó ningunos bienes de fortuna, sino que* su hija Julia sobrevive, 
merced a una miserable pensión del Congreso. La austeridad y la 
insuperada honradez de aquel patricio insuperado, podrá sinietizar- 
se así: entró rico a la Revolución y murió pobre, siendo Presidente 
de la República. 

Cuando el Primer Jefe hizo su entrada triunfal en esta Capital, el 
20 de agosto de 1914, el entonces Secreta rio de Hacienda, don Fe- 
lícitos Yillarreal, sometió a su consideración un acuerdo, por virtud 
del cual se le cubrían sus sueldos y viáticos, como Encargado del 
Poder Ejecutivo de la Nación, durante la lucha contra Huerta, El 
señor Carranza, sin vacilar, rechazó semejante intento, pero como 
el Secretario de Hacienda insistiera, apoyándose para ello en el 
hecho de que el Presidente don Bonito Juárez, de vuelta en la Ca- 
[dial, tras el triunfo de las armas republicanas sobre las huesles 
imperialista?, aceptó el pago de sus sueldos y viáticos, correspon¬ 
dientes a los años que duró m peregrinación por los Estados del 
Centro y Norte del País* el propio señor Carranza, con patriótico 
desinterés, se limitó a expresar: “como igual derecho tendrían lo¬ 
dos loé militares y civiles que me han secundado en esta lucha, y la 
Nación no podría soportar este sacrificio de dinero, que en lodo 
Caso gravitaría Sobre el pueblo, cualesquiera que sean los prece¬ 
dentes. que lo autoricen, prefiero en iodo caso declinarlo". 

Así se explica por quó nadie, ni sus más enconados adversarios, 
han podido señalar al señor Carranza, ni durante su Gobierno, ni 
después de muerto, una sola inmoralidad, un solo acto por virtud 
del cual hubiera dispuesto jamás de un centavo perteneciente a la 
Nación o a los particulares, en ?u provecho personal- 


@ 


CAPÍTULO IV 


1, E.n CjtHiveririmL id«r A < gUU£iLienl*&i Cuhlfcü ÜUIÍctWí rtllHfltba & bíJsEÍí. 
— S. Ardió dtl «roí Cañar™ par* 1* Cipllilr dirige a 

y Puíihla. I.* Grmvrn-ri'jni nombru PnrfiJcfití' de Lll República pur 

vrinla áíia a EmUÍJo Gutierres, — 5. El General Co&s desconoce la CMivmcionr 
OfeTCJCÓn, Vi3]srrr*t K Hay y Ajuirrc RtJiavidr* caimuanflíUn út la CoJivmdáil. 
Ttt 4 ?evhIeti tal ronferturiu UrL*|,riilBr4 tnVtt CUTUUI y OL^Cn. — 4. Don J-C- 
í\L3 Cí lianza pone sobra «viso i íti h<™ano h de una unícióti. 


Instalada en Aguasca lientes la Convención, ésta reanudó sus se¬ 
siones en el Teatro Morelos, el día 10 de octubre, con la asistencia 
de Generales y Delegados del Ejército Conslitucionalista incluyendo 
a los de la División del Norte. 

Uno de sus primeros acuerdos fui invitar a los zapatistas, invita¬ 
ción que aceptaron los revolucionarios surianos, enviando una co¬ 
piosa delegación de políticos encabezada por el Licenciado Antonio 
Díaz Soto y Cama, 

Gomo era de suponerse, dado el marcado antagonismo del grupo 
villista con la Primera Jefatura y los prejuicios de la facción zapa- 
tista para el consiilucionalisrno, se formó, desde luego, una alianza 
entre vil)¡atas y zapalotas, y aunque de hecho nunca lograron ma¬ 
yoría sobre los constitución alistas porque los £u ríanos no tenían de¬ 
recho a voto, sí a medida que transcurría el liempo^ fueron los 
constitución a] islas perdiendo el control en la Asamblea por la$ cau¬ 
sas que inás adelante señalaremos. 

Varios de los Jefes Constitucional islas que se convinieron después 
en enemigos del señor Carranza, habían consultado con éste acerca 
déla conveniencia de asistir personal mente a la Convención. El Pri¬ 
mer Jefe, a los que tal consulta le hacían- contestaba invariable¬ 
mente que debían de concurrir en persona r Yo recuerdo que un do- 






















112 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


mingo, dias antes de que empezara a funcionar U Convención de 
Aguascalientes, invitó el Primer Jefe a comer al General Eulalio 
Gutiérrez* a la sazón Gobernador y Comandante Militar de San Luis 
Polos!, y pude oír de labios de Gutiérrez expresarse en los peo* 
res términos sobre la idea de transladar la Convención a la Ciudad 
de A guasca lien tes pronosticando un res ul lado no sólo inútil p sí que 
también desastroso para la Revolución Constitucionalie-taj y, ade* 
más, se rehusaba a ir, personalmente; pero el Primer Jefe lo per¬ 
suadió y ya veremos el papel desempeñado en Aguase alien! es por 
este personaje 

En las primeras sesiones pudo advertirse que la idea de los vi- 
Uistas y zapatistas no era otra cosa que destituir del mando politice 
y militar al Primer Jefe. Eu vez de dedicar sus actividades a dis¬ 
cutir un plan político y social de acuerdo con las exigencias del 
país, se convirtió la Asamblea en un centro de intrigas con fines 
puramente personalista*; los zapo-villistas tratando de eliminar, co¬ 
rno ya se ha dicho, al Primer Jefe, y los constitucional islas, aun¬ 
que aceptando la separación del señor Carranza, empeñados en que 
se eliminara también, dd mando de la División del Norte, al Ge¬ 
neral Villa. 

El Primer Jefe empezó a alarmarse por las noticias que le llega¬ 
ban de Aguascalientes y sospechando que la Convención acabaría 
por dictar algunas disposiciones con las que él no estuviera de acuer¬ 
do y que en el ca^o de rehusarse a cumplirlas, pretendería, segura¬ 
mente, obligarlo por la violencia, a ejecutarlas, pues se rumoraba 
que el General Lucio Blanco, Jefe de una poderosa División con 
cuartel en la Plaza de Méjico, estaba en inteligencia con los ele 
meneos de la Convención, enemigos del señor Carranza, para asumir 
el mando militar en la Capital, al primer aviso que recibiera de 
Aguase alientos, y no contando por otra parle, el Primer Jefe, con 
más fuerzas leales que las de su escolta, juzgó prudente abandonar 
la Capital para buscar refugio en alguna zona en la que dominaran 
jefes de su confianza. 

Para que Blanco no descubriera intenciones, ni hacerlo en 
forma de una escapada furtiva, impropia de sü investidura y de sü 
manera de ser* concibió el plan de salir los domingos Fuera de 
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México, con el pretexto de descansar de sus labores de la semana. 
Kl domingo 25 de octubre fué a Toluua a visitar al General Mur- 
guía, regresando el lunes. El sábado siguiente, por la tarde, mandó 
alistar el tren presidencial, ordenando que se embarcaran sus caba¬ 
llos y los de su Estado Mayor, para ir el domingo a visitar las 
pirámides de San Juan Tcoiiliuacán, citando al General Blanco en 
Ll Estación ú la hora de su salida, para darle instrucciones. Blanco 
se presentó con puntualidad en la Estación del Ferrocarril Mexi¬ 
cano, recibiendo del Primer Jefe la recomendación de vigilar la 
Ciudad mientras regresaba, lo cual efectuaría por la noche o al día 
siguiente. Este detalle contribuyó a despistar a Blanco sobre cual¬ 
quier sospecha que abrigara sobre los propósitos del Primer Jefe de 
escaparse de la Capital. 

Nj nosotros mismos, sabíamos sus ayudantes* que la determina¬ 
ción del señor Carranza era abandonar, definitivamente, la Ciudad 
de México. Llegamos al medio día a San Juan Teolihuacán; alli 
almorzamos; por la tarde seguirnos basta Apizaco, donde recibió 
el Primer Jefe un telegrama de la Convención en que se le comuni¬ 
caba que d General Eulalio Gutiérrez habla sido designado Presi¬ 
dente de tu República, por veinte días, cesando don Vcnitsliano y 
Villa, en sus cargos de Primer Jefe del Ejército Constitución alista 
y tic la División del ¡Norte* respectivamente. 

No pudo ser más previsor el señor Carranza en escaparse de la 
Capital. Si un día mus permanece allí, habría sido, tal vez, apre¬ 
hendido por Blanco, al rehusarse, como era natural, a obedecer un 
acuerdo tan descabellado tic la Asumhlea como era la designación 
de un Presidente de la República por veinte días. 

De Apizaco nos dirigimos a Sacita Ana Chautcropan, de cuya es¬ 
tación continuó el Primer Jefe a Tlaxcala, acompañado de un redu¬ 
cido número de personas y sin ninguna protección militar, circuns¬ 
tancia que quiso ser aprovechada por varios simpatizadores de Villa 
y Zapata para hacerlo víctima de un golpe de mano, según informes 
obtenidos de manera casual por el señor Paulino Fonles, al r i hu¬ 
yen do participación en el complot, al Secretario de Gobierno dd 
Estado, Antonio Hidalgo, Con la rapidez que el caso requería, nos 
movilizamos el propio Fontes, el Coronel Francisco R. Manzo, Jefe 
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de La Escolta del señor Carranza y quien ésto escribe, al frente do 
cien soldados del 4* Batallón de Sonora, para proteger al Primer 
Jefe, arribando a Tlaxcala a la medía noche, conjurándose así cual¬ 
quier peligro que realmente hubiera existido. 

De Tlaxcala siguió e! Primer Jefe para Puebla,. en donde ya se 
consideró mis seguro por estar entre jefes de su absoluta confianza 
como: Francisco Cos$ T Cesáreo Castro, Pilar H, Sánchez, Áhraham 
Cepeda y demás revolucionarios oriundos del Estado de Coahuila. 

La noche de su llegada a Puebla* se obsequió al señor Carranza 
con un banquete en el Teatro Zaragoza, El General Coss tomó La 
palabra para protestar contra el acuerdo de la Convención, ined i an¬ 
te el cual cesaba el señor Carranza de Jefe del Ejército Comtilucio* 
nalista, ¡notando* Co&s* a los presentes, a ¿«conocer a la Conven¬ 
ción, lo que hizo él en ese mismo momento* enviando un telegrama 
a su delegado para que se retirara de la Asamblea* 

La actitud de Cosí fué imitada por los jefes revolucionarios de 
Puebla y de Veracruz, 

Por su parle, la Convención nombró una comisión integrada por 
lo* Generales Obregón , Villar real* Hay y Aguirre Bmavide$ para 
que pasaran a participarle al señor Carra tiza el acuerdo de aquella 
Asamblea. 

Cuando los delegados llegaron a Querétaro, en tránsito bacía el 
lugar donde se hallaba don Venuslian®* éste giró instrucciones al 
General Pablo González* que tenía su cuartel general en La capital 
querelana* para que no Les permitiera seguir adelante. Los dele¬ 
gados solieh&ron una conferencia del señor Carranza para sabor 
las razones de esa disposición y para pedirle en todo caso* que fuera 
revocada la orden. 

El texto de la conferencia telegráfica es éste: 

“Casa del General González, Queréiaro t 4 de noviembre de 1914* 
Señor General V, Carranza. Puebla, Saludamos a usted con todo 
afecto. Nos encontramos aquí únicamente los señores Generales 
Hay* Aguirre Benavides, Vil larca! y Doctor Gutiérrez de Lara que 
juntamente conmigo fuimos nombrados por la Convención de Aguas- 
calientes para entregar a usted un documento en que la referida Con¬ 
vención contesta el Memorial de usted de fecha 23 de octubre pró- 
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simo pasado. La Convención sigue instalada en Agn asea! ¡entes. 
General Alvaro OhregÓn 17 . 

“Puebla* 4 de noviembre do 1914. General Alvaro Qbregon y de- 
más miembros de la Convención de Aguascslicntes. Queréturo, 

“En vista de la actitud asumida por la Convención, no puedo, 
permitir que pasen ustedes adelante. La resolución tomada por la 
Juma* requiere una amplia discusión* y T para el efecto, sírvanse es 
pelarme en Querctaro* a donde me dirigiré dentro de unos tres o 
cuatro días a mí regreso de Córdoba a donde tengo que ir en vista 
de las graves circunstancias porque atravesamos. Anoche confe¬ 
rencié con General Aguí lar* el cual me informa que la situación es 
realmente grave con motivo de la excitación que reina entre nuestras 
fuerzas a causa de contactos con las avanzadas americanas* Este 
asunto es de verdadero interés para la Patria y en cumplimiento 
de nuestro deber, tanto ustibles como yo, necesitamos darle (falta el 
final del texto de este documento por haberse desglosado, perdién¬ 
dose del legajo que lo contiene), V. Carranza”. 

í.a respuesta de) Primer Jefe envolvía una crítica para la Con¬ 
vención por el hecho de emplear sus actividades en asuntos haladles 
en vez de ocuparse del problema internacional, como era el de ges¬ 
tionar la evacuación del Puerto de Veracruz, 

EL General Obregón insistió para que se les permitiera continuar 
su viaje basta Puebla y el Primer Jefe dio, entonce?, la siguiente 
contestación: 

“Puebla, 4 de noviembre de 1914. Señor General Alvaro Obre* 
gon. Queréisro* Siento mucho no poder acceder a su* deseos, pues 
tengo razones poderosas para no cambiar el lugar designado ante¬ 
rior mente para que no* veamos* Me apena verdaderamente que la 
comisión venga compuesta de mis mejores amigos; pero no me con¬ 
viene que esa Comisión, que no es más que un órgano de la Con* 
vención, pase a territorio donde podrían provocarse nuevas dificul¬ 
tades si la Convención le ordenara alguna cosa contraria a lo que yo 
determinara como Jefe del Ejército Constitucional ista. Cuando nos 
veamos espero encontrará usted justificado mi proceder* al conocer 
todos los motivos que tengo para ineiMir en esta determinación* V, 
Carranza”. 
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La negativa dd señar Carranza produjo en ú ánimo de los dele¬ 
gados, especialmente en el dd General Obregón, una profunda de¬ 
cepción, según &e verá por el si guíenle documento: 

4í Cuartd General Pable González en Querétaro, 4 de noviembre 
de 1914> Señor V. Carranza. Primer Jefe del E. C. Puebla* 
+í Con pesar me he enterado de sus telegramas de hoy y por pr¡me¬ 
ra vez me veo lastimado por usted a quien lanío he respetado siem¬ 
pre r La Convención de Aguascal¡entes jamas ha pretendido deseo 
noeer a usted ni como Primer Jefe n¡ como Encargado dd Poder 
Ejecutivo y prueba de ello, diariámenle se dirigen a usted telegrá¬ 
ficamente y ton todo respeto, lanío oficialmente la Convención, como 
en lo particular sur miembros de ella, entre loa que me encuentro 
yo, que he dirigido a usted algunos telegramas de los que aún no 
recibo eoníesfación, Al presentar usted un memorial en d que de* 
clara a la Convención estar dispuesto a separarse con sólo el cum¬ 
plimiento de algunas condiciones que en dicho memorial expresa, 
se creyó que al cumplirse con dichas condiciones, su renuncia que* 
daba en pie, debiéndose a esta interpretación las medidas que con 
este respecto se tomaron, Si esta fue una torpeza, debe haber sido 
de la mayoría para que triunfara y siendo la mayoría amigos suyos, 
que hemos venido luchando por los mismos principios y siempre 
atentos a las órdenes emanadas de ese Cuartel General, vemos el 
rigorismo con que se nos trata, demos! rándonos con ésto que no se 
nos juzga acreedores a las consideraciones que siempre se tienen 
para el correligionario. Es cierto que tiene usted en la Convención 
grandes enemigos, pero tiene lambtén allí parí i darlos honrado* y 
enérgico* que han Rábido defenderle sin descender al personalismo. 
At venir a la Convención de AgUMC&l¡entes, manifestó usted de una 
manera franca, eslar enteramente dispuesto a separarse del poder, 
siempre que el General Villa se separara también y hasta me autori- 
2 Ó para trabajarle en ese sentido, lo que conseguido ahora, no veo de 
usted por qué trato usted de orillar a un conflicto a tantos hombres 
honrados que no hemos economizado sacrificios para defender a 
la Patria. Respetuosamente le protesto que este telegrama se lo di¬ 
rige el amigo y compañero y no el General 0bregón, Alvaro Gure* 
CÓn + \ 
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El Primer Jefe contestó lo siguiente: 

^Puebla, 4 de noviembre de 1914* General Alvaro Obníguii- Que- 
rélaro. Le repito lo que dije esta mañana al General González cuan¬ 
do ustedes se retiraron, a saber: que no deben tnsl interpretar mis 
palabras, pues una debe ser mi actitud hacia la Convención y otras 
las consideraciones que a ustedes debo como amigos y compañeros. 
Es difícil desarrollar por telégrafo todo lo que podría yo decirles 
respecto de la resolución lomada por la Convención, esto mismo 
creen ustedes y por esto desean hablar conmigo. Yo también deseo 
tratar el apunto con calma y por eso prefiero que nos veamos en 
Querétaro. Los tres o cuatro día* que transcurran,, en vez - de ^er 
perdidos serán aprovechados cu serenarnos todo* para discutir con 
calma y con frialdad; el asunto a ustedes les puede parecer senci¬ 
llo, que a mí me parece difícil, pero que a todos nos parece tras¬ 
cendental- Suplicóle ayudarme a convencer a sus compañero* de 
comisión de que al fijar Querétaro como punto de reunión, lo hago 
no con el propósito de lastimarlos, sino por razone* de dignidad de 
nñ cargo y de conveniencia pública para el mejor éxito de nuestra 
entrevista. Le aseguro que nunca he dudado de su lealtad como 
correligionario y como amigo de la cual tengo pruebas que me sa¬ 
tisfacen, como también las tengo del General Víll arreal* dd Gene¬ 
ral Hay y de los demás. Yo sé agradecer las pruebas de afecto y de 
lealtad, y en su oportunidad se convencerán ustedes do que rni apre¬ 
cio es más grande en el fondo de lo- que parece a veces en la forma, 
pero al resolverme a fijar Querétaro como lugar de reunión fué 
porque tengo que ver también un poco por mi dignidad personal y 
por la de los que me han ayudado y reconocido como Jefe. Yo sigo 
dispuesto a retirarme, pero tengo .que hacerlo guardando las formas 
que convienen a mis servicios y al importante papel que ustedes 
misinos me han confiado. Yo mismo tengo mucho qué sentir de la 
Convención* que eslá formada de amigos míos en gran parte* y sin 
embargo, procuro serenarme. La Convención ha creído necesario 
y hasta urgcniísimo retirarme su confianza nombrando un Prest* 
dente por veinte días; esta es una de las más grandes injuslicias que 
*e me han hecho* pues no que después de veinte meses de reconocer¬ 
me como su Jefe y de dejarme cargar con las más seria* responsa- 
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biüd&des* no me tiene confianza para veinte día* y se apresura a 
nombrar o Ira perdona* como si unos cuantos dias más fueran tan 
gran peligro para el país. Esto me demuestra o una falta de Musida 
ración o U3ta falla de confianza, y en lodo caso una suma condescen¬ 
dencia con mis enemigos qne no se tiene conmigo. Crea usted que a 
pesar de esto, procuro no lomar en cuenta mis sentimientos persona 
les, sino obrar conforme a mi deber. Yo les ruego a usted y a su a 
compañeros, se pongan en mi lugar y hagan también un esfuerzo de 
sacrificio de susceptibilidad personal y sigan trabajando con la 
idea de cooperar conmigo para el bien del país y cío cotí la idea de 
que vamos a enlabiar una ludia por hacer predominar nuestras 
ideas. Yo no quiero orillar a mis amigos a una lucha {raticida por 
mera ambición persona3 > pero 310 puedo abandonar d gobierno ni 
la jefatura de la Revolución* sin estar seguro de que no pongo en 
peligro a la Revolución y de que no entrego el país a una situación 
peor de la que quiere evitarse. Ciea usted que Como individuo* y 
por razones personales* no seria capaz de lastimar a un amigo como 
usted y como Villarreal, per* al obrar tengo siempre que medir las 
responsabilidades que llevo como hombre público ante ustedes mis¬ 
mos, ante el país y ante la historia. De todos oslo* asuntos deseo 
hablar a usled allá y creo que no tendrán inconveniente en esperar¬ 
me* pues de todas maneras creo que no podríamos hacer nada ames 
de mí regreso de Córdoba, Le suplico salude atentamente a sus 
compañeros y les haga conocer este telegrama que lo dirijo a u*!ed 
como amigo y como compañero en la Revolución, V. Carranza”. 

No podían ser más atinados los argumentos del señor Carranza 
en su réplica al Cene ral Obregón. Le a.-sistia demasiada justicia 
para demandar alguna consideración hacia su dignidad personal. 
SÍ había estado al frente de la Revolución durante más de un año y 
medio; si habiendo vencido a Victoriano Huerta y depositado en 
él su confianza la mayoría de loa revolucionarios, no era justo que 
de manera tan deshonrosa* con un simple ce’íe* se 1c separa del 
mando para nombrar a otra persona por el ridículo termino de 
veinte días. Por otra parte, el señor Carranza, estaba plenamente 
convencido de que Villa nunca entregaría el mando de la División; 
mientras que él —don Venustiano— al anunciar su retirada de la 
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Primera Jefatura* §1 lo cumpliría y el único sacrificado sería él, 
sin ningún beneficio para la Revolución* pues ésta caería* induda¬ 
blemente en la desastrosa jefatura de Francisco Villa* 

El General Obregón le contesto de esta manera: 

“Qucrétaro* 4 do noviembre de 1914* Señor General V. Carran¬ 
za. Primer Jefe del EL C Puebla. 

"Me he enterado detenidamente de su extenso mensaje, agrade¬ 
ciendo sinceramente sus expresiones de afecto que él contiene. Yo 
suplico a usted atentamente nos permita continuar basta entregarle 
el pliego que traemos y sí usted lo desea, darle una información 
verbal y extensa. El hecho de que usted recibiera dicho pliego no 
querría decir que nosotros pretendiéramos contestación inmediata \ 
al recibir dicha comunicación, usted podría indicarnos la fecha y el 
lugar donde usted deseara contestar o tratar verbal mente el asunto. 
Suplicóle* pues, permitirme continuar hasta entregarle memorial 
que la Convención nos ha confiado. Yo lamento las inconsecuencias 
que la Convención haya tenido para usted y puedo asegurarle que 
al nombrar un Presidente cuyo nombramiento será ratificado o rec¬ 
tificado a los veinte días* lo hicimos no por herir a usted y si porque 
tenemos una mayoría con la qne creemos enteramente seguros núes- 
iro candidato para el período pre-constitucional. Saludólo afectuo¬ 
samente. General Alvaro Ourecón”, 

Ante la cortés insistencia del General Obregón, permitió el señor 
Carranza a los Delegados, continuar su viaje basta el lugar donde 
él se encontraba. 

En esos días se rumoraba, con marcada insistencia, que se prepa¬ 
raba un golpe militar para obligar al señor Carranza a que dejara 
el mando supremo de la Revolución, Ya hemos visto que habían 
fallado las dos tentativas: la de México y la de Tlaxcala. El Gene¬ 
ral Jesús Carranza, que se encontraba todavía en Puerto México, 
fue de los primeros en advertirle el peligro y en recomendarle qne 
tomara las precauciones, necesarias para evitar fuese víctima de Oria 
traición. 

¡Tal vez no pensaba el inforíuado don Jesús que él iba a ser la 
primera victima y dentro del mis corlo de los plazos! 
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El alerta que recibí ü don Venase i ano de su hermano, cstaha con¬ 
cebido en estos términos: 

"Puerto México* noviembre 5 de 1014, Señor V. Carranza. Pue¬ 
bla. 

“Hermano: 

“Con motivo de las protestas de los Jefes del Ejército Constitu 
ciounlista, es posible que ahora sí recurran los desleales a dar un 
golpe de audacia, ya dando un cuartelazo o procurando tu apre¬ 
hensión. Procura estar fuera de peligro a fita de que no nos cohí¬ 
bas usar de todas nuestras energías en favor de la Causa, Hoy llegué 
a esta dejando cien hombres en cada cañonero y salgo luego para 
Salina Cruz para despachar al “Guerrero”* Anoche me encontré 
a la comisión que viene de esa y era la que nos detenía. Sí no tie¬ 
nes más que ordenar, mañana saldrá el "Guerrero” a su destino. 
Jk$ús Carranza". 

Quiero hacer resaltar la importancia histórica del documento an¬ 
terior, porque, precisamente* el peligro que con clarividad sorpren¬ 
dente señalaba don Jesús a su hermano, ío victimó a él* semanas 
después 


@ 


C A F í T U L O V 


I, En Vínuinai se ¡rrfnpji ln bandera <k la Hevotución, ¡se debatí Éía dírl C& 
niTat Candi r!n ApuUpr* —2 r i.** drléfulos llíjínn & OtéhiIkb. Rétate del Cene- 
r-fll ÜLiiegón de ]j thl te-vista c£?n Cíttzíiiülii. “. h+ ii ¿str rl qiiH! \n rcluii, m'th 
yo. .r"'r — & Obreí»^ y Vil tumi a Iúj ordenen dd J^Tímcr leí*. Se evatua Í4 
CJudiid de MéjJcí*, Bloneg Hvmc el piando nuliíiJ rn la CapiuJ. 

En Puebla permaneció el Primer Jefe breves días por tener inte¬ 
rés en Eransladítrse ol Estado de Ver acruz, con d propósito de calmar 
el estado de excitación que reinaba en el pueblo y, sobre todo, en las 
tropas revolucionarias que estaban frente a los americanos que ocu¬ 
paban el puerto, debido a los frecuentes cheques que ocurrían en¬ 
tre las avanzadas de ambas fuerzas. También consideró d señor Ca¬ 
rranza que al saberse en Washington su aproximación al puerto, daría 
ocasión, como así sucedió* para que d Presidente Witaon activara la 
retirada de sus tropas* de acuerdo con sus recientes declaraciones. 

El General Cándido Aguijar era el Gobernador y Comándame Mi- 
Pilar del Estado y el Jefe de la Primera División de Oriente. Esta 
División se eomponía de wds mil soldados. 

Los jefes revolucionarios: Aguijar, Agustín Millón, Gabriel Cavi¬ 
la, Adalberto Palacios y Antonio Portas* recibieron al Primer Jefe 
en la Estación de Maltrata, 

Durante los primeros días de nuestra llegada at Estado de Vera- 
cruz, abrigábamos serios temores por la seguridad del señor Carran¬ 
ca* debido a que no conocíamos bien al General Aguilar* principal¬ 
mente por el hecho de que pocos meses ¡mies este revolucionario 
había sido objeto de un serio extrañamiento por parte del Primer 
Jefe* motivado en un incidente internacional con el gobierno norte¬ 
americano* a causa de un decreto, en materia petrolera* expedido por 
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el General Aguilar f cuando operaba en la zona de las huastecas. Por 
ti crio* en ese decreto* el General Agid lar, con rara clarividencia 
delineaba las bases que después sirvieron para la expedición de las 
sabias leyes petroleras que lanía oposición han encontrado entre los 
gobiernos extranjeros* sobre todo, en el de los Estados Unidos. Por 
supuesto que en aquella época p el Primer Jefe, ocupado como estaba 
en la campaña militar para vencer a la usurpación no había tenido 
la oportunidad de estudiar este importantísimo problema nacional. 

Para mejor justificar la desconfianza que se tenia del General 
Aguila r* se recordaban sus ligas estrechas con los hermanos del Pre¬ 
sidente Madero* de los cuales* varios* estaban del lado de Villa, y* 
fina!mente 5 se rumoraba que Aguikr tenía recibido el ofrecimiento 
de exaltarlo a la Subsecretaría de Guerra si se ponía al sen 1 ido de 
la Convención. Y esto era verdad. 

No podía ser, pues* más difícil la situación del señor Carranza en 
el Estado de Veracruz. Apenas sí contaba con trescientos soldados de 
su escolta personal y en un terreno completamente desconocido para 
él; mas el Primer Jefe abrigaba* desde entonces, una confianza abso¬ 
luta en la lealtad del General Aguijar y los hechos posteriores se en¬ 
cargaron de probar que era fundado el concepto que le merecía tan 
honrado revolucionario. 

Coincidiendo con la llegada del Primer Jefe a Orizaba, arribaron 
a la misma ciudad los delegados de la Convención. 

Para ser imparcial una vez más* dejamos que uno de los comisio¬ 
nados, el General 0b regó n, sea quien haga el relato de la entrevista 
con el señor Garrama. 

“Los comisionados por la Convención —dice el General Obre¬ 
gón— para notificar a! Primer Jefe el acuerdo de ésta, con relación 
ai cese de él y del General Villa en sus respectivos cargos, fuimos: el 
General Antonio I. Vi Harrea!* el General Eduardo Hay* el Genera! 
Eugenio Aguirre Benavides y yo, quienes nos presentamos en 0rizaba 
al Primer Jefe para darle cuenta de la comisión que nos había sido 
conferida. El Primer Jefe nos contestó que mientras la Convención tío 
aceptara las condiciones puestas por él* de retirar de hecho al General 
Villa del mando de la División del Norte, él no se retiraría de la Pri¬ 
mera Jefatura* porque tenía la absoluta seguridad de que Villa viola¬ 
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ría todas sus promesas, y se convertiría en mi instrumento dé la reac¬ 
ción. 

“Como nuestros compromisos contraídos cu la Convención eran 
solemnes, ninguna disculpa podía justificar nuestra falta de cumpli¬ 
miento. Sólo el acuerdo del General Gutiérrez, nombrando Jefe de 
Operaciones al General Villa* pudo habernos salvado, relevándonos 
del compromiso, puesto que ól (Gutiérrez) que debió ser el intérprete 
más fiel de la Convención* porque a ella debía su nombramiento* era 
el primero en violar sus acuerdos al revestir a Vi Ha de una personali¬ 
dad más elevada que la que tenía al ser separado de la División del 
Norte* 

“Yo recuerdo que una ocasión, declaré al Primer Jefe lo siguien¬ 
te: Señor, yo fui uno de los que votaron en la Convención por e! oei?e 
de usted y de V illa y por el nombra milito de Eulalia Gutiérrez para 
Presidente Provisional de la República* y ahora tengo la obligación 
de cumplir y sellar con mi sangre mis compromisos. Si Gutiérrez se¬ 
para a Villa* y éste sale del país, yo no podré hacer otra cosa que 
reconocer a Gutiérrez; pero si éste insiste en dejar a Villa* yo seré 
el primero en batirlo. El Jefe me contestó: Gutiérrez no ¿eró sino un 
instrumento de Villa. Si é¡Me so retira* las dificultados quedarán 
solucionadas* porque yo he declarado ya, que estoy enteramente 
dispuesto a retirarme* tan pronto como esté seguro de que Villa lo 
ha hecho* pues lo único que quiero e* asegurar los principios de la 
Revolución* que tanta sangre ha costado* y no dejar al país cu manos 
de la reacción. 

hi El rom¡>imiento se hizo inevitable* debido a que cuando el señor 
Carranza» declaraba franca y categóricamente* que estaba dispues¬ 
to a separarse del Poder* cuando Villa* de hecho* hubiera cesado ctl 
el maneto de la División del Norte» éah'. había recibido nombra¬ 
miento como Jefe de Operaciones tic la Convención, expedido por 
él Genera! Gutiérrez, con iju carácter de Presidente Provisional de 
la República y por presión que el mismo Villa ejercí.'i sobre Gu¬ 
tiérrez,™ 

E! Primer Jefe no conferenció en Orizaba con los Delegados* sino 
en Córdoba* donde les dio la contestación que refiere el General 
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Obregón* pero agregando: “No ion ustedes quienes echen del país 
a Villa* a éste el que lo echará, seré yo. ..” 

Cuando los Delegados baldaban con el señor Carranza, se reunió 
una enorme muchedumbre que se habia enterado en términos vagos 
que se iralaba de destituir al Primer Jefe, y empezó a lanzar gritos 
injuriosos contra la Convención y sus Delegados, El General Obre¬ 
gón, desde el balcón del edificio donde Citaba con el Primer Jefe, 
intentaba dirigir la palabra al pueblo para protestar de las demos¬ 
traciones hostiles, cosa que no lo conseguía |K>r impedírselo la 
multitud* hasta que el señor Carranza haciendo un ademán de que 
guardaran silencio, suplicó al publico que permitiera hablar al Ge¬ 
neral Obregón. Este se limitó a explicar d objeto de su viaje y 
protestó su adhesión al Primer Jefe declarando que estaría siempre 
al lado del Jefe de la Revolución. 

El prestigio militar del vencedor de Santa Rosa había sufrido un 
serio quebranto, no por desastres en acciones de guerra, pues todo 
mundo sabe que nunca conoció la derroca, sino por la serie de de¬ 
fecciones en las filas del Ejército del Noroeste, entre las cuales* la 
más sensible, sin duda alguna, fué la de la brillante división de 
caballería que comandaba el General Lucio Blanco. Esto hacía, na¬ 
turalmente, que el Cuerpo de Ejército del Noroeste, se convirtiera en 
una simple división de cuatro mil soldados, y, por o!ra parte, como 
la situación de estas tsopas, que aún permanecían en la Capital, 
era difícil, por el hecho de ser casi en su mayor parte del arma 
de Infantería, el General Obregón se hallaba en el caso de tener 
que replegarse, *in pérdida de tiempo, o hacia el Oriente, región 
controlada por contingentes adictos al Primer Jefe* o hacia el Oc¬ 
cidente, que dominaba, militarmente, el General Manuel M. Diéguez* 

Antes de que el General Qbregón definiera ¿u actitud política*, 
los jefes militares del Noroeste que se encontraban en la Ciudad 
de México, celebraron varias jimias eon el proposito de discutir la 
situación* Con este motivo llamaron al Coronel Francisco 1L Matizo 
que pertenecía a dicho Cuerpo de Ejército y que estaba en Córdoba, 
al frente de una compañía del 4* batallón, sirviendo (te escolta al 
Piimer Jefe. Manió, con el pretexto de ir a México a traerse el resto 
del batallón que allá había dejado t consiguió el permiso necesario. 
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Va en la Capital* se rehusó a regresar a Ver acruz, por lo cual dis¬ 
puso el señor Carranza que el Capitán Guillermo- M. Palma se pu¬ 
siera al frente de la escolta. Este incidente fué el motivo por el que 
Matizo perdiera, desdo entonce** la confianza del Primer Jefe, 

Las causas que más influyeran en el ánimo del General Obregón 
para ponerse nuevamente a bs órdenes del Primer Jefe, iueron la 
actitud de los Generales Manuel M, Diéguez y Umareo Elias Calles. 

La columna constitucional isla de Sonora, de la que realmente era 
el alma el General Calles, si recordarnos que b presencia de llill 
en la frontera de aquel Estado sólo obedeció a motivos político* en 
beneficio de un arreglo con May toreo a, nunca pensó en reconocer 
más autoridad que la del Primer lelo y hacía tiempo que libraba 
una continua lucha contra las fuerza* rebeldes de dicho Gobernador, 
De allí que el Comandante en jefe del Noroeste, comprendiera la 
imposibilidad de que sus subalternos, Calles y Hill* desconocieran 
al Primer Jefe para ponerse a la* órdenes de Francisco Villa que 
era el Jefe supremo de las fuerza* convención Utas por designación 
del Presidente Gutierres, y único apoyo eon que contaba el propio 
ftbyterena. 

En cuanto al General Diéguez* debo decir que en cierta ocasión 
yo escuché de bu* labios el relato de la entrevista que celebró con 
el General Obregón en Irapualo, cuando éste venia de Aguasca- 
líente* formando parle de la comisión convención i sta< 

Los- jefe* de mas significación dentro del Ejército del Noroeste 
que operaba en el Centro del País, eran: Lucio Blanco y Manuel 
M. Diéguez. El primero ya había defeccionado, así que no le que* 
daba al General Obregón más demento de importancia que la Di¬ 
visión del General Diéguez- Este permanecía en Jalisco corno Gober¬ 
nador y Comandante Militar del Estado y ílI frente de la División 
de Occidente que estaba integrada por seis mil hombres. Obregón 
le propuso su plan, que era éste: retirar*e eon la* tropas que tenía 
en b Ciudad de México hacia el Estado de Jalisco; hacer allí una 
concentración de lodo* sus. elementos y ya unidos a lo* de Diéguez, 
obligar a que se separaran de b Revolución, ¡ante el señor Carranza 
como el General Villa. Pero Diéguez, terminantemente, le expresó a 
su Jefe, el General Obregón^ que él no desconocerla, por ningún 
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motivo, al Primer Jefe, y que al contrario, [ocios los constitucio¬ 
nal istas deberían robustecer Ja autoridad del señor Carranza para 
halar a Villa bajo sus órdenes, dado que éste no se desprendería 
jamás del inmenso poder que conservaba en sus manos. Y me ase¬ 
guró el General Diógucz —en su reíalo— que después de la plática 
con su Jcfe p éste le ofreció, con toda franqueza, que sí se venia la 
nueva lucha* sería él quien primero se pusiera a las órdenes del 
Primer Jefe para batir a Francisco Villa. 

El General Villar real también se retiró de la Convención, decep¬ 
cionado por el nombramiento que el i Pestilente Gutiérrez había 
bocho en favor de Francisco Villa. 

Yillarreal se presentó ante el Primer Jefe en la Ciudad de Cór¬ 
doba, poniéndose de nuevo, a sus órdenes, y recibiendo instrucción» 
del señor Carranza do marchar a Nuevo León, en donde, como sa* 
hemos, desempeñaba Jos cargos de Gobernador y Comandante Mi¬ 
litar del Estado, Era uno cié los Jefes en quien más confianza tenía 
depositada el señor Carranza. Le proporcionó batíanles elemento» 
de guerra y tres millones de pesos, con los cuales se embarcó en 
Puerto México en el transpone “Progreso™ el día 18 de noviembre, 
rumbo a Tampico, de donde continuó su viaje a Monterrey. 

Vi Harrea! debería preparar los contingentes del Noreste para 
resistir el empuje de los villislas que ya anunciaban »u invasión a 
los Estado» de Coa hn i la. Nuevo León y Tama u lapas. 

El General Salvador Al varado recibió instrucciones del Primer 
Jefe de evacuar la Ciudad de México, debiendo enviar para Vera- 
cruz, todos aquellos contingente» militare» que se mostraran adictos 
a la causa constitucional isla. 

Estaba A Lar ado llevando a cabo la evacuación, cuando llegó 0 bre¬ 
gón* ya subordinado al Primer Jefe, y de acuerdo con Al varado, 
se efectuó la retirada de las. tropas bacía los Estados de Puebla, 
Tlaxcala y Veracmi. 

De igual manera fe transladó a Veracruz, el personal civil del 
Gobierno de la Revolución, decidido a correr la suerte del movi¬ 
miento conflilución alista. 

Desde esos momentos, la Capital de la República, quedó a merced 
del General Lucio Blanco. 
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Blanco era la figura del dia en la Ciudad de México. Su casa en 
las calles de los Héroes, estaba convertida en un Ministerio: allí 
acudían personajes de todos los partidos a conferenciar con éL Los 
militares y los políticos adictos al Primer Jefe trataban de con¬ 
vencerlo de que volviera sus pasos a la causa constitucional i sta, 
en la que había alcanzado tan brillante figura, Pero Blanco, débil 
de carácter, se dejó dominar por un grupo de individuos enemigo» 
del señor Carranza y se puso resueltamente al servicio de la Con¬ 
vención. 

¡Lástima grande que este caudillo de la simpatía y del éxito re* 
volucionario, no hubiera permanecido leal a la Causa Consl i lucio- 
nal ista, pues otro habría sitio el curso de los acontecimientos en 
aquella época! 
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Eb&na y nc evita la uaida de Tampke. — 4. Manuel Gireí* Vijyl a piuriEg de 
P’r muerto. Mi rudíe salva doa millón^ -d= prsw y la» valiosas Jayaa de 
la Mitra QurrcEanj. 


Flté tal el desconcierto que produjo en las filas revolucionarias 
el acuerdo tío la Convención destituyendo al señor Carranza de la 
Primera Jefatura, que la desorientación alcanzó a loa mismos ele- 
mentes que se hablan señalado como adictos a don Venustiano des¬ 
de que en arboló la bandera de la legalidad para combatir a Vic¬ 
toriano Huerta, por lo que no es de extrañar la escisión que sobre- 
vino en el Ejercito Constitucional isla. 

El Primer Jefe, al romper con la Convención y declarar que con¬ 
tinuaría !a lucha hasta eliminar del escenario politice a Francisco 
Villa y a bs que secundaran su actitud rebelde, llamó a su Jado a 
lodos los jcfe$ Con si i l uí ion alistas, señatándoIes + de manera clara y 
precisa, los peligros que Corría la Revolución si no se agrupaban 
en torno de su autoridad como Primer Jefe del Ejército para com¬ 
batir |a reacción que encabezaba el Comandante de la División del 
Norte, 

Por fortuna para la causa revolucionaria, la mayoría del Ejército 
Ccfistitudonaliata permaneció del lado de su antiguo caudillo; sin 
embargo, algunos connotados je fea se dejaron sorprender en el mo¬ 
mento de la desorientación y se pusieron al servicio de la Conven¬ 
ción; más al persuadirse de que esta no era sino un instrumento 
dócil a las ambiciones del jefe de la División del Norte, varios de 
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ell os volvieron sus pasos hacia sus antiguas banderas* siendo admi¬ 
tidos en el Ejército al que habían pertenecido. 

Estando yo en Córdoba* me comisiono el Primer Jefe para ir ñ 
México a conferenciar con los Generales Andrés Saucedo, Ernesto 
Santos Coy* Gustavo A, Elizondo y Abelardo Menchaca* con quie¬ 
nes sabía el señor Carranza me ligaban estrechos vínculos de amis¬ 
tad* para tratar de convencerlos de que era patriótico permanecer 
leales al constitucionalismo* pues dadas las simpatías de los cuatro 
por el General Blanco* abrigaba temores el señor Carranca * de que 
fueran a secundar la actitud rebelde del vencedor de Matamoros, 
Santos Coy* rotundamente* se rehusó volver al frente de sus tro¬ 
pas que se hallaban en el Estado de Puebla* exponiendo* como prin 
cípal razón* que el General Coss había refundido entre sus fuerzas 
las de aquel, lo cual era cierto, porque Cos^ al enterarse de la 
actitud vacilante de Santos Coy* creyó que la columna de este sí 
rebelaría contra la Primera Jefatura, y tomó tal medida. 

También me unía estrecha amistad con varios de los subalternos 
de Santos Coy que se encontraban en la Ciudad de México* entre 
ello^ el Coronel Fernando Dávila. Como yo conocía do sobra los 
antecedentes de este valioso elemento* comprendí que de seguir la 
conducta de su Jefe, se quedaría sin mando de fuerzas, de suerte 
que le propuse su translado a Puebla* para ponerse a los órdenes 
del General Coss* comprometiéndome a telegrafiar al señor Ca¬ 
rranza* para que Gosg le diera el comando de las tropas que habían 
pertenecido a Santos Coy, As! se hizo y Dávila íué aceptado por 
Coss p quedando* desde entonces* como Jefe de aquellas fuerzas. 

Gustavo A r Elizondo me manifeító que él ya había puesto a las 
órdenes del General Blanco con quien siempre habín militado* por 
lo que comprendí que eran inútiles mis buenos oficios cerca de este 
revolucionario* 

El General Menchaca* a pesar de su estrecha amistad con Lucio 
Blanco* se rehusó a secundar la actitud de este y me propuso trans¬ 
ía darnos a Pachuca a entre vi star al General Andrés Saucedo para 
ovhar que fuera a declararse Convencíonisla. Resuello el viaje a 
Pachaca, le dirigí al Primer jefe un telegrama que dice asíi 
“México* D. F. ? noviembre 23 de 1914, Señor V. Carranza. Cór* 
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dobfn Ver.—Honróme poner en superior conocimiento de usted 
haber entrevistado a los Jefes que me ordenó y boy salgo a Pachuca 
acompañado del General Menchaca a conferenciar con el General 
Andrés Saucedo. Comunicaré a usted resultado, Respetuosamente* 
Teniente Coronel del Estado Mayor* J r Barragán*** 

Salimos Mcnchaca y yo hacia Pachuca el citado día 23* cuando 
ya habían evacuado la Capital los Generales Obregón y Al varado- 
Al llegar a Pachuca mn» sorprendió la agradable noticia de que los 
americanos se habían retirado del Puerto de Veracruz; las bandas 
de guei'ra de la guarnición estaban tocando “a diana 1 en la estación 
de la Cimtad- 

En Pachuca se encontraba el Divisionario Pablo González con 
los restos de su columna. 

El General González* antes de que el señor Carranza abandonara 
la Capital de la República* recibió órdenes de la Primera jefatura 
de marchar al Norte* por la vía del antiguo Central, llevando* como 
objetivo* hacer una fuerte concentración de sus contingentes mí li¬ 
tares desde fluerétaro hasta lo más cercano a la plaza de Aguas- 
calientes, con el fin de detener el avance, al Sur, de las fuerzas 
vil lisias. González salió de México el 24 de octubre* estableciendo 
su Cuartel General en Queréis ro* donde se encontró con los Dele¬ 
gados de la Convención de que se habló en el Capitulo anleríor. 
El General Saucedo marchó con su brigada a incorporarse a la co¬ 
lumna del General González, Las fuerza» de este divisionario tenían 
su extrema avanzada en San Francisco del Rincón* Oto.* cuyo perí¬ 
metro cubrían las tropas del General Teodoro Elizondo. Las de 
Carrera Torres* en número de cinco mil hombres* estaban destaca¬ 
das en Empalme González, rumbo a San Ljji& Polos!. En la brigada 
del General Pablo A* de la Garza, quien fungía de Gobernador y 
Comandante Militar de Guariajuato, figuraba un regimiento de 
cuatrocientas Plazas que comandaba el Coronel Pablo Camarería* y, 
por último, contaba d General González con dos mil hombres a que 
ascendían las fuerzas de! General Teodoro EHzondo; con seiscientos 
soldado» del General Daniel Ce recedo; con quinientos a las órdenes 
del General Alfredo Elizondo y con un regimiento del Coronel Fe¬ 
derico Montes* Gobernador de Qucrétaro. 






















132 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


La mayor parte de estas ¡ropas se sublevaron «1 General González 
uniéndose, primero, a las filas de la Convención, y, después, a las 
de Francisco Villa. 

En consecuencia: don Pablo se vio en la imperiosa necesidad de 
retirarse con las pocas fuerzas que permanecieron leales y que eran 
éstas; la 9* brigada de caballería que mandaba el General Saucedo; 
un batallón tic zapadores cuyo jefe era el Teniente Coronel Fer¬ 
nando Viaciyno y los mermadisimos contingentes de los Goberna¬ 
dores de Guanajuato y Querélaro. El día 17 de noviembre se replegó 
el General González a San Juan del Río* después a Tula, Hgo» P y T 
finalmente* a Pachuca, el día 20. 

A la Capital hidalguense se concentró la brigada de Cosío Robclo 
procedente de la Ciudad de Méjico. En Fachuea se encontraban 
ya las brigadas de los Generales jacinto B. Trcvíno, Francisco de 
V. Mari el y Carlos Bringas. Las fuerzas del Gobernador del Estado 
de Hidalgo* General Nicolás Flores, se pronunciaron* pero él per¬ 
maneció leal y sin pérdida de tiempo* marchó a Ztmapán a reclutar 
nuevos contingentes para seguir combatiendo en favor del constitu¬ 
cionalismo. El General Higinio Olivo* se presentó al General Gon¬ 
zález* en Fachuca, dándole parle que tras de ser derrotado por los 
villislas > en Aclopan* se le había dispersado su columna. 

Así fue como en Fachuca, apenas si pudo reunir el General 
González un efectivo de seis mil soldados y a los siguientes jefes: 
Generales Andrés Saucedo, Pablo A. de la Garza, Jacinto Ií> Tre* 
vino. Abdardo Menchaca, Francisco Cosío Róbele y Carlos Pringas; 
Coroneles Alfredo Rodríguez, Jefe del Estado Mayor de! Coman¬ 
dante del Noreste* Federico Montes, Francisco de P + Maríel* Ricardo 
V. González, Manuel García Vigíl, Comandante de la Artillería;, Ma¬ 
nuel W« González, Mariano Al vare?-, Rafael de la Torre, Francisco 
Espinosa, Amado Azuara, Alfredo Flores Alatorrc* Luis I loicas ¡tas, 
Mariano Flores* Agustín García, José Ignacio Azcárate y algunos 
otros; Teniente Coroneles José Siurob, Jefe del Estado Mayor del 
Gobernador Montea Femando Vizcayno* José Cavazos* Santiago 
Saucedo, Príscsliano Flores, etc- 

El avance del Ejército vil lista* seguía con actividad en dirección 
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a la Capital de la República, que ya habían ocupado los zapa¬ 
tillas. 

El General González mostraba indecisión en Fachuca sobre el 
rumbo que debía de tomar Con su mermad Lima columna. Había 
tres planes por discutir: reunirse con el General Francisco Murgufo 
que se encontraba aún en el Estado de México; dirigirse a ÍJcnetusoo 
para incorporarse al Primer Jefe en Veracnu* o marchar hacia el 
Norte a través de las huastecas. Este último fué el aprobado; cual¬ 
quiera de los otros dos habría sido Ie-í salvación de esc Ejército; 
pero el General González fué engañado por loa Jefes de la región* 
quienes le informaron que el camino hasta el puerto do Tampico 
era excelente y que la travesía se podría efectuar en diez días, lle¬ 
vando consigo toda la impedimenta de carros, artillería, automóvi¬ 
les, ele. 

Habiendo recibido el General González informes de su servicio 
de exploradores respecto a que el enemigo, en número considerable, 
se dirigía de Tula sobre Pachaca* dispuso* precipitadamente* la 
evacuación, la mañana del 29 do noviembre. Salieron por ferro¬ 
carril las infanterías, y, por Iierra, las caballerías, rumbo a Apulco, 
permaneciendo en Pachaca los Generales Treviño y de la Garza 
con sus tropas para lerminar la maniobra. Intempestivamente los 
atacó una fuerza villista al mando del General José Rodríguez, que 
cu un principio se creyó considerable, pero que era de novecientos 
hombres, según so aclaró después. Se introdujo la confusión y sa¬ 
lieron de Fachuca las tropas que pudieron* en completo desorden* 
perdiendo el General Treviño su artillería y el carro de La paga¬ 
duría del Cuartel General, defeccionando* además-, dos mil hombres 
aproximadamente* de las fuerzas del General Rr ingas* así como nu¬ 
merosos Jefes y Oficiales 

Yo salí por tierra con el General Menobaea h*st& la Estación 
Téllez, embarcándonos en esto puntn en los trenes del General Sau¬ 
cedo para seguir rumbo a Tiilaneingo, mas antes de llegar a la Es¬ 
tación Scmeríel sufrimos un contratiempo motivado en un error del 
General Cosío Róbelo, quien hallándose en Tulancíngo y creyendo 
que nuestro grupo era fuerza enemiga, mandó destruir la vía. Poco 
después, el maquinista que manejaba el convoy que caminaba ade- 
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lante de nosotros* ocasionó el descarrilamiento de la locomotora 
por no darse cuenta de aquel desperfecto, por cuya causa [ardimos 
dos di as que SO emplearon en levantarla y abastecer de agua las 
máquinas. Por fin, continuamos el viaje basta Apulco* límite cíe la 
vía férrea* para internarnos en la sierra* de donde habían salido 
ya las oirás fuerzas, así es que* desde dicho lugar* fuimos cubrien¬ 
do Ja extrema retaguardia de la columna, habiendo experimentado 
el más extraño sobresalto cuando la tro fia lomaba descanso al abri¬ 
go de una hondonada: Una tortísima detonación* seguida de otras 
más* semejantes a] disparo de cíen bocas de fuego* súbitamente in¬ 
terrumpió el silencio de la montaña en aquella larde lluviosa y fría, 
rebotando el eco por los contornos que se iluminaron con un in- 
menso resplandor. Los clarines* en el acto dejaron oír sus notas 
de “enemigo al Frente” y iodos corrimos a tomar las armas pen¬ 
sando que sanamos objeto de un intempestivo y vigoroso ataque 
del audaz Francisco Villa, cuyos contingentes habí amos dejado a gran 
distancia sin medios fáciles de conducción por los destrozos a la vía 
que íbamos efectuando, 

En Sos dias que corren* un ataque aéreo* por sorpresa, sería cosa 
común y corriente^ pero en aquella época los veloces ^corsarios" 
apenas si eran águilas en embrión o que permanecían en sus nidos 
sin poder volar.,, 

El General Saucedo, tan valeroso como violento* subió, rápidó¬ 
menle a una loma* desde donde* con sus anteojos de campaña, pudo 
abarcar la zona de los disparos, dirigiéndose allá en el primer ca¬ 
ballo que tuvo a la mano. 

¿Qué había sucedido? El Coronel Manuel García Vigil, Coman¬ 
dante de la artillería* a tile la imposibilidad de conducir a través 
de la tierra la enorme cantidad de proyectiles que transportaba en 
tre$ furgones de ferrocarril, opto por prenderles fuego en la Es¬ 
tación de Apulco* para evitar que cayeran en poder de los “villis¬ 
tas” sin consultar antes el procedimiento al General Saucedo* quien* 
montando en cólera, lo Increpó duramente, disparando con su re¬ 
volver a la cabeza de García Vigil* con tan buena fortuna para éste* 
que el cartucho no hizo explosión. García Vi gil permaneció sin in- 
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n miarse* retirándose de £u Jefe después del fallí do disparo* tranqui¬ 
lamente, en el mulo que cabalgaba. 

La marcha de la columna por la sierra, fue un desastre doloroso- 
No existían caminos carreteros* por lo cual se hizo necesario ir aban¬ 
donando arlilleria^ automóviles* carros* muñid unes* etc. Como había 
escasos elementos de vida* nuestras tropas que iban a retaguardia, 
sufrieron innumerables privaciones y se perdían diariamente hom¬ 
bre? y armamento* sin más causa que el agotamiento físico de los 
soldados, que se quedaban exhaustos en cí camino* 

La travesía se realizó por Zacualtipán* Tianguistengo, Aflama- 
lacatla, Yatipán y Atlapexco para salir a Huejulbi de este lugar 
a Tantoyuca a donde llegamos el día 14 da diciembre y de allí a 
lYmpoal» Halón Sánchez y hacienda El Higo* para llegar* por últi- 
mo* a Panuco, el día 20 de diciembre. 

Cuando la columna del Noreste pasó revista en Panuco, sólo se 
componía de Eres míi hombre»* A esta cifra insignificante quedaba 
reducida el núcleo principal de dicho Cuerpo de Ejército* lo que 
significaba una pérdida de más de diecisiete mil soldados —la ma¬ 
yor parle por defecciones— desde la retirada del General González 
del Estado de Guarsajuato, hasta llegar a Tampieo. r ‘ 

En cambio, puede decirse que nuestras fuerzas salvaron al puer* 
to de TampicO de que cayera en poder de Villa* en ti primer ataque 
a Ebano emprendido por las fuerzas de !a División del Norte* si 
bien en una forma enteramente casual. En efecto, estábamos en Pa¬ 
nuco cuando recibió el General Saucedo una orden del General 
González de que marcháramos a Tamos con sus fuerzas para darle 
descanso a la caballada y pudiéramos reorganizar los restos de la 
brigada. Al pasar el Río Panuco, anocheciendo* tomamos un ca¬ 
mino que creíamos nos conduciría a Tamús* pues no nos preocupa¬ 
mos en cotí seguir un guía. Caminamos toda la noche, y* al amanecer 
del día 23, empezamos a escuchar cañonazos* que de momento 
pensamos que serían de algún buque de guerra que entraba a Tam- 
píco y saludaba al puerto: pero seguimos oyendo el cañoneo bas¬ 
tante irregular y aceleramos la marcha hasta llegar a Estación 


c ' EL Parte Oficial rendida [ior «I Ccncjal Pa.hU» Gen ti Ira. m»I>et su rr-tirndn Jmcíft 
ct Pytrto de TimpLc¡) h figura eti «I ApÉAditt toma donumenio No, 3, 
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Méndez, en donde se nos informe] que la? detonaciones procedían 
del campo vil lista cuyas fuerzas atacaban ti Ebano, punió que de¬ 
fendían loa Generales César López de Lnra y Manuel C. Lárraga» 

Por mensajes que habían estado pasando por el telégrafo de los 
ferrocarriles* del General López de Lara para don Pablo González* 
nos enteramos que las fuerzas constitucional i si as intentaban reti¬ 
rarse por no poder sostenerse ante la superioridad numérica del 
enemigo. En el acto ordeno el General Saucedo que saliéramos 
¡lacia el lugar del combate y al llegar a Ebano* nos encontramos 
con el General López de tara haciendo preparativos de retirada. 
Los Generales Saucedo y Menchaca pusieron sus fuerzas a dispo¬ 
sición del General López de t*ara y* entonces* éste resolvió defender* 
a toda costa, tan importante punto estratégícOr Al medio día había 
logrado rechazar el ataque de la columna viIIisla, la que sufrió 
considerables perdidas. El héroe de la jornada fue el valiente Coro¬ 
nel Carlos Osuna $ quien yo vi presentarse en el Cuartel General 
a rendir el parte de la acción. Venía herido en un muslo, pero aun 
montado en su caballo y portando una bandera que personalmente 
les había arrebatado a las tropas de la brigada “Zaragoza*’* do la 
División del Nor[e h 

Cuando el General González se enteró de nuestra llegada a El 
Ebano* -dispuso que las fuerzas del General Saucedo* que se com¬ 
ponían de quinientos hombrea permanecieran en aquel lugar. Con 
este refuerzo* oportunísimo, ya no pudieron los vil lisias apoderarse 
r!e El Ebauo y después fueron llegando más contingentes para la 
defensa de ese punto, de cuya caída dependía la suerte de Tam- 
pico. 

Yo pañí para Tam pico desde donde envié al Primer jefe el lele- 
grama siguiente: 

"Tampico* Tamps* Diciembre 24 de 1914. Señor V, Carranza. 
H. Veracruz.—Hónrome comunicar a usted ha líe rme incorporado 
a esta Plaza con la columna del General Saucedo. Espero sus órde¬ 
nes.—Respetuosamente, Teniente Coronel de Estado Mayor* /, Ba¬ 
rragán^. 

El Primer Jefe roe contestó en estos términos. 
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^Faros* Yeracruz* Diciembre 26 de 1914. Teniente Coronel Juan 
Barragán r Tampieo* Tampíu—Enterado con satis facción de su arri¬ 
bo a ese puerco. Antes de regresar usted a ésta* pase a Monterrey y 
Saltillo con objeto de que me traiga una información personal de 
la situación militar en aquella región* ordenándole al General Luis 
Gutiérrez que corte la línea del ferrocarril entre Salí i lio y San Luía* 
pues me han informado que todavía están corriendo trenes a pesar 
de Jas órdenes terminantes que le di en *$£ sentido* Ocurra jefe de 
Hacienda por mil pesos para sus gastos en comisión.—Saludólo 
afectuosamente* V. Carranza™, 

En Tampieo encontré a mi padre y mi hermano Miguel que aca¬ 
baban de llegar procedentes de Yeracruz. Aquél me relató su odisea 
para salvar los fondos de la Jefatura de Hacienda de Querétaro* al 
ser ocupada esta Ciudad por los villislas. 

Al saber mí padre el avance de la División del Norte sobre la 
Plaza, solicitó del General Pablo González una escolla para conducir 
a la Ciudad de México los fondos y los valores que tenía a su cui¬ 
dado* pero el General González debido a &u violenta retirada* se 
vio en la imposibilidad de darle protección alguna* y entonces* 
ocultamente» salió de Querétaro* trayendo consigo en varias male¬ 
tas lo^ fondos y valores lodo lo cual entregó al propio General 
González en San Juan del Río* por haberse enterado allí* qm ya la 
Capital estaba abandonada. 

Previo* los comprobantes que le otorgó el General González* &e 
dirigió mi padre a Veracruz* arribando el día 8 de diciembre* 
después de muchos contratiempos y peligros* pues la mayor parle 
del trayecto que tuvo que recorrer estaba dominado por los zapa¬ 
tetas. 

Para que resulte imparcial mi relato y no ser yo quien juzgue 
la conducta de mi padre* inserto la noticia de su llegada a Yeracruz, 
tal como la publicó el periódico Í4 EI Pueblo'* que se editaba en 
aquel Puerto* en su número correípondierJEe al jueves 10 de diciem¬ 
bre de 1914. 

Dice así: 

“POR MED]O DE UN HERMOSO RASCO FUERON SUSTRAIDOS A LA RA¬ 
PIÑA VILLISTA DOS MILLONES DK PESOS. 
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“Ayer* al h acer nuestro acostumbrado recorrido por los corre- 
dores del edificio -de Faros, tuvimos conocimiento de un hernioso 
iasgo de honradez del que para hacer el elogio sería poca toda 
ponderación, pues el caso es verdaderamente excepcional. En efec- 
Euh, se ¡rata nada menos de la cuantiosa cantidad de nos millones 
de pesos,, cuya caída en poder de. las hordas vil listes se evitó gra¬ 
cias a la abnegación de mi fiel servidor del Gobierno* el señor Juan 
F. Barragán, que desempeñaba el pueaio de Jefe de Hacienda, en la 
Ciudad de Qu creta ro. Cuando tuvo conocimiento en La población, 
antes mencionada* de la traición de Carrera Torres* se produjo 
caerla alarma, pues se anuncio que dicho rebelde marcharía sobre 
esa Plsza, Sabiendo esto el señor Barragán* se apresuró a trasla¬ 
darse a San Juan del Rio* por más que, según parece* se !e habían 
hecho proposiciones que rechazó indignado. El referido Jefe de Ha¬ 
cienda, tenía en su poder un millón once mil peso* en efectivo y 
además, guardaba en depósito una caja que con ten [a alhajas per¬ 
tenecientes al clero de Qucrétaro* calcula rulóse el valor de esas joyas 
en poco más de un millón de pesos* pues entre ellas se encuentra la 
custodia más valiosa que existe en la República. Todos estos valores 
fueron puestos en salvo y pocas hora* despiré* de que habla salido 
de Querélitro el señor Barragán* entraba en la Ciudad Carreta To¬ 
rres* dirigiéndose inmediatamente a la Jefatura de Hacienda es¬ 
perando encontrar un valioso botín. Grande fue la decepción y la 
ira que experimentó contra el abnegado Jefe de Hacienda* quien a 
costa de grandes riesgos, bahía salvado lo que se confiara a su hon¬ 
radez, El señor Barragán llegó a San Juan del Río y entregó al 
General en Jefe de las fuerzas que se hallaban en aquella Ciudad* 
el tesoro de que era portador* obteniéndose los correspondiente» 
recibos en la debida forma y ya provisto de ellos se dirigió a este 
Puerto a donde acaba de llegar* después do un largo viaje. Desde 
luego se apersonó con el señor don Rafael Nieto, Oficial Mayor 
Encargado del Despacho de la Secretaría-de Hacienda, a quien dio 
cuenta de lo que hahia hecho* mereciendo la más calurosa apro¬ 
bación. Es verdaderamente grate tenor que consignar un hecho me¬ 
ritorio, como del que hemos hablado y del que hay muy pocos 
ejemplos- Por él ?e verá como proceden lo$ funcionarios ccmslitu- 
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nacionalistas en cumplimiento de &u deber, EL señor Barragán debe 
haber visto ayer mismo al C. Primer Jefe, quien indudablemente 
sabrá recompensar ese rasgo de honradez tan poco común, Al cri¬ 
terio del publico lector una de las consideraciones que este hecho 
nos sugiere: ¿Qué habría hecho un villisla cu el difícil caso cil que 
se hallaba el señor Barragán ? íf 

Rara mejor elogio a la memoria del autor de mis días* debo hacer 
constar que en aquella época yo no tenía significación política al¬ 
guna dentro de la Revolución* y en el Puerto de Veracruz, ni si¬ 
quiera se sabía mi paradero; siendo la prueba más palpable que al 
mencionar a mi padre para ciada se hace figurar mi uombre. 

CuéliuIo yo me incorporé con el General González, en Pachuca, 
pude darme cuenta que en el Cuartel General estaban todas las 
joyas entregadas por mi padre y pertenecientes a la Mitra de Que- 
rctaro. Después no supe e! paradero de tan valioso tesoro* ignorando 
sí fué puesto a disposición de la Primera Jefatura o si se perdió 
en la evacuación de la plaza. 

Encontrándose, años después, cu el destierro, me refirió el Gene¬ 
ral González, que todos estos valores los entregó a la Jefatura de 
Hacienda de Tampico, 
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Con la caí ida del régimen usurpador desaparecía el pretexto de 
U invasión nortea me rica na en nuestro país y el Presidente Wil- 
son estaba en la obligación moral de mandar retirar» en el acto» 
las tropas que ocupaban el Fuerto de VeracrU!, 

Consecuente con las reiteradas manifestaciones de aquel fun¬ 
cionario, al pretender justificar la invasión» en el sentido de que 
no eran sus propósitos hacerle la guerra al pueblo mexicano» sino 
a la casta militar que por medio de un cuartelazo y del asesinato 
de loa primeros mandatarios se había adueñado del Poder» he¬ 
chas a raíz de instalarse los supremos Poderes de la Revolución 
en la Capital de la República» el Presidente Wilson anunció, ofi¬ 
cialmente, como ya lo hemos visto en capítulo anterior, la des¬ 
ocupación del Puerto. 

Al Primer Jefe se le hizo saber la determinación del mandatario 
norteamericano por medio de una nota qtie decía lo siguiente: 

“Excelencia. 

‘‘Tengo la honra y verdadero placer de transmitir a su Excelen¬ 
cia la siguiente comunicación de su Excelencia el Ministro del 
Brasil: 

“Washington, 15 de septiembre de 1914» Ministro del Brasil, 
favor de entregar el siguiente mensaje a Vicecónsul Silliman: “Fa- 
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vor de informar al Central Carranza que el Presidente Wilson 
esta arreglando la salida de tropas americanas de Verncruz, y desea 
que se nombren autoridades competentes a fin de que se hagan 
cargo de la aduana marítima; que igualmente se nombren emplea¬ 
dos para hacerlos entrega de la autoridad civiL Sírvase inquirir 
si está dentro del Poder de las autoridades del Gobierno Federal 
designar dichos empicados, o si se desea que el Comandante ame¬ 
ricano loa elija entre los residentes de Veracruz para que funjan 
como autoridades hasta que el verdadero funcíon&r¡o tome pose¬ 
sión. 1 —Firmados Bryon n * 

“Esperando la conlesl ación de su Excelencia a fin de que yo 
pueda contestar debidamente al Departamento de Estado de los 
Estados Unidos* tengo la honra de quedar de usted, con gran esti¬ 
mación, como su muy atento servidor* /oAfi R . Síffrmtm* Vicecónsul 
de lo* Estados Unidos”. 

A la nota anterior, contestó el Primer Jefe en esta forma: 
“Palacio Nacional, 17 de Septiembre de 1914, Señor John R, 
Si Miman, Vicecónsul de los Estados Unidos de América, Presente* 

^Distinguido señor: Acu&o recibo de la nota del señor Bryan* 
Secretario de Estado de los Estados Unidor del Norte, recibida por 
usted por conducto de su Excelencia el señor Ministro del Brasil* por 
medio de la cual se me informa que el Presidente de la Unión Ameri- 
cana, su Excelencia el señor Woodrow Wilson* está arreglando La sa¬ 
lida de las tropas americanas del Puerto de Veracruz y el deseo de 
que se nombren autoridades competentes para que se hagan car¬ 
go de la aduana marítima y demás oficinas; nota que tengo la honra 
de contestar por su honorable conducto en los términos siguientes: 

“Sírvase usted comunicar al señor Bryan* Secretario de Estado 
de la Unión Americana, para que se digne ponerlo en conocimien¬ 
to de su Excelencia* el señor Presidente de los Estados Unidos del 
Norte* que este Gobierno ha tenido a bien designar al señor General 
Cándido Aguilar, Gobernador del Estado de Veracruz* para que 
pase a recibir el Puerto del mkmo nombre, que accidentalmente 
está ocupado por fuerzas de los Estados Unidos de América, asi 
como para que nombre las autoridades federales y locales que deban 
encargarse de la administración pública del mencionado PuerlOn 
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El Gobierno de mi cargo ve con satisfacción el proceder de su. Ex¬ 
celencia* el Presidente de los Estados Unidos de América, al entregar 
|a Plaza que temporalmente fué ocupada con motivo del Lamentable 
incidente surgido entre oficiales del General Huerta y marinos de 
la Unión Americana, Sírvase usted* en particular, aceptar la expre¬ 
sión de mi profundo agradecimiento,—Firmado: F H Car ronza* \ 

Cuando se creía que la relirada de las fuerzas invasoras sería 
cuestión de poco tiempo* con verdadera sorpresa recibió el Primer 
Jefe una nota del Gobierno de Norteamericano, que decía lo ah 
guíenle: 

‘‘México, 23 de septiembre de 1914. Señor Oficial Mayor: Hoy 
ee ha recibido en esta Legación el siguiente cablegrama del Depar- 
[ámenlo de Estado en Washington, cuyo contenido le he de merecer 
a usted se sirva hacer del conocimiento del señor Venustiano Ga- 
rranza, Primer Jefe del Ejército Consta luc ion alista, Encargado del 
Poder Ejecutivo: 

“Han llegado al conocimiento de este Gobierno ciertos rumores 
con respecto a la actividad que pueden asumir las autoridades de 
Veracruz* después de su evacuación* a saber: el cobro de nuevos 
derechos aduanales sobre I&s mercancías que ya han sido satisfechos. 
El cobro, nuevamente* de todas las contribuciones locales y muni¬ 
cipales, pagadas en Veracrus desde la ocupación americana, tales 
como licencias, impuestos urbanos, etc. La imposición de multas u 
otra* penas a ciudadanos mexicanos que han estado empleados en 
el Gobierno Civil de la Ciudad, después de la ocupación ameri¬ 
cana. 

“Me permito pedirle se sírva Mamar la atención del señor Ca¬ 
rranza a lo anterior* manifestándole que* aunque este Gobierno 
no da crédito a estos rumores* puesto que tal actitud seria mani¬ 
fiestamente injusta, sí orte que* para evitar cualquier conducta i na* 
decuada de sus subordinados y para evitar esos temores en Veracruz* 
el General Carranza asegurara* en cada caso concreto* que la acción 
a que se refieren tales rumores no será permitida. 

“Se servirá usted manifestar al General Carranza la convenien¬ 
cia de que dichas seguridades se den en una forma definida* tan 
pronto como sea posible, con el fin de que no haya demora en llevar 
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a cabo la propuesta evacuación de Veracruz por las fuerzas ame¬ 
ricanas. 

'También se servirá u»Ied llamar la atención del General Carran¬ 
za al hecho de que hay en Veracruz gran numero de los llamados 
refugiado», entre ellos muchas monja» y ministro» del culto, que fue 
ron a Veracruz por temor de su seguridad personal mientras duraba 
la Revolución* y que este Gobierno confía en que el General Ca¬ 
rranza estará dispuesto a hacer saber que el Gobierno Central de 
México ni favorecerá ni permitirá que dichas personas sean mal¬ 
tratadas en forma alguna, sitio que les prestará las garantías que 
los Gobiernos inteligentes y ordenados dan a loa que residen dentro 
de su jurisdicción”. 

“En espera do una pronta contestación para comunicarla al De¬ 
partamento de Estado de Washington* me es grato reiterarle las 
seguridades de mi distinguida consideración,—Firmado: /, M, Car - 
doso de Oíiveira*\ 

El Gobierno de la Revolución* por conducto de la Secretaria de 
Relaciones* se apresuró a presentar* como contestación al documento 
anterior* la nota que sigue: 

“México* 3 de octubre de I9l4 t Señor Ministro^ Atentamente 
suplico a Vuestra Excelencia* se sirva manifestar a su Excelencia* 
el Presidente de los Estados Unidos* Woodrow Wilson* con referen¬ 
cia a su mensaje del 15 de septiembre próximo anterior y al del 
señor Carranza fecha 16 del mismo, relativos a la desocupación 
de Veracruz* que d C* Primer Jefe ha dado ya amplias instruccio¬ 
nes al señor General Cándido Aguilar* Gobernador y Comandante 
Militar del Estado de Veracruz, para que reciba el Puerto de las 
autoridades designadas por el Gobierno Americano; que el General 
Cándido Aguilar ha nombrado sus representantes debidamente auto¬ 
riza dos para recibir aquella Ciudad; que el mismo General ha dic¬ 
tado ya todas las medidas encaminada» al mantenimiento del orden 
en el momento de la entrega* de manera de otorgar amplias ga¬ 
rantías a todos lo» habitantes del Puerto de Veracruz* que sólo falta 
que se fije la fecha exacta de la completa evacuación de aquel 
Puerto, para que los representantes del General Aguilar y los De¬ 
legados de e^e Gobierne* .se pongan de acuerdo para la entrega de 
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la Ciudad. Suplico, pues a Vuestra Excelencia, se sirva consultar 
con el Presidente Wilson, cuál es la fecha fijada para dicho acto, 
adviniéndole que el señor General FllllAton ofreció al Delegado 
del General Aguilar ¿atarla listo para embarcarse el 6 o 10 de este 
mes, 

“En espera de la contestación de Vuestra Excelencia lo más pron¬ 
to posible, ic reitero las seguridades de mi muy distinguida con¬ 
sideración,—El Oficial Mayor* Encargado del Despacho: F&bela\ 

La respuesta del Gobierno de la Revolución no satisfizo al De¬ 
partamento de Estado de Norteamérica y pidió una contestación más 
explícita a los puntos tratados en su nota de fecha 23 de septiembre. 
El Primer Jefe* juzgando que era sumamente delicado y trascen¬ 
dental para la autonomía de México la» exigencias que en forma 
tan cúnetela demandaba el Gobierno de los Estados Unidos para 
la desocupación del Puerto, creyó de su deber poner el asunto en 
conocimiento de la Convención de Aguascat¡entes con objeto de que 
esta Asamblea le diera »u opinión para contestar los puntos a que 
se refería el Departamento de Washington. 

El Presidente de la Convención contestó al Primer Jefe lo si¬ 
guiente: 

^guascalíenles* 17 de octubre de 1914. C, Venusliano Carranza* 
Primer Jefe del Ejército Constitucional isla* Encargado del Poder 
Ejecutivo. Urgente.—Tengo la honra de participar a usted* que la 
Convención Soberana, después de discutir el mensaje que el Vice¬ 
cónsul Si 11 imán presentó a la Secretaría de Relaciones Exteriores 
por conducto del Excelentísimo señor Ministro del Brasil* Repre¬ 
sentante de los intereses americano» en México, en sesión secreta 
se aprobó los siguiente» acuerdos: 

4 S Primero, —Que no se considera necesario ni conveniente que 
el C. Primer Jefe del Ejército Con»t¡tudonal¡sía* Encargado del 
Poder Ejecutivo de la República, expida algún manifiesto acerca 
de los puntos tratado* en el citado mensaje del señor S¡11iman t y sí 
que el propio Poder Ejecutivo haga una declaración a la prensa 
por conducto de la Secretaría de Relaciones o por sí mismo, 

"SeCÜKoOh—E s de no exigir por parte de nuestro Gobierno nuevo 
pago de contribuciones y derechos de importación a quienes lo» 
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hayan saBÍafecho durante la ocupación del Puerto de Veracmz por 
americanas, eximiéndoseles de dicho pago mediante la mos¬ 
tración de los recibos correspondientes. 

“Tercero.— El Gobierno Mejicano someterá a los Tribunales 
respectivos solamente a toa presuntos responsable* de algún delito 
para los efectos de la ley, 

“Cuarto. “Los ciudadanos mexicanos que hayan prestado algún 
servicio público en el Puerto de Veracmz, durante la ocupación de 
él por las tropas americanas, no serán perjudicados en sus intereses 
materiales. 

“Lo que transcribo a usted para su conocimiento,—Atentamente, 
CONSTITUCIÓN y itEhOKMAS. El Presídeme^ Amonio L Villarreal ”. 

Después de estos acuerdos* era entonces* el Primer Jefe quien 
no estimaba explícita la respuesta de Aguase aliente*, asi que volvió 
a dirigirse a la Asamblea en estos términos: 

“México* 19 de octubre de 1914, Señores Generales dd Ejército 
Constitucionalista y señores Gobernadores de la Unión. A guasca - 
1 ¡entes, Ags. He recibido el telegrama que el General Antonio L 
Villarreal me envié respecto a las condicione* que el Gobierno de 
los Estados Unidos pretende imponer para Ja desocupación del 
Puerto de Veracmz y en el cual se me participa que los Jefe* reu- 
nidos en esa Junta acordaron: 

“Primero. —Que no es de exigirse, por parte de nuestro Gobier¬ 
no, nuevo pago de contribuciones y derechos de importación a quien 
los haya satisfecho durante la ocupación del Puerto por las fuerzas 
americanas. 

“Secundo,—Q ue se someta a los Tribunales a lea responsables 
de algún delito. 

'Tercero.—Q ue no deberán ser perseguidos los mexicanos que 
hubieran servido a las autoridades americanas. 

“í#os Generales y Gobernadores reunidos en esa Junta* no se 
sirvieron tocar el punto principal de la cuestión, que consiste en 
la conveniencia de acceder a las exigencias, del Gobierno A me tu¬ 
cano y que impone, como condición, para evacuar el Puerto de 
Veracruz. 

“En esta virtud, cu mi carácter de Primer Jefe del Ejército 
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Gon&titucíonalista, me permito volver a consultar la opinión da us¬ 
tedes sobre este asunto, Al proceder así, lo hago en virtud de sentar 
el precedente que yo mismo senté cuando creí necesario consultar el 
parecer de ios Jefes Militares al tratarse de otro asunto interna¬ 
cional en que estaba itsteresadu el honor de la Nación, como lo 
esta ahora. 

É *Besco que los Jefes Militares y Gobernadores se sirvan lomar 
en cuenta que la exención de contribuciones y garantías de em¬ 
pleados públicos a que se refiere el mensaje del Vicecónsul 5illim.au, 
ha surgido como una condición previa para desocupar el Puerto de 
Veracmí! y que, por lo tanto, es una medida que el Gobierno ame¬ 
ricano nos exige antes de evacuar dicho Puerto. 

“Deseo, igualmente, que se lome en consideración mi opinión a 
este respecto. Creo que la exención de coniribucione* y la amnistía 
de los empleados que sirvieron al invasor, son actos que atañen a 
la soberanía de México; actos que podían dictarse espontáneamente 
por el Gobierno Mexicano sin afectar la dignidad nacional, pero 
que si fueran aceptados como una condición impuesta por el Go¬ 
bierno Americano, constituirían un atentado contra la soberanía de 
la República, Temo, igualmente, que de accederse a los deseos del 
Gobierno de los Estados Unidos a este respecto, se sentará un pre¬ 
cedente de fatales consecuencias para nuestras futuras relaciones 
con los Estado* Unido*, por lo que se refiere a nuestra autonomía; 
por otra parte, no es infundado el temor de que los mexicanos que 
tienen responsabilidades de distintos órdenes procedan a acogerse 
a la protección del Gobierno, dando lugar a futuras reclamaciones 
internacionales por actos y personas, que sólo pertenecen a la sobe¬ 
ranía interior de la República* Empero la contestación de ustedes 
para lomar una resolución sobre este asunto.— V. Corrosa/* 

La Convención, por toda respuesta, se limitó a repetirle los acuer¬ 
dos contenidos en el telegrama que con fecha 17 le comunicaren 
al señor Carranza. Lo Asamblea se rehusaba a darle su opinión 
sobre el punto esencial que le consultaba y que consistía en la con¬ 
veniencia de acceder o no a las exigencias impuesta* por el Go¬ 
bierno Americano y como condición para evacuar el Puerto, no 
obstante que el señor Carranza manifestaba a la Convención, de una 






















148 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


manera precisa* que* a su juicio* en caso de aceptarse las condicio¬ 
nes de la Casa Blanca para la desocupación de Veracruz, se afec> 
tarín la dignidad nacional, por ser actos —la exención de contri* 
buciones y la amnistía de los mexicanos que sirvieron al invasor—* 
que sólo pertenecían a la soberanía interior de México r 

Midiendo el señor Carranza la enorme trascendencia para el 
prestigio de la Revolución y para la dignidad de México* como 
Nación líbre y soberana, si se establecía un precedente funesto en 
los asuntos internacionales del movimiento popular que él repre- 
sentaba s Y consecuente con las elevadas ideas del más puro nacio¬ 
nalismo que desde el comienzo de la lucha fueron la norma de su 
conducta y s por último,, sin tomar en cuenta la ambigua opinión de 
la Convención de Agu ase alientes* se apresuré a contestar a la Can¬ 
cillería de Washington, en los términos que se verán en el docu¬ 
mento que se inserta a continuación. 
í4 5enor Ministros 

"Refiriéndome* nuevamente, a la atenta nota de su Excelencia 
fechada el día R del corriente mes, tengo la honra de manifestarle* 
por acuerdo del Primer Jefe del Ejército Constitución alista, Encar¬ 
gado del Poder Ejecutivo de la Unión y para que sea servido hacerlo 
del conocimiento del Departamento de Estado de Washington, lo 
siguiente: 

"En la mencionada nota* el Departamento de Estado de los Es¬ 
tados Unidos* considera como no suficientemente explícita la mía 
del S del actual y pide que el C* Encargado del Poder Ejecutivo de 
esta República, señor Carranza* haga un manifiesto por el que se 
declare publicamente* 

í+ PftfMEEOv—Que las personas que hubieren satisfecho derechos 
aduanales y otras contribuciones a las autoridades americanas en 
el -Puerto de Veracruz* no queden obligadas a pagar nuevamente 
los mismos derechos y conItibuciones a las autoridades mexicanas, 
"Segundo* —Que a la salida de las tropas americanas den 
amplias garantías a todos los hábilanles de dicho Puerto; a excep¬ 
ción de aquellos que hubieren cometido algún delito; y 

fc4 TEaCERü B “Quc no serán consideradas como enemigos y tendrán 
también amplias garantías, todas aquellas personas que sirvieron 
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como empleados a Us autoridades americanas durante la ocupación 
por ellas de la Ciudad de Veracruz 

Í+ E1 C. Vemistiano Carranza* Encargado del Poder Ejecutivo* 
me ha dado plenas instrucciones para manifestarle a su Excelencia 
que ha sido para él inesperada la solicitud del Departamento de 
Estado en cuanto pudiera considerarse como condición previa del 
Gobierno Americano para la desocupación del Puerto de Veracruz, 
puesto que el Excelentísimo señor Willíam Jenneing Bryan* el 15 
de septiembre próximo anterior* dirigió un mensaje al señor Carran¬ 
za en el cual 1c manifestaba que ya se procedía a La desocupación 
del Puerto de Veracruz por las fuerzas de los Estados Unidos; en 
ese mensaje no se hacía expresión alguna respecto a condiciones 
para efectuar dicho acto. Además* el Primer Jefe del Ejército Cons¬ 
titución alista* Encargado del Poder Ejecutivo* dio instrucciones 
amplias- al General Cándido Aguilar* Gobernador y Comandante 
militar del Puerto de Veracruz* para que* como su representante, 
arreglara con la persona designada por el Gobierno Americano la 
entrega del Puerto, estando ya de acuerdo dichos representantes en 
la forma de efectuar dicha entrega y habiendo ya, por otra parte* 
expedido el General Aguilar un manifiesto a los habí ¡antes del 
Puerto de Veracruz. 

+s No puede en consecuencia* el €. Vermsliano Carranza^ Encarga¬ 
do del Poder Ejecutivo de la Nación* hacer declaración o manifiesto 
en que ze cumplan las condiciones del Gobierno Americano* puesto 
que los asuntos a que esas peticiones se refieren, deben ser de ini¬ 
ciativa exclusiva de las autoridades* y pues!0 que lomando un carác¬ 
ter internacional* como en el caso presente* afectarían la soberanía 
interior de la República. 

"Estimando el Frimer Jefe dd Ejército Constitudonalista* Encar- 
gado del Poder Ejecutivo de la Unión, que este asunto debe ter¬ 
minarse satisfactoriamente para la mejor armonía de ambos países* 
encarezco a usted ge sirva exponer al Departamento de Estado de 
Washington, tenga a bien, manteniendo su acuerdo explícito del 15 
de septiembre* fijar la fecha de La evacuación dd Puerto de Vera- 
cruz por las fuerzas de lo* Estado* Unido* de Norteamérica* dando 
instrucciones a sus representante^ para que de acuerdo con el Ge- 
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ñera! Cándido Aguila t* procedan a ultimar los arreglos respectivo* 
a la evacuación de Veracruz- 

* 4 Re¡tero a usted, señor Ministro, las seguridades de mi muy dis¬ 
tinguida consideración. 

"constitución y reformas. México* 27 de octubre de I914 P — 
Fabela”. 

“Al Excelentísimo señor J. M. Cardóse de Oliveira, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Brasil, Encargado 
de los Negocios de los Estados Unidos de América- Presente”* 

El Departamento de Estado del Gobierno de los Estado* Unidos* 
a su vez + replicó a la anterior nota, por medio del documento si¬ 
guiente: 

AÍ Kl Ministro del Brasil presenta sus cumplimientos al. señor Lb 
concia do Isidro Falnela, Oficial Mayor Encargado del Despacho 
de la Secretaria de Relacionen Exteriores, y tiene la honra de trans¬ 
cribirle el siguiente mensaje de fecha primero del corriente que aca¬ 
ba de recibir del Departamento de Estado en Washington: 

"Puede usted decir al Secretario interino de Relaciones Exteriores 
que el telegrama de este Departamento fecha 15 de septiembre, al 
cual ¿I se refiere, expresamente manifiesta que el Presidente está 
haciendo los arregle* necesarios para retirar los tropas americanas 
de V eracruz y que el mensaje del Departamento de fecha 22 de 
septiembre* fue suplementario de lo* arreglo* que estaban bajo 
consideración según su propio telegrama de septiembre 15. Este 
Gobierno está dispuesto para proceder en cualquier tiempo a la 
evacuación de Veracruz; pero en vista dd hecho de que ha dado 
promesas de obtener garantías para los ciudadanos mcxicEinos que 
fueron inducidos por el General Funstoci ¡jara ayudar a la Admi¬ 
nistración de la Aduana y en los asuntos municipales de Veracruz, 
se considera m o raímenle obligado a cumplir sus promesas. Lo mis¬ 
mo es aplicable a las promesas hechas a los comerciantes con rela¬ 
ción al cobro de dobles derecho* sobre las mercancías que hayan 
entrado por el Puerto de Veracruz. Todos los detalles relativos a los 
arreglos para la propuesta evacuación de Veracruz* hace tiempo 
están terminados* a excepción de las garantías que se pidieron al 
General Carranza. Este Departamento de Estado entiende que el 
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General Carranca refirió esto* asuntos a la Convención de Aguas¬ 
ca lien tes y+ en vista del hedió de que lo Convención dio una res¬ 
puesta favorable a las solicitudes del Departamento, esperaba que 
no habría causa para mayor demora por parte del General Ca¬ 
rranza» El Departamento no considera que d manifiesto del General 
Aguilar sea la resultante de sus peticiones* puesto que el Gobierno 
del Centro de México podría sentirse justificado en repudiar las 
garantías prometidas por el General Aguilar. El General Carranza 
ni siquiera ha dado su aprobación o expresado que considerarla 
como obligatorias las garantías prometida* por el General Aguilar 
en su manifiesto de septiembre 22, Puede usted asegurar al Sccre* 
tari o interino de R elaciones Exteriores, que este Gobierno no está 
dispuesto a demorar la evacuación de Veracruz y que tan pronto 
como el General Carranca dé seguridades definitivas* de acuerdo 
con las peticiones contenidas en el mensaje del Departamento, de 
fecha 22 de septiembre* se fijará la fecha para la evacuación sin 
mayor demora #-—Haberla Lansiiig t Secretario Interino. 

"Para mayor claridad* tiene el gusto de acompañar copia del 
texto inglés del referido mensaje y aprovecha la oportunidad para 
re iterarle las seguridades de su distinguida consideración. 

México, 2 de noviembre de 1914, 

Al señor Licenciado don Isidro Fabela* Presente". 

La situación internacional se ponía embarazosa, y, realmente* 
no se le encontraba solución* basta que vino a sacarla del trance la 
conducta patriótica de los veracruzanos* quienes enterados de las 
exigencias que para la evacuación del Puerto demandaban los Es¬ 
tados Unidos* se dirigieron al Gobernador del Estado* el General 
Cándido Aguilar, en los elevados y dignos términos que aparecen 
en ios documentos que a continuación se dan a conocer: 

+i De Santa Fe* el 6 de noviembre de 1914.—Señor Oficial Mayor 
Encargado de la Secretaría de Relacionas*—La Cámara de Comer¬ 
cio del Puerto de Veracruz me ha dirigido el día de ayer el siguiente 
mensaje: Sabemos que el Gobierno de lo* Estados Unidos impone 
entre otras condicione* para evacuar este Puerto* que el Gobierno 
Mexicano se obligue a no cobrar loa impuestos fiscales de toda* 
clases que lian sido pagado* a la* autoridad** americanas en este 
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mismo Puerto, duranto el tiempo de la ocupación. Tenemos el firme 
convencimiento de que nuestro Gobierno Nacional no exigirá nunca 
tal pago de impuestos porque asi lo hace esperar la conducta obser¬ 
vada en otras épocas y con motivo de acontecimientos semejantes 
a la ocupación de Veracruz y la circunstancia muy señalada de 
que desde la ocupación de Veracruz, no se han exigido por el Go¬ 
bierno Mexicano los derechos de importación en las Aduanas Na¬ 
cionales cuando éstos han sido cobrados por la aduana de “fació” 
establecida en Veracruz. Pero sea cómo fuera, los que suscribimos 
este ocurso, los mexicanos por decoro y patriotismo y los extran¬ 
jeros por simpatía a este pala que estimamos nuestra segunda Pa¬ 
tria, no queremos ni podemos admitir que d Gobierno de loa Es¬ 
tados Unidos nos imparta protección alguna en el punto a que 
venimos aludiendo, conformándonos con que sea el Gobierno de 
México el que sin presión de una jiolencia extraña, resuelva en 
justicia sobre la exención de toda clase de impuestos fiscales”. 

“Lo transcribo a usted a fin de que por su digno conducto sea 
del conocimiento del C. Primer Jefe, para que si lo estima conve¬ 
niente lo dé a conocer al Gobierno de Washington.—Respetuosa men¬ 
te. El Gobernador y Comandante del Estado, General C. Aguilar”, 

“Con esta fecha he recibido de los Subscriptos empleados en el 
régimen americano en Veracruz, el siguiente comunicado: 

“C. General Cándido Aguilar, Gobernador y Comandante Mili¬ 
tar del Estado.—Hemos tenido conocimiento de que entre las con¬ 
diciones expuestas por el Gobierno Americano figura la que se 
refiere a nuestra situación como empleados del régimen impuesto 
por las fuerzas de ocupación. Si circunstancias muy especiales nos 
pusieron en condiciones de servir a este régimen bajo el criterio de 
que no existía declaración de guerra y sí muy buena disposición 
respecto a la Revolución popular, de la cual formó usted parte 
esencial, esto no quiere decir que nos veamos en el extremo de 
aceptar tutoría extranjera, en asuntos de competencia meramente 
nacional, tanto más cuando tenemos la convicción de no haber afec¬ 
tado el sentimiento de decoro patrio. Nó es de esperarse castigo 
alguno por los servicios prestados por nosotros más bien a la so¬ 
ciedad y a la Nación, puesto que restamos con ello el exclusivo 
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entrenamiento; pero en el caso de que así fuere, nos conformaremos 
con él, antes de ser un obstáculo al propósito eminentemente pa¬ 
triótico de conseguir en breve la desocupación de este Puerto. En¬ 
tendemos que a la soberanía nacional toca resolver semejantes cues¬ 
tiones de orden interior, e inspirados por un vivo sentímiento de 
nacionalismo, pedimos a usted tenga en cuenta la declaración con¬ 
signada en las presentes líneas, en el sentido de resolver el conflicto 
internacional dentro de los arreglos pacíficos diplomáticos inicia¬ 
dos, pero sin afectar nuestra soberanía republicana y sin menos¬ 
cabo de la sagrada independencia de nuestra Nación. Suplicamos 
a usted, señor Gobernador, lo diga así al C. Primer Jefe del Ejér¬ 
cito Constítucionalisia, Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación, 
interponiendo cerca de él sus buenos oficias para que al ser aten¬ 
didos en justicia, se vea la expresión de patriotismo que nos mueve, 
y con el afán de borrar las malas interpretaciones que se han venido 
dardo a nuestra conducta anterior. Si la necesidad o el error nos 
llevaron a url paso torpe, no lo fué jamás con el conocimiento de 
indignidades, y no lo será nunca, cuando se trata de solucionar 
estas graves dificultades de carácter internacional sin que se afecte 
en lo más minimo la soberanía y con ello el decoro de la República. 
Presentamos a usted nuestros respetos y consideraciones. H. Vera- 
cruz, 9 de noviembre de 1914. IjOS empleados: F. Enriqucz H.— 
M. Ceba líos.—E. C. García Llanos.—Antonio G. Molí-—Francisco 
Daniel.—Ramón Castillo.—Fernando Vaca.—C. Espinol.—José Ji¬ 
ménez,—Gustavo García.—Pablo San Germán.—F. Martínez Ca¬ 
ncón. — L. O. González, — Carlín Felipe.^Rafacl Morán.-— M. 

Campo.—A. G. Ulíbarri.—Siguen firmas”. 

“Lo que me permito transcribir a esa Secretaría a su digno cargo, 
para conocimiento del C, Primer Jefe, Encargado del Poder Ejecu¬ 
tivo de la Nación, acompañándole la contestación que este Gobierno 
se sirvió dar al referido ocurso. 

H. Córdoba, a ID de noviembre de 1ÍM.4, 

El Gobernador y Comandante militar del Estado de Veracruz, 

General C. Agilitar 

Al C. Oficial encargado del Despacho de Relaciones Exteriores, 
Presente*’. 
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El Primer Jefe* por conducto de k Secretaría do Relaciones Ex¬ 
teriores contestó los anteriores documentos en estos términos; 

“Qrizaba, Veracrua, 8 de noviembre de 1914. 

AÍ C r General Cándido Agid lar* Gobernador y Comandante militar 
(leí Estado de Veracniz. Presente.—Tuve la honra de presentar para 
su acuerdo al Primer Jefe del Ejército Constitucionalista* Encarga¬ 
do del Poder Ejecutivo de la Unión, la nota de usted de 6 del actual, 
en la que inserta para conocí míenlo de dicho Primer Magistrado* la 
comunicación de la H. Cámara de Comercio del Puerto de Veracruz 
enviada a usted* relacionada con la actitud del Dcparlamento de 
Estado en Washington, sobre la desocupación de Veracruz por las 
fuerzas de los Eseado.s Unidos.. 

-i El C. Venustiano Carranza* Encargado del Poder Ejecutivo de la 
Unión* me ha instruido para que en su nombre exprese a usted que 
ha sido para él profundamente satisfactorio el que mientras el Go¬ 
bierno Americano imponía como condición para que su$ tropas eva¬ 
cuaran aquél puerto* la protección de nuestras autoridades a los 
habitantes de Veracruz por lo que se refiere a los impuestos fiscales* 
esa Honorable Corporación declara no querer ni poder aceptar que 
un gobierno extranjero le imparta prolección alguna, conformándose 
con que nuestras autoridades* sin presión de una potencia extraño* 
resuelvan en justicia lo que estimaren conducente. 

S+ A1 propio tíennjK) me es grato, señor Gobernador* poner en su 
conocimiento que* como una contestación a los memoriales de la Cá 
mara de Comercio y de los propietarios y administradores de casas 
de k ciudad de Veracruz, inspirados en el más acendrado patriotis¬ 
mo y en una plena confianza por la conducta de nuestras autoridades, 
el Primer Jefe del Ejército Constitucional asta* Encargado del Poder 
Ejecutivo* expide hoy mismo un Decreto en el que concede Ja exen¬ 
ción de impuestos federales que hubieren sido pagados a las autori¬ 
dades de facto del puerto cíe Veracruz, durante la ocupación por fuer¬ 
zas americanas. 

fi En cuanto a las contribuciones de carácter legal que dependen 
de k soberanía de su Gobierno* usted, señor Gobernador* dictará ks 
medidas que su recto criterio le aconseje* no dudando el Ejecutivo 
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que serán acordes con el espíritu de las justas contestaciones que ha 
tenido a bien dirigir a los autores de los ocursos antes mencionado*. 

“Será muy grato al Primer Jefe del Ejército Constitución alista, 
sea usted el digno conducto por el que reciba ks sinceras felicita¬ 
ción^ de aquél mandatario* la Cámara de Comercio del Puerto de 
Veracruz por su ñola demostrativa de k dignidad y del patriotismo 
de todo buen mexicano. 

“Sírvase usted, señor Gobernador* aceptar con mis cordiales con¬ 
gratulaciones por su loable y trascendente labor en este asunto* ks 
seguridades de mi atenta y distinguida consideración y personal 
estima. CONSTITUCIÓN v rkiormaí. b'üheln**. 

“Córdoba* Ver, 10 de noviembre de 1914,—En contestación a la 
atenta nota de usted en que se sirve transcribirme k que le dirigie¬ 
ron varios empleados que han prestado sus servicios en distintos ra¬ 
mos de k administración pública cu el puerto de Veracruz, durante 
su ocupación por fuerzas de los Estados Unidos de América* me es 
honroso manifestarle que el C. Primer Jefe del Ejército Constitucio¬ 
nal isla. Encargada del Poder Ejecutivo de la Unión* se enteró con 
satisfacción de k conducta patriótica de los expresados empleados al 
manifestar con toda justicia, como lo hacen* que no quieren ser uii 
obstáculo al propósito eminentemente patriótico de conseguir en bre¬ 
ve la desocupación de Veracruz* atendiendo a que k soberanía nacio¬ 
nal ts la única a quien corresponde resolver ks cuestiones de orden 
interior* como son las que se refieren a las garantías que el Gobierno 
americano pide para ellos antes de evacuar dicho puerto. 

“En vista de la actitud digna y patriótica de los empleados de 
referencia* el €. Primer Jefe del Ejército Constitucional i&t a* Encar¬ 
gado del Poder Ejecutivo de la Unión* ha i en ido a bien expedir un 
decreto del cual tengo la honra de acompañar a usted una copia, por 
el que* como usted deservirá ver, ¡se indulta a lodos los empleados que 
estuvieren en las mismas condiciones que los signatarios del memo¬ 
rial que usted me transcribió. 

t+ Al participar a usted lo anterior, señor General, me es grato en¬ 
viarle una vez mh felicitaciones por la actitud digna de los ha¬ 
bitantes del Puerto de Veracruz, reiterándole las seguridades de mi 
atenta consideración y particular aprecio, constitución y uefok- 
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aiA5> Fubela , Al C. General Cándido Aguitar ; Comandante militar y 
Gobernador del Estado de Veracruz* Presenten- 

Ademas de los decretos expedidos por k Primera Jefatura, el 
Gobernador del Estado expidió, por su parle, un Decreto de exención 
de impuestos del Estado y del Municipio a los habitantes de Vera- 
cruz, que ya los hubieran satisfecho a las autoridades invasor**, du¬ 
rante el tiempo de la ocupación. 

El día 10 de noviembre la Secretaria de Re!aciones di ó a conocer 
al Gobierno americano los decretos anteriores* con los cuales estima¬ 
ba desaparecidas las causas que el Departamento de Estado de Was¬ 
hington señalaba como un impedimento para la retirada de ks (ropas 
yanquis* y pedia el Primer Jefe la pronta evacuación del puerto. 
Por fin, recibió la Secretaria de Relaciones la siguiente nota que 
cerro este incidente internacional: 

iE Legación de los Estados Unidos del lirasit. México* 14 de no¬ 
viembre de 1914. Señor Oficial Mayor: Tengo la honra de tran^ 
cribir a usted el siguiente mensaje que acabo de recibir del Secretario 
de Estado de los Estados Unidos de América,— “Habiendo el Gene¬ 
ral Carranza asi como la Convención de Aguascalkntes dado las 
garantías y seguridades que este Gobierno pidió, está dispuesto a 
retirar de Veracruz las tropas de los. Estados Unidos el lunes 23 de 
noviembre. Todas las personas cuya seguridad personal se había 
hecho responsable este Gobierno han salido de dicha ciudad; los 
ministros, de culto y las monjas que se habían refugiado en la misma 
y por cuya seguridad existían temores, están ya en camino para esto 
país” + —Suplico a usted se sirva comunicar lo anterior al señor 
General don Venusüano Carranza aceptando mis congratulaciones y 
las seguridades de mi distinguida consideración. JL M + Cardoso de 
Qliveira.—Al señor Licenciado isidro f abela. Oficial Mayor de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, Presente”. 

El General Cándido Aguitar, Gobernador del Estado, recibió ins¬ 
trucciones del Primer Jefe de ocupar el puerto, lo cual hizo el día 
23 de noviembre. 

El pueblo veracruzsno, poseído del doble y desbordante entu¬ 
siasmo motivado por la simultánea salida del invasor yanqui y por 
la entrada del Ejército Constitución alista, dispensó una clamorosa 
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recepción al Gobernador, General Aguila r t a quien locara en suerte 
exigir la entrega y consumar en nombre de la Revolución y de la 
Patrio* el rescate del glorioso e histórico puerto de Veracruz, 

Prosiguiendo el ritmo de este acontecimiento, el 26 del mismo mes, 
hizo su entrada triunfal a Veracruz el señor Carranza, acompañado 
de lo* altos funcionarios que integraban el gobierno de la Revolu¬ 
ción, instalando su gobierno en el edificio popularmente conocido 
con el nombre de "Faros”, en virtud de encontrarse allí montado el 
ojo luminoso y giratorio que sirve de guía al navegante en las noches 
tempestuosas. 

Así, el heroico pueblo veracruzano volvía a ser testigo de aconte¬ 
cimientos más grandioso* y trascendentales que los que presenciara 
durante la Guerra de Reforma. La Revolución, que hasta entonces 
había escrito en sus banderas un plan exclusivamente político y 
destinado a culminar con el derrocamiento y castigo de los usurpa¬ 
dores que violaron la Constitución, se iba a transformar cu un movi¬ 
miento reivindicado] - , que modificaría, radicalmente, la estructura 
social del pueblo mexicano. 

Parecía que el dedo de Dios, con afán determinista, se encargaba 
nuevamente en esta ocasión, de establecer un sugestivo y singular 
paralelismo histórico entre Juárez y Carranza. 

En efecto; 56 años atrá.% la heroica Veracruz, contempló, con fre¬ 
nético entusiasmo, la llegada del Presidente don Benito Juárez, que 
venía a refugiarse y a enajenar el esfuerzo del viril y patriota pueblo 
veracr mano. 

Como es bien sabido, el 17 de diciembre de 1857, el Presidente 
de la República, don Ignacio Comonfort, por un acto de debilidad, 
dio el "Golpe de Estado”, de acuerdo con el Flan de Tacuboya, en 
complicidad con el general don Félix Zuloaga. Las bases principales 
de este Plan eran: I.—Desde esta fecha cesa de regir en la Repúbli¬ 
ca la Constitución de 1857; IL—Acatando el voto unánime de los 
pueblos» don Ignacio Comonfort, sigue en la Presidencia de la Re¬ 
pública; III.—A los tres meses de adoptar d Plan, el Ejecutivo con¬ 
vocará a un Congreso extraordinario, para formar una nueva Consti¬ 
tución r 

Don Benito Juárez, a la sazón Presidente de la Suprema Cxule dn 
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Justicia íle la Nación y Mamado, por ministerio de ley, a suplir en 
sos fallas temporalea o absol mas al Presidente de la República* se 
negó a aceptar el “Golpe de Estado”, siendo reducido a prisión en 
d Palacio Nacional, en unión del Presidente {Id Congreso, don Isido 
ro OI vera y varios diputados* quienes secundando la actitud de Juá¬ 
rez condenaron aquel alentado a la Constitución. Una vez puesto en 
libertad, el señor Juárez, junto con asumir el poder* escapó de la 
capital, dirigiéndose a Querétaro* donde fue reconocida su legitima 
autoridad, por el general don José María Aitcaga, Gobernador del 
Estado, instalando allí su gobierno el día 19 de enero de 1858. A 
los pocos días se iransladó a Cuamtjuato, donde el general don Ma¬ 
nuel Doblado, Gobernador del Estado, lato bien Jo reconoció como 
Jefe de la Nación, 

Como resultado de la batalla de Salamanca, registrada el 10 do 
marzo de 1858 y en la que fue derrotado el General don Anastasio 
Parrodi, por los Generales conservadores Luis Osollo, Miguel .Mira¬ 
món y Tomás Mcjia, el Presidente Juárez marchó a Gua dala jara, 
donde instaló, por breves días, el errante gobierno de la República; y 
{¡os días después de haber salvado su vida la oportuna y temeraria 
intervención de den Guillermo Prieto y ante la aproximación del ejér¬ 
cito conservador, el señor Juárez abandonó la ciudad con dirección 
a Colima, embarcándose en el puerto de Manzanillo con rumbo a 
Panamá, y de aquí a La Habana, donde transbordó a Nueva Orlcari?, 
para dirigirse* como punto final de su larga travesía, al puerto de 
Vcracruz* al que arribó a bordo del vapor ^Tcnncssee”, el día 4 
de abril del mismo año de 1858, 

El señor Juárez instaló desde luego el gobierno de la República 
en el antiguo edificio “Faros”, que actualmente lleva su nombre, 
dirigiendo desde allí la lucha armada contra el ejército conserva¬ 
dor y donde expidió las memorables leyes de Reforma. 

A £u vez* el señor Carranza, tan admirador del señor Juárez y tan 
versado en apuntos históricos, recordando, seguramente, que aquel 
vetusto edificio sirvió de sede al gobierno del Benemérito, dispuso 
que en el nuevo y majestuoso edificio “Faros", quedara establecido 
el Cuartel General de la Revolución, desde el cual dirigió también, 
la campaña contra las facciones enemigas y donde espidió el impor¬ 
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tan te y trascendental decreto tic 6 de enero de 1915, que fué la 
piedra angular de la Reforma Agraria Mexicana. 

En aquella ocasión, el depositario de la Suprema Autoridad de 
la Nación, era un ilustre y patriota ciudadano, do origen indio, que 
venía a refugiar la bandera de la causa liberal en el Estado de Vera- 
cruz* a la que prestaría todo su apoyo el general don Manuel Gu¬ 
tiérrez Zamora, digno y esclarecido Gobernador del Estado; perso¬ 
naje de porte majestuoso más locado de sangre española que de he¬ 
rencia nativa. Ahora el depositario del Poder Ejecutivo de la Nación 
y Jefe de la Revolución, era otro ilustro y patriota ciudadano de 
figura tan arrogante como Gutiérrez Zamora* que llevaba también en 
su sangre fuerte ascendencia española, al igual de numerosos nor¬ 
teños. y quien* como Juárez, se presentó buscando refugio en el heroi¬ 
co pueblo veraeruzano que lo secundara con toda lealtad y patriotis¬ 
mo, bajo el manilo y la poderosa sugestión del ameritado revolucio¬ 
nario, de origen indio, general don Cándido Agilitar, Resumiendo: 
por y ti arreglo del destino, desempeñan igual o parecido papel, 
cuatro importantes personajes, que con idéntica suerte se dan la mano 
a través de más de cinco décadas de nuestra historia. 

Así* pues, merced a estos misteriosos* concurrentes e indispensa¬ 
bles paralelos históricos, el edificio de “Faros”, que yergue su silueta 
frente al Puerto, continuará irradiando ta luz destinada a alumbrar 
y auxiliar a los náufragos mexicanos que parecían zozobrar en las 
densas tinieblas de ta desesperación y del olvido en que nos sumie- 
lan, por años, los gobiernos esencial mente dictatoriales, cuya sota 
preocupación fuera enriquecer a tas clases privilegiadas, a costa de 
la servidumbre, la miseria y la ignorancia de los su Tríelos y heroicos 
hijos del Pueblo, redimidos en tenaz y renovada colaboración* por 
estos dos excelsos y formidables patricios. 
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Jr TÍSírOM üf«HYA vlLliali fen <1 £. Un Ttrísiraí tjímpio dt 
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aiacíLtíi & Ciudad, Vlnioría,— 4, MI s-rribo a Vnnu. Sop daL.gn&3e Jtí* 
dtt Ertjula May & ir del Jtfí de k Rcvotudon. 

La situación militar en el Noreste a la llegada a Tampico de 
los restos ce la columna del General Pablo González, aparentemente 
era buena para las armas constitucional ¡atas, ai observamos que és- 
tas aún se mantenían en la zona que correspondía a su jurisdicción. 

En Tampico se estableció el Cuartel General del Noreste por ser 
el punto más importante que defender, lanío por su posición estra¬ 
tégica de Puerto en el litoral del Golfo, cercano a Yeracruz, como 
por loa enormes recursos naturales que le producía a la Revolución. 
Por oirá parte, el General González no tenía que preocuparse del 
problema militar en CoabuiU y Nuevo León, dado que en ellos ejer¬ 
cía su autoridad militar el Jefe de la División del Bravo, quien 
tenía su Cuartel General en la Ciudad de Monterrey, 

A pro vedi ando el viaje del General Saucedo a Saltillo, bada donde 
se transí adaba en uso de licencia que le concedió el General González, 
partí en su compañía en los últimos días del mes de diciembre, al 
desempeño de la comisión que me encomendó el señor Carranza. 

Kn la Capital de Nuevo León entrevistamos. Saucedo y yo, al 
Genera] Villarreal que se encontraba, casualmente, en el momento 
de nuestra visita, acompañado del General Maclovio Herrera, ambos 
discutiendo las futuras operaciones que iban a emprender contra 
las huestes rebeldes de Francisco Villa, 

Por la conversación que sostuvimos con loa Generales Villarreal 
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y Herrera* pudimos aprcc¡«r el optimismo que reinaba entre los 
contingentes ele la D¡visión del Bravo para la próxima campaña. 

En la Plaza de Monterrey desempeñaba el cargo de Jefe de las 
armas* el General Rafael Cepeda* y enSre los Jefes militares de 
más significación con que contaba el General Villar real, se hallaba 
el joven y valiente General Ildefonso Vázquez, 

Continué mi viaje a Saltillo en donde me entrevisté con el General 
Luis Gutiérrez* Comandante militar de Co&huila y con el Goberna¬ 
dor del Estado, Licenciado Jesús Acuña. 

En esta ocasión tuve el gusto de conocer al Coronel y Licenciado 
Fernando Cuén, que al correr el tiempo fue uno de mis mejores ami¬ 
gos y* después* mi hermano político. El Licenciado Cuén desempe- 
Boba el cargo de Asesor de la lefalora de Operaciones en Coalmila* 
Luis Gutiérrez* a pesar de los nexos fraternos que lo vinculaban 
con Eulalio Gutiérrez, se mantuvo adicto a la Primera Jefatura* 
Este r&sgo de lealtad a la Revolución Conslitucionalista* fue objeto p 
en aquella época* de muchos comentarios, no sólo en el país* sino 
también en el extranjero y sirvió para acrecentar el prestigio ilcl 
movimiento que representaba el señor Carranza. 

Además, fué un ejemplo palpable a los ojos de muchos Jefes 
revolucionarios que permanecían indecisos o vacilantes ante el pro¬ 
blema que se les presentaba de tomar partido en favor de una u Otra 
de las facciones antagónicas, el hecho significativo* de que el her¬ 
mano del Presidente de la República designado por la Convención 
de Aguase alien Les* fuera el primero en manifestar su adhesión a la 
causa Constitucional asta. 

En Jos dias de mí arribo a Saltillo* se iniciaba la vigorosa ofen¬ 
siva de la División del Norte sobre los Estados del Noreste- 

Tres poderosas columnas villistas se desprendieron hacia aquella 
$ona; la primera* fuerte en diez mil hombres a cuyo frente iba* 
como Comandante en Jefe* el General Felipe Angeles, llevando co¬ 
mo primer objetivo la plaza de Saltillo y* después, la Capital neo- 
Jeonense. Esta columna avanzaba directamente desde Torreón, La 
secunda marchó de Tula,, Tamps, a las órdenes del General Alberto 
Carrera Torres* con la mira de capturar Ciudad Victoria y en se¬ 
guida avanzar sobre el Puerto de Tampíco* combinando su flanqueo 
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con la tercera columna* que al mando del feroz Tomas Urhína, se 
movió desde San Luis Potosí* por la vía del ferrocarril a Tampico* 
con instrucciones terminantes de Francisco Villa* de apoderarse del 
puerto de Tampico a lodo Sranee, para lo cual tenía que pasar per 
la formidable posición estratégica de El Ebano. 

El empuje de la columna del Gfmer&l Angeles, pronto se hizo sen¬ 
tir, La$ fuerzas al mando del General Ignacio Ramos que pertenecían 
a la zona militar del General Luis Gutiérrez* sufrieron una seria 
derrota en la Villa General Cepeda, cayendo prisionero el propio 
General Ramos con la mayor parte de su columna. Este descalabro 
obligó al General Gutiérrez a evacuar* precipitadamente, la plaza 
de Saltillo* para concentrar el resto de su& contingentes en liamos 
Arizpe con el propósito de apoyar sus movimientos en las tropas 
de la División del Bravo que se movieron al mismo Pueblo para 
presentarle batalla a la columna do Angeles* 

Pocos días antes de que el General Luis Gutiérrez evacuara Sal¬ 
tillo* recibí un telegrama del General Pablo González* transcribién¬ 
dome una orden dd Primer Jefe para que yo marchara a Veracms, 
Salí de Saltillo para Monterrey en el mismo convoy en que viajaba 
el Licenciado Jesús Acuña, en funciones de Gobernador, con el per¬ 
sonal del Gobierno que se dirigía a Piedras Negras a instalar allí 
la residencia de ios Poderes del Estado. 

En la estación me despedí de mi fraternal amiga Andrés Sau¬ 
cedo para no volver a verlo jamás. Este Jefe, con una pequeña 
escolta, marchó rumbo a San Luis Potosí* y* al poco tiempo* fué 
hecho prisionero y fusilado por los villistas —el día 13 de febrero 
de 1915— no salvándose de esa espantosa tragedia más que el 
Coronel Agustín García, a quien por ser ya un anciano* le perdona¬ 
ron la vida. 

]La ironía del destino se encargaba de separarme del mejor y 
más querido de mis amigos, empujándolo a él* de una manera fatal* 
hacia la muerte* y* providencialmente a mí* a un puesto de confianza 
al lado de un Jefe con quien colaboraría lleno de entusiasmo y de 
fe en su obra grandiosa de reivindicación social! 

Ya para partir el tren* subieron al entonces Coronel Félix Gon¬ 
zález* herido* gravemente, en el combate de General Cepeda. En 
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Monterrey tne presenté al General Villarreal a quien informé de U 
situación de Saltillo. Villarreal me encargó dijera al General Gon¬ 
zález que tenía la seguridad de derrotar a los villislas en el próximo 
combate que iba a librar, afirmándose más en su creencia por el 
hecho dé contar en sus huestes con el General Maclnvio Herrera, 
uno de loa mejores Jefes que tenía el Ejército Constitucional isla y 
por los grandes elementos de guerra de que disponía en la División 
del Bravo, Me despedí del General Villarreal en su carro especial, 
saliendo yo para Tampico y él para el combate de Ramos Arizpe, 
Vestía el Jefe de la División del Bravo uniforme azul celeste* som¬ 
brero lejano color claro, calzado amarillo de una sola pieza y polai¬ 
nas del mismo color* llevando terciadas unas correas que sostenían 
sus anteojos de campana. Fue la Última vez- que vi* en la Revolución* 
a tan ameritado Jefe militar. 

Llegué sin novedad a Ciudad Victoria, como a las ocho de la no¬ 
che del S de enero de 1915* en los momentos en que atacaban la 
Ciudad las fuerzas de Carrera Torres, La Capital tamaulipeca es¬ 
taba defendida por tropas Constitucional islas al mando de los Ge¬ 
nerales Luis Caballero y Francisco Cosío Robelo. Este ultimo me 
hizo saber que no debía continuar mi viaje hacia Tampico* porque 
el enemigo se bailaba tendido sobre la vía del ferrocarril y que, 
indudablemente* sería capturado mi convoy; que ya se había 
pendido todo tráfico de trenes* al Norte y al Sur de la Plaza sitiada. 
Como yo tenía imperiosa necesidad de llegar a Tampico* di ins 
trucciones al maquinista Manuel Sapiain y al conductor Pedro Dá- 
vila, que manejaban mi tren* para que a las dos de la mañana 
empezaran a efectuar movimientos en los palios de la estación y nos 
saliéramos poco a poco para continuar el viaje. Así se hizo: a la 
hora indicada nos escapamos de Ciudad Victoria* con las luces apa¬ 
gadas y caminando lentamente* pudiendo pasar por cnlre el enemigo 
sin que nos sintiera. Llegamos a Tampico al dia siguiente* asom¬ 
brándose el General González de que hubiera logrado pasar por 
Ciudad Victoria. 

La columna villista que atacó aquella Plaza* fue derrotada* se¬ 
gún reza el parte que le envió el divisionario González al Primer 
Jefe, que decía am 
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H Cuartel General en Tampico, 5 de enero de 1915. V. Carranza, 
Faros* Veracruz. Tengo el honor de participar a usted* que después 
de dos días de sangrientos combates fuera y dentro de C Victoria, 
en eslos momentos el enemigo, en fuerte número ha sido comple 
tómente destrozado por fuerzas al mando del General Caballero* 
emprendiendo desde luego activa persecución por caballería de la 
23 Brigada ai mando del General Cosío Robelo. Felicitólo.—Res¬ 
petuosamente. General en Jefe* Pablo González 7 '* 

El General González me ordenó saliera para Veracruz al día si¬ 
guiente* en el barco u Yucatán”. 

Arribé a Veracruz el día 9 de enero, por b tarde* recibiéndome 
en el muelle, únicamente* el Capitán Furkhcn* pues nadie sabía* 
ni yo mismo, el cargo elevado que iba a ocupar al lado del Primer 
Jefc + 

Esa misma noche me presenté en Faros* Cuartel General del Jefe 
de la Revolución, Fui anunciado y pasé a la presencia del señor 
Carranca. Se hallaba con el General Salvador Aí varad o* Al que¬ 
darnos solos* el señor Carranza y yo, me manifestó que me había 
llamado para nombrarme Jefe de su Estado Mayor, Me sentí honra¬ 
dísimo por tal designación, y* sobre todo, por la demostración de 
confianza que me dispensaba el señor Carranza. Lo único que lo 
ofrecí fué mi absoluta lealtad* y todo el país es testigo que supe 
cumplir con mi deber. 

Al hacerme cargo de la Jefatura del Estado Mayor del Jefe de 
la Revolución, tenía yo veintidós años de edad. 
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CAPÍTULO IX 


1. Surgen hEoh- prínninmEr* hDmhrrx En ]j lírvfiln-rlnn : [.uíh Cíiljivr;! y Alvaro 

OLtííowi. — 2. ÉL bravo cutre Ira l>ra™í Madewo Hernia,— 3. E] atemado 
de Soledad Doblad^., Un-a miguina toca contri el tren del Primer Jefe, 

El Gobierno de la Revolución, al Instalarse en el Puerto de Ve» 
racrttZj alraves&ba por uno de sus momentos más álgidos. Sólo la 
energía y la entereza del Primer Jefe pudieron sacarlo avante de 
lan grave trance. El señor Carranza afrontó la situación con el mis¬ 
mo entusiasmo y la actividad de que diera pruebas al principio de 
la lucha y durante iodo el período que duró la campaña para vencer 
al Ejército Federal, 

Sin descuidar los problemas militares* apenas instalado cñ Vera- 
cruz, hizo una expedición por ferrocarril* visitando las ciudades 
de Jalapa» Fenrte* Oriental y Tezsullán con objeto de diciar las dis¬ 
posiciones de defensa ante el avance* que ya se anunciaba* de las 
fuerzas villistas y zapalistas que estaban posesionadas de la Capital 
de la República, 

De regreso ¿l puerto* dictó varías medidas de carácter militar 
y civil, Nombró al General Salvador Al varado. Jefe de la Línea de 
Operaciones en loa Estados de Puebla* TI aséala y Veracruz r 

El Licenciado Luis Cabrera que venía acompañando al Primer 
Jefe desde la Ciudad de México y gozaba de un positivo y bien 
merecido prestigio en las filas dt la Revolución* fue nombrado Se¬ 
cretario de Hacienda* rindiendo la protesta de Ley el día 14 de 
diciembre ante el Primer Jefe, a quien acompañaban, en esc acto, el 
General Alvaro Obregón, el Gobernador de Veracruz y otro$ altos 
funcionarios de la Revolución. 

El nombramiento en favor del Licenciado Cabrera fue* induda- 
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blemerüe, uno de Los mejores aciertos que tuvo el Primer Jefe al 
escoger ai hombre inteligente, integro y resuelto para la cartera de 
más importancia cu aquellos momentos. 

Lo vamos a ver desde el principio de esta segunda lucha, desarro¬ 
llando, con toda energía, un vasto y bien meditado programa fi¬ 
nanciero,. que sin gravar al país con empréstitos extranjeros, única¬ 
mente ateniéndose a los recursos nacionales de las regiones que iba 
dominando el Gobierno Constitucional i sta, pudo hacer frente a los 
enormes dispendios que reclamaba la campaña, a todas las aten¬ 
ciones de carácter civil; sostener a representantes diplomáticos y, 
por último, a la adquisición, en el extranjero, de toda clase de ele¬ 
mentos materiales para la Lucha. 

Una vez establecido el Cuartel General de la Revolución en Ve- 
racruz, comprendió el señor Carranza que la lucha que iba a em¬ 
prenderse contra los villistas y zapa listas, debería organizarse, pre¬ 
cisamente, teniendo como base de operaciones y de aprovisionamien¬ 
tos el puerto de Veracruz, dada la situación geográfica en que está 
colocado, lo cual le permitiría recibir el material de guerra adqui¬ 
rido en el extranjero y, al mismo tiempo, dominar los puertos del 
Golfo y el ferrocarril del Istmo para comunicarse Con los diversos 
núcleos militares que operaban en los Estados del Sureste y del 
Pacífico. 

El General Alvaro Obregón propuso marcharse con los contin¬ 
gentes de su mermadísímo Cuerpo de Ejército del NoroesLe, para 
Salina Cruz, y allí embarcarse hacia Manzanillo para operar en la 
región de Occidente en combinación con las fuerzas del Central 
Manuel M. Diéguez. El señor Carranza no aprobó el proyecto, sino 
que designó a O bregón Jefe de las Operaciones sobre la Ciudad de 
México, poniendo a sus órdenes a todas Las fuerzas de los Estados 
de Veracruz, Puebla, Tlaxcala, Oaxaca o Hidalgo, quedando el 
General Alvarado, por virtud de este acuerdo, subordinado a esa 
Jefatura Militar. 

Si es de aplaudirse el acierto del señor Carranza al encomendar 
a un Luis Cabrera el ramo de las finanzas —nervio pujante para 
mover la fuerza material en esta nueva lucha— no puede menos 
que tributársele también un cálido elogio al escoger para Jefe de 
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las nuevas operaciones, a quien con el tiempo Se había de destacar 
como el más grande de los genios guerreros de nuestra historia na¬ 
cional. 

La situación en que se encontraban las tropas del General Al* 
varado, cuando recibió d mando supremo el divisionario Obrcgón* 
era en extremo delicada como lo comprueban estos doí- telegramas 
dd mismo General Alvarado: 

“Apizaco, diciembre 12 de 1914, Primer jefe, Veracrm—Hón¬ 
reme comunicar a usted que hoy a las siete de la mañana, tres 
columnas enemigas atacaron San Martín Texmelucan viéndose el 
General Maycotte obligado a evacuarla por falla de parque, El com¬ 
bate empezó en la hacienda de Ghiautla y concluyó en la de San 
Bartolo. Enemigo viene en trenes y es gente de Zapata, Arango (se 
refiere a Villa) N Argumedo y Aguilar. Las fuerzas de Maycotte es¬ 
tán a diez kilómetros de Puebla sobre la via. Enemiga canea mi] 
por San Martín y seis mil en A tilico. Nuestras fuerzas que cataban 
en Atlixco se replegaron en los ferrocarriles cinco leguas de Puebla* 
En Tlaxcala y cercan jas* está Alejo González con mil seiscientos 
hombres y cinco ametralladoras. Por extranjeros llegados a ésta 
hace un momento* sé que Zapata unido a Aguilar, Argumedo y com¬ 
pañía atacarán Puebla para distraer nueslras fuerzas, mientras Aran¬ 
go salió con fuerzas para invadir el Occidente- Lo cierto es que 
él no está en México. Chao esluva en Apam y ordenó sus fuerzas 
avanzaran a ocupar esta Plaza. Ya tengo lodo combinado de modo 
que mañana fuerzas nuestras por esta vía de Interoceánico se acer¬ 
quen a Puebla a simultáneamente con las de Tlaxcala para apoyar 
ía retirada de Coss, en caso sea cierto que Doroteo Arango viene 
por el mexicano con veinte mil hombres y sesenta cañones, pero si 
el traidor salió efectiva mente para Jalisco* entonces estas fuerzas 
sólo servirán para escarmentar a los zapatistas y en tal caso no se 
evacuará Puebla. Espero será de su aprobación la que he dispuesto, 
de lo conlrario espera las órdenes de usted que serán ejecutadas 
al pie de la letra. Prensa de México dice que fuertas americanas 
no han evacuado ese Puerto, que usted está preso, que González y 
Obregón murieron en el combate de Pachuca, que Puebla está en 
poder de Zapata quien fusiló a Coss y que todos nosotros somos 
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unos desgraciados cobardes* que al soto nombre de \ illa huErtiOS- 
llenos de terror. En Hotel Isabel se prepararon alojamientos para 
Blanco que llegó a hacerse cargo de Gobernación, Saludólo respe* 
tilosamente y espero sus órdenes.—S. Álvarado”, 

^Puebla, diciembre 14 de 1914. Señor V T Carranza, Yeracruz. 
Me permito poner m el conocimiento de usted la situación de esta 
línea a fin de que dicte las órdenes que crea conducentes- Zapata* 
reforjado por fuerzas de Villa* atacó vigoras amen le Los Frailes* 
San Martín y Cholula* desalojando a nuestras fuerzas- Hoy S p- m. 
aún permanecía su grueso en Choluía y alguna* Tuerzas de ellos 
hicieron serios reconocimiento* en las cercanías de los cerros de 
Guadalupe y Loreto- Aquí hay suficientes fuerzas para guarnecer 
la Plaza, pero no tienen parque siete milímetros* Por otra parte fuer¬ 
zas de García Lugo avanzan en trenes del Interoceánico de Irolo a 
Guadalupe a veinte kilómetros de Api zato y vienen reparando la 
vía del Mexicano de A pañi y como no hay Tuerzas para vigilar las 
comunicaciones Puebla* Apizaco, San Marcos y Esperanza* es casi 
seguro que de un momento a otro dejen aislado de ésta a Apizaco de 
la via troncal, Abandonar Puebla seria un desastre moral y para 
conservarla es preciso que mande se i* batallones de Sonora que 
cubran Santa Ana, Apizaco y Huamantla* mientras que emprende¬ 
mos el avance sobre México* pues esta actitud defensiva es tomada 
por la opinión pública como signo de impotencia. A todo trance 
hay que asumir la ofensiva- Con esos seis batallones t que vengan cua¬ 
tro píelas de artillería de cincuenta y aiele con su personal res¬ 
pectivo- Hoy intentaron volar un tren entre Huam ancla y Aplaco* 
no habiendo logrado más que volar el tambor de aire de i a má¬ 
quina, Esto nos prueba que viene gente villista* Necesito más ca¬ 
ballería* para destruir gavillas que pretenden incomunicamos. Las 
fuerza* del General Medina no pueden ayudarnos por tener que aten¬ 
der a los Márquez que se encuentran por la sierra- Espero su opi¬ 
nión y órdenes sobre el particular. Salúdalo afectuosamente.—El 
General, S< Al varado”* 

El día 15 fue rudamente alacada la Ciudad de Puebla y no po¬ 
diendo sostenerse el General Al varado* por la falta de los refuerzos 
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que solicitaba, *c vio obligado a abandonar la Plaza, retirándose 
con sus tropas hacia San Martín. 

Como ya el General Obregón bahía marchado a ponerse al frente 
de las oper Aciones* asumió, desde luego, el mando de las tropas del 
General Al varado para dirigir él mismo la campaña* Lo* contin¬ 
gentes que se pusieron bajo la jefatura militar del divisionario 
sonorensc* eran las de los siguientes jefes: Francisco Co*s, Cesáreo 
Castro, A braba m Cepeda, Pilar H, Sánchez* Máximo Rojas* Alejo 
G. González, Jesús S. Nnvoa* Porfirio González, Fortunato Maycotte* 
Dionisio Carrcón* Fernando Dávila* Pedro VillASeñor, Ignacio Flo¬ 
res y alguno* cueras mandados por Jefes de menor graduación. 
El General Obregón contaba, además* con las iropas de infantería 
de Sonora que ascendían al rededor de cuatro mil hombres. Por 
consiguiente* d lolal de las fuerzas de que se compañía el Ejército 
de Operaciones* al recibirlo d General Obregón, ascendía a doce 
mil soldados de la& Ires armas. 

En el Capítulo Anterior decíamos que el General Maclovio Herrera 
se hallaba en Monlerrey, a las órdenes del General Yillarreal, pre¬ 
parando los contingentes que resistirían el ataque de la División 
dd Norte en 1 a región del Noreste del País. 

Ahora referiremos las caucas que obligaron a Maclovio Herrera 
a cambiar la zona en que operaba desde el comienzo de la lucha 
contra los federales. 

El General Herrera* al ocurrir el rompimiento entre Villa y el 
Primer Jefe, no vaciló un solo momento en ponerse a la* órdenes 
de Ó 4 =te su antigua caudillo. Por encontrarse en una región del Es¬ 
tado de Chihuahua —el Distrito del Parral— aislado de la zona 
en que dominaban las fuerzas adidas a la Primera jefatura* le fue 
imposible resistir el empuje de la División del Norte* viéndose 
precisado a retirarse con *u hermano Luis y los contingentes de 
ambos a la sierra madre Occidental- Los. primeros choques ocurri¬ 
dos entre las fuerzas de Villa y las de Maclovio Herrera* se regis¬ 
traron ames de reunirse La Convención de Aguascal¡entes. Sin em¬ 
bargo* ya instalada esta Asamblea, y no obstante que tanto Villa 
como Herrera estaban representados en la Convención, el primero 
por su Delegado d General Roque González Garza, y, el segundo* 
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por el Mayor Norberto C. Olvera, no se suspendíeron las hostilidades 
enlre las tropas de aquellos militares. 

El desconcierto y la indignación que experimentó Francisco Villa 
al ver que el mejor de sus Generales ■—el caporal p como en lono de 
afecto lo Llamaba— se rehusaba hacer causa común con sus com¬ 
pañeros de la División del Norte, cuando éstos desconocieron al 
Primer Jefe, fue el motivo por el que Villa trataba de aniquilar a 
todo trance a su antiguo subordinado. 

Por supuesto, que cuando el Comandante de la División del Norte 
ordenaba que se batieran a las fuerzas del General Herrera, no Loma¬ 
ba en cuenta la Convención las reiteradas protestas del Delegado de 
Herrera, quien apenas si lograba levantar débilmente su voz en 
aquella Asamblea dominada por el terrible divisionario durangueño. 
En cambio, bastaba que Maclovio Herrera les asestara algún golpe 
a las tropas de Villa, como el que les dio el día 23 de octubre al 
asaltar y lomar la Ciudad de Parral, donde sufrió la guarnición 
viIlista más de cuatrocientas bajas, para que el Comandante de la 
División del Norte presentara enérgica protesta ante la Convención, 
b cual» en estos casos, inmediatamente se dirigía al Primer Jefe pa¬ 
ra que le ordenara al General Herrera la suspensión de sus activi¬ 
dades bélicas. 

Pero al ocurrir el rompimiento definitivo entre Villa y don Ve- 
n usé i ano, ya no pudo, materialmente, mantenerse en b zona de Pa¬ 
rral el General Herrera» retirándose hasta Culiacán, tanto para ges¬ 
tionar elementos de guerra de los que carecía. Como para recibir 
instrucciones personales del señor Carrania H 

Desde Culiacán celebró con el Primer Jefe la siguiente conferen¬ 
cia telegráfica t 

“Culiacán, noviembre 15 de 1914 P Señor V, Carranza* Primer 
Jefe del E r C. Córdoba, Ver.—*Saludólo afectuosamente en unión 
de Jefes y Oficiales que me acompañan y felicitárnoslo por su digna 
actitud. Fuerza de mi mando quedóse a las órdenes de mi hermano, 
el General Luis Herrera a treinta legua* de Parral Mucho deseo 
ir a donde usted se encuentra para hablar con usted extensamente 
sobre futuras operaciones a fin de volver, seguro de lo que debo 
hacer y con elementos suficientes, pues con la fuerza con que cuen¬ 
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to no puedo operar ton eficacia contra los traidores, en un medio 
completamente contrario, como es el Estado de Chihuahua. Mis 
operaciones hasta hoy, se han limitado a pequeños asaltos a pobla¬ 
ciones con poca guarnición, siendo el único digno de lomarse en 
cuenta, el de Parral, el 23 del pasado, del que no le había rendido 
parte por falta de comunicaciones Hice al enemigo en ese combate 
mas de cuatrocientas bajas. Suplicóle resolverme lo que a bien tenga 
sobre mi viaje a ésa y darme algunos detalles de La situación actual 
y las instrucciones que juzgue convenientes.'—El General M. ffe- 
rrero a \ 

El Primer Jefe le ordenó trancada r&e al puerto de Veracruz con 
el objeto de proporcionarle los elementos de guerra que solicitaba 
para su columna. Herrera hizo el viaje de Mazatlán a Salina Cruz 
y de este último lugar a Veracruz, a donde arribó el día 4 de di¬ 
ciembre en compañía de sus hermanos Melchor y Zcferino, y de 
sus subalternos: Coronel Julio R. Golunga, Tenientes Coroneles Mar¬ 
cial Cavazos y Tereso Medina y Mayor Federico Chapoy. 

Una vez en Veracruz, juzgó conveniente el Primer Jefe, enviarlo 
a operar en el Noreste del País por ser más importante esa zona* 
en aquellos momentos, y por necesitarse allí el concurso de un Jefe 
del prestigio y de las cualidades combativa* del General Herrera, 

Para tal efecto, el Primer Jefe lo designó Comandante Militar 
del Estado de Coalmila. Hacia donde se transladó desde el puerto 
de Veracruz a bordo del cañonero “Zaragoza 1 ** hasta Tampico, y 
después en ferrocarril a Monterrey, lugar en que se puso a las ór¬ 
denes del General Vi Harrea!. 

En capítulos subsecuentes habremos de ocuparnos de tan distin¬ 
guido Jefe» así como de la campaña militar que emprendió en el 
Noreste* 

El señor Carranza, con el objeto de levantar el ánimo a las tro¬ 
pas Constitución alistas, hizo una visita a los campamentos de aque¬ 
llas que estaban tendidas a lo largo de la línea del ferrocarril 
mexicano, desde el puerto do Veracruz hasta Apizaco, 

El 21 de diciembre salió don Venusiiano de Veraoruz, acompa¬ 
ñado del General Obregón y de otro* Jefes militare* y civiles. Ca¬ 
minaba tranquil amento el convoy en que viajaban, cuando observó 
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el maquinista del tttn, Faustino Pahua, que una locomotora p que 
en el léxico ferrocarrilero se Mama “máquina loca* 1 , venía en sen- 
lado contrario a chocar con el convoy del Jefe de la Revolución. La 
catástrofe se evitó sólo por la presencia de ánimo de que dio pruebas 
el maquinista Palma, quien deteniendo, rápidamente, el tren Pre¬ 
sidencial que manejaba, y haciéndolo retroceder a toda velocidad 
para que la máquina loca perdiera energía a medida que más ea- 
rníriaba, pudo llegar el convoy del Primer Jefe hasta la cima de una 
pequeña loma. Allí freno bruscamente el maquinista Palma, dete¬ 
niendo el tren y brincando de la locomotora se encaminó pie a tierra 
y a todo correr a encontrar la máquina loca que venía subiendo, 
precisamente, la loma acabada de recorrer por el convoy presiden- 
ciaL Con verdadera destreza y audacia pudo encaramarse Palma, a 
la locomotora sin conlrol y aplicando los frenos de aire, logró dis¬ 
minuir su velocidad y si no evitó el choque, en cambio, éste no fué 
de consecuencias. 

La máquina a sido lanzada desde la estación Soledad por un 
cabecilla de apellido Cervantes, quien al frente de una partida de 
hombres ocupó la estación* apoderándose de un tren que allí se en¬ 
contraba, cuya locomotora, la numero 93, Fué la que envió a chocar 
contra el convoy en que le informaron en la misma estación, vía* 
jaba el señor Carranza. 

L ] n detalle curioso: Casi todos los viajeros brincaron del tren 
Presidencial en el momento en que éste caminaba a reducida velo¬ 
cidad, entre ellos, el mismo General Obregón; sólo el señor Carran¬ 
za permaneció sentado en m asiento. En el salón del ultimo carro 
ocupado por el Primer Jefe p estaba colocada sobre una mesa, un 
águila real, disecada, la que al producirse el choque, saltó, natu¬ 
ralmente, de SU sitio y con las alas cubrió al señor Carranza, infi¬ 
riéndole con el pico un ligero rasguño en la frente* Este suceso fué 
comentado de diversas maneras, sobre todo, por el General Obregón, 
en quien era característica la jocosidad. 

El Primer Jefe llegó en esa excursión hasta Apizaco, que ora el 
punto más avanzado de las fuerzas Constitución alistas, rumbo a la 
Capital de la República* De Apízaeo regresó al Puerto de Veracru^ 
arribando d día 24 de diciembre, por la noche. 




CAPÍTULO X 


1. üíHi la líiítti Jí Pucl^lu inirEa él G-éJicral Ofcirr^ón la meinornl>U: rainfi+vÍA 
de 191S.— 2. Dr&Eí-Ire de Hamos ArLzpt. So diEt&nd* dd Primer Jefe ti 
General AnU>nig I, VLLLnrrrjil.—3- Ij CíHirnna tjr[ G^n¡rr«l MuEfltíl PC dm pi¬ 
al Qoéidcnle. Aljafana ¡mi MirlvCur-áai. SilLEaccón y milLEair en cMé 

Eslído. CoBvnlu om foé. GfiwraLífl GíJliudií. SbticIií-e y FrartiPto .MurRuía. 
Ocupi f^íoif] i i In- é-olumn* dt El General J&ruioin Aman> b«lc y 

dtvnu al Genetul Mjr^jíü. — 4. La repu^run ec usgediE dé Súm Jerónimo, 
OiS, Se CÍEW aL Primer Jefe lfl vida de EU tisnnann a cambi* dr din*n> y 
LRiun iriitiiu-H. La m-putaEn de [)tm Vrnuhlianu » qlie 6* íliti íl Lc-uidéf Alíflt» 
Sansibinre. Fuwítmie-nilü de los rmcmbios det F-stocfo Mqw d*I Genéml Ca- 
Tiajiza. Epilogo de la ErE^edia: lus iM.MiLa.Ltfx dé DhM. JrsJj>. de BU hijo y de 
un sobrina, Li <ntci«3 del Primer 1-ríe bL coniiui kirie el des^ rucia do fin 

de *u hrrmanD 


Con verdadera actividad empezó el General Obregón los trabajos 
de reorganización de los contingentes que puso a sus órdenes la Pri¬ 
mera Jefatura para la campaña que debería iniciar, encaminada 
a la recuperación de la ciudad de Puebla, acabada de perder por el 
General Salvador Al varado. 

Puebla fui recobrada el día 5 de enero de 1915, después de seis 
días de sangrientos combates* huyendo la mayor parte del enemigo 
que ascendía a quince mil hombres aproximadamente, nimbo a la 
Capital de la República 

He aquí el Parle Oficial de la toma de Puebla: 

“Palacio de Gobierno de Puebla, enero 5 de 1915. Señor V. Ca¬ 
rranza, Primer Jefe del Ejército Conslilucionalista. Faros, Vera- 
cruz. 

^Hónrotne comunicar a usted que después de seis dias de com¬ 
bates, desde Tepeaea basta Amozoc, por la línea del Mexicano del 
Sur, y desde Santa Ana a Panucóla, por la vía del Mexicano, se 
inició anoche el ataque sobre esta Plaza que estaba ocupada por 
un enemigo, a próxima da mente de quince mil hombres, por el prí- 
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nter batallón de Sonora, al mondo del Coronel Eugenio Martínez, 
de la brigada Laveaga, y por el Teniente Coronel Juan Torre*! que 
comandaba el escuadrón de caballería ÍA F¡ele* de 5ínaloa% habién¬ 
doles recogido dos ametralladoras., pues fueron alcanzados dos tre¬ 
nes que llegaron ayer de México a reforzar a los reaccionarios. Se 
generalizó el combate boy, a las cinco de la mañana, por el cerro 
de Guadalupe, con las fuerzas de los Generales Coss, Millón y 
Villa señor y por el Cerro de Tepüzóehil con las de Al varado. Cas* 
tro* Maycoíte, González y Cepeda, A las 8 a. m. abrí el fuego de 
artillería por la vía del Mexicano y camino de Covadonga a esta 
Ciudad, y a las diez de la mañana alcanzó el Fuerte de San Juan, 
que lo lomaron a la* 12 Mh el 4 batallón de Sonora «1 mando del 
Teniente Coronel Cenobio Gchoa, de la Brigada Manzo y la escolta 
de este Cuartel General, al mando del Mayor J. Manuel Sobarzo; 
habiendo encontrado nosotros poca resistencia, debido al vigoroso 
empuje que desde las cinco de la mañana habían hecho los que 
atacaron por Guadalupe. La caballería del General jesú* S + Nevos 
prestó también importantes servicios en nuestra marcha de Panza- 
cola a ésta. La Ciudad y sus contornos están regados de cadáveres 
y el enemigo huye en dispersión. Ya procedo a levantar el campo y 
daré a usted parte detallado. El comportamiento de lo* Jefe*, Ofi¬ 
ciales y tropa, como siempre, fué inmejorable- Felicito a usted por 
esta importante acción de nuestras armas.—Respetuosamente. El Ge¬ 
neral en Jefe, Alvar® Qbregán ”. 

Por ser de justicia, quiero referir el comporta miento del entonces 
Teniente de Caballería, Juan Pablo Barragán, pariente cercano del 
que esto «cribe, quien pertenecía a la División Goss y militaba 
a las órdenes directas del General Pedro Vil]ajenar. 

El Teniente Barragán, joven potosí no de Ciudad del Maíz y que 
sólo contaba diecinueve años de edad, fué el primero, al frente de 
un grupo de veinte soldados, en plantar la bandera de stl regimiento 
en el famoso c histórico fuerte de Guadalupe, el mismo baluarte 
que, en el glorioso 5 de mayo de 1862, defendieron, rechazando a 
los primeros soldados del mundo en aquella época, un cuerpo de 
patriotas también potosinos, “Loa Rifleros de San Luia”, que co¬ 
mandaba el valiente Coronel Antonio Alvares y que formaba parle 
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de los heroicos soldados de la República que se cubrieron de gloria 
en esa epopeya nacional. 

El General Obregón, personalmente, en el campo de batalla, pre¬ 
mió la hazaña del Teniente Barragán, ascendiéndolo al grado in¬ 
mediato y lo abrazó efusivamente. 

A mi arribo al puerto de Veracruz, me encontró con la grata 
noticia de este triunfo, el primero después de una serie de fracasos 
militares en lodo el país. También me di cuenta del entusiasmo que 
reinaba entre las tropas de Oriente para la campaña contra el vülísmo 
y tapatismo. En cambio, comuniqué al Primer Jefe pésimas noticias 
de la situación en el Noreste, informándole de la derrota de Ramos 
Arizpe y de la desmoralización que bahía entre las fuerzas del 
General Pablo González que defendían El Ebano, la llave del Puerto 
de Tampico, y también de las que operaban en la línea del ferro¬ 
carril del Golfo. 

Como so tiene dicho, la plaza de Saltillo fué evacuada en los 
primeros dias del mes de enero, como consecuencia del desastre en 
General Cepeda. 

El General Luis Gutiérrez, Comandante mi litar de Coahuila, se 
retiró con sus tropas a Ramo* Arizpe, donde el General Víllarreal, 
concentró sus contingentes para presentar batalla al General Felipe 
Angele*, jefe villista que traía el mando de la columna que avan¬ 
zaba *obre Monterrey, después de haber ocupado la plaza de Sal¬ 
tillo, sin combatir* El enemigo atacó a las fuerzas Constitución alista* 
en Ramos Arizpe* el día 5 de enero y no obstante que el General 
Macdovio Herrera asumió el mando en el combate, sufrieron las 
huestes de la División del Bravo un serio descalabro, motivado más 
que por las arman, villislas y la estrategia de! General Angeles, 
porque la fatalidad *e encargó de brindarles el triunfo a los soldados 
de la División del Norte. 

En efecto; al principiar la acción, se cubrió el campo de batalla 
de una densa neblina que materialmente imposibilitaba a los com¬ 
batientes distinguirse entre si. En semejante situación, rota por arm 
bos lados la disciplina, perdido todo control y la unidad de mando, 
se peleaba fieramente y o ciegas y *¡ a esto se agrega que unos y 
otros, por un arreglo del Destino, usaban el mismo dislint i vo, los 
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casúa de confusión que se registraban fueron lerríblcs. El General 
villista Raúl Madero* fué dos vetes hecho prisionero por los sol¬ 
dados Constitucional!atas; el General Constituci onal isla, Rafael Mal- 
donado, permaneció dos horas con igual carácter en poder de los 
vi Distas y lanío aquél como éste* fueron puestos en liberiad por 
ignorar los aprehensores su filiación y respectivas categorías. V&- 
rias veces los soldados ConsEítucionalislas fueron provistos de mu¬ 
niciones por los oficiales villistas y éstos, a su vea* por los Jefes u 
Oficiales Conslitucionalistas; la artillería vallista casi siempre hizo 
blanco en sus propios soldados y los pocos disparos que hizo la 
artillería Constitución alista, parece que tenían como objetivo su pro¬ 
pio Cuartel General. 

Por ultimo* el General Moderno Herrera* despreciando el peli¬ 
gro, en lo mis recio del combate y en uno de tantos encuentros que 
hubo de sostener a pistola, dió muerte ai General Martiníano Ser- 
vín* Comandante de la artillería de la columna villista. 

Es triste hacer constar que cuando ya los villistas consideraban 
imposible lo victoria y hasta daban señales de retirarse, porque re* 
peí i das veces habían sido rechazados con grandes pérdidas,, hasta 
las goteros de Saltillo* ya entrada la noche* descubrieron, no sin 
sorpresa, que los constitucional¡&(as se retiraban del campo de la lu¬ 
cha* dejando abandonados sus trenes y artillería. Aquella ocasión, 
como en la siniestra Batalla de Trafülgar, la noche acabó de con¬ 
sumar la derrota. 

Tal fué el famoso combate de Ramos Arizpe y tales la¿¿ causas 
y circunstancias que engendraron tan espantoso desenlace. Ni genio 
en la concepción del plan de ataque, ni habilidad en las maniobras* 
ni exactitud en los movimientos; na da de eso intervino para que el 
triunfo se inclinara por el lado vÜIifltiL, cosas todas que ia fantasía 
de algunos interesados han creado después, con el solo objeto de 
glorificar a determinada persona por un hecho de armas que la 
fatalidad resolvió en cierto sentido. 

Como resultado del descalabro* a los pocos días st evacuó Mon¬ 
terrey, retirándose las fuerzas del General Vill arreal hasta Nuevo 
Laredo y Matamoros y las del General Luis Gutiérrez a Piedras 
Negras. A las órdenes de éste jefe militaban los Generales Vicente 
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Dávila y Rafael Maldonado y los Coroneles Roberto Rivas, Fernan¬ 
do Peraldí y Emilio Salinas, éste ultimo* hermano político del señor 
Carranza. 

Tan deplorable suceso militar* originó el sensible distaneiamien- 
tu entre el señor Carranza y el General Villarreal* más lamentable 
*¡ se considera qut el tnovhnienio revolucionario perdía, en tan duro 
trance* la cooperación de un elemento de la significación y de los 
brillantes antecedentes del General Antonio L Villarreal. G 

En honor a la verdad, el General Villarreal tuvo muy poca o 
ninguna responsabilidad en el desastre* y t militarmente hablando, 
lo absolvía de toda culpa el hecho de que esta acción hubiese sido 
dirigida* como su lugarteniente, por el General Maclovio Herrera* 
cuya pasmona intrepidez* extraordinario valor y espíritu de acorné 
tividad* jamás puso en duda ni el propio General Villa cuando era 
ya su enemigo. Pero sucedió que el General Villarreal se mostró cti 
extremo inconsecuente con el Primer Jefe. Si éste ordenó al divi¬ 
sionario Pablo González* superior jerárquico de Villarreal* que 
practicara una investigación sobre el desastre* ello obedecía a que, 
cuantas veces el señor Carranza pidió al General Villarreal infor¬ 
mes oficíales del combate, éste se limitó a contestarle en términos 
violentos, atribuyendo la derrota al Coronel Emilio Salinas; y como 
quiera que resultara inexplicable que un jefe secundario, que ape¬ 
nas si mandaba trescientos hombres, fuese el único responsable de 
tamaño descalabro* el Primer Jefe, comprendiendo que la intención 
del General Villarreal no era otra que la de herirlo en su amor 
propio* reiteró sus órdenes al General González urgíéndolé a esta¬ 
blecer la verdad para deslindar responsabilidades y al propio tiem¬ 
po ordenó al Coronel Salinas entregase el mando de sus tropas* con 

* A proposito del radicalismo dtl General Ani&rtia I, VilLurtd, iíc quí se bibló 
en el Tomo I, CapimEn XXIII, pig. 568 , st incluyen en el Apéndice con lo* números 
4 }■ £ p das decretos que expidió en loe m&r* íefccrn> jr julio de 19 Mt oOn au cmn- 
ler do Gobernador y Copunduntr Militar del Eiiada do Nuevo León, ¡a raíz de ItiL-tr 
Cornada paHCíión de díchfri c4t£04. 

En uno orden* que Ib?, jj-lraiAg se ampare rama cuirCrles y, rn otra, ejspultajidd 
del E>udo 4 los jesuítas y sieerdotes tüólkos extranjeros; prohibiendo el uw de 
eonfraiomrles.; U conÍESipu minina y fiminiEnd^ redarais, curio OHmil que ]*e 

■rjm jiuziíu de Ios lemptoi *¿]d se UE-m para celdtrai Lllt Flotfu Patries y el triunfo de 
Itu srm« 
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la consigna de presentarse en Yeracruz a responder ante un Con¬ 
sejo de Guerra de los cargos que le hacía el Jefe de la División del 
Bravo. 

Entre tanto* el Teniente Coronel y Licenciado Femando Cuen* 
que había tomado parte en aquella batalla, bajo las órdenes inme¬ 
diatas del General Maclovio Herrera* y que llegaba a Veracrur co¬ 
misionado por éste y por el General Gutiérrez* cerca de la Primera 
Jefatura rindió al señor Carranza un informe tan completo y cir¬ 
cunstanciado sobre las causas reales y aparentes que contribuyeron 
a la derrota, que bien pudo servir de norma a la justificación con 
que siempre procedió el señor Carranza. En ese informe* don Ve- 
nustíano creyó siempre adivinar el compañerismo y la grandeza de 
alma del General Herrera, 

Desgraciadamente, ja para entonces* abrumado por la situación* 
el General Villarreal había cruzado la frontera y el Primer Jefe* 
que veía seriamente amenazadas las importantes placas fronterizas 
de Nuevo Laredo* Piedras Negras y Matamoros* procedió con la ra¬ 
pidez y la energía que demandaban las circunstancias del momen¬ 
to, a ordenar que el General Maclovio Herrera asumiera el mando 
de todas las tropas de Coahuila y Nuevo León, con instrucciones de 
resistir y defender a toda costa aquellas plazas 

Se recordará que el General Francisco Murguía* a raíz de la ocu¬ 
pación de la Capital de la República* fué designado Gobernador y 
Comandante militar del Estado de México, y se recordará también 
que, en un plazo relativamente breve* consiguió organizar una pode¬ 
rosa columna de diez mil soldados* 

Al ocurrir el rompimiento de la División del Norte y de la Con¬ 
vención con la Primera Jefatura, el General Murguía, sin ninguna 
vacilación* permaneció leal a la causa constitución alista y al pose¬ 
sionarse tíe la Ciudad de México las fueras enemigas* quedó el 
General Murguía aislado del Cuartel General de Veracruz. A fines 
de noviembre de 1914* permanecía aún Murguía en el Estado de 
México* y hemos visto que el divisionario González* entre los planes 
que se proponía seguír, hallándose en Pachuca con los restos del 
Cuerpo de Ejército del Noreste# contaba el de marchar al Estado 
de México para reunirse con Murguía y formar un poderoso ejér-- 
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citOp capaz de desalojar de la Capital a Iob zapatillas y villistag; mas 
vimos también que el Comandante del Noreste optó por retirarse 
hacia Tampico. En estas condiciones* el General Murguía no tuvo 
otro recurso que abandonar el Estado de México con rumbo a Mi- 
choaeán para buscar contacto con las fuerzas del General Manuel 
M, Dieguez que se encontraban en el Occidente del país. 

El General Murguía salió de Toluca el 24 de noviembre de 1914, 
atravesando el Estado de México* internándole en el de Michoacán. 
Como tuviera noticias de que los jefes revolucionarios del Estado 
se habían puesto al servicio de la Convención, marchaba con la se¬ 
guridad de tener que combatir con ellos al pasar por su territorio. 

El 30 de noviembre arribó el General Murguía a Zilácuaro, en 
donde se le incorporó el Teniente Coronel Joaquín Qrtíz con cuatro¬ 
cientos hombres. De Zitácuaro movió una columna de mil ochocien¬ 
tos soldados bajo el mando del General Fortunato Zuaztia, con ins¬ 
trucciones de ocupar MaravatSc y Acámbaro y destruir* al mismo 
tiempo, la vía del ferrocarril entre Maravatío y El Oro y entre 
Acámbaro y Celaya a fin de que la plaaa de Mordía* objetivo de 
la columna expedicionaria, no pudiera recibir auxilios militares 
de parte del General Lucio Blanco* que cslaba acampado en El Oro* 
ni de los vil listas* que ocupaban Olaya. 

Entre tanto, Murguía* con el resto de su división* avanzó hasta 
Querendaro, lugar que dista cuarenta kilómetros de Mordía. Es- 
lando en Querendaro en espera del resultado de las operaciones con¬ 
fiadas a la columna que se había desprendido desde Zitácuaro, lo 
sorprendió la desagradable noticia de haber desertado dos mil qui¬ 
nientos hombres de su columna* marchándose rumbo a San Luis 
Potosí. 

En cambio, en el mismo lugar se incorporaron a Murguía, una 
brigada de caballería compuesta de mil doscientos hombres, al man¬ 
do del General Enrique Estrada, quien, & su vez, se bahía separado 
de la columna del General Lucio Blanco y el General Martín Cas- 
trejón^ con un¡ reducido grupo do militares. 

En Michoacán había operado durante la campaña contra Victo¬ 
riano Huerta, el General Gertrudis Sánchez l quien acabó por tomar 
partido del lado de la Convención* desconociendo la autoridad del 
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Primer Jefe impulsado por las retid lias políticas existentes entre am¬ 
bo* personajes que se remontaban a la época de la administrad An del 
Presidente Madero y se originaron en la postulación de don Venus* 
llano Carranza para Gobernador de Coahuila. Gertrudis Sánchez, ele¬ 
mento significado en el movimiento maderista que di ó al traste con 
la dictadura del General Díaz, fue uno de los más enconados opo¬ 
sitores a las aspiraciones políticas del señor Carranza. 

AI lomar don VcttUstin.no las riendas de la gubernatura coahui- 
len$e + solicitó y obtuvo del Presidente Madero la salida de las 
fuerzas irregulares que comandaba el entonces Coronel Gertrudis 
Sánchez y que se hallaban destocadas en la región Norte de Zaca¬ 
tecas, limítrofe con el Estado de Coahuila. Corno el señor Madero 
necesitaba tropas para la campaña contra los zapatillas, no tuvo in¬ 
conveniente en acceder s los deseos del Gobernador Carranza y 
Sánchez marchó, con su regimíenlo, al Estado de Momios. 

En las operaciones que se emprendieron durante la efímera ad¬ 
ministración del señor Madero contra las huestes rebeldes surianas, 
el regimiento del Coronel Gertrudis Sánchez fue de los que más se 
distinguieron por su arrojo y actividad. 

El derrocamiento del Presidente Madero sorprendió a Gertru¬ 
dis Sánchez en aquella campaña. Incontinenti desconoció a la usur¬ 
pación y llevó a cabo una vigorosa lucha, a pesar de La carestía de 
todo género de elementos de guerra p debido al aislamiento de la 
zona donde operaba. 

Cuando el Ejército Constitucionalista apareció en el Centro y Oc¬ 
cidente Jel País, en su avance sobre la Capital de la República, la* 
tropas revolucionarias del General Getrudis Sánchez dominaban el 
Estado de Michoacám 

Ocupada la Ciudad de México, en agosto de 1914, se presentó 
el General Sánchez al Primer Jefe,, quien b confirmó en los cargos 
de Gobernador y Comandante Militar de Michoacán, a los ttíalei 
tenía derecho, de acuerdo con el Plan de Guadalupe; pero se negó 
a reconocerle el grado de divisionario que sus propias tropas le ha¬ 
bían otorgado. 

Seguramente esa negativa removió en el General Sánchez la ani¬ 
madversión que de antaño profesaba al señor Carranza, y de ahí 
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también que tomara partido del lado de la Convención al producir¬ 
se La escisión revolucionaria a fines de 1914. 

En la visita del General Sánchez al Primer Jefe, tuve la oportu¬ 
nidad de conocer al General Joaquín Amaro, que lo acompañaba. 
Amaro ya ostentaba el grado de General de Brigada y era el segun¬ 
do dentro de las tropas que comandaba Gertrudis Sánchez. 

Los principales revolucionarios, subalternos del General Sánchez, 
que operaban en Michoaeán, eran éstos: Joaquín Amaro, Cecilio 
García, Juan Espinosa y Córdoba, Abundio Gómez, Alejo Maatache, 
José Rentería Luviano, Epifanio Rodríguez, Emitió Orozco* Anasta¬ 
sio Panto ja, Luis Hernández, Colín y algunos otros que se escapan a 
mi memoria, y en calidad de asesores militares los Licenciados José 
Inocente Lugo y Gustavo Figueroa. 

Hecha la anterior explicación, prosigo el relato de Lu expedición 
de la columna del General Murguía. 

Cuando el General Gertrudis Sánchez *e enteró de las intenciones 
del General Murguía de avanzar sobre Mordía, solicitó de éste una 
conferencia que se verificaría en el pueblo de Charo; pero Murguía 
no acudió personalmente ai no que envió en su representad An p al 
Jefe de su Estado Mayor, Teniente Coronel Amulfo González. La 
entrevista no dió ningún resultado. El día 12 de diciembre se pré¬ 
senlo en el Cuartel General de Murguía un comisionado del Gene¬ 
ral Sánchez, el Licenciado Gustavo Figueroa, con la* proposiciones 
que bacía su jefe y que eran: desconocer a la Convención y a Villa, 
adhiriéndose a la causa constituc ¡analista, pero sin aceptar al señor 
Carranza como Jefe de la Revolución, Murguía no las admitió, y 
entonces Sánchez, propuso que ambos conferenciaran personalmen¬ 
te- En esta ocasión, tampoco acudió a la cita el General Murguía. 
El día 14 de diciembre ordenó Murguía el avance sobre Morelia, 
llegando ese mismo día a Charo, donde pernoctó la División dis- 
puesta a atocar la plaza de Mordía al día siguiente. Esa noche 
sostuvieron una plática por teléfono, Murguía y Sánchez, y se con¬ 
vino que el día siguiente vendría el General Sánchez a Charo, sin 
ninguna escolta; pero no se presentó; entonces, violento Murguía, 
dió la orden de avance y al llegar a la Hacienda La Goleta, el 15 de 
diciembre, se encontró con un tren que, procedente de la capital 
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michoacana» conducta A los Generales Sánchez, Amaro y Garda y 
al Licenciado Figueroa p a quienes acompañaba un grupo de oficia* 
les. Se verificó la conferencia en el carro del iren; después de una 
discusión acalorada, se convino en que el General Sanche* descono¬ 
cería a Villa y a la Convención; pero seguía insistiendo en no acep* 
tar la personalidad del señor Carranza como Jefe de la Revolución» 
hasta que se impacientó el General Murga i a y le dijo: 4i ya hemos 
perdido mucho Eimepo» dentro de media hora avanzo sobre More* 
lia* , * Tt Intervino, amistosamente» en la discusión, el Licenciado F5- 
gueroa T procurando calmar los ánimos y asegurando se arreglaría 
cjl forma satisfactoria. Entonces» el General Amaro, que había 
permanecido alejado del grupo» 3imitándose a oír, lomó la palabra 
y dirigiéndose al General Sánchez» le dijo: il M¡ General» loa seño¬ 
res tienen razón; debemos definirnos; yo, aparentemente» por ohe* 
decer a usled» he sido 1 con vención ista; pero en el fondo simpatizo 
con la causa constitucional isla. # .” El General García se expresó en 
términos análogos; así es que el General Sánchez no pudo menos 
que someterse a los deseos do sus subalternos que no eran oíros que 
combatir a Villa y la Convención, a las órdenes del Primer Jefe. 
En el mismo convoy de Sánchez, salió para Morelia el General Mur- 
guía. La columna entró a la ciudad ese mismo día» en la noche. 

Sólo tres días permaneció el General Murguía en la Capital de 
Miclioacán. El 18 salió para Lruapan, 

A fuer de narrador sincero y a pesar de la admiración y simpa¬ 
tía que me inspira la figura de este bravo divisionario desaparecí- 
do* me veo en la necesidad de sontcler mis sentimientos al célebre 
proloquio: “Amigo Platón, pero más amiga la verdad”. De allí la 
explicación que haré sobre las causas que, según los informes ob¬ 
tenidos en la Primera Jefatura» impulsaron al General Gertrudis 
Sánchez para mandar batir la columna de Murguía cuando ésle se 
retiraba de Morelia, 

No importa analizar si Gertrudis Sánchez, al comprometerse a 
reconocer la autoridad del señor Carranza como Jefe de Ja Revolu¬ 
ción, obró de buena fe, o si lo hizo sólo como un ardid para evitar 
la lucha en la Ciudad de Morelia; los hechos que paso a referir» 
son, en mi concepto» la causa determinante en la actitud observada 
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por el General Sánchez:, con posterioridad al convenio celebrado con 
el General Murguía. 

Durante la breve permanencia tic Murguía en Mordía» y como 
era el jefe más fuerte en la plaza por contar con una columna su¬ 
perior en numero y en elementos bélicos a las fuerzas del General 
Sánchez^ naturalmente hizo sentir su autoridad, dictando varías dis¬ 
posiciones que no fueron del agrado de éste» entre ellas, una impo¬ 
niendo prestamos forzosos al comercio y a los particulares, para 
arbitrarse fondos con qué sostener £U£ tropas; mas lo que puso fuera 
de quicio al Gobernador y Comandante Militar de Michoacán, fue 
que Io& jefes de la columna de Murguía, validos de la Ijonancíble 
situación financiera de sus pagadurías» se dedicaron a sonsacar, 
para darlos de alta en sus respectivas corporaciones, a numerosos 
soldados pertenecientes a la división de Sánchez» y este procedi¬ 
miento» empleado con bastante frecuencia durante la Revolución, 
produjo esta Vez el lamen! able incidente que se reí ala r 

Iba en marcha la columna de Murguía» cuando cerca de Ajuno» 
fue atacada» intempestivamente» por tropas enviadas desde More* 
lia,, obedeciendo órdenes del General Sánchez y después de un com¬ 
bate de cual r o horas, consiguió Murguía rechazar a sus adversar Eos- 
Pero oirá columna que se movió bajo el mando del General Joaquín 
Amaro, batió a la misma división Murguía» en el cerro de “Las 
Vueltas 1 *» cerca de Uruapan. En esta ocasión se combatió por espa¬ 
cio de doce horas» al cabo de las cuales se vi ó Murguía obligado a 
retirarse» precipitadamente» rumbo a Paráeunro, perdiendo toda su 
artillería* Aunque en el parte oficial del Genera) Murguía» que se 
incluye en el Apéndice de este libro, asienta que rechazó y persiguió 
a las fuerzas del General Amaro y que el enemigo no le capturó su 
ariillería» sino que la ínulilízó por no poderla conducir en Ja abrupta 
sierra que tenía que franquear» la versión admitida es que Murguía 
resultó derrotado. T 

Esle incidente di ó origen al distancia miento que, desde entonce?, 
existió en!re Jos Generales Murguía y Amaro» del cual me ocuparé 
más extensamente en posteriores capítulos» 

7 El jfi forme ^rl Cmc-raL Fr«ndico Murguia„ aliaren tA «| cuma <U\ca- 

mfnlo No. ík 
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A raí llegada a Tampico, en viaje a Veracruz, supe de labios de] 
divisionario Pablo González* la noticia de k aprehensión del Gene¬ 
ral Je-í-üs Carranza y de su Estado Mayor t llevada a cabo por Alfon¬ 
so Santibáñez 5 en San Gerónimo, Oas. En el Puerto de Veracniz 
me enteré de los detalles de esta repugnante tragedia, 

Don Jesús se había embarcado en Salina Cruz, a bordo del ca¬ 
ñonero “Guerrero* 1 , eii los primeros días del mes de diciembre de 
1914, en comisión de la Primera Jefatura para efectuar una visita 
por los puertos del Pacífico, a loa Estados de üaxaca. Guerrero, 
Colima y SinaIoa T con el objeto de darse cuenta de la situación po¬ 
lítica y militar y para llevarles instrucciones y elementos de guerra 
a los diversos jefes revolucionarios que operaban en aquella región. 

Su primera visita fue al Puerto de Acapulco, en donde consiguió 
la unificación de los principales jefes guerrerenses, como Julián 
Blanco y Silvestre Mariscal, a los que les facilitó pertrechos de 
guerra y dinero para que pudieran avanzar sobre Chilpancingo, 
Capital del Estado. 

El 17 de diciembre arribó don Jesús Carranza a Manzanillo, de 
cuyo puerto se comunicó, por la vía telegráfica» con el General Díó- 
guez que se hallaba en Colima, y por este se enteró de la |>órdida de 
Guada (ajara, plaza que se vio precisado a evacuar el General Dié- 
guez, ante el empuje de una poderosa columna vil lista. 

Los contingentes, del General Diéguez se replegaron a Colima 
para reanudar la ofensiva cuando estuvieran en condiciones de aco¬ 
meter con éxito, al enemigo, que invadía el Occidente. Para esa 
fecha aún no se reunía con Diéguez la División del General Mur- 
guia. 

Desde Manzanillo envió don Jesús Carranza al Primer Jefe el 
telegrama siguiente: 

\ 

“Manzanillo, Col., diciembre 18 de 1914, Señor Primer jefe 
del E. C. Veracruz, Ayer llegué a este Puerto. Siguiendo tus ins¬ 
trucciones inmediatamente conferencié con General Diágucz, quieta 
me dijo ayer en la mañana había evacuado Guadal ajara, conforme 
plan de campaña acordado por el General Obregón y que cree que el 
enemigo a cuyo frente va Angeles, ocupe hoy dicha ciudad. Me dice 
que en Guadalajara había la misma atmósfera que en México, Iloy 
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volveré a conferenciar con él y tal vez vaya ha^ta Colima para ver* 

10 personalmente y hacer porque ya con lodos los elementos que me 
dice llegan a seis mil hombres, pueda lomar la ofensiva. En mi 
estancia en Acapulco logré unificar lo$ jefes Julián Blanco y los 
suyo* y Coronel Mariscal e bíceles ver la necesidad que había de 
unirnos en estos momentos en (Orno de la patria y convinieron en 
firmar actas de adhesión a ti y a la causa que defendemos. Les 
ordené marcharan con sus fuerzas hasta ponerse lo más cerca de 
Chilpancingo, como lo tienen ordenado» y que si había oportunidad 
capturaran esa eiudad. Creo muy necesaria una visita a todos es¬ 
tos lugares a fin de poder ilustrarte acerca de la situación en que 
se encuentran. Mañana saldré para Mazallán y si es posible a Guay- 
mas. Por mensaje del jefe de las armas en Mazatlán, sé que el día 

11 el General Iturbe- se encontraba en La Paz, Baja California. 
Espero me remitas lo más pronto posible las armas y parque que 
me ofreciste. En Guerrero se pueden reclutar dos a tres mil hom¬ 
bres. Igualmente necesito me mandes fondos y do preferencia bi¬ 
lletes de poco valor. Saludos afectuosos.—El General cu Jefe, Jesús 
CnrrABaa”. 

Del Puerto de Manzanillo se Iransladó don Jesús a Mazatlán, 
con el propósito de entrevistarse con los Generales Ramón Iiurbe 
y Juan Carrasco, Jefes Constitucional islas que operaban en el Esta¬ 
do de Sinaloa. 

Regresó al Puerto de Salina Cruz, después de su viaje por el 
Pacífico, y al pasar por la Estación de San Jerónimo, en camino 
hacia Vcracnu, para rendir el parte de su comisión al Primer lele, 
íuú aprehendido por su subalterno* Alfonso SantEbaFsez, la noche 
del 30 de diciembre. 

Además riel General Carranza, fueron también reducidos a pri¬ 
sión, los miembros de su Estado Mayor y una pequeña escolta que 
lo acompañaba. Santiháñcz era persona de la confianza de don 
Jesús, quien le guarí! aba una señalada 1 estimación y hacía pocos 
d¡a£ !g había nombrado Coma rula cite de las armas en la región del 
Istmo, en substitución del Coronel César López de Lara, 

La primera noticia* aunque confusa, que tuvo el Primer Jefe de 
la aprehensión de su hermano, fuó por un telegrama del propio 
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don Jesús* fechado en el lugar del atentado, pidiéndole se suspen¬ 
diera cualquiera acción mí]ilar en contra de Santibáñez. Como el 
senor Carranza no acertara a comprender de momento ni el origen 
ni el alcance de b petición, puesto que ningunas órdenes había gi¬ 
rado en el sentido indicado, contestó en los siguientes términos: 

“Veracruz, diciembre 30 de 1914. General Jesús Carranza, San 
Jerónimo, Üax, Recibí tu mensaje en que me dices no vayan fuer¬ 
zas a esa región. Hazme favor de venir al telégrafo para conferen¬ 
ciar pues no entiendo qué quieres decirme.—Saludos. V , Carranza'*, 
Casi al mismo tiempo llegaron a Faros otros dos telegramas* firma¬ 
dos también* por don Jesús, participándole al señor Carranza su 
detención* (noticia que corroboraba Ja que minutos antes había co¬ 
municado, privadamente* el telegrafista de San Jerónimo, al de la 
oficina telegráfica establecida en la Primera Jefatura), y de que 
no diera crédito a las peticiones que se recibieran en el sentido de 
suspender el envío de tropas, pues, al contrario, reclamaba auxi¬ 
lios militares. El Primer Jefe comprendió que el primer telegrama 
lo había hecho transmitir el mismo Santibáñcz* lomando el nombre 
de don Jesús. Llegó a más la osadía de Santibáñez; exigir de don 
Venus! 3 a no una fuerte suma de dinero y municiones a cambio de la 
vida de su hermano* según se verá por el siguiente telegrama: 

“Estación San Jerónimo* Oax., diciembre 31 do 1914, Señor V + 
Carra taza. Faros* Ver. Tengo conocimiento que vienen tropas a 
combatirme en esta plaza. Sírvase usted suspender el a vaneo y si 
me envía medio millón de pesos y medio millón de cartuchos* pon¬ 
dré en libertad a su hermano, el General Jesús Carranza, Espero 
su inmediata contestación—El General Alfonso .Santibáñez”. 

La solicitud era amenazadora. La confusión de las primeras no¬ 
ticias se aclaraba por virtud de este mensaje. No cabía duda ya 
aceren del golpe que alevosamente se asestaba a don jesús por uno 
de sus subalternos y las fuerzas cuya marcha pretendía suspender 
Santibáñez* no se habían destacado en su contra por órdenes del 
Primer Jefe* sino que el Comandante del cañonero ^Guerrero”* Ra¬ 
fael Vargas* barco del cual desembarcara en Salina Cruz* poco 
antes* don Jesús* al tener conocimiento de la felonía de Santibáñez* 
partió* por iniciativa propia* para San Jerónimo* con los efectivos 
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de la Guarnición de la Plaza del puerto y la infantería de marina, 
mucho antes de que otras unidades se movilizaran* 

El señor Carranza* por toda respuesta al telegrama de Sanlibú- 
ñez, giró órdenes para que se batiera a éste y a medida que avanza¬ 
ban las tropas, d Primer jefe recibía nuevas súplicas del General 
Carranza* fraguadas por el propio traidor, solicitando la suspensión 
del ataque y sugiriendo el nombramiento de una comisión para d 
arreglo de las “dificultades” con Santibáñez, dificultades que no se 
precisaban* por lo cual el Primer Jefe le telegrafió en el siguiente 
sentido! 

“Veraeruz, diciembre 31 de 1914, Señor General Jesús Ca¬ 
rranza, San Jerónimo* Qax. Tu mensaje de hoy* Di me cuál acto 
ha tenido lugar debida a malas interpretaciones y si se trata de al 
gún disgusto de Santibáñez y sus jefes que necesite arreglo.—F. 
Carranza \ 

“Yeraeruz* enero 1* de 1915. Señor General Jesús Carranza, San 
Jerónimo* Gas. Me refiero tu mensaje de 3.30 p. m r que acabo de 
recibir* No puedo acceder a que se nombre comisión para arreglar 
el acto de rebelión de Santibáñez, pues como le manifesté en mi 
mensaje anterior, estoy resuelto a ser inflexible con los reacciona¬ 
rios y con loa jefes que bajo mi mando cometan el delito de insu¬ 
bordinación. No puedo* pues* aceptar de Santibáfsez mas que la 
rendición incondicional para que se le juzgue por la falta o delito 
que hubiere cometido* al haberle puesto preso y retenerte aún que¬ 
riendo imponer condiciones para que oblenga* tu libertad, lo que 
acusa un acto de abierta rebelión contra esta Primera Jefatura del 
Ejército y Gobierno de la Unión- Te saludo afectuosamente,—F, 
Carranza r m 

“H. Veracruz* enero V de 1915. Señor General Jesús Carranza. 
San Jerónimo* Oax, Refiéromc tu mensaje de 6 p. m P de hoy- Mien¬ 
tras no estén en libertad tu y las personas que te acompañan* no pue^ 
do suspender la orden de que batan a Sanlibáñez las. fuerzas que be 
destacado sobre csa r “F. Carranza'*. 

“H. Veracruz* enero 1 T de 1915. Señor General Jesús Carranza. 
San Jerónimo, Oax P Tu mensaje de hoy a las 10 p. im No e* po- 
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sable cambiar mi resolución que le comuniqué en mi mcrt&ajc ante¬ 
rior.—Te saludo afectuosamente* F. Carranza™. 

De las órdenes giradas por el Primer Jefe para que sin pérdida 
de tiempo alocaran a Santibiñez, reproduciremos [res que bastan 
para demostrar su recio carácter y la i «flexibilidad de que siempre 
dio pruebas en todos los actos de m vida, asi estuvieran de por 
medio intereses familiares, cuando se trataba de castigar la traición 
y el crimen: 

“Veracruz* enoro l g de 1915. Señor General Luis Felipe Domín¬ 
guez, Estación Chívela, Oax. Salga usted inmediatamente a poner¬ 
se al frente de las fuerzas que marchan a atacar San Jerónimo, pues 
temo que Teniente Coronel González sea engañado por Santibáñez* 
amenazándole de que fusilará a todos los que tenga presos si no 
suspende el alaque y se le den garantías. Anoche* por conduelo Ge¬ 
neral Carranza, me amenazó con fusilar al Estado Mayor de éste 
si no entrábamos en arreglos. No celebre usted ningún arreglo, pues 
no hay que darle tiempo a! enemigo para nada. Acaban de comu¬ 
nicarme como rumor que en la madrugada había fusilado SantibA- 
ñez al Estado Mayor del General Garran?* y que un Coronel Sali¬ 
nas que traicionó al General Carranza, salía a encontrar a usted, no 
sé si a batirlo o a parlamentar* Proceda usted como le tengo ordena- 
do^™F. Carranza 7 \ 

^Veracruz* enero 1* de 1915. Señor Teniente Coronel C. Rivera 
Domínguez, Lagunas* Gax. Enterado de su mensaje de hoy. Pón¬ 
gase usted en Comunicación con General Luis Felipe Domínguez, 
quien debe estar cerca de esa en camino para San Jerónimo y quien 
lleva instrucciones terminantes para batir a Santibáñez.—Saludólo* 
P, Carranza'** 

hi H, VeracruZp enero 2 de 1915. Señor Coronel Jesús González 
Morín, Córdoba, Ver. Sírvase usted continuar inmedialámenle su 
marcha por el Ferrocarril del Islmo hasta San Jerónimo para «jope* 
rar con el General Luis Felipe Domínguez al ataque de aquella 
plaza que está sitiada por nuesiras- fuerzas,—Saludólo. F, Carranza '. 

Presintiendo el Primer Jefe el trágico fin que esperaba a s-u ber- 
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mano* contestó a éste el día 2, el último telegrama* en la siguiente 
forma: 

4 T~L Veracruz^ enero 2 de 1915. Señor General Jesús Carranza. 
San Jerónimo* Oax P Tu mensaje de hoy de h una cincuenta y cinco 
p + m T He ordenado al Jefe de las Operaciones contra Sanubáñez* 
que no suspenda el ataque, pues van en camino más tropas para 
reforzarlo. Como tus mensajes me los diriges bajo la presión de 
Santibiñez, no contestaré ninguno firmado por ti, que Santízáñez se 
dirija a mi directamente si algo tiene que comunicarme. Me des* 
pido de ti y de las personas que están presas junto contigo, desean¬ 
do salgan con felicidad del trance en que se encuentran»—Tu her¬ 
mano, V . Carranzas 

El día 2 de cuero fue tomada la plaza de San Jerónimo huyendo 
SantihAñez sin presentar combate, con cíenlo cincuenta hombres rum¬ 
bo al pueblo de Chihuitán, en la sierra de Oaxaca* llevando consigo 
al prisionero* a un hijo y a un sobrino de don Jesús* el Subteniente 
Abelardo Carranza y el Teniente Ignacio Peral di, respectivamente* 
ambos jovenes de dieciocho años de edad. 

Con anterioridad a la buida, esto es, la noche del mismo 31 de 
diciembre^ Santibáñez mandó fusilar a los miembros del Estado 
Mayor del General Carranza, compuesto de las siguientes personas: 
Coronel Manuel Caballero, Jefe del Estado Mayor; Coronel Pedro 
López Morales* Capitán Ruperto Castilla; Tenientes Mariano Urbi* 
na* Leonardo G. Vidaurri y (jConel Márquez y Subteniente Francis¬ 
co Hernández A! atorre; el Sargento Inés Fregó so y a los soldados 
Tirso Pacheco y siete más. Estos asesinatos fueron come! i dos con 
lodo lujo de crueldad y sin otro fin que intimidar al Primer Jefe 
para que accediera a sus exigencias de dinero y pertrechos de gue¬ 
rra que le pedía ñ trueque de la vida de don Jesús. 

La persecución de Santibáñez fue activísima* internándose el fu¬ 
gitivo cu la abrupta serranía naxaqucfift. El 2 de febrero se tuvo la 
primera noticia en Vcracruz de los asesinatos de don Jesús* de su 
lujo y de su sobrino* ¡>or informes telegráficos del Gobernador de 
Uaxaca, José Ines Dávila y del profesor Alfonso Herrera. Este ca¬ 
ballero fungía como secretario particular del General Carranza, lo¬ 
grando* inesperadamente* salvar su vida, y habiéndolo comisionado 
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el Primer jefe para investigar la suerte que hubieran corrijo los 
cautivos, el señor Herrera se internó en ia sierra basla el distrito 
Villa Alia, donde se le informó que en la ranchería de Xambau, 
entre Juqnila y Tepantlale, en plena sierra, habían sido asesinados 
por el propio Sanlibáñez, a las tres de la tarde del día 11 de enero, 
el General Jesús Carranza, su hijo y su sobrino. Los cuerpos que 
recogió el señor Herrera* en el mismo lugar del crimen, permane¬ 
cieron insepultos por varios días, siendo devorados en su mayor 
parle* por animales y aves de rapiña, debido h lo cual su identifica¬ 
ción se hizo difícil; esto se logró por las estaturas y los objetos 
encontrados junto a los despojos: una gorra militar, una caja de 
rape, el nombramiento de Teniente de Infantería de Pera Id í y al¬ 
gunas prendas de vestir con las iniciales de las victimas. Los cadá¬ 
veres fueron conducidos a la Ciudad de Oaxaca, de donde los envió 
al Puerto de Veracruz* el Gobernador del Estado, llegando el tren 
fúnebre frente a Faros, Cuartel General del Primer Jefe, el día 12 
de febrero, a las cuatro y media de la tarde, í/us restos fueron re¬ 
cibidos por el señor Carranza a quien acompañaban los Licenciados 
Luís Cabrera p Rafael Zubaran Caprnany, Jesús Eructa y Manuel 
Escudero Verdugo; Generales Cándido Aguilar, Benjamín G. Elill 
e Ignacio Fesqueira; Ingeniero Pastor Rouaíx y Alfonso Cravioto, 
Cerzayn ligarte y los miembros del Estado Mayor de la Primera 
Jefatura. Al día siguiente se les dio sepultura en el cementerio del 
puerto, llevando el mando de Ía columna que rindió los bono-res al 
extinto, d General Brigadier Federico Montes, Gobernador del Es¬ 
tado de Que reta ro. 

Los asesinatos dispertaron una oleada de indignación aun entre 
los elementos enemigos del movimiento Gonstitucionalista, sobre to¬ 
do, por las circunstancias de ferocidad y barbarie en que se llevó 
a rabo este sombrío suceso que ningún beneficio reportó al enemigo 
V con el cual se cubrió de ignominia. Asi lo comprendió el señor 
Enrique G. Llórenle, representante del General Villa, ante el Go¬ 
bierno de Washington* quien en un mensaje dirigido al llamado 
Gobierno de la Convención, pocos días antes del asesinato, y que 
fuó interceptarlo por los telegrafista? de la Primera Jefatura, acon¬ 
sejaba que por ningún motivo se fuera a cometer un alentado en 
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hs personas de los prisioneros, ya que el simple hecho de la apre¬ 
hensión del hermano del Primer Jefe., llevada a cabo por Sfluübá- 
ñez, había producido pésima impresión en los Estados En [dos y 
que de consumarse un atentado en su vida, daría motivo a que la 
prensa americana formara un ambiente desfavorable para la causa 
que él representaba, ex [dotando el hecho contra el Gobierno de la 
Convención, Desgraciadamente, las buenas intenciones del señor Lló¬ 
rente no produjeron* nt hubieran podido producir ningún resultado 
favorable para los prisioneros, pues Santibáñez operaba en una re¬ 
gión completamente aislada de toda comunicación e m las. autorida¬ 
des de la Convención, y, además, cuando fuó recibida la insinuación 
del señor l lórente ya se había consumado el crimen. 

Yo, personalmente, recibí el telegrama del Gobernador del Estallo 
de Qaxaca* José Inés Dóvila, en que daba cuenta del suceso: inme¬ 
diatamente pasó al despacho del Primer jefe para hacerlo de su 
conocimiento y puedo atestiguar, una vez más, la entereza que dis¬ 
tinguió siempre al señor Carranza, Ninguna manifestación descom¬ 
puesta, ningún desahogo violento contra los asesinos turbaron su 
serenidad. Escuchó )a lectura del mensaje, inconmovible y estoico 
y únicamente pidió quedarse solo para dar pábulo a su dolor. . . 

Aunque ya se han publicado los detalles sobre la aprehensión 
del General Carranza, nuestra información aparecería Incompleta 
si no se incluyeran en la presente obra, y ninguna versión más 
exacta y conmovedora que la del Profesor Herrera, único supervi¬ 
viente ríe la tragedia: 

4í Llcgamos a Salíais Cruz el día 29 de diciembre (cumpleaños de 
Don Venustiano) de 1914, en el “Guerrero 34 al mando del general 
Rafael Vargas, y a las 10 fondeamos, ordenando el General Ca¬ 
ri anza apagar las calderas y limpiar el casco del vapor, pues de¬ 
bíamos regresar a Sin aloa, llevando algún contingente de tropas 
dd Iflmo* Kn la ¡rompa de una máquina se dirigió el General Don 
Jesús Carranza, con el Coronel Caballero y conmigo al telégrafo 
pidiendo una Conferencia con su hermano. Tardamos como dos horas 
es|>trando en el telégrafo, hasta que vino el Primer Jefe y hablaron, 
indicándosele a don Jesús que se fuese a Veracmz, Regresamos al 
pullman ‘Tlaxeala” y comenzamos a trabajar, encontrando que San- 
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tibáñez se llevo de Solina Cruz T un carro de parque y armas que 
eran para el General Maclovio Herrera- 

“Hallamos algunos sueltos impresos en que Santiháñez y Rivera 
Cabrera se atacaban. El General Carranza le dijo al Coronel Qrozco 
que se quedara en Salina Cruz para ir con nosotros el 30 en la no¬ 
che; pero no quiso y salió él y sus compañeros. Este Coronel vino 
desde Sinaloa con nosotros y si se hubiese quedado* hubiera sido 
fusilado,. Todo el 29 y 30 estuvimos muy ocupados en despachar 
mucha correspondencia y arreglar algunas dificultades loe ales, * ■ 
Salimos de Salina Cruz el día 30 de diciembre de 1914 a las siete 
de la noche con vía libre^ Ya habíamos salido cuando se detuvo 
el tren para recoger al Coronel Pedro López Morales que trajimos 
enfermo de paludismo de Aeapulco; subiú con mucho trabajo al 
tren y partimos- Debo advertir que llevábamos 35 hombres de es¬ 
colta que eran soldados que nos habían acompañado desde el Nor¬ 
te, al mando del Capitán Ruperto Castilla; escolla que nos acom¬ 
pañó ñ Sinaloa y en Salina Cruz se incorporaron SU hombres juehi- 
tecos. El maquinista tenía orden de no detenerse hasta tener la 
orden superior* Al llegar a San Jerónimo* el tren se detuvo brusca¬ 
mente frente al Cuartel General. Al pararse el tren y con estrañeza 
preguntó el GeneraI: “¿Qué pasa?” En esos momentos entró vio¬ 
len! amente el Coronel Mario Palacios y le dijo: “Señor, la escolta 
esta votando las armas y Salinas dirige la maniobra”* Qué.. „ (ban¬ 
dido)* Con toda serenidad el jefe le dijo: “Dígale al General Sanli- 
báñez que venga luego”. Después de unos momentos regresó Salinas 
y le dijo: “Dice el General Santibáñez que lo espera a usted en el 
Cuartel”* y salimos todos caminando primero don jesús, luego Ca¬ 
ballero y los oficiales y los últimos Leonardo Yidaurri y yo, Al 
llegar a los altos del Cuartel General fueron entrando uno por uno, 
ordenando con altanería el Oficial Hernán Carrera que fuesen lodos 
presos y desarmados. 

“Mientras esto pasaba allí, en el furgón de escolta, luchaba cuer* 
po a cuerpo nuestra escolta de norteños Con los juehitecos que habían 
traicionado. Presos permanecimos en dos grupos. Don Jesús, Abe¬ 
lardo Carranza, Ignacio Peraldí y yo, en el departamento de arriba 
y los demás abajo en el común de presos-. El 31 hubo un general 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCION ALISTA 


195 


movimiento preparando armas y parque. Nosotros permanecimos 
con centinela de vista escuchando órdenes como ésta, dadas, por 
Ensebio León y Santibáñez: Traigan todos los carros pullman de 
Rincón Antonio, que no quede uno solo”, “no ¡jEJ en $&l¡t a ningún 
soldado y que el batallón de juehilecos esté listo para marchar a 
Salina Cruz”- “Llamen al Capitán Castilla; que esté pendiente de 
la escolta”. “El Doctor Puig ya debe de estar aquí. No se vaya a 
ir, lo necesito mucho* Si no se arreglan conmigo* mañana día pri¬ 
mero inauguraremos el año con el Consejo Sumario. Cuando lleven 
a! General al telégrafo* que vaya mi hermano Antonio; sabe tele¬ 
grafía. No quiten las avanzadas de las entradas”. Nos llevaron al 
telégrafo a don Jesús y a mí con una escolta y se pidió Conferencia 
con el General Agustín Castro a San Cristóbal, Chiapas; no estaba y 
se puso el primer telegrama al jefe con el nombre de don Jesús, 
diciendo que no enviasen tropas, pues él no estaba preso”. 

“El día primero leyó cerca de nuestra prisión Santiháñez un te¬ 
legrama de Salina Cruz, que le envió el General Sánchez; en que 
decía que sabía que tenía preso al Genera! Jesús Carranza y que 
acababa de llegar de Mazallán con 4,000 hombres que si no daba 
libertad a los prisioneros* marcharía sobre San Jerónimo- Esto nos 
alentó, pero ya libre, supe que lo puso el General Rafael Vargas 
librando al “Guerrero” y a todos de caer en manos de Santiháñez» 
causando ese telegrama un gran temor al traidor de Sanlibáñes* 
Convencido Sanlibáñez de la firmeza del Primer Jefe, el que dijo 
en un telegrama poco más o menos: “Hace días manifesté que sería 
irreconciliable con eí enemigo y no pactaré con un traidor”. San* 
tibáñez, borracho, lanzó injurias al Jefe y dijo que sabría castigarlo* 
A las 8 de la noche del primero de enero fuimos llevados al tclc- 
giafo y el mismo Santiháñez firmó el telegrama, en donde decía al 
jefe que soltaría a sus prisioneros, dándosele una suma para el y 
los suyos y libre paso por Salina Cruz; que contestara pronto, por¬ 
que si esa noche no se le daba lo que pedía, todos los prisioneros 
serían fusilados. 

“Como a las once de la noche se reunieron al otro lado de nues- 
tia prisión (en un cuarto que no£ dividía por un cancel de madera; 
todo oíamos). Santiháñez, el Doctor Monter rubio* Ortega, Jefe del 
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Estado Mayor de Santibáñez* Ingeniero Maqueo Castellanos, Euse¬ 
bia León y un Capitán que dijo era de Sonora, Todos gritaban lan¬ 
zando imprecaciones. No entendíamos la causa, hasta que Ensebio 
León dijo: “Señores, todo está terminado* pues Carranza contesto 
al último telegrama del General Santibáñez* dirigiéndoselo a su ber¬ 
ma no, nuestro prisionero* y le dice que no combará ni un solo 
telegrama, que se despida de él y sus valientes compañeros”* ín* 
dignados* lodos pedían la muerte de nosotros y en el llamado Conse¬ 
jo de Guerra se aprobó La muerte. Era la 1.45 minutos de la mañana 
del día 2 de enero, Santibáñez, ebrio de vino y de cólera, mandó 
incendiar los pullman* que estaban a pocos metros de nuestra pri¬ 
sión y Cuartel General y desde el balcón arengó a los soldado* y 
dijo: "Capitán Castilla, a fusilar”. Sacaron a los compañeros que 
estaban abajo presos y ios llevaron a la “pompa** y lo* fusilaron. 
A la* dos de la mañana entró un Oficial trayendo el kepis de mi 
amigo y Jefe Manuel Caballero y Je quitó las tres estrella* de oro, 
diciendo: “Este hombre murió como los hombres; después de re- 
galur unas monedas americana*, descubriéndose el pecho dijo: 
^jAquí, viva el Constitudonalismo!” Era una madrugada de ho¬ 
nor; los trenes ardiendo, Santibáñez* borracho; los soldados en 
confusión y el fusilamiento de nuestros amados compañeros. Los cua¬ 
tro fuimos sacados por un Capitán Benigno Toledo. Nadie hablaba 
porque todos sentíamos la hora final, como la de nuestro* compa¬ 
ñeros. Permanecimos dos horas parados en la puerta del Cuartel y 
se nos volvió a meter, teniendo los centinelas Fué momento de ago¬ 
nía. El día 2 de enero a las tres de U larde nos sacó el Capitán 
Benigno Toledo y 15 hombres al cementerio, allí permanecimos 
tres horas, sufriendo la tardanza de la muerte. Un oficial llegó a 
carrera ab¡cria y dijo al Capitán Toledo: “Llévenselos a Chihuitán” 
y emprendimos a pie la marcha. Casi a la llegada de la noche lle¬ 
gamos* íbamos amarrados con los bracos hacia atrás* nos colocaron 
frente a la casa que parecía de alguna autoridad, que bondadosa- 
mente nos dio una taza de caldo. 

“Como a las nueve de la noche llegaron mucho* soldados y se 
notaba gran nerviosidad en ellos. Todos continuamos caminando y 
pasamos por unos cañaverales de la finca Santa CniEr No detuvi¬ 
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mos la marcha ha&ta las cuatro de la mañana que nos internamos 
al bosque y todo* descansamos. Los soldados que llevaban las sogas 
de nuestra prisión no durmieron y estuvieron conversando que ha¬ 
bían vencido nuestra* tropa* en Chívela por los cañones que tenían 
y que Santibáñez tuvo que huir; que los venían persiguiendo. Por 
h conversación supimos que el General Domínguez había entrado 
esa noche a San Jerónimo. Cuando amaneció* Eusebio León llenó 
de injuria* a don jesús* el que se quilo el águila y la guardó. Ca¬ 
minamos día y noche por camino* ignorado* para nosotros. Hicimos 
alto en la sierra y permanecimos alguno* día*. Nosotros lo* prisío- 
ñero* y quince hombres más estábamos en un jacal destechado, sin 
dejarnos solos; supimos que el General Domínguez había entrado 
a San Jerónimo el 3 y sus soldado* el día 2 en la noche. 

"El Coronel Francisco Castellanos, Jefe del Estado Mayor* or 
dtnó se fuese a ver cómo citaban los cadáveres de los fusilados: los 
hallaron casi a flor de tierra y el Teniente Urbina tenía despeda¬ 
zada la cabeza y mutilación de varias partes del cuerpo. El Coronel 
Caballero estaba sin ropa. La madrugada del día 5 se presentó a 
nuestro jacal Santibáñez y !e dijo a don jesús? “Le voy a leer lo 
que me dice un General Domínguez" y leyó: "Puede enviar su re¬ 
presentante y podremos señalar, de acuerdo* el lugar para hablar”. 
Nombre usted quién va por ustedes y yo nombraré a un Oficial 
mío. Con suma dificultad en un pedazo de papel escribí lo que me 
dictó don Jesús, que en síntesis, decía: “Va el Capitán Ignacio 
Pcraldí para que en mi representación arregle nuestra libertad de 
acuerdo con lo que usted trate con el representante del General 
Sanlibáñez”. y firmó don Jesús y Santibáñez. Al entregar la comu¬ 
nicación le dijo a Santibáñez? “Prefiero que vaya el Profesor He¬ 
rrera por ser mi Secretario, si a usted le parece”* ífc No hay iucon- 
venienle, puede ir cualquiera”. Eran las 6 de la mañana del día 5 y 
me sacaron del jacal el Oficial de Santibáñez* Teniente Herme¬ 
negildo Rodríguez* Se ordenó que me vendasen los ojo* y me qui¬ 
taren la venda en un lugar llamado Los Coco?, yendo con nosolros 
diez hombres de a caballo. Después de caminar eomo dos hovas,. 
por la sensibilidad del rostro comprendí que habíamos salido a 
campo libre. Al salir a este lugar, uno de los soldados gritó a mi 
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compañero Teniente Hermenegildo Rodríguez: “Loa carranca sí as es¬ 
tán en La Oyaga”. Continuamos la marcha y estimo que serían las 
diez cuando me quitaron la venda + Á iodo correr seguimos rumbo 
a San Jerónimo* a donde llegamos a las cuatro de la tarde* entre¬ 
gando al General Domínguez la Comunicación, contestando que la 
entrevista entre el General Domínguez y sería en Chi- 

huitán, más otras condiciones. Se nos dio algo de comer y salimos 
inmediatamente a la caída del día rumbo a donde habíamos venido. 
Yo quise hablar a solas con el General Domínguez o Castellanos; 
pero mi custodio no me dejó un solo instante. Kn la hacienda Santa 
Cruz nos quedamos a dormir y en la madrugada solimos con la 
comunicación que era la contestación. Llegamos al lugar en donde 
comenzaba el campo libre y a donde habíamos salido y bailamos 
un montón de hierba indicando que algo pasaba. El Teniente Herme¬ 
negildo Rodrigue? me dijoí “Yo no sigo”; pero le insistí que era 
urgente que Santibáñez conociera el contenido de la comunicación* 
a lo que me contestó: “Usted oyó cuando uno de la escolta dijo que 
los carrancislas estaban en La Oyaga, yo ordené que fueran a dar 
aviso a mi General Santibáñez y él debe haberse remontado a la mon¬ 
taña, Vámonos”, Vimos a lo lejos una polvareda y notamos que era 
tropa a caballo y fuimos a encontrarla* siendo las ¡ropas del Coronel 
Morín, y ailí venía mi sobrino^ el Capitán Ismael Avila, Me ful 
cor Morín y supe que habían atacado a un retén que Santibáñez dejó 
en lo que era nuestra prisión en la sierra* pues él huyó llevándose 
b$ prisioneros. Me incorporé y fuimos al jacal para recoger el 
águila de oro de don Jesús y unos papeles que habíamos escon¬ 
dido. Sin pérdida de tiempo emprendimos la persecución de San* 
libáñez. 

“Al llegar a Santa María Guianagalo tuvimos un tiroteo porque 
en la meseta estaba el enemigo* Morín* cu medio de las halas subió 
ai cerro y el enemigo huyó. Mi sobrino Ismael me regaló una silla 
tejan a y un caballo y emprendimos la marcha de persecución por 
diez diap. Llegamos a Guinea y se tuvo otro tiroteo mutrido, indi¬ 
cando que Santibáñez tenía algunos hombres, pero él continuaba 
huyendo, El Teniente Coronel Balderas se incorporó a Morín con 
cincuenta hombres y seguimos caminando |>or cu ateo dias* hasta que 
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reunidos acordamos regresar por estar internándonos mucho en Oa- 
xaca y todos creíamos que el Gobierno del Estado estaba com¬ 
plicado en la traición. Además, habíamos perdido casi toda la ca 
bailada. Se acordó regresar y que diésemos cuenta al Primer Jefe 
para que yo me fuese a Oasaca. El día 10 1 de enero regresamos y 
el 12 permanecimos en Santa María Guíanagato. Estaba el Coronel 
Falderas arreglando una pastura, cuando llegó el Coronel Pérez di¬ 
ciendo que le avisó un enviado de sus tropas que traían a unos 
prisioneros. Montamos a caballo y fuimos a encontrarlos como a 6 ki¬ 
lómetros y los hallamos; era un Capitán Zuber, Maqueo Castellanos 
y un Coronel que se decía Jefe del Estado Mayor de Santibáñez, 
Al lomarles declaraciones todos dijeron que se hablan separado 
de Santibáñez porque habían sido engañados y Maqueo Castellanos 
dijo: “Yo ignoro todo* fui llevado a la fuerza”, a lo que contesté: 
* L Yo le vi en San Jerónimo y usted aprobó que fuésemos fusilados 
y una noche nos quitó una colcha en donde yo estaba acostado* insul¬ 
tándonos”. Se calló + Fueron remitidos al General Domínguez y su¬ 
pimos que comprobada su culpa fueron pasados por las arm&a 1 *. 

Al enterarse los jefes revolucionarios que reconocían la autoridad 
del Primer Jefe* de la noticia del atentado de que había sido victi¬ 
ma su hermano, le enviaron telegramas de protesta, y, al mismo 
tiempo, lo felicitaban por su enérgica y digna actitud* al rehusarse 
a entrar en pláticas con tan indigno sujeto, a pesar de estar de por 
medio la vida de su hermano. El General Obregón le dijo lo si¬ 
guiente; 

“Cuartel General en Panzacola, enero 5 de 1915. Señor V. Ca¬ 
rranza, Veracruz,—La actitud asumida por usted contra monstruo 
imbécil SantibáneZj, que creyó amedrentarl¡v amenazándole con ase¬ 
sinar a su, hermano el General Carranza y sus sobrinos si no accedía 
a sus malvadas exigencias, nos enorgullece a los que tenemos el 
alto honor de pertenecer al Ejército Constitucionalista 1 al confirmar* 
una vez más, el elevado concepto que de usted tenemos, de que 
sabrá sacrificar su propia vida en aras de los sagrados principios 
de nuestra Revolución y sólo me contrista saber que siguen sur¬ 
giendo ejemplos de monstruosidad y perfidia, única herencia que 
nos legara el dictador Porfirio Díaz y ahora apoyados por el digno 
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sucesor Francisco Villa,—Saludólo afectuosamente. General Alvaro 

Obrcgón 7 . 

Por este documento se comprende que el General 0bregón tuvo 
muy presente, cinco años más tarde* la entereza y el carácter indo¬ 
mable del señor Carranza, de no transigir por la violencia, aunque 
le costara la vi<U p contra los que trataran de violar los postulados 
básicos de la Revolución; entre los cuales figuraba acabar con el 
funesto militarismo, que tantos males Je había acarreado a la mar¬ 
cha democrática de la Nación. Solo así se explica que baya girado 
órdenes terminantes a las fuerzas rebeldes que secundaron su cuar¬ 
telazo de Agua Prieta, de perseguir al Presidente de la República 
basta exterminarlo; pues sabía bien, porque conocía de sobra la 
energía y el temple del hombre* que sólo muerto perdería su carác¬ 
ter de Jefe de la Nación. 


@ 


CAPÍTULO XI 


L EilUELci&n Íbpú^raíki de Ifrs Ejrrri Edjc IwEl pcTa.nle'jL — 2. El ll.im ndci Gühir mg 
de 1 j Convtnriún sale buytudo de Lü Capital EL Pcefidíotc Gu lütítí prt- 
que el General Übrppwi, * Ijb ordena de la Convención, bata n Fran- 
cJnto Villa. R.expu4É-li. drL CjfHTia¡ndiinl4! «n Jrfr de las OpEianünirs- — A. ln.Ec» 
reíanle eoníereacái entre loa Cflicrstn fYLipe Anselvs y En^niii A u ■= ¡ r r -«- 
RmflvLdr^ — 4. El Cn'nfTíS Obfppón dfmj:nd* txputa*(to& de 5a Rí’ixiSuelg-ni 

varios pcr»üna.jnk u<L¡iíos al Mftóff Garrama. No -úrfedn ú] Filmar JrFfc.— Si 
Trascendental inidalivi política del General CJbrcpnn, 

Llegamos al período álgido de la Revolución Consiiitiduna- 
lista., Un sucinto análisis de la lopografía en que operaban loa 
diversos Ejércitos beligerantes, bastará para demostrar que las fuer¬ 
zas Constitucionali^tas se hallaban en las peores condiciones mili* 
tare*. 

Empezando por los Estados del Norte : Sonora* únicamente la pla¬ 
za de Agua Prieta estaba en poder de Lis tropas Constitucional ¡stas; 
Chihuahua, Coahuila y Nuevo León, absolutamente dominados por 
la División del Norte; en Tamaulipas los Constitucionalistas con¬ 
servaban Nuevo Laredo, Mal amoros y Tampico, estando la Capital 
y el resto del Estado en poder del enemigo, Estados del Golfo: 
Veracruz t Taha seo* Campeche y Yucatán, dominados por los Curtstitu- 
cionalislas; posteriormente se perdió Yucatán, Estados del Pacífico: 
Cbiapas, conlrolado por el Gobierno Constítucbnali&ta; Gaxaca* una 
parte en poder del enemigo, b región del Istmo y el reslo por el Ejér¬ 
cito Constitución alista; Guerrero* en manos de! enemigo* excepto el 
Puerto de Aeapulco; Colima* en poder de las tropas adictas a la Pri¬ 
mera jefatura; Binaba, dominado por el enemigo* menos el Puerto 
de Mazatlán, y, final mente, los Estados del interior* todos en poder 
del enemigo, inclusive la Capital de la República. 

Por la descripción que antecede* se observará que las fuerzas 
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Corutiluciona) tetas ocupaban, precisamente, lo que pudiéramos lla¬ 
mar la periferia de la República, en tanto que los villtelas y zapa- 
tintas se hallaban finados en el Centro del País, Esta situación 
colocaba a ks primeras cu una posición inferior, estratégicamente 
hablando, a las de los bandos antagónicos, si bien es cierto que 
los Constitucional¡alas, teniendo en su poder los Puertos en ambos 
litorales y varios de los fronterizos, podían recibir los elementos 
de guerra que se adquirían en el extranjero y que en su mayor parle 
llegaban por Vera-cruz, de donde se distribuían a ks diversas co¬ 
lumnas militares* también era innegable que se velan precisados 
a vencer numerosas dificultades con pérdida de tiempo- en el trans¬ 
porte de dicho material y de contingente# a los puntos débiles que 
debían reforzarse. En cambio, los villistas y zapatten&s» situados en 
el Centro del País t dominando las redes ferroviarias y con varias 
Ciudades de la frontera Norte, se hallaban en aptitud de mover, con 
rapidez, sus tropas a cualquier lugar que necesitaran atacar o de¬ 
fender y también estaban en condiciones de recibir, con regularidad, 
ios perteeho# de guerra comprados en los Estados Unidos. 

Encontrándose en Puebla el General Obregón, tuvo conocimícn* 
lo el Primer Jefe que la columna villista que se hallaba en la Ciudad 
de México había regresado al Norte del País y que sólo guarnecían 
la Capital las fuerzas zapatetas* En posesión de este dato, el señor 
Carranza se dirigió al General übregón en esto# términos: 

4Í ÍL Veracruz, enero 11 de 1915. Señor General Alvaro ObregÓEL 
Puebla. En vista de noticias de Méjico (pie acabo de transmitirle 
a usted y de las del Norte, que prueban que el enemigo tiene allá 
todas sus fuerza*, juzgo conveniente el alaque a la Capital que es 
de un éxito seguro y que después de los descalabros nuestros en 
Saltillo, vendría a mejorar gran demente nuestras condiciones y mu¬ 
cho más si nuestras fuerzas tuvieran que reiirarse ai Norte y dejar 
Monterrey. Antes de diez di as podría hacerse este movimiento, des¬ 
tacando antes Una columna de caballería que destruyera la vía al 
Norte, entre Queréis ro y México, pues si damos tiempo al enemi¬ 
go, nuestras fuerzas en el Norte sufrirán nuevos descalabros. Espero 
su opinión a este respecto- Asunto tic Tuxtepec con Gobierno de 
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Gaxaca en vía de arreglo, habiendo abandonado Tuxtepec fuerzas 
del Gobierno de Gasaca^—Saludólo afectuosamente, V . Carranza”* 

El día 15 se supo en Yeracruz, que el llamado Gobierno de la 
Convención había buido de la Ciudad de México, rumbo al Estado 
de Hidalgo, cuya noticia confirmó el General Obregón por medio de 
este telegrama: 

^Irolo, vía Apizaeo, 15 de enero de 1915, Primer Jefe del E + C. 
Vcracruz,“Por conducto General Medina que a su vez lo recibió 
del General Esteban Márquez, be recibido la siguiente comunica¬ 
ción p firmada por el General Eulalio Gutiérrez: “Comunicación re¬ 
cibida por la vía telefónica y transmitida por la Oficina de Paehu- 
ea +t + H Acabo de tener Conocimiento de que las fuerzas villistas que 
ocupaban la Ciudad de México, han salido con rumbo al Norte de 
k República, Confiado en el patriotismo de usted de que ha dado- 
tantas prueban, con mi carácter de Presidente Provisional de la Re¬ 
pública pido a usted que se sirva avanzar con sus fuerzas a ocupar 
la Capital de la República en nombro de este Gobierno que usted 
ha manifestado estar dispuesto a obedecer, tan luego como retírase 
el mando al General Villa, A la vez que ocupe la Ciudad de México, 
es conveniente que baga usted avanzar sus fuerzas hacia el Norte 
a fin de cooperar con nosotros en la campaña que bajo lo dirección 
del Ministro de k Guerra, señor General José Isabel Robles, vamos 
a emprender contra el mismo General Villa, Nuestro plan de cam¬ 
paña consiste en no presentarle batalla formal, sino hostilizarlo 
sin cesar y corlarle las vías de comunicación. El Gobierno procurará 
hacerse fuerte en San Luis Potosí, donde organizará todas las fuer¬ 
zas leales y procurará arrojar a Villa hasta el ¡Norte de Torreón- 
Le mego me partícipe: los pasos que tome y procure estar en comu¬ 
nicación constante conmigo, en la inteligencia de que puede usted 
telegrafiarme por Pachuca, por conducto del General Salazar y que 
espero llegar a San Luis dentro de seis o siete días. Lo saludo afec¬ 
tuosamente y k protesto m¡ atenta consideración.— coíístitucióh y 
reformas. Ato ton i Ico, ligo,, enero 10 de 1915. El Presidente Pro¬ 
visional de los Estados Lnidos Mexicano?. General de Brigada, Eu- 
btio Gutiérrez". 
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“He contestólo lo siguí ente : 

“Enterado de su atenta comunicación que me fue transmitida por 
telégrafo, Desde que usted nombró a Villa Jefe de las fuerzas Con* 
vencionalistas y violando con esto el acuerdo de la Convención 
que decretaba su separación, sin tomar en cuenta siquiera las repe¬ 
tidas protestas que por este hecho hiciéramos quizás los más bien 
intencionados convencional i si as que previmos el desastre a que se 
pretendía arrastrarnos haciéndonos pactar con la traición y el cri- 
men, características de Francisco Villa, me consideré relevado de 
toda obligación contraida con dicha Convención, continuando en 
el Ejército Constitucional isla sin reconocer más autoridad que su 
Primer Jefe el C. Venu&üano Carranza, pero fiel a mis principios de 
patriotismo, últimamente ofrecí n usted, que haría todo esfuerzo por¬ 
que cesara la lucha entre nosotros, cuando ustedes con hechos decla¬ 
re ran la guerra al villismo y fiel también a este ofrecimiento, estoy 
dispuesto a influir en el ánimo del señor Carranza cuando ustedes 
procuren el acercamiento de su Ejercito al nuestro”,—Respetuosa¬ 
mente, El General en Jefe, Alvaro O bregón 7 ’* 

Pocos días después los telegrafistas de la Primera jefatura in¬ 
tercepta ron una conferencia telegráfica celebrada entre tos Gene¬ 
rales Felipe Angeles y Eugenio Aguirre Benavides, cuya importan¬ 
cia es por demás hacer resallar, y la cual demuestra el espíritu de 
intransigencia que movía al General Felipe Angeles respecto a cual¬ 
quier arreglo pacífico entre vil lis tas y convención islas. 

El testo es el siguiente: 

Í- San Luis Potosí, 24 de enero de 1915. Señor General Felipe 
Angeles, Monterrey, K. L.—Ya tendrá conocimiento de la conferen¬ 
cia que tuvimos en Saltillo, los Generales Madero, Pe rey r a, Ramírez 
y yo, a la que no $é por qué motivo no concurrió. Lamento en ver* 
dad que no hubiera usted estado presente en dicha conferencia, pues 
de ser así, aseguro que hubiéramos llegado a un fin sats.^facEorio, 
lo que no se logró ahora debido a la intransigencia de Emilio Ma¬ 
dero. Raúl, aunque en el fondo se que ¡densa como nosotros, respeta 
las ¡deas de Emilio y es consecuente con ellas. Emilio aduce como 
argumento poderoso para apoyar decididamente al villismo, la ne¬ 
cesidad que cree existe de que nuestro País sea gobernado por un 
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tirano. Dice su parte, que él nunca estará en contra de Villa porque 
le debe muchas consideraciones. No creo ni por un momento que 
comulgue usted con las ideas retrógradas de Emilio, porque usted 
ha sido revolucionario de ideas y un gran demócrata y no estará* sin 
duda, conforme, como no lo estamos nosotros, en que después de 
cuatro anos de sangrienta lucha que hemos tenido para derrocar los 
Gobiernos de Díaz y Huerta, esté conforme con esas ideas. Como a 
la conferencia de Saltillo no envió usted quien lo representara, no 
puedo saber su sentir, y por eso ahora le suplico me diga qué línea 
de conduela va a seguir, esperando de su patriotismo y buena fe 
nunca desmentidos, que hoy como antes, no estará usted de parte 
de que se le imponga al Pueblo la tiranía inconsciente de Villa, que 
por su misma inconsciencia será muchas veces peor que las anterio¬ 
res, Lo mismo que pienso de usted pienso de los demás Jefes que 
lo acompañan, que han peleado por la razón y la justicia—Muy 
cariñosamente lo saludo. E* Aguirre Ben&vid€s ¥f m 

Contestación del General Felipe Angeles, 

“Monterrey* N. L. 24 de enero de 1915.—Señor General Eugenio 
Aguirre Bcnavides, San Luis Potosí.—En su telegrama de hoy me 
pregunta usted lo que pienso, y voy a decírselo* Yo pienso que todos 
los que juramos acatar los acuerdos de la Convención debemos cum¬ 
plir nuestro juramento hecho ante el mundo, firmando en la enseña 
nacional, y pienso al ver el comportamiento de ustedes, que Soto y 
Gama lenta razón al afirmar que se lomó simplemente para una 
intriga política y que en el corazón de ustedes ese símbolo de núes* 
Ira Patria no tenía más valor que la bandera que tremoló Iturbide 
cuando hizo semifracasar la penosa guerra de nuestros gloriosos 
insurgentes. Yo pienso que seguir del l&do del ex Presidente Gutié¬ 
rrez será una estupidez, porque tuvo la cobardía de que mientras 
nuestras tropas combatían por su Gobierno, el se entendía con el 
enemigo para que las tropas de San Luis unidas con las de Tampico, 
rn ancharan sobre Agua icol i entes y Zacatecas,, mientras las de frís¬ 
elo vio Herrera y Vtllarreal marcharan sobre Torreón y después de 
tomar esas tres ciudades marcharan sobre la Capital como lo su¬ 
pimos al apoderamos del archivo de Víll&rreel en la batalla de 
Ramos Arizpe* Yo pienso que procede usted con pocos escrúpulos 
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cuando despuís de apoderarse de mis trenes de provisiones y forra¬ 
jes que pasaban por San Luis, ajenos a la infidencia de usted, tiene 
todavía la poca delicadeza de hablarme de arreglos insensatos. Si 
yo accedí a la conferencia fue con la única esperanza de que se 
arrepintiera usted de su error, que le pesará toda su vida. Desde 
Chihuahua lo vi a usted indina do a pactar con Obregón y ahora 
veo que el pació iniciado en Chihuahua, y arreglado en Aguascalien- 
les a fue redondeado en México; pero tenga usted la plena Seguridad 
de que va al fracaso r Yo no cómbalo por la dictadura, combato por 
la democracia y lamento que ustedes estén malogrando la Revolu¬ 
ción en sus ideales agrario^ que van a imposibilitarse por las am¬ 
biciones personales y por las insensateces de ustedes. Ustedes tienen 
muchas acusaciones tardías en contra del señor General Villa; pero 
no saben que trabajan por su gloria y su grandeza; ustedes y los 
acontecimientos acabarán de hacer Un grande hombre al señor Ge¬ 
neral Villa, Mientras estuvo usted con nosotros iba de triunfo en 
triunfo, a voces muy a su pesar; desde ahora irá usted de malo 
en peor. Esto mismo dije al General Maclovio Herrera en Chihuahua 
y ya debe haberse convencido de que le profeticé la verdad. La* 
mentó lo que Ies pasa, porque les tuve mucho cariño, cuando eran 
paladines de la buena causa r —Atentamente, Felipe Angeles™. 

Antes de marchar a la campaña de Oriente, el General Obregón 
elevó un escrito al Primer Jefe en el que pedía fueran expulsados 
del seno de la Revolución varios personajes que desempeña bata car* 
gos de mas o menos importancia en el Gobierno Constitucional i sta T 
í^s talones que aducía el General Übregón eran, sencillamente, 
que a juicio suyo, las personas que aludía desprestigiaban a la Re¬ 
volución por sus pésimos antecedentes políticos. El Prime? Jefe le 
contestó que no consideraba de justicia arrojar del movimiento a las 
personas que él calificaba en esa forma, porque la mayoría de ellas 
se pusieron al servicio de la Revolución desde que ¿sla se inició, y, 
además, argumentaba el Primer Jefe, que no era un motivo sufi¬ 
ciente el simple hecho que él —Obregón— a * las considerara como 
perniciosas para la Causa, ya que también la Primera Jefatura po¬ 
día tenor, personalmente,, un concepto poco favorable sobre alguno* 
personajes —civiles y militara— que rodeaban al Comandante del 
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Noroeste, y, sin embargo, no se atrevía a pedirle que ¡os expulsara, 
porque pudiera suceder que estuviera equivocado en sus aprecia* 
dones. 

Algunos di as después de presentada la petición del divisionario 
sonorense, y no obstante que por parle de la Primera Jefatura se 
archivó el documento, la prensa de la República de Cuba lo publicó* 
íntegro. Parece que un prominente funcionario que figuraba en el 
gabinete del Primer Jefe, enemigo de algunos de los políticos para 
quienes demandaba Obregón la expulsión* fué quien se encargó de 
enviarlo a la prensa cubana. El General Gbregón t al enterarse de 
la publicación del documento se mostró disgustado, tal vez por haber 
hecho aquella petición en el terreno confidencial, con el objeto de 
que no fuera del conocimiento de los personajes desahuciados por 
el General en Jefe del Ejército de Operaciones. 

Véase si no t el texto del siguiente telegrama: 

“IroJo, enero 25 de 1915. V. Carranza. Vcraemz* Ver,“Con pro¬ 
fundo disgusto he tenido informes de que un periódico de La Ha* 
baña ha publicado memorial privado que presenté a usted sobre 
elementos que he considerado desprestigiadores para nuestra Causa. 
Hago investigaciones para saber motivo esa publicación y ruego a 
usted se sirva ordenarlos en igual sentido,— Respetuosamente, El 
General en Jefe* /íiWro Obregón™. 

La lista de las personas calificadas por Obregón como perniciosas 
para la marcha de la Revolución y que demandaba fueran expul¬ 
sadas de su seno* la encabezaban el Ingeniero Félix F„ Falaviciní, 
el Licenciado Isidro Fabela, el General Alfredo Ereceda k el Licen¬ 
ciado ller iberio Borrón, el Coronel Manuel Rauche Alcalde y otros 
de menor significación. 

Ya en plena actividad, el General Obregón dirigió también al 
Primer Jefe t oirá comunicación que es interesante insertar por refe¬ 
rirse a una materia para la cual pedía su apoyo con el fin de que 
se elevara a precepto constitucional* al esiablccer el orden en el 
País + 

La iniciativa dice asi: 

* A AI C. Venusi i ano Carranza. Primer Jefe del Ejército Constitu* 
don al isla Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación. Faros. Ve* 
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racmz.-—Hondamente preocupado por las desgracias que vienen 
afligiendo a nuestra Patria, desde épocas remotas, en que se iní- 
ciata como República, he llegado al convencí mí ente de que el prirt- 
cipa! origen de todas ellas, han sido las desenfrenadas ambiciones 
del odioso militarismo, que en estos últimos tiempos ha venido ma¬ 
nifestándose con mayor brío en una serie de cuartelazos, asesinatos 
y traiciones, con que nuestra pobre Patria se exhibe a la fas del 
mundo ¥ comg un País ¡ruédenlo, de brutales ambiciosos, que no mi¬ 
den las consecuencias para llegar a ocupar cualquier puesto público 
que esté má* al alcance de su jerarquía militar; pudiéndose citar 
como últimos y latentes ejemplos: la traición de Pascual Orozco, 
quien con los arteros halagos de nuestros enemigos, llegó a pros¬ 
tituir su prestigio militar, ganado en la lucha libertar ¡a de 1910, 
queriendo tomarlo como pedestal para erigirse en amo militar de 
la República, rebelándose vilmente contra el legítimo Presidente 
don Francisco L Madero; la traición de Victoriano Huerta y loa 
horrendos crímenes, que la sucedieron, los que no hubiera cometido, 
si hubiera estado incapacitado para ocupar la presidencia; la trai¬ 
ción de Francisco Vil|a t quien* en caso idéntico al de Pascual Ooz- 
co, ha querido corrompiendo su prestigio popular ganado en la lucha 
por la Causa Constitucional isla, y a pesar de sus ridiculas protestas. 
Llegar al Poder Supremo de 3a Nación; los cuartelazos que en los 
distintos Estados de la República han venido consumando distintos 
Jefes militares sin más justificación que el fin de saciar sus ambi¬ 
ciones; y, por último, la defección de Jefes ConsEstucionaiislas en 
México, quienes descendieron hasta pactar con Villa, por el único 
halago de ocupar un ministerio. 

“Se ha venido observando también, que todas las fricciones regis¬ 
tradas entre Jefes C<mstiluc¡osial¡*tas en los distintos Estado* de la 
República, han sido derivado* de la* dificultades que han encon¬ 
trado para definir a quién le corresponde el Gobierno del respectivo 
Estado. 

* + Con esta serie de casos vergonzosos, sobre los cuales no cabe 
discusión, y que nos demuestran evidentemente dónde está radicado 
el gran mal de que morimos, y que nos prueban hasta la saciedad, 
la necesidad de una medida salvadora, creo oportuno y aún itidís* 
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pensable que para salvar al País, de una vez por todas y para de* 
mostrar al mundo que el Ejército Constitucionalista persigue la rea¬ 
lización de verdadero* principios, desprovistos de ambiciones bas¬ 
tardas, de una sola plumada se corrija tanto error en que se ha 
venido incurriendo, con el solo hecho de que usted lance un decreto 
para que sea elevado a la categoría de precepto constitución a), por 
el cual se nos inhabilite a todos los militares que tomamos parte 
en el actual movimiento armado y a los que en lo futuro formen el 
definitivo Ejército Nacional, para ocupar puestos públicos, podiendo 
un militar ocuparlos, solamente en el caso de que hubiere pedido 
su baja seis meses antes de aceptarlo. Hecha la anterior exposición, 
me permito someter al recto criterio de usted esta iniciativa, que ya 
había presentado verbal mente por voz de nuestro* Delegados, Adolfo 
de la Huerta y Roberto V B Pesqueira, en la Junta de Piedras Negras; 
iniciativa que, al haber entonces sido aprobada, quizás hubiera sal¬ 
vado al Faí*, en gran parle, de la* dificultades en que actualmente 
se encuentra envuelto, 

+ 'E*¡iero que u&ted^ a quien siempre ha preocupado el futuro de 
nuestra Patria y el buen nombre del Ejército Constaluc ¡Dualista 
que dignamente comanda, no vacilará en aprobar mí iniciativa, 
la que creo será del aplauso de lodos los revolucionarios honrados t 
quienes verán con este, conjurado para siempre un peligro, que de 
ninguna otra manera podría conjurarse, 

"Protesto a usted la* seguridades de mi respetuosa consideración 
y subordinación. 

“constitución y reformas. Pueblo, enero 12 de 1915. General 
Alvaro Obregón* 

El fecundo discurrir del General Obregón, lo mismo se manifes¬ 
taba en asuntos militares como en cuestiones poIítico-*üCÍaIe*- 

Entonces reprobaba con frases candentes lo* cuartelazos de Pas¬ 
cual OroEto y de Victoriano Huerta Contra el Presidente Madero, y 
el de Francisco Villa contra el Primer Jefe, así como la* subleva* 
dones de diversos militares, también, contra la suprema autoridad 
del señor CarraliEa; señalando con índice de fuego, como la causa 
de esas desleí hades, las ambiciones personales de los militares para 
adueñarse del poder por medio de la violencia. 
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¡Lástima grande que sus ídea£ de aquella época se modificaran 
al transcurso de tinco años* cuando para apoderarse del poder miñó 
la disciplina del Ejército National, para hacer armas contra el Go¬ 
bierno legítimo de lá República que presidía don Venustiano Ca¬ 
rranza. Si las asonadas que condenaba el General Obregó u fueron 
uo baldón para sus promotores, el cuartelazo de Agua Prieta y el 
proditorio asesinato del Presidente Carranza, pasarán a la historia 
como la mancha más negra y la traición más !rífame de Aquellos 
militares que le debían su carrera, al que fuera su Primer Jefe y 
Caudillo [ 


@ 


CAPÍTULO SIS 


1 . Lü b Capital d-r b Krpublica por el pKfeito (tc r OptntiuM — 2 . 

La rampuiin ds Ür-í!acbrilf\ Gínerjlr^ Hif-pu-z y Miii^nLa p- (tfiüdr-npii di 
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vallista*. — £. Villa f- ii*-|wnd<- íl moYtmknlu sflbif las tnmu Lünsfciluí-ioimti&ti!» 

¿k Orcen tr. MurpuSíL Itrp.j h.j.sLn Yiirícitnnn, l.w CuTEraír* üirpure: y Miirpib 
pLcídíH Í.iíi-adalijara. — V [Jmjilubm rmblJT m ].l nucHlu de Sj villa. Difícil 
Htiucián d* Dié^ucx y Mu mib. — S. FCe-c-ilK-n mun U-ian ^ y r<anuJnn b «fru- 
sivri. Dp-rrala dr ln* ulliT-tn^ pn Ijs bnrr^nrjisí iip AflrnqiLirjuef y jrnuirp di 1 ínm 
Cflnathurion&lbtu; sahw Cuidalijiara.— A. Lp Mpidíccariúci dr la riiapsñi de 
de bi Ceníiatefi Murguía y Dííéiki en, ti Occidente. 


Se tía visto EN el Capítulo anterior que lanío el llamado Gobierno 
de Id Convención como las tropas de la División del Norte, habían 
abandonado la Ciudad de México y que el Primer Jefe estimó pro¬ 
picio el mámenlo para ocupar nuevamente la Capital de la República 
y en este sentido le giró instrucciones al General Obregon. 

El Comandante del Ejército de Operaciones, con las fuerzas del 
Cuerpo de Ejército dd Noroeste, con la División de caballería del 
General Cesáreo Castro y con dos Brigadas a las órdenes de los Ge¬ 
nerales Agustín Millón y Gabriel Gavira, pertenecientes a la Primera 
División de Oriente que comandaba el General Cándido Agnilar, y 
con otros contingenies que fueron incorporados a la columna expedi¬ 
cionaria, pudo formar el Ejército de Operaciones con un efectivo de 
doce mi! soldados con los cuales avanzó sobre México* plaza que 
cayó en su poder el día 28 de enero de 1915, 

El parte militar de la torna de la Capital es el siguiente: 

“México, D. F., enero 2E de 1915. Señor V. Carranza. Veracruz, 
Ver.—Honróme en comunicar a usted que como 1c informé de Irolo, 
precipité la marcha, pie a i ierra, a ésta, saliendo el día 26. Mi pro* 
pósito era establecer sitio a la Capital, pero no pude lograrlo, porque 
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el enemigo evacuó la plaza el día de ayer, habiendo presentado resis¬ 
tencia sol ámenle en algunas estaciones del tránsito, como en Apam e 
Irolo, y ayer en Santa Clara, diatante 15 kilómetros de la Capital y 
Villa de Guadalupe, Hoy a las cuatro de la larde hice la entrada a 
ésta, sin más novedad que varios disparos hechos sobre la columna 
desde algunos edificios, que fueron inmediatamente ocupados por 
nuestras fuerzas aprehendiendo a los individuos que ae hallaban den* 
tro. Todo sin consecuencias. Estoy preparando la caballería para 
emprender la persecución del enemigo que ha salido en completa dis¬ 
persión.—Respetuosamente. General en Jefe, Alvaro Obregón’*. 

El Primer Jefe lo felicitó en estos términos: 

“Faros, Vetacrsi enero 28 de 1915. General Alvaro Obregón, 
México, D. F.—Sírvase usted aceptar mi felicitación y hacerla ex¬ 
tensiva a Jefes, oficiales y soldados que ocuparon esa Ciudad.— 
Saludólo afectuosamente. V. Carranza'*, 

En el Capítulo X dejamos anotado que el General Manuel M. 
Diéguez Gobernador y Comandante militar de Jalisco y Jefe de la 
División de Occidente había evacuado la Ciudad de Guadal ajara, 
replegándose con sus tropas sobre la vía del ferrocarril a Manzani¬ 
llo, y que el General Francisco Murguía marchaba con una fuerte 
Columna con intenciones de reunirse al General Diéguez. Este Jefe, 
desde el lugar donde estableció su Cuartel General, envió al General 
Obregón el telegrama siguiente: 

“Gudad Guzmán, Jal., diciembre 15 de 1914. Señor General 
Alvaro Obregón. Veracruz.—Hoy me enteré de su mensaje cifrado, 
tomando nota de todo lo que él me dice. Sé que el General Novoa 
viene por Michoac&n con dos mil hombres y procuro ponerme en 
comunicación con él. Ayer evacué Guadalajara, con dtíS objetos: el 
primero es que sienta la Ciudad la diferencia en el comportamiento 
de unos y otros soldados, y el segundo, dejar que se reconcentren 
en ella, bandidos, mochos y villislas, para que de un solo golpe 
quede limpio Jalisco de esta clase de canallas. De cuatro a cinco 
mil hombres ae compone la fuerza expedicionaria villista y supongo 
que la manda Angeles o Madero. Dentro de un mes espero estar de 
regreso en Guadalajara, cuando ya estén cansados de los villislas y 
pidiendo a gritos mi regreso. Urge me mande mis batallones 15 y 
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17 de Sonora, con los cuales respondo del buen éxito de mí plan. 
He transí adado los Poderes del Estado a esta Ciudad para el mejor 
desarrollo de las operaciones militares de esta región. Ruégale dar 
cuenta de este mensaje al Primer Jefe.—Salúdelo respetuosamente. 
El General, Jefe de la División de Occidente, AG M. Diéguez*> 

Referiremos ahora la sorprendente campana que llevaron a cabo 
los Generales Diéguez y Murguía, después que éste se incorporó 
a las fuerzas de Diéguez, en Tuxpan, Jal., el día 6 de enero de 1915. 

Con la reunión de los contingentes militares de ambos Jefes, se 
logró formar una columna asa* respetable que avanzó y recuperó 
la Ciudad de Guadalajara, el día 1S de enero, plaza que defendían 
diez mil soldados de la División del Norte a las órdenes de los Ge¬ 
nerales Calixto Gontreras y Julián Medina. 

El parte de esta acción, rendido por el General Murguía, dice 
así: 

“Cuartel General de la 2da. División del Noreste en Guadalajara, 
Jal., a 23 de enero de 1915,—-Señor V. Carranza, Primer Jefe del 
E. C. H, Veracruz. (Via Salina Cruz).—Tengo el honor de comu¬ 
nicar a usted que después de conferenciar con el General Manuel 
M. Diéguez, el 8 del actual en Tuxpan, de este Estado, como me 
permití participárselo en mensaje de esta fecha, quedamos de acuer¬ 
do en combinar nuestro movimiento para combatir al enemigo con 
el mayor éxito posible. Con tal motivo, empecé a movilizar las fuer¬ 
zas sobre Tlajomulco, Cuartel General del campamento Diéguez, 
quedando éstas reconcentradas entre los días 15 y 17 de los co¬ 
rrientes, y allí dispusimos el plan de ataque, desarrollado en la 
siguiente forma: a la derecha. Coroneles Cirilo Aliase al, Pablo Gon¬ 
zález y Hel¡odoro T, Pérez, ron dos mil hombres de caballería, 
con instrucciones de corlar la vía férrea y telegráfica, entre Guada¬ 
lajara y México, y de ocupar la Capilla y el Castillo y de mandar 
una fracción de caballería hasta Alequiza, destruyendo la vía hasta 
Guadalajara. A la izquierda: Licenciarlo Roque Estrada y Coronel 
José Murguía, al mando de dos mil hombres de caballería, para 
que atacaran y dominaran al enemigo posesionado de los cerros 
“Gachupín 1 ' y los contiguos hasta “El Cuatro” y al Centro, las in¬ 
fanterías de los Coroneles Pablo Quirnga, Esteban B. Calderón, 
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Melchor T r Vela y Daniel Díaz Couder* ton un efectivo de cinco 
mil hombres, apoyados por las caballerías al mando del General 
Rómulo Figueroa y Coroneles Miguel González y Felipe García 
Cantú* extendiéndose de U hacienda de ti Cuatro hasta la calle 
Real, El 17 en 3a mañana, hicimos el avance hasta Orozco, en donde 
quedó establee i do el Cuartel General. Esta larde, el enemigo, que 
estaba posesionado cerca de La Junta, sobre la vía de Guadalajara 
a Colima, movilizó sus avanzadas e hizo algunos movimíenlos con 
dos ¡renes militares. En su avance, los traidores hicieron algunas 
descargas sobre Ürozco, sin resultado ninguno, pues no alcanzaron a 
hacer blanco, Muestras fuerzas no contestaron el fuego, aino que 
hicieron movimientos sobre la hacienda de El Cuatro, replegándose 
el enemigo a sus primitivas posiciones. Esa misma tarde* el ene- 
mago tiroteó, haciendo gasto inútil de gran cantidad de parque* a 
una avanzada nuestra que exploraba por la hacienda de la Esca¬ 
lerilla y la de El Gachupín y por último la misma larde del 17, 
el enemigo en gran número, atacó a los nuestros en la hacienda La 
Calera, pero fué rechazado con energía, y nuestras fuerzas destru¬ 
yeron la vía del ferrocarril y telegráfica* que va de Guadalajara a 
México y lomaron La Capilla y El Castillo. Guadalajara quedó 
incomunicada. En la noche no ocurrió ninguna novedad. A las pri¬ 
meras horas del día 18 y conforme al plan genera! de alaque, el 
Coronel José Murguia atacó y después de sostener rudo combate 
con el enemigo* ocupó el cerro de El Gachupín y el de Sania María* 
capturando cuatro ametralladoras* parque y armas en abundancia* 
El enemigo se dispersó por completo, dejando en d campo dosciem 
los muertos, numerosos heridos y prisioneros, Al efectuarse estos 
movimientos* lo* traidores abrieron el fuego de la artillería* ame¬ 
tralladoras y fusilería,, sobre las fuerzas del Coronel Murguía y sobre 
Las del cerro y la derecha. A tas siete y mi nulos de la mañana el 
suscrito* acompañada del Estada Mayor, lomaba el mando personal 
de la izquierda y ordenaba el avance de la caballería dd Teniente 
Coronel Toribio García e infantería del Coronel Díaz Couder* con 
dos secciones de ametralladoras* sobre las posiciones enemigas del 
cerro de El Cuatro, Hago notar que en un momento en que nuestras 
fuerzas avanzaron con lodo ímpetu, se con rundieron con los iraí- 
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dores y no obstante esa sorpresa* los nuestros se rehicieron, y con 
el apoyo más eficaz de la infantería, rechazaron al enemigo que a 
toda prisa se replegó sobre sus posiciones del corto do El Cuatro. 
Este golpe* la toma de los cerros do El Gachupín y Santa María, el 
decidido avance del Centro ordenada por el General Diéguez y el 
de la derecha al mando de los Coroneles Pérez* González y Abascal* 
determinó la retirada dd enemigo en completa dispersión* tomando 
el rumbo de Tonila. En esla importante acción de armas en que se 
lia combalido con un enemigo compuesto de diez mil hombres, con 
poderosa artillería y ametralladoras, el Ejército ConsEilucionalista, 
se ha cubierto de glor ia* una vez más capturando a los Ira ¡dores 
ocho ametralladoras con su dotación correspondiente de parque* tre* 
trenes con suficientes carros de carga y pasajeros* en los que condu¬ 
cían vestuario* municiones de guerra y boca en abundancia. Además, 
al hacer la persecución del enemigo* el General Figueroa recogió 
diez cañones de 75 mm,* tipo poderoso y moderno* 31 cofres* todos 
con parque y dos carros transportes. Los traidores han perdido en esta 
acción de armas a su ex General Melitón F, Ortega, Otro cuyo nom¬ 
bre se ignora* llevándose herido a Calixto Gontreras. Julián Medina* 
titulado Gobernador de este Estado, huye de una manera vergonzosa* 
seguido de sus secuaces. El campo de batalla quedó cubierto de ca¬ 
dáveres entre los que se encontraban muchos Jefes enemigos. La de¬ 
rrota ha sido completa. Por nuestra parte, lamentamos la muerte del 
Teniente Coronel Toribio García* del Mayor Panfilo Herrera y del 
Mayor Blas Marín* de caballería. Mis heridos serán ciento treinta 
y seis y los muertos suman ochenta. Esto por lo que respecta a mi 
División, Recomiendo a usted por su denuedo y valentía en esta gran 
batalla* a los Coroneles Pablo González* Heliódoro T. Pérez, Miguel 
González, José Murguía y Daniel Díaz Candor y a los Tenientes Co¬ 
rónele* Ernesto Aguirre* Jefe del regimiento de ametralladoras, To¬ 
ribio García (extinto)* Jesús Gloria, George G, Blum y José Cortina; 
Maye res Epifanio ?íava T Manuel González* Juan Quiroga* y M* Her¬ 
nández; así como a todos los demás Jefes* Oficiales y tropa de mi 
división* quienes han luchado con energía y abnegación contra las 
hordas villi$tas, que han reconocido su impotencia ante el formidable 
empuje de las armas Constitución alistas. Oportunamente rendiré a 
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usted parte detallado, por lo que résped a a mi cooperación en el 
asallo y toma de esta Plaza» Felicito a usted muy calurosamente por 
este importante triunfo, augurio del definitivo, que no está muy lejos 
y le protesto, una vez más t mi distinguida consideración y subordi¬ 
nación,—El General en jefe* Francisco Murguía 7 ', 

El Primer Jefe le contestó felicitándolo* en esta forma: 

“Faros, Ver acruz* febrero 1* de 191S. Señor General Francisco 
Murguía* Guadal» jara, Jal.—Impuesto con satisfacción de sus men¬ 
sajes en que me comunica triunfos alcanzados por la división a su 
mando contra los traidores, en ese Estado y loma de la Capital. 
Acepte usted mi felicitación juntamente con sus Generales, Jefes* Ofi¬ 
ciales y soldados que tan valientemente se han cubierto de gloria.— 
Muy afectuosamente lo saludo. V* Carranza 7 . 

Se habrá observado que en el parte del General Murguía, refiere 
que hubo un momento* durante el combate, en que sus fuerzas se 
confundieron con las del enemigo. Esto ocurrió de esta manera: el 
General Murguía* como siempre, a la cabeza de sus soldados avanzó 
sobre las posiciones que ocupaba el enemigo en el cerro de “El Cua¬ 
tro”, pero lo hizo con tal empuje, que rebasó la extrema van guardia 
de la columna que conducía el asalto, y con sólo dos de sus ayudan¬ 
tes y tres asistemes, se “revolvió”, como vulgarmente se dice, con 
los villisias* sin percatarte de ello, Al darse cuenta de su compro¬ 
metida situación, comprendió que sólo la serenidad lo podría salvar, 
y sin perder un instante se dirigió a un general vi (lista que mandaba 
la fuerza enemiga y con palabras enérgicas le lanzó ¡ u A vanee usted 
con su gente a flanquear el enemigo.. J* y le señalo una fuerza 
Buya, de Murguía, que avanzaba sobre el cerro* precisamente a au¬ 
xiliarlo. Al Jefe villisla le entró cierta desconfianza* por pareccrle 
desconocido Murguía, y le preguntó a éste: “¿De qué gente es us¬ 
ted T* Murguía* rápido* le respondió: “De la misma* no lo está usted 
viendo... ¡Pronto!, avance usted sobre dios.* que ya se están reti¬ 
rando”. El general villisla, algo desconcertado, obedeció la orden de 
Murguía y al mover su tropa para cumplir la orden de éste* el audaz 
Francisco Murguía, volvió grupas con los suyos y cuando se dieron 
cuenta los villislaa* le hicieron varias descargas* pero sin resultado* 
pues el General Murguía se hallaba en medio de sus soldados, 
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Villa estaba preparándose en el Norte para marchar, en persona, 
a batir la columna del General Obregón que habla ocupado Puebla y 
después continuar sobre Veracruz con la idea de arrojar de allí al 
Primer Jefe y terminar la campaña contra el Ejército Constituí ¡o* 
nalista; pero al darse cuenta de la calda de Guadal-ajara* en poder 
de los Generales Murguía y Diéguez, comprendió que éstos ava riza¬ 
rían hasta Irapuato y le cortarían la línea dd antiguo Central* que 
utilizaba en sur movimientos militares* entre la Capital de la Repú¬ 
blica y su base de operaciones* el Estado de Chihuahua; asi que se 
vió en la forzosa necesidad de suspender su decantado plan de ani¬ 
quilamiento de la* huestes Constitucional istas de Oriente* para pres¬ 
tarle atención al peligro inminente que se le presentaba. 

Para tal efecto* concentró en Irapuato* Lodos los contingentes que 
había movilizado del Norte, inclusive la división que ocupaba la 
Ciudad de México* y tomando el manilo de todas estas tropas, se 
dispuso a recuperar la Ciudad de Guadalajara y destruir* de una 
Imena vez* \m divisiones de Díéguex y Murguía, mas el Primer Jefe* 
al saber la toma de la Capital de Jalisco* por Murguía y Díéguez, 
les ordeno que marcharan violen!ámenle lia?!a Irapuato con el ob- 
jeio de que al ocupar la Ciudad de México el Ejército de Operacio¬ 
nes del General Obregón* pudieran, las tropas de aquéllos, estar en 
contacto con la columna expedicionaria que comandaba d divisiona¬ 
rio sonorense- 

El General Murguía* obedeciendo las instrucciones del Primer Je¬ 
fe, llegó el 13 de febrero hasta Yurécuaro* en camino hacia Irapuato* 
Pero Villa, que para esa fceha so encontraba en esta última Plaza 
al frenie de una fuerte columna, salió al encuentro de Murguía, 
obligándolo a retirarse hasta Guadalajara, en donde estaba el Gene¬ 
ral Diégucz con su división. No considerándose, ambos Jefes* lo 
sufitieEtfemenle fuertes para hacerle frente al Ejército de Villa* muy 
superior al de ellos* evacuaron la Ciudad de Guadalajara, replegán¬ 
dose hasta Sayula, 

El General Murguía, desdo el Puerto de Manzanillo* envió al señor 
Carranza, el siguiente telegrama: 

“Manzanillo* febrero 17 de 1915. Señor V. Carranza. Vencnu»— 
Tengo el honor de participarle a usted* que ayer me incorporé en 
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ésta con los fuerzas ele mi división* lomando contacto con el Genera! 
Díéguez, después de hacer mí retirada de la Piedad. Eslc movi¬ 
miento lo efectúe en atención que siendo superior el número que 
avanzaba me era imposible hacerle resistencia por la falta de par¬ 
que mausser, pues como me lie permitido decirle a usted y como le 
consta* desde antes de mi salida de Toluca* no he recibido pertrecho 
alguno y el poco que tenía en existencia se ha consumido en unos 
tiroteos y en el ataque a Guadal ajara, Ruégele ordenar se preste 
atención a mis pedidos y se remita suficiente parque de mausser* 
pues de lo contrario no respondo del éxito de la campana, así como 
disponer se me remitan fondos bastantes para haberes. Digo a usted 
como complemento del informe relativo a mi retirada de La Piedad* 
que mi retaguardia fue tiroteada por el enemigo que me seguía* 
que según parece ha quedado en Tuxleptaea, Suplicóle informarme 
ai están en ésa comisionados presidido^ por el General Rodrigo Cár¬ 
denas.. Saludólo muy afecluosamcnle.^-El General, Jefe de la 2d&„ 
División del Noreste* Francisco Murguía'* t 

La columna villista que obligó a las divisiones de Murguía y 
Díéguez a abandonar U Capital de Jalisco! las al acó cu la Cuegta 
de Sayula el día IB de febrero* causándoles itn serio descalabro* 
mas que nada* por la carencia de municiones* viéndose en la nece¬ 
sidad de replegarse a Tuxpan y Colima en espera del parque que 
le? enviaba el Primer Jefe para que reanudaran la ofensiva. 

Para mejor apreciar la difícil situación de las fuerzas de los 
Generales Murguía y Diéguez, como consecuencia de la derrota en 
la Cuesla do Sayula, bastará con la lectura del documento que in- 
serlo a continuación* y que contiene el Parte Oficial rendido por el 
General Murguía* al señor Carranza* a raíz de aquel fracaso militar 
Dice así: 

<+ Man£anillo, febrero 20 de 1915, Primer Jcfe + Faros* Veracruz* 
Ver.—Quedo enterado de su mensaje fecha 2 del íielual relativo 
a la conducta que los Jefes del Ejército deben seguir para con los 
Agentes Consulares o confidenciales de Gobiernos extranjeros que 
ante nosotros pretenda ti hacer redamaciones o representaciones por 
las razones que usted indica; así como para con los que se dicen o 
son representatstes de grandes intereses extranjeros y me honro en 
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mamfesiarle que acataré debidamente sus disposiciones sobre el 
particular. Trata rujo de otros asuntos* diré a usted que con más o 
menos tardanza* debido a la deficiencia de las vías de comunicación 
de que disponemos lie recibido algunos mensajes de usted en que 
me da a conocer leyes o disposiciones que se ha servido dictar en 
el ejercicio de sus funciones* pero ninguno que conteste a los varios 
que le he dirigido y que no dudo habrá recibido, dándole a conocer 
nuestra situación y la general necesidad que tenemos de parque 
7 mui.* en que creo estriba el éxito de nuestra campaña, y a cuya 
escasez se debió el fracaso que en el cómbale librado en la Cuesta 
de Sayula, el 18 de los corrientes* sufrimos el compañero Diéguez 
y yo, fracaso que ya presumíamos, como tuve el honor de manifes¬ 
tarle a usted* en mi mensaje de fecha víspera del combate en cues¬ 
tión* y que sólo se debió a que se agotó el parque- Por lo que de 
la manera mas atenta y respetuosa, me permito manifestar mi ex¬ 
tráñela en la indiferencia con que se han visto las repetidas peticio¬ 
nes que de mi parte be hecho a usted* máxime cuando tengo cono¬ 
cimiento de que en Ver acruz hay almacenado en cantidad conside¬ 
ra ble. El enemigo que nos atacó en Sayula, según .se pudo apreciar* 
es de odio a diez mil hombres y toda la gente fogueada, acostum¬ 
brada a combatir, por lo que creo que eci su mayoría es del Norte. 
Como ya he dicho, hemos perdido el Eslado de Jalisco y el enemigo 
sigue persiguiéndonos sin que nosotros dispongamos de elementos 
de guerra para impedir su avance y es de esperarse que también 
se apodere del Estado de Colima y tengamos que internarnos a las 
abruptas serranías de Guerrero para salvar nuestro armamento* 
mientras nos manda usted municiones por donde lo eslime mis con¬ 
veniente* a fin de que ¡leguen cuanto antes para poder lomar la ofen¬ 
siva y continuar la campaña. Los cañones que espero lleguen hoy 
y el parque para los mismos ya está aquí* y es seguro que no los 
desembarquemos* pues no siéndonos posible darle la protección de¬ 
bida* por las razones que dejo expuestas* y siendo el terreno donde 
vamos a operar inaccesible para la artillería* no solamente nos sería 
inútil, sino que cataríamos dispuestos a lencr que abandonarla por 
no poderla manejar Voy a reorganizar mis fuerzas lo más pronto 
posible y en vista de las circunstancias, obraré Como más convenga* 
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dando a usted aviso oporlunámenle del plan que me pro|Kmga des- 
arrollar. Suplicóle me envíe parque maulaser en la mayor cantidad 
que pueda y prologándole mí adhesión y lealtad a la causa de la 
legalidad por usted representa da» cualesquiera que sean las cireuns- 
tandas que me rodeen. Respetuosamente, El General en Jefe de 
la 2da, división del Noreste* Francisco Sí w guía**. 

Para mejor apreciar las dificultades por las que atravesaba el 
Ejército Con&títucUmaUata* debido a la carencia de municiones con 
que hacer frente al enemigo* insertamos a continuación la respuesta 
al telegrama anterior: 

“Veracruz febrero 22 de 1915. Señor General Francisco Mur¬ 
guía, Manzanillo, Col*—Con verdadera pena me impune del con¬ 
tenido de su mensaje fe^ha 2D T aún cuando ya tenia conocimiento 
de la retirada de usted y el General Diéguez* de Sayula* por haber 
conferenciado anoche con él. I^o que más siento es que usted y el 
General Diéguez* crean que haya visto con indiferencia lo que us¬ 
tedes me han ni un i f estado acerca de su difícil situación, por falta 
de parque siete milímetros- Los mensajes que ustedes me han di¬ 
rigido, se los he contestado para que por correo se los remitieran 
de Salina Cruz y he escrito a ustedes también acerca de la causa 
que me ha impedido mandarles parque. Espinosa Mi relés les infor¬ 
mará detalladamente sobre esto. El parque siete mil ¡metros fue im¬ 
posible conseguirlo en cantidades regulares y el que ha venido se ho 
consumido en los continuos combates de las fuerzas del General 
Qbregón y del General Coss. Nunca liemos tenido nada en existen¬ 
cia* ni provistas siquiera todas las fuerzas de esta región con la 
dotación correspondiente» Para obtenerlo en grandes cantidades* 
mis representantes en los Estados Unidos* hicieron contratos hace 
tres meges, para parque que debería recibir en febrero y que viene 
ya en camino. A fines de esta semana llegará la primera remesa 
del que remitiré inmediatamente para usted y para el General Dié¬ 
guez* un millón de cartuchos siete milímetros, y seguiré remitién¬ 
doles después Con regularidad. Parque 30*3G mandé con el Mayor 
Aarón Sáenz y puedo mandar a ustedes más. En caso de que no 
pudieran ustedes sostenerse en Colima o en ese Puerto* podrían di¬ 
rigirse por la costa a Zacatula* en la desembocadura del Balsas, o 
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hasta Zihuatanejo* a donde podrélea desembarcar el parque para 
que vuelvan a las operaciones sobre Jalisco* por creer indispensable 
en las operaciones* que el Ejército de ustedes domine el Occidente* 
adentrándose hasta donde sea posible en esa región. Es indispen¬ 
sable que el ^Guerrero" o el “Pacífico" estén en Salina Cruz para 
el viernes de esta semana o antes para* que inmediatamente salgan 
para ese Puerto con el parque.—Saludólo muy afectuosamente. V, 
Carranza*. 

Por fin, en los primeros días del mes de marzo* recibían los 
Generales Diéguez y Murguía el tan ansiado elemento de guerra 
y sin pérdida de tiempo reanudaron las operaciones en el Occidente, 

El Primer jefe les giró las siguientes instrucciones i 

“Faros, Veracruz* 15 de marzo de 1915, Señor General Eran* 
«cisco Murguía. Tecomán* Jal.—El General González me avisa cte 
Montemorelo^ que tiene informes ciertos que Villa ba llegado a 
Monterrey con gran número de fuerzas, por lo que creo conveniente 
que usted y el General Diéguez* emprendan su avance hacia el Cen¬ 
tro de la República con objeto de que se |H>ngan en contacto con el 
General Obregón* para el plan general que se va a desarrollar.— 
Afectuosamente lo saludo, V . Carranza f \ 

Murguía y Diéguez.* con asombrosa actividad* tomaron la ofen¬ 
siva derrotando a los víllistas en las Barrancas de Atcnquique* Teo- 
catiilán y riberas del río Tepaleatepee* durante los días 21* 22 y 
23 de marzo* y continuaron la persecución del enemigo hasta la 
Cuesta de Sayula. Los partes de estas acciones de armas rendidos 
por los Generales Diéguez y Murguía* a la Primera Jefatura* dicen 
así: 

“Ciudad Guzmán f Jal,, 31 de marzo de 1915. Señor V. Carran¬ 
za* Faros, Veracruz,—Honróme en comunicar a usted que en estos 
momentos* 7.25 p. m, llegamos a ésta. Nuestra caballería continúa 
persiguiendo al enemigo, Hemos recogido más de seiscientos caba¬ 
llos, arma?* municiones de cañón y de rifle. Nuestra caballería los 
persiguió hasta la Cuesta de Sayuta, habiendo hecho recorrido de 
doce leguas, portándose heroicamente. El poco enemigo que logró 
salir va en completa dispersión y lleno de miedo. Salúdolo respe- 
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iLüüamenle y felicitóle por este triunfo de nuestras arma*.™El Jefe 
de la División de Occidente. General, M, Ai, Diéguez™. 

4 "Zapo[íán a marzo SO de 1915. Primer Jefe P Veracruz.—Tengo el 
honor de poner en el superior conocimiento de usted que al iniciar 
el avance sobre Guadal ajara con Jas fuerzas de mi mando* como 
en mensajes anteriores había Comunicado a usted p tuve que batir al 
enemigo que se extendía hasta Tuxpan y estaba preparado para 
al arar la* zonas cercanas a Colima, estableciendo nuestro radio de 
combato! desde las barrancas de Atcnquiquc hasta Tcocatitlán y lin¬ 
deros del río de Tepakatepec, habiendo entrado en acción )a pri¬ 
mera, la cuarta y la sexla brigada de esta división que comandan 
los Coroneles Días Couder, Pablo González, Heliodoro T. Pérez y 
Eduardo Hernández, quienes efectuaron un nutrido tiroteo que duró 
catorce horas* en tres combates parciales, durante los días 21, 22 y 
23 de los corrientes* comportándose con verdadera bizarría y con¬ 
siguiendo desalojar al enemigo de Jas zonas que ocupaba, el que 
emprendió una vergonzosa fuga hasta las cercanía* de Guadal ajara, 
huyendo en completo desorden y dejando en nuestro poder provisio¬ 
nes y caballos en gran cantidad. Por nuestra parte* tenemos la pér¬ 
dida de la muerte de dos mayores* tres oficiales y once individuos 
de ¡ropa y treinta y cinco heridos, Al felicitar a usted por este trin- 
fo, augurio de próxima* victorias, irte es grato proleslarle las segu¬ 
ridades de mi atenta subordinación y respeto.—El General en Jefe 
de ia 2* División del Noreste,, Francisco Murguía\ 

El señor Carranza, al enterarse del Iriunfo alcanzado por las 
tropas de Murgtiía y Diéguez en las Barrancas de Atenquique, les 
ratificó sus instrucciones de que avanzaran rápidamente sobre Gua* 
da i ajara, por ser de positiva importancia este movimiento, según *e 
verá en el siguiente telegrama: 

%h Veracruz, marzo 31 de 1915. Señor General Francisco Murguía. 
Zapolíán, Jal.—Su mensaje cifrado de ayer. Con satisfacción me 
he impuesto que usted y el General Diéguez caminan en perfecto 
acuerdo. Hoy dirigí al General Diéguez mensaje encargándole se 
Jo comunicara a usted por no haber recibido hace algunos días 
noticia de usied; en ¿1 fe deesa que el General Qbregón a el día 7 
estará con todas sus fuems en Celaya, de donde se dirigirá a Ira- 
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puato y que usted y el General Diéguez avanzaran rápidarnchle ¿obre 
Guadal ajara s poniéndole en comunicación con él. General González 
llegó ayer aquí y regresará pasado mañana a Tampico; hace quince 
días el enemigo ha estado atacando posiciones de El Ebano* siendo 
rechazado en todos lo* asaltos. Enemigo ha tenido más de dos mil 
bajas entre muertos, heridos y dispersos. Atacó también Ma tamo ros 
y fué rechazado con grande* pérdidas,—Saludólo afectuosamente, 
F, CffmjMa*- 

Murgu¡a a a m vez, había enviado al Primer jefe un telegrama 
en que ^ anticipaba a cumplir las instrucciones que éste les daba fc 
de avanzar sobre Gauadalajara. Dice el documento: 

“Zapotlán, marzo 30 de 1915. Señor V r Carranza. Veracruz r — 
Para el superior conocimiento de usted, tengo el honor de comuni¬ 
carle que en combinación con el General Diéguez emprenderé ma¬ 
ñana mismo, el avance sobre Guada!ajara, con las caballerías de mi 
mando, dejando a retaguardia las infantería* para hacerla* entrar 
en acción en caso necesario, considerando que en término de cinco 
n *e¡* días estará recuperada la citada Capital, Aprovechando tam¬ 
bién la o|tortimidad a de nuevo le suplico enviarme quinientas armas 
que necesito, pues me urge dotar exinven ¡entornen te la columna a mis 
órdenes:—El General en Jefe de la 2da_ División del Noreste, Frtm* 
fisco Murguia*\ 

De la narración anterior, se desprende que la campaña de los Ge¬ 
nerales Níurguía y Diéguez, contra el grueso de i a División del 
Norte, en la región Occidental del País, facilitó la toma de la Ciu¬ 
dad de México, al General Alvaro Obrcgón, ya que sólo la guarne¬ 
cían lo* zapatillas, si bien en numero mayor que las fuerzas del 
Ejército de Operaciones, nunca fueron elementos capaces de resis¬ 
tir con ¿silo &l empuje de las columnas constituc!¡onali*ta* 9 Aún más, 
durante los meses de febrero y marzo, como lo hemos visto, las 
operaciones en el Occidente absorvleron las actividades bélicas de 
Francisco Villa, cuya tregua la supo aprovechar el General Übre- 
gán, primero en la Ciudad de México, en reorganizar conveniente¬ 
mente sus huestesj en recibir varia* remesa* de pertrechos de guerra 
que le envió el Primer Jefe desde el Puerto de Veracruz y en reclu¬ 
tar un buen numero de soldado*, y, después, en avanzar con su co- 
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lumtta hasta Celaya, pues precisamente en los días, en que comba¬ 
tían, Diéguez y Murguía en las Barrancas de Atenquique —21, 22 
y 23 de marzo— $e acampaba en Cazadero el Ejército Expedios o- 
na rio que comandaba el divisionarin Qbregón, y el día en que Mur- 
guía da parte a la Primera Jefatura, desde Zapotlán, —30 de 
marzo— de que al día siguiente avanzarían él y Diéguez sobre Gua¬ 
da! ajara, ocupaba la Ciudad de Querátaro la columna del Genera! 
Obregón, 

Cuando el jefe rebelde de la División dd Norte se enteró de la 
derrota de sus tropas en las Barrancas de Atenquique y del avance 
sobre Guadal ajara de las columnas de los Generales Diéguez y M ur- 
guí a* no tuvo más preocupación que aniquilar* de preferencia y per¬ 
sonal mente, a estos contingentes constitucional islas* Para tal fin* 
concentró, en Irapuato, un numeroso ejército de treinta y dos mil 
soldados* que dividió en dos columnas: una, integrada \mi veinte 
mil soldados que, bajo sus órdcEies t marchó hacia Jalisco el día 7 de 
abr¡b el mismo día cu que se librara el primer combate de Celaya, y 
la otra, fuerte en doce mil hombres, la destinó a batir el ejército del 
General Ohregón que ocupaba la Ciudad de Celaya, 

Confírmalo, si no t el propio Francisco Villa, en las declaracio¬ 
nes oficiales contenidas en un telegrama, que, desde Irapuato, Gto,, 
envió a la prensa de los Estados Unidos, cuyo texto es el siguiente: 

■‘Irapuato, Gío^ abril ó de 1913. Prensa Asociada. El Pa&O, Tes. 

“Los reveses sufridos recientemente por mis soldados en Queré- 
taro y Guadalajars, fueron el resultado de errores de los jefes es- 
tac ¡ojudos en esos lugares. Ayer fueron despachados de Irapuato 
doce mil hombres para combatir al ejército de Obregón en Queréta- 
TGr Yo tengo las mayores esperanzas de que mi ejército no sola¬ 
mente derrotará a Qbregón, sino que aniquilará por completo sus 
fuerzas. Mañana saldré de esta Ciudad, a la cabeza de veinte mil 
hombres, para Guadahjara, y los mandaré personalmente contra el 
bandido Diéguez, quien pagará cara su audacia de tratar de crear 
la impresión de que puede derrotar a un vil lista.—General en Jefe, 
Francisca Villa 3 . 

Con lodo lo que antecede, se demuestra, basta la evidencia, que 
el General Villa le daba más importancia al ejército de los Gene¬ 
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rales Diéguez y Murguía t que al del General Qbregón; pues el hecho 
de marchar él —Villa— personalmente al frente de veinte mil bono 
bre& a combatirlos y destacar, en cambio, sólo doce mil hombres so¬ 
bré el ejército de Qbregón, prueba mí acertó- Este fué el error de 
Villa que le ocasionó su primer fracaso, como lo veremos más ade¬ 
lante. 
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CAPÍTULO XIII 


L Por ** ccupg trinsíloitP minie I-a Capital Ja 3* Rtpublk*. El General 
Joaquín Amara m Iíá érdencM d= la Prinria Jrfaruia. El Üeneíal Fortúnalo 
M«rroElt Ff apoden Jí Pachiuct — 2. Sní^ai'i difluí tajrg pnrj crniwrv*r 9a 
Ciudad de Mfiicflv El Prirnrr Jrfe dcMHtorí» vícÍJí JLsJhííÜc ifliir* jijada* 
pnjr el General Obít^ürt.—3. Una -nbtn. de Wo>hiEiffieai qut t-nvu-clvt una amt- 
nua penvm.i| para el «ñor Corran ¿£. M |Diguk a Mr. Woodrpir Wilíon que 
en eate icrruna n« me a¡™ él imitii nsda r ,,r h — 4. Se evaena 2a Ciudad da 
Méíieo y k tíiaMcte el Guarid Guneral en TuLi, Hgí> —-5% SNií mí rosos u- 
eerdece» Jel culto calJHcc son aprdimdidos eti Mí-íIlú. H |Cip5i¿n, hitta «n 
la jaula ,a loa frailía que quepan y Imj sobren 3 ¿usílaitúA. r J # 


Antes cíe abordar el relato de la interesante campaña de El Bajío, 
es pertinente explicar los m olivos que tuvo el Primer Jefe para dcu- 
par, transitoriamente* la Ciudad de México. 

Aunque no era un problema militar, propiamente dicho, la con¬ 
servación permanente de la Capital, sí se requería para ello* dis¬ 
traer un respe!able cuerpo de ejército, no sólo para repeler los 
frecuentes ataques de los sópatelas que circunvalaban el Distrito 
Federal, puesto que esta campaña tarde o temprano debía de hacer* 
se, si no para mantener el orden dentro de la misma Capital, 

Esto restaba tropas que era indispensable tener disponibles, tanto 
para reforjar la columna del General Obregón p destinada a batir la 
División del Norie t como para enviarlas a otras zonas, como Yuca¬ 
tán, Tampico y la? Huastecas* que sí era preciso conservar a toda 
costa porque de ahí salían los principales recursos para la adquisi¬ 
ción de armas y municiones. 

Motivos de orden superior obligaron a modificar el plan general 
de campaña del ejército expedicionario* que no comprendía* en un 
principio* la Loma de la Capital* sino que consistía en avanzar por 
Ometuseo* Pachuca y Tula para continuar por la via del antiguo 
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Central, las operaciones militares contra loa viHktae en el Centro y 
No ríe del País. 

Cuando el General 0bregón se haliaba en Puebla, se supo en 
Vcraeruz, como quedó referido en capítulo anlerior, la ruptura del 
llamado Gobierno de la Convención con los vil li si as y zapatetas y 
que los convención! si as habían resuello abrir campaña contra Fran¬ 
cisco Villa, por su propia cuenta; y que la columna que tenía el 
Jefe ríe la División del Norte, en la Ciudad do México, se había 
rol i railo bacía el Norte. Frente a estos acontecimientos* pensó el 
Primer Jefe, que la loma de la Capital le daría prestigio a la Revo¬ 
lución, no sólo en el interior del País, sí que también en el extran¬ 
jero, en donde se creía que Villa dominaba la República, a juzgar 
por la serie de fracasos que hasta entonces venían sufriendo las 
tropas constitución alistas y que serviría, además, como sucedió^, para 
sacar de la Ciudad de México, la maquinaria destinada a la fabri¬ 
cación de pólvora y municiones y oíros muchos elementos necesarios 
para la campaña, que no fue dable transportar al Puerto de Vera- 
cruz, cuando se evacuó la Capital* m el mes de Noviembre del año 
anterior. 

I ra nueva ocupación de México dio ocasión a que un buen número 
de connotados Jefes Convenciónistas, resueltos a regresar al Ejérci¬ 
to Constitucional i st a al convencerse de que en las filas de éste era 
donde se defendían los verdaderos ideales populares, se incorpora¬ 
ran a la columna del General Obregón, Km re fetos cabe mencionar 
a los Generales Gonzalo Novo*, Pedro Mótales y Carlos Martines. 

Otro jefe revolucionario que se puso al servicio de la Primera 
Jefatura, fue el General Joaquín Amaro y con él, la mayor parle de 
los Generales de la División del Sur, cuando el General Gertrudis 
Sánchez decidió retirarse de la lucha. Para tal objeto fué comisio¬ 
nado el General Alfredo Elizondo, quien deberla de entrevistar al 
señor Carranza, en Veraerui; mas aprovechando la presencia del 
General Obregón en la Capital, por conducto de éste se arregló la 
incorporación de las huestes de Michoacán, al Ejército Constitucio¬ 
nal isla. 

K! documento que portaba el General Elizondo para el Primer 
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Jefe* lo díó a conocer el General Obregón en un telegrama* cuyo 
texto es el siguiente: 

+, Méxíeo* D. F. p marzo 15 de 1915. Primer Jefe del C Faros, 
Veracruz. El General Joaquín Amaro, en comunicación de fecha 8 
del actual, dirigida a usted, do Zitácuaro* Midi., dice lo siguiente: 
"Pasa a esa el C* Gotseral Alfredo Elizondo, en su propia represen¬ 
tación y en la mía, con objeto de ponerse de acuerdo con usted, 
como Primer Jefe tlcl Ejército Constitución alista, para ver si es po¬ 
sible unificar los buenos elementos revolucionarios de csie Estado, 
con los otros elementos que militan a las órdenes de usted; manifes¬ 
tándole que todo lo que arregle el C. General Elizondo, será sancio¬ 
nado y sostenido por mí y lodos los elementos con que cuento como 
Jefe ríe las Operaciones en el Estado*’* En iguales términos me en¬ 
vió el General Amaro una comunicación dirigida a mí y me com¬ 
plazco en manifestar a usted que por conducto del General Alfredo 
Elizondo se arregló satisfactoriamente conmigo la adhesión tic am¬ 
bos a la C&u^a Constitucional isla.—Respe tilosamente, General en 
Jefe* Alvaro Obrvgó a”. 

Al ocupar el General Obrcgón la Ciudad de México, fué designa¬ 
do Comandante Militar de la Plaza, el General dé Brigada Cesáreo 
Castro* Jefe de la División de Caballería del Ejército de Operacio¬ 
nes, Esto acertado nombramiento mereció el aplauso de los habi¬ 
tantes de la Capital, por los antecedentes de honradez y espíritu 
justiciero que Caracterizan la personalidad de este humilde soldado 
de la Revolución. El mismo General en Jefe le hace justicia a su 
subalterno en el documento que inserlo a continuación, participán¬ 
dole al Primor jefe el nombramiento del Genera! Castro. Dice así: 

"México* D. F. p febrero 6 de 1915+ Señor V. Carranza. Veracruz. 
Hoy he nombrado Comandante Militar de esta Plaza al Genera! 
Cesáreo Castro. Nombramiento ha sido acogido con beneplácito en 
la Ciudad donde es conocido el criterio de este ameritado Jefe.— 
Respetuosamente. El General en Jefe, Alvaro Qbregón”. 

Una de las primeras medidas militares tomadas por el Jefe del 
Ejérdlo de Operaciones* al posesionarse de k Ciudad de México, 
fué la de enviar una columna al mando del General Fortunato May- 
colte, a apoderarse de la Plaza de Pachuca, con el objelo de tener 
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cubierto su flanco derecho* en su próximo avance al Norte, y* al 
mismo tiempo, para establecer, como después se verá* la línea de 
comunicaciones entre el Puerto de VeraCrtlz y el Cuartel General 
de la columna, por la Capital hidalguense, al abandonar la Cío- 
dad de México» 

El parte de la toma de Pachaca, dice asi: 

^México* D, F., febrero 10 de 1915. Señor V, Carranza. Faros, 
Yeracruzr—Hónrame comunicar a usted que hoy en laí primeras ho¬ 
ras fue ocupada la Ciudad de P achuca, por fuerzas de este Ejército 
de Operaciones al mando del General Maycotte. Felicito a usted por 
la ocupación de esta importante Pl&za,—Respetuosamente. General 
en Jefe^ Alvaro Obregán™* 

A medida que el General Obregón se alejaba de los Erados de 
Oriente, en los cuales ejercía el mando militar, aumentaban para él 
Las dificultades para proveer de todo !o necesario a dichas zonas, y 
comprendiéndolo así, él mismo decliné esa autoridad. Entonces, el 
señor Carranza, dictó con fecha 2 de febrero, un acuerdo mediante 
el cual Las Comandancias Militares de Yeraeruz, Oaxaca, Puebla y 
Tbxcab, quedaban a las órdenes directas de la Primera Jefatura. 

Había sido tan fácil ía toma de b Plaza de México, que hizo 
pensar al Primer Jefe y al General Übregón en la conveniencia de 
conservarla permanentemente, con sólo una guarnición de cinco mil 
soldados- Con este motivo se cambiaron, ambos personajes, los tele¬ 
gramas que inserto a continuación: 

“México, D. F. + febrero 4 de 1915. Señor V. Carranza.. Veracniz, 
Ver,—Si para el 20 del actual contamos con cinco mil armas, podría 
ser nuevamente ocupada esta Plaza, estableciendo nuestra línea des¬ 
de Veratruz hasta lugares que fueran ocupando nuestra* fuerzas, 
conservando esta Capital.—Respetuosamente. General en Jefe, 
vara ObrPgót 

“Veracruz, febrero 5 de 1915- Señor General Alvaro Obregón. 
México, D. F.“Enterado de sus mensajes cifrado* de ayer. Para el 
día 20 no podemos tener cantidad de armas que usted índica, pero 
para esa fecha, tal voz sea posible reunir algunas fuerzas y armar 
Otr£& para conservar esa Capital* El día 3 salieron de Nueva York 
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dos mil carabinas y más de un millón de cartuchos siete milímetros, 
y parque 30*30.—Salúdalo afectuosamente, F fc Carranza*'. 

“Veracruz, febrero 5 de 1915. Señor General Alvaro Obregón» 
México, Eh F*—Impuesto de su mensaje de ayer, relativo a contin¬ 
gente de b División de Oriente- Creo que lo único que podré hacer 
es guarnecer b Capital y que usted se lleve toda* *u* fuerza y bs 
caballerías del General Cesáreo CastroK—AfectuosamenLe lo saludo, 
V* Carranza*\ 

“Yeracruz, febrero 14 de 1915. Señor General Alvaro Obregón. 
México, D. F,—Sus mensajes cifrados de ayer. No hay parque siete 
milímetros que remil ir a usted, hasta que llegue el que viene de Nue 
va York en camino y del cual avisé a usted ayer. En la misma situa¬ 
ción que usted, se encuentra el General Cosa* por bs continuos 
combates que ha sostenido en estos días. Por lo que usted y Gene¬ 
ral Castro me dicen y por lo que verbalmente me informó el General 
Rouchez, quien lleva una comunicación mía para usted, creo con¬ 
veniente se prepare usted a evacuar eso Plaza, mandando antes lodo 
lo que sea conveniente traer, de la fábrica de cariuchos y de La Ciu- 
dadela, para lo cual hoy regresa a esa el General Qouchez, a quien 
puede usted ordenarle para que prepare lodo b que deba venir a 
é&Ea. Si en los días que larde usted en preparar su salida se des* 
arrollan acontecimientos que no hicieran necesaria la evacuación de 
esa Plaza, la mantendremos en nuestro poder. En caso de evacuar 
la Plaza ordenará usted situar sus fuerza* en 0tumba, Ometusco, 
Tula y Pachuca, hacia acá, y sobre la vía del Nacional, al Sur, hasta 
donde usted lo crea conveniente, mientras recibimos parque y arma* 
mentó* suficientes para emprender la campaña. Recibí mensaje del 
General Murguía del 5 del actual, fechado en 1 urécuaro, me dice 
se encuentra muy escaso de parque siete milímetros. El General 
González me comunica que sigue el asedio de Monterrey. Mondo va 
está en nuoslro poder. Yucatán está en poder de los rebeldes, Gene¬ 
ral de bs Santos sacó perrrechns de guerra y todos los fondos que 
con los de b Reguladora ascendía ti a millón y medio de pesos, en¬ 
contrándose situado en Heeelebacáíi, General Al varado llegó ya a 
Campeche con fuerzas de Tabasco, a donde mandaré refuerzos para 
que avancen sobre Mérida.—-Salúdelo afectuosamente, V. GttíTQnsa*\ 
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Aparte de las dificultades que señalaba el señor Carranza en los 
doaimenEos que acabo de dar a conocer, otras de índole económico* 
político e internacional que en seguida se referirán* iban a obligar 
a que &e abandonara el proyecto de conservar la Ciudad de México, 
en poder del Ejército Constitucionalista. 

El General Obregón tenía recibidas instrucciones terminantes de 
la Primera Jefatura de prohibir la circulación del papel moneda 
víDista, de acuerdo con una recicnlc circular de la Secretaria de Ha¬ 
cienda p de fecha 27 de noviembre de 1914; pero el Comandante del 
Ejército Expedic ion ario, teniendo en cuenla la difícil situación eco¬ 
nómica que existia en la Capital, dispuso que continuara circulando 
y envió al señor Carranca este telegrama: 

^México* D, F\ t febrero 4 de 1915, Señor V. Carranza. Faros* Ve- 
racruz.—Urgido por circunstancias he dictado siguiente disposición: 
Este Cuartel General* en atención a las dificultado provocadas por 
la orden de prohibición de la circulación de los billetes vállalas* en 
esta Capital, con motivo de la precaria situación de los habitantes 
del Distrito Federal, ha ¡enido a bien disponer que dichos billetes 
sigan circulando, como hasta ahora* mientras la Primera Jefatura 
del Ejército Constituci onal i sta resuelve sobre las gestiones que ha 
estado haciendo este Cuartel General p en el sentido de que reglamen¬ 
te en forma menos perjudicial para la clase pobre* la circulación 
del papel moneda en goneraL—Respetuosamente, General en Jefe* 
tirana Ohrcgón’\ 

El Primer Jefe le contestó en éstos términos: 

*Taros, Veracruz, febrero 4 de 1915. General Alvaro Obregón. 
México* D. F. —Por ningún motivo puedo autorizar medida dictada, 
permitiendo circulación transitoria. Sírvase enterarse de mi ultimo 
telegrama. Pese usted la importancia del peligro en que ponemos 
a la Revolución por salvar otra veí la Ciudad de México. Si con 
el auxilio de las clases pobres* no basta* proceda a desocupar la 
Ciudad* pues no nos conviene ni autorizar la circulación, ni poner¬ 
nos a sofocar motines. Con la desocupación de la Ciudad* las clases 
ricas y el comercio* interesadas en hacer bueno el papel de Villa* 
serán las que tendrán que resolver la situación. Sírvase suspender 
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la disposición que nos comunica o retirarla si ya esta publicada.— 
V. Carranza'** 

El General Obregón,, a su vez* 1c dio esta respuesta: 

^México* D T F.* febrero 5 de 1915. V, Carranza, Faros* Vera- 
cruz.—Ya se procede a hacer del conocimiento del público la respe¬ 
table decisión de usted sobre billetes vallistas*—Respetuosamente* 
General en Jefe* Alvaro Obregón ”. 

Otra medida que tampoco mereció la aprobación de la Primera 
Jefatura füé la que dictó el General Obregón* imponiendo un sub¬ 
sidio de guerra a loa extranjeros de la Ciudad de México. Esto dio 
origen a una representación del Cuerpo Diplomático* por lo que* el 
señor Carranza, midiendo las consecuencias de carácter internacio¬ 
nal que de tal préstamo pudrían derivarse, creyó conveniente dero- 
garla* dejándola en vigor únicamente para los nacionales> 

La respuesta del señor Carranza a la petición de los miembros 
del Cuerpo Diplomático para que se suspendiera el Decreto del 
Cuartel F?neral* es la siguiente: 

"Faros* Veracruz, febrero 25 de 1915.—-A sus excelencias* P- La- 
favre* Francia; Adatchi* Japón; Gambiagio, Italia; Kanya* Austria 
Hungría; C. H. ííu, China; Qronholm* Suecia; Holher* Inglaterra; 
Letdlier, Bélgica; von Magnas* Alemania; México* D, F. En res¬ 
puesta ñ la atenta representación de ustedes* hecha por la vía lele- 
gráfica* referente a la contribución extraordinaria decretada por el 
C General Obregón; y en atención a las razones que aducen* he 
resuelto y comunicado al señor General Obregón suspenda los efec¬ 
tos del expresado decreto* oíanlo afecte a las personas, cuyos inte- 
reses represen! án, Estimo en Lodo Jo que vale, en nombre del pueblo 
mexicano* la muestra de simpatía* que a nombre de vuestros com¬ 
patriotas, expresáis eu telegrama que contesto, llago presente a us- 
teles, los sentimientos de mi consideración— V, Carranza”, 

El Decano le di ó las gracias al Jefe de la Revolución en estos 
términos 

"Señor Jefe dd Ejército Constitucional isla* Veracruz,—Como 
Decano del Cuerpo Diplomático* en nombre de mis colegas mencio¬ 
nados en su atento telegrama* tengo el honor de presentarle las más 
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expresivas gracias por la favorable solución en el asunto del Deere* 
to. Dicha decisión no faltará en fortalecer los lazos de simpatía 
que unen a las colonias extranjeras con el pueblo mexicano, cuyas 
peaias comparen y procuran aliviar, según ^ posible* e n el porve¬ 
nir, Aprovechamos esta oportunidad para reiterarle nuestros senti¬ 
mientos de alta consideración.— P . Lafaire”* 

Pero lo que realmente precipitó la evacuación de la Capital, fue 
la tirantez de relaciones con loa Estados Unidos, motivada por las 
constantes demandas de los ciudadanos de este país y demás extran¬ 
jeros residentes en la Ciudad de México, quienes, como siempre* 
pretendían gozar de mejore* privilegios que los propio* nacionales. 

En su* quejas al Departamento de Estado de Washington, hacían 
hincapié en el hedió de que el Jefe Militar, bajo cuya única autori¬ 
dad se hallaban, valiéndose del estado de miseria que exislía en la 
Capital, estaba soliviantando al proletariado para que se apoderara, 
por medio de la violencia, de los artículos de primera necesidad 
que, en grandes cantidades conservaban, en sus almacenes* los co- 
terciantes extranjero** 

A cada momento se recibían en Ver acruz notas de protesta del 
Gobierno de los Estados Unidos, que poco a poco fueron subiendo 
de tono, ora por el subsidio do guerra contra los extranjeros, ora 
por la actitud hacia el clero* de que más adelante se tratará, ora por 
la n-pulsa del Primer Jefe para admitir el envío de convoyes con 
viverra, bajo la custodia de la Cruz Roja Norteamericana para soco¬ 
rrer a las clases menesterosas, como lo pretendía, incautamente* el 
Gobierno de los Estados Unidos, y, por último* por los motines 
ocurrido* en la Capítol para obligar a los comerciantes a vender las 
mercancías de consumo a precios moderados* Todo ésto crea ha una 
situación embarazosa para la Revolución que sólo se resolvería 
abandonando la Ciudad de México- 

Así la* cosas, una nola del Gobierno de lo* Estados Unidos, con¬ 
cebida en la siguiente forma, vino a determinar la evacuación de la 
Capital. 

“El Gobierno de los Estados Unidos ha visto con creciente interés 
la* noticias de los actos del General Obregón para con los residen¬ 
tes de la Ciudad de México. 
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"Este Gobierno cree que ellos tienden a incitar al populacho a 
cometer atentados, cu los que pueden ser envueltos los extranjero* 
inocentes, dentro del territorio mexicano y especialmente* en la Ciu¬ 
dad de México. 

“Este Gobierno eslá particularmente impresionado con las insi¬ 
nuaciones del General Obregón* de que se rehusará a proteger no 
solamente a mexicanos, sino a extranjeros* en caso de violencia, y 
que su prescrito Decreto no es sino el primero de oíros más ilesas- 
iroso* en efectos. 

“En estas condiciones, el Gobierno de los Estados Unidos ha sido 
informado que la Ciudad de México puede ser evacuada pronto por 
las fuerzas conslilucionalistas, dejando a la población sin ninguna 
protección contra cualquiera facción que la pueda ocupar, evadieiv 
do así la responsabilidad de lo que pueda suceder, como un resul¬ 
tado de la* instigaciones a la anarquía, antes y después de la evacua¬ 
ción de la Ciudad. 

“El Gobierno de lo* Estados Unidos cree que una deplorable 
situación ha sido creada voluntariamente por los líderes constitu* 
cional islas a fin de conseguir la sumisión del populacho a sus in¬ 
creíbles demandas y para castigar a la Ciudad por su negativa a 
cumplirlas. Cuando un Jefe de facción predica a una Ciudad ham¬ 
briento para llevarla a la obediencia de sus Decreto*, incitándola 
al atontado* y al mismo tiempo usa medios para impedir que 9a 
Ciudad se *un& de alimentos, crea una situación que es imposible 
para los Es todo* Unidos contemplar con paciencia más liempo. Las 
condiciones han venido a ser intolerables y no pueden durar ma* 
tiempo. El Gobierno de los Estados Unidos, en consecuencia, desea 
que el General Carranza y el General 0bregón sepan lo que, des¬ 
pués de madura consideración so ba determinado y como un resul¬ 
tado de la situación de la cual ellos son responsables, cu cuso que 
los ameritallos sufran por la conducía tic las fuerza* constitucifina¬ 
listas, en la Ciudad de México* o porque éstas no puedan suministrar 
la propia protección a las vidas y propiedades, el Gobierno {le los 
Estados Unidos hará personalmente responsable* al General Garran 
za y al General Ohregón, Habiendo tomado esta determinación con 
el más grande interés, el Gobierno de los Estados Unidos tomará 
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las medidas con d tícenles [>ara iraor a cuentas a los que son personal- 
mente responsables de lo que pueda ocurrirá 

La susodicha nota dio lugar a un serio incidente entre el señor 
Carranza y Mr. John R. Silliman, que a no ser por el lemperamen- 
lo reposado, como buen sajón p del representante especial del Presi¬ 
dente Wilson y más que nada, por las consideraciones per sonal es 
que de antaño le guardaba a don Venuatiano desde la época en que 
éste ocupaba el Gobierno de Coahuita, en cuyo Eslado desempflñaba 
Silliman, el cargo de Vicecónsul de su País, habría ocurrido un rom¬ 
pimiento con los Estados Unidos* de fatales consecuencias* natural- 
mente* para la Revolución Gonstitucionalisia. 

El diálogo o para mejor decir* monólogo, si se observa que Mr P 
Silliman se limitó a escuchar, luvo por escenario el carro salón deí 
tren presidencial, en el caserón donde se guardaba el convoy* en el 
Puerto de Veracruz; y se produjo en esta forma” 

Mr. Silliman se presentó acompañado del licenciado Jesús lime¬ 
ta, Encargado de la Secretaría de Relaciones, para entregar* en 
propia mane, al Primer jefe —así retaban las instrucciones del 
Departamento de Estado de los Estados Unidor— la insolente nota 
de su Gobierno que dejamos reproducid a. 

Don Venustiano se desprendió los anteojos —como lo bacía para 
leer— y se impuso del documento en cuestión* 

Yo me pude dar cuenta cabal de la indignación que le iba cau¬ 
sando el testo de la nota* a medida que la leía, por el detalle ca¬ 
racterístico en su fisonomía, cuando experimentaba alguna contra- 
riedad: mover* nerviosamente^ los carrillos. Al acabar la lectura, 
se levantó de su asiento y perdiendo su peculiar parsimonia, le dijo 
al representante del Presidente Wilion: 

—Deseo que usted me aclare el alcance de la frase: “el Gobierno 
de los Estados Unidos hará personalmente responsables a) General 
Carranza y al General Obregón*' 

Como Mr. Silliman permaneciera callado, añadió don Venusciano: 
—Si quiere dar a entender que Mr. Wilson hará responsable a la 
persona de Venustiano Carranza de lo que ocurra en la Capital de 
México, lo tomo como una provocación personal p y si asi es, dígale 
a Mr. Wilson que en rete terreno no me sirve él para nada y sietn- 
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pre me tendrá a órdenes, *. Y dirigiéndose el señor Carranza 
al Licenciado Urueta 5 le dijo: No dé usted uiguna respuesta a esa 
nota* impropia de una cancillería que representa a una verdadera 
democracia; y dió por terminada la entrevi uta, girando instrucc io¬ 
nes al General Obregón de evacuar la Capital de la República. 

Como el Comandante del Ejército de Operaciones objetara la or¬ 
den de abandonar la Ciudad de México, alegando estar incapacitado 
para emprender el avance hacia el Norte, el señor Carranza le or¬ 
denó terminantemente que si 00 podía marchar al Norte, —objetivo 
de la columna expedicionaria— de todai maneras evacuara la Ca¬ 
pital y retrocediera a situarse en Omclusco, donde recibiría más 
elementos de guerra* para después emprender el avance por Pacho- 
ca y Tula. Pero el General Obregón* lejos de retroceder, le contestó 
lo siguiente: 

^México* D, F. f marzo 9 de 1915. Señor V. Carranza, Yeraeruz. 
Su respetable mensaje relativo* Hoy a media noche evacuaré La 
Ciudad de México, rumio al Norte*-—Respetuosamente. General en 
jefe* Alvaro 0 bregón 93 . 

Guando le mostré al señor Carranza el anterior comunicado del 
General Obregón, recuerdo que me dijo: Ha sido la mejor orden 
para que el General 0bregón salga de México y avance al Norte' 1 . 

En efecto; el Primer Jefe* que conocía a maravilla el carácter del 
divisionario Suiiorense* pensó que dándole orden de retirarse* le 
picaría el amor propio, como vulgarmente se dice, y haría el movi¬ 
miento en la forma que él —don Verustiano— lo deseaba. Por 
supuesto, el Primer Jefe, al dictar tal determinación* sabía, de an¬ 
temano, que el General Obregón estaba preparado para entrar en 
campaña, pues ya había recibido los últimos Convoyes Con pertre^ 
ehos de guerra, uno de los cuales se encargó de conducir el General 
Benjamín G. IBP* y otro, con cinco mil rifles para armar igual nú¬ 
mero de soldados que se reclutaron en México* Orizaba y Qaxaca. 

El General Obregón, a| fronte de su bien organizado ejército* es¬ 
tableció su Guarid General en Tula, Hgo., el día 11 de marzo. 

El propio General, que siempre se distinguió por su animadver¬ 
sión hacia el clero católico y por su radicalismo en cuestiones reli¬ 
giosas, cuando ocupaba la Ciudad de México, mandó reducir a 
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prisión a ciento óchenla sacerdote*, entre ellos el Canónigo Anionio 
tHCflrpdo del Arzobispado* por rehusarse a entregar un 
préstamo forzoso que le impuso al clero metropolitano. 

Obregón dio parte al señor Carrea de esta medida y también 
de tita a manifestación organiza [9 a por los católicos en señal de pro¬ 
testa por la detención de los sacerdotes. Decían sus telegramas: 

“México* D P F,, febrero 12 de 1915. Señor V. Carranza, Vera* 
cruz, Hónrame Comunicar a usted que hoy impuse al clero de esta 
Capital una cuota de medio millón de pesos para distribuirse entre 
las clases menesterosas.—Respetuosamente. General en Iefe p Alva¬ 
ro Obregán”. 

“México* D. febrero 21 de 1915. Señor V. Carranza. Vera- 
crui Hónrome comunicar a usted que elemento- mocho organizó 
una manifestación compuesta de beatas en su mayoría, para pedir 
la I¡bertad de los frailes, y cuando dicha manifestación se encamh 
naba por la cálle de San Francisco rumbo a e^le Cuartel Gene- 
ral, uno de los manifestantes hirió a un Coronel de nuestras fuerzas, 
que a la casualidad pasaba por allí* El Coronel sacó sti pistola y 
lo mal ó. Giro de los mochos agredió de nuevo a dicho Coronel, 
corriendo la misma suerte que el primero- Tomaba yo algunas me¬ 
didas al saber esto, cuando el elemento liberal organizó una ceñirá* 
manifestación y disolvió a la otra. En estos momentos la autoridad 
de Coyoacán* comunica que se han agrupado mil quinientos hom¬ 
bre* para dirigirse a este Cuartel General, pidiendo que se le exija 
al clero ti cumplí míenlo de la disposición de este Cuartel General. 
Li situación ha mejorado notablemente.—Respetóos ámenle. El Ge¬ 
neral en Jefe, Alvaro Obrrgáti'\ 

Al evacuarse la Capital, dispuso el General Obregón que los sa¬ 
cerdotes detenidos acompañara ti a Ja columna expedicionaria, en 
calidad de prisioneros, y comisionó al General Hí 11 para que los 
embarcar^ con destino a l ula, ligo. 

Nadie mejor que el General Hill* por su reconocida clerofobia, 
para cumplir a maravilla el encargo del Comandante de U Columna. 

El General Hill dispuso que en una jaula de las que se utilizan 
pira el transporte de ganado* se diera acomodo a los sacerdotes. 

Mas no todos los eclesiásticos dieron muestras de resignación para 
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sufrir con mansedumbre cristiana esta prueba de humillación, Hubo 
uno que demostró inconformidad* y fue el cura de San Ciro* S. L. 
R* don Alberto Covea* simpático cu rila* a quien yo conocí en mi 
niñez y que tenía fama de hombre de “armas lomar” y do ser ex- 
ocíenle jinete, pues lo mismo se presen lata en un “coleadero” lu¬ 
ciendo el clásico traje nacional, que, en su parroquia* con los seve¬ 
ros ornamentos, oficiando los domingos y fiestas de guardar. Este 
sacerdote, viendo que a más de la incomodidad de la “jaula” resul¬ 
taba insuficiente para dar cabida a lodos ellos* le pareció la cosa 
más fácil del mundo solicitar del propio General Hill, otro carro* 
aunque fuera, laminen, “jaula” para ganado. 

Una vez en presencia del terrible custodio* le dijo: “mi General, 
en nombre de mis compañeros le ruego nos proporcione oirá i4 jaula“ 
pues mate ri abítenle no cabemos, . .” No terminó la frase el clérigo, 
cuando el General Hill* dirigiéndose al oficial que mandaba la es¬ 
colta le dijo: “¡ Capitán, meta en la jaula a los frailes que quep&u y 
los que sobren, fusílelos. . 

Con tan contundente advertencia, ya se comprenderá que todos 
—y mis que hubieran sido— encontraron acomodo en la salvadora 
jaula. 

Una vez en Tula, Hgo., fueron enviados al Puerto de Veracniz, 
donde los dejó en libertad el señor Carranza. 












CAPÍTULO XIV 


1. Ln Etcfglur-iflfi rn (im EaIjcLah drl Sunr^lc. ti üdifrFO CfAeiffUÍ^mo de ^ urnlén. 
tlíüieri^ Avila, Primer GaUtrnadoi L"iMl&LÍtUCÍen*tista. — 2. Primna manifet- 
l*ción de \* itíccion yueateci. Sr desipna míe™ CrfdhéniiJDr del Esiído. — 
3-. F_>lnll.i rl prnnunri íiitiLfii tr> irjr^ionadu. [jón ¡il^adus SC apodaran de Vitratáis 
y Quintana Hín*. Vúliitma áel tnn^wl» de Guerra 'Tropres*T_— 4. ti C-e- 
Tirral Salvador Al varado rmanf-ha solace W* rrJicIdtat teeuentro en y 

ESLnnrj Flor, EL cvnnhjle de Haljirlir>.. — 5. Ufta ti-tííi L, ullim*íum” del Cfllhi^mD 
d<r WuhiujUAii. Ante Lll ajénala de detener un Hrunif'ilv de arman y rauiii 
cíoncr se abre el Puerto de Pro pn 1 mil — é- Fin de la •Mprtndenle rs-mr^n* 

del $UK*ta. 


Los ESTADOS i5t Yucatán y Campeche, aunque no permanecieron 
del todo indiferentes en el movimiento popular contra la usurpa¬ 
ción de los mil i lares que derrocaron el régimen democrático del 
Presídeme Madero, tampoco demostraron la actividad bélica que 
de su especial siluación y servidumbre política era de esperarse. 

Es inexplicable la causa del reli a ¡miento del pueblo en ambos 
Estado?, en la lucha de reivindicación social, para poner fin al des¬ 
potismo y opresión que prevalecía en el País, especialmente en Yu¬ 
catán, en donde existía una perfecta casta de explotadores que tenía 
sojuzgada a las clases trabajadoras entre las espesas redes del caci¬ 
quismo imperante; a pesar de haber sido el primer Estado de la 
República, durante la dictadura del General Porfirio Díaz, que die¬ 
ra el grito de emancipación social, pues como se recordará, el 4 
de julio de 1010 se levantaron el armas en Val]adol¡d t Maximiliano 
R. Bonillas, Atibuno Albertos y José E, Kan un, encabezando un 
movimiento que aunque la prensa oficiosa califico de enteramente 
local y desprovisto de tendencia* sociales, fue un brote litar! a rio* 
encaminado a acabar con los abusos y exacciones de las clases do¬ 
minantes; y a pesar, también, de ser Yucatán y Campeche, la cuna 
de una pléyade de mártires de la democracia, como José María Fino 
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Suárez* Ser Apio Rendón y Adolfo Rassó.. Sin embargo, ya veremos 
en el curso de esta obra, cómo al inculcarse cu el pueblo yuealeco 
los principios sociales de la Revolución Constitueionalista, fue Yu¬ 
catán el Primer listado que diera a las clases obreras y campesinas 
una legislación benéfica y avanzada. 

En el mes de agosto de 1914* al entrar victoriosas $. la Capital 
de la República las fuerzas constitucional islas, marchó al sureste* 
como lo hemos vislo en capítulos anteriores* una columna militar 
bajo el mando del General Jesús Carranza con la misión de desar- 
mar los restos del Ejército Federal y de ocupar aquellas regiones en 
nombre de la Revolución* 

Era política del Primer Jefe designar como Gobernadores Pro 
visionales de los Estados, a ciudadanos -civiles o militares* origina¬ 
rios de las respectivas entidades federal i vas. Entre los contados 
yucatecos que se unieron al movimiento desde el principio de la lu¬ 
cha* se hallaba el Ingeniero Eleuterio Avila* y a ésle escogió el se¬ 
ñor Carranza para confiarle el Ejecutivo de Yucatán, 

El Ingeniero Avila salió de México con la Columna del General 
Jesús Carranca* para que éste le diera posesión del Gobierno del 
Estado. El nombramiento en favor del Ingeniero Avila, carecía de 
significación política, por el hecho de ser el General Carranza 
el Comandante Militar de la Zona del Sureste y quien lleva ha ins¬ 
trucciones de implantar* en colaboración con el Gobernador Avila, 
los principies del movimíenlo que acababa de triunfar. Pero al 
ocurrir el rompimiento de la Primera Jefatura con las demás fac¬ 
ciones que la desconocieron, se hizo indispensable retirar del Sures¬ 
te, para la lucha que se avecinaba* las tropas revolucionarias que 
acababan de llegar de Yucatán, y sólo permaneció en aquel Estado 
un cuerpo de tabasqueños a las órdenes del General Ramón Sosa 
Torres. 

En eslas condiciones, el Gobernador Avila se vio en la necesidad 
de organizar nuevos contingentes para mantener el orden en aquélla 
región; pero cometió el error de poner al frcnle de ellos a un Coro- 
nel de origen federa!* Abel Orliz Argumedo, enemigo* nal oralmen¬ 
te* de la Revolución, Como el Estado contaba con toda clase de 
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dementes» en poco tiempo contó Avila con un cuerpo militar bien 
organizado. 

Por otra parte* en el Estado de Yucatán ex istia un cuerpo mili’ 
tar denominado “Cepeda Peraza'** compuesto en su mayoría de 
indios yaquis que durante el Gobierno del General 13ía?, se hablan 
enviado a Yucatán, en calidad de desterrados* al ser hechos prisio¬ 
neros en la “Campaña del Yaqui". Esle cuerpo era soplen ¡do por 
el Estado de Yucatán y considerado como fuerzas del mismo. Lo 
mandaba un Coronel Federal de nombre Patricio Mendoza, Fué 
olro de los errores del Gobernador Avila conservar en el mando de 
este batallón a un federal* enemigo* naturalmente, de la Revolución. 
El Primer Jefe dispuso que este batallón de yaquis se embarcara 
para Ycraeruz con la idea de incorporarlo en las infanterías yaquis, 
que formaban parte de! Ejército del General Ohregñn* pensando* 
con razón, que además de reparar una injusticia regresando a loa 
indios cautivos* éstos recibirían con verdadero júbilo la disposición 
del señor Carranza de reunirse con sus compañeros de raza, ante 
la expectativa de volver con ellos a sus bogare*. Si a los anteriores 
razón 3 m¡cntos agregamos que ese contingente de yaquis aumentaría 
los efeciivos del General Obregón* que preparaba la ofensiva sobre 
la División del Norte, llegamos a la conclusión que era doblemente 
juslificada la determinación del Primer Jefe. 

Para relevar al batallón “Cepeda Peraza” dispuso el señor Ca¬ 
rranca el envío de ttn batallón que se había organizado en Veracruz 
y comandaba el entonces Coronel Alfredo Rreeeda. Pero axiles de 
la salida de este euerpn, sabiendo el señor Carranza por noticias que 
recibía de Yucatán, que el Coronel Patricio Mendoza se opondría a 
la salida del Batallón “Cepeda Peraza"* le ordenó al Gobernador 
Avila, como medida precautoria, que se hiciera cargo del mando 
de este cuerpo el Coronel Juan Cruz, que había propuesto el Gene¬ 
ral Obregón, por ser yaqui y comprender sería atxptado con bene¬ 
plácito por los soldados del ‘"Cepeda Peraza”* que como hemos 
dicho eran yaquis en su mayoría. 

El Gobernador Avila dio las órdenes relativas para la entrega del 
Batallón “Cepeda Peraza 1 * al Coronel Cruz; pero el Coronel fede¬ 
ral Mendoza desobedeció la orden* sublevándose con el cuerpo en 
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la Ciudadela de San Bonito^ en donde se alojaba el [Jatallón. Ya 
en franca rebelión se dirigió a al acar el Palacio de Gobierno,, en 
donde se defendió valientemente el Gobernador Avila eon el cuerpo 
de seguridad “Pino Suárez 1 *, repeliendo el ataque, no sin que ca¬ 
yera múrtalmcnle herido el jefe de éste cuerpo, Coronel Enrique 
Cámara Buey. El jefe rebelde Mendosa, huyó herido rumbo al Orien- 
te del Estado, siendo perseguido por las fuerzas leales, y aniquilado 
antes de 48 horas en un combate en el Pueblo de Dzemul. 

En nuestro concepto, el error fundamental del Gobernador Avi¬ 
la, consistió en suponer que las clases adineradas renunciarían dó¬ 
cilmente los privilegios que de tiempo inmemorial venían disfru¬ 
tando, y seguramente creyó que los principios igualitarios de !a 
Revolución los podría implantar sin valerse de los procedimientos 
de violencia que se habían seguido en los distintos Estados de la 
República. 

Así^ pues, se conformó con la apárenle sumisión de la casia de 
terratenientes henequeneros y dejó las cosas como estaban a su lle¬ 
gada; mejor dicho: en Yucatán, parecía que sólo la persona del 
Gobernador se cambiaba, puesto que los reaccionarios siguieron 
manejando la cosa pública, por medio del nuevo Ejecutivo Revolu¬ 
cionario* utilizando los propios elementos de éste y continuaron 
explotando sUS Cuantiosos intereses, usando lús mismos procedimien¬ 
tos empleados en tiempo de la dictadura. 

En honor a la verdad, conviene aclarar que el Ingeniero Avila, 
ni claudicó de sus ideas revolucionarias, ni menos traicionó a la cau¬ 
sa que lo había elevado a la Primera Magistratura de su Estado* 
sencillamente se equivocó, de buena fe, como ya lo sen al amos. 

A raíz de haber ocurrido el asesinato del General Jesús Carranza, 
el Primer Jefe nombró* para substituirlo, en la zona del Sureste, 
que comprendía loa Estados de Ghiapa.% Tabaseo, Campeche y Yu 
calan y el Territorio de Quiñi ana Roo, al General Salvador Al vara¬ 
do. Esla designación se hizo el 18 de Enero. Como a diario recibía 
el señor Carranza noticias alarmantes sobre el estado de cosas que 
reinaba en Yucatán, en el sentido de que los reaccionarios seguían 
tomo dueños de la situación y que se preparaba un levantamiento en 
favor de Francisco Vi]la p para cuya finalidad los henequeneros yu- 
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catéeos que residían en La Habana, Nueva Qrleans y Nueva York, 
estaban buscando un acercamiento con los políticos de la División 
del Norte para entregar la Península al viilismo, se vió en la impe¬ 
riosa necesidad, el Primer Jefe, de separar del Gobierno del Estado 
al Ingeniero Avila, como primera medida de precaución, mientras 
llegaba el General Al varado con I ropas suficientes no sólo para con¬ 
jurar cualquiera amenaza, sino para que de una vez se encauzara 
la región del Sureste en el sendero de las ideas que proclamaba la 
ftcvoluc ion Consli i ur ion al ¡sta. 

Para substituir al Ingeniero Avila se designó al General Toribio 
de I os Sanios, viejo luchador y persona de reconocida honorabilidad, 
quien se transíadó a Yucatán en compañía del Coronel Alfredo 
Breceda y de un grupo de políticos encabezados por el Licenciado 
lleriberto Parrón y con instrucciones, é$tos, de hacer propaganda 
revolucionaria entre las clases obrera y campesina. 

Desde el arribo de los enviados de la Primera jefatura, surgieron 
dificultades entre ellos y los elementos afines al Gobernador Avila, 
lo cual creó a éste una situación embarazosa, porque aquéllos ha¬ 
cían alarde de contar con el apoyo oficial del señor Carranza. Y era 
cierto. Ante oete problema político optó el Gobernador Avila por 
solicitar una licencia que le permitiera transí adarse a Veracruz, con 
le proposito de pedirle al Primer Jefe retirara los elementos que, 
según éh habían ido a alterar la tranquilidad y la paz pública en 
el Estado de Yucatán, 

El Primer Jefe, aprovechando el detalle de la separación espon¬ 
tánea del Ingeniero Avila, del Ejecutivo yuca teco, dispuso, enton¬ 
ces, que el General do los Santos se recibiera del Gobierno del 
Estado* 

El nuevo funcionario tomó posesión de su cargo el día 28 de Ene¬ 
ro y designó Secretario de Gobierno al Licenciado Heriberto Bar ron 
y de Comandante Militar de la Balaza de Mérida, al Coronel Alfredo 
Breceda. 

Cuando se enteraron los reaccionarios yucatecos que el Ingeniero 
Avila no regresaría al Gobierno, se levantaron en armas en varios 
lugares del Estado, el día 9 de febrero, encabezando la rebelión el 
Coronel federal Abel Ortiz Argumedo, con las tropas que habia or- 
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ganizado el Ingeniero Avila y secundadas por las del General Sosa 
Torrea, adhiriéndose al movimiento armado el Jefe Político del Te¬ 
rritorio de Quintana Roo, General Arturo Carcilazo,. Sin embargo, 
las fuerzas del General Sosa Torres, engañadas acerca de los móviles 
del pronunciamiento, en cuanto se percataron que éste iba dirigido 
contra la Revolución Constitucional isla, se incorporaron a la Colum¬ 
na del General Alvarado. 

Grtii ArgumedOp al rebelarse, logró reunir un grupo considerable 
de soldado* con los que avanzó sobre Mérida, viéndose obligado el 
Gobernador de los Santos a escaparse de la Capital para buscar 
refugio entre las tropas del General Alvarado que se encontraban 
sobre la línea del Ferrocarril a Campeche. 

Al mismo Ilempo que se recibía del Gobierno de Yucatán el Gene¬ 
ral de los Santos, se hizo cargo de la Comandancia Militar del Puer¬ 
to de Progreso* el Coronel Gabriel Calzada, perdona de la absoluta 
confianza del Primer Jefe, quién, como se recordará, fue uno de lo* 
Diputados de la kgidatura de Coahuila que signaron el memora¬ 
ble Decreto, por medio del cual se desconocía al Gobierno de Yic- 
tora a no Huerta. 

Cuando estalló la asonada de Ortü Argumedo, el Coronel Calzada 
se refugió en el guarda-faros "Melchor Ocampo”, embarcación al 
servicio de la Comandancia Militar de Progreso. 

En el muelle de este Puerto, se bailaba un cargamento de hene¬ 
quén valuado en dos millones de pesos, mercancía de que se apode¬ 
raron los rebeldes, con la idea de embarcarlo a Nueva York y Nueva 
Orleans* para obtener, en cambio de éste producto, armas y muni¬ 
ciones con que hacer frente a las tropas constitucionalista*. 

A fin de evitar la salida de tan valiosa fibra y la entrada de ele¬ 
mentos de guerra para los akados, el Primer Jefe dictó un Decreto 
mediante el cual cerraba al tráfico internacional, el Puerto de Pro¬ 
greso. Esta disposición se comunicó a los agentes consulares en el 
extranjero y para que se cumpliera la orden de clausura, el Coronel 
Calzada permaneció frente a la bahía a bordo del “Melchor Or:am¬ 
po 0 , que se había armado con una pequeña pieza de artillería, mien¬ 
tras arribaba uno de los barcos de guerra al servicio de la Revolución. 

A loa poco* días ancló, en aguas del Puerto, el transporte Progre¬ 
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so, de la marina nacional, cuya unidad estaba bajo el mando del 
Comandante Arturo P, Lapbanv 

A guisa de paréntesis, referiremos que éste marino, al igual que 
la mayoría de rus compañeros, se pusieron al servicio de la Revolu¬ 
ción Constitucionalista, desde los tratados de Teoloyucan, y desde 
entonces prestaron su concurso, con verdadero entusiasmo y lealtad, 
a la causa popular que representaba el señor Carranza* El Coman¬ 
dante Laphom pertenecía a la pléyade de los heroicos hijos de la 
Escuela Naval de Veracruz, que se cubrieron de gloria el 21 de 
abril de 1914, defendiendo su bandera y su plantel, ante la metralla 
de los acorazados yanqui* que bombardearon nuestro primer Puer 
lo y hollaron el sudo de la Patria en aquella aciaga e inolvidable 
fecha. 

La presencia ¡id transpone: de guerra en Progreso, bastaba para 
la clausura del Puerto. Pero la perfidia de los rebeldes los llevó a 
cometer un atentado contra e*t& unidad nacional. 

En la mañana del 28 de febrero, se aproximó un bote con mer¬ 
cancías a uno de los costados del barco, y cuando el Comandante 
Lapham mandaba practicar un reconocimiento a la pequeña embar¬ 
cación, é*ta chocó ínlendonalmenle con el casen del transporte e hizo 
explosión un barril con dinamita que colocaron en el bote los rebel¬ 
des yucatecos. El “Progreso* 1 resultó gravemente dañado, abriéndo¬ 
sele una vía de agua y yéndose a pique en cuatro brazas y media de 
profundidad. 

A consecuencia de este atentado perecieron quince marineros y 
cinco resultaron gravemente heridos. El resto de la tripulación* lue¬ 
go que d Comandante Lapham inutilizo la artillería del “Progreso 0 * 
se embarcó en el vapor mercante americano “Morro Casi le” que, 
casualmente, estaba en bahía en el momento de la voladura. 

El parte oficial de este suceso, dice así: 

“Vapor Morro Castle, febrero 28 de 1915. Primer jefe. Yera- 
cru^—Hónreme participar a usted que boy a la* 7-40 a. al estar 
haciendo reconocimiento a un bote de mercancías, hizo explosión un 
barril que traía, abriendo vía de agua al barco y yéndose a pique 
en cuatro brazas y medía de agua, habiéndolo tenido que abandonar, 
inútil izan do artillería y recogiendo armas, salvando tripulación y 
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escolta a bordo Morro Castle, habiendo tenida quince muertos y 
cinco heridas,—Respetuosamente* El Comaní!ante del Progreso, Ar¬ 
turo F. Lapham*\ 

Hemos visto en líneas anteriores* cómo al estallar la rebelión de 
Yucatán* el General Salvador Al varado, Comandante de la Zona del 
Sureste* se hallaba en Campeche, y también dejamos apunado qne 
hacia éste Estado se retiró el Gobernador de los Sanios cuando ocu¬ 
paron Metida las huestes reaccionarias de OrtÍE Argumedo. 

El señor Carranza dió instrucciones al Comandante Militar del 
Sureste de avanzar sobre Yucatán, y para que la columna fuera ca¬ 
paz de batir con éxito a los pronunciados, y* sobre todo, para obrar 
con rapidez en las operaciones, e incapacitarlos para desenvolver 
todos sus planes* se enviaron desde Veracruz, coma tropas de refuer¬ 
zo, las de la brigada “Ocampo 11 que comandaba el General Heri- 
berlo Jara, pertenecientes a la división del General Cándido Agui¬ 
la r, Eáta& fuerzas salieron de Veracruz para Puerto México* por 
ferrocarril* el 19 de febrero* y de allí se embarcaron a Cam¡Jecho, 

En la primera decena de marzo ya estaba lista la columna que 
debía de avanzar sobre los rebeldes yucatecos* y estos, a su vez* su¬ 
mando los contingentes con que se pronunció Ortis Argumedo* a los 
del General Sosa Torres y los numerosos prosélitos que se afiliaron a 
la reacción yuca teca y operando en su propio terreno con luda cla-^e 
de elementos guerreros* formaron un ejército de cuatro mil hombres. 
Envalentonados por la facilidad con que habían expulsado del Esta¬ 
do al Gobernador de los Santos, no se limitaron a esperar a las 
tropas del General Al varado* sino que se internaron a territorio de 
Campeche, llegando hasta Pocboc y Blanca Flor, lugares situados 
sobre la vía del ferrocarril que une a Yucatán con Campeche* 

En Pocboc y Blanca Flor los ataco el General AI varado el día 14 
de marzo, causándoles la primera derrota* pues tuvieron cu al rocíen¬ 
los cincuenta muertos, seiscientos heridos y perdieron setecientas ar« 
mas. 

Después de este serio descalabro, se replegaron a IIalachó, en 
donde se hicieron fuertes para presentarle nueva batalla a la colum¬ 
na del Sureste. Por su parle, el General Al varado* sin perder un 
momento* continuó avanzando sobre ellos y eí día 16 del mismo mes 
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se desarrolló el segundo y ultimo hecho de armas* en el pueblo de 
Halachó. En este combate sólo contaba el enemigo can mil UCfláetl- 
tos cincuenta hombres; mientras la columna del General Al varado 
se componía de dos mil quinientos soldados. La lucha se prolongó 
por espacio de cuatro horas* al cabo de las cuales el enemigo resultó 
completamente derrotado, sufriendo cuatrocientas bajas, etitre muer¬ 
tos, heridos y prisioneros. 

He aquí el parle de esta acción de armas: 

“Cuartel General en Maxcanú, marzo 17 de J915 r Señor V, Ca¬ 
rranza. Veracruz.—Hónreme en participar a usted que habiendo lle¬ 
gado ayer por la mañana a Peral con la mayoría de las fuerzas y 
teniendo conocimiento de que el enemiga se atrincheraba en Hala¬ 
dlo* dispuse atacarlo inmediatamente* formando al efecto tres co¬ 
lumnas: la de la izquierda que marchó por el camino real, al mando 
del Coronel Joaquín Mucel, compuesta de la 2- de Veracruz* al 
matado del Coronel Manuel J + López y brigada u Mucel M , al mando 
del Mayor Alvaro Abreu y el “Jesús Carranza 511 al mando de su 
jefe, c! Mayor Ramón Millán; Ja del centro que aiacó por la vía, 
mandada personalmente por mi* compuesta del 4* regimiento, al 
mande de su jefe, el Coronel Ricardo López y el Bravo* al manda de 
su jefc T el Mayor Marti ti Elencs; y la de la derecha* al mando del Ge¬ 
neral de los Sanios* compuesta de las fuerzas de osle jefe, las del 
General Sosa y la caballería del Teniente Coronel Kelly, habiendo 
salido esta columna arles que las otras* por $er bu misión cortar la 
relirada al enemigo en San José. A las once de la mañana se rom¬ 
pió el fuego simultáneamente por el centro y la izquierda* Paula ti- 
ñámente se fueron quitando las posiciones al enemigo; pero- a las 
tres de la tarde* por la intensidad del fuego, conocí que la columna 
“¡Mucel” se había empeñado mucho y ordenó el asalto de la* dos 
principales posiciones del enemigo, logrando quitárselas en veinte 
minutos! flanqueando por cocí píelo el resto de las posiciones que 
fueron atuendos con redoblada energía* en esos momentos* por las. 
fuerzas de la izquierda, habiendo conseguido en pocos minutos dis¬ 
persar al enemigo* y sólo siguieron por algún tiempo comba tiendo 
dentro de las ca*as, en donde se refugiaron en varios grupos para 
hacer la última resistencia, lo que dio lugar a que por algunos mu- 
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mentas dejáramos de atarear ledo e! (estro de la lucha, y lo* salda* 
dos llenos de indignación por las bajas que nos hacían desde dentro 
de las casa*, les prendieran fuego pira poder desalojar al enemigo 
que como en numero de doscientos hada obstinada resistencia- Al 
salir los grupos de ías casos incendiadas, los sol dedos lucieron una 
verdadera carnicería, logrando yo, en coitipansa de lo* demás jefes 
y teniendo que imponemos en algunos casos, salvar la vida a unos 
noventa y dos que estaban prisioneros. El Teniente Coronel Kelly 
con su caballería logró cortar un tren enemigo que traía provisiones, 
cuarenta soldado* en servicio sanitario y la Cruz Blanca compuesta 
de señoras y señoritas de Morid a. El General de los Santos logró 
hacer unos cuántos prisioneros, pues el grupo principal que escapó 
de Haladlo, tomó rumbo a la cosía. El número del enemigo era de 
mil trescientos cincuenta y compuesto del “Cepeda Peraza*’, gendar¬ 
mería de Mecida y un batallón de “po-ltcos” denominado brigada del 
comercio, en el cual venían dependientes, estudiantes y en su mayo¬ 
ría la juventud dorada, la crema del cientiíismo, pues entre los 
muertos se e tienen irán miembros de las familias Poncc, Cartón, 
Peón, Cámara, Junrihubre, un Coronel Blanquete un Teniente Coro¬ 
nel Cartón, dos Mayores, varios oficiales ex-féderalcs y algunos es¬ 
pañole*. l.as perdidas del enemigo *on cnlrc denlo nóvenla y dos¬ 
cientos muertos, diez heridos, cíenlo ochenta prisioneros. Nosotros 
leñemos que lamcusar el haber salido herido de uu balazo en la 
calaza H cl bravo entre los bravos” Mayor Ramón Millón, Jefe del 
Batallón Jesús Carranza; cinco oficiales heridos, veintisiete ¿toldados 
muertos y cuarenta y se¡s heridos. Recomendación especial de jefe* 
y oficiales no puedo hacerla por haber todos cumplido con íu deber. 
Terminado el combate marché a San José donde pernoctamos, sa¬ 
liendo hoy en la mañana para esle lugar, que ocupamos a los diez 
de la mañana, sin ninguna resistencia, pues el enemigo huyó aban¬ 
donando provisiones, como cincuenia armas y parque. Kri estos mo- 
mentó* emprendo la marcha sobre ellos.—Con todo respeto saludólo. 
General en jefe, Salvador Alvar ado*** 

El Decreto del Primer Jefe cerrando al tráfico internacional d 
Puerto de Progreso, causo enorme pánico entre los ricos henequene- 
ros, por darse cuenta de que como responsables de fomentar y ayu¬ 
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dar la rebelión de Orliz Argumedo, sufrirían la confiscación dé los 
valiosos cargamentos de fibra que ya tenían listo* para embarcar 
hacia los Estados Unidos. 

Cuantas influencias pudieron hacer valer cerca del Gobierno de 
lo* Estados Unidos, las pusieron en juego, hasta conseguir que el 
Departamento de Estado de Washington enviara una nota “ultimá¬ 
tum” al Primer Jefe, por conducto del representante especial Mr. 
Silla man 9 exigiendo la inmediata aperlura del Puerto de Progreso. 

Es de consignar el hecho asombroso de que el simple Decreto dd 
Jefe de la Revolución, mandando clausurar Progreso, produjera tan¬ 
to efecto* como sí se tratara de una disposición dictada por un Go 
biemo Constitucional o apoyado por la fuerza de las armas. Ni lo 
uno, ni el otro ocurría en este caso. Ya vimos qué la nave encargada 
de hacer cumplir el Decreto quedó inutilizada para tal servicio{ pero 
aun suponiendo la presencia de otro barco de guerra, los vapores 
mercantes de bandera extranjera, como los de la “Ward Line”, desti¬ 
nados al servicio dé transporté dé mercancías cnire el Puerto yuca- 
teco y los americano*, bien podían, apoyados en ks leyes de navega¬ 
ción y haciendo caso omiso dd Decreto de un jefe revolucionario 
que de hecho no ejercía autoridad en aquella región, ni conforme a 
derecho internacional representaba la soberanía de México, corta- 
nuar el servicio entre Progreso y los Puertos de los Estados Unidos. 
Mas el hecho de encaminar sus pasos, el Departamento de Estado 
de Washington* a obtener en el terreno diplomático -—aunque e*&* 
gerando sus recursos— k derogación deí mandamiento de clausura 
de Progreso, en vez de mantener abierto al tráfico internacional di¬ 
cho Puerto, empleando k fuerza material, es una prueba más que 
la administración del Presidente Wilson siempre consideró al Gober¬ 
nador Constitucional de Coa tan ¡la, como la única amor i dad que re* 
presentaba la legalidad de la Nación mexicana. 

En la nota “ultimátum” se pedía al Primer Jefe que en el mismo 
acto de recibirla de manos del representante especial, Mr. Sil liman, 
se conteslara si se abría o no el Puerto de Progreso, amenazando al 
señor Carranza, con detener un cargamento que llegaría a Veraemz 
dentro de seis horas y qne consistía en dos millones de cartuchos y 










252 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


cinco mil rifles para la Primera jefatura* cuyos pcrirechos bélicos 
conducía un barco de la “Ward Líne”. 

No parece sino que el Departamento de Washington estaba al co¬ 
rriente de la erílica situación del Ejército Constitucíonalista, en lo 
que a cscaséz de armas y municiones se refiere, y en los precisos 
momentos en que iba a chocar la columna del General Gbregón con 
e| grueso de la División del Nortea sólo así se explica que el Depar¬ 
tamento de Estado de los Estados Unidos, ladinamente, escogiera 
como represalia una medida que resultaría funesta para la Revolu¬ 
ción Gonstiluciofialista* pues si este cargamento no se recibe en Ve- 
racruz, habría quedado destrozado, en la segunda batalla de Cu laya, 
el ejercíEo del General Obrcgón, 

Midiendo, pues, el señor Carranza, el inminente peligro que se 
cernía sobre la Kevolución y sabiendo, por otra parle, que de un 
momento a oiro se verificaría el combate decisivo entre ta columna 
del General Al varado y lo$ rebeldes yucatecos, cuyo resultado pro¬ 
bable sería adverso para las huestes de Orliz Argumedo* lo que 
obligaría a éslas a evacuar Progreso, se sometió a la demanda yanqui 
y mandó abrir el Puerto, 

Cuando ocurría este incidente internacional, ya se había hecho a 
la mar el cañonero “Zaragoza 1 *, con rumbo a Progreso, por lo que 
él señor Carranza le notificó al Comandante de la nave la apertura 
oficial del Puerto; pero sólo al tráfico internacitmal, pues le daba 
instrucciones de situarse frecite a Progreso, cslahledendo un servicio 
de vigilancia para capturar o destruir cualquiera embarcación tri¬ 
pulada por yucatecos que en actitud hostil pretendiera ayudar a los 
rebeldes, y también para que cooperara con el General AI varado en 
el ataque, í¡i era necesario, al expresado Puerto. 

Estos son los radiogramas que se cruzaron el señor Carranza y el 
Comándame Lapham; 

“Faros, Véracruz, mareo 15 de 1915. Señor Arturo F. Lapham, 
Comandante del 4t Zaragtiza",—En Alta Mar, Fuerzas del General 
Al va rodo acaban der rolar enemigo entre camino Campeche Mcrida, 
haciéndote cu al rocíenlas. cincuenta bajas y más de seiscientos prisio¬ 
neros, General Al varado recogió municiones, rifles en número consi¬ 
derable y a m ce rail adoras. Al llegar usled al Puerto de Campeche, 
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sírvase avisarme para que le dé a usted nuevas órdenes; pero desde 
ahora manifiéstole que he revocado la disposición de quedar cerrado 
el Puerto de Progreso, por lo cual es permitida la importación y ex* 
portación de toda clase de meriendas por ese Puerto. No salga 
usled dé Campeche para Progreso sin recibir nuevas órdenes de esta 
Primera Jefatura,—Saludólo afectuosamente, V, Carrmzi b"\ 

El Primer Jefe se refería eri el anterior documento a la derrota de 
los rebeldes yucatecos en Pocboc y Blanca Flor; todavía no se efec¬ 
tuaba el combate de Halachó. 

“Corista Zaragoza, marzo Ifi de 1915, Señor V P Carranza, Ve- 
raerte.—Honróme manifestar a usted quedar enterado su suprior 
mensaje de ayer de que permita la importación de toda dase de 
mercancías cu Progreso. Esta noche avisare a usted mi llegada a 
Campeche* donde esperaré sus respetables órdenes, Acepte usted mi 
entusiasta felicitación por victorias General Alvaradov—Respe!uo- 
sámenle. Comandante dél Zaragoza, Arturo F* Lapham*\ 

“Faros, Verácruz, marzo 16 de 1915. Señor Arturo F* Lapham, 
Cornandanle del Zaragoza, En Alta Mar. Vía Campeche.—Confirmo 
mi mensaje que dirigí a usted ayer, en que le decía que he dispuesto 
quede abierto el Puerto de Progreso, permitiendo la importación y 
exportación de mercancías. Salga usted con dirección a Progreso 
y silúéké frente do dicho Puerto, estableciendo su servicio de vigi* 
lañe ¡a, capturando o destruyendo cualquier embarcación tripulada 
por yucatecos, que con carácter hostil pretenda ayudar a los rebel¬ 
des* Asi mismo, al atacar las fuerzas del General Al varado el men¬ 
cionado Puerto, contribuirá usted cu combinación con él, al ataque. 
—Saludólo afectuosamente, V . Carranza”. 

A consecuencia de la derrota infligida por la columna del General 
Al varad o a los rebeldes, en el combate de Halachó* é*los se decla¬ 
raron vencidos, dispersándose en distintas direcciones y huyendo 
para el extranjero los líderes de la insurrección, entre ellos, el pro¬ 
pio Ortiz Argumedo* 

El General Alvarado ocupó la Ciudad de Mérida él día 19 de 
marzo y el Comandante Lapham se apoderó dé Progreso el día si- 
guicniér 

l na vez más triunfaba la sagacidad del señor Carranza. Sólo 
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cuatro días transcurrieron desde la íte ha en que abrió Progreso* 
15 de marao T ante la amenaza de los Estados Luidos,, y la toma del 
mismo Puerto por las tropas constituci onal is tas. 

Los partes oficiales íle Ja caída de Mérida y captura de Progreso* 
son los sapientes i 

“Mérida, marzo 19 de 1915. Señor V. Carranza, Veracruz.—Hóm 
rome en participar a usted que hoy a las once de la mañana ocupó 
esta plaza con mis Íuer2as + —Muy respetuosamente saludólo. El Ge¬ 
neral en Jefe, Salvador A ¡varado”. 

“En Alia Mar, mano 20 de 1915, Primer Jefe* Faro_s> Veracruz.— 
Honróme comunicar a usted que el Puerto de Progreso fue evacuado 
por los reacciona ríos H™Kespcluosamente r El Comandante del caño¬ 
nero Zaragoza, Arturo F* Lapham 

En mes y medio lerminó la campaña del Sureste, llevada a cabo 
con la mejor actividad e inteligencia por el General Salvador Al va¬ 
rado y hábilmente secundado por $ii£ subalternos los Generales He¬ 
rí be rio Jara, Toribio de loa Santos, Joaquín MuceJ p Ernesto Apirrc 
Colorado y ííamún Sosa Torrea 

Con el dominio de Yucatán^ volvía a disponer la Revolución de su¬ 
ficientes recursos para la constante adquisición de pertrechos de 
guerra que demandaba la campaña militar. 


@ 


CAPÍTULO XV 


í, E] íípui'iiL P.blfr CmuBk #sunn! el raandü tu Nueve León, Se ■“ ci 
cilla ]-s Ciudld de MwiÍCTTEf, — 2 - DíMfifmdí BÍtUPciíii mlticir dtl GíncrflJ 
CoíiEfllri, Num-n Goaundulfl del Ncies-le. — 3- 'El prLutr ÍOCÍlbatí ár. la 
guardia, ¿el Ejercite de Obr-eftüOr El problcirti dt If^nueUEmienlH—^ Ftir 
líti y Ctiflj¡£tUTfl£ Eobrr rriiivLnijnalúH dc3 r-nriTti EL Ejcífát* C-spcdLfÍQiíin.na 

óíUJML ]-t ClTJ^aiS d= QuETcEB.rO. 


Hemos visto cómo por el desasiré de Ramos Arízpe, las tropas 
bajo el Comando del General Antonio I. Vi Harrea! se vieron obli¬ 
gadas a evacuar la Capital de Nuevo León para retirarse,, unas 
hacía Nuevo Laredo, otras a Matamoros y la mayor parte se situaron 
próximas a Monterrey, sobre la vía del ferrocaníl del Golfo con el 
objeto de lener en constante asedio s la Piara que acababan de 
perder. 

Por el desconcierto existente en las huestes de la división del Bra¬ 
vo a causa de las diferencias que hemos apuntado entre el Primer 
Jefe y el General V ¡II arreal, resolvió el señor Carranza que el Co¬ 
mandante del Noreste, General de División Pablo González, reasu¬ 
miera el mando de aquellas tropas, parte de las cuales, esto es, las 
de Coahuila y Nuevo León, las mandaba provisionalmente, el Ge¬ 
neral Maclovio Herrera; tanto para reorganizarlas convenientemen- 
le, como por la necesidad que había de detener la columna villista 
que se apoderó de Monterrey C intentaba avanzar sobre Ciudad 
Victoria y Tampico. 

El General González abandonó su Cuartel General que tenía esta¬ 
blecido en el Puerto de Tampico para transí arlarlo a San Juan, N. L., 
en los primeros días del mes de febrero. Para reforzar los contingen¬ 
tes que iba a recibir, llevó consigo una columna integrada por tropas 
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de las que operaban en Tamaulipa** entre ellas, la brigada del Ce 
neral Cosío Rebelo. 

El día 6 de febrero al acó el General González 9a Capital neo- 
leoncrise con las columnas que comandaban, respectivamente, los 
Generales Vi Harrea I, Herrera, Vázquez, Menchaca, Santos, Navarro, 
Cosío Robelo, Cepeda y González Cucllar. Se peleó desde las prí- 
meras horas de la mañana liasta la noche, trabándose algunas fases 
de la ludia en los suburbios de la misma Ciudad. Al día siguiente 
se reanudó el combate. La artillería de lus Conslitudonalista* bom¬ 
bardeo el Cuartel General del enemigo, instalado en la Fundición 
número 2 y en la estación del Nacional, y las columnas de Yillarreal 
y Cosío Robelo atacaron la Cervecería, el Granero Je la Fundición 
número 3 y la fábrica de vidrio,, posiciones que fueron tomadas 
tras de vigorosa lucha y las misma* que volvieron a perder por un 
conLraaCaque del enemigo que en esos momentos recibió un refuerzo 
de dos mil hombres conducidos, en siete Irenes, al teatro de la ac¬ 
ción, denle la Ciudad de Saltillo. 9 

Por esle refuerzo, y más que nada, por el agota míenlo físico de 
las i ropas eonsi i lúe ion alistas cu una lucha tan desigual, se vieron 
obligada* a retirarse de los alrededores de Monterrey para limitarse 
a asediar la Plaza y evilar el avance de los vi lletas sobre Ciudad 
Victoria y Tampico. 

Durante d mes de febrero y parte del de marzo, se mantuvo el 
General González en sus posiciones de San Juan, N + L., combatiendo 
diariamente y sin que el enemigo lograra avanzar lerreno, no obs¬ 
tante el número abrumador de soldados que acumuló Francisco Vi¬ 
lla en Monterrey, en su loco afán de abrirse paso hasta d Puerto 
de Tampico. 

|3e sobra es conocida la cualidad peculiar que distinguió al Ge¬ 
neral González durante la sangrienta guerra para vencer a lo* fe¬ 
derales y después en la campaña contra el vilI tamo: una icnacidad 
a toda prueba para luchar. Hoy sufría una seria derrota y al día 
siguiente volvía a la carga con nuevos bríos. Aquí lo destrozaba el 

* Via** el inÍH>nmr m d Apéndice d«nim*nlfl N&, ? qiw, wtrr* «I naque i la Hj^a 
íL Munterrey. nnijefr el Gfneral P 0 W 0 Ganijli^. 
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enemigo y alió surgía presto a combatir* sin medir al contrarío, 
sin demandar auxilios en hombres y en elementos de guerra como 
lo hacían la mayoría de los altos Jefes y sólo enn fe ciega en el 
triunfo de la Causa y con profunda lealtad hacia el caudillo que la 
representa ba, 

Pue* bien; para apreciar las condiciones desesperadas porque 
alia vedaban I m tropas del Noreste al mando directo del General 
González, después de tantos reveces y tras la penosa retirada en la 
que perdiera miles de soldados, cuyo relato ya so hizo en anterior 
Capítulo, bastará con dar a conocer un telegrama que el propio Co¬ 
mandante del Noreste dirigiera al Primer Jefe, documento que es 
una prueba tangible de) estado moral del aguerrido revolucionario 
que* hasta entonces, repetimos, nunca lo amilanó su eterna mala 
estrella militar. 

Dice a&í: 

“Ciudad Victoria, Tíimps., marzo 20 de 1915. Señor V. Garran- 
7 a. Yciíicruz.—Como honróme comunicarlo en mis mensajes ante¬ 
riores, hánse librado en esta región muy serios y reñidos encuentros 
eori enemigo* siempre en número superior al nuestro. Hoy libróse 
sangriento combate en que tuvimos muchas bajas y en el que mu¬ 
rieron varios Jefes y Oficíales. El combate de hoy fue decisivo en 
esta zona, pues a consecuencia de él, nuestra* fuerzas han quedado 
diezmadas tamo por los difíciles condiciones de la presente campaiía 
en esta región, en la que, además de las hostilidades hacia nos¬ 
otros, los habitantes carecen en lo absoluto de pasturas y víveres, 
con lo que ha* (ropas y caballada eocuéntranse en pésimas condicio¬ 
nes. A lo anterior debe agregarse d haber carecido de fondo* para 
haberes, que desde hace algún tiempo no recibimos. En estos mo¬ 
mentos nos encontramos sin parque. E*toy en espera del resultado 
de los combates que en breve han de librarse en Mata moro* y La* 
rodo que serán los que por completo decidan la situación de la 
zona, pues perdiendo Matamoros y fjaredo* es casi seguro la pérdida 
de Victoria y Tampico, máxime que como informé a u*ted ayer. 
Carrera Torres traiciono a General Gutiérrez* En vista del estado 
en que han quedado las Fuerzas que han combatido por los rumbos 
de Monterrey, creo conveniente enviar por Tampico a Veracmz las 
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infanterías, las que por su desmoralización estimo peligroso llevar 
a combatir* y sobre todo utilizar en la defensa de Tampico* pues 
que dado el estado de ánimo, desmoralizarían al resto de las fuerzas. 
Respecto de las caballerías de esta zona y de Monterrey, estimo 
pertinente emplearlas en unión de los elementos del General Ca¬ 
ballero en la defensa de Ciudad Victoria, y de darse el desgraciado 
caso de perder esta Plaza, fraccionarlos en guerrillas para hostilizar 
al enemigo en esta región„ mientras las fuerzas nuestras del Sur y 
Centro, hacen sentir su empuje. Si tardan y seguimos la campaña 
con los elementos de que actualmente dispongo nos llevarán a un 
serio fracasé Dado el caso de no poder conservar el Puerto embar* 
caré las infanterías para Veracruz, así como las artillerías y demás 
elementos* y las caballerías saldrán por la huasteca veracruzana* 
para en su oportunidad reanudar las operaciones en esta zona. Por 
lo que expongo* estimo conveniente se sirva enviar a Tampico los 
transportes de guerra para en dado caso evitar que los elementos 
que restan caigan en poder del enemigo. Entre las fuerzas que ope¬ 
ran en la línea de Matamoros* segfin he sido informado, hánso 
registrado deserciones de algunos grupos* lo que ha venido a em¬ 
peorar la situación de e&ta zona, Respetuosamente me permito ex¬ 
poner a usted el anterior proyecto* suplicándole me haga conocer 
cuanto antes su superior acuerdo para ordenar mi movilización. 
Saludólo respetuosa menie,~El General en Jefe* Pablo González"* 

La desmoralización del divisionario González fué comprendida 
y justificada por el señor Carranza. Con la idea de seguir utilizan¬ 
do los servicios de tan esforzado revolucionario en otro teatro de 
guerra donde reinara el optimismo* lo que seguramente confortaría 
=.u espíritu abatido, lo llamó el Primer Jefe al Puerto de Veracruz 
para confia fie el mando del nuevo cuerpo de Ejército de Oriente 
que se formaría con las divisiones militares de Puebla* T I aséala* 
Hidalgo y Veracru; P Se dieron instrucciones, al mismo tiempo, de 
que el General Jacinto B r Treviño* que tenia a su cargo la defensa 
do El Ebano recibiera* con carácter interino, la jefatura del foreste ; 
y el día 4 de abril arribó a Veracruz el General González a bordo 
del cañonero Bravo. 

Tampico* como ya sabemos, era el objetivo del Ejército de Eran- 
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cisco Villa, no sólo por lo que dignificaba la captura del Puerto y* 
por ende, una base pora futura* operaciones sobre los demás Puertos 
del litoral del Golfo* principalmente Veracruz* amento de los supre¬ 
mos poderes de la Revolución* sino por la fuente inagotable de 
recursos en dinero que le produciría al enemigo el dominio de Tam- 
pieo y la zona petrolera* si so observa que en la época a que nos 
remontamos estaba en todo su apogeo aquella región* tanto por la 
fantástica producción de sus pozos* como por la enorme demanda 
de aceite para abastecer al mundo entero en un tiempo en que las 
potencias europeas estaban en lodo su ardor bélico. Por estas con- 
ei derae ioneji, el señor Carranza consagró su mayor esfuerzo en apro¬ 
visionar de cuantos elementos de guerra era dable disponer, a las 
fuerzas que defendían El Ebano, centro estratégico natural que 
fué convertido en una fortaleza inexpugnable gracias a la pericia 
del General Treviño y al valor y abnegación de sus heroicos sol¬ 
dados. 

So ha referido ya que el General Obregón* cuando evacuó la Ca¬ 
pa í al de la República* estableció su Cuartel General en Tula* ligo,, 
lugar donde concentró las fuerzan que iban a avanzar hacia el centro 
del País- 

El primer combate que libraron sus tropas con las del etiemigo* 
se verificó en el kilómetro 179, cerca de la Estación Peón* entre 
la vanguardia a cargo del Coronel Eugenio Martínez y una fuerte 
columna vj]lista, segün reza el parte telegráfico enviado a la Pri¬ 
mera Jefatura* cuyo texto es el siguiente: 

“México, D. F.* marzo 7 de 1915. Señor V. Carranza. Veracruz*— 
Con satisfacción comunico a usted que el Coronel Eugenio Mar¬ 
tínez* Jefe del primer batallón de Sonora, acaba de informarme 
del kilómetro 179, haber rechazado al enemigo con grandes perdidas* 
rumbo a San Juan del Río, después de haber combatido desde las 
siete de la mañana hasta las cinco y media de la tarde de hoy. 
Díeeme no haber podido levantar el campo, por lo avanzado de la 
hora. Felicito a usted por este triunfo de nuestras fuerzas, mani¬ 
festándole que con mil hombres efectivos de las fuerzas del Coronel 
Martínez* fueron rechazados dos mil quinientos villisias que lo ata¬ 
caron. Respetuosamente.—General en Jefe, Alvaro Obregán 7 * 










260 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


Pero d problema que era necesario resolver* quizás d mayor» 
estribaba m mantener al corriente Ja extensa línea del ferrocarril 
desde el Cuartel General de! Ejército expedicionario hasta el Puer- 
lo de Veracruz —base de aprovisionamientos—■» porque era Lógico 
suponer que fallando la Comunicación no podría avanzar el Ejército, 
quedando a merced del enemigo, quien sí estaba en condiciones de 
concentrar sus efectivos en cualquier punto del inlerior del Pa¡s, 
por dominar, como ya sabemos, el centro y gran parte de la fron¬ 
tera con los Estados Unidos* 

La dificultad para conservar abierta la línea del ferrocarril no 
consi&tía T precisamente, en su extensión, sino en el problema mili¬ 
tar que se presentaba, sobre todo* en el trayecto comprendido entre 
Orne trisco, Pftchuca y Tula, si se toma en cuenta que los zapatetas 
ejercían el dominio absoluta en el Distrito Federal, en Moretes y en 
México, y» adormís, en una zona considerable de tos Estados de Pue¬ 
bla, Tlaxcak c Hidalgo, A mayor abundamiento, tos zapatetas no 
tenían otra misión» m el plan de campana concertado con Villa, que 
interrumpir Jas comunicaciones entre el Ejército de Obrcgón y el 
puerto de Vcrucruz, Villa confiaba en que sus aliados le prestarían, 
siquiera, esta cooperación. 

El Primer Jefe encomendó al General Agustín Millán la impor¬ 
tante y delicada empresa de mantener expedita esta línea a fin de 
que el Comandante dd Ejército Expedicionario pudiera recibir, 
oportunamente, los elementos de guerra que requerían las necesida¬ 
des de la campaña. 

La división del General Cándido Aguilar, puso a las ordenes del 
General Agustín Millán una columna de tres mil soldados y al mis¬ 
mo tiempo se le dieron instrucciones al General Alfredo Machuca, 
Gobernador y Comandante Militar del Estado de Hidalgo, de poner¬ 
se a tas órdenes dd General Millán, para d mejor éxito en la comi¬ 
sión que le encomendaba ta Primera Jefatura* 

Para aumentar los temores que abrigaba el General Obregón, de 
quedar cortado de su base de aprovisionamientos* conviene hacer 
notar sus sospechas respecto de la actitud de algunos Jefes Consti¬ 
tucional ¡stas que operaban en la zona confiada a la prolección dd 
General Millán. 
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Veamos los siguientes documentos: 

“Tula, Jigo,, marzo 19 de 1915. Señor V + Carranza. Veracruz.— 
Ericarézcole la necesidad de cambiar Gobernador de Hidalgo, Tengo 
fundadas razones para asegurarlo que al retirarnos nosotros al Norte 
se unirá con la reacción. De Pacbuca a México hay diligencias 
diariamente y otras comunicaciones, sin que mis órdenes para evi¬ 
tarlo sean atendidas. Creo indispensable sacar del Estado a los 
llamador. Generales Azuara y Víctor Monler, quienes aseguran tener 
miles ele hombres que nadie ve y los pocos que tienen son un amago. 
Permíteme sugerirle al General Millán para Gobernador de Hidal¬ 
go, recuérdele que Machuca era hace tres meses Teniente Coronel 
de Lucio Blanco, comisionado por éste en Oaxaca “-Respe!rosamen¬ 
te s-alúdolü. El General en Jefe, Ohregán*\ 

“San Juan del Río, marzo 29 de 1915. Primer Jefe. Veracruz, 
Ver.—Ampliando mi mensaje respecto a juchtiecos, manifiesto a 
usted que Coronel Muriilo infórmame que Coronel Felipe López está 
de acuerdo con los de Oaxaca y que es felicista, habiendo estado 
con Félix Díaz en La Ciudad el a y yo creo que yendo éstos armados 
fil Istmo, sorían causa de un nuevo trastorno..—Respetuosa mente* 
General en Jef ^Alvaro Obrcgón r , 

Los recelos del General Obregón sobre la actitud de los revolució¬ 
nanos a que alude, carecían de fundamento, pues fueron leales ser¬ 
vidores de la Revolución ConstiUldonalista, y aun mas, algunos de 
ellos, al correr el tiempo, como los Azuara, siguí fice, rota entre los 
más acérrimos partidarios del divisionario sonorense, cuando éste 
acaudilló el movimiento que dio al Irastc con el Gobierno del Jefe 
de la Revolución. 

En capítulos subsecuentes se analizará la importancia que tuvo 
para el éxito de las operaciones del Ejército Expedicionario, la ad¬ 
mirable labor militar llevada a cabo por d valiente General Millán, 
para conservar expeditas las comunicaciones entre el Puerto de Ve- 
racrux y los lugares en donde iba estableciendo el Cuartel General 
la columna dd General Obregón. 

El día 22 de marzo estableció el General Obregón su campamento 
en Cazadero* 

Para esla fecha ya había recibido otro convoy con pertrechos de 
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guerra* consistente en mil carabinas y un millón de cartucho^ que 
le envió el señor Carranza bajo La custodia del Coronel Alfredo Mu- 
rillo. 

De Las informaciones que el servicio de espionaje del Cuartel Ge^ 
neral adquiría ítcl campo enemigo, dedujo el Comandante del Ejér- 
cite Expedicionario que sería alocado antes de llegar a la Ciudad 
de Querélaro. 

Véase, si eso* en Los siguientes telegramas: 

"Cazadero* mano 23 de 1915+ Señor V. Carranza. Veracruz, Ver. 
—Honróme en comunicarle las noticias que pude obtener de Queré' 
taro que son la* siguientes: hay en dicha ciudad nueve mil hombres 
que esperan cinco mil más, casi lodos de caballería; hay cuatro ca¬ 
ñones y sólo esperan refuerzo ya dicho para atacarme.—Respetuo¬ 
samente lo saludo. General en jefe, Alvaro 0¿regiín ,> . 

^Cazadero, marzo 24 de 1915. Primer Jefe del E. C. Veracruz, 
Ver*—Hónrame comunicar a usted que anoche se registró choque de 
un tren con unos tanques de aceite en la li Y" de Pachaca; dichos 
tanques tomaron la pendiente de Tcllez yendo a chocar en el trayecto 
con el tren del Coronel Murillo, habiendo muertos y varios heridos. 
En estes momentos ordeno se transporte panqué, armas y dinero a 
otro Eren para que continuo éste su marcha. Noticias recibidas de 
Que reta ro hacen saber que la columna enemiga ha iniciado su avan¬ 
ce en número aproximado de doce mil hombreé Ya doy ordene* 
necesarias para reconcentrar todos mis dementas y salir al encuen¬ 
tro de esa columna. Seguiré informando.—Saludólo respetuosamen¬ 
te, El General en jefe, Alvaro Qbregón**. 

“Veracruz, marzo 24 de 1915. Señor General Alvaro Obregón. 
Cazadcn>.“Sus mensajes cifrados de ayer y hoy, relativos a ene¬ 
migo en Queréiaro y zapatetas en Tula. Para que pueda usted bal ir 
en mejores condiciones al enemigo que sobre usted avanza de Queré- 
taró, creo conveniente cubra la retaguardia de usted el General Mi- 
llán, que salió para Omclusco Llevando aproximada mente dos mil 
quinientos hombres* diez ametralladoras y dos cañones de monlaña, 
y el General Machuca* que ordeno se ponga para estas operaciones 
a las órdenes del General Millán, a quien lo situará en punios con¬ 
venientes* para impedir que los zapatistas asedien la retaguardia 
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de usted* pudiendo La fuerza del expresado General* situarse donde 
lo crea más conveniente para guardar lo más posible la comunica¬ 
ción Con usted. En caso de incomunicación, continúe usted su avan¬ 
ce al Norte, &egün el plan que he indicado a usted en mi mensaje 
cifrado de hoy* comunicándome por correos noticias de usted.—Muy 
afectuosamente lo saludo* V. Carranza". 

Cuando el Ejercite Expedicionario se halla ha en Cazadero, sugi¬ 
rió el Primer Jefe al Comandante de aquél, un plan de campaña del 
que se hace mención en uno de los documentos que acabo- de inser- 
tar; abora quiero dar a conocer en sus detalles por la significación 
que encierra* ya que fué el mismo que* con ligeras variantes, desa¬ 
rrolló el General Obregón en la interesante campaña cantea la Dfi¬ 
sión del Norte. 

He aquí el telegrama del Primer Jefe y la respuesta del General 
Obrcgón: 

“Veracruz, manto 24 de 1915. Señor General Alvaro Obregón. 
Cazadero.—Su mensaje cifrado de hoy. Siento que haya tenido usted 
tantas dificultades para mover sus fuerzas y espero pronto pueda 
hacerlo hasta Querétaro y más bien hasta Eslación González* para 
cortar por completo la comunicación a México. Creo que podrá us¬ 
ted llevarse un tren con dos máquinas, con que podría ayudar al 
transporte de parque e impedimenta* aun cuando tuviera que aban- 
donarlo donde no le fuera necesario* esc tren* inutilizando las má¬ 
quinas; conservándolas SÍ el camino que siguiera fuera el de San 
Luis Polost T que juzgo el más conveniente para las operaciones en 
el Norte por Tampico, pues contaría usted con mayores elementos 
y con más facilidad proveerlo esta Primera Jefatura* de todo lo que 
necesite. De eo seguir usled así* tendría que hacerlo de Aguasca- 
Iientes a San Luis Polos! para que se le uniera el General Diéguez, 
y de San Luis Potosí a Tampico* tanto por las razones antes expues¬ 
tas* como por lo árido de la región de San Luis Potosí a Saltillo. 
Con el Coronel Francisco Serrano manifestaré a usted más amplia* 
mente la conveniencia de seguir el plan de campaña que le indico* 
salvo que para cuando usted llegara a San Luis Potosí* fuera otra la 
posición del enemigo en el Norte. En mi mensaje anterior le he 
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comunicado las últimas noticias de Tampico.—Muy afeclu osa mente 
saludólo, l\ Carranza*** 

“San Juan del Río t marzo 25 de 1915, Señor V. Carranza \ era- 
c.ru ?.<—Por su superior mensaje cifrado de ayer he quedado m pues¬ 
to del plan general de campaña que usted me indica; aunque creo 
que nuestro objetivo dehe ser el enemigo en cualquier lugar que se 
encuentre* peto en mensaje del £3 comunique al General Diéguez* 
f|ue el principal objetivo era unirme con él en IrApuato* después de 
derrotarlos en Querétaro, pero que si Villa reconcentraba en 1 ra¬ 
po alo (odas sus fuerzas, entonces yo i razar í a de Q iteré taro una dia¬ 
gonal a la Piedad, y una vez juntos le presentaríamos combate a 
Villa. Comuníceselo para su superior conocimiento.—Respetuosa¬ 
mente. General en Jefe* Alvaro Obregán PT . 

El ejército avanzo hasta Querétaro, Ciudad que ocupo sin resisten¬ 
cia, el día 31 de marzo* pues el enemigo se replegó a 1 rapunto* 
dónde Francisco Villa estaba concentrando las columnas que debían 
atacar, simultáneamente, a Ins Generales Diéguez y Murguía, en Ja^ 
Jísco, y al General Obrcgún, en Celaya P 


@ 


CAPÍTULO XVI 


L Leí condlcionn wral» y nutraialai ét leus sjÉríiiea vallina y ^□hkeiiucíó' 
nal i*1 j. —■ 2. Ocwpi Olaya el Cencr*] Obrr¡e¿n. Le íSÉjatefia drl Jeít Lonsti- 
Epr¡<WLp3ÍM* y el eirpr dul Jefe de ]? Diitudci Hp] Ni>rtf P — El íísmJ>ntr w? 
ijiiria dtsÍAVi>i-¿L]t para Lúa «mlliacÍHuliiltEi PnlDibdiiü drt Central Olurr» 
flwt, —4. Au^una* dr iriinufor Tfiribfr dfrr*U dt li columna %i33ista. EL 
P^rtr- díí V ha.Ea.Ltn_. — 5, Un ardid del General *n Jefe y U Hrrakidad 

de un biaki. 


Llegamos al PEhíorK) mas trascendental de la campaña militar, 
vísperas del choque de los dos formidables ejí’r riles: el vil lisia 
y el constitucional isla* El primero, bajo el comando do su jefe y 
caudillo, Francisco Villa, y el segundo, a las órdenes del General tic 
División, Alvaro Obregón. 

Del resullado de la batalla dependía la suerte de la Revolución. 

Ames de referir en sus del alies las importantes funciones bélicas 
que tuvieron por escenario los campos de Celaya, centro geográfico 
de la República* conviene analizar, en términos generales, los condi¬ 
ciones morales y materiales de lo* ejercí los que se iban a disputar 
la victoria. 

El de Francisco Villa, mejor conocido como la División del Norte, 
había sido el factor decisivo para el triunfo en la campaña contra 
el Ejercito Federal. Conservaba frescos los laureles que le brinda¬ 
ran las celebres jornadas de Tierra lílanca* Oj¡naga. Torreón, San 
Pedro de la* Colonias, Paredón y Zacatecas. Familiarizado con la 
victoria y mandado por un aguerrido* y, hasta entonces, invencible 
soldado, a quienes militares del prestigio y de la autoridad de Feli[>c 
Angele** concepluahan como un “General de grandes vuelos". 

Llenósele su fantasía con la$ proporciones de sus hazañas pregona¬ 
das por lodo el mundo* como que volaron en alas de la fama; de 
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tal modo que se imaginó ser el más notable guerrero que había pro¬ 
ducido el País, 

Laa indiscutibles cualidades de organizador y de caudillo que de 
sobra poseía Francisco Vi lia s le sirvieron para formar alrededor 
de su persona una verdadera máquina de guerra* integrada, en su ma¬ 
yoría* por veteranos avezados a la campaña desde h Revolución de 
1910 y mandados por Jefes audaces y valerosos* aunque de discor- 
dame estructura moral, pues de todo había en La División dd Norte; 
militara de carrera y de reconocida reputación mundial, como el 
ex-Di rector del Colegio Militar de Chopultepec; hombres de gran 
corazón y de elevado nivel moral, como Raúl Madero* hermano del 
Apóstol; y hasta feroces bandidos de la talla de Rodolfo Fierro y 
Tomás Urbina; pero eso sí, toda la máquina de guerra, obedecía* 
ciegamente, la vosc de su terrible comandante. 

Esto, por lo que m refiere a las condiciones morales- J^nalicemos* 
ahora* los elementos materiales. 

En el capítulo Xi describimos la situación geográfica de ambos 
ejércitos. El villisla* dominando el centro del País y gran parte de la 
frontera con los Estados Unidos; y d constitucional isla, ocupando 
la periferia de la República. También hicimos notar que las condi¬ 
cione* estratégicas del que tenía por caudillo al antiguo Jefe de la 
División del Norte eran inmejorables, porque podía mover con 
más rapidez sus columnas para colocarlas en los lugares en donde 
le fuqra preciso acometer a su contrario. Y* por ultimo* que el vi- 
Ilisia tenía la indiscutible ventaja de poder aprovisionarse con más 
prontitud que el constilueianalista* por contar con el Puerto fronte¬ 
rizo de Ciudad Juárez y con las líneas ferroviarias del interior del 
país; en tanto que el del Primer Jefe sólo recibía sus elementos de 
guerra por Veracrqz* pero con bastante irregularidad* por la esca¬ 
sez de barcos debido a la guerra europea. De ahí que el Ejército 
Constitucional isla debía de atenerse a los efectivos con que contaba 
en cada zona del País, 

Numéricamente era superior el de Francisco Villa* y esto sin con¬ 
siderar a sus aliados, los surianos, que acaudillaba Emiliano Zapata* 
y, por último* el Ejército Vílllsta contaba con más artillería que el 
Constitucional ¡sta, 
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En lugar de hacer el relato de las accione* de guerra que se des¬ 
arrollaron en el Bajío* conforme a mi criterio* lo que me sería fácil 
por el conocimiento exacto de los hechos y por la documentación que 
conservo* juzgo conveniente* para evitar cualquier sospecha de par¬ 
cialidad, seguir el método que he adoptado en esta obra, consistente 
en insertar los datos oficiales y sólo a guisa de observación o acla¬ 
ración de los sucesos* emitir mi opinión* pero siempre fundada en 
testimonios históricos* ya que resultaría monólogo el trabajo ai me 
limitara a publicar lo escueta documentación oficial. 

Hasta la Ciudad de Cclaya llegó el Ejército Constitucional i si a el 
día 4 de abril, según lo participa el Comandante en Jefe en este 
telegrama; 

“Apaieo, Cio.j abrí] 4 de 1915. Señor V. Carranza, Faros, Vera- 
cruz, "Hónrame comunicar a usted que la columna que destaqué 
rumbo a San Luis al mando del General Castro, desalojó al enemigo 
que ocupaba Cclaya y hoy mismo continuará su marcha sobre Em¬ 
palme González, quedando aquella importante plaza en poder nues¬ 
tro* a donde ya movilizo la columna del General EliII que va con 
deslino a Ira punto. Hoy en la mañana debe haber empezado el 
ataque sobre Acámbaro la columna que marcha sobre Mordía, Ya 
comunicaré a usted el resultado. La Agencia Confidencial de México 
con fecha 31* díceme lo siguiente: “rompimiento entre Villa y Za¬ 
pata es ya del dominio público. Villa negó parque a Zapata y dis¬ 
puso de trenes que fueron a Toluca y Acámbaro. Zapata ordenó a 
los elementos vi libias de la llamada Convención que salieran de 
México inmediatamente; que saldrán mañana por Toluca, vía Aqám- 
haro y Cclaya* llevando a González Garza”. Por estos datos recibi¬ 
dos* creo que la ^Honorable Convención”, tomará parte en el com¬ 
bate que debe librarse hoy en Acámharo o pasará a Cdaya donde 
entronca el Ferrocarril de Acámbaro y que está en nuestro poder* 
Mucho me temo que Su soberanía y las bendiciones que le prodigue 
el clero se declaren otra vez impolentes^-^Respeiuosámenle, Gene¬ 
ral en Jefe, Alvaro 0bregón”. 

Como se ve* el General Obregón destacó dos columnas: una de 
dos mil hombres de caballería* bajo el mando de lo* Generales 
Alejo G. González y Alfredo Elizondo a apoderarse de Acámbaro* 
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cuya plaza ocuparon el día 5; y la otra* a las órdenes de los Gene* 
rales Jesús 5, Novoa y Porfirio González inlegrada por mil quinien¬ 
tos soldados a destruir la vía do San Luis, en Empalme González 
El General Obregon* con el resto de sus Iropas* permaneció en Ce* 
laya* y como pumo avanzado, en estación Cuaje* el General Fortuna¬ 
to Maycotle^ al fronte de su brigada de GabaHería. Estos movimien¬ 
tos los hizo el General Obregón para desorientar al enemigo y así 
se lo comunicó al señor Carranza por medio del telegrama siguiente: 

^Apaseo, Gleu* abril 4 de 1915. Señor V h Gatranza, Ver acruz.— 
Creo conveniente publicación del mensaje anterior íntegro para des- 
orienlar al enemigo, pues movimientos de que le habló llevan sólo 
ese objeto, Con todos mis elementos marcharé sobro Irapuato. Agra¬ 
decería a usted se publiquen en Estados Unidos para que lleguen 
más pronto al enemigo.—Saludólo respetuosamente. General en 
jefe* /fíiwro Obregón ' 9 , 

Respuesta del señor Carranza: 

w Far0S| Veracruz T obra! 4 de 1915. General Alvaro Obrcgón* 
Apaseo.—Su mensaje cifrado de hoy, Ya doy a la publicidad en 
los Estados Unidos movimientos que me anuncia en su mensaje pntC' 
rior* haciendo lo posible porque los reciba el enemigo* comunicán¬ 
dolos por inalámbrica, sin clave* a nuestros jefes.—Saludólo afec¬ 
tuosamente* V * Cnrrmza*\ 

El objetivo del General Obregón era la plaza do Irapuato y, pava 
conseguirlo* pretendía que las fuerzas de los Generales Diéguc* y 
Margüía aceleraran su a vanee a fin de prestarle su concurso en las 
futuras operaciones. 

Véase el siguiente telegrama: 

+L A pasco* abril 4 de 1915, Primer Jefe- Veracruz.—Dentro de 
dos días estarán reunida?, todos mis fuerzas en Celaya y marcharé 
sobre Ira púa Lo- Es indispensable que el General Diógucz se dirija 
a marchas ionizadas sobre Guadalajara para que tome el contacto 
■con mis fuerzas lo más pronto posible.—Respetuosamente. General 
en Jefe* A i varo Q bregón 9 . 

Pero para entonces ya había recibido el señor Carranza noticias 
de los Generales Diéguez y Murguía las cuales hizo del conocimien¬ 
to del General Obregóti (jor medio de un telegrama que dice asi: 
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“Veracruz, abril 5 de 19L5 + General Alvaro Obregón. Cela ya.— 
Acabo de recibir mensaje del General Murguía fecha 30 de marzo 
en /apollan, en que se me dice que al dia siguiente emprenderían 
él y General Diéguez el a vanee sobre Guadalajara* considerando que 
en cinco días estará recuperada dicha plaza,“Saludolo afectuosa* 
mente, F* Carral jijo”. 

El General Obregón no creía posible un ataque de Villa en Ce- 
laya, sino que éste se haría fuerte en Irapuato. Para confirmarlo* 
se inserta un documento que considero de significación por lo que 
más adelante se verá. 

Dice el telegrama: 

ÍB Celaya* abril 5 de 1915* Señor V. Carranza. Veracruz*—Noti¬ 
cias tenidas por un oficial que salió de Guadalajara el 31 de marzo 
y de Irapuato el día 3 de ézte* confirman que hay entre Irapuato y 
Guadalajara, reconcentrándose en la primera* alrededor de vein¬ 
tidós mil vil listas, comandados por cuarenta y dos Generales* cuyos 
nombres tomó personalmente. Ataque sobre aquella plaza dilatará 
cinco d ^.“Respetuosamente. General en Jefe, .ditwro Qhregáft* 9 * 

El dato preinserlo sobre los efectivos del ejército villisla en Ira- 
pualo* queda no sólo confirmado si que también aumentado en te¬ 
legrama que Francisco Villa enviara a la Prensa Asociada desde 
aquella Ciudad* cuyo documento se dió a conocer en anterior ca¬ 
pítulo. 

Quiero hacer hincapié en este documento* porque realza el craso 
error en que incurrió el General Villa al darle mayor importancia 
a Jas columnas de Murguía y Diéguez, que aún no ocupaban Cu a* 
d al ajara* y que por consiguiente, su. lejana situación eliminaba cuah 
quier amenaza al ejército vallista reunido en Irapuato, que a la 
Columna de Obregón que si se bailaba próxima a dicha plata. 

Sólo es explicable tamaña falla militar* si se recuerda la meta¬ 
morfosis que fue sufriendo el carácter de Francisco Villas al prin¬ 
cipio, sumiso y hasta cariñoso en sus relaciones oficiales- con el 
Primer Jefe, y después, soberbio y vanidoso* a medida que ¡ba al* 
canzando resonantes triunfos; y si nos detenemos en el momento de 
los sucesos que estoy refiriendo* cuando había llegado al pináculo 
de su gloria* y aún caminaba del brazo de la victoria* debemos con- 
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venir que el error que conidio era hijo de su propia vanidad, ya que 
desoyendo los consejos de algunos de sus su bailemos, quienes le 
hacían ver que en vez de lanzar sobre el ejército de Obregón una 
columna relativamente débil, debía de atacarlo con los treinta y dos 
mil hombres reunidos en ¡rapuaío, porque los contingentes que ope¬ 
raban en Jalisco eran más que suikienl.es para detener,. por varios 
días, el avance de las tropas de Díéguez y Murguía, con sólo des¬ 
truir la vía del ferrocarril de Guadalajara a Irapuato; mas él quiso 
a todo trance castigar la audacia de un oscuro soldado constílueio- 
nalista que había obligado a la victoria a volverle sus espaldas a las 
invencibles huestes de la División del Norte. Este soldado se lla¬ 
maba Manuel M + Diégucz, que en unión de otro bravo adalid, Fran¬ 
cisco Murguía, habían hecho morder el polvo de la derrota, por vez 
primera, en las Barrancas de Atenquique, a una poderosa columna 
vil lista y avanzaban a paso de vencedores sobre la Perla de Occi¬ 
dente. 

Las Ircs furias de la Mitología griega le soplaban a coro: * L el 
honor de tus indómites legiones está comprometido...” Y Villa res.- 
pendía textualmente: “mañana saldré de esta Ciudad a la cabeza de 
veinte mil hombres para Cu adala jara y las mandaré personalmente 
contra el bandido Dióguez, que pagará cara m audacia de tratar de 
crear la impresión de que puede derrotar a un vi 11 Esta...” 

El día 5 de abril movió Francisco Villa, desde Irapuato, doce mil 
soldados a batir, en Celaya, al ejército del General Obregón, mien¬ 
tras él —Villa—- se alistaba para marchar, al día siguiente, a la 
cabeza de veinte mil hombres* sobre los Generales Díéguez y Mur- 
guía. 

El mismo General Obregón, en uno de sus partes, consigna lo si¬ 
guiente: “los datos obtenidos por nuestro servicio do espionaje, me 
hicieron suponer que no libraríamos cómbale antes de llegar a Ira- 
puato, donde Villa estaba haciendo su reconcentración de fuerzas, 
dizque con objeto de avanzar sobre Jalisco y batir al General 
Diégucz, primero y volver después sobre mí, cuyos datos coincidían, 
de una manera absoluta con las declaraciones del propio Villa, con¬ 
tenidas en el mensaje que éíte dirigió a la Prensa de los Estados 
Unidos...” 
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A las diez de la mañana del día 6 de abril, fué atacado intem¬ 
pestivamente el General Maycotte, en estación Guaje, por el grueso 
de la columna vil lisia. Esla derrotó por completo a la brigada de 
Maycolle, quien si pudo salvarse con el resto de sus tropas, se debió 
al oportuno y personal auxilio del General Obregón que acudió al 
lugar de la lucha con un esfuerzo de mil quinientos soldados en un 
tren que movió desde Celaya. 

En esos momentos se le participó al señor Carraca que el com¬ 
bate se iniciaba, desfavorable para las tropas oonstituolonalíetas. 

Dice tí Comunicado: 

“Celaya, Gto. abril 6 de 1915. Señor V. Carranza. Primer Jefe 
del E* C. Veracruz.—Hónreme comunicar a usted que a las diez 
de la maña tía se generalizó el combate con General Maycotte, en 
Guaje. General Maycotte está muy comprometido. En estos momen¬ 
tos salgo personalmente con infantería y amelralladoras. Combate 
que para nosotros es desfavorable, porque el movimiento tiene que 
ser precipitado y por lo tanto irregular y solamente lo hago por 
haberse comprometido en él más de tres mil hombres. Saludólo afec¬ 
tuosamente.—-General en Jefe, Alvaro Qbrtgói t"\ 

El enemigo, tras de derrotar a Maycolle, conlsnuó su a vanes sobre 
Celaya* empezando el combate formal, a las 5,30 p, m. Dice así el 
parte del General Obregón. 

“Celaya, Gto., abril 6 de 1915. Señor V T Carnuza. Verseros— 
Hónrame comunicar a usted que como lo anuncié en mensaje an¬ 
terior, combate se inició muy desfavorable para nosotros, habiendo 
llegado auxilio a Maycotte, ya (arde, sirviendo sólo para salvarlo a 
él que logró salir replegándose en seguidla a esla plaza donde con¬ 
tinúa combate que sostengo con infantería mientras so rehace caba¬ 
llería para que entre en acción. Generales González y ELizondo que 
tomaron Acánibaro, se incorporarán mañana con dos mil hombres 
y Generales Porfirio González y Jesús Novoa que con mil quinien¬ 
tos hombres salieron a destruir la vía del ferrocarril que va a San 
Luis se incorporarán mañana también. Eslínio en quinientas bajas 
las que hemos tenido hasta ahora* entre ellos al Coronel Alfredo 
Muríllo, muerto, y Coroneles Martínez y Paz Fas, heridos, el pri- 
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mero* gravemente. Animo de 1 a tropa es muy bueno. Respetuosa* 
mente.—El Cene ral en Jefe* Aharo Qbrcgón ”. 

Desde que principió el combate* no me separé un solo momento 
de la oficina de telégrafos, para estar informando al señor Ca¬ 
rranza del curso de la acción. El General Aguilar permaneció toda 
)a noche.haciéndole compañía al Primer Jefe- Esa noche nadie dur¬ 
mió en Faros, Como a las 10 p. m, t ^e recibió el siguiente parte tele¬ 
gráfico: 

4 *Celaya* Gto.* abril 6 de 1915. Señor V. Carranza, Faros* Ve- 
racruz,—Honróme comunicar a usted que combate continua reñido; 
han sido derrotadas parte columna del General Triana y la del 
General Novoa y a mí me hirieron el caballo. Estoy reconcentrando 
restos caballerías dentro de la plaza para reorganizarlas. Por mo¬ 
vimiento del enemigo, creo que amaneceremos sitiados. Tenga la 
seguridad de que sabremos cumplir con nuestro deber. Animo de 
gente es bueno, Respetuosamente,—General en Jefe, .4/iííiro Obre* 
gñ 

A la$ 10,15 p. m.* se recibió este comunicado: 

Celaya, abril fí de 1915. Primer Jefe. Faros* Veracruz,—Hon¬ 
róme comunicar a usted que en estos momentos. ha cesado un poco 
d fuego de la a rl i Hería enemigan Do nuestros artilleros han muerto 
lies y resultando once heridos-—Respetuosamente. General en Jefe* 
Alvaro O bregón?'* 

A k inedia noche llegó este telegrama, harto pesimista, como S? 
verá. Decía así: 

“Celaya, abril 6 de 1915. Señor V. Carranza. Paros. Vtratrui*- 
Honro me comunicar a usted cómbale: continúa. Las caballerías ha 
sido derrotadas. A esta hora 11 p. m., habremos tenido dos mil bu 
jas; «saltos del enemigo son rudísimos. Esté usled seguro que míen 
tras me quede un soldado y un cartucho* sabré cumplir con mi debei 
y consideraré como una ventura que la muerte me sorprenda abo¬ 
feteando el crimen, Respetuosamente.— General en Jefe, i-í/t^ro 
Qbregón'\ 

El señor Carranza le contestó en estos expresivos términos: 

“Veracmi, abril 6 de 1915. General Alvaro Obregón. Olaya* 
Cío,—Con pena me lie impuesto de sus mensajes cifrados de hoy de 
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la difícil situación en que se encuentra. Si le es posible retroceda 
usted sobre la vía basta donde lo encuentren refuerzos que le man¬ 
daré; pero si no le fuere posible, sosténgase usted tres días más, 
en los cuales creo que llegará la división que mandaré a auxiliarlo. 
Si la suerte le es adversa* no desespere usted* hay bastantes fuer¬ 
zas y organizaremos más que pondré a las órdenes de usted para 
que continúe luchando hasta que obtengamos el triunfo de nuestra 
causa. Lo saludo afectuosamente.— V . Carranza 7 . 

El ambiente que reinaba en Faros era de marcado pesimismo* 
debido* naturalmente, al estado de ánimo que se revelaba en los 
despachos telegráficos del General en Jefe, En cambio* el señor 
Carranza, como siempre, se mostraba optimista. Recuerdo nos deda; 
*‘tengo la seguridad que el General Obrcgón saldrá victorioso. Siem¬ 
pre se declara pesimista en los combates. Cuando el ataque a Cu- 
liacán, a cada momento me piulaba la situación demasiado critica 
y hasta me anunció que pensaba retirarse por considerar imposible 
la captura de la plaza, . ** 

Esa misma noche &e le ordenó al General Agustín Millón que 
avanzara con sus fuerzas de Pachaca a Tula y que al llegar alíi le 
pidiera órdenes al General Ghregón por si estimaba conveniente 
continuar basta Ce]aya. El General Cándido Aguilar se ocupó* 
mientras tanto, en el envío de nuevas tropas a cubrir la línea que 
estaba bajo la protección de Millón* También se preparó un convoy 
para la conducción de un millón de cartuchos que, afortunadamente, 
llegarían al día siguiente a Verocruz y que remitía, desde Galveston, 
el señor Juan T, Bums* Cónsul de la Revolución en dicha Ciudad, 
pues en los Almacenes de la Primera Jefatura, no existía un solo 
cartucho. 

Después del último parte telegráfico del General Obregón que 
acabo de insertar* se interrumpió la línea y hasta el día siguiente, 
en la mañana* se reanudó la comunicación. 

El día 7, con la incorporación* a Ce!aya* de las caballerías de los 
Generales González, Novoa y El izando* parece que el General Obre¬ 
gón se consideró más seguro a juzgar por este telegrama: 

+í Celaya* abril 7 de 1915. Primer Jefe del E, C, Veracruz. Ver.— 
Recibí su recado en que me dice usted que no tenga cuidado. Nunca 
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lo he lenido; sé qué clase de gente comando y solamente que llegara 
a faltarnos municiones podríamos fracasar. Comunico a usted que 
cómbale no Isa cesado en toda la noche. Hoy deben incorporarse a 
ésta* columna que tomó Acámbaro y la que fue a destruir vía, rumbo 
a San Luis r El General Castro ha reorganizado las caballerías que 
pudieron reconcentrarse a eíte campamento. Animo de tropa es bue¬ 
no; lucha como sabe hacerlo. Respetuosamente;—General en Jefe T 
Alvaro Obregón 

Contestación del señor Carranza: 

“Veracruz, abril 7 de 1915. Señor General Alvaro Obregón. Ce- 
laya, GtOw —Acabo de recibir su mensaje de esta mañana, de cuyo 
contenido me he impuesto con satis face ión r Deseo y espero un ¿sito 
completo en las operaciones No dirigí a usted recado. Sus mensajes 
los recibí muy noche y los contesté uno s en clave* fl las cinco de 
la mañana* debido a interrupción de la vía y por cuyo motivo 
también no pude conferenciar con usted p como deseaba, y le dirigí 
eí mensaje a que me refiero. Parque llegara esta noche y mañana 
lo remitiré al ser desembarcado. Si no cree usted necesario refuerzo 
de que le hablé ai mi mensaje de hoy a las cinco, armaré la fuer¬ 
za de Triana y Nürzagaray p que ascenderá a mil hombres y se la 
mandaré;—Salüdolo afectuosamente. F< Carranza** k 

El recado que dice el General Obregón recibiera de parte del 
Primer Jefe, se debió a una* frasea cambiadas entre el telegrafista 
del Cuartel General, en Gelaya* y el de Faros* en Veracruz, cuando 
aquél* comentando la situación* le refería a su compañero que sí 
no llegaban A tiempo los re futrí os y el parque* era seguro un serio 
fracaso. Entonces yo le dije al telegrafista de la Primera Jefatura 
que le manifestara a su colega que no tuviera cuidado* que ya se 
enviaban tropas a reforzarlos, así como municiones; pero segura¬ 
mente le pasaron mis palabras al General Obregón como si fueran 
del señor Carranza. 

Al medio día se recibió este parte: 

“Cuartel General en Celaya* Gto.* abril 7 de 1915. Primer Jefe 
dd E, C. Veracruz.—En estos momentos acabo de incorporarme 
de línea de fuego. Combato sigue desesperado* siendo los esfuerzos 
del enemigo iguales a los de nuestras fuerzas, no habiendo cesado 
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ni un solo instante, Han dado los víllislas desde las cinco de la 
mañana* a la una y diez de la noche, más de cuarenta cargas de 
caballería, habiendo sido rechazados en todas ellas. En estos mo¬ 
mentos empiezo a tomar la ofensiva. Croo que si usted ordena que 
salgan irnned¡alamente* refuerzos y parque me indica en su men* 
saje de esta mañana, llegarán oportunamente, debiendo reconcen¬ 
trarse a Que retaro donde esperarán mis órdenes. Si fuera posible 
que esta noche saliera parque, seria preferible. Respetuosamente. 
General en Jefe* Alvaro O bregotC f r 

Por fin, se empezaron a recibir en Faros* noticias favorables de 
la aeoióiip siendo las más importantes las que se consignan en el 
telegrama siguiente: 

w Celaya* abril 7 de 1915. Señor V B Carranza. Veracruz, Ver.“ 
Como comuniqué a usted en mensaje de esta mañana* después de 
treinta horas de desesperado combate* a la una de la tarde tomamos 
la ofensiva con buen éxito. llanta esta hora, 2.30 p. m. p han lo¬ 
grado avanzar uuesiras fuerzas sobre el enemigo, que retrocede ha* 
tiéndese desesper adámenle. HAnse recogido I rescien tas armas y mas 
de trescientos entre muertos y prisioneros. En estos momentos prepa¬ 
ro un tren para avanzar sobre el cenlro* apoyando con este movimien¬ 
to las cargas de caballería que por ambos flancos* van dando los 
Generales May tone, Novoa, Elteondo y Atejo G, González* de la 
división de caballería del General Castro. Villa personalmente diri¬ 
ge combate* afortunadamente.—Muy respetuosamente. Genera! en 
Jefe* Alvaro ObrGgónP* 

Y el último parte, de las 3.30 p. m., le hacía saber al Primer 
Jefe el triunfo alcanzado en es-ta jornada y en la noche rindió el 
General Obrepíón un informe más circunstanciado. 

Dice; así; 

“Cuartel General en Celaya* Gto., abril 7 de 1915. Señor V. Ca¬ 
rranza. Veracruz.—Satisfáceme comunicar a usted, que en estos 
momento 7.30 p. m., regresó a este Campamento* así como las fuer¬ 
zas de caballería que batieron en m retirada al enemigo* A grande* 
rasgos y a reserva de rendirle el parle oficial detallado, me permilo 
tlarle en este mensaje algunos del alies del combate. A las 10 a. m, 
de ayer* una columna de las tres armas* al mando de Doroteo Araifc- 
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go (alias Francisco Villa}» ataco nuestra retaguardia» que estaba 
m&ndada por el General Fortunato Maycotte* A las doce» salí per¬ 
sonalmente en un tren con mil quinientos hombres a proteger al Ge¬ 
neral Maycotte» quedando en el campamento los Generales I lili y 
Castro» Comandantes de las divisiones de infantería y caballería» 
respectivamente» alistando todas las demás unidades de este Cuerpo 
de Ejército de Operaciones, Había avanzado mi tren catorce kiló¬ 
metros, cuando encontré a las caballerías del General May cuite en 
marcha para este campamento a reconcentrarle, después de batirse 
dos horas con una columna seis veces mayor- Ordené retirada inme¬ 
diata de mi tren» y al incorporarme de nuevo a ésta, encontré al 
General HiSl preparándose a resistir el combate, con los Generales 
Matizo y Laveaga y Coroneles Kloss y Morales, Jefes respectivamen¬ 
te de la artillería y del 20 batallón. Inmediatamente que acabaron 
de incorporarse las fuerzas dd General Maycotte, el enemigo se nos 
echó encima en una línea de seis kilómetros, aproximadamente. El 
combate se generalizó desde luego y el General Castro empezó a 
movilizar sus fuerzas de caballería para proteger los flancos de 
nuestras posiciones Los asaltos del enemigo se sucedían constante¬ 
mente» y en cada vez demostraban mayores bríos y mayor desespe¬ 
ración para arrebatar sus posiciones a nuestros soldados» que burla¬ 
ban con heroicidad las decantadas cargas de caballería con que 
A rango vencía a los que boy son sus aliados (se refiere a los anti¬ 
guos oficiales y soldados federales). Así se prolongó el combate por 
espacio de veintisiete horas» y al cumplirse la una ule la tarde de 
hoy» ordenó se tomara la ofensiva y desde luego el General Castro 
empezó a destacar Sus columnas por los flancos, a medida que nues¬ 
tras infanterías rechazaban al enemigo por el frente» comenzando a 
batirá en retirada y dejando el campo sembrado de cadáveres, 
retirada que poco a poco se convirtió en fuga precipitada. Villa fue 
el primero en huir» según la confesión de algunos de sus “dorados”, 
que fueron cogidos prisioneros. Fueron perseguidos los villistas 
veinte kilómetros, recogiéndoseles armas, caballos y prisioneros* La$ 
pérdidas del enemigo entre muertos, heridos, prisioneros y disper¬ 
sos, pasan de tres mil. Las. bajas nuestras son alrededor de quinien¬ 
tas, entre las cuales lamentamos la pérdida de los valientes Coro¬ 
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neles Morillo y Estrada» que murieron en U línea de fuego, y que 
eran, respectiva mente* Jefes de los batallones 17 y 8 de Sonora 
y heridos los Coroneles Faz Faz y Eugenio Martínez y otros Jefes y 
Oficiales de qne haré mención en parte detallado. Los Jefes que 
tomaron parte en este hecho de armas, son: Generales Castro y HUI, 
Jefes de las divisiones de caballería e infantería, respectivamente^ 
Generales La venga y Manzo, Jefes» respectivamente, de las brigadas 
primera y segunda de infantería de Sonora; Generales Alejo G. Gon¬ 
zález, Fortunato Maycotte, Jesús S. Novoa y Alfredo ELízondo» de la 
división de caballería del General Cesáreo Castro; Generales Martín 
Triana y Luis M. Hernández, quien aunque no tiene mando do fuer¬ 
zas» estuvo siempre en mi compañía, juntamente con mi Estado Ma- 
yor + Los citados Jefes con sus subordinados, se portaron con la sufi¬ 
ciente energía para verle la espalda a los traidores. Felicitólo por 
este triunfo. Respetuosamente.—General en Jefe» Alvaro OWgóra”. 

En el combate del día 7 cayó^ gravemente herido, en la línea de 
fuego, el entonces Mayor Abelardo L. Rodríguez, Este militar que 
pertenecía a la Escolta de infantería del Primer Jefe, cuando empe¬ 
zó la lucha contra el villismo, se hallaba en el Puerto de VeracruE, 
habiendo solicitado marchar a campaña, bajo las órdenes del Ge¬ 
neral Obregón. El mejor elogio que se puede hacer de este bravo 
soldado» se encuentra incluido en este documento oficial» subscrito 
por el General Obregón, dirigido al Primer Jefeí 

^Cuartel General en Gelaya, Gio,, 8 de abril de 1915, C. Primer 
Jefe del Ejército Constitucionalisla. Faros. Veracruz,-—■Hónrome co¬ 
municar a usted que en el combate de ayer cayó» gravemente herido, 
en la línea de fuego y peleando bravamente, el mayor Abelardo L. 
Rodríguez» perteneciente al Cuarto Batallón de Sonora. Gomo pre¬ 
mio a su valor Jo he ascendido al grado inmediato y lo he feliciiado 
a nombre de usted. Respetuosamente. — General en Jefe» Alvaro 
Qbregán**. 

Uno de los trances más críticos durante la primera batalla de 
Celaya, ocurrió en la mañana del día 7, cuando las tropas del Ge¬ 
neral Francisco R, Manzo» que cubrían una línea en el cuadro de 
defensa, intentaron abandonarla, por el pánico que se apoderó de los 
soldados» debido al hecho de habérseles agotado las municiones, 
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En el preciso jnomento llegaba el General Ghregón» quien abar¬ 
cando la magnitud del desasiré que amenazaba no solo a la linea 
en inminente peligro, sino a todo el Ejército» dado que ú el ene¬ 
migo lograba apoderarle de la posición comprometida, habría ba¬ 
tido, de enfilada* el resto do las trincheras del cuadro,, se le ocurrió* 
rápidamente, un ardid que vino a salvar la situación, Pidió un 
trompeta y le ordenó subiera a la trinchera y locara “diana". Los 
vil listas* que ya marchaban a tomar la {josición que abandonaban 
los toldados del General Manso* al escuchar el loque de victoria tu¬ 
vieron un momento de desconcierto creyendo* seguramente, en una 
celada que se les tendía, y suspendieron su avance, cuya pequeña 
tregua fuó hábilmente aprovechada por el General Obregón para 
conducir tropas de otro sector y para aprovisionar, de municiones* 
a las que de estas carecían. 

Cabe decir que el trompeta que lanzó a los oídos de los villistas 
las marciales y alegres notas de la **d¡ana at * fué un niño de díe^ 
anos de edad, quien heroicamente se situó en lo alto de la trinchera, 
montado en su bridón* desafiando las balas del enemigo para que 
la estratagema del General en jefe, salvara la situación desesperada 
del Ejército. 

El Primer Jefe* al enterarse del ardid del General Obregón y de 
la hazaña del adolescente soldado» se apresuró a enviarles Cita ex¬ 
presiva felicitación: 

M Faros* Veracruí, abril 8 de 1915+ General Alvaro Obrogón, Ce* 
laya* Gto.—Con gusto me he impuesto del rasgo de heroicidad del 
clarín de diez año$ + durante el combate de ayer. Llámelo ante usted* 
felicítelo en mi nombre y confírmele su ascenso a cabo. Con mi fe¬ 
licitación al niño héroe, recíbala también el General en jefe del 
Cuerpo de Ejercitó dél Noroeste, pues en el acto que me refiere* tan 
heroico fué el comportamiento del uno como del otro. Saludólo afee* 
tuosamenlé.— V. Carranza'*. 




CAPÍTULO X V ti 


t. Dvsr&prrfcdji e¡¡ tupian ílal EjÉntLcúi del Central ObrcRÁn rl^pi™ d« h ha- 
mlU- — £. El cdiiv&y de \i vLctori*. '"Mí Jefe,, ron mí vidá le ñapannda que 
] k'Rü.rá a Cfl aya con el pirque,,EL v^üíd?* concurro del Cenen] Joaquín 
Amar* j df oítqs jefe» nailLtüMi — 3. El Cíiwral Franciwí VíH* y Lo* Can- 
buIís ex irtnjerod sí dirigen al General Obrapín, La rÉMpuí^ti df] jííe Guns- 
litucionslista, — 4, Cekyft,—&r El P«r« Ofriri*] de h Grandi*» Bitalb. — ti. 
Cuadra ¡iA[¿L¡na iít ]a sdagrLtintB LucJíh. —í. il |Si liiíbíert catad* aii cipoid 
oífD ga.ll* noa íanlirat" Li- mrtieift «n Yene rus del muría de Celiya,0- 
PÁgina ui.fcj'ái de la Vietrair 


Con la piiemuha iiel caso se hicieron los preparativos para el envió 
de tropas y municiones de guerra al Ejército que luchaba cu Gelaya* 
pues comprendía el señor Carranza que el enemigo no estaba aun 
vencido, que sólo había sido un combate parcial* aunque de mucha 
significación porque indudablemente servía para acrecentar el es¬ 
píritu de acometividad en los soldados Constitueionalistas que co¬ 
mandaba el General Obregóñ, el hecho de salir victoriosos* en el 
primer encuentro, con las aguerridas huestes de Francisco Villa. 

Tan acertado estaba en su opinión el Primer Jefe* que apenas ter¬ 
minó la batalla cuando ya el General Obregón le anunciaba que 
el enemigo hacia una rápida concentración de soldados para ata¬ 
carlo de nuevo, y que por informes obtenidos de los prisioneros» 
sabía que el General Felipe Angeles era esperado* de un momento 
a Otro* en Irapuato,, con una fuerte columna Eraida desde Monterrey. 

Como para el envió dé refuerzos, en número aproximado al de 
seis mil soldados, era necesario hacer una concentración y pertre¬ 
charlas conven ¡entórnenle antes de que marcharan a Celaya, m cuyo 
alistamiento se emplearian varios días* juzgó prudente el señor Ca¬ 
rranza sugerir al General Obregón el repliegue a un lugar que cre¬ 
yera conveniente para retardar el próximo encuentro* mientras red- 
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bía loa refuerzos y las municiones, y también para dar tiempo a 
que las columnas de loa Generales Diéguez y Murguía se aproxi¬ 
maran a Irapuato. El General Obregón dio la siguiente respuesta 
en la que alude a la oportuna intervención del General Joaquín 
Amaro al frente de su columna; 

“Celaya, abril 3 de 1915* Señor V. Carranza, Veracruz.—Im¬ 
puesto de su superior mensaje cifrado de usted de esta manan a* 
permílome manifestar a usted que no juzgo conveniente retirarme 
sino al contrario* avanzar sobre Salamanca* en caso de que Villa 
se haya replegado sobre esta vía. a Irapuato* y sólo úrgeme parque. 
Haré este movimiento en caso de que usted dé $u aprobación. Hoy 
incorporóse a ésta el General Joaquín Amaro con sus fuerzas ha^ 
hiendo ordenado se le pase mañana revista para informarle a usted 
su número y condiciones. Respetuosamente.—General en Jefe, Al¬ 
varo Qbregán?\ 

El señor Carranza* a su vez contestó el anterior documento en 
éstos términos: 

“Veracruz, abril 8 de 1915, Señor General Alvaro Obregón. Ce- 
laya* Gto,—Su mensaje cifrado relativo. Decía yo a usted que en 
caso de que juzgare conveniente se replegara usted* mientras reci¬ 
bía Io_s refuerzos, pero no juzgándolo usted así, puede avanzar. Ma¬ 
ñana remitiré a usted ochocientos mil cartuchos siete milímetros y 
doscientos mil treinta treinta y pasado mañana puedo mandarle al¬ 
guna cantidad más, Salúdelo afectuosamente.—F. Carrons#*** 

Una de las mayores preocupaciones que embargaban la mente del 
General Obregón* era la carencia de noticias precisas sobre la co¬ 
lumna de los Generales Diéguez y Murguía. Sólo sabía que mar¬ 
chaban sobre Guadal ajara con la seguridad de tomar la Plaza para 
después continuar hasta Irapuato; pero* natura)mente, deseaba es¬ 
tablecer comunicación con ellos para combinar sus movimientos 
militares, y más que nada* saber si contaría con tal valioso auxilio 
en la batalla que estaba próxima a librarse* 

Véanse si no, los siguientes documentos: 

“Celaya, abril 8 de 1915. Primer jefe del E. C. Faros. Veracruz. 
—Húmromc comunicar a usted que boy digo a Generales Diégucz y 
Murguía que forzando sus marchas se dirijan a Irapuato, sin presen¬ 
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tar combate antes de estar en comunicación conmigo, replegándose 
en caso de que fueran atacados antes de estar en contacto con mis 
fuerzas. Procuro establecer comunicación con emisarios, haciendo 
igual recomendación a dichos Jefes.—Respetuosamente. General en 
Jefe, /í luana Obrcgún”. 

“Gelaya, Gto.* abril 9 de 1915. Señor Venustíano Carranza.— 
Todo esfuerzo que se hiciere en estos momentos para establecer co¬ 
municación con Generales Diéguez y Murguía* esto ría perfectamen¬ 
te justificado, pues es lo único que falta para garantizar a usted, 
bajo mí responsabilidad, un éxito completo sobre el traidor Villa. 
Espero que dará usted las órdenes necesarias para el efecto. Res¬ 
petuosamente.—General en jefe, yíít'aro O bregón \ 

“Veracruz* abril 11 de 1915, General Alvaro Obregón. Celaya* 
Gto.—Recibí mensaje de usted para transcribirlo a los Generales 
Diéguez y MurguEa. Acabo de ordenar salga violentamente d vapor 
“General Mena”, de Salina Cruz, llevando este mensaje y todos loa 
que ha mandado usted* pues me acaban de comunicar de Ornete- 
pee* que no pudieron pasar los correos a caballo que se mandaron, 
por haber muchas partidas de zapalleras en el camino. Ordene al 
“General Mena” que vaya hasta Acapulco y si no puede común ico ir¬ 
se con los Generales siga su marcha hasta Manzanillo* regresándose 
con 9a contestación que manden ellos. Saludólo afectuosamenlc.—F. 

Como se ve* la única comunicación que se podía establecer entre 
la Primera Jefatura y el campamento de los Generales Diéguez y 
Murguía en el Occidente, era aprovechando la línea telegráfica a 
través de los Estados de Gaxaca y Guerrero; pero a menudo* esa 
región sufría invasiones de los zaptistas que destruían los hilos del 
telégrafo y esta interrupción aconteció* precisamente* cuando se li¬ 
braban los combates en Celaya. Con tal motivo hubo necesidad de 
despachar un barco desde Salina Cruz hasta Manzanillo solamente 
para que llevara las instrucciones que ef Primer Jefe y el General 
Obregón, enviaban a los Generales Diéguez y Murguía para su co¬ 
operación en las operaciones militares que se desarrollaban en el 
Bajío. 

Ya listo el convoy con las municiones para Celaya, urgía encon- 
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trar un Jefe idóneo pura el desempeño de comisión, tan delicada y 
da tanta significación para la muerte del Ejército Constitucíona- 
lista. El problema no radicaba en la defensa del convoy de nn po¬ 
sible a laque de los za palistas, durante el trayecto* que esto era fácil 
con la escolta que llevaría, sino en llegar con oportunidad mate* 
música, digásmoslo asi, porque las tropas habían quedado comple¬ 
tamente desprovistas de municiones después dol primer cómbale y 
de no recibir la nueva remesa, ora lógico suponer que no présen¬ 
la rían ninguna otra acción de importancia. 

Por fortuna, pronto se venció el escollo con la acercada elección 
del General Antonio Norzagaray, quien, precisamente acababa de 
llegar a Veraceuz procedente dol campamento del General Obregón. 

En la mañana del día 9 experimenté yo una de las mayores sa¬ 
tisfacciones, al ver partir el Ireu militar desde el espigón fronte a 
Faros, pues yo mismo me encargué del embarque del material de 
guerra que se le remitía al Ejército de Operaciones. Se le dio aviso 
al General Übrcgón por medio de este telegrama: 

“Veraciui* abril 9 do 1915, General Alvaro Obregón, Cclaya* 
GtO-—Hoy salió para ésa el General Norzagaray conduciendo ocho¬ 
cientos mil cartuchos siete milímetros, doscientos mil treinta treinta 
y trescientos mil pesos. Va escoltado el tren ¡sor fuerzas de esla plaza 
hasta Orizaba, llevando el General Norzagaray trescientas carabinas 
treinta treinta con su dotación respectiva para qüe en 0rizaba arme 
tí «cientos hombres de lo$ que tiene desarmados, que servirán de 
escolia del tren hasta ésa. Además* lleva cien hombres de la escolta 
del General Noixagaray y doscientos que ordenaré vayan de Apizaeu 
a Pachuca, y de ésta a Querctaro otros doscientos que lo* relevarán. 
Saludólo afceiunsamcnteK Carranza”. 

Por su parle, el Comandante del Ejército de Operaciones* no ocul¬ 
tó su regocijo al Conocer la noticia, pues envió al señor Carranza el 
telegrama siguiente: 

“Celaya, Gto + , abril 9 de 1915. Primer Jefe del E. C. Veracruz.— 
Impúsome con verdadera satisfacción su mensaje cifrado relativo 
a salida General Norzagaray y como de la llegada de tste convoy 
dependerá suerte nuestro triunfo, be ordendo al General Millón que 
deje en Gmctusco mil hombre* para que escollen al General Nor- 
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zagaray hasta ésta, además de escollas ordenadas por usted.—Re*- 
petuo&amente* General en Jefe, Alvaro Obregón 77 . 

Sobrada razón tenía el General Obregón cuando aseguraba enfá¬ 
ticamente que de la llegada del convoy dependía la suerte de la 
próxima batalla. Al despedirse el General Norzagaray del señor Ca¬ 
rranza, éste le hizo notar en tono solemne la gran responsabilidad 
que sobre aquél pesaba, al confiarse]e, debido a su valor y pericia, 
ta conducción de los elementos de guerra. Por toda respuesta, el 
General Norzagaray dijo estas lacónicas* pero expresivas palabras: 
“Mi Jefe, con mi vida le respondo que llegaré a Celaya con el par¬ 
que, ,Y se dieron un efusivo abrazo. - * 

El tren militar arribó sin novedad a Pachuca, el dia 10 en cuyo 
lugar pernoctó para continuar al día siguiente hasta Tula, y por 
fin el día 12, víspera del combate llegaba al campamento de Olaya 
el tren que bien puede llamarse “el convoy de la victoria" y que 
tan felizmente condujo el valiente General Norzagaray. 

He aquí el comunicado del General Obregón sobre el arribo de! 
tren militar: 

+í Ol&ya T Gio H| abril 12 de 1915. Primer Jefe. Veracruai—Hón¬ 
rame comunicar a usted que en estos momentos nueve de la noche 
acaba de incorporarse a ésta, sin novedad ¥ el General Norzagaray 
con parque que conduce. Mañana regresará a ésa la escolta de Su* 
piemos Poderes que trajo dicho General; también comunícele que 
hasta estos momentos no ha ocurrido novedad aquí.—RespetUO&a- 
mente. General en Jefe, Alvaro Qbregón?** 

Obsérvese cómo el factor suerte jugaba un papel ¡ir inca patísimo 
en estos sucesos. Si hubiera habido alguna dificultad para el paso 
del tren del General Norzagaray, o mejor dicho, si los zapatetas 
destruyen un corto tramo de la vía entre Omelusco y Tula, segu 
ramenle el Ejército del General Obregón habría sido destruido en 
la batalla que se iba a librar. 

Con la misma oportunidad recibía el General Obregón, la víspera 
del combate, el refuerzo de varias columnas de tropas* siendo la 
principal la del General Joaquín Amaro, quien haciendo honor a 
su palabra cuando se puso de nuevo al servicio de la Primera Je¬ 
fatura, acudía* en auxilio del General Obregón, en momentos tan 
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críticos para el Ejército Constitución alista. Este hedió significativo 
cerró la amistad de ambos militares y sirvió para unir sus futuros 

destinos. 

Las otras fuerzas que llegaban al campamento de Celaya, se com¬ 
pon Tan de una brigada de la primera división de Oriente, conducida 
por el General Gabriel Gavira y cí Coronel Miguel Alemán, que 
Comandaba el 5* batallón de infantería cuyos contingentes enviaba 
el General Millán obedeciendo instrucciones del Primer Jefe, y, por 
último, de dos Bal aitones Rojos de obreros que comandaba el Gene¬ 
ral Juan José Ríos. 

Tres días antes de librarse en el Bajío la segunda batalla contra 
Villa, recibió el General Obregón una ñola de los Cónsules de Ingla- 
(erra, Alemania, Francia y Estados Unidos* que residían en Guana- 
juato* y Otra del Jefe de la División del Norte* 

El texto de la primera, es como sigue! 

^Nosotros los suscritos. Cónsules de Francia, Alemania, Ingja- 
térra y Estados Unidos de América, en vista de la carta adjunta del 
Gene ral Francisco Vi lia p en la que manifiesta a usted que en caso 
de que se haga fuerte en la plaza de Celaya, será bombardeada esa 
Ciudad; le dirigimos la presente para suplicarle que en ese caso* 
como no dudamos lo haría usted de todas maneras, permita a todos 
los no combatientes, Santo nacionales como extranjeros, que salgan 
a un lugar seguro y a salvo de los proyectiles del Ejército del Norte- 
No dudando que usted atenderá nuestra súplica, que es impulsada 
como usted comprenderá* únicamente por motivo* humanitario*, y 
en espera de sus letras, que le suplicamos se sirva dirigirnos, nos 
es grato suscribirnos como sus aícetfisimoa atentos y seguros servi¬ 
dores, GuanajuatOp 10 de abril de 1915* f. Cónsul de Fran¬ 

cia,—IFm. fiislop, Agente Consular de 9a Gran Bretaña r —£. Lan* 
gemcheidí, Vicecónsul alemán .—John B á Calnn, Agento Consular 
Americano.—Al C, General de División don Alvaro Obregón.—Ce- 
laya* Gto. 1 * 

Y la nota de Villa dice asi: 

“Cuerpo de Ejército del Norte, General en Jefe.—Este Cuartel 
General de mi cargo, deseando poner a salvo las vidas e intereses de 
los no combatiente* e inspirado tn el sentimiento de humanitarismo 
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que debe existir en todo ser humano, invita a u*ted a que salga a 
combatir con nuestras fuerzas fuera de la Ciudad de Celaya, pu- 
diendo usted elegir el sitio del combate, pues nosotros lo atacaremos 
en donde usted se encuentre, y al hacerle esta invitación, no tiene 
más objeto ni más mira, que la antes indicada; pero si usted des¬ 
oyendo nuestras indicaciones, pretende hacerse fuerte en la plaza 
de Celaya, supongo que estará a la altura de las circunstancias y 
sabrá poner a las familias en lugar seguro y a salvo de los proyec¬ 
tiles del Ejército del pueblo, y de sesenta boca* de fuego que harán 
llover lumbre y sembrarán la ruina y la desolación en sus trincheras. 
Al dirigir a usted esta nota* ereo haber cumplido con mi deber como 
hombre y como mexicano^ y hoy mismo me he dirigido a los repre¬ 
sen tantes y Cónsules extranjero*, haciéndoselos saber así, para evi¬ 
tarme toda responsabilidad en el asalto general que emprenderé so¬ 
bre esa Ciudad de Celaya, dentro de tres dias, en caso de que usted 
se haga fuerte en ella. Lo que comunico a usted para su conocimiento 
y fines consiguientes.— constitución Y KlFOiutfAS» Cuartel General 
un Salamanca r Abr il 9 de 1915 . El General p Jefe de Operaos enes* 
Francisco Villú . Al C. General Alvaro Obregón, Celaya, Gto.". 

El General Obregón contestó a los Cónsules extranjeros, en lo* 
siguiente* términos, dejando sin respuesta el documento de Villa: 

“^Enterado de la ñola de ustedes en la que se sirven suplicarme 
que en caso de un combate en la población, permita a los no eorm 
batientes ponerse fuera del alcance do lo* proyectiles del enemigo; 
permíteme manifestarles que considero innecesaria la intervención 
de extranjeros para que nosotros, los mexicanos, cumplamos con 
nuestros deberes. En cuanto a la nota de Villa, creo que sólo es una 
disculpa tardía que pretende dar para ocultar la vergonzosa derrota 
que le infligieron nuestra* tropas; y en cuanto al lugar para librar 
la batalla, es él quien debe elegirlo, puesto que nosotros avanzamos 
en su persecución. Respecto a los sentimientos humanitarios que 
últimamente se han venido despertando en Francisco Villa, me pa¬ 
recen muy poco sinceros: el que asesinó a Eenton y a Bauch, y sacó 
arrastrando a una dama del Hotel Palacio* de México* no puede 
abrigar ningún sentimiento noble; y por último, no creo que Villa 

atreva siquiera a venir a atacar un Ejercíte que acaba de infli- 
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gírlc uria derrota, hacjándole mas de tres mil muertos y gran número 
de heridos, muchos de los cuales dejó abandonados, y h ubi eran pe¬ 
recido en el campo a no ser por loa auxilias prestados a ellos en 
nuestro Servicio Sanitario, Me es grato suscribirme de ustedes aten¬ 
to y seguro servidor,—Cuartel General en Celaya, Gto., a II de 
abril de 1915, General en Jefe, Alvaro Obregún. A los señores Cón¬ 
sules de Francia, Inglaterra, Alemania y Es!ados Unidos”. 

Celaya, con su alegre caserío de ciudad colonial y sus veluslas 
iglesias, entre cuyas piedras tostadas por los años, uro apeteciera 
dialogar con Dios —no con aquél que truena enfurecido en la 
montaña del Sinai, sino con aquél otro, pascual y misericordioso 
que tiene un perdón para todos los pecados—, fué señalada por el 
dedo del destino como escenario de las más cruentas luchas intes* 
tinas que registra la historia nacional. Y desde hada dias turbaba 
el solemne silencio de sus campos, la impórtenle sonata bronca del 
cañón. 

Es el 13 de abril de 1915. Cuando el sol con su3 celajes de oro y 
grana derramaba sus brillantes resplandores sobre los campos que 
pronto se teñirían en sangre mexicana, y cuando las marciales y 
alegres notas de la ‘“diana” interrumpían el profundo reposo de 
las huestes acampadas en Celaya, en todos lo$ semblantea de los 
abnegados soldados ae dibujaba el ardor bélico y la confianza plena 
en la victoria. 

Para íeuer una idea de la batalla, figúrese trazado en el suelo un 
gran círculo, y, en el ceñirá, la Ciudad de Celaya. 

El campo de batalla como un tablero de ajedrez y sólo pequeños 
caria les o acequias atravesándolo en diversas direcciones. 

Estas obras de regadío sirvieron admirablemente de líneas de 
trinchera al Ejercita encerrado en Celaya; cu tanto el vi 11 Esta tenía 
que avanzar a través de grandes plantíos, sin ningún punto do apo¬ 
yo que lo prolcgicra del fuego de loa defensores. 

El General Obregón había estudiado con atención el campo de 
la lucha y tenía la experiencia del primer combate. 

Esa mañana íe presentó a revistar $u$ tropas y por primera ve? 
?e desprenden del uniforme militar que vistió, invariablemente, des¬ 
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de el comienzo de la campaña contra los federales para lucir, en 
esta ocasión, el típico traje de chairo. 

Quienes presenciaron los preparativos del Ejército vallista en Ira- 
pualo, cuentan que el General Francisco Villa, sin el pesimismo 
que la acompaño durante las primeras fases de la terrible batalla 
de Tierra Elanca, mostraba un excelente humor aquel día. Tal es* 
lado psicológico nos hace recordar las palabras de Víctor Hugo 
respecto & Napoleón, aunque guardando, naturalmente, las propor¬ 
ciones: “el hombre que había estado sombrío en Austerlilz estuvo 
alegre en Walerloo% y agregan que Villa repelía: “Ese yaqui per¬ 
fumado sabrá quien es Francisco Villa, ..” 

Desde las primeras horas do í& mañana del día 13, se podía con¬ 
templar desde las torres de Celaya, las grandes polvaredas que le- 
van!aban las caballerías y la artillería del Ejército villista, así como 
las densas columnas de humo de las locomotoras que conducían a las 
tropas de infantería. 

A medio día hizo alto el Ejército en la estación Crespo, situada 
a ocho kilómetros de Celaya p para desplegarse en linca de batalla, 
avanzando sobre la plaza en tres columnas: dos de caballería hacia 
el Norte y Sur de la Ciudad, y* la tercera, de las tres armas, avanzó 
sobre el frente- La artillería vil Lista se emplazó en un bosque a cua¬ 
tro kilómetros do las trincheras Con&tituciortalistas, por el lado Po¬ 
niente de Cela ya, y s a retaguardia del campamento vil lista, se situa¬ 
ron las tropas de reserva- 

El combate comenzó a las cinco de la tarde con ligeros tiroteos 
de reconocimiento y poco a poco se extendió el Ejército vil lisio al¬ 
rededor del círculo, aprovechando la obscuridad de la noche para 
completar el sil i o a la plaza. 

El General Obregón envió al señor Carranza los siguientes comu¬ 
nicados. 

“Olaya, abril 13 de 1915. Primer Jefe del C, Veracruz- 5 
Pi m. s —Hónrome en comunicar a usted que en estos momentos ha 
empezado el combate-—El General en Jefe, Alvürú Obreg6n M + 
“Olaya, abril 13 de 1915. Primer Jefe del E- C. Veracruz.— 
Hónrome comunicar a usted que suspendido tiroteo que se había 
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iniciado a las siete, enemigo ocúpase de emplacar su artillería.— 
Respetuosamente* El General en Jefe, Alvaro 0bregón*’. 

Durante el resto de la noche, el enemigo llevó a cabo numerosos 
asaltos sobre todas las posiciones de los Constitucional i sí as y a! ama* 
tiecer, se encontraban ambos combatientes a una distancia de qui- 
ni entes metros, pero sin lograr romper los vil listas ninguna de las 
líneas que mantenían alrededor del círculo* los soldados del Ejercito 
sitiado, 

Para mayor precisión, es conveniente insertar varios tic los comu¬ 
nicados que enviara el General Obregón al Primer Jefe desde el 
teatro de la lucha, pues aparte de wr inéditos, juntan, gráficamente, 
las fases de la batalla. 

“Celaya, Gto,, abril 14 de 1915* Primer Jefe, Faros* Veracruz. 
8 a, m,—Hónrame comunicar a usted que combate continua más o 
menos reñido. Enemigo ha estado atacando por el frente* los flancos 
y la retaguardia, siendo rechazado en leda la línea.—Respetuosa- 
mente. General en Jefe, Alvaro Obregón**. 

“Celaya, abril 14 de 1915+ Primer Jefe. Faros* Veracruz. 10.15 
a. m.—Hónrame comunicar a usted que combate continúa muy 
rudo. Enemigo cuenta con poderosos elementos. Preparo movimien¬ 
to para tomar la ofensiva*— Respetuosamente* GeneraI en Jefe, Al¬ 
varo Obregón’*. 

Tarde y noche del mismo día: 

“Cdaya, Glo,, abril 14 de 1915. Primer Jefe. Faros, Veracruz. 
4.20 p. m ,—Combate ha continuado sin tregua y en vista de que ene¬ 
migo está todavía muy potente he reservado las caballerías para al 
amanecer tomar la ofensiva con todas las unidades de esta división,— 
Respetuosamente. General en Jefe, Alvaro Obregón**. 

“Gdaya* Glo+, abril 14 de 1915, Primer Jefe del E, C. Faros, 
Veracruz. 7.3Ü p„ in*—Absoluta falta de parque está comprome¬ 
tiendo seriamente el combate y acabo de ordenar movilización ca¬ 
bal) crias del General Castro que estaban de reserva,—Respetuosa¬ 
mente, General cu Jefe* Alvaro 0 bregón*’^ 

El señor Carranza contestó inmediatamente el anterior telegrama* 
en estos términos, 

4í Faros, Veracruz, abril 14 de 1915. General Alvaro Obrcgón. 
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Cekya, GtOh—Sts mensaje cifrado de boy. Estoy arreglando para 
que salga mañana a primera hora un tren con parque fuertemente 
escoltado, directamente hasta ésa.—Saludólo afectuosamente,—F, 
Carranza**. 

“Celaya* Gto., abril 14 de 1915 P Primer Jefe* Faros* Veracruz. 
7,40 p. m .—Hónrame comunicar a usted que combate continúa tan 
reñido como antes. Hace unos momentos Villa intentó hablar con¬ 
migo telefónicamente y lo mandé hacerlo, . , t que por respeto a 
usted no puedo expresar aquí. Tengo todo listo para emprender la 
ofensiva al amanecer de mañana, que juzgo es el tiempo oportuno* 
pues en estos momentos ya es larde para hacerlo, debido a que 
viene la noche y habría confusiones peligrosas.—Respetuosamente, 
General en Jefe* Alvaro O bregón**, 

4í Celaya* Gto., abril 1-1 de 1915. Primer jefe. Faros, Veracruz. 
9,30 p. m, —Hónrame comunicarle que continúa combate desespe¬ 
radamente, No contamos ya con ninguna reserva de parque y sólo 
tenemos dotación para combatir pocas horas más. Haremos todo 
esfuerzo para salvar situación,—Respetuosamente. General en Jefe, 
Alvaro Obregón**, 

Contestación del Primer Jefe: 

“Faros* Veracruz, abril 14 de 1915. General Alvaro Obregóiu 
Celaya, Gto, Su mensaje cifrado de este momento. Voy a hacer todo 
lo posible porque salga el tren con el parque esta misma noche,“ 
Saludólo afectuosamente. F. Carranza * r 

En alias, horas de la noche volvió a insistir el General Obrcgón 
sobre la imperiosa necesidad de municiones* Según se verá en el 
siguiente telegrama: 

"Cdaya, Cío-* abril 14 íte 1915, Primer Jefe* Faros, Veracruz.— 
Como combate lia estado muy reñido hemos consumido mucho par¬ 
que y nuestras dotaciones son escasas, agradecer ¡ale por lo tanto 
violentar nueva remesa de parque siete milímetros y treinta treinta. 
Combate continua con más fuerza en estos momentos,—Rrapetuo* 
¿ámente. General en Jefe, Alvaro Obregón**, 

Respuesta del anterior documento: 

^Faros, % r eracruz p abril 14 de 1915, General Alvaro Obregón.. 
Celaya* Gto-—Enterado de su mensaje cifrado. Dentro de dos horas 
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saldrá tren con parque. Si se retarda se deberá a internqjciün en 
la vía, pues zapa!islas traían de destruirla enire A]«ataco y Orne- 
tuseo,—Saludólo afectuosamente. Y. Camama'* 

Madrugada del día 15 i 

“Faros, Veracruz, abril 15 de 1915, General Alvaro Obregón, 
Celaya, Gto,—Altara en la mañana salió el tren que le anuncié a 
usted anoche- Estoy prepara mío (ropas que vayan a reforzar a us¬ 
ted,—Saludólo afectuosamente. V. Carranza, 

“Faros, Veracruz, abril 15 de 1915, General Alvaro Obregón, 
Celaya, Gto..—De Estados Unidos viene la noticia de que ocho mil 
zapatillas atacarán a usted por la retaguardia en ésa- Como zapa- 
tístas pudieran ir hasta cerca de é*a por vía Toluca, se lo comunico 
a usted para que mande vigilar basta dónele crea conveniente.— 
Saludólo afectuosa mente. V. Carranza*. 

Con la premura del caso, se le ordenó al General Francisco Coss, 
alistara una columna de tres mil hombres para que marchara sin 
pérdida de liempo a Celaya. Decía así el telegrama del señor Ca¬ 
rranza para el General Coss; 

“Faros, Veracruz, abril 15 de 1915. Señor General Francisco 
Cossj Puebla, Pue.—Los combates empezados c« Celaya entre las 
fuerzas del General Obregón y Villa han sido muy duros y si se 
prolongan por algunos días es indispensable reforzar a Obregón 
para ohtener el éxito en nuestro favor. Sí lo obtenemos ahora, po¬ 
demos considerar asegurado pronto el triunfo de nuestra causa; si 
perdiéramos abora, se retardaría mucho, por tener que organizar más 
tropas para continuar la lucha. Por esto quiero mandarle más tro¬ 
pas al General Obrcgón y ahora únicamente usted tiene fuerzas de 
que poder disponer, aún cuando se desguarnezcan pueblos que des¬ 
pués se recuperarán. Sé por nuestros agentes en los Estados Unidos, 
que Villa está reconcentrando las fuerzas que tiene por todas partes 
para vencer al General O bregón y nosotros debemos hacer lo mis¬ 
mo para derrotarlo a él; pues si lo conseguimos como decía a usted 
antes, pronto terminará la lucha. Creo que con tres mil hombres 
de usted y todo el refuerzo que 1c he mandado bastarán para decidir 
la suerte de los combates de Celaya. El General Cepeda me dijo 
que con gusto iría ayudar al Genera] Ohregón, Las fuerzas que va¬ 
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yan estando listas las podemos mandar basta Querétaro para que 
reunidas marchen a Celaya. Sé que una columna de zapalistas trata 
de ir a ayudar a Villa, en cuyo caso empeoraría la situación del 
General Übregón,—Saludólo muy afectuosamente. V. Carranza". 

h,l General Übregón siguió comunicando al señor Carranza las 
fases de la lucha: 

“Celaya, Gto. t abril 15 de 1915. Primer Jefe del E. C. Veracruz, 
5.30 a, tn.—Hónreme comunicar a usted que -situación no ha variado 
en nada. En estos momentos preparo movimiento ofensivo con todos 
nuestros elementos. Animo de nuestras fuerzas es bueno.—Respe¬ 
tuosamente, El General en Jefe, Alvaro Obregón". 

“Celaya, Glo,, abril 15 de 191,5. Primer Jefe del E. C, Faros, 
Veracruz. 9.40 a. m.—Hónreme comunicar a usted que hace más 
de una hora nuestras fuerzas lomaron la ofensiva sobre enemigo y 
en estos momeo eos es muy reñido el combate, esperando que para 
medio día se decidirá la acción- Comunicaré a usted resultado,— 
Respetuosamente. General en Jefe, Alvaro Obregón", 

“Faros, Veracruz, abril 15 de 1915. Señor General Alvaro Obre- 
gón. Celaya, Gto.— Enterado de SU mensaje de hoy en que me dice 
ha lomado la ofensiva, espero que para la tarde me comunique un 
triunfo completo de Sus fuerzas,' —Saludólo afectuosamente. Y* Ca¬ 
rranza**. 

“Posiciones en Hacienda San juanico, Vía Celaya, abril 15 de 
1915. Primer Jefe del E* C. Faros, Veracruz.—Combate ha conti¬ 
nuado. En estos momentos 10,00 a. m. avanzan sobre el ala izquier¬ 
da enemigo seis mil caballos que tenía de reserva; nuestras caba¬ 
llerías lograron, al iniciar su movimiento, rechazar la vanguardia 
del enemigo, haciéndole treinta muertos y doscientos prisioneros. 
Acaban de herir a uno de los oficiales de mi Estado Mayor.—Rea- 
petuosum riele, General en Jefe, Alvaro Obregón”, 

“Celaya, Gto,, abril 15 de 1915, Primer Jefe del E. C, Faros, 
Veracruz,—Hónrome comunicar a usted que en estos momentos 1.15 
p. ni. después de haber emprendido el asalto general sobre las po¬ 
siciones vil)islas, nuestras fuerzas SO baten cuerpo a cuerpo con el 
enemigo y si para las 6 p, m. no hemos logrado una brillante VIC- 
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loria, ambos ejércitos quedarán derrotados,—Respetuosa mente. Ge¬ 
neral en Jefe* Aharo Qbrcgón 

Por fin, después del medio día, cuando estábamos en el comedor 
del Cuartel General en Faros, llegó el señor Mario Méndez, Direo 
túr General de Telégrafos, con el parte de la grandiosa victoria de 
Gelaya. 

He aquí el testo: 

“Celaya, Gto., abril 15 de 1915. Señor V. Carranza, Primer jefe 
del E. C. Faros, Veracruz.—Satisfáceme comunicar a usted que en 
una extensión de mis de veinte kilómetros cuadrada que ocupó el 
campo donde se libró la batalla, y que están tintos en sangre de 
traidores, el Ejército de Operaciones que me honro en comandar, 
acaba de izar el estandarte de la legalidad. Doroteo A rango (alias 
Francisco Villa) con cuarenta y dos de sus llamados generales y 
con más de treinta mil hombre* de las tres armas, tuvo la audacia 
de atacar esta plaza, defendida por nosotros, abriendo su fuego a 
la* seis p* m. del día 13. Al iniciarse el ataque ordené que una 
columna de seis mil caballo*, que comanda el C. General Cesáreo 
Castro, saliera de esta Ciudad y se colocara en un punto conveniente 
a nuestra retaguardia, para movilizarla en el momento oportuno; 
en tanto que con las infanterías dé la División, al mando del C. 
General de Brigada Benjamín G. Hill, el resto de las cabullerías y 
la artillería, al mando del C. Coronel Maximiliano KIoss* formaba 
el circulo de defensa, dejándome *¡(¡&r\ El enemigo generalizó des¬ 
de luego su ataque, extendiéndose en círculo, en una línea de veinte 
kilómetros. Los asaltos eran continuos y desesperados, entrando en 
actividad todas las unidades que traía a su mando Doroteo A rango; 
prolongándose así el combate por espacio de treinta y ocho horas, 
ol cabo de las cuales ordené que la columna de caballería de reser¬ 
va, al mando de los Generales Fortunato MayCotte, Alejo G. Gon¬ 
zález, Porfirio González, Martín Triuna y Jesús Novm» efectuaran 
un movimiento sobre el flanco izquierdo del enemigo, cargando con 
lodo su efectivo contra él, disponiendo a la vez, que los Generales 
Amaro, López, Espinosa, Norzagsray, Gavira y Jaimes que se en¬ 
contraban en el círculo de defensa, hicieran un movimiento envol¬ 
vente sobre el flanco derecho del enemigo, a la ve?, que ordené a 
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los Generales Ríos y Manso, que con las infantería* que cubrían 
nuestra ala derecha, forzaran el flanco izquierdo de la infantería 
enemiga e hicieran el avance por el frente de la cadena de tiradores 
que se había sostenido durante todo el combate- Mientras tanto, el 
General Laveaga con la primera brigada de infantería de Sonora, 
cubría la mitad de nuestro frente y parte de nuestra ab izquierda. 
Dicho movimiento, desde que *e inicié, empezó a desorientar al ene¬ 
migo por completo; la* cargas de caballería que dábamos sobre su 
flanco, y el avance de la infantería por su flanco y frente, comenzó 
a determinar su derrota, emprendiendo la fuga a la 1.15 p. m., 
cuando ya nuestros soldados estaban sobre sus trincheras, cargando 
sobre ellos, hasta causarles el más completo destrozo* Hánse reco¬ 
gido ya del campo, más de treinta cañones en perfecto estado, con 
sus respectivas dotaciones de parque y ganado para los mismos; 
alrededor de cinco mil maussers, como ocho mil prisionero*, gran 
número de caballos^ montura* y demás pertrechos. Nuestras colum- 
ñas de caballería persiguen aún a los restos de la columna enemiga 
y tengo esperanzas de que capturen los trenes y demás elementos 
que pudo llevarse el enemigo en su huida. Hasta estos momentos 
estimo que la* bajas del enemigo pasan de catorce mil, entre muer¬ 
tos, herido*, prisionero* y dispersos. Las bajas nuestras no llegan 
a doscientos, entre muertos, heridos, prisioneros y dispersos, con¬ 
tándose entre estos últimos, un Coronel y un Oficial de mí Estado 
Mayor* No hago especial mención de ninguna de las tres armas de 
nuestro Ejército, porque todas ellas, estuvieron por igual, a la al¬ 
tura de las circunstancias. En nombre de este Ejército de Operacio¬ 
nes, felicito a usted por este nuevo triunfo.*—Respetuosamente, Ge¬ 
neral en Jefe, Alvaro Obr^gón”. 

Inmediatamente me dictó personalmente, el Primer Jefe, la feli¬ 
citación que enviara al Ejército de Celaya, cuyo te^sto es el si* 
guíente: 

“Faros, Veracruz, Ver*, abril 15 de 1915- Señor General Alvaro 
Obregón, Celaya, Gto.—Acabo de recibir el mensaje de usted, en 
que me comunica el brillante triunfo alcanzado hoy en la* mmc- 
diaciones de esa Ciudad sobre las fuerzas de la reacción capitanea¬ 
das por Francisco Villa. Felicito a usted y al Ejército bajo su 
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mando; el primero que encuéntrase en lucha por libertad, venciendo 
en una batalla al Ejército más numeroso y de mayores elementos 
que se ha puesto frente a los Ejércitos del pueblo» que han luchado 
por sus derechos y por su libertad. Con la victoria ele hoy t queda 
vencida )a reacción y espero que muy pronio (erminará csla guerra, 
que tantos sacrificios y tanta sangre de buenos hijos ha costado a 
la Nación, Con pena me he impuesto de las pérdidas que hemos 
tenido.—Saludólo afectuosamente. V, Carranza”, 

La segunda batalla de Celaya» es el hecho de armas más brillante 
que se registra en loa anales de la historia de México y a juzgar por 
el número de combatientes y por la magnitud del desastre que su¬ 
frió el Ejército vencido, el mas grande que se conoce en oí Continente 
Americano! excepto los librados en la guerra de secesión de los Es¬ 
tados Unidos del Norte* 

El ¡dan de campaña del General Obregón fué genial, desenvol¬ 
viéndolo tal como lo concibiera. Antes de comentar el combate mandó 
situar la división de cabal ¡cría que comandaba el General Cesáreo 
Castro, fuerte en sets mil soldados» a siete kilómetros al Sur de 
Celaya» emboscándola en las cercanías del pueblo de Apaseo» en 
un monte cerrado que allí existe, para evitar que el enemigo la 
descubriera* El General Obregón p con el resto de sus fuerzas, que 
ascendían a nueve mil hombres» la mayor parte de infantería» se 
atrincheró en Celo ya, formando un círculo de fuego para dejarse 
sitiar y cuando el enemigo hubiese agotado todas sus reservas y 
estuviese lo suficientemente quebrantado» la columna de caballería 
del General Castro se arrojaría a paso de cargo, sobre uno de los 
flancos del enemigo» basta destruirlo» para en este preciso momento, 
tomar la ofensiva el resto del Ejército y consumar la derrota del 
enemigo* 

Así se hizo. El General Obrcgón resistió en la plaza los furiosos 
y continuos ataques del Ejército villista» durante la noche del 13, 
todo el dia 14 y parte de la mañana del 15. Francisco Villa se hacia 
la ilusión de tener dominado si Ejército Constituci analista y pen¬ 
saba que seria cuestión de poco tiempo su aniquilamiento, pues no 
se le ocurrió explorar, a distancia de Celaya» para cerciorarse Ü 
contaba el General Obregón con algunas tropas de reserva. 
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En las primeras horas de la mañana del memorable día 15, su¬ 
frió Francisco Villa la sorpresa mis grande y más amarga de su 
vida de guerrero cuando contempló en la llanura la enorme polva¬ 
reda que denunciaba la presencia de un ejército numeroso aproxi¬ 
mándose a Celaya. Sin embargo» aún pensó por un momento» que 
pudiera ser algún refuerzo inesperado que le enviaban los zapalis¬ 
tas, desde la Ciudad de México» como lo anunciaban los- agentes vb 
¡listas en la prensa de los Estados Unidos y cuyo noticia se apresuró 
el señor Carranza a comunicarla al General Obregón, pues preci¬ 
samente el rumbo que trata la columna que se acercaba al campa¬ 
mento de la lucha» era el de Queréiaro. Pero» ¡oh» desilusión! Era 
la brillante caballería de Coahuila, del General Cesáreo Castro. 

¡Desaix» desembocando a tiempo sobre el campo de batalla de 
Marengo, es el triunfo. Grouchy» no llegando a Waterloo, es el 
desastre! Entonces se vio un espectáculo formidable: La imponente 
masa de jinetes en número de sets mil, formada en columna por 
divisiones y al frente de ellas los bravos Fortunato Maycotte» Alejo 
G. González» Jesús Novoa, Porfirio González y Martín Triana» avan¬ 
zó con un mismo movimiento y con la precisión de un ariete du 
bronce que abre una brecha» vino a chocar contra el flanco izquier¬ 
do del Ejército villi*la T que desbarató» como a un castillo de naipes 
y se precipitó en el centro del enemigo sembrando el pánico y el 
desorden en sus filas, Al grito de “.sálvese el que pueda”» huyeron 
del campo de batalla las veteranos de la antigua División del Norte, 

Simultáneamente a esta decisiva fase de la lucha» las tropas del 
General Joaquín Amaro y de otro? Jefes, se lanzaron sobre el flaneo 
derecho del enemigo» con tal ímpetu, que consiguieron rechazar a 
los villistas» y, por último» el frente Constitucional i st a también tomó 
la ofensiva y por más inauditos esfuerzos que hiciera Francisco 
Villa para restablecer la calma entre sus soldados, incitándolos a 
volver a la carga T ni su enorme prestigio de guerrero invencible, 
ni 9a fe ciega que le tenían sus soldados, ni las órdenes enérgicas 
a los famosos y terribles “dorados de ametrallar a los que dieran 
media vuelta"» pudo contener la fuga de su gente. El pánico» Su¬ 
perior al esfuerzo de la voluntad, había cundido en las filas de 
Francisco Villa. Los grupos no capturados» abandonando» precipi- 
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ladamcr!e f sos líneM, se replegaron a un tiempo mismo rumbo a 
Crespo, Un ejército que se desbanda es como un deshielo general; To¬ 
do se rinde* cede, estalla, flota, rueda, cae, choca, empuja, se pre¬ 
cipita. Dispersión inaudita. La caballería Constitucionalista se lan¬ 
ía* vuela, mata y extermina a los fugitivos. Los soldados de la 
artillería villista, desenganchando el ganado, escapan sobre él y 
dejan abandonados en el campo de bal alia, todos los cañones con 
que Villa hacía alarde de "llover lumbre y sembrar la ruina y la 
desolación en las trincheras del Ejército de Obregón...Una mu¬ 
chedumbre vertiginosa llena los caminos^ los senderos, los puentes, 
las llanuras y los bosques, en esa evasión de veinte mil hombres. 

Los leones de la División dd Norte convertidos en mansos cor¬ 
deros: Tal íué la fuga del campo de batalla de Cdaym 

¡Qué pronto halló la respuesta el General Felipe Angele* a las. 
frases que lanzara at General Eugenio Aguirrc lien a vides, cuando 
en la conferencia telegráfica que con éste sostuvo desde la Ciudad 
de Monterrey y que he publicado en anterior capítulo, le decía: 
"Mientras estuvo usted con nosotros, ¡ha de triunfo en triunfo, a 
veces muy a su pesar: desde ahora irá usted ríe malo en peor. Esto 
mi&rnu dije al General Maclovio Herrera, en Chihuahua, y ya debe 
haberse convencido de que le profeticé la verdad, * J* 

El bravo entre los bravos, Maclovio Herrera, el intrépido José 
Isabel Robles y el inid i gente y sereno Eugenio Agtiirre Benavides, 
no se dieron, por cierto* cita en Cejaya* al lado del antiguo Jefe 
de la División del Norte, y cuentan que Villa decía: “si hubiera 
estado mi caporal* otro gallo nos cantara,. 7* 

Con la rapidez del rayo, se extendió por toda la heroica Veracruz 
la fausta nueva de la victoria de las armas Constitucional i stas. Para 
conmemorar el triunfo, la artillería del Puerto y el cañonero "Bra¬ 
vo" hicieron una salva de 21 cañonazos, en honor del Ejército de 
Cdaya. El pueblo veracruzano, tan entusiasta por las buenas causas, 
asociándose al justo regocijo que embargaba el corazón de los hom¬ 
bres que luchaban por la emancipación de las clases oprimidas, se 
precipitó, en loco frenesí, a la explanada del edificio de Faros* 
Cuartel General del Primer Jefe, para felicitarlo por el triunfo de 
la Revolución 4 Ante la enorme muchedumbre allí reunida, hizo uso 
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de la palabra el señor Carranza para agradecer el homenaje de que 
era objeto, como representante déla Revolución, asegurando qise con 
la brillante jornada en Cdaya la reacción estaba vencida y que 
se había consolidado el imperio de la igualdad social en el País. 
Por último, habló el Licenciado Luis Cabrera en términos elevados 
y contundentes, explicando Jo que significaba para el pueblo me¬ 
xicano la victoria militar alcanzada por el Ejército Conslituciona- 
lista y rindió un cálido tributo de admiración al valor y a la pericia 
dd Jefe vencedor y al heroísmo de sus tropas, sin olvidarse de ha¬ 
cer resallar que gracias a la energía y abnegación del Jefe Supremo 
de la Revolución, se había conquistado d triunfo de la causa popular 
que este representaban 

Sin embargo, y en torno a la gloría de que aparecían nimbadas 
las huestes Constitución alistas tan dignamente comandadas por su 
notable general, y en contraste con el regocijo de la grandiosa jor¬ 
nada, una página sombría vino a empañar los laureles del triunfo. 

Cesado el estruendo del cañón; cuando la noche envolvía con su 
manto el campo de batalla, sembrado de cadáveres, y allí donde 
la Revolución izó sus pabellones de igualdad y reivindicación -—¡La. 
noche complace algunas veces en ser testigo de esas horribles 
tragedias!—, un acto cruel e injusto, se consumaba. Todos los Ofi¬ 
ciales hechos prisioneros, en número de ciento veinte, fueron ejecu¬ 
tados por orden del caudillo vencedor. Ninguno de los militares 
sacrificados, merecía tan implacable castigo, pues eran obscuros, ofi¬ 
ciales que no habían incurrido en más delito que pelear, brava¬ 
mente, en defensa de una causa que consideraban buena, Pero, 
jIIAy de los vencidos!!! entre los prisioneros se encontraban mili¬ 
tares cuyo enorme pecado, a los ojos dd divisionario sonorense, con¬ 
sistía en ser hermanos de enemigos personales suyos* 

Do^ de los prisioneros se llamaban Manuel Bracamonte y Joaquín 
Bau[;-he Alcalde. El primero* hermano del Coronel Pedro Braca- 
monte, que se había distanciado del General Obregón en los albores 
de la lucha contra los federales, en Sonora, y que cuando Obregón 
fue designado Jefe del Cuerpo de Ejército dd Noroeste, hubo de 
marchar al Estado de Chihuahua a incorporarse con el General Villa, 
Joaquín Bauche Alcalde, laminen tenía el gravísimo delito (?) de 
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ser hermano del Coronel Manuel Baliche Alcalde, a quien Obrcgón 
profesaba una infundada mala voluntad» hija de au gratuita anti* 
palia hacia él; siendo Bauche Alcalde (Manuel)» una de Jas perso¬ 
nas que figuraron en la "lista negra” de loa hombres “funestos” 
para quienes demandó el General Obregón que fueran arrojados 
del seno de! movimiento revolucionario. 

He aquí e! documento por medio del cual» Obregón Comunica al 
Primer Jefe, esta odiosa matanza: 

"Celaya, Gto.» abril 15 de 1915. Primer jefe, Faros, Vcracruz» 
Ver,—“Hónreme comunicar a usted que anoche fueron pasados por 
las armas» ciento veinte oficiales y Jefes viilistas» entre ellos Joaquín 
Bauche Alcalde y Manuel Bracamente, de Sonora. Haberse encon¬ 
trado muerto en campo de batalla Generales ex federales Migoní, 
Meza y Meneses. Número aproximado de muertos» alrededor de 
cuatro mil. Eil este momento destaco a General Serrano con cuatro 
mil hombres para atacar un grupo igual que quedó copado del 
enemigo y se encuentra en 9a hacienda de Santa María. Villa pasó 
anoche 9 p, m. por Irapuato, huyendo hacia el Norte.—fití¡x'tiio- 
sámente, General en, Jefe de las Operaciones» Alvaro Obrcgón*’. 

El señor Carranza guardó, discretamente, el anterior documen¬ 
to» sin darle ninguna respuesta. Cuando el General Obrcgón publicó 
su libro “Ocho mil Kilómetros en Campaña”, omitió incluir el te¬ 
legrama anterior» En lugar de asentar que fueron fusiladas tal nú¬ 
mero de personas» expresa, en la página 479, que murieron en el 
campo de batalla; seguramente, como su libro lo publicó dos años 
después, le causó rubor decir la terrible verdad. 

[Horrenda venganza indigna del glorioso soldado de Celaya! 




CAPÍTULO XVIII 


]. El EJhnciíi, Una ¡WBktan n&EuTul iri^xtiu^rtiibCe. Ln* Q&r-a? dv cWrnu dd 
■’Yrnhln m«a.Li\ing , \ — 2. Em|ii™ 3* fctmbta áfcDAltti. 5* xanliaxan igra Rran- 
dr* perdidái, Joa iiumirajos asalta* Ira. iiilinln*, — 3, Dtspuéi de sííc-nca y 

■tas días do ¡Hlio BC Ji.l i r-i tí ¿n^miga.. Quicnra fiL+'ion ]o* dr-F«i-w:rra de 

EL Ébano. 

Hemos referido kn otiiq capítulo que el General Jacinto B. 
Trevíño se había hecho cargo de la defensa de El Ebano desde antes 
que el divisionario Pablo González marchara al Oriente a lomar ei 
comando del Cuerpo de Ejercito que avanzaría sobre la Capital ilc 
la República. Y también sabemos la importancia que tenia para 
la Revolución conservar, a toda costa, la posición estratégica de El 
Ebano, 

El Ebano es una cslancia de la antigua hacienda El Tulillo que 
formaba parle del enorme latifundio conocido con el nombre de 
San Juan Evangelista del Mezquite- Esta propiedad se componía 
de los terrenos que amparaban diversas mercedes otorgadas desde 
ct 6 de julio de 1570 al 18 de noviembre de 1619, y después de va¬ 
ri as transacciones vinieron dichos terrenos a propiedad de don Die¬ 
go lia méritos. Con fecha 31 de marzo de 1787, la Real Audiencia 
los adjudicó a uno de mis antepasados, don Felipe Barragán, y a la 
muerte de este* los heredaron su viuda, dona María Paulina Orlis 
de Zara le, y sus bijas* doña Luisa y doña Juana Barragán; ésta ti! li¬ 
ma, abuela de don Mariano Arguinzoniz, esporo de doña Luí Barra¬ 
gán que hace pocos años murtó en la Ciudad de México. La fracción 
que correspondió a los heredero* de doña luana Barragán, se llamó, 
desde entontes. El Limón, y abarcaba la actual hacienda de El Tuli¬ 
llo, La oirá fracción se le adjudicó a los herederos de doña Luisa 
Barragán y se denominó El Naranjo, 
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Con fecha 10 de octubre de 1900 vendió el señor Arguinzoniz la 
hacienda de El Tulíllo, en cuyos terrenos se encuentra El Ebano, a 
los norteamericanos Carlos A + Canfield y Eduardo L. Doheny; por 
cierto que el precio de esta transacción fue irrisorio, por ignorar el 
dueño* la existencia, en el subsuelo, del rico y codiciado oro negro. 
De haber existido ya las sabias y justas leyes petroleras que concibió 
y decretó el Primer Jefe y que después se incorporaron a la Carta 
Magna de Querélaro, no habría sufrido el propietario tan inicuo 
despojo. Los primeros pozos petroleros que existieron en la Repü- 
bisca Mexicana* brotaron en los terrenos de El Ebano- 

Lo que se conoce actualmente por EL Ebano, es una estación del 
ferrocarril de San Luis Potosí a Tampico, a cincuenta y seis kilo- 

metros del Puerto, El casco de la hacienda está a corta distancia 

* 

de la estación, a la izquierda, si se viene de Tampico, Al Norte corre 
el Río Tamesi que va buscando su afluencia en el Panuco* y al Sur* 
viene el Río de esto nombre, de tal suerte que ambos forman una 
enorme V, cuyo ángulo se cierra en el Puerto de Tampico y la aber¬ 
tura a la altura de El Ebano mide cuarenta kilómetros en línea 
recta. 

Los puntos de apoyo de la línea de combate de los conslHudona- 
listas que ocupaban El Ebano* fueron Las Bombas, en el Tamesí, por 
encontrarse allí establecida la maquinaria con que se extrae el agua 
de que se surte el campo petrolero, y al Sur, la margen izquierda del 
Río Panuco, frente a la población del mismo nombre, plaza que se 
mantuvo, casi siempre* en poder de los con ü t i tuci o na listas. 

La defensa, propiamente dicha, se hizo en una extensión de cator¬ 
ce kilómetros, y en este terreno fue donde se practicaron las obras 
de atrincheramiento, que llegaban: por el Norte, hasta un monte ce¬ 
rrado conocido por el nombre de Sierra de Chapacao; y por el Sur* 
hasta la Laguna del Cerro del PeZn 

El terreno en que está situada la estación y el casco de la hacien¬ 
da, forma una meseta que es una excelente posición de defensa, 
pues loa atacantes tienen que avanzar a campo abierto, presentando 
un magnífico blanco para el fuego de los defensores. 

Esta formidable posición natural, que bien puede conceptuarse 
como el ^Verdün mexicano”* fue escogida por dos obscuros soldados 
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de la Revolución, carentes de las más elementales nociones del 
arte de la guerra* mas dotados de esa admirable intuición guerrera 
de que dieran pruebas durante nuestra larga lucha, numerosos hom 
brea que se improvisaron militares y que pasarán a la historia con 
el justo título de verdaderos soldados- 

Al General Manuel C, Lárraga* revolucionario potosino, nativo de 
la Huasteca, en cuya región se encuentra, precisamente* El Ebano* 
y al General César López de Lara, originario de Tamaulípas, debe 
la Revolución Constitucional i sta haber elegido el magnifico centro 
estratégico en donde se estrellarían las impetuosas legiones de la 
División del Norte en su afán de abrir una brecha que les permi¬ 
tiera llegar hasta el codiciado Puerto de Tampico. 

Bajo el punto de vista militar* no podían los villistas esquivar el 
paso obligado de El Ebano, porque si bien es cierto que existen dos 
caminos para llegar a Tampico: uno, siguiendo la margen derecha 
del Río Panuco, hasta el Puerto; y el otro* pasando al Sur de la 
Laguna del Cerro del Pez, para coletearse sobre la vía férrea, a re¬ 
taguardia de El Ebano* a los ojos de cualquier conocedor del ierre- 
no, estas rulas tenían que desecharse, porque para seguir la prime¬ 
ra* era preciso cruzar, por dos veces, el Río Panuco; una, en los 
alrededores del pueblo del mismo nombré, y la otra, al llegar al 
Puerto de Tampico; pero para atravesar el Rio se necesita utilizar 
chalanes por lo caudaloso de la corriente y por falta de vados, ma¬ 
niobra que con relativa facilidad habrían impedido las tropas cons¬ 
titución alistan que ocupaban la plaza de Panuco en combinación 
con las que* desde El Ebano* se destacaran a batirlos en los precisos 
momentos en que pretendieran eniz&r el Río; y aún admitiendo que 
lograran pasarlo, como en cierta ocasión lo hizo una pequeña co¬ 
lumna que se apoderó de Fitiueo* quedaba la segunda parte* la más 
difícil, esto es, la de volver a traspasar el Río cerca d* Tampico. 
Otro inconveniente: la falta de caminos les dificultaba la conducción 
de artillería y bagajes. 

Para lomar el otro camino tropezaban* también, con serios obs¬ 
táculos, como son los numerosos pantanos y lo cerrado del bosque, 
amén de las plagas de insectos que abundan en esa región, algunos 
mortíferos que habrían causado muchas bajas al ejército r 










302 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


La defensa de El Ebano principió el día 24 de diciembre de 1914* 
segin lo Leñemos referido, habiéndome locado presenciar el primer 
alaque* a mi llegada de Paehuca a Tampico con los restos del ejér- 
cito del General Pablo González* como termino de la penosa retirada 
que hicimos al evacuar la Capital del Estado de Hidalgo. 

Cuando el General González arribó a Tampico y se hizo cargo de 
las operaciones militares en la zona del Noreste,, destacó una colum¬ 
na bajo el mando de los Generales Pablo A, de la Garza y Federico 
Montes, para desalojar a los vil lisias de frente al Ebano, objetivo 
que lograron! replegándolos más allá de Canoas. En este lugar per¬ 
manecieron los constitución al Estas hasta que el General Francisco 
Villa se dio cuenta de la importancia que tenía k captura de Tam- 
piecu Entonces envió* desde San Luis, por la vía férrea, una podero¬ 
sa columna al mando de los. Generales Pañuelos, Licón y Rueda 
Quijano, que obligó a las tropas constitucionalistas que dominaban 
hasta Canoas* a retirarse hacia EL Ebano, Esto ocurría en los príme^ 
ros días del mes de febrero de 1915 \ en esa época comenzaron los 
ataques formales a las posiciones de El Ebano y fué cuando el Ge¬ 
neral Jacinto R, Trevifio se hizo cargo de la defensa. El General 
Previno encomendó realizar las obras de defensa a dos militares de 
carrera* Fernando Vizcaíno y Fernando Vázquez* que entonces os¬ 
tentaban la graduación de Teniente Coronel, el primero* y de Mayor 
el segundo. 

El hoy General e Ingeniero Femando Vázquez* oriundo de mí 
pueblo natal* Rioverde* S. L. P., cursó su* estudios militares en el 
Colegio de Chapultcpcc* Al instalarse en Veracruz el Gobierno de 
la Revolución* el Mayor Vázquez se le presentó al Primer Jefe para 
ofrecerle sus servicios en las campaña contra el villísmo. Como yo 
conocía de sobra los antecedentes de este militar* y también su pe¬ 
ricia como artillero* no tuve inconveniente en recomendarlo, elogio- 
sámenle, y entonces el señor Carranza dispuso que marchara a incor¬ 
porarse al Cuerpo de Ejército del Noreste a fin de que se utilizaran 
sus servicios en la defensa de El Ebano. 

Del Teniente Corone! Vizcaíno sólo sé decir que hacía tiempo mi¬ 
litaba en el Cuerpo de Ejército ti el Noreste y comandaba un batallón 
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de Zapadores que él mismo organizara y estaba reputado como un 
entendido militar. 

Las obras, dtl campo de batalla, por la premura del caco* fueron 
rudimentarias y ejecutadas por los soldados con pico y pala distando 
mucho de ser verdaderas obras de fortificación, pues sólo consistie¬ 
ron en reformar el trazado de unas trincheras que estaban cavadas 
de*de la ¿poca en que el General de la Garza tuvo a su cargo La 
defensa de El Ebano, con el objeto de evitar que fueran tomadas 
de enfilada* para lo cual les dieron un trazo irregular en linea que¬ 
brada, y con frecuentes interrupciones y con redientes que se eníre¬ 
batían. Además* se construyeron caminos cubiertos para asegurar el 
aprovisionamiento de .municiones de guerra y boca* así como el rele¬ 
vo de tropas. 

El Mayor Vázquez, como buen artillero, hizo un reconocimiento 
del campo que ocuparía el enemigo para prever en lo posible los 
emplazamientos de su artillería, fijando con banderolas aquellos 
puntos que consideró favorables y tomó distancias y referencias, ob¬ 
servándolos desde las posiciones que se darían a las piezas de la 
artillería constitucional i si a + 

Villa* indignado por los fracasos de sus tropas para vencer la 
tenaz resistencia de El Ebano* hizo una demostración de fuerza hasta 
reunir* frente al campo atrincherado, un cuerpo de ejército de doce 
mil hombres dotado con dieciocho cañones y numerosas ametrallado' 
ras* figurando entre los nuevos jefes de unidad* los Generales Al- 
meida y Uriel Loya, Baste decir que hasta los gendarmes de la 
capital potosí na, cogidos de leva, fueron enviados a la hornaza de 
El Ebano en donde casi todos encontraron la muerte* Villa confió 
el mando de las operaciones militares al feroz Tomás Urbina* quien 
relevó al General Manuel Chao que había tenido el mando hasta 
entonces» Urbina recibió la consigna de stt jefe de lomar El Ebano 
“costara lo que coalara +s , como en ocasión memorable dijera Vicio- 
riano Huerta. 

La ofensiva más terrible comenzó el 21 de marzo, a las seis de la 
mañana. Los villigtas iniciaron el ataque con un nutrido bombardeo 
sobre la estación donde estaban varios trenes, muriendo el Doctor 
Aguirre Benavides, el maquinista Bemol y algunas de las soldade- 
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ras que permanecian a bordo de los carros. Las balerías enemigas 
estaban desenfiladas hasta de los fogonazos y tiraban con .granadas 
percúteme* que son poco efectivas contra personal abrigado. La ar^ 
tillería constitución alista, a cargo del Mayor Fernando Vázquez* 
pues aún no llegaba el Corone) Manuel Garda Vigil, quien fue el 
comandante de esa arma la mayor parte del tiempo que duró la 
campaña, abrió sus fuegos con los cañones que tenía en la estación* 
contra la columna de asalto, y a la vez, hicieron igual operación las 
piezas emplazadas en el Cerro do El Ebano* a cargo del Capilan 
Giusseppe Brunicardi. El enemigo lanzó una góndola con ametra* 
lia dora s y bombas de mano para apoyar el as alio, pero semejante 
blanco fue fácilmente balido por la artillería constitución atrita a 
ochocientos metros de distancia tirándole con granadas torpedo, lo 
que obligó a quienes manejaban el tren, a dar contra marcha* con¬ 
jurándose así* aquel peligroso fuego. 

Mientras tanto* el General Treviño* que desde las trincheras del 
centro dirigía las operaciones* rechazaba los constantes asaltos de los 
villisías que iban dirigidos, simultáneamente* a las trincheras del 
centro y del ate derecha. El centro estaba defendido por tropas de 
las Brigadas “Treviño” y “Juárez”* y el ala derecha por la novena 
brigada que había comandado mi fraternal amigo Andró* Saucedo 
y ahora tenía por jefes a sus antiguos subalternos: José Cavazo** 
José Ignacio Azcárate y Priseiliano Flores; por los “Leales de Hi¬ 
dalgo”, de te Brigada Mariel; por el batallón de zapadores que co¬ 
mandaba el Teniente Coronel Fernando Vizcaíno y por loa cuerpo* 
<+ C*peda TÍ y “Fruncido L Madero 1 '* Esta línea estaba acargo del 
bravo Carlos Osuna. 

A las diez de La m anana ( otra fuerte columna de asalto cargó so¬ 
bre las posiciones del ate izquierda que defendía el General Manuel 
C. Lar raga con los batallones “Huejulla”, “Bravos de Tamaulipas”* 
regimiento “Cazadores de la Sierra’ 3 y brigada “Lar raga”, siendo 
rechazados loa vil lista* con grandes pérdidas, 

Al día siguiente se reanudó el combate con iguales bríos y de nue¬ 
vo se mantuvo a raya al enemigo en toda la línea de trincheras* 
Según los informe* de lo* prisioneros* el Comandante de la Artillería 
villisla era el marino Luis Hurtado de Mendoza* tío del General 
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Alfredo Rodríguez, Jefe del Estado Mayor del Cuerpo de Ejército 
del Noreste* El día 23 arribó a El Ebano el Coronel García Vi gil 
trayendo a sus órdenes dos baterías. El General Treviño lo desig¬ 
nó, en un principio. Comandante de La Artillería del ala derecha y 
al Mayor Vázquez, Comándame dd ala izquierda. 

El parte oficial del defensor de El Ebano que envió al Primer 
Jefe sobre el resultado de los combates, dice así: 

“Ebano* marzo 23 de 1915* Primer Jefe, Faro^ Veracruz, (A las 
8 a, m.)—La columna de operaciones bajo mi mando se ha batido 
bizarrarncnle durante cuarenta y ocho horas consecutiva* contra los 
reaccionarios vallistas, habiendo logrado rechazar al enemigo en to¬ 
dos sus ataques con muchas pérdidas para este. El enemigo no ha 
logrado quitarnos un solo palmo de terreno* a pesar de sus esfuer¬ 
zos desesperados. Los jefes* oficiales y tropa de la columna bajo 
mis órdenes felicitan a usted por estos golpes asestados al enemigo, 
—Respetuosamente* General /. B, Treviño'*. 

El Primer Jefe* midiendo 1a importancia de conservar el reducto 
que se oponía a la caída de Tampico, no escatimó esfuerzo alguno 
para auxiliar con cuanto* elementos en hombres, dinero y pertrechos 
de guerra, era dable disponer, a la guarnición de El Ebano. 

Las primeras tropa* de refuerzo que salieron de Veracruz, fueron 
te* de la brigada t&basqueña del General Pedro C. Colorado, em¬ 
barcándose en. el transporte “Gaxaca”, el día 21 de marzo, y después 
el primer batallón Rojo, con un efectivo de setecientas plazas, a las 
órdenes del General Gabriel González Cuéllar y una sección de dina¬ 
miteros al mando del Teniente Coronel Bernardmo Mena Rriiix 

Por espacio de catorce días se sucedieron los combates con las 
mismas características, terminando esta ftirio*a ofensiva con un 
asalto que llevaron a cabo los VÜlisias en la madrugada del 2 de 
abril, pero con resultados desastrosos para éstos como Lo habían sido 
los anteriores ataques. 

He aquí el comunicado del General Treviño: 

“Ebano, abril 3 de 1915. Señor V. Carranza. Faros Veracruz.— 
Honróme comunicar a usted que el enemigo obstinadamente ha ata* 
cado nuestras posiciones durante catorce días habiendo sido recha¬ 
zado siempre. El enemigo ha tenido más de mil heridos, quinientos 
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muertos y mil dispersos* según decir de los prisioneros. Las Iropas 
de mi mando hán estado siempre a la altura de su deber en los 
sangrientos combates que han tenido Lugar. En nombre de usted he 
felicitado varias veces a mía abnegadas (ropas* las cuales durante 
los combates vitorean a usted con entusiasmo. Lo más granado de 
la tristemente célebre División del Norte se ha estrellado ante los 
ai rindiera mi en tos de El Ebano. Lo Felicito en nombre de la columna 
a mis ordenen— El General en Jefe de las Operaciones, /. B. Tre* 

r mr TI 

vmo . 

Como premio al valor y pericia del General Treviño, acordó el 
Primer Jefe su promoción a General de Brigada* con fecha 9 del 
mes de abril. 

La actividad sorprendente de Francisco Villa se manifestaba, más 
que nunca* en una ofensiva general en los diversos sectores en donde 
operaban sus tropas. Los recientes descalabros de los vÜlistas fren* 
te a El Ebano* Leman lugar* precisamente, cuatro días antes de la pri¬ 
mera batalla de Celaya y ya veremos La serie de acciones de verda¬ 
dera resonancia que se sucedieron en la primera quincena del mes 
de abril* en cuyo periodo se verificaron las dos batallas do Celaya, 

Durante los meses de abril y mayo no intentaron los vil listas ata¬ 
ques de importancia en El Ebano, más bien se limitaron a operado 
nes defensivas; aunque sin retirar contingentes de este frente. Fue 
hasta fines de mayo* cuando Francisco Villa preparaba su postrer 
asalto sobre el ejército del General Qhregón en las cercan ¡as de 
León, que se vi ó en la necesidad de retirar ocho mil soldados de El 
Ebano para aumentar sus columnas, dando contraorden, además, al 
General Felipe Angeles, quien deberta avanzar sobre Tampico por la 
vía de C. Victoria* con el objeto de que lo reforzara en el Dajío r 

Al darse cuenta el General Treviño de la debilidad del enemigo 
que tenía al frente* ordenó una vigorosa ofensiva con un éxito com¬ 
pleto, pues los villisías fueron desalojados de sus posiciones* reple- 
gando?.e hasta San Luis Potosí. 

Los paites del General Treviño participando el triunfo final de 
sus tropas* son lm siguientes: 

“Ebano* mayo 31 de 1915, Señor V, Carranza, Faros Ve raer uz. 
—llónrome poner en el superior conocimiento de usted que hoy a 
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las diez y media de la mañana ordené el asallo general, logrando 
después de hora y media de combate derrotar completamente al ene¬ 
migo, quedando en el campo numerosos muertos y en nuestro poder 
prisioneros, artillería y armas en gran cantidad. Nuestra? tropas 
avanzan en estos momentos hasta Auza* recogiendo dispersos del 
enemigo. Felicitólo en nombre de la Tercera División de este Cuer¬ 
po de Ejército que se ha portado heroicamente,—Respetuosamente 
saludólo. General en Jefe, j,- B , T revi tío™. 

‘Tampico, Tarttps., junio 2 de 1915. Señor V. Carra taza. Faros 
Yeracrui.—Ampliando mí mensaje de ayer, permítame comunicarle 
que nuestro triunfo fue completo. Temada? las posiciones del centro 
enemigo y rola la cohesión en sus lineas, dos caminos simultáneos 
de frente bastaron por nuestra parle para arrojar el ala izquierda 
sobre Las Bomba? y El Naranjo, y el ala derecha sobre Oviedo, 
quedando en nuestro poder su base de aprovisionamientos. El ene¬ 
migo abandonó artillería y pertrechos en general, En esto? momen¬ 
to? continúan recogiéndose dispersos. Felicito a usted por este triun¬ 
fo.—Respetuosamente. General en Jefe* /. £?. Treviño™* 

Asi terminó la heroica defensa de EL Ebano confiada a la pericia 
del General Treviño y a la abnegación y bizarría de los Generales, 
Jefes, Oficiales y soldados que integraban la columna que durante 
seterua y dos días resistió los constantes asaltos de las aguerridas 
tropas de la División del Norte. Los Generales que tomaron parti¬ 
cipación en la defensa de El Ebano, fueron los siguientes: Carlos 
Osuna* Manuel C. Lárraga, Pedro C Colorado, Francisco de P, Ma^ 
riel, Carlos A. Vidal* Apolonio Treviño y Samuel M. Santos que 
fungía como Jefe del Estado Mayor del General Treviño; y por 
jefes de menor graduación como Manuel García Vigil, José Cavazos, 
José Ignacio Azcárate* Fernando Vázquez* Femando Vizcaíno y otros 
muchos que se escapan a mi memoria, 

Al General Treviño cabe el honor de haber ideado las obras del 
campo atrincherado y también de haber tenida a su cargo la defensa 
de tan importante reducto. EL jti?to título adquirido de “Defensor de 
El Ebano™, es bien ganado y bien merecido. a 

o* F.l Parí* ÜÍk'LüL Utlalkdn F^ilirt la (frfcfiSd de EL ELlPlü qilf JlesÓ Oí taba, iijrt 
cvíed Imitan [ir, ti CcsBul Jacinta ü. Tit\im y y la rfUciort de Gmtrolts, leka y Dtk-Jj.- 
Ir a qnr. tr.-m □ rún |i¿il<i ün ítlá, üptttttn Cjl el Ap¿ndlt* COIU& dociLmenlüh B £ 9. 
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CAPÍTULO XIX 


D-esaiIre de Iof tilliFm en Mata mora*. Ocrúi ¿ííeoü de loa constEtucEmor 
]ásii»p. —2, Ij* hniiñiE de Modoso Heiren en el Korette« El ¿Himg <?am- 
tille del Jiran miIíI^íUi. —S- E.n RevdIuíhAíi pierdr «I “hrlvft mErí los braVüíT, 
Su IrtRica QiueTíe. La cari te reta del puta deL General Herrera >■ fu fitidicg 

fWVHklÍEDKIltO. 


Pocos días antes de les baldías do Olaya, tuvo lugar un hecho de 
arnnas de bastante significación para la Revolución Constilucíona- 
listo* aunque sin la resonancia que debió tener por haberlo opacado 
las estupendas victorias alcanzadas por el General Obregón en aque¬ 
llas célebres jornadas. 

Los vil!islas que operaban en el Estado de Nuevo León y que 
ocupaban Monterrey, intentaron apoderarse de Matamoros, plaza 
que defendía el General Emiliano P. Nafarrate con ochocientos hom¬ 
bres. Desde la capital neolconense avanzó una columna vil] Esta, 
por la vía del ferrocarril, llevando como objetivo la citada ciudad 
fronteriza y cuya fuerza, compuesta de un mil hombrea* iba al man¬ 
do del General José Rodríguez. 

Unos días antes del combate* recibió el General Nafarrate un 
cargamento de cíen ametralladora^ y dos millones de cartuchos paro 
ser enviado* al Puerto de Veracruz, por la Barra de Bagdad, en la 
desembocadura del Río Bravo; pero al tener noticia del avance del 
enemigo aprovechó tan valiosos elementos de guerra para la defen¬ 
sa de U plaza. 

El enemigo* en columna de marcha, se presentó a las puertas de 
Matamoros* con la seguridad de que se rendiría la guarnición* sin 
combatir, lanío por la superioridad de los vallistas como por un en¬ 
gaño que estos sufrieron al asegurármeles que las tropas consti- 
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tucionalisias se Ies unirían al llegar a las goteras de la plaza, K&- 
farrale, que* como se recordará* coopero en el asalto y toma de 
Matamoros, cuando el General Lucio Blanco se anotó ese brillante 
triunfo en los albores de la campaña contra los federales, conocía a 
maravilla el terreno y sabía lo fácil de defender la plaza. Colocó 
sus soldados en los bordes que circundan la población y distribuyó 
entre sus tropas las cien ametralladoras con la consigna de nú rom¬ 
perse el fuego sino basta que el enemigo se encontrara a una tibian' 
eia de doscientos metros de las líneas que ocupaban los defensores. 
La columna villisia marchaba sin, precauciones y cuando se aproxi¬ 
maba a la distancia fijada por Nafarrate* se abrió el fuego de las 
ametralladoras y fusilería. La sorpresa que sufrió el enemigo fué 
pavorosa» y según el parle del General Nafarrale» apenas si opusie¬ 
ron los viHifftas una débil resistencia. En cambio* los defensores, al 
percatarse del desconcierto de sus contrarios, saltaron de sus trin- 
dieras para arrojarse sobre ellos y consumar* en pocos momentos* 
la más terrible derroia de los asaltantes. Las bajas que éstos sufrie¬ 
ron fueron numerosas-, casi la mitad ele sus efectivos cayeron muertos- 
y heridos* pudlendo comprobarse la magnitud del desastre por la 
cantidad de heridos que pasaron los v¡11 islas al lado americano para 
ser atendidos en los hospitales de Brownsvilie. El General Nafarrate 
me refería que fue tal el numero de bajas al abrirles el fuego de 
ráfaga con ¡m cien ametralladoras* que parecía como si los soldados 
enemigos se echaran pie a tierra de sus caballas para pelear como 
infantes; pero era que caían muertos o heridos ante la nube de pro¬ 
yectiles que lanzaban las fuerzas constitucionalistas. 

IjOs restos de la columna vi Mista se retiraron* precipitadamente, 
hacia Monterrey, para no volver a intentar ninguna operación sobre 
Matamoros» 

El General Ildefonso Vázquez tomó parte principal en la defensa* 
al lado del General Xafarraie. Los consritucionalistas tuvieron alre¬ 
dedor de cien bajas* una muy sensible* la del Coronel Miguel Barre¬ 
ra Guerra* que pereció durante la acción. 

El día !2 de abril se verificó otro sangriento combate en Huiza- 
chito, en la vía del ferrocarril entre Laredo y Monterrey* también 
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favorable para las armas constitucionalislas» Pero de esta acción me 
ocuparé en líneas subsecuentes. 

En el Noroeste del país* las tropas de los Generales Ramón F. 
Iturbe y Juan Carrasco que operaban en Sinaloa y Tepic, se anota¬ 
ron otro triunfo al derrotar a los villislas en la Muralla, cayendo la 
plaza de A capónela en poder del General Carrasco. 

El parle del General Iturbe dice así: 

“Muralla (Vía Estación Mazallin) abril 10 de 1915. Primer 
jefe. Faros. Veracru?--—Honróme comunicar a usted haber lomado 
ayer, a la una de la larde, en la Muralla, posiciones muy ventajosas 
que tenía el enemigo. El Teniente Coronel Ilaro* de la brigada Ca 
rraíco, derrotó, totalmente al enemigo* quitándole parque, hacién¬ 
dole doscientas bajas* entre ellas dos Coroneles* quitándole bastante 
caballada* armas y monturas. Hoy a las diez entró el General Ca 
rraseo a Acaponeta, de donde huyó vergonzosamente el enemigo, el 
cual ya se persigue rumbo a Tepic. Vía férrea y telegráfica se ha 
reparado con toda actividad teniendo tren hasta Navojoa y Alamos, 
Ya daré detalles generales- Felicitólo por nuevo triunfe sobre reac¬ 
cionarios.—Respetuosamente. El General en Jefe de la Tercera Di 
visión del Noroeste, Ramón F. Iturba”* 

Por último, el General Julián Blanco que bacía campaña en el 
Estado de Guerrero, se apoderó de la Ciudad de Chilpancingo. 

Como se habrá observado la primera quincena del mes de abril 
de 1915, fué pródiga en acciones de armas, todas de fatales resul¬ 
tados para las tropas que acaudillaba el antiguo Jefe de la División 
del Norte- 

El destino, veleidoso y cruel, escogía al más intrépido de los pa¬ 
ladines del movimiento re¡vindicador* el formidable soldado de Hi¬ 
dalgo del Parral, para eliminarlo del escenario de la Revolución* 
cuando ésta apenas consol ¡daba el triunfo de los ideales por los que 
venía luchando desde 1910. 

A raíz del descalabro de Ramos Arizpe* las fuerzas constitucional 
lisias que se replegaron hacia el Norte del Estado de Coabuila* que¬ 
daron en condiciones tales de desmoralización, que a tío mediar la 
acertadísima designación de la Primera Jefatura para que el Cene* 
ral Maclovio Herrera asumiera el mando de ellas, en su carácter de 
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Comandante Militar del Estado, seguramente habrían acabado por 
di solverse, Pero el reconocido prestigio de que gozaba Maclovío 
Herrera, justamente adquirido en la taumatúrgica campaña que rea- 
litará Iá División del Norte contra el Ejército Federal, en cuya san¬ 
grienta lucha fué, Maclovio Herrera* el brazo derecho de Francisco 
Villa» sirvió notablemente para levantar no sólo la moral de las tro¬ 
pas de Coahuila* sino para inyectarles el espirito de acometividad 
que de sobra poseía el valeroso caudillo fronterizo» 

l-os núcleos revolucionarios a que me vengo refiriendo, se com- 
ponían de los restos de las tropas que hablan militado a las ordenes 
del General Luis Gutiérrez, cuando éste desempeñaba el cargo de 
Comandante Militar de Coabutta. 

Al tomar el mando el General Herrera, apenas si pudo reunir es- 
casamente unos mil hombres y segó ti reza el informe oficial enviado 
por el propio General Herrera a la Primera Jefatura* si al frente de 
esas tropas se hubiese encontrado un jefe de energías, aun después 
del desastre de Ramos Arízpe, habrían sido más que suficientes para 
dominar la $¡tuaeión en aquella zona, pues todavía ascendían a un 
número considerable; pero* agrega el General Herrera* que la ma¬ 
yoría de los jefes» pretextando que el General Pablo González* de 
quien habían sido subalternos* como Comandante del Noreste, se 
hallaba nuevamente operando en los Estados de Tamaulipas y Nue¬ 
vo León, empezaron a abandonar sus tropas para marcharse al lado 
de aquel jefe, rehuyendo el peligro que era mayor en el Norte de 
Coahuila, por ser una región relativamente pequeño y enclavada en¬ 
tre las tenazas formadas por el enemigo que ocupaba Saltillo y Mon¬ 
terrey, por el OrierLte t y e l Estado de Chihuahua* por el Occidente* 
y que amenazaba cerrarse a la altura de la línea fronteriza* 

Los únicos jefes que permanecieron al frente de sus soldados* fue¬ 
ron los Generales Luis Gutiérrez y Vicente Dávila y los Coroneles 
Roberto Rivas y Fernando Peral di. 

En los primeros días del mes de marzo, que fué cuando el General 
Herrera se hizo cargo de la situación en el Norte de Coahuila, los 
vallistas se hallaban próximos a la población de Hermanas, en su 
avance sobre Piedras Negras, La columna enemiga se componía de 
tres mil soldados a las órdenes de los Generales Rosalío Hernández 
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y Orestes Pereyra, número que* como se ve» resultaba dos veces ma¬ 
yor que el de la columna de Mac lo vio Herrera. 

El día 2 de marzo el enemigo* en dos columnas, atacó al General 
Herrera en Sabinas y en Agujita, teniendo que retirarse Herrera* 
porque uno de los jefes a cuyo cuidado se hallaba el flanco izquier¬ 
do, sin darle aviso* abandonó sus posiciones. Este hecho dio lugar 
a que los. villistas cercaran completamente ai General Herrera y sólo 
por su entereza y por el valor temerario de Roberto Rivas. se pudie¬ 
ron salvar los restos de la columna constitución alista. En esta acción 
perdió la vida el Coronel Rivas cuando pretendía, audazmente* desde 
su caballo, laxar una ametralladora que habían capturado los villis- 
tas. El cadáver de este bravo revolucionario quedó en poder del 
enemigo* 

A un jefe del arrojo de Roberto Rivas» no podía reservársele sino 
una muerte inesperada como la que encontró en esta acción. Nunca 
midió el peligro y su campaña está llena de los más singulares in¬ 
cidentes. El señor Carranza lo tenía en gratule estima* precisamente* 
por su incomparable valentía. 

En el capítulo Vil del primer tomo* dejamos referido cómo el 
Coronel Rivas» se enfrentó a un grupo numeroso de fuerzas de las 
que comandaba el General Calixto Comieras y que pedía su sacrifi¬ 
cio por haber ocasionado el propio Rivas la muerte de dos de sus 
jefes, al disparar contra ellos» indignado por lo que consideró cobar¬ 
día, cuando las fuerzan de Contreras, poseídas de pánico huían 
de los federales en el ataque a la plaza de Torreón, ocurrida en los 
últimos días del mes de julio de 1913* Consideramos que es abora 
ocasión de referir otro hecho del que aparece protagonista Rivas y 
el comentario breve» pero significativo, que mereció del Primer Jefe, 
señor Carranza: 

Cuando en aquel año la compaña en el Norte de Coahuila asumía 
proporciones gigantescas» porque el usurpador Huerta lanzaba* para 
exterminar a los revolucionarios» lo mejor de m ejército, Rivas, con 
un puñado de valientes y llevado de su temeridad* dió un golpe de 
audacia al Coronel Alberto Gua jardo, jefe maderista de gran valor 
y resolución que se negó a secundar el Flan de Guadalupe* desalo- 
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jándolo de la plaza de Villa Acuña* que retenía Guajardo, mediante 
un w alba»”* en que se hizo a loa federales numerosas bajas r 

Guajardo no se resigno a sufrir menoscabo en SU prestigio y es¬ 
peró el momento oportuno de lomar venganza, Y una madrugada, 
cuando Rivas y sus tropas descansaban dentro de la misma Villa 
Aóuña, cayó el jefe federal como un aluvión contra los revolución 
nados expulsándolos* a éu vea, de la plaza fronteriza. Rivas, no 
opuso resistencia, tal fue la rapidez del golpe. No tuvo tiempo sino 
para internarse en territorio americano* cruzando el Río. 

El Coronel Rivas rindió parle de lo ocurrido al General Pablo 
González a quien produjo la noticia profunda indignación por haber 
imaginadlo que Rivas, sin combatir* había evacuado la plaza, lo cual 
era cierto, pero si tal cosa la hizo, no Fue sino debido a la superio- 
ridad y audacia del enemígOr 

El General Gonzalos se d i rigió a don Venustiano Carranza, que ya 
se encontraba en el Estado de Sonora, participándole el suceso en 
forma deprimente para Rivas, pues lo acusaba de traidor y cobarde, 
acabando por solicitar del señor Carranza, que, en caso de ser captu¬ 
rado Rivas, se le juzgara sumariamente y fuera [jasado por las 
armas. 

El telegrama, como todos aquellos que los jefes de operaciones 
revolucionarios dirigían al Primer Jefe sobre asuntos delicados, es¬ 
taba en clave y a mi me tocó descifrarlo. Su contenido me causó 
una dolorosa sorpresa, más que por el desastre militar sufrido, por 
la severidad del casiigo que se pedía para el Coronel Rivas, a quien 
admiraba por £U indiscutible valor. 

Movido por mi afecto para Rivas, me resistí a dar cuenta, inme- 
diaEámente, con el telegrama al Primer Jefe, dudando de la veraci¬ 
dad de lo ocurrido. Me preocupaba la suerte del amigo. Por fin, 
me decidí a entregarlo. 

El ^eñor Carranza lomó el telegrama y So leyó. Reflexionó un 
momento. Repasó el contenido del parte y levantando m rostro, ex- 
damos 

—¡Para que Roberto Rivas haya brincado el charco, qué tal esta¬ 
ría el apretón! 

La exclamación del señor Carranza alivió mi espíritu. No era 
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posible que aceptara la noticia como buena. Conocía como ninguno 
al valiente Coronel Rivas y no creyó que hubiera cruzado el Río 
Bravo, sin combatir y en forma denigrante para las armas de la 
Revolución. El incidente se dio por terminado. 

Hecho este paréntesis, como un justo homenaje a la memoria de 
tan distinguido revolucionario, continúo mí relación sobre las baza^ 
ñas del General Maclovio Herrera en el Estado de Coabuila* 

Después de los asaltos por las fuerzas vil lisias a Sabinas y Agü- 
jila. Herrera se replegó hasta Allende, plaza que a los pocos días se 
vi ó obligada a abandonar ante la imposibilidad de mislir el empuje 
de la columna víllista que avanzaba sobre Piedras Negras, 

En esta última ciudad se hallaba el General Vicente Dávila, quien 
recibió instrucciones de Maclovio Herrera de evacuarla y de reti¬ 
rarse a Villa Acuña. 

Entonces, Herrera, con trescientos hombres, efectuando un rodeo 
por Guadalupe y Palmira^ se coloca a la retaguardia del enemigo 
que ocupaba Allende con seiscientos hombres; sorprende y destroza 
esta columna y le hace cu aren! a muertos y doscientos prisioneros* 
Después de este golpe de audacia se retira, rápidamente, por el ea- 
mino de Las Vacas a San Carlos, para reunirse con las fuerzas del 
General Vicente Dávila y con la intención de atacar Piedras Negras, 
plaza que acababan de tomar las fuerzas de Rosalío Hernández, 

En la hatienda de San Carlos, esperaba Maclovio Herrera la llega¬ 
da del General Vicente Dávila quien caminaba por el rumbo del 
Remolino, cuando sufrió un terrible "albazo” la madrugada del día 
17, debido a una fuerte nevada que obligó a los soldados del servi¬ 
cio de avanzadas a dormirse cerca de las fogatas que hicieron para 
soportar la inclemencia del frío. Como se recordará, Maclovio He¬ 
rrera conducía* en calidad de prisioneros* aunque ya incorporados a 
sus fuerzas, a los doscientos villistas que capturó en el reciente asal¬ 
to a Allende, los cuales, a la hora de la cpnfusión, se pasaron a las 
filas de sus antiguos compañeros, no sin ames pretender la captura 
del tremendo adversario que no daba tregua a los villisias. Para 
salvarse Maclovio Herrera, así como los componentes de su Estado 
Mayor* los Tenientes Coroneles Federico Cbapoy, Marcial Cavazos y 
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Fernando Cuen p Vuvieron que escapar a Apezuña de caballo”, sin 
tiempo* siquiera* de ensi ¡lar sus cabalgaduras. 

Después de este revés* se retiré Herrera con sus escasas fuerzas a 
Esmeralda, cerca de Zaragoza* en cuyo lugar se le incorporó el Ce- 
neral Dávila, reuniendo apenas, entre ambos, un efectivo de quinien¬ 
tos hombres, pues el General Luis Gutiérrez ya se le había separado 
con trescientos Soldados para ir a operar por Mondo va* lo mismo 
el Coronel Feral di a quien destacó Maclovio Herrera a destruir I» 
vía férrea entre Mondova y Hermanas. 

A pesar de las pocas fuerzas con que contaba y sin amilanarse 
por el reciente descalabro de San Carlos, hace una marcha forzada 
burlando la columna vallista que salió de Piedras Negras a batirlo 
y asalta y destroza la guarnición de Sabinas que se componía de 
setecientos soldados de las fuerzas del General Oresles Pereyra. Le 
capturó al enemigo cíenlo veinticinco hombres y le hizo cien muer- 
lús, incendiándoles* al mismo tiempo, los trenos oue tenía en la 
Estación de Sabinasi retirándose violentamente para evitar ser bali¬ 
do por una fuerte columna vil lisia que* por ferrocarril, se movió 
de Piedras Negras. Sin embargo, por las pésimas condiciones de su 
caballada* a consecuencia de haber realizado una jornada de más de 
treinta leguas, fui alcanzado por el enemigo cerca del mineral de San 
Felipe* viéndose obligado a aceptar un desventajoso combate, del 
que consiguió retirarse a duras penas* rumbo al Estado de Nue¬ 
vo León, perdiendo en esa acción los prisioneros capturados en 5a- 
binas. 

En un mes había hecho Herrera verdaderos prodigios de audacia 
y actividad a pesar de las mermadas tropas con que contaba y no 
obstante la carestía de elementos de guerra. Entonces resolvió cuca- 
minarse hacia Nuevo Larccta para adquirir parque y armas con qué 
reanudar las operaciones. Arribó a Nuevo Laredo en los últimos 
días del mes de marzo. En esta plaaa se hallaba como jefe de la 
misma, el General Alfredo Ricaut, quien se puso a sus órdenes. 

1C VfiBH e-ji ti Apéndice, det¡umtnlo Na 10. ft inFonnf dr] Gehét^I Mtílwto 
rctrn, sóJhrt tai &ptrMt\mta dtsarrí>]lad*E tn d Estedo di Cg*hu¡lj F diuiani* ti cinup* 
rjiic **Luva mí íranlt de au Cnraandand* MiLitor, y qm LnrliLy^n la% lemertrioa «m. 
huías Tvljudoá til e*1c Capitule. 
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La oportunísima llegada de Maclovio Herrera a Laredo, iba a 
salvar a e*ta plaza fronteriza de que cayera en poder de los vil listan* 
lo cual habría sido de lamentables consecuencias para la Revolución. 

En efecto* de Monterrey había salido una columna de dos mil 
hombres* a cuyo frente marchaban Jos Generales Oresles Pereyra y 
Pedro Bracámenles, con la intención de lomar Nuevo Laredo. El 
General Herrera no esperó el alaque en la plaza, sino que salió al 
encuentro del enemigo, trabándose un sangriento combate, el día 12 
de abril, en Huigachilo* lugar situado entre Lampazos y Laredo, en 
la vía del Ferrocarril Nacional. El resultado de esta función de ar¬ 
mas, fué un éxito completo para las tropas que comandaba Maelovio 
Herrera f pues ocasionó a los vülislas cuatrocientos muertos y les 
capturo cinco ametralladoras* caballada* armamento y toda la im¬ 
pedimenta de la columna enemiga. 

El lacónico parte de este fuerte combate* dice así: 

“Nuevo Laredo* abril 12 de 1915. Señor V. Carranza. Veracruz, 
Ver,—Hoy fué derrotada columna vil lista que pretendió atacar esta 
plaza, mandada por Jefes Pereyra y Braca montes, en numero de dos 
mil hombres* entre Jar ¡la y Huizachilo, vía Lampazos. Cuatrocien¬ 
tos muertos enemigo?, toda la impedimenta* parque, quinientos ri¬ 
fles* cinco ametralladoras y caballos capturados.—Saludo a usted 
muy respetuosamente. El General* Maefovia Herrera”. 

¡Ultimo combate en que triunfaba este genio guerrero, pues cinco 
dias después perdía la Revolución y la Patria a tan digno hijo! 

Me encontraba en Faros, Cuartel General del Primer jefe, cuando 
recibí la vi$¡ta del señor Mario Méndez, Director General de Telé¬ 
grafos* que venía a comunicar al señor Carranza, la trágica muerte 
del General Maelovio Herrera. El Primer jefe no eslaha en Faro*. 
Salimos en su busca y al enterarse de la infausta noticia, recuerdo 
que pronunció estass breves palabras: “Hemos perdido una batalla”. 

El documento* revelador del lamentable suceso, dice: 

“Laredo, abril 17 de 1915. Señor V. Carranza. Faros, Veracmz. 
—Con profunda pena participo a usted que boy diez y media a. m. t 
murió el General Maclovio Herrera* a consecuencia del terrible gol¬ 
pe que recibió del caballo que montaba. El General Herrera había 
salido temprano a encontrar al enemigo que procedente de Piedras 
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Negras se acertaba a Larcdo» cuando lo sorprendió la muerte en la 
forma indicada. Sírvase aceptar mi profundo pesar por la muerte 
del héroe .—Melquíades García”. 

El señor Carranxa P contestó en esta forma: 

“Cuartel General en Faros, Veracruz* abril 17 de 1915. Señor 
Melquíades García. Consulado de México. Larcdo, Texas.—Ente¬ 
rado con profunda pena ele so mensaje de hoy, en que me comunica 
la muerte del General Macla vi o Herrera. Con la sensible desajía ri- 
cióri de este digno Jefe, pierde la Patria a uno de sus mejores hijos. 
Deposíte usted una corona en su tumba en nombre de esta Primera 
Jefatura.—-Saludólo afectuosamente* V. Carranza”. 

EL Primer Jefe hizo saber la noticia al padre del malogrado cau¬ 
dillo* don José de la Lux Herrera, que É e encontraba en Salina Cruz 
y éste correspondió el pésame del señor Carranza* en estos términos: 
^Salina Cruz, Oax,, 19 de abril de 1915. Señor V. Carranza. Fa¬ 
ros, Veracruz-—A las 9 y 30 del día de boy recibí la noticia de la 
muerte de mi querido hijo Macla vio» lo que siento con toda el alma. 
Agradeceré a u*ted dó orden para que loa restos sean sepultados en 
lugar donde sus deudos los puedan recoger cuando las circunstancias 
lo permitan. Ahora que la Patria lamenta la pérdida de un hijo que 
no fue traidor* reitero el mismo propósito de seguir adelante basta 
que terminemos todos* si así lo quiere la suerte. Le agradecería me 
remita dos mil rifles que le pedí y parque suficiente en más de 
trescientas cajas para seguir la campaña en Sonora. Si me contesta 
favorablemente* le ruego me indique si espero en esto Puerto o re¬ 
greso a esa-—Saludólo respetuosamente* José da ta Luz Herrera** 

¡Parece que el señor Herrera presentía la muerte que le deparaba 
el destino a (oda su familia: uno a uno fueron cayendo» víctimas del 
villismo* inclusive el propio don José de La Luz* a quien Villa y 
Angeles mandaron fusilar en unión de dos de sus hijos» cuando to¬ 
maron Parra! en el año de 1918! 

El señor Carranza le contestó su mensaje en estos términos: 

“Cuartel General en Faros* Veracruz* Abril 19 de 1915 + Señor 
José de la Luz Herrera. Salina Cruz* Oax.—Su atento mensaje de 
hoy- Reitero a usted mi condolencia sincera por irreparable pérdi¬ 
da sufrida para la causa con motivo muerte valiente General Herre¬ 
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ra. Felicito a usted por su patriótica y digna actitud* después de tan 
dura prueba» y espero acompañe al Ingeniero Bonillas y regrese para 
proporcionarle elementos.-—Lo saludo muy afectuosamente» F. Ca- 
rmnztx” 

Si nos remontamos a épocas remotas y recorremos los anales de 
la historia* no podemos sino contemplar perplejos el trágico y des¬ 
piadado fui de muchos de Los grandes soldados que figuran a través 
ele todas las edades, como verdaderos genios guerreros* 

Basta citar a unos cuantos ejemplares, como a los intrépidos ma¬ 
riscales de Napoleón; Ney y Murat; al gran mariscal de Ay acucho y 
a nuestro épico Morelos. Esta pléyade de héroes guerreros* desafia¬ 
ron la muerte en miles de combates y las balas de los ejércitos ene¬ 
migos siempre respetaron sus preciosos vidas; en cambio* cayeron 
victimas de la traición y del crimen* ora de sus mismos hermanos, 
ora de sus implacables enemigos políticos* que incapaces de vencer¬ 
los en el campo de batalla* saciaron su cobarde venganza por medios 
arteros e inhumanos* 

Y tenían que repetirse* para baldón de nuestra historia, estos bo¬ 
chornosos ejemplos do perfidia y de ingratitud* en los contados y 
grandes soldados que produjo la Magna Revolución mexicana. 

Asi cayeron Alvaro Obregón, Francisco Villa* Manuel M. Dié^ 
guez, Francisco Murguía* Lucio Blanco, Fortunato Maycotte y* como 
rarísimo caso* sin mediar ni la traición ni el crimen T sólo el destino 
fatal y cruel» cegó la vida del bravo entre los bravos: Maclovío 
Herrera* 












CAPÍTULO n 


1. Nuev&i ÍÉrfcbrt* mi Litar** en «I KJ¿j-ei t» d t Optt&r ¡en» Un «náJiiifl su¬ 
cinto sobre *u efítir tnímKnípóo- — 2L El Gpuíral Villa conet^ln rti Ij^i 
Inri ata y cinc* iml Mld jdaft. AntfdÉf BTJTnr ]j dintc-ción di lú cráírtpaFi. — 3. 

Loe Cfncn]« Muiída y Dügva k i&nrpann «I Ejcreib de Obiíten, 

Mut^uÍ# *cypj| Rnmitn. Hice un ntrcvlítn iDDYinunn t* rumba i. León y sufre 

terrible dcEniL — 4. Un ¿etic incidente entre loa Centra]» Obrrgdn y Mur- 
pyí*. il [DPKik a su Cenrral Obrríán,., y usemos w m* tir^u en rl acta d 
Lrs doy una dnEareáda!"— S. Ocupa Trinidad ti EJrftit* CeñMÍU]í¡ínalÍM4. 
Eaínerran del enemigo para aislarlo de Verierut EÍ General Francisco Con 

dp*nhpitee* nna onrtnn del i J TÍm n Jefe. Trmn-rcK d.r un pnurunciAüiEfciiE* tm 
PiwrbLL — t. Furbu ükriiivi Mlliolt El Ejército de -Obwn en trance ipu- 
ffldft El General Motipíi wUa I» líhuciór. 


Púft EL RELATO QUe HASTA aquí se ha dado a conocer respecto a la 
participación del General Alvaro Ofaregón en la compaña con Ira el 
vülísmo, se habrá observado que ¡os éxiios militares fueron el fruto 
de las sorprendentes dotes naturales que, como saldado* poseía el 
héroe de Celflya, Si bien es cierto que el Primer jefe puso a su dis¬ 
posición grandes elementos de guerra y bajo sus órdenes jefes vale¬ 
rosos y de reconocida y amplia ejecutoria militar, como Cesáreo Cas¬ 
tro, Joaquín Amaro, Francisco Coss, Abraham Cepeda, Pilar R r 
Sánchez, Fortunato Mayeolle t Alejo G. González, Agustín Millán y 
tantos oíros que sería prolijo enumerar, también debemos convenir 
en que sólo al genio guerrero del caudillo de Huatabampo se debe 
que haya aprovechado aquellos elementos con los magníficos resul¬ 
tados ya conocidos. 

En lo sucesivo, nos encontraremos con sucesos de bastante trascen¬ 
dencia para el triunfo de la Revolución, cuyos ¿sitos deben com¬ 
partirse entre el caudillo sonorense y otros grandes soldados que 
pronto habrán de figurar en las filas del victorioso Ejército de Ope* 
raciones. 
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Ajeno a toda idea de restar méritos a quienes justamente los 
adquirieron a costa de enormes sacrificios* pecaría de insincero si 
pasara por alto o pretendiera despojar de sus merecimientos a otros 
factores militares que intervinieron* eficazmente, en el triunfo de 
la Revolución Mexicana r 

El relato que venimos haciendo de la campaña del General Obre¬ 
gón,, desde que la iniciara cun la toma de Puebla hasta los brillantes 
jornadas de Celaya 3 está en consonancia, y si se quiere, con mas lujo 
de detalles, que la misma narración del divisionario sonora! se en su 
obra titulada “Ocho mil Kilómetros en Campana”, No be escati¬ 
mada, piles* elogio alguno para presentar al soldado del Noroeste 
como justamente debe pasar a la historia nacional y ninguno de sus 
más acérrimos panegiristas podría lach&r de pálida la descripción 
que se hace en este libro de su notable campaña militar- 

Pero en los sucesos que luego daré a conocer* tengo que señalar 
algunas discrepancias entre los docunienEos oficiales enviados por 
el General Obregón a la Primera Jefatura* a raíz de cada acción 
de armas* y el relato tal como aparece en los M Ocho mil Kilómetros 
en Campaña”. 

La explicación es obvia. Cuando el General Obregón desempe¬ 
ñaba en el año de 1917 la Secretaría de Guerra;, rindió al Primer 
Jefe unos extensos partes militares —ios mismos que figuran en 
su líbrer—- en los cuales altera varios sucesos* en desacuerdo con 
las informaciones que ya obraban en los archivas de la Primera 
Jefatura. En vista de tal contradicción* y fundándose en el hecho 
de haber transcurrido bastante tiempo —casi dos años—- de aque- 
lia campaña* en cuyo lapso se habían suscitado acontecí míen Eos 
de índole política que crearon un marcado antagonismo entre el 
héroe de Celaya y algunos Generales que estuvieron* accidental m en- 
le> bajo sus órdenes, el señor Carranca creyó ver en la actitud del 
General Obregón* un manifiesto propósito de opacar los méritos de 
aquéllos, y* en consecuencia* se rehusaba a admitir como oficiales* 
unos docuniEntos que resultaban extemporáneos- 

El General Obregón* en repetidas ocasiones, insistió para que yo 
recabara del señor Carranza la aceptación de sus partes militares* 
pues estaba por editar su libro y temía que el Primer Jefe se los 
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devolviera. Como la obra histórica del manco de Santa Ana, se basa, 
en parte, en aquellos documentos, se habría visto obligado a modi¬ 
ficarla si la devolución se hubiera efectuado- Para no crearle difi¬ 
cultades* el señor Carranza se limitó a acusarle recibo. 

Mi aserto se confirma con hojear Jos “Ocho mil Kilómetros en 
Campaña”, Luego se notará que sólo figuran ahí los extensos partes 
del General Obregón, Si éslo& los hubiese admitido el Primer Jefe* 
seguramente Obregón se habría ufanado dando a la publicidad los 
elevados conceptos y las felicitaciones que indudablemente encerra¬ 
rían las respuestas oficiales del Jefe de la Revolución; pero unas 
y otras las tenía amplia y merecidamente recibidas desde que rin¬ 
dió los otros parte* militares, esto es, a raíz de cada éxito militar. 

El señor Carranza, deseoso de conocer en sus detalles p la intere¬ 
sante campaña de 1915, solicitó el concurso de los prineipales Ge¬ 
nerales que p como ^hallemos del General Obregón* cooperaron en 
aquella memorable lucha. Varías veces se reunió el Primer Jefe, 
en el Castillo de Chapultepec* con los Generales Manuel M + Dié- 
guez, Francisco Murguía* Benjamín G. Lfill y Cesáreo Castro, re¬ 
cogiendo las observaciones de cada uno de ellos. Como Murguía 
fué el que más se destacó en la campada que paso a referir* las 
observaciones de éste las considero de mucha importancia y las uti¬ 
lizaré al dar a conocer el desarrollo de la lucha desde su incorpo¬ 
ración al Ejército de Operaeiones- 

Por ultimo, ya que aludo al libro del divisionario soíiorense* 
quiero dejar anotado el concurso que le presté para la publicación 
de su obra- Para demostrarlo, bastará con insertar los documentos 
del propio General, Dicen asit 

“Chapullepec* D. F.* septiembre 27 de 1916, Señor Coronel Juan 
Barragán. Jefe del Estado Mayor del C. Primer Jefe. México.-—Mí 
querido amigo: Recibí los documentos que le serviste mandarme, 
y que le devuelvo después de haber sacado copia de ellos; espero 
que pronto me enviará* lo* que faltan* para sacar copia también y 
devolvértelos.—Te saludo cariñosamente. A . Obregón' 7 . 

“Secretaría de Guerra, México* D, F + , diciembre 24 de 1916.. 
Coronel Juan Barragán, Jefe del E. M. del Primer jefe. Querétaro* 
Qro.—Recibí los documentos que me enviaste con el señor Vargas* 
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ios cuales le devolvere en mi próximo viaje a esa Ciudad. Agrá* 
dézcote sinceramente tu valiosa ayuda para la publicación de mi 
libro, sin la eual habría tropezado con muchas dificultades por ca¬ 
recer de los datos tan importantes que me has proporcionado.—Can 
riñosamente. Gra|. Srío, A, 0bregón \ 

Era creencia* hasta cierto punto fundada, del Primer Jefe y del 
General Obregón, que Iras de la seria derrota del Ejército vi Mista, 
en Celaya, éste quedaba en condiciones tales de incapacidad com¬ 
bativa, que difícilmente podría presentar otra acción de importancia. 
Sin embargo, aquellas suposiciones resultaron erróneas. Villa, efec¬ 
tivamente* sufrió serios quebrantos en ambos reveses, pero aún con¬ 
taba con enormes recursos en hombres, en dinero y en material de 
guerra* y, más que nada* estaba de por medio su admirable activi¬ 
dad. Sin dar muestras de desaliento, llevó a cabo una rapidísima 
concentración de soldados, desguarneciendo, para ello, casi todos 
los Estados del Centro y Norte, y retirando del frente de El Ebano* 
la mayor parlé de las tropas que allí tenía* donde dejó la» indis¬ 
pensables para detener un posible avance de las fuerza» del General 
Treviño, tal como lo referimos en el capítulo XYI1L 

Con estos movimientos consiguió el General Villa reunir en la 
plaza de León de los Aldama», hacia donde se retiro después de 
la derrota de Celaya, un Ejército de treinta y cinco mil hombres 
para volver a presentar batalla al Ejército Consli Ilición alista que 
comandaba el General Obregón, 

Según la versión que yo mismo recogí de los labios autorizados 
dd General Raúl Madero, el General Felipe Angele», conocedor de 
la capacidad militar del divisionario Obregón, y* más quenada, de la 
calidad de sus tropas* advirtió al General Villa después del pri- 
mer fracaso de Celaya, de los peligros a que exponía su Ejército 
si continuaba atacando al General Obrcgón con la táctica que resul¬ 
tado» tan excelentes le diera en la campana contra los fedérale»; 
que debería cambiar el procedimiento, recomendándole, para tal 
efeclo, asumir una táctica defensiva, Y anadió en sus consejos* el 
ex director del Colegio de Chapulbepec, esta importante observa¬ 
ción: que el Ejército Constitucional í»ta p en »u avance al Norte* se 
hallaba demasiado diñante de Veracrus —base de su aprovisiona 
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miento—' y, que con sólo sitiarlo, cortando su línea de comunica¬ 
ciones con el Puerto para tomar la ofensiva cuando careciera de 
parque* era seguro su aniquilamiento. 

El General Villa no atendió, en aquella ocasión, dado su impul- 
sivismo, los consejos del General Angeles, pero en las operaciones 
que se iban a suceder, sí consideró prudente asesorarse del arti¬ 
llero y matemático; de modo que en las próximas acciones de arma» 
ya enconlraremos a este militar tratando de poner en práctica su» 
teorías sobre el arte de la guerra. 

A los seis día» de la segunda batalla de Celaya, se reunían en 
kapuato, al Ejército del General Obregón* la» brillantes divisiones 
de los bravos Genéralo» Manuel M r Diéguez y Francisco Murguía, 
tras de realizar la asombrosa campaña en lo» Estados del Occidente, 
dada a conocer en anteriores Capítulos. 

La columna del General Murguía tenía un efectivo de seis mil 
soldados y la de Diígucz se componía de cinco mil. 

El General Murguía dio parte al Primer Jefe de su incorpora¬ 
ción al Ejercito de Operaciones, por medio deí siguiente telegrama? 

“Irapuato, abril 22 de 1915. Señor V. Carranza, Primer Jefe 
del E» C. Faros, Veracruz.—Tengo el honor de participar a usted 
que ayer llegué a Pénjamo con mi» caballerías. Hoy o mañana 
espero reconcentrar mis fuerzas y estoy en ésta conferenciando con 
el General Obregón a efecto de cooperar con él en las futuras ope¬ 
raciones contra lo» traidores.—Saludólo afectuosa y respetuosamen¬ 
te. El General en Jefe de la Segunda División del Noreste, Fran¬ 
cisco Murguía”. 

El señor Carranca 1c indicó se pusiera a los órdenes del General 
Obregón. Dicen así los telegramas que se cambiaron el señor Ca¬ 
rranza y el General Murguía: 

^Veracruz, mayo 1* de 1935. Señor General Francisco Murguía. 
Silao, Glcu—Habiendo sido nombrado el General Obregón Jefe del 
Ejército de Operaciones sobre el Centro y Norte de la República, 
se le autorizó para que toda» la» fuerzas Constitucionalistas que 
encontrara en su tránsito, quedaran bajo su mando, mientra» cre¬ 
yera conveniente esta Primera Jefatura. Por tel motivo, cooperará 
usted con la División de su mando en la campaña del Norte* bajo 
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las órdenes Jel General OLiregon* hasta nueva orden de esta Prime¬ 
ra Jefatura.—Salúdelo afectuosamente. V\ CarrGnxa”. 

“Roroíta (Vía Silao)* mayo 2 de 1915+ Señor V. Carraña Vc- 
racmz.—Contesto con taissfacción su asento mensaje de ayer por el 
que se sirve decirme que habiendo sido nombrado el C. General 
Alvaro Qbregóu Jefe de las Operaciones en el Centro y Norte de la 
Repú bl ica, todas loa fuerzas Constitucional istas, en su tránsito, se 
incorporen, permaneciendo ti sus órdenes hasta nuevo aviso de esa 
Superioridad, y que por lo que toca a la División de mi mando, 
continúe incorporada a dicho Cuerpo de Ejercito para que coopere 
etl la campaña del Norte hasta que lo determine esa Primera Jefa¬ 
tura, For tal motivo, hónreme participar a usted que las superiores 
prevenciones contenidas en Su telegrama relativo, serán debidamen¬ 
te cumplidas por mi, y con los elementos de que dispongo traba¬ 
jaré con el anhdo de siempre por el triunfo de la causa.—Saludólo 
muy afectuosamente, EL General en Jefe de la Segunda División del 
Noreste, Francisco Murg¡íía >> , 

Al General Ciegue* no fue necesario darle instrucciones de sub¬ 
alternarse a la autoridad militar del General Obregón, porque per¬ 
tenecía al Cuerpo de Ejército del Noroeste del que era Jefe nato el 
divisionario sonorense. 

Con la reunión de las columnas de Murguía y Diéguex y otras 
pequeñas que se le incorporaron, el Ejército de Operaciones quedó 
integrado por treinta mil soldados. 

El General Murguía, al frente de sus caballerías, marchó de Pún¬ 
janlo a ocupar Romita, en el Estado de Cuanajmato, a diez kiló¬ 
metros al Poniente de la Estación Trinidad; en tanto el General 
Obregón, con el grueso del Ejército, avanzó hasta Silao, en donde 
estableció el Cuartel General, el día 28 de abril, y la vanguardia, 
a cargo del General Fortunato Mayeotte, se posesionó de la Estación 
Ñápeles. El objetivo del General Obregón eran la Estación Trini¬ 
dad y la ciudad de T¿eón, lugares ocupados por el enemigo. 

El General Murguía, cumpliendo órdenes del Jefe del Ejército 
de operaciones, llevó a cabo un reconocimiento rumbo al Norte de 
Romita, con el objeto de investigar hasta dónde se extendía el ene¬ 
migo. Sabedor Murguía, que en León se hallaba el grueso del Ejér¬ 
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cito villista, se dispuso a efectuar, personalmente, el movimiento 
de exploración, por comprender lo difícil y peligroso de la comisión 
que se le encomendaba. El día 29 de abril llegó el General Murguía 
a la hacienda de Santa Ana del Conde, situada al Norte de Romita, 
y a diez kilómetros de Ñapóles, Va sabemos que en NápoltS estaba 
el General Mayeotte con una fuerte columna como vanguardia del 
Ejército de Operaciones. La División de Murguía, tras de desalojar 
a los villístas de las haciendas La Sardina, Jagüeyes, La Sandía y 
San Cristóbal, cubrió dichos lugares con sus tropas. De la hacienda 
La Sandia envió al General Ohregón el siguiente telefonema: 

**De la hacienda La Sandía, el 30 de abril de 1915, para Silao. 
General Alvaro Ohregón. Tengo el honor de comunicar a usted, que 
hoy al levantarse el campo donde se combatió ayer tarde, SO han 
recogido diecinueve muertos, atendiéndose actualmente a catorce 
heridos, entre ellos un mayor y dos capitanes. Por parte del enemigo 
treinta y cuatro muertos y gran número de heridos, los que, según 
informes de los peones de la hacienda, se llevaron, los traidores, 
contándose entre los últimos al ex General Fernando Reyes y un 
Coronel, muerto. Mis fuerzas se encuentran posesionadas de la ha¬ 
cienda de San Cristóbal y los cerros que dominan la llanura rumbo 
a León. El efectivo de mi División lo tengo distribuido convenien¬ 
temente en ésta, La Sardina, Jagüeyes y Santa Ana, ocupando ade¬ 
más, las haciendas El Lindero y El Talayole contiguas a ésta. Opor¬ 
tunamente comunicaré a usted las novedades que ocurran y de 
conformidad con SU mensaje de hoy, espero sus instrucciones.—Sa¬ 
ludólo con afecto y respeto. El General en Jefe de Ift Segunda Di¬ 
visión del Noreste, Francisco Murguía”. 

En la tarde del 30, una columna de seis mil villiatas se despren¬ 
dió de León y atacó, furiosamente, a la División de Murguía en la 
hacienda La Sandía y demás puntos que ocupaba. El General Mur* 
guia demandó con urgencia un refuerzo para evitar que otra co¬ 
lumna lo envolviera por la retaguardia; pero viendo que no se Le 
auxiliaba y sin poderse Bostener se retiró, primero, a Santa Ana, 
sufriendo grandes pérdidas, y, después, a Romita. Dice así el se¬ 
gundo comunicado de Murguía; 

“Hacienda de Santa Ana, abril 30 de 1915. General Alvaro Obre- 
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gón* Silao* Gtov—Siento verdaderamente tener que manifestar a 
usted que hoy a las 2 p. m., una fuerte columna enemiga me obligó 
a combatir en la hacienda La Sandía y sus inmediaciones, habiendo 
sido rechazado varias veces con pérdidas de consi deración * pues a 
cada mámenlo reforzaba el enemigo su línea de fuego* llegando 
a aumentar gradualmente lo recio del combate h&sla suceder que* en 
los instantes más rudos de la refriega* apareció una columna ene¬ 
miga por la retaguardia, envolviendo a mia fuerzas casi completa¬ 
mente. La situación fué haciéndose cada ves más desesperada, hasta 
llegar a obligarme después de muy firme* esfuerzos* a retirarme en 
el mejor orden que fué dable* aunque con pérdidas de seria impor¬ 
tancia, sin poder precisar Su número* por lo rápido del movimiento* 
efectuándose por esta hacienda y por el rumbo de Romita, donde 
estoy reorganizándolas en gran parte* habiendo tomado ya las po¬ 
siciones más con venientes y estando dispuesto a hacer resistencia* 
si esta noche fuese atacado. Considero en número de seis mil el 
enemigo que presentó combate por la zona de San Francisco del 
Rincón* camino de León* La Trinidad y Puerta de San Juan. Al 
rendir a usted este informe protesto también mi respetuosa sub¬ 
ordinación.— CONSTITUCIÓN Y reformas, Hacienda de Santa Ana* 
30 de abril de 1915. El General en Jefe de la Segunda División del 
Noreste, Francisco Murguía”. 

Este documento* y el anterior* que enviara el General Murguía 
al Jefe del Ejército de Operaciones* figuran en el libro de que es 
autor el General Obregón* y sólo he querido reproducirlos para ha¬ 
cer resaltar su importancia en el suceso, que en lineas adelante se 
referirá. 

Mientras tanto* en un telegrama que el General Gbregón dirigió 
al señor Carranza* el mismo día de los sucesos y que doy a conocer, 
asegura que el General Murguía llevó a cabo el movimiento explo¬ 
rador sin órdenes del Cuartel General* y por consiguiente* pretende 
arrojar en Murguía* toda la responsabilidad del fracaso. Dice asi el 
documento en cuestión: 

^SüaOp, Gto.* abril 30 de 1915. Primer Jefe del En C> Veracruz,— 
Honróme comunicar a usted que el General Murguía con sus fuer¬ 
zas* sin comunicarse cotí este Cuartel General, avanzó bastante certa 
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de León* siendo atacado por una fuerte columna enemiga* teniendo 
que batirse en retirada. No he ordenado movilización fuerzas por 
no presentar combate en terreno elegido por el enemigo, en tanto 
i lega el General Castro* como también parque que es sumamente 
urgente, Ruégole atentamente activar esto.—Respetuosamente. El Ge 
neral en Jefe, Alvaro Obrcgán*\ 

Salta a ía vista que lo asentado en este telegrama, carece de 
fundamento* pues por el prooso de los acontecimientos que ya co¬ 
nocemos y porque el susodicho telegrama lo omite el General Obre¬ 
gón en su libro, se concluye que el General Murguía emprendió el 
movimiento siguiendo órdenes del propio General Obregón, 

Pero si no fuere suficiente lo anterior para hacer prístina luz 
m este asunto* véase la prueba tangible que se encarga de propor¬ 
cionar el General Obregón en sus “Ocho mil Kilómetros en C&m- 
paña Jf . Dice así: 

“Antes de salir de Irapuato tuve conocimiento de que el Gene¬ 
ral Murguía había llegado con sus fuerzas a Romita* y desde luego 
Je ordené que mandara hacer una exploración: a la hacienda de 
Santa Ana* situada al Norte* a diez kilómetros al Poniente de Es¬ 
tación Trinidad, con objeto de cerciorarse si el movimiento del ene¬ 
migo se extendía hasta aquella hacienda, para, en tal caso* ordenar 
lo conveniente al General Murguía* quien cubría* con sus fuerzas, 
nuestro ña neo izquierdo". 

Por otra parte* el General Obregón* en su libro publicado como 
ya lo expresé* dos años después de estos sucesos* sólo se limita a 
explicar lat causas que mediaron para 110 enviar el refuerzo* di¬ 
ciendo Id siguiente: 

“Como era de noche y las caballerías del General Maycoíte esta¬ 
ban en pésimas condiciones* así como porque la distancia a que se 
encontraba el General Murguía era mayor de quince kilómetros* 
fué imposible enviarle auxilio* aparte do que hubiera sido peligroso 
destacar fuerzas a esa hora* por lo probable de una confusión. Así 
fué que me limité a ordenar al General Murguía, que sí no podía 
hacerse fuerte en Santa Ana, en caso de que allí fuera de nuevo 
atacado por el enemigo, se replegara hasta Romita. Más tarde recibí 
una nueva comunicación del General Murguía* llevada por el Ca- 
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pítín primero Joaquín Silva, en la que manifestaba, que continuaba 
su reí i rada- Expuse Jas razones que dejo anotadas, para no movi¬ 
lizar tropas de refuerzo esa noche* comunicándole que debía recon¬ 
centrarse en Rom ¡La si no podía sostenerse en Santa Ana, y que, a 
la madrugada del siguiente día, movilizaría fuerzas para refor¬ 
zarlo.” 

i\o es mi idea censurar la determinación de! Jefe del Ejército de 
Operaciones a! negar el refuerzo, pura él, mejor que nadie, sabía 
la siluación general del enemigo y sobre lodo, estaba reciente el 
caso de la primera batalla de Celaya, cuando por salvar la columna 
dt vanguardia del General Maycotte, en Estación Guaje, se vio obli¬ 
gado a comenzar la acción en condiciones desventajosas y que a no 
mediar el hecho de que la columna villísta que lo atacó, apenas sí 
era una parto del grueso del Ejército con que contaba Villa, en El 
Bajío, habría sido derrotado el Ejercito Constitucíonalista, Sólo he 
querido demostrar lo injustificado del cargo que^ ante el Primer 
Jefe, se le hiciera al General Murguía. 

La única explicación de lo ocurrido, puede hallarse en el inciden¬ 
te que este suceso determinó; mas para no agregar nada de mi co&C’ 
eba que motive dudas, me limito a copiar las palabras del General 
Murguía: 

“En el momento mis crítico del combate, pedí al General Obre¬ 
gón ün refuerzo para poder replegarme u Santa Ana y para ósle¬ 
nosme alli, pero se me negó. Ya cuando no podía materialmente 
resistir los asaltos del enemigo, volví a pedir el refuerzo para evitar 
un desastre y tampoco se me envió, Fué una injusticia no quererme 
auxiliar; de modo que como pude me retiré, primero a Santa Ana, 
y después a Rom i tu, con grandes pérdidas. Este hecho me causó 
mucha indignación,, por la falla de compañerismo, pues hasta en las 
corridas de loros se ve que, cuando a un torero le va dando alcance 
el toro, con un “quite” que se le eche, se logra detenerlo. El Ge¬ 
neral Obregón después se disculpaba h d¡ciándome que no quería per¬ 
der su “figurita” (el cuadro estratégico que acostumbraba estable¬ 
cer cu cada lugar en donde acampaba) P Ya drapura de mi derrota, 
se me presentó su Ayudante, Jesús M. Garza con otros Oficiales, 
dicícndome: “Mi General, dice el General Obregón que 1c eomunb 
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que las novedades...” Fue tal mi indignación* ya que lodos ellos 
presenciaron mi penosa retirada, que no pude contenerme, y le con¬ 
testé i “Díganle a su General Obregóm *. y ustedes se roe largan en 
el acto o les doy una cintarcada”* Inmediatamente di cuenta al 
Primer Jefe de los sucesos y le hacía ver que con esta falta de com¬ 
pañerismo no quería continuar más tiempo en el Ejército del Gene¬ 
ral Obregón,” 

Algún tiempo después, descoso yo de conocer este incidente por 
boca del mismo General übregón, le pregunte si era exacto que el 
General Murguía le había lanzado una frase injuriosa por conduelo 
del Teniente Coronel Garza, y Obregón me dijo: “Sí, es cierto. Gar¬ 
za me refirió d hecho; pero para proceder contra Murguía habría 
sido preciso batirlo y estando como estábamos* frente al enemigo, 
éste seria el único en sacar partido, batiéndonos a Murguía y a 
mí, ..” Y tenía razón. 

De este incidente* referido en lodos sus pormenores* arranca la 
mala voluntad que, desde entonces* se profesaban ambos. Generales, 
y perduró hasta la trágica y despiadada muerte del bravo soldado 
zacateca no ordenada por sli colega sonoren se. 

El día 3 de mayo, avanzó el General Obregún desde Si lo o hasta 
d kilómetro 39i f replegandose el enemigo a la Estación de Trini¬ 
dad, sin oponer resistencia digna de lomarse en consideración; sin 
embargo, en la acción que so entabló* resultaron heridos los Gene¬ 
rales Fortunato Maycotte y Pedro Morales; el Coronel Juan Torres 
y el Teniente Coronel Fernándeí de Lara- 

Un nuevo progreso, en su avance al Norte* obtuvo d General 
Obregón ocupando, sin combatir, la Estación de Trinidad, el dia 7, 
donde estableció el Cuartel General, consolidando nuevas posaciones 
frente a las del enemigo que tenía su base en la Ciudad de León. 
La Estación de Trinidad formaba el centro del Ejército de Opera¬ 
ciones, protegido por las infanterías y artillería; las caballerías del 
General Cesáreo Castro ocupaban la hacienda de Loa Sauces, a tres 
kilómetros do la retaguardia del Cuartel General y con su extrema 
avanzada en 9a hacienda La Loza* situada a la derecha de la vía 
del ferrocarril y a cinco kilómetros al Noroeste de la Estación Tri¬ 
nidad y, por último, en Santa Ana, la división de caballería del 
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General Murguia, con avanzadas en la hacienda El Resplandor* al 
Noroeste de Trinidad. 

El enemigo internó corlar las comunicaciones del Ejército de Ope¬ 
raciones con Veracruz, ocupando Chamacuero con Eres mi] villístas* 
por cuyo motivo destacó el Getscral 0bregón tropas de la División 
Castro* simándolas en Ce]aya para tener en jaque a esa columna 
enemiga y al mismo tiempo para proteger el paso de un tren* con 
un millón de cartuchos y fondos, que conducía el Coronel Mariano 
Rivas y que había arribado a Tula el día 10. Este convoy pudo 
llegar hasta el Cuartel General, pero otro, también con pertrechos y 
escollado por un batallón de Supremos Poderes, a cargo del Coronel 
Navarro, que salió de Veracruz el día 11* tuvo que detenerse varios 
días en Apizaco porque una fuerte columna zapateta atacó y lomó 
Ometusco* obligando al General Millán, Jefe de la línea* a replegar¬ 
se a Pachuca, 

Para apreciar una vez más* el esfuerza de mantener al corriente 
las comunicaciones ferroviarias entre Veracruz y el Cuartel General 
del Ejército de Operaciones, do cuyo problema dependía el éxito de 
la campaña, basta reproducir dos telegramas dirigidos por el Primer 
Jefe al General Obregón. Dicen lo siguiente: 

“Faros* Veracruz* mayo 11 de 1915. Señor General Alvaro Obre* 
gón. Estación Trinidad, Gto.—Su mensaje relativo- Hoy salió el 
tren de pertrechos que le anuncié anoche; pero en vista de la situa¬ 
ción* creo conveniente hacer por Manzanillo el envío de parque y 
fondos* pues los zapatistas no sólo atacan continua mente la vía de 
A pitaco hasta Tula, sino que han invadido este Estado* procurando 
interceptar la Comunicación por las dos vías* entre O rizaba y ésta y 
entre ésta y Jalapa- Hace ocho dias una columna de novecientos 
hombre* tomó Huaiusco y hubo que mandar una columna más fuer¬ 
te para desalojarlos Una columna de zapatillas de igual numero 
derrotó cuatrocientos de los nuestros, a diez leguas de aquí, a un 
lado de Soledad y por toda* partes tratan de invadirnos- El Gobier¬ 
no de Qaxaca está de acuerdo con ellos y de un momento a otro se 
romperán las hostilidades* por más que he tratado de relardar este 
moví míenlo. Al hacer a usted el próximo envío por Manzanillo* le 
avisaré para suspender por unos días la comunicación ferroviaria 
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can usted* con objeto de concentrar todas las fuerzas que están so¬ 
bre la vía hasta Tula y que pasan de diez mil hombres a fin de 
emprender una batida contra los zapatistas, pues no es posible con¬ 
tinuar en la difícil situación porque atravesamos* siendo nula la 
acción de un gran número de nuestras fuerzas. Creo que algunas 
partidas de zapatetas van a dar a retaguardia de usted o se dirigen 
a TcJuca y Moral ¡a* pues de México avisaron hoy que han estado 
saliendo de la Capital todas las fuerzas que había, sin saber a dónde. 
—Deseo a usted todo éxito y lo saludo afectuosamente* 1^. Ca- 
rranza™ 

“Faros, Veracruz* mayo 14 de 1915. Señor General Alvaro Obre- 
góm Estación Trinidad* Gto.—Su mensaje cifrado de ayer. Convoy 
de parque y fondos encuéntrase detenido en Apizaco por ínterrupción 
vía, entre Apan y Ometusco* que se repara activamente para que 
pase el convoy. El General Millán con fuerzas del Coronel EnrL 
quez recuperará Ometusco. La situación en Oaxaca sigue lo mis* 
mo, pero se retardará el rompimiento con su GobiernOn Antea 
de seis días recibiré parque siete milímetros y le remitiré a usted 
una parle por Manzanillo^ aprovechando viaje del “Guerrero 11 * a 
Mazatlán. Espero dominar en poco tiempo la vía para seguirme co¬ 
municando con usted, sólo en último recurso lo haré por Manzani¬ 
llo. La dificultad que tengo ahora es con el General Coss que no 
cumplió una orden de mandar mil hombres a Apizaco para prote¬ 
ger el convoy que va para usted. Con este motivo hizo dimisión del 
mando y la aceptó ayer, nombrando en su lugar al General Ahraham 
Cepeda. Ahora parece resistirse & entregar la división. Oportuna¬ 
mente comunicaré a usted resultado de e&te asunto, Respecto a com* 
bustible para sus máquinas, ya procuro proveerlo de la mejor ma¬ 
nera posible.-—Salúdolo afectuosamente* V. Carranza ” 

Ante la imposibilidad material de que las tropas del General 
Millán* que resguardaban la vía férrea entre Ometusco y Tula* y 
las del General Juan Lechuga, entre Apizaco y Apan, pudieran 
mantener al corriente ese extenso trayecto, debido a que numerosas 
partidas de zapatistas* en más de diez mil hombres* se habían dedi¬ 
cado a la tarea de destruirlas* el Primer Jefe ordenó al General 
Francisco Goss* Gobernador y Comandante Militar del Estado de 
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Puebla, enviara una columna de mil soldados a A pitaco a cooperar 
en la balido general que se haeia necesario emprender para dejar 
expeditas dichas comunicaciones y para que pasaran los convoyes 
con elementos de guerra que se enviaban constantemente al General 
Obregóm Pero el General Coss se rehusó a cumplimentar la orden, 
con fútiles pretextos* aunque* en realidad, la cansa obedecía a que 
el señor Carranca había dispuesto que Coss entregara el Gobierno 
del Estado al Doctor Luis G. Cervantes* con la idea de que aquél se 
dedicara* exclusivamente* a la campana militar, Coss* en un arran¬ 
que de violencia,, peculiar en su carácter* hizo dimisión del mando 
de la División, y el señor Carranza se la aceptó* designando en su 
lugar, al General Abraham Cepeda, Por el cariz que tomaba este 
incidente, se abrigaron serios temores de que se repitiera el caso de 
la primera insubord i nación del General Villa, cuando se negó a em 
viar el refuerzo a Zacatecas Por fortuna, el General Coss, reflexio¬ 
nó sobre los funestos resultados- qne su conducta acarrearía a la 
Revolución h y si a esto se agrega la actitud resuelta de sus subalter¬ 
nos, los Generales Cepeda* Pilar R. Sánchez* Fernando Dávila y Pe¬ 
dro Villaseñor, en favor del Primer Jefe* queda explicado el por 
qué de no haberse atrevido a llevar a cabo su descabellatía intención*. 

El General Obregón, al enterarae dd incidente* se dirigió al se¬ 
ñor Carranza en estos términos! 

“Trinidad* maya 16 de 191S + Primer Jefe. Faros, Yeracruzv— 
Impuesto con verdadera pena de su mensaje relativo a General Cosa 
y lamentaría nuevamente que las predestinaciones que hice respecto 
a ese Jefe fueran también a cumplirse, Ruégolt atentamente infor¬ 
mante de este incidente.—Respetuosamente, El General en jefe* 
Alvar# Obregán™ 

También el General Juan Lechuga envió al Primer Jefe un tele¬ 
grama relacionado con este asunto y cuyo texto dice así: 

“Apizaco* mayo 14 de 1915* Primer Jefe del E. C. Faros, Vera- 
cruz.—Con pena me he impuesto de la actitud que pretende [ornar 
General Coss* Por mi parle, hónromc reiterarle una vez más mi leal¬ 
tad, quedando seguro de que no seré sorprendido* si desgraciada¬ 
mente una pasión ciega al General Coss* Yo y todas mis fuerzas 
sabremos cumplir con nuestro deber en bien de nuestra Patria y li- 
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bertedes para el pueblo mexicano. Reciba usted* pues* la protesta 
de lealtad y adhesión,—Saludólo. El General, Jum Lechuga'' 

Por último* con la designación del General de División Pablo 
González como Jefe del Cuerpo de Ejército de Oriente, se solucionó 
el caso p y Coss continuó al frente de sus tropas* For supuesto, cum¬ 
plió la orden de enviar los mil hombres a GmeluscOp los cuales sa¬ 
lieron de Puebla el día 17 de mayo. El Primer jefe aprovechó este 
suceso para segregar de la División del Genera! Coss* las brigadas 
de los Generales Fernando Dávila* Pedro Villaseñor y Máximo 
Rojas. 

El día 17 recuperó Ometusco el General Millán, y el convoy con 
municiones, detenido en Apizaco, pudo continuar la marcha hasta 
Trinidad* a donde arribó el día 20, 

Desde el día que estableció el Ejército de Operaciones el Cuartel 
General en Trinidad, no ocurrieron combates de importancia* hasta 
el 32 de mayo en que el enemigo atacó el flanco derecho del ejército* 
pretendiendo capturar los cerros de que estaban posesionados los 
batallones 9 y 20 de Sonora y cuya lucha se prolongó todo el día. 
Los villistas fueron rechazados y tuvieron trescientas bajas, resullam 
do herido Rodolfo Fierro y muerto el General vil lista Julián Ma- 
gaña. 

Oigamos ahora la autorizada observación del General Murguífi 
sobre la actitud defensiva adoptada por el General Obregón desde 
que eslablecíó su campamento en Trinidad, 

“El enemigo había tomado el pian de permanecer a la defensiva, 
tratando de cortar nuestras comunicaciones al Sur* y como Contaba 
con suficientes municiones, si lograba que nosotros permaneciéra¬ 
mos más tiempo sin decidirnos avanzar sobre León, daría por resuL 
lado que se nos agotara el parque, y si conseguía la total interrup¬ 
ción do las comunicaciones con Veraeruz, como después sucedió, 
escariamos derrotados. En cambio* Villa tenía al corriente su línea 
de aprovisionamientos al Norte. En esos días era lo indicado avan¬ 
zar* pues teníamos municiones que acababa de enviar el Primer 
Jefe en un convoy a cargo del Coronel Mariano Rív&s y además, 
venía en camino otro que conducía el Coronel Navarro y un bata¬ 
llón de refuerzo para nuestro ejército. El General übregón me pro- 
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mello que tan [minio arribara el convoy de municiones avanzaríamos 
resuelta mente sobre el enemigo-. 

Con Ja llegada a Trinidad del Ircn de parque y de un batallón 
de Supremos Poderes que lo escoltaba, más olro batallón a las ór¬ 
denes del Coronel Jesús M. Ferreira y una sección de tubos lanza¬ 
bombas del Tcnienle Coronel Berna r di no M ena Brito* y a se consi ¬ 
deró el General Gbregón* en. condiciones de tomar la ofensiva,» según 
se desprende del siguiente telegrama" 

^Trinidad, Glo,* mayo 21 de 1915. Señor V. Carranza, Veracruz, 
—Honróme en comunicar a usted que ayer a la 135 a. m.* se incor¬ 
poró a ésta, Coronel Navarro con tren de parque que se sirvió 
usted enviarme. Hasta estes momentos no ha habido novedad* salvo 
algunos tiroteos sin importancia. En estos momentos estoy reunido 
con principales Jefes pora resolver operaciones militares y suplicá¬ 
rnosle a usted informarnos declaraciones que Villa haya hecho a 
prensa y Gobierno de Estados Unidos respecto a su actitud defensiva 
que ha tomado,—Respetuosamente- General en Jefe, Alvaro Obre* 
gón ” 

Una nueva dificultar^ a mi juicio sin importancia* como hechos 
posteriores lo demostraron* vino a suspender la ofensiva, Una co¬ 
lumna villista* enviada desde lo ciudad de San Luía Potosí, por 
la vía del Nacional, ocupó la plaza de Dolores Hidalgo* y aunque la 
amenaza de interceptar las comunicaciones en la línea del Central* 
era remota* por la distancia que media entre ambas vías, y* además* 
porque el General Senecio López se mantenía con mil caballos fren¬ 
te a Dolores Hidalgo en observación de la columna enemiga, y el 
General Joaquín Amaro ocupaba la ciudad de Ceiaya, el General 
en Jefe creyó ver un serio peligro en este movimiento de los villistas* 
y, para conjurarlo, destacó al General Murguía al frente de su di¬ 
visión. 

La orden para que Murguía emprendiera las operaciones dispues- 
tas por el Cuartel General, rezaba así: 

u El Cuartel General a m¡ cargo* ha dispuesto que hoy mismo fie 
sírva usted emprender la marcha con las fuerzas de la 2* División 
de Caballería del Noreste y la Brigada de Caballería que comanda 
el C General Martín Triaría* con destino a Dolores Hidalgo* haden- 
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do lodo esfuerzo para aniquilar la guarnición enemiga que hay en 
aquella plaza, destacando en seguida quinientos hombres al mando 
de un Jefe conocedor de la región donde van a operar* con objeto de 
que fie vaya destruyendo la vía lo más posible* hasta donde lo 
permita el enemigo que se encuenira en Son Luis y de allí pasarse 
a continuar igual labor sobre la vía del Norte. Hoy me dirijo al 
General Senecio López, que se encuentra con mil hombres frenle 
a Dolores Hidalgo, a fin de que coopere en las operaciones que lle¬ 
vará usted a cabo* En el remoto coso de que el enemigo, al darse 
cuenla de sus movimientos, reforzara la guarnición de Dolores Hi¬ 
dalgo* al grado de poner en peligro el éxito de sus ojieraciones^ 
quedará al criterio de usted, al aproximarse a dicha plaza, atacar 
o suspender el alaque* debiendo en todo caso* dar aviso de sus de¬ 
terminaciones a este Cuartel General. Encarézcole el restablecimien¬ 
to de la vía telefónica y telegráfica a su retaguardia* a fin de que 
esté en confitante comunicación con este Cuartel General. Reiiero a 
usted las seguridades de mi atenta y disiinguida consideración.— 
Constitución y RefgrMxVS. Cuartel General en Estación Trinidad! 
Glo.* a 21 de mayo de 1915. El General en Jefe* Alvaro Ohregón .— 
Al C, General Francisco ftfurgida. Jefe de la 2* División de Caba¬ 
llería dd Noreste.” 

Como se recordará, las tropas del General Murguta cubrían una 
extensa línea en el ña neo izquierdo y retaguardia de Trinidad; de 
manera que, para poder marchar a Dolores Hidalgo, fueron releva¬ 
das por fuerzas de la División del General Cesáreo Gaslro, las que 
ocuparon las haciendas El Resplandor y Sania Ana* a la izquier¬ 
da, y Lo* Sauces* al centro y retaguardia del Cuartel General, de¬ 
biendo mantener las posiciones que ya cubrían en las haciendas La 
!«oza y Sotelo- 

El anterior movimiento fue descubierln por el enemigo quien com¬ 
prendiendo se habían debilitado considerablemente las líneas del 
Ejército Constitución alista, se apresuró a sacar provecho de la mo¬ 
vilización* llevando a cabo un analto furioso sobro todas las posi¬ 
ciones que éste ocupaba en Trinidad y sus alrededores. 

Dice el General Murguía: 

- *Al recibir la orden de) General Obregón de marchar con mi di- 
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visión a Dolores Hidalgo a batir una fuerte columna enemiga que 
allí se encentraba* hice el movimiento, arribando a Silan, por la 
mañana del día 22; pero a los pocos momentos de mi llegada recibí 
un telegrama urgentísimo del General Obregón en que me decía con- 
tramar di ara a Estación Ñapóles porque los vi II islas estaban atacan¬ 
do furiosamente todas su* posiciones. En efecto, a las cuatro de la 
madrugada iniciaron los villistas el asalto, por el frente y por los 
flancos, y ya para las seis a, m., Iras de flanquear a las fuerzas 
del General Ildefonso Ramos, que estaban en la Hacienda de Sotclo, 
se colocaron a retaguardia dd cuadro de las infanterías del General 
Obregon* frente a la hacienda Los Sauces Otra columna de infan¬ 
tería y artillería bajo el manilo del General Angele*, eargó sobre la* 
posiciones ocupadas por la división del General Diéguez y sobre 
las que cubría la 9* brigada de infantería del General Eugenio .Mar¬ 
tines y también sobre las de la hacienda El Resplandor, que defen¬ 
dían las tropas de los Generales Pedro Morales y Francisco Con!reras 
y Coronel José Amarillas. El General Castro se batía desesperada¬ 
mente en Los Sauce*, con mas de seis mil villistas, pero ya no podía 
sostenerse más tiempo, basta que, afortunadamente, pude llegar a 
Ñapóles, a las doce del día, al frente de mi división y en el acto 
cargué sobre el enemigo a quien derrotamos completamente. Castro 
y yo, y lo perseguimos hasta la hacienda Duarta. IP 

El combate que se entablo en todos lo* frentes, duró dieciseis ho* 
ras y las pérdidas del enemigo, según el parte del General Obregón, 
ascendieron a dos mil, entre los muertos, heridas y prisioneros. Por 
el lado de los constitucionaEi*tas, la* bajas fueron de do&cienlo* sol¬ 
dados. 

Para confirmar lo dicho por el General Murguia, de que fué él 
quien decidió el triunfo y salvo la situación apurada del ejército de 
Obregón, véase el siguiente párrafo del parle que enviara el General 
Cesáreo Castro al General Obregón, sobre el resultado del combate, 
cuyo documento aparece íntegro en los “Ocho mil kilómetros en 
Campaña,” Dice así: 

“En esos momentos, el General Francisco ftlurguía, que ya había 
recibido ordene* de contramarcha! de Sihto, llegó en nuestro auxilio. 
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iniciando oportuno ataque, perfectamente desarrollado, y que indi¬ 
nó la victoria de nuestra parle.. *” 

Final mente, el General Obregón hace constar en su libro: 

“El General Murguia no rindió parle de los cómbales de este día, 
no obstante de haber sido el que inclinó )a victoria en favor de nues¬ 
tras caballerías, con la oportuna y enérgica participación que tomó 
en la lucha.” 
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Wrbü il Hírec de Olaya. Et General Fíill prapimif 1 j retiñiría dil epénfilCQ. 
Murpijí-ii w opn-ní’r r.íií ■C^nerfllen Murriña. Cnsira y Alejo G» González rt- 
jnuílTTn auear Leda. Se ipnaebt el pLa. Lj ptaz-a do Lwfi ojb! en p«tr del 
General Muiíula. — 4v Loí partes oficiales Jrj .prjmJLní»n triunfa. Sóji aseenr 
di-dos a DIviFlongnos, MurpuSa, Dír-£urc-. CasLm y IliLL—5. A quién se debe 
é1 iTiunfa Je la batalla de Ledo. 


IjL TÁCTICA defensiva det General Obregón empezaba a sembrar el 
pesimismo entre los principales jefe* del ejéreiio, quienes se daban 
cuenta del ningún provecho que se oblen ¡a de la perdida comíanle* 
de hombres y material de guerra en acciones qu e deliberadamente 
provocaba el enemigo con la única idea de que se les agotaran las 
municiones a los con*titucionalistas. Por otra parte* ya sabemos que 
atnbos ejércitos* conlaban* más o menos con igual número de comba¬ 
tientes y que los víllisias tenían la ventaja de poder proveerse de mu¬ 
niciones, fácilmente* por dominar la línea férrea hasta la población 
fronteriza de Ciudad Juárez* sin enemigo en el trayecto que intercep¬ 
tara el paso de sus convoyes, y si bien es cierto que hasta entonces no 
careció de parque el ejército del General Obregón^ dado que en un 
mes había recibido cuatro remesas y otra que iba en camino conduci¬ 
da por el Coronel Ignacio Enriques, existía, -en cambio* el peligro de 
que fueran cortadas definitivamente las comunicaciones con el Puerto 
de Veracruz* lo cual, si ocurría después de un combate, la situación 
del Ejército de Operaciones, no podía ser más delicada., 

Uno de los Jefes que con claridad vió el peligro que les amena¬ 
zaba, fué el General Murgula* quien comunicó sus temores al Gene- 
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ral Cesáreo C&slro y ambos demandaron del General en Jefe que 
se tomara la ofensiva. 

El General Obregoí), consecuente con la opinión de su& subalter¬ 
nos, los visiió en sus campamento^ ofreciéndoles emprender la 
ofensiva en breves días* El General Diéguez participaba de la mis¬ 
ma opinión de aquellos Generales y sólo el General Hilí se inclinó 
siempre por la defensiva. 

Para comprobar este aserto, copiaré lo que sobre el particular re¬ 
fiere en su libro el propio General Gbrcgóu. Dice así: 

i- El día 29, venía en camino, sin novedad, el tren de per|rocho$, 
habiendo llegado a Silao a las 3,45 de la noche* y ordené que desde 
luego se desbloqueara el palio de la Estación Trinidad para que di¬ 
cho tren ge hiciera seguir hasta el campamento* aquella misma noche* 
como se efectuó. El día 31 a las 8 a, vn. p me tmiudadé a la Estación 
Ñapóles a conferenciar con los Generales Murguia y Castro, o quie¬ 
nes manifesté mis propósitos de esperar dos días más, dejando a! 
enemigo la inciativa de ataque* y que si en ese tiempo no tomaba 
la ofensiva^ la tomaríamos nosotros* indicándoles que si en ese tiem¬ 
po* llegábamos a ser atacados, estaríamos entera merlo listos para 
tomar la ofensiva, tan pronto como el enemigo estuviera lo suficien¬ 
temente quebrantado. Por la tarde* regresé a Trinidad, donde con¬ 
ferencié también con los Generales Di ¿pues y HUI, sobre el mismo 
tema. Las opiniones de los jefes citados eran di vergas: el General 
Murguífi se inclinó siempre por tomar ta ofensiva: el General Castro 
era del mismo parecer; el General Díéguex opinaba que, después 
de los combates del día 22* el enemigo no intentaría un nuevo ataque* 
y que en consecuencia tocaba a nosotros emprenderlo ; en tanto 
que el General Hill se inclinaba por la defensiva, hasta que tuvié¬ 
ramos. pertrechos suficientes para asegurar el osito de un movimien¬ 
to ofensivo por nuestra parle. Sin embargo,.de tal divergencia de 
opiniones, todos los Jefes estuvieron siempre depuestos a secundar 
mi pífln, consistente en agotar lo más posible al enemigo en sus con¬ 
tinuos ataques sobre nuestras posiciones, y tomar la ofensiva cuando 
se tuviera la seguridad de un éxito completo* táctica que ya había 
sido coronada por el éxito en los combates de Celaya™. 

As-i las cosas, en las primeras horas de la madrugada del día 
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primero de junio* emprendió el enemigo un furioso ataque sobre las 
posiciones de la hacienda El Resplandor* al mismo tiempo que una 
fuerte columna vi)lista, haciendo un movimiento por la sierra* ata¬ 
caba las caballerías de los Generales Murguia y C&slro, en Ñapóles 
y Silao, las cuales* por no poder resistir el empuje, se replegaron a 
Santa Ana. Los viliistas incendiaron las Estaciones de Silao y Ni 
poles y todos los puentes de aquel trayeelo. En Silao se encontraba 
el General Maycntte, curándose de la herida que recibió en el com¬ 
bate del día 3; pero logró salir de la plaza* con doscientos hombres* 
rumbo a Irapuato* De esle lugar se puso en comunicación con el 
Primer Jefe para darle cuenta de las novedades ocurridas en Trini 
dad* pues estaban interrumpidas las comunicaciones telegráficas con 
el General Obregón. 

Los cómbales del día primero terminaron al obscurecer con la 
concentración* en la hacienda de Santa Ana, de todas las caballerías 
de los Generales Murguia y Castro* las que sufrieron pérdidas de 
consideración. En. estas acciones pereció el Coronel Dia^ Couder p 
de: la división Murguia, ascendido la víspera, al grado ¡nmedi&lOh 

El día siguiente atacaron los vil listas las posiciones del General 
Murgida, por el lado oeste de Sania Ana* pero un contraataque 
preciso y resuello de las tropas de este Jefe* los obligó a replegarse 
a sus líneas para no volver a intentar un nuevo a&alto p convencidos 
de su impotencia en vencer el aguante de los soldados de Murguia, 

Y llegamos al preludio de uno de los sucesos más trascendentales 
de la Revolución. Nada tan elocuente para escribir el interesante 
episodio^ como las palabras del principal testigo y amor de los he¬ 
chos: nos referimos al General Murguia. 

“El día 2, después de rechazar los ataques del enemigo en la ha¬ 
cienda de Santa Ana* le participé al General Obregón mis propósitos 
de tomar la ofensiva el día siguiente* por considerar el momento 
propicio, en vista de que la columna enemiga se había retirado y no 
tenía yo más enemigo s en el frente* que el que ocupaba la hacienda 
El Re=plandor, rumbo a la plaza de León. El General Obregón, en 
un principo me dió su consentimiento y empecé a efectuar los pre¬ 
parativos para el ataque que llevaría a cabo el día siguiente, Pero 
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en la noche recibí arden de suspender el movimiento, La nota del 
General en Jefe está concebida en estos términos: 

“Estoy preparando un plan de ataque que llevaremos a cabo pasa¬ 
do mañana* y que acabaré de resolver mañana, en vista de las fases 
que toma el combate. En tal virtud p se servirá usted no efectuar el 
movimiento ofensivo que tenía pensado desarrollar mañana sobre 
el enemigo. Con el Teniente Coronel Fernando F. Félix remito a 
usted seiscientos infantes y mañana temprano pasaré a esa a cambiar 
impresiones respecto al plan que pienso desarrollar* Hago a usted 
presente las seguridades de mi distinguida consideración y particu¬ 
lar aprecio,—Constitución y Reformas, Cuartel General en Estación 
Trinidad* Glo r * a 2 de junio de 1915. El General en Jefe* 
Obregón .— Al C. General Francisco Marguía, Jefe de la 2* Divi* 
sién de Caballería del Noreste. En su campamento en hacienda de 
Santa Ana del Conde* Gto, 

Í+ Me causó contrariedad la determinación del General en Jefe, 
pues yo veía el momento oportuno de lomar la ofensiva, teniendo 
presente que la retirada del enemigo ero la mejor prueba de su im* 
potencia para un nuevo ataque 1 '. 

“Tal como me lo anunciaba en su oficio, el día 3 de junio a las 
siete de la mañana* se presentó el General Obregón en mi campa- 
mentó*, con su Estado Mayor y una pequeña escalld. El grupo fué 
descubierto por el enemigo por venir todos a caballo* y pudimos 
distinguir que los villistas emplazaban su artillería para bombar¬ 
dear la hacienda r En ésta tenia mis heridos de los combates ante¬ 
riores y bastante caballada* así que violentamente mandé sacar he¬ 
ridos y caballos para ponerlos fuera del alcance de las granadas- 
Al General Obregón le hice observar que el punto más expuesto 
era el caico de la hacienda* a la que indudablemente tomaría de 
blanco la artillería enemiga y que era conveniente se fuera a la* 
trincheras del frente, desde donde podía presenciar el combate y 
dar sus órdenes. Yo me fui a la linca de fuego que tenía estahlecida 
d Coronel José Murguía a corta distancia de la hacienda. Acababa 
de llegar a la línea* cuando se me presentó el Teniente Coronel 
Aarón Sáenz a participarme que el General Obregón estaba mortal- 
mente herido. Como era nalUral* lodo el fuego de la artillería vi- 
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Mista fué dirigido al único blanco que se les ofrecía, el casco de la 
hacienda* de modo que el General Obregón tuvo que retirarse a la* 
trincheras* pero lo hizo cuando ya el enemigo estaba bombardeando 
(a hacienda con lodos sus cañones, Al atravesar el patio para llegar 
a las trincheras* una granada explotó cerca del grupo en que cami¬ 
naba el General Qbregón, y el casco de la metralla, de rebote* le 
llevó d brazo derecho. En el acto ordené al módico de mi división, 
el Coronel Jorge Blumm* que fuera a atenderlo y yo también fui á 
verlo. Ya me lo encontré recostado en una pieza de la hacienda y al 
Doctor Blumm practicándole la primera cu ración* Este me explicó 
que ta herida era bastante grave* aunque no le había interesado nin¬ 
guna de las partes delicadas del cuerpo. Al estar a su lado me dijo i 
“Compañero* voy a morir; dígale al Jefe que muero cumpliendo 
con mi deber- . Le respondí: "No, General, su herida no es mortal. 
Hay muchos faltos de miembros que se han salvado. Usted irá a 
curarse; en cambio, nosotros, la seguiremos jugando*-.” ¡Frase* 
profóticas lanzadas por el bravo Murguía! ¡Obregón se salvó en 
aquella ocasión, en tanto que Murguía iba a caer* años más tarde, 
víctima de la pasión y el odio del que fué su Jefe cu esta memorable 
campaña! "En el acto -—continúa diciendo Murguía— dispuse se 
trasladara el herido a Trinidad para sacarlo del peligro y para 
que se le atendiera en el Cuartel General en donde había mejores 
elementos. Mandé formar una línea con soldados del Coronel José 
Murguía para proteger el paso de la camilla que conducía al herido. 
Para el mediodía conseguí rechazar al enemigo, ocasionándole gran¬ 
des perdidas. En la noche me presenté en el Cuartel General y supe 
que el estado del herido era satisfactorio. El General Benjamín G. 
Hill convocó* el día 4* a una junta de guerra para discutir la sitúa- 
ción* a cuya junta concurrimos Diégucz* Castro* Hill y yo* asistiendo 
también Serrano* Jefe del Estado Mayor del General Obregón, El 
General Hill tomó la palabra para pintar la difícil situación en que 
tíos encontrábamos; sin General crt Jefe, sin municiones y las tropas 
tnuy desmoralizadas. Proponía que tíos retiráramos a Irapuato* para 
reorganizamos y recibir elementos de guerra por Guadal ajara. El 
compañero Diéguez era de la opinión de Hill. Castro nada decía* 
pendiente de mi resolución. Yo les dije: í4 Es la peor tontería dar 
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media vuelta, Una retirada* en las condiciones en que estamos* por 
más ordenada que la llevemos a caboj revelará nuestra impotencia y 
los vülistas so nos echarán encima y será el desastre de nuestro ejér¬ 
cito. Yo tcn^o resuelto echarme sobre el enemigo y atacar León* 
mañana a primera hora; de modo que sí ustedes no quieren ayudar¬ 
me* de todas maneras llevaré a cabo el movimiento* El General 
Cesáreo Castro está de acuerdo conmigo y ya salió el General Alejo 
G + Candila al frente de una columna de dos mil quinientos hombres 
a cortar la retirada del enemigo* entre San Francisco del Rincón y 
Lagos* al norte de León”. Ante mi actitud resuelta* no tuvieron mis 
remedio que aprobar mi plan y se pusieron a discutir los detalles 
del movimiento que harían las fuerzas de los Generales Díéguez y 
HUI que cubrían el frente y flanco derecho”* 

Í( E1 día S de junio, a las cinco de la mañana* destaqué de la ha¬ 
cienda de Santa Ana al General Rónralo Figueroa, al frente de una 
columna de dos mil hombres, en la que figuraban los jefes siguien¬ 
tes: Jesús S. Novoa* Pablo González (chico)* Heliodoro T. Pérez* 
Eduardo Hernández y Miguel S. González* sobre el flanco derecho 
del enemigo* siendo el ataque tan resuelto que los contrarios se reti¬ 
raron con grandes pérdidas. Otra columna, bajo mi mando pcrson*I t 
y compuesta de la brigada del Coronel José Murguia y de las in¬ 
fanterías del General Gabriel Gavlra, avanzó* firmemente, sobre el 
frente de los villistas, (que ocupaban la hacienda El Resplandor y 
en cuyo movimiento nos apoyó la artillería emplazada en Santa 
Ana) y Iras de desalojarlos se replegaron en desorden, rumbo a la 
plaza de León. En las cercanías de León intentaron oponer nueva 
resistencia* pero, otra vez, los desalojamos* y, por fín, al medio día 
caía en nuestro poder la plaza de León”. 

El mismo d¡a do los sucesos se recibió en Veracruz el parle de la 
loma de León* enviado por el General Obregón al señor Carranza* 
Dice así: 

trinidad, Gio. f junio S de 1915. Primer Jefe del E. C. Faros* 
Veracruz,—Honróme comunicar a usted que esta tarde se ha consu¬ 
mado EL M.ís IMPORTANTE TRIUNFO OE NUESTRAS AFEM^S COIltra lüfl 
traidores Villa y Angeles. Después de cinco días de rudos combates* 
Angeles y Vilb con pequeño* grupos dispersos huyen vergonzosa¬ 
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mente en distintas direcciones. Nuestras fuerzas lo persiguen te¬ 
nazmente en una extensión que comprende desde el mineral de La 
Luz hasta el norte de León. La plaza de León ha sido ocupada por 
nuestras fuerzas- al mando del Cenersl Murgula. Todos los Irenes 
y toda la artillería del enemigo han sido capturadas. No puedo pre¬ 
cisar detalles porque la zona de combate abarcó más de quinientos 
kilómetro* cuadrado*. He ordenado la inmediata reparación de las 
vías del ferrocarril y del telégrafo* y al encontrarse éstas al corrien¬ 
te* tendré el honor de rendir a usted parte detallado.—Respetuosa¬ 
mente* General en Jefe* Alvaro Obregón p \ 

Nótese cómo el General Obregón considera la batalla de León, 
como “el más importante triunfo de nuestras armas, . .” y de más 
significación por haber dirigido la acción* de parte de lo* vallistas, 
el General Felipe Angeles, 

Al mismo tiempo que se recibía el anterior telegrama* llegaba 
otro* en clave* firmado por el General Francisco R. Serrano* pero 
antes, de ser descifrado y de enterarse el señor Carranza del inciden¬ 
te ocurrido al General Obregón* me dictó la felicitación por el triun¬ 
fo- de León. Es ésta: 

+ Taros, Veracruz* junio 6 de 1915. Señor General Alvaro Obre¬ 
gón. Trinidad* Gto.—Con satisfacción me he impuesto que después 
de cinco días de rudo* combates, derrotó usted completamente a lo* 
infidentes reaccionarios Villa y Angeles* Al felicitar a usted y fuer 
zas de su mando* por el segundo triunfo de usted en Celaya, le dije 
que la reacción estaba vencida. Al felicitarlo ahora por el más im¬ 
portante triunfo con que ha cubierto usted de gloría a las arma* 
constitucional 3 si as* puedo asegurar a usted que no está lejano el día 
en que restablezcamos la paz y el orden de la República, Sírvase 
u*tcd aceptar mi más calurosa felicitación por d importante hecho 
de armas de ayer y hacerla extensiva a los Generales, Jefes p Oficia¬ 
les y tropa por su heroico comportamiento.—Saludólo afectuosa¬ 
mente* V . Carranza”. 

Enviada que había sido la felicitación del Primer Jefe, éste se 
enteró del mensaje del General Serrano, comunicándole la noticia de 
la herida que recibió el General Obregón en el combate del día 3. 
Este suceso afectó, sobremanera* al señor Carranza* y no obstante 
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su temperamento reposado, dio muestras de verdadera contrariedad, 
lamentando sinceramente la desgracia. En el acto le dirigió este 
telegrama: 

“Faros, Veracruz T junio 6 de 1915. Señor General Alvaro Obre- 
gón, Estación Trinidad, Cto.—Acabo de recibir del General Serra¬ 
no mensaje cifrado en que me comunica que el tercer día de com¬ 
bate, perdió usted un brazo llevado por una metralla. Esta noticia 
me ha conmovido hondamente, tanto por lo que significa para usted 
!a pérdida del brazo como por los sufrimientos físico y moral que 
habrá usled tenido en momentos tan críticos para la suerte de nues¬ 
tra causa. El General Serrano me dice que está usted fuera de po¬ 
li gro T esto me consuda y deseo con toda el alma el pronto restable¬ 
cimiento de usted. Creo conveniente* al ser posible ya, se transía de 
usted a Guadal ajara o Puebla a atenderse su herido, pues en este 
puerto es insoportable el calor, dejando al frente de la¡s fuerzas a su 
segundo en Jefe o al General que creo usted más conveniente.’—Lo 
saludo afectuosamente, V, Garrama” + 

También los miembros del Estado Mayor del Primer Jefe, felicb 
tamos al caudillo sonorensc por el triunfo de León, y, al mismo 
tiempo, le expresamos nuestra más sentida condolencia jK>r la herida 
que Sufriera, El General Obregón nos contestó en estos términos: 

“León, Gtd,, junio 9 de 1915. Teniente Coronel Juan Barragán, 
Mayor Ludo Dávila y demás miembros del Estado Mayor del Pri¬ 
mer Jefe. Faros, Veracruz.—Expresóles mi profundo agradecí míen¬ 
lo por significativa, felicitación contenida su mensaje de ayer a la 
vez que por pena que manifiestan por accidente que sufrí durante 
los últimos combates.—Los saludo muy afectuosa me» te. General 
Alvaro Obrcgón*\ 

Desde entonces, diariamente, se estuvo informando el señor Ca¬ 
rranza del estado del herido, hasta que se enteró de su completa 
mejoría, cuya noticia le participó ct General Serrano en un telegra¬ 
ma que decía así: 

“León, Cto., junio 11 de 1915* Primer Jefe. Faros, Veracniz.— 
Hónrome comunicar a usted que hoy quitáronse a General Obregón 
últimos punios sutura de su herida. Su mejoría es más notable cada 
dia. Opinión médica es de que en ocho dias más habré terminado 
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completa cicatrización. No ha habido calentura,—Saludólo respe* 
tilosamente. General Jefe del Estado Mayor, F. R. Serrano ”. 

El día 7 recibió el Primer Jefe el parte detallado del triunfo de 
León. He aquí el texto: 

“Leónp Glo-p junio 7 de 1915, Señor V, Carranza, Primer Jefe. 
Veraeruz,-—Me es honroso comunicar a usted que después de treinta 
días de combates, sostenidos con el enemigo a inmediaciones de la 
Estación Trinidad, entre Silsto y León, cuyos resultados estuve comu¬ 
nicando a usted oportunamente, el día primero del actual, a las 4 
a, m,, los reaccionarios mandados personalmente pur los traidores 
Villa y Angeles, emprendieron su ataque sobre nuestras posiciones, 
entablándose desde luego el combate en la hacienda El Resplandor 
y un grueso núcleo vallista, haciendo un movimiento por la sierra, 
atacó nuestras caballerías que se encontraban en Ñapóles y se pose¬ 
sionó de la Ciudad, y estación de Silao, donde teníamos un tren con 
impedimenta y algunas familias de soldados. El tren fue incendiado 
y las mujeres asesinadas. Nuestra caballería se reconcentró a la ha¬ 
cienda de Santa Ana, donde tomó posiciones que el enemigo empezó 
a atacar desde luego. Durante todo ese día se combatió en la mayo¬ 
ría de nuestras posiciones* especialmente en las ocupadas por la 
caballería. Lo mismo pasó el día 2, sin otro acontecimiento de im¬ 
portancia que una carga de caballería dada por el enemigo sobre 
las posiciones del oeste de Santa Ana, cuando se encontraban ya en 
aquella hacienda algunas fuerzas de infantería que ordené recon¬ 
centrar de El Resplandor y en el cual ataque se capturó a los viliís- 
tas una ametralladora y se les hicieron muchas bajas. Determinó, 
entonces, tomar la ofensiva y al efecto ordené que se alistaran tropas 
suficientes y el día 3; por la mañana* con objeto de darme más exac¬ 
ta cuenta do las posiciones que ocupaba el enemigo, me transí adé a 
la hacienda de Santa Ana y desde uno de sus edificios, los Generales 
Diéguez, Murguía, Castro y Alejo G> González y el subscrito, o&tu 
vimos observando los movimientos de los vil! islas. Como me diera 
cuenta en esos momentos, de que el enemigo reforzaba las tropas 
que atacaban dicha hacienda y emplazaba artillería a corta distan* 
da para batir mejor a los nuestros, me encaminé con m¡ Estado Ma¬ 
yor hacia las trincheras ocupadas por nuestra infantería, con objeto 
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de dar a sus jefes algunas instrucciones. En estes momentos la arti¬ 
llería enemiga atirió fuego de ráfaga y una de sus primeras grana¬ 
das me destrozó el brazo derecho, haciéndome caer por tierra e 
hiriendo al Capitán Ríos, de mi Estado Mayor, Fui atendido inme¬ 
diatamente por los miembros de mi Estado Mayor* que me condu¬ 
jeron a una do las casas de la hacienda, donde me hizo la primera 
curación el médico de la división del General Murguia* Líame allr 
al General Murguía recomendándole reunirse con los Generales Hill* 
Dségucz y Castro para que acordaran quien asumiría el mando del 
Ejército de Operaciones y desarrollaran el plan ofensivo que se ha¬ 
bía proyectado. El accidente que yo sufrí, lejos de minorar el áni¬ 
mo de nuestros soldados los enardeció y desesperaban por arremeter 
furiosos contra las hordas del bandolero- Yo fui transí adado al cam¬ 
pamento de Trinidad, donde se me atendió eficazmente por los mé¬ 
dicos Qsormo, Castro* Zendejas y Alcázar- Durante todo el día 3 
se combatió tenazmente en Santa Ana y las posiciones ocupadas fren¬ 
te a la hacienda de Duartc por la 9 T brigada de mfantcríft, que co¬ 
manda el General Eugenio Martínez* sobre cuyas posiciones el ene¬ 
migo hizo un violento cañoneo por más de seis horas. Se combatió 
también en las posiciones que ocupaban el 5* y W batallones de 
Sonora. El día 4 se combatió en más o menos iguales condiciones 
habiendo continuado el cañoneo sobre las posiciones, del General 
Martínez. Por la noche* el General Murguía presentó a los Genera¬ 
les Hill y Dicguez un plan ^tuihado por él y por los generales 
Castro y González, que había de desarrollarse en la madrugada 
del siguiente día y que fue aprobado* Conforme a ese plan* el 
General Alejo González salió con fuerzas de caballería desde la ha¬ 
cienda de Sania Ana, hacia el norte dle León* con objeto de destruir 
la vía* entre San Faníisco del Rincón y Lagos* y en las primeras 
horas de la mañana del día 5* el General Murguía con sus fuerzas, 
las del General Castro, y las infanterías que se encontraban defen¬ 
diendo Sania Ana* emprendió un resuelto avance sobre el enemigo 
que asediaba la hacienda, desalojándolo de sus posiciones y echán¬ 
dose sobre los que pretendían hacerse fuertes en las posiciones que 
Ies ofrecía el terreno. Muy pronto dieron media vuelta los defen¬ 
sores de la reacción en todo nuestro flanco izquierdo, y para las 3 
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p + m h * el combate se libraba en las goteras de León* en donde* uno 
a uno, los villisias fueron dando la espalda a nuestros valientes mol¬ 
dados o cayendo muertos, heridos y prisioneros* en poder do los 
nuestros. A esa misma hora* el General Diéguez ordenó el alaque 
sobre el enemigo que mandado personalmente por Villa* se extendía 
desde la hacienda de Duarte* sobre nuestra retaguardia basta La 
Loza, y tras un reñidísimo combate* el bandolero y los suyos huye- 
ion en distintas direcciones, lomando algunos por la sierra, rumbo 
a San Felipe Torres Mochas, y otros* por el primer camino que ha¬ 
llaron- Inmediatamente las infanterías que ocupaban nuestras po¬ 
siciones de defensa se lanzaron sobro el enemigo, persiguiéndolo 
sobre los cerros cercanos* recogiendo prisioneros y haciéndole gran 
número de muertos y heridos. Entre tanto* las fuerzas del General 
Murguía y gran parte de las infanterías se habían posesionado de 
León, tras de batir a los reaccionarios* cuadra por cuadra* pues 
pretendían defender León a loda costa. Así se consumó la ocupación 
de esta plaza* donde estoy reconcentrando nuestro efectivo para pro¬ 
seguir la persecución. Durante la lucha del último día se capturaron 
al enemigo* seis cañones* Irece ametralladoras* odio fusiles rexers, 
más de tres mil armas* municiones, provisiones de boca, y a esta 
hora los trenes de los reaccionarios deben estar detenidos en alguna 
estación inmediata* con la vía cortada hacia el norte* por las fuer¬ 
zas que llevó el General Alejo G. González. Es incalculable el número 
de bajas que en esta acción sufrió el bandolero* por deserciones, 
pues a esta hora continúan nuestras fuerzas capturando dispersos, y 
estimo que sumados muertos, heridos y dispersos las bajas del vi- 
llismo han sido de más de ocho mil unidades. Nuestras pérdidas pue¬ 
den estimarse en trescientos hombres, incluyendo algunos jefes y ofi¬ 
cíales muertos y heridos, contándose entre los heridos* el Coronel 
Amado Aguirre y el Teniente Coronel J. Manuel Sobarzo y el de 
igual grado Abelardo Rodrigue?, Rendiré parle detallado cuando 
reciba el del General Hill sobre las operaciones desarrolladas du¬ 
rante el tiempo que él ha tenido el mando. Me es grato Felicitar 
a usted por d nuevo triunfo de nuestras armas* de tanta mayor sig¬ 
nificación cuanto que los traidores habían jurado sucumbir antes 
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que abandonar e&la plaza, donde para darle más solemnidad a su 
juramento» dieron los nombres de Francisco Villa* Felipe Angeles y 
Tomás Urbina a algunas de sus calles. Respetuosamente. El Ge¬ 
neral en Jefe» Alvaro Obr figón” 

Con esta jornada terminó la serie de operaciones militares que 
emprendió el Ejército Expedicionario, por espacio de Ir cinta y nue¬ 
ve días» es dec¡r s desde el 27 de abril, fecha en que avanzó desde 
Irapuato» hasta el 5 de junio, en que cayó la plaza de León* 

El General Obregón «solicitó la promoción a divisionarios, de los 
Generales de Brigada Miirguía, Diógucíp Hitl y Castro. Dice así 
la solicitud que envió a| Primer Jefe: 

“León, Gto.p junio 10 de 1915, Señor V. Carranza. Faros» Vera- 
cruz —Respetuosamente permítome solicitar sean ascendidos al gra¬ 
do inmediato los CC. Generales de Brigada Manuel M. Diéguez, 
Cesáreo Castro, Benjamín Hill y Francisco Murguía, cuyos mere¬ 
cimientos son bien conocidos por usted.—Respetuosamente. General 
en Jefe» Almro Obregón” 

Desde entonces contó- el Ejército Constitucional i si a con seis divi¬ 
sionarios, los cuatro que se mencionan en el documento anterior, y 
los Generales Obregón y González, quienes ya ostentaban tan alta 
graduación desde el 29 de junio de 1914, 

En el combate de León fuó herido* gravemente» en la cabeza, el 
Coronel Amado Aguírre, perteneciente a la división Diéguez, por 
cuyo motivo así como por su heroico comportamiento solicitó el Ge¬ 
neral Obregón su ascenso al generalato. También pidió la promo¬ 
ción de olro distinguido y viejo luchador que militaba en la misma 
división del General Diéguez: el Coronel Esteban B. Calderón. He 
aquí la solicitud del General Obregón: 

“Lagos, junio 14 de 1915. Primer Jefe del C. Faros* Veracruz. 
—En atención a los méritos de los CC, General Brigadier Enrique 
Estrada y Coroneles Amado Aguar re y Esteban B. Calderón, tengo 
el honor de proponerlos a usted para el ascenso al grado inmediato 
superior. Respetuosamente- General en Jefe, Alvaro O bregón. 79 

Retal ados que han sido, con apoyo en los documentos oficiales 
que conservo, los incidentes que precedieron a la haialla de León, su 
preparación y desarrollo* surge,, delante de nosotros, con toda su íuer- 
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za interrogativa, esta cuestión: ¿A cuál Jefe corresponden los laure¬ 
les de la victoria? 

No seré yo* precisa mente» quien despeje la incógnita. 

Cuando los hechos hablaban con h expresión de la verdad, sin 
permilir a la pasión vehemente o desordenada» falsear la forma ni 
la trascendencia de los sucesos, fué el General Obregón quien cata¬ 
logó la jornada en su comunicado telegráfico del día de la acción, 
como í+ el más importante triunfo de nuestras armas”* y léngase en 
cuenta, para valorizar el calificativo* que tal cosa surgía a raíz de 
la grandiosa batalla de Celaya. Sin embargo, si esa frase no basta¬ 
ra para demostrar la importancia del nuevo triunfo logrado, recor¬ 
daremos las palabras contenidas en el parle del divisionario sonorem 
se fechado el día siete: +4 Me es grato felicitar a usted por el nuevo 
triunfo de nuestras armas, de tanta mayor significación* cuanto que 
los traidores habían jurado sucumbir antes de abandonar esta plaza 
(León), donde para darle más solemnidad a su juramento, dieron 
los nombres de Francisco Villa, Felipe Angeles y Tomás L'rbina* a 
algunas de sus calles. ..” 

Para cualquier intento que se haga hoy y siempre, de establecer 
un juicio definitivo sobre las personas que decidieron, con su visión i 
con su arrojo e intuición militar, la victoria de León, ineludible¬ 
mente que comenzará por descartar al vencedor de Celaya de toda 
personal participación, lanío en el mando como en la iniciativa, de¬ 
bido a la circunstancia de haber quedado fuera de combate desde 
dos día* ante* de la batalla, motivando el lamentable suceso, que el 
General Hill asumiera el mando accidental del ejército. 

Hecho lo anterior, habrá que tomarse en cuenta la proposición 
del General Hill, presentada la noche del día 4, en la Junta de 
Guerra a que convocara el propio General, y en el sentido de que 
debería retirarse el ejército hacia Irapuato, sumándose a esa idea 
el General Diéguez, a la cual se opuso el General MurguJa, por en¬ 
contrarla descabellada, anunciándoles su resolución de echarse sobre 
el enemigo y atacar León, a las primeras horas del dia siguiente, 
aun sin contar con la ayuda de los Generales Hill y Diéguez: y ya 
sobre este plano, deben de recordarse las palabras del General Obre¬ 
gón contenidas en su parte del día 7* que dicen: 4 Tor la noche* el 















354 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


Genera! Murguía presentó a los Generales HUI y Diógucz ttN plan 
ESTUDIADO POft ÉL Y LOS Generales Castro Y González, que había 
de desarrollarse en la madrugada del siguiente dia y que fui aproba¬ 
do”. “Conforme a ese plan, el General Alejo C. González salió con 
fuerzas de caballería desde la hacienda Santa Ana, hacia el norte 
de León, con objeto de destruir la vía, entre San Francisco del Rin¬ 
cón y Lagos, y en las primeras horas de la mañana del 5, el General 
Murguía con sus fuerzas, las del General Castro y las infanterías 
que se encontraban defendiendo Santa Ana, emprendió un resuello 
avance sobre el enemigo que asediaba la hacienda, desalojándolo de 
Sus posiciones y echándose sobre los que pretendían hacerse fuertes 
en las posiciones que les ofrecía el terreno- Muy pronto dieron ine¬ 
dia vuelta los defensores de la reacción, en todo nuestro flanco iz¬ 
quierdo, y para las 3 p. m,, «1 combate se libraba en las goteras 
de León, en donde uno a uno, los villisins fueron dando la espalda 
a nuestros valientes soldados o cayendo muertos, heridos y prisio¬ 
neros, en poder dé los nuestros. A esa misma hora —3 p, m., cuando 
ya Murguía consumaba la victoria— el General Diéguez ordenó el 
ataque sobre el enemiga que, mandado personalmente por Villa, se 
extendía desde la hacienda de Duarte, sobre nuestra retaguardia, 
hasta La Loza, y tras un reñidísimo combate, el bandolero y los 
suyos huyeron en distintas direcciones, tomando algunos por la sie¬ 
rra, rumbo a San Felipe Torres Mochas y otros por el primer camino 
que hallaron...” 

V, por último, el parte de dicho General en Jefe, fechado el día 
5, que fija, |K)r manera clara y precisa, para formular conclusiones, 
qué núcleo de tropas alcanzaron el objetivo militar codiciado: 

“La plaza de León lia sido ocupada por nuestras fuerzas, al mando 
del General Murguía. . 

Asi como apunté con toda imparcialidad y honradez que sólo al 
genio militar del General Alvaro Obregón so debió la victoria de 
Celaya, quedando consagrado, desdo entonces, con el glorioso titulo 
de “Héroe de Celaya”, con idéntica solvencia moral, debe admitirse 
que al valor, a la pericia y a la decisión del General Francisco Mur¬ 
guía so debió la brillante jomada de León, que culminó coa la de¬ 
rrota completa del ejército de Francisco Villa, 
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Y si aplicamos un aforismo de la escuela francesa que rezo: ”La 
victoria pertenece, ante todo, al que habiendo preparado la batalla, 
lia lomado la responsabilidad de librarla”, es indudable que el Ge¬ 
neral Francisco Murguía debe pasar a la historia con el legítimo 
titulo de “Héroe de León”. 

















CAPÍTULO XXII 


1. Sí oreoniM el Ejérciio dr Ürieiilf» EL Gcnín] Pablo Conijl«L Cam Bridante 
del nof to Ejército- ~ £, S* &br* lj¡ íannpani, *¿brc la Capital dc= lia República. 
I Jurante tiIBPffHi d¡B* M BUrtdín fríe uéciICh ríunbzilr>_ iraslrnris 

de loa píi Son CrÍ3lobi] h Chapínso* San Andela y Chiles — 3, La 

r.ipCuni drl Gran Canal y la rvaruJcLAn de U Ciitdad de Mélico. — A. EE Gf- 
rtraL Vítente Divi La se apedrra de Monterrey y «3 Gffltlvl Luí» Catudlrríi dr 
Ciudad Victoria, Mij iríunfoB mili torca de loa tíHí4itucL*niiljsU3,— 4. El 

salvaje ■lenljdn d« MliTVW. 


La determinación del Premeií Jefe de abandonar por segunda ve? 
la Capital de la República* cuando ésta fue ocupada por el ejército 
del General Obregón» en el mes de enero de 1915* sirvió de pretesto 
para que se comentara* sobre lodo en el extranjero* como un síntoma 
de debilidad de parte de lo* constitución alistas lo que en realidad 
sólo obedecía a necesidades de la campaña. 

Abora se comprende el acierto del señor Carranza en tomar aque¬ 
lla resolución. Si por un exceso de amor propio o de política mal 
entendida* se hubiese distraído la columna mejor organizada* en 
guarnecer la Capital, con la única idea de demoslrar la supremacía 
militar sobre las facciones antagónicas* calcúlense los peligros a que 
se exponía la Revolución Constitución alista. 

Porque es indudable que el ejército vil lista, tras de aniquilar las 
columnas de Murguia y Diéguez* en el Occidente* habría avanzado 
sobre la Ciudad de México y con la cooperación de lo* zapatistas 
*e hubiese formado un ejército de mis de sesenta mil soldados —sin 
contar con los fuertes núcleos de que disponían los vil! islas en el 
Norte del país— y con tan formidable ejército* a pesar del genio 
guerrero del soldado de líuatabampo* y de la calidad de sus tropas* 
el desastre más completo habría sido el resultado de tan enorme 
desatino. 
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Pero después de los golpes asestados en Celaya al más fuerte y 
peligroso núcleo, sí consideró conveniente, el señor Carranza, ocu¬ 
par, definitivamente, la Capital de la República. 

Para emprender esta campana se designó al General de División 
Pablo (jomóles como Jefe del Ejército de Oriente. En los Últimos 
di as del mes de mayo estableció el General González su Cuartel 
O riera I en la Ciudad de Puebla. 

Las tropas de que se formó el nuevo ejército, fueron las de la 
dí visión dpi General francisco Coss, integrada por la& hrigad&s de 
los Generales Pilar FL Sánchez, Abraham Cepeda* Fernando Davala 
y Pedro Víllaseñor y un regimiento del Coronel Ignacio Flores; mis 
las brigadas de los Generales Máximo Rojas* Juan Lechuga y Car¬ 
los Tejada; las fuerzas del General Alfredo Machuca, Gobernador 
y Comandante Militar del Estado de Hidalgo, y, por ultimo, las de 
los Generales Nicolás Flores, Amado Azuara, José de la Luz Ro* 
mero y Sidronio Méndez, El General Millón* Jefe de la línea entre 
Ometuseo y Tula, se subalternó* también* a la autoridad del Coman¬ 
dante de Oriente^ 

Una parle de los jefes militares que pertenecieron al Ejército del 
Noreste, se trasladaron de aquella región a incorporarse al Ejército 
de Oriente; aunque la mayoría de ellos, sin tropas, excepto el Ge¬ 
neral Francisco de P. Mario!, quien lo hizo llevando consigo su 
brigada y el Coronel Fernando Visca yno, el bal albín de zapadores 
que tan excelente campaña realizara en El Ebano, Los jefes a que 
me refiero eran estos: General Francisco Cosío Robalo* Coroneles 
Alfredo Rodríguez, Jefe del Estado Mayor del Divisionario Gonzá¬ 
lez* Ricardo V. González* Rafael de la Torre* Mariano Alyarez, 
Alfredo flores Alhorre, Manuel W. González* Carlos García, Mar¬ 
ciano González* Fernando Cuén* el Doctor Luis G. Cervantes y* por 
último* las tropas del General Carlos Oreen. 

El General González designó Comandante de la Artillería al Co¬ 
ronel Juan Mérigo* que había cesado con igual carácter en e) Ejér¬ 
cito del Noroeste. 

Con estos elementos militares pudo organíjarse la columna que 
recibió la denominación de “Ejército de Operaciones sobre la ex- 
Capital de la República”* y el cual se componía de diez mil sóida- 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCION ALISTA 


359 


dos, abriendo la campaña desde luego con las tropas de la División 
Coss* como las mis conocedoras de La región por operar en esa zona 
desde hacía bastante tiempo. 

El primer éxito se lo anotó el General Pilar R. Sánchez con la 
toma de Calputalpan* el día 31 de mayo. 

El Comandante en Jefe utilizó la vía del Ferrocarril Mexicano 
en su avance sobre la Capital y en los primeros días del mes de 
junio establecía su Cuartel General en ümetusco + 

Una columna constitución al Ésta a las órdenes del General Federico 
Montes* Gobernador y Comandante Militar del Estado de Queré- 
taro, en la que figuraba el Coronel GuadalU¡so Sánchez, avanzó* 
desde Qucrétaro, sobre Huichapan p derrotando en este último lugar 
a una fuerza víllista* cuyo Jefe era el General Fernando Herrera* 
Gobernador vil lista de Querétaro, el que cayó prisionero con diecio¬ 
cho oficiales y ciento ochenta de tropa. Y a los pocos días, el 20, 
otra columna a Jas órdenes del General Alfredo Machuca *e pose¬ 
sionaba de Lechería* después de desalojar a los zapalislas de Ba¬ 
rrientes y Tlalncpantla. 

El día 22 dd mismo mes estableció el General González.* su Cuar¬ 
tel General en San Juan Teotihuacan, y las avanzadas eonsliluciona- 
listas llegaban basta las cerca ti ías de Atzcapot zaleo. 

La columna dd ala izquierda del Ejército de Oriente* que avan¬ 
zaba por la vía del Ferrocarril Interoceánico y la formaba la Divi¬ 
sión Coss* sufrió un furioso ataque de flanqueo el día 2fi, cuyo ma¬ 
yor empuje se acentuó en la linca del General Pilar R. Sánchez* que 
cubría el flanco derecho de la división, en la hacienda de Chapingo. 
Se peleó todo el día, pero, al fin* logró el General Sánchez* rechazar 
el a laque. 

Dice el parte del General González; 

“Tepexpan* junio 28 de 1915+ Primer Jefe. Faros, Veracrux.— 
El General Francisco Coss* comunicóme anoche por teléfono a San 
Juan Teotihuacan* por conducto dd Coronel Nicolás Mariel* que 
ayer le atacó el enemigo en mayor número que en los días anterio¬ 
res* de tres a cuatro mil hombres, por Chapingo* intentando flan¬ 
quear nuestra* fuerzas, pero fueron rechazados los reaccionarios por 
el General Pilar R. Sánchez* que defendió el ala derecha. Fundo* 
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no la artillería para impedir atacara el enemigo por San Vicente, 
En estos momentos comunícame haber desaparecido el peligro. Nues¬ 
tras fuerzas tuvieron que lamentar heridos de poca consideración, 
calculando que ellos tuvieron bastantes pérdidas, no habiéndose po¬ 
dido levantar el campo por lo avanzado de la hora. Seguiré infor¬ 
mando,—Saludólo respetuosamente. El General en Jefe, Pablo Cotí¬ 
zales”. 

El enemigo que atacó al General Pilar R. Sánchez, en Chapingo, 
fué reforzado hasta alcanzar la cifra de siete mil hombres, con el 
propósito de detener el avance de la columna Coss, y el día 6 de 
julio emprendieron los zapatistas un asalto general sobre las lineas 
constitucional islas de la división Coss, Esta no sólo consiguió recha¬ 
zar a sus contrarios, sino que los desalojó de San Andrés y Chalco 
persiguiéndolos hasta las cercanías de Los Reyes. Una vez. alcan¬ 
zado este objetivo, la columna CdSS estableció su linea de fuego en 
un radio que abarcaba desde Texcoco hasta Los Reyes, mientras loe 
zapatetas conservaban la suya desde Los Reyes basta el Peñón Viejo. 

Por la vía del Mexicano, la columna a las órdenes directas del 
Comandante en Jefe, encontró seria resistencia en las inmedia¬ 
ciones del pueblo de San Cristóbal, debido a que los zapalistas 
utilizaron el Gran Canal del Desagüe del Valle de México como 
línea atrincherada. Esta linea de defensa estaba apoyada por las 
posiciones naturales de Cerro Gordo, en donde el enemigo tenía em¬ 
plazada su artillería. El General federal Rafael Eguía L¡z era el 
Jefe de este sector. 

En las primeras horas de la mañana del 8 de julio, las tropas 
del General Pablo González iniciaron el ataque a las trincheras del 
Gran Canal, siendo su objetivo la toma de San Cristóbal y Cerro 
Gordo. Durante todo el día se libraron serios combates, sin alcan¬ 
zar éxito los constitución alistas, pues fueron rechazados en todos sus 
intentos por apoderarse de la línea* Para vencer La resistencia de 
Jos zapatistas, era forzoso atravesar el Gran Canal, lo que solo se po¬ 
día conseguir por el puente de San Cristóbal, pero esta operación 
era peligrosa por estar defendida la cabeza del puente por un fuerte 
destacamento provisto de artillería y ametralladoras. El General 
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en Jefe encargó la difícil empresa al General Juan Lechuga, Este 
bravo militar, al frente de sus tropas y reforzado por el regimiento 
del Coronel Ignacio Flores, se lanza al asalto y después de enconada 
lucha se apodera de la cabeza del puente. Una vez rota la línea del 
Gran Canal, los zapatistas se repliegan a su segunda linea, estable¬ 
cida en Cerro Gordo. En esta acción se capturaron al enemigo cua¬ 
tro cañones sistema Saint Cliaumont y otro que arrojaron al fondo 
del Canal. 

Los constituí ¡onalistas, entusiasmados por el éxito de esta jomada, 
avanzaron, resueltamente, sobre Cerro Gordo, en donde los zapa¬ 
tistas apenas si opusieron débil resistencia, abandonando el pueblo 
Je San Cristóbal y las posiciones de Cerro Gordo, a las dos de la 
tarde, para refugiarse en la Ciudad de México. 

Esta fue la postrer defensa de la Capital. El día 10 la evacuaron 
para retirarse a Cuerna vaca y Toluca, En Churubusco el General 
Coss cortó la retirada a una parle de los que se dirigían a Cuerna- 
vaca, trabándose un encuentro que dio por resultado la captura de 
numerosos prisioneros, entre ellos el General José Luis Víllela, 
muerto el General José Flores Alalorre y herido el General Pedro 
Rodríguez. Allí abandonaron varios trenes eléctricos que utilizaban 
en SU retirada a Cuerna vaca. 

El día 14 se posesionaron los Generales Coss, Sánchez, Cepeda y 
Méndez, de los pueblos de Xochimilco, Contreras, Ajusco y Tepex* 
pan, recogiendo un considerable botín de guerra. Con esta jornada, 
el Valle de México quedaba limpio de zapalistas. 

Al ocuparse la Capital de la República, se hizo cargo del Gobier¬ 
no del Distrito Federal, el General César López de Lara, quien rin¬ 
dió la protesta de ley, ante el General en Jefe, el día 16, y en igual 
fecha fué designado Comandante Militar de la Plaza, el General 
Francisco de P- Mariel. 

En el parte oficial del General González que aparece en el Apén¬ 
dice, SC eleva a tres mil el número de zapatistas muertos en las di¬ 
versas acciones de guerra que se emprendieron basta la loma de la 
Capital, También consigna el Comandante de Oriente que doce mí] 
hombres defendieron las posiciones del Gran Canal y ocho mil los 
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que combatieron por el rumbo de Texcoco con Id Columna del Ge¬ 
neral Francisco Coss. il 

La situación militar en el Noreste, sertámenle comprometida para 
las armas const i lu-c tonal Estas por los reveses sufridos como conse¬ 
cuencia (le la vigorosa ofensiva de los villisias, como ya se tiene re¬ 
ferido, vino a cambiar de aspecto COI1 la retirada, en aquella región, 
de la mayor parte de las tropas del enemigo para concentrarlas en 
i a plaza de León y formar la columna que pretendió detener el avan¬ 
ce del Ejército Expedicionario. 

A raíz de la muerte del General Maclovio Herrera, las tropas que 
militaban bajo el mando de este caudillo, reconocieron como Jefe 
al CenefaI Vicente Dávila, Tan pronto como éste tuvo noticias de 
la salida de las tropas villistas que guarnecían la Capital de Nuevo 
León, avanzó sobre dicha plaza y la ocupó el día 23 de mayo. 

La primera noticia que se recibió en Ver acruz de la loma de Mon¬ 
terrey íué un mensaje enviado por el señor Teódulo R. Belirán, 
Cónsul en San Antonio, Texas. Dice asi; 

“San Antonio, Texas, Mayo 23 de 1915. Señor V. Carranza. Ye- 
racruz.—Monterrey fue ocupado por fuerzas del GeneraI Vicente 
Dávila. Sírvase aceptar mis felicitaciones.—Respetuosamente. T* R. 
Belirán”. 

Los jefes revolucionarios del Noreste designaron como Goberna¬ 
dor de Nuevo León, al joven y valiente General Ildefonso Vázquez, 

Con la caída de Monterrey y la retirada de la columna vil lista de 
El Ebano, la situación de las fuerzas enemigas que guarnecían Ciu¬ 
dad Victoria era demasiado comprometida, y reconociéndolo así, se 
apresuraron a abandonarla. El General Luis Caballero, que se ha¬ 
bía mantenido por el rumbo de Jiménez y San Fernando durante el 
tiempo de la invasión villista a Tamau lipas, avanzó a ocupar la 
Capital del Estado del que era Gobernador y Comandante Militar. 

Otras acciones de menor significación, pero reveladoras de la 
debilidad de los villislas, se sucedieron en distintos lugares del país, 
como la loma de M anclo va, por el General Benjamín Garza, el 

ii .A per dice,. docinncraEos 31 y ]2. Farsea OFicialís rtridídoA por <■] General Putlo 
Círnzjüi*! motrtM de taa r«nibaE*!t que sasíuho ífríiEfa ¡Turreas zapELtt&tiv*, con motivo- da 

Iíl rfetn¿firrdrLiúñ Üf Su. Plaza fie Mr*i.i:0> 
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24 de mayo; la captura de Yillaldama, X» L, por fuerzas al man¬ 
do del General losé Santos* el 27 de abril; la de Tanquián, 5. L. P +f 
que llevó a cabo el General Manuel C + Lárraga* el 23 del mismo 
mes de abril; y la recuperación de Panuco, Ver.* el ó de mayo por 
una columna de ¡a brigada dd General Agustín Galindo* cuyo 
comando lo llevaban los Coroneles A-quileo Juárez Juan Zumaya 
y Samuel Kelly. 

Uno de los suceso* que más conmovieron al país, en aquellos 
tiempos azarosos de la Revolución* y cuyo doloroso recuerdo aún 
perdura* es* sin duda alguna* el que paso a referir. 

Si los atentado* dinamiteros que con frecuencia ocurrían en las 
extensas redes ferroviarias del temítorio nacional* están llenos de 
sangre y de horror* el que ahora se presenta supera a lodos por los 
acto* de ferocidad y de barbarie que se cometieron en un convoy 
de indefensos pasajeros. 

Pocos di as después de la Loma de México* dispuso el Primer Jefe 
que se trasladaran a dicha Ciudad los numerosos empleados civi¬ 
les de lo* diferentes ramos de la administración que, como *e 
recordará* acompañaron al Gobierno Constitucionalista cuando éste 
tuvo necesidad de abandonar la Capital de la República a conse¬ 
cuencia de la escisión revolucionaria. 

El día 13 de julio partía del Puerto de Veraeruz un convoy del 
Ferrocarril Mexicano en que viajaban los empleadas a que me,re¬ 
fiero- En sus semblantes se reflejaba la alegría del regreio a sus 
hogares y la esperanza de abrazar a los seres queridos que allá* eu 
la Metrópoli* esperaban impacientes su retomo. 

Caminaba tranquilamente el tren por los tristes y solitario* llano* 
de Muñoz., la mañana del 14* cuando súbitamente, al llegar al ki¬ 
lómetro 132, se dejó sentir una fuerte explosión que sacudió e 
hizo sallar fuera de los riele* los carro* del convoy* desear rilándose 
y haciéndose añicos. Acto continuo, las consabidas descargas de 
fusilería que aumentan el pánico de la explosión y para-acabar 
de realizar lo que la dinamita no había consumado. 

Todos los cuadros de sangre que allí se presenciaron* rebullan 
pálidos ante el hecho trágico que costó la vida a los tres hijos de 
un honrado revolucionario que viajaba en el convoy. 
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El señor Amador Lozano —así se llamaba el aludido— desem¬ 
peñaba el cargo de Director General de Rentas en el Distrito Fe¬ 
deral y se dirigía a la Capital, en compañía de su familia. Sus 
tres hijos resultaron muertos y sólo él salió ileso, para consagrarse 
a La iriste tarea de extraer, de entre las astillas y pedazos do hierro, 
los despojos de sus desventurados hijos. 

El balance de sangre de este salvaje atentado, consistió «i treinta 
y cineo muertos y treinta heridos. 

El primer aviso de la tragedia se recibió en Faros en un mensaje 
del mismo señor Lozano, cuyo texto es este: 

*"Apiz&co t julio 14 de 1915. Primer Jefe. Ver acruz.—Tengo la 
grandísima pena de informar a usted que hoy a las 9.30 a. m,, füé 
volado por el enemigo, a ocho kilómetros de ésla, d tren que con¬ 
ducía empleados, teniendo que lamentar treinta y cinco muertos* 
entre los que se encuentran tres de mis. hijos, y treinta heridos, en¬ 
tre los que hay empleados de categoría. Espero órdenes.—Respe¬ 
tuosamente. El Director General de Rentas del Distrito Federal* 
Amador 

Entre los heridos figuraba el señor Alba, Jefe de Hacienda de 
la Capital, el señor Jesús Hermosillo, Director de la Casa de Mone¬ 
da y los empleados de La Secretaría de Hacienda, Luis Salvoy y otro 
de apellido Dcguctó. En el mismo convoy viajaba el Capitán Juan 
Pablo Barragán, pariente mío, quien fue hecho prisionero por los 
autores del atentado y conducido a Tlaxco, en donde permaneció 
cautivo varios mese^ hasta que ai fin le dieron libertad, no sin an¬ 
tes pretender, ingenuamente, que yo les diera una cantidad de dinero 
y municiones a cambio de su vida. 

La indignación que causó este inaudito acto de barbarie, obligó 
al Primer Jefe a expedir un decreto, el día 30 de Julio, por medio 
del cual se ponían fuera de 1& ley a los autores de la voladura del 
convoy, los Generales zapatisias José Trinidad Sánchez y Emilio 
Márquez, 


@ 


CAPÍTULO XXIII 


C. I .oc, ''itmryv a ripeas 11, íIjí In XXVt E.pjjÍkLíiLut;!. JetiEv 4 hEe 3 ir n y i ni ¡i j n La rev&r 
lüeionario. EL InfénitNo Fali* F. Pfllavkíni la c&Lria Je] Gabinete 

Jr] Primar 2. El Gererrat Obreíor í-emura la actu-ieLón Jr P&lavkini 

y el Gentlrdl Al virada la arLitud Je 1<jí* SECKlarips J¡ mi lanías. El Primer J lÍl* 
drfjeñde y «sEécik a Piliftdni. —i Ui^rí*a evmcn tarjes alrededor de la 
rri>i¡K mili i Aerial. Ülhregún leJlara. mi adhcgigr ol t^rinr CücniiT.n.—4. Km 
villiüM «v^c-bíi Ciiadalaiaia. &>ii re* ti aiados por los General» Pable QuLroga 
y Kiiriif Lié Eiitadj. EL Gmnsl Murfinij wopii EnramacScn de Día*.— 5, 
Gimo discurría el sí ñ*r Garra mía tn cue$dflBea m¡ L¡ Lan-s. — 6., El Grnéial 
Diéfcut* sufrí uno sorpresa en U|OA. En camina ¿i> í embate en lea p^tiea Je 

1 l Estación. DiígUfZ ^raT-amCn E-c liando pero «¡Lva un yaIeexu nmvDjf Jé 

IDBDÍeiMH. 


De SOuiía COIVOODA LA actuación del grupo de políticos que bajo 
el nombre de “bloque renovador” se constituyó en el seno de la 
XXVI Legislatura del Congreso <te la Limón para sostener el régimen 
democrático del Prudente Madero, Con el propósito de implan* 
tar la * ideas avanzadas del movimiento libertarlo que acababa de 
triunfar. 

El bloque renovador, a la caída del Prt&idcnte Madero, desarro¬ 
lló una labor de marcada oposición, o por mejor decir, de franca 
rebelión contra el usurpador Victoriano Huerta, hasta obligarle a 
dar el golpe de Estado, que disolvió las Cámaras federales y el en¬ 
carcelamiento de la mayoría de los congresistas que pertenecían a 
dicho grupo. 

Algunos de ellos pudieron escapar y se afiliaron a la Revolución, 
en los albores de la lucha, y oíros lo hicieron a medida que conse¬ 
guían su Liberlad; pero los más permanecieron presos en México 
hasta la entrada del Ejército Constitucionalista. En Tlahiepantla 
se le presentaron al Primer Jefe para ofrecer sus servicios a la 
Revolución, y d señor Carranza no tuvo el menor inconveniente en 
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aceptarlos* por conocer su actitud viril y patriota en contra de los 
cuartelados, es poniendo sus vidas como las perdieron algunos de 
los que formaban parte de ese grupo político. Además, —en cierta 
ocasión lo declaro el señor Carranza— durante la lucha se mantuvo 
en inteligencia con los líderes del bloque renovad o r p dándoles ins¬ 
trucciones de proseguir la campaña de oposición al régimen espúreo 
de Victoriano Huerta. 

Si se analiza serenamente la actitud de los renovadores y las con¬ 
secuencias que para el usurpador significó el hecho de disolver las 
Cámaras* en las que éste y sus parciales fundaban la legalidad del 
Gobierno emanado del cuartelazo de febrero, es indudable que re* 
sultd altamente benéfica para la Revolución y precipitó la caída 
do Victoriano Huerta. 

Sea lo que fuere* desde el momento que el Jefe de la Revolución p 
los admitía dentro del movimiento eonsütucionalista, sin la menor 
objeción de loa líderes de éste, estaba en las atribuciones de! Primer 
Jefe utilizar sus servicios en la forma que lo creyera conveniente. 

En el grupo de los que se unieron a la Revolución en Tlalncpan- 
tla, se destacaban* como figuras de primera magnitud, los señores 
Ingeniero Félix F. Palavicini y Licenciados José Natividad Masías y 
Luis Manuel Rojas. 

Cuando empezaron a significarse en la Revolución, ya instalado 
el Gobierno ConsLitucionalista en el Puerto de Veracruz, se dio rien¬ 
da suelta a una labor en contra de ellos hasta convertirse en una 
campaña enconada con miras a obligar al Primer Jefe a eliminarlos 
del movimiento revolucionario. Para lograr sus propósitos* los que 
tal maniobra dirigían, necesitaban valerse de una influencia de 
sólido prestigio dentro del ejército, capaz de hacer presión en el 
ánimo del señor Carranza y creyeron encontrarla en la persona del 
General Obregón, Así hemos visto cómo este divisionario, antea 
de emprender las operaciones militares contra el villismo, demandó 
del Primer Jefe que fueran arrojados de las filas de la Revolución, 
varias personas de la confianza del señor Carranza y entre los qut 
figuraban, precisamente* algunos de los que pertenecían al grupo 
combatido; pero sabemos también la respuesta del Primer Jefe a 
las pretensiones del caudillo sonorense. 
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Por el puesto prominente que desempeñaba en el gabinete, debido 
a su inteligencia y cultura, y* más que nada* por su carácter inquieto 
y agresivo* el Ingeniero Palavicini era el blanco de las iras del grupo 
—llamémosle intransigente— de los hombres de la Revolución. 

Alrededor del Secretario de Instrucción Pública se agruparon los 
más connotados personajes de idénticos antecedentes políticos a los de 
aquél* entre los que figuraban, a más de los ya mencionados, los 
señores licenciado Alfonso Gravioto, Gerzayn Ugarle* Rafael Nieto, 
Ríos y algunos otros que se escapan a mi memoria. 

Y frente a este grupo se destacaban* como adversarios de positiva 
influencia en la Revolución, el Licenciado Rafael Zubaran Capmany, 
Secretario de Gobernación, y los señores licenciados Jesús Eructa 
y Manuel Escudero Verdugo, que servían las carteras de Relaciones y 
Justicia* respectivamente. El Licenciado Luís Cabrera, Secretario de 
Hacienda, aunque sin pertenecer n ninguno de los grupos* se incli¬ 
naba por el que demandaba la salida del gabinete del ingeniero Fa- 
Eavicini. 

Bien pronto se notó la influencia política que iba adquiriendo 
cerca del Primer Jefe* el grupo de Pal avie? ni, debido al acierto con 
que secundaba la política del Jefe de la Revolución, En cambio, el 
otro, marcaba los lincamientos de un partido de oposición a la perso¬ 
na y a la política del señor Carranza, con tendencias futuristas hacía 
La ya vigorosa figura del vencedor de Celaya. 

Bastó el menor pretesto —una polémica periodística entre Pala- 
vicini y Escudero— para que estallara la crisis ministerial. El día 
15 de junio dimitieron sus carteras los señores Zubaran* Labrera, 
Urueta y Escudero Verdugo, La causa en que fundaban sus renun¬ 
cias—decían los dimisionarios— obedecía al hecho de no estar de 
acuerdo con la política de intrigas que venía llevando a cabo en el 
seno del Gabinete el Ingeniero Félix F. Palavicini* y a quien —según 
dios— apoyaba resueltamente el Primer Jefe. 

A los señores Zubaran y Escudero Verdugo* se les admitió sus 
renuncias* en el acto* por el carácter irrevocable con que fueron pre¬ 
sentadas, no así al licenciado Urueta, “por no encontrar fundadas las 
razones en que apoyaba su renuncia” —le decía d señor Carran¬ 
za—; mas a pesar de los buenoa deseos del Primer Jefe para que 
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límela continuara al fíenle de ia cartera de Relaciones, hubo de 
aceptarle su renuncia por haberse rehusado a retirarla. 

Respecto ftl licenciado Cabrera, lo llamó el señor Carranza y, 
personalmente, le devolvió el pliego de su renuncia y le suplicó, al 
mismo tiempo, continuara prestando su valioso concurso a la causa 
popular que éste representaba* 

Seguramente el formidable Blas Urrea, con su vasta sagacidad y 
talento, ya se Habia dado cuenta de que solo un hombre de la talla 
de Vénusliano Carranza era capaz de llevar al triunfo el movimiento 
reivindicador y no tuvo inconveniente, haciendo caso omiso de mez¬ 
quindades, en seguir al lado del caudillo de la Revolución. Lamen* 
lable hubiera sido si el más preparado de los civiles dentro del 
partido CoifflilucionaLista, se separa de él en momentos tan difíciles 
de la lucha. 

Para substituir al licenciado Zubaran, se designó al licenciado 
Jesús Acuña, a la sazón Gobernador de Coahuík, quien rindió la 
protesta de ley, el día 21 deí me* de junio* El licenciado Acuña se 
encargó, al mismo tiempo, de la cartera de Relaciones Ester lores, 
mientras se nombraba la persona que debería de desempeñarla con 
carácter diíioítívo. 

Esta crisis ministerial se hizo del conocimiento de los principales 
Jefes del Ejército, en un telegrama circular p concebido en esto* tér¬ 
minos: 

“Veracruz, junio 20 de 1915, Señores Generales Alvaro Obregón, 
León, Gto.; Pablo González, Otumba, Més.; Salvador Alvarado, 
Méri<la p Yuc-é y Jacinto B. Treviño, Monterrey, N H L h 

í4 P(nr un incidente periodístico entre subsecretarios Palavicini y 
Escudero Verdugo, renunció éste en unión de lo* Secretarios Cabrera, 
Zubaran y Subsecretario Viruela, Han sido aceptadas renuncias, pero 
en nada afectará este hecho la marcha de la Revolución, ya que úni¬ 
camente lo que significa es que el Gobierno Constitución alista no 
Util iíar& los servicios de los dimi lentes en las Secretarías que desem¬ 
peñaban, Por la prensa que remito a usted conocerá detalles de este 
asunto. Saludólo afectuosamente, V r €anmza ? \ 

Los Jefes del Ejército contestaron en términos aprobatorios la 
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solución dada al conflicto por el señor Carranza, menos el General 
Obrcgñn, quien se dirigió al Primer Jefe en esta forma: 

“Encarnación de Días, junio 21 de 1915. Primer Jefe- Faros, 
Veracmz.—““Heme enterado con profundo sentimiento del mensaje 
en que se me comunica la separación de cuatro de nuestros principa¬ 
les colaboradores. Nunca creí que las intrigas de Palavicini, revolu¬ 
cionario tie última hora, causaran tanto mal a la Revolución, pues 
creo que en estos momentos será un magnífico filón que ventajosa¬ 
mente explotaran nuestros enemigos: el disloque ministerial. Creo 
muy difícil substitución de los que acaban de dimitir, en el medio 
en que habré que buscado*. Ojalá que este sea el último mal que 
Palavicini cause a k Revolución. Respetuosamente. General en Jefe, 
Alvaro O bregón**. 

No se hizo esperar la réplica del Señor Carranza en defensa del 
Ingeniero Palavicini, Dice así: 

“Veracruz, junio 22 de 1915. Señor General Alvaro Obregón, 
Encarnación de Díaz.—Su mensaje cifrado de ayer. Como la separa¬ 
ción de los Secretarios no obedece a dificultades ni disidencias polí¬ 
tica* conmigo, sino a un asunto enteramente personal de uno de ellos 
con Palavicini, seguirán colaborando conmigo, aun cuando no en las 
Secretarías. Cuando reciba usted la prensa se impondrá detall adá¬ 
menle de que no fue Palavicini el que motivó la separación de los 
Secretario^ sino la imprudencia de Escudero Verdugo y el señor 
Zubaran lo que me obligó a proceder como lo hice, ocasionando esto 
la renuncia de esos dos señores y la de los otros dos, por compromisos 
que con anterioridad tenían todos entre sí, según be sabido después. 
He nombrado Secretario de Gobernación al Licenciado Jesús Acuña, 
que ha estado en la Revolución desde un principio. De Justicia no_es 
necesario nombrar por abara. De Relaciones procuraré nombrar una 
persona apta. De Hacienda, que por unos días la desempeñará toda¬ 
vía el Licenciado Cabrera, se encargará el Subsecretario que se 
encuentra ahora en Estados Unidos, mientra* nombro Secretario. La 
falta de lo* dimitentes, en las Secretarías, no cambiará en nada la 
política de la Primera jefatura. Salúdelo afectuosamente, V. Ca¬ 
rranza*\ 

En cambio, otro alto Jefe, que al correr el tiempo iba a convertirse 
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en enemigo del señor Carranza* dio esta vez La razón al Primer Jefe* 
?egún podrá verse en el «Expresivo telegrama que dirigiera al Licen¬ 
ciado Cabrera: 

“Palacio de Gobierno de Mérida* Yuc h ; junio 25 de 1915 T Señor 
Licenciado don Luis Cabrera* Secretario de Hacienda. Veracruz.-— 
Con pena honda y verdadera supe que por chismes de muchachos 
habían ustedes abierto las filas al enemigo* en el preciso momento 
del asalto decisivo; ahora sé que usted continúa en su puesto. No lo 
abandone, aunque le cueste la vida; heridas de amor propio* diferen¬ 
cias en el detalle* increíble es que nublen a un espíritu superior. La 
batalla está por decidirse; el enemigo reúne todas sus fuerzas para el 
último ataque, y usted deserta. Dígame algo que haga volver la fe a 
mi espíritu* Su amigo* S. Alvarad#*'* 

¡Cómo es de lamentar que el Licenciado Cabrera, al exponer su 
vida en Aljibes y Tlaxcalaltongo* por seguir al Jefe de la Revolución, 
se hubiese olvidado de recordar al General Al varado sus propias 
exhortaciones* cuando éste desertó de su antiguo Jefe y Caudillo para 
sumarse a Los hombres que lo derrocaran! 

El rompimiento político de los hombres del Gabinete con el Primer 
Jefe produjo La natural efervescencia dentro del elemento revolucio¬ 
nario* especialmente entre aquellos que estaban al corriente del apoyo 
moral que el General Obregón le prestaba al grupo dirigido por el 
ex-Seerelario de Gobernación* y en el extranjero* mayormente* se te¬ 
jieron los más absurdos comentarios* todos alrededor de la actitud 
inconforme del héroe de Geiaya. Pero estas impresiones se desvane¬ 
cieron al recibir un telegrama que encerraba la mis franca adhesión 
del General Obregón hacia el Jefe de la Revolución, Decía lo si¬ 
guiente í 

“Lagos* Junio 21 de 1915. Señor V. Carranza. Veracruz. Quedo 
enterado de su mensaje de ayer en que se sirve comunicarme un 
resumen de las noticias que publica la prensa americana y transo i* 
birme el que Villa dirigió a usted. Desde los asesinatos de los señores 
Madero y Pino Suárez* la única autoridad en quien radica la repre¬ 
sentación nacional* ha sido usted; por eso es que a esa Primera Jefa¬ 
tura no* hemos adherido* sosteniéndola contra toda traición* los 
hombres honrados y desprovistos de ambiciones personales. Habiendo 
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quedado legal mente constituido el Gobierno Provisional a la entrada 
de nuestros ejércitos victoriosos* a la ex-Capital de La República y 
consolidado nuestro triunfo* Villa, rodeado de unos cuantos jefes 
que nunca supieron dar cuenta de los fondos que se Ies proporciona¬ 
ban y que veían en el restablecimiento de un Gobierno honrado el 
fin de sus rapiñas* se ittfj^L rajón intransigentes* desconociendo, bajo 
pretextos balftdics a la Primera Jefatura, declarando enfáticamente 
que en unos cuantos mese* harían la paz en el país y desoyendo las 
repetidas insinuaciones que todos les hacíamos para evitar un derra¬ 
mamiento de sangre. Ahora el mismo Villa declara que la guerra 
durará más de diez a ños* y pretende enerar en tratos para fusionar 
los dos ejércitos; el nuestro, compuesto en su mayoría* de hombres 
honrados que &ú!o hemos venido a buscar en la Revolución el bien, 
estar nacional; y el de él* compuesto* casi en su totalidad* de Jefes 
enriquecidos a la sombra de la Revolución, y por un grupo de civiles 
descontentos que no habiendo podido obtener cabida entre nosotros 
por sus antecedentes, han ido a quemar incienso alrededor de su ído¬ 
lo, En suma, Villa es un fracasado, cuyo único anhelo, en estos mo¬ 
mentos, seria salir por la frontera más próxima a disfrutar* en el ex¬ 
tranjero* del capital que ha improvisado bajo pretexto de la revolu¬ 
ción y pretende hacer creer que sacrifica SU personalidad política y 
militar* por patriotismo. Ningún mexicano sensato puede dejar de 
creer que Villa ha fracasado militarmente* y que como político es una 
nulidad. La lucha no puede prolongarse ya. Los hombres que con tos 
arma* en la mano servían a Villa* creyéndolo un genio militar* lo 
están ya abandonando* en vista de sus desastres* como lo prueba el 
número de desertores que abandonan cada día sus filas* muchos de 
los cuales se pasan a las nuestras. En dos meses de campaña* su ejér¬ 
cito ha quedado reducido a la tercera parle y su artillería se compone 
ahora de diez cañones. Creo* sin pretender meterme a profeta, que 
el villismo está agonizando y toca ya a su fin. El manifiesto que usted 
ha lanzado a la Nación es enteramente conciso y a él podrán ampa¬ 
rarse todos los que no quieran entorpecer la labor del Gobierno Cons¬ 
titucional ista. Salúdelo respetuosamente. General en Jefe, 
Obregón**, 

Con d propósito de detener* por algún tiempo* el rápido avance del 
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Ejercito de Operaciones, hacia el Norte* destacó el General Villa 
una columna de cinco mil hombres sobre Guadatajara* creyendo to¬ 
mar la plaza con relativa facilidad ¡sor estar defendida con escasas 
tropas, El ataque luvo lugar el día 15 de junio y después de combatir 
con fiereza, varias horas* fueron rechazados los villistas por Jas fuer¬ 
zas. de la guarnición bajo las ordenes de los Generales Pablo Quiroga 
y Enrique Estrada, Los villistas iban mandados por los Generales Ju¬ 
lián Medina* Cal oca y otros. Al tener conocimiento el General Obre¬ 
gón del movimiento enemigo sobre Guadal ajara, movió, violen! ámen¬ 
te* una división de dos mil soldados al frente del General Díéguez; 
pero este refuerzo arribó a Guadal ajara cuando ya había desapare¬ 
cido el peligro. 

El parte oficial del ataque a la capital t&patia^ dice Jo siguiente: 

“Lagos* junio Ló de 1915. Primer Jefe. Faros* Veracruz- 

“Hónrame en comunicar a usted que el reaccionario Villa después 
de la terrible derrota que le fue infligida por nuestras fuerzas en 
León, desíacó una columna de cinco mil hombres a atacar Guada- 
la jara para llamarme la atención por nuestra retaguardia y distraer 
así nuestros movimientos.. Afortunadamente aquella plaza estaba de¬ 
fendida por los Generales Enrique Estrada y Pablo Quiroga* quienes 
acaban de comunicarme haber derrotado al enemigo* sin que hasta 
esto* momentos* once de la mañana, me den detalles. Al recibirlos^ 
tendré el gusto de comunicárselos, felicitándolo mientras tanto ¡h>í 
esla nueva victoria de nuestra causa. Respetuosamente. General en 
Jefe* /ííroro Obregón*\ 

El señor Carranza envió sus felicitaciones a los defensores de Gua- 
dalajara, por el conducto del Comandante en Jefe* en un telegrama 
que dice asi; 

"Veracruz* junio 17 de 1915. Alvaro Gbregóm Lagos, Ja!, 

“Enterado Con satisfacían de su mensaje de ayer* comunicándome 
haber derrotado el enemigo que atacó Guadalajara. Sírvase usted 
felicitar en mi nombre a los Generales Estrada y Quiroga por este 
triunfo. Saló dolo afectuosamente* K f Carranca”. 

Después del ataque a Guadal ajara riesbió instrucciones, el General 
Diéguez* de situarse en Celaya^ como punto estratégico* tanto para 
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auxiliar a aquella plaza* en caso de un nuevo asalto, como para cubrir 
la retaguardia del Ejercito de Operaciones, 

La vanguardia de éste* a cargo del divisionario Murguía, ocupó 
el día 20, la población de Encamación de Díaz. El General Murguía 
descubrió* casualmente* unas minas colocadas por los villistas en los 
patios de la estación ferroviaria para volar los trenes militares. Por 
fortuna* se extrajo el terrible explosivo con lo que se conjuró una 
probable catástrofe. 

El ejército de Villa continuaba su retirada, hacia el Norte* para 
hacerse fuerte en h plaza de Aguasedíenles.* en donde acumuló los 
elementos de que aun disponía para jugarse su última carta; pero 
antes de ocuparme de estas nuevas operaciones* veamos cómo discu¬ 
rría el señor Carranza en cuestiones mil ¡tares* sirviéndonos para 
ello* de los siguientes documentos! 

“Faros* Ver,, junio 17 de 1915, Señor Alvaro Obregón. Lagos de 
Moreno, Jal.—Su mensaje cifrado de ayer + No habiendo enemigo 
de importancia en Jalisco* después de la derrota del que intentó ata¬ 
car Guad alaj ara* creo como usted* que es conveniente avance rápb 
dámenlo hasta Aguascalientes* De allí, la columna mis fuerte* al 
mando directo de usted, creo que deberá avanzar sobre San Luis 
Potosí* en donde quedará comunicado con Tampíeü* pues niteslras 
fuerzas han llegado a Valles y siguen reparando la vía hasta San 
Luis Potosí. De esta Ciudad* reparando la vía, marchará usted a 
Saltillo de donde desalojará usted al enemigo* en combinación con 
el General Trevifio* si éste no lo hubiera desalojado ya* Con sus 
fuerzas, unidas a las de Coahuila* Nuevo León y Tamaulipas* ba¬ 
tirá a los reaccionarios que quedan en el Norlc y Centro de Coahuila* 
para que por las dos vías que de SalE¡lio y Monterrey parten para 
Torreón, se dirija usted a dicha plaza, en donde creo Ira te de defen¬ 
derse Villa* por última vez* y como será derrotado* distribuirá sus 
fuerzas de cabal!cría en partidas difíciles de perseguir y ser alcan¬ 
zadas, pues no creo que después de la derrota introduzca sus fuerzas 
a Chihuahua, en donde le *erá imposible toda resistencia. De Aguas- 
calientes* una columna menos fuerte que la que usted mande, puede 
avanzar hasta Zacatecas y permanecer allí basta que usted le ordene 
el movimiento conveniente en vi&ta de la» operaciones de usted a 
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Coahuila. Esta columna en Zacatecas, puede impedir que fuerzas 
de Torreón retrocedan al Sur o que por el camino de Durango a Es¬ 
tación Mena, que está a veinte leguas de Cañitas, hiciera un movi¬ 
miento al Sur, apoderándose de Zacatecas si no fuera guarnecido 
como 1c indico* La columna de Zacatecas podrá moverse sobre To¬ 
rreón, cuando usted avance sobre dicha ciudad, aun cuando no 
podrá llegar en loa trenes, pues indudablemente que el enemigo des* 
truirá los grandes puentes de Picardías, o parle de ella podrá diri¬ 
girse a Durango, que fácilmente sería tomada en combinación con 
las fuerzas de los Generales Arrieta, Al acabar la campana de Coa- 
huila, *i Villa quiere hacerse fuerte en Torreón, puede impedírsele 
la comunicación con Chihuahua y hacer que pierda todos sus trenes, 
mandando una columna de caballería de cerca de dos mil hombres, 
que partiendo de Cuatro Ciénegas atraviese el desierto y destruya 
la vía al Sur de Jiménez, apoderándose de esta población, si fuere 
posible. La aparición de esta columna sobre la vía del Central al 
Norte de Torreón, hará indudablemente, que Villa abandone esta 
población, pues sería imposible sostenerse sin la comunicación con 
Chihuahua. Dejo a la consideración de usted modificar este plan^ 
sobre el cual pueden emitir su opinión, por lo que se relaciona con 
la topografía del terreno, los Generales Murgufa y Castro, que cono¬ 
cen casi todo, pues lo han recorrido en las operaciones de la cam¬ 
paña del 12, contra Orozco. Ya comunico al General Trevíño t que 
debe encontrarse hoy en Monterrey, el movimiento de Angeles a San 
Pedro de las Coloniasr—Salúdolo afectuosamente, V. Carranza*. 

“Encamación de Díaz, junio 21 de 1915. Señor V. Carranza. \ c- 
racrua P —Con la debida atención impúteme de su mensaje cifrado 
del 17, en que transmite plan de campaña* Desde hace varios días 
he venido meditando sobre lo mismo, habiendo tratado en distinta* 
ocasione* con lo* Jefe* a que se refiere, conocedores de aquella re¬ 
gión, para lo cual me son indispensables mayor numero de informes 
sobre estado de la vía del ferrocarril, entre San Luis Potú*¡ y Sal¬ 
tillo; aunque no he recibido ninguna noticia de usted sobre Salti¬ 
llo, por el tenor de su mensaje, me hace suponer que ha sido ocupa* 
da por el enemigo- Ruégole decirme lo que haya sobre el particular 
así como ordenar que en lo sucesivo, todas esas noticias se me trans¬ 
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mitán, pues están íntimamente ligadas las operaciones que desarro- 
lio con los acontecimiento* del Norte. Si el enemigo ocupare Sal¬ 
tillo, pudieran establecer comunicación ferrocarrilera con San Luis, 
y quedaríamos en muy difíciles condicione* si Iogramo* ocupar San 
Luía antes de que estableciera dicha comunicación; por esto conside¬ 
ro sumamente urgente que las fuerzas de El Ebano activen su mar¬ 
cha al m¡*mo tiempo que yo preparo una columna que al mando del 
General Amaro marche sobre San Luis. Esperando los informes 
que solicito pera normar mis operaciones, suplicóle darme su¡ con* 
testación con carácter urgentísimo, dada la deficiencia de comu¬ 
nicaciones.—Saludólo respetuosamente* General en Jefe, Alvaro 
Qbregón”. 

u Faro*t Veracruz T junio 22 de 1915. Señor General Alvaro Obre- 
gón. Encarnación de Díaz,—Su mensaje cifrado de ayer. Como le 
dije ayer, en mi mensaje relativo, las fuerzas nuestras que ocupaban 
Saltillo se retiraron a Arteaga y hoy me comunica el General Her¬ 
minio Alvarez que avanza sobre San Luis. El enemigo no podrá 
reparar la vía entre Saltillo y San Luis, pues aparte de estar des* 
traída en toda la línea, se lo impedirán las fuerzas de los Generales 
Gutiérrez y Alvarez,—Saludólo afectuosamente, V. Carranza**, 

“Faros, Veracruz, junio 24 do 1915+ Señor General Alvaro Obre¬ 
gón, Encarnación de Díaz*—El General Treviño me dice de Monte¬ 
rrey que está organizando todas las columnas de lo* distintos Jefes 
de aquella región, para emprender la* operaciones sobre el enemigo 
que está Concentrando en Saltillo gran número de elemento*, ha¬ 
biendo empezado el General Treviño, a formar una fuerte defensa 
en Villa García para defender Monterrey, en caso de que intenten 
atacarlo. La situación en aquella región se compone notablemente,— 
Salúdelo afectuosamente* F* Carranza* 9 . 

El plan de campana propuesto por el Primer Jefe fué el que des¬ 
arrolló el General Gbregón f pues la única objeción de éste, acerca 
de que el enemigo, posesionado de Saltillo, pudiera establecer sus 
comunicaciones con San Luis, quedó eliminada en la forma prevista 
por el señor Carranza al destruir, el General Herminio Alvares, 
como después veremos, la vía férrea entre las Capitales de ambos 
Estados. 
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De acuerdo el General Obregón con el plan de campaña i razado 
por el Primer Jefe* sólo esperó* para avanzar sobre Aguascalientes, 
la llegada de un convoy con un millón de pesos que salió de Vera* 
cruz el día 21, a cargo del Capitán José Obregón. 

El Iren hizo el recorrido sin novedad, eíl el trayecto confiado a la 
salvaguardia de los Generales Pablo González y Agustín Mltlán. 
De Pachuca en adelante se encargó de custodiarlo el General Abun¬ 
dio Gómez; pero sabiendo el General Obregón que una fuerte co¬ 
lumna villista se había desprendido desde Aguascalientes, hacia el 
Sur, con la intención de destruir las vías férreas y capturar el convoy 
que iba cu camino* dispuso que el General DiégUCZ se situara con 
su división, en la Ciudad de Lagos, en donde debía esperar el paso 
dd tren y protegerlo basta el Cuartel General. 

La noche del 28 do junio arribó el divisionario Diéguez a Lagos 
y apenas se entregaban al descanso sus soldados, en los carros de 
los trenes, cuando a Las doce y media de la madrugada los atacó la 
columna villista que he mencionado, compuesta de cuatro mil hom¬ 
bres, bajo las ordene* de los Genera lea Rodolfo Fierro* Canuto Re¬ 
yes, José Ruis y César Moya* Los villistas penetraron* audazmente, 
hasta los patíos de la estación* amparados por la obscuridad y por 
el conocimiento que tenían de la ciudad; trabándose un furioso com¬ 
bate, Cuerpo a cuerpo, en que al principio llevaron la peor parle los 
soldados del General Diéguez; pero una vez repuestos de la sor¬ 
presa, repelieron el ataque, obligando a sus contrarios a retirarse 
Con grande* pérdida*. El bravo Diéguez resultó gravemente herirlo 
por un proyectil expansivo que le destrozó el antebrazo izquierdo* en 
los momentos más rectos de Ja refriega y cuando desde la platafor¬ 
ma de su carro dirigía el combate y bacía fuego, personalmente, 
sobre los asaltantes. 

Dice el parte telegráfico de esta acción: 

“Encarnación de Díaz* junio 29 de 1915, Señor V, Carranza. Ve- 
racruz.—Honróme en participar a Usted que ayer a medio día, en 
previsión de un movimiento del enemigo* di órdenes al General Ma¬ 
nuel M. Diéguez* que se encontraba en León, para que con las fuer¬ 
zas de su mando marchara a Lago*, única parte débil a retaguardia 
nuestra, por temor que el enemigó atacara dicha plaza* Esta madru¬ 
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gada, a las 12.5U* fué atacado el General Diéguez. con las fuerza* 
de su mando* perteneciente* al Cuerpo de Ejército del Noroeste* de 
Ja 2* División de Infantería* por tres mil reacciona rio* do las briga¬ 
das Juárez, Fierro, Robles, Ruiz y Villa, entablándose encarnizado 
combate durante cinco horas y inedia, al cabo de las cuales fue vi¬ 
gorosamente rechazado el enemigo y obligado a retroceder huyendo 
en dispersión a Aguascalientes y a la sierra, habiendo dado orden 
para que fuerzas de caballería de este Ejército de Operaciones em¬ 
pico dan enérgica persecución. Entre loa prisionero* recogidos en¬ 
contráronse algunos oficiales* quienes informan haber salido antier 
de Aguascalientes con órdenes de atacar Lago* y apoderarse de un 
tren tle pertrechos que nos llegaba, pero su intento quedó frustrado 
ante la heroica resistencia de nuestros soldados que supieron* una 
vez más* cumplir con su deber. Tengo el sentimiento de comunicar 
a usted que en esta acción resultó herido, en el antebrazo izquierdo* 
el valiente y digno General Divisionario Diéguez* Jefe de la 2 ? Di¬ 
visión de infantería del Noroeste, aunque afortunadamente su herida 
im es de gravedad y en estos momentos es eficazmente atendido. Al 
recibir más detalles de esta acción, tendré el honor de comunicár¬ 
selo*, juntamente con el General Diéguez, fueron levemente heridos 
tres oficiales de su Estado Mayor* a saber: el Doctor Uribe, Mayor 
Médico de su Estado Mayor y sus ayudantes Morán y A (faro, feli¬ 
citólo por este triunfo de nuestro glorioso Ejército Constitución*lista. 
—Respetuosamente. General en Jefe, Alvaro Obrfgón”. 

Momentos después de la retirada de los villistas, llegaba a Lagos 
el convoy con el parque. 

En esta ocasión le tocó al valeroso y viejo luchador General Díó- 
guez, salvar la situación dd Ejército de Operaciones, en los precisos 
momento* en que éste carecía de municiones y cuando iba a quedar 
incomunicado* definitivamente, de SU base de aprovisionamientos, 
como después se apreciará. 

















CAPÍTULO XXIV 


1. Gertrudis SíníhfT-, Su Klnuióm «i li Hsvotucian Mudpnrti- Hif ¡cuitad*» 
fon ít Gobern aclis r CatráriU. Demanda é$ifl La hulid-a át Gíflrudi? Anches de 
Ctia&tílv. — 2r Comité Vi h’ ici t¡: ip,ij llitrm wcundund^ Jil Primer -M* r hii. 
LLante C-fllfrtpana t-n MÍcJimcoji-— 3 P Tama partida del Lado- de la lÁfflYfllrion. 
— 4, El Cener&l Aman* itmonoct a Grrtrudis Sii\ ches, Encwi.lr¿nr|üpí here¬ 
de ti íüáiEadé jn>r 3 dm í]mfra]« Jím¿ Hcntena Luviana y ALéjó Miaí selle.— 
a EJ Gen en I Frañeite^ Maroma pide k procese «I Genera] Amaro, jnlerc- 
íífi Iti docuniÉn [Di l anjLijadüs en|m +■! Primar Jj'fi 1 y id < ^nu r.iL Otiia^On. LE 
señar Carranza no acttdt a la petición de Murguía. 


En el capítulo x SEÑALAMOS la actitud del General Gertrudis Sán¬ 
chez, Gobernador y Comandante Militar del Estado de Miehoacán, 
rehusándole a ponerse al set vicio de la Revolución Constituciona- 
lista, al surgir el rompimiento entre la Primera Jefatura, la Conven¬ 
ción de Aguascalieiiies y la División del Norte- 

Anotamos también la razón fundamental de la actitud asumida 
por el General Sánchez que obedecía a rencillas políticas con el se¬ 
ñor Carranza que se remontaban a la época de la ad mi ni si ración del 
Presidente Madero, cuando se lanzo la candidatura de don Venus- 
ti ano Carranza para Gobernador de Coahuila. 

Ahora nos proponemos hacer un relato más amplio sobre los an¬ 
tecedentes políticos y militares de Gertrudis Sánchez dentro de la 
Revolución de 1910: originario de Coahuila, se levantó en armas, 
secundando el movimiento maderista en el Sur del Estado de Coa¬ 
huila, con elementos que le proporcionó don Jesús Davila Sánchez. 
En el acto dio pruebas de gran actividad y magnífico organizado r t 
siendo tina de sus primeras hazañas militares, la loma de las ciuda¬ 
des de Concepción del Oro y Mazapil, del Estado de Zacatecas. De 
Mazapil sacó doscientas Armas que le facilitó el Jefe Político, don 
Demetrio Bustamantc, pariente del autor de esta obra. Ese arma- 
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mentó lo había recibido Bramante para organizar un cuerpo de 
defensas; peto siendo amigo de Gertrudis Sánchez y, sobre todo, 
simpatizador de la Revolución maderista, le entregó, ocultamente, 
las armas. Sánchez operó en aquella región a las. órdenes del Gene¬ 
ral y Doctor Rafael Cepeda, quien tenia como subalternos* además 
de aquél, a Ildefonso Pérez P Luis Gutiérrez* Andrés Saucedo* Ernes- 
lo Santos Coy, Jesús Dávila Sánchez* Ildefonso y Guadalupe Dávila 
y Adolfo Huerta Vargas* 

Cuando cayó el Gobierno del General Porfirio Díaz, o mejor di¬ 
cho, al firmarse los tratados de paz de Ciudad Juárez, los maderis- 
tas de Coahuila y norte de Zacatecas, entraron a Saliillo, plaza que 
guarnecía el General federal Juvenció Robles, 

Gertrudis Sánchez contaba con un regimiento de caballería de 
cuatrocientos hombres, los cuales fueron licenciados al triunfo de la 
Revolución* como la mayor parle de los contingentes maderistas; 
pero Sánchez, que era buen amigo del General don Emilio Madero, 
hermano del Jefe de la Revolución, fué designado Jefe del Estado 
Mayor de don Emilio y marchó a sus órdenes a la campaña orozquis- 
la. En Torreón organizó el 2¡J cuerpo rural, siendo en esa época 
cuando se le incorporó el entonces cabo de rurales Joaquín Amaro, 
que militaba en las fuerzas del General Domingo Arricia. Este cuer¬ 
po paso a guarnecer Saltillo, pues el Gobernador Carranza nunca 
admitió federales en la Capital de su Estado, Las fuerzas del 28 
cuerpo rural eran un poco desordenadas como la mayoría de las 
de origen revolucionario, que aíin no tenían la disciplina propia de 
los ejércitos de línea y cierta noche provocaron un escándalo de ca¬ 
rácter político en Saltillo. El señor Carranza le ordenó al Coronel 
maderista Adolfo Huerta Vargas* que los redujera al orden; siendo 
aprehendidos 30 soldados e internados en la Penitenciaría. Los ofi¬ 
ciales del cuerpo, entre ellos Joaquín Amaro y Trinidad Rodríguez* 
intentaron libertarlos por la fuerza. Las ¡ropas del Estado se para¬ 
petaron en las «oteas de la Penitenciaría para oponerse a los avie¬ 
sos propósitos de los amotinados. Por fortuna, nada grave ocurrió 
y con el arribo, a Saltillo, del Comandante del Cuerpo y con la me¬ 
diación dél Coronel Jesús Dávila Sánchez* se dio por terminado el 
motín. 
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Al ocurrir estos acontecimientos, el Coronel Gertrudis Sánchez se 
hallaba en Monterrey y* por lo misino 1 no tuvo ninguna participa¬ 
ción en ellos. 

Sin embargo, el Gobernador Carranza que ya estaba resentido Coñ 
Sánchez, por los motivos señalados* aprovechó esta oportunidad 
quejándose al Gobierno del Centro y demandando la inmediata 
salida del Estado, de las fuerzas del 28 cuerpo rural. El Presidente 
de la República, dispuso marcharan a guarnecer la plaza fronteri¬ 
za de Villa Acuña; mas de nuevo insistió el señor Carranza en que sa¬ 
lieran de Coahuila y entonces recibieron órdenes de marchar al Sur 
del pais, para la campaña sostenida contra el zapatismo* 

Ya que he hablado de la oposición de Gertrudis Sánchez a la 
candidatura del señor Carranza para Gobernador de Coahuila, con¬ 
viene referir sus motivos. Gimo se tiene dicho, Sánchez militó du¬ 
rante la Revolución maderista, a las inmediatas órdenes del Doctor 
Rafael Cepeda. Como estas fuerzas entraron, las primeras* a Salti¬ 
llo, ellas deseaban que el Gobernador provisional fuera su Jefe* el 
General Cepeda; pero ya el señor Madero había designado con 
anterioridad, a su Secretario de Guerra, don Venutfiw» Carranza, 
para dicho cargo + A los pocos mese* de estar rigiendo los destinos 
del Estado el señor Carranza, sus numerosos amigos y simpatizado¬ 
res, le ofrecieron su candidatura para Gobernador Constitucional, 
separándose del puesto que provisionalmente desempeñaba, para 
aceptar su postulación. Así las cosas, los revolucionarios que habían 
servido a las órdenes del Doctor Cepeda, se fijaron, en éste para 
que contendiera con el señor Carranza. El Doctor Cepeda, con muy 
buen juicio, se rehusó a figurar como contrincante del señor Carran¬ 
za* tanto por la amistad que los unía, como por constarle la inmensa 
popularidad y el prestigio de que gozaba en todo el Estado el propio 
don Venusliano. 

Por todos estos antecedentes llegamos a la conclusión de que las 
relacione* en ¡re el señor Carranza y el entonces Coronel Gertrudis 
Sánchez* no eran nada cordiales, en el momento de desconocer aquel 
ciudadano el régimen usurpador de Victoriano Huerta. Si Sánchez 
se adhirió a la Revolución Constitucional i sta que acaudillaba el se¬ 
ñor Carranza, se debió, indudablemente, a que comprendió la justi- 
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cia de la causa y* sobre todo, ton au clara inteligencia aupó medir 
la enorme talla moral, las energía* y el patriotismo del caudillo de 
Coahuila, para llegar al convencimiento de que en las manos de tan 
preclaro ciudadano, era seguro el triunfo de la Revolución. 

Al terminar la lucha contra el Ejército Federal y producirse el 
cisma entre los revolucionarios, creyó que d señor Carranza estaba 
perdido» como muchos otros revolucionarios también lo creyeron» 
sufriendo el primero y ti ultimo dt sus errores en su carrera poli- 
tico, al tomar partido del lado de la Convención. 

Ya explicamos que al ocurrir el derrocamiento del Presidente 
Madero, se encontraba Gertrudis Sánchez entre los Estados de Gue¬ 
rrero y Michoaeán en campaña contra los ¿apatitas y que ínmedia- 
lamente desconoció al usurpador Victoriano Huerta, secundando el 
movimiento popular que acaudillaba el Gobernador de toahuila, 
don Venu s! i ano Carranza. 

Aunque en d tomo I, capítulo XIII, me referí, detalladamente, a 
la campaña militar del General Sánchez, de los años de 1913 1914 o 
sea en la época de la Revolución Constitucional isla, de todos modos 
deseo hacer hincapié en la importancia de esta campaña bajo el pim’o 
de vista militar, siendo en ella donde se destaca la figura de Gertru¬ 
dis Sánchez como un estratega y un admirable organizador. En efec¬ 
to, en una región aislada de todo género de comunicaciones y sin más 
elementos de guerra que los que audazmente les capturaba a sus ad¬ 
versarios, emprende un vigoroso c inid ¡gente plan de campaña, rehu¬ 
sándose hacer causa común con los zapatislas, a los que había comba¬ 
tido durante el Gobierno del señor Madero. En los Estados del Norte 
era más fácil la adquisición de armamento y municiones, pues aun¬ 
que al principio de la lucha el Gobierno Americano prohibió la entra¬ 
da de esos elementos para los revolucionarios, siempre existía la posi¬ 
bilidad de introducirlos de contrabando por la extensa frontera que 
limita nuestro país con la poderosa Nación del Norte. Así, pues, la 
¿nica ventaja que tenia el General Sánchez» era la de los enormes re¬ 
cursos de vida para el sosten ¡miento de sus hombres y de su caba¬ 
llada, debido, naturalmente, a la riqueza de Michoaeán. 

Perseguido, tenazmente, por los federales, se vio en la necesidad 
de internarse en las abruptas serranías de dicho Estado. Poco t¡em- 
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po después logró aumentar y organizar contingentes capaces de ir 
conquistando palmo a palmo, primero, pueblos pequeños, y después, 
acometer con éxito» en las plazas más importantes de la Entidad* 
Así fueron cayendo en su poder Tacámbaro, plaza que guarnecía el 
7* cuerpo rural de la federación y fuerzas auxiliaren del Estado, 
el día 16 de abril de J913 y, eu seguida marchó y se apoderó de 
Fátzcuaro. Después derrota a la columna federal que comandaba 
el Jefe de rurales Valle jo, en la Cuesta de los Pinzones, entre Tu- 
zantla y Zilicuara, el 12 de mayo» y sigue su admirable campaña 
apoderándose de las plazas de Agostitlán, Villa Hidalgo, Zinapé- 
euaro, Inda parapeo y Que rendare, aproximándose a la vía del fe¬ 
rrocarril de Acombara a Morelia, hasia llegar a la Estación de la 
Goleta, donde se libró un combate el día 21 de mayo contra fuerzas 
federales que iban en auxilio de la Capital de Michoaeán, las cua¬ 
les, debido a que no hubo tiempo de cortarles la vía, pudieron es¬ 
capa r s continuando su marcha basta Morelia, quedando bs Eropas 
revolucionarias dueñas del campo. Al día siguiente de este combate 
amagaron la Capiial del Estado, que no pudieron tomar por estar 
fuertemente guarnecida; pero dando la impresión de que ya cons¬ 
tituían un ejército capaz de vencer, en un futuro próximo, a sus 
adversarios. Todas estas acciones de armas y otras más numerosas 
verificadas cu el resto del año de 1913 y durante el año de 1914, 
aparecen en el capitulo XI1Í del tomo primero, hasta la loma de la 
plaza de Morelia que tuvo lugar el día 31 de julio de 1914* 

Uno de los jefes que más se significó y que indudablemente fue 
el nervio pujante de esta campaña contra los federales, fué el Gene¬ 
ral Joaquín Amaro, quien al ocupar la Capital de la República el 
General Obregón T en el mes de febrero de 1915, se adhirió de nuevo 
a la Revolución Gonstitucionalisla, con la mayor parte de las fuerzas 
que habían pertenecido al General Sánchez, como lo hemos, referido 
en el Capítulo XIII de este tomo. 

Ya sabemos cómo se incorporó Amaro a las fuerzas maderista* 
del General Gertrudis Sánchez y ya hemos visto también m brillante 
Actuación, dentro det Ejército del General Obregón, en las grandes 
batallas libradas contra la División del Norte. Ahora relataré el irá- 
gico fin que tuvo el General Sánchez. Amaro hizo esfuerzos porque 
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su antiguo Jefe se pusiera de nuevo a las órdenes de la Revolución 
Consta i uekm alista; pero ante su negativa se vi ó en la necesidad de 
desconocerlo como Jefe de aquella zona; asumiendo él* Amaro, el 
comando do la División del Sur* secundándolo La mayor parte de 
los revolucionarios miéhoácanos, 

Reconocida la autoridad del General Amaro, días después de su 
incorporación al Ejercito del General Obregón* le envió este tele¬ 
grama ni Primer Jefe, participándole la muerte del General Gertru¬ 
dis Sánchez; 

"Mordía, Midi. Abril 30 de 1915. Primer Jefe del E, C- Paros, 
Ve rae ruz,—Tengo la honra de manifestar a esa Superioridad, que 
desde el día 23 del presente no había dirigido mensaje* debido a la 
interrupción de las comunicaciones con Acámbaro, por estar los 
z&patislas de Toluca en la referida población; peto ya he ordena* 
do a una de mis columnas que se dirija a corlar su itinerario en el 
punto de El Oro, para ver si es posible hacer la detención de sus 
Irenes. Muy pronto tendré la honra de comunicárselo a usted. La 
situación por estos sitios ha cambiado y ahora es muy favorable 
al Gobierno. Donde es más sensible la mejoría de !a$ condiciones, 
es en los distritos del centro, por lo que en cslo$ días me será igual¬ 
mente honroso poner en su conocimiento que la paz en el Estado 
de Michoacán es ya un hecho con la ligera excepción del distrito de 
Huetamo donde se encuentra el General Rentería Lnviano, quien se* 
gún noticias que me han proporcionado* acaba de fusilar al General 
Gertrudis Sánchez,, quien salió herido en uno de los últimos comba¬ 
te? que sostuvo con mis fuerzas, lomando entonces rumbo a Guate¬ 
mala con muy poros que lo siguieron.—Respetuosamente. General 
Joaquín Amaro™. 

Por este documento se ve cómo el mismo General Amaro dice 
que el General Sánchez resultó herido en un combate que libró 
contra fuerzas del propio Amaro, lo que confirma npi juicio en el 
sentido de que el General Amaro desconoció a Sánchez* asumiendo 
la Jefatura de la División del Sur, Sin embargo* otra versión que 
he recogido de labios del Licenciado Gustavo Figueroa, ex Secreta¬ 
rio particular del General Sánchez, es la de que éste resultó herido 
en Tacámbaro, el £5 de marzo en un combate que sostuvo contra 
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fuerzas vallistas del General José L Prieto. Como quiera que sea, 
el hecho cierto es que Sánchez salió herido en un combate, por cuyo 
motivo pretendió salir del país para dirigirse al extranjero con el 
objeto de curarse. 

Con un reducido grupo de fieles que aún lo acompañaban, entre 
ellos* los Abogados José Inocente Lugo y Gustavo Figueroa* éste 
último su Secretario Particular, el Coronel y Doctor Alberto Oviedo, 
su médico de cabecera y el entonces Coronel José Alvares, y condu¬ 
cido en una camilla tomó rumbo a Zirándaro para internarse a 
Guerrero y embarcarse en la Barra de Zihuatanejo, Al llegar al 
rancho de "Los Fresnos'*, salió a encontrarlo el General Héctor Ló 
pez, el único General que le seguía siendo leah Este operaba en 
aquella zona y recibió instrucciones del General Sánchez de pasar 
a ZitiuaLanejo a prepararle una embarcación que lo llevara a los 
Estados Unidos; mas al día siguiente de haberse marchado el Gene¬ 
ral LópeZj fue hecho prisionero el General Sánchez* en el mismo 
rancho de "Los Fresnos 1 '* por el Coronel Rafael Márquez* pertene¬ 
ciente alas fuerzas del General Alejo Mastache y llevado a Huetamo, 
be le fusiló el día 25 de abril, por orden del mismo Mastachc r 

El General Amaro, en un telegrama que tiene fecha dd 8 de 
mayo, enviado al Primer Jefe* le confirma el fusilamiento del Ge¬ 
neral Sánchez, asegurando que fue orden del General Rentería 
Luviano; pero por datos oficiales que se recibieron en la Primera 
Jefatura* se demuestra que Rentería Luviano no estaba en Huetamo 
cuando íué ejecutado el General Sánchez y que la orden la dio el 
General Mastache^ 

Como una ironía del destino, las dos graves heridas que sufrió 
el General Sánchez durante la Revolución, las recibió, precisamente, 
en el mismo pueblo de Tacámbaro; la primera, el 16 de abril de 
1913, en la campaña contra los federales, al disparar un cañón 
de sus mismas fuerzas* que estaba montado en una cureña improvisa¬ 
da* destrozándole un pie, y la Última* en la forma que dejamos re¬ 
ferida. 

I Victima de tan horrible arción, terminó la vida de este viejo 
Luchador! 

Ya que hemos hablado en este capitulo de la actuación del Gene- 
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ral Amaro en el Estado de Michoaeán y que la millón hicimos el 
relato en el capítulo X de este torno, del incidente ocurrido entre los 
Generales Murguía y Amaro, cuando éste lo atacó en el cerro de 
ÍÉ La# Vueltas”, procede insertar una serie de documentos, con los 
cuales el General Murguía deseaba que se abriera proceso al Gene¬ 
ral Amaro por su responsabilidad en aquellos sucesos. 

Estando el General Murguía en Lagos, Jal., le envió al Primer 
Jefe este oficio i 

“Lagos de Moreno, JaL, junio 14 de 1915. Primer Jefe del Er C, 
Veracruz, Ver.—Tengo el honor de manifestar a usted que en nota 
de esta fecha que dirijo al C General Alvaro Obregón, Jefe del 
Cuerpo do Ejército de Operaciones, le digo lo siguiente: “Conside- 
rando uu deber ineludible de mi parte, por ser del todo justificado 
impedir a todo tránce que elementos perniciosos, favorecidos por es¬ 
peciales circunstancias, intenten vindicarse de sus infamias y traicio¬ 
nes procurando así hacer méritos para burlar la justicia escapando 
al castigo merecido, máxime cuando tales traicione# caen bajo el do¬ 
minio de la ley de 25 de enero de 1862, puesta en vigor por el 
decreto relativo de la Primera Jefatura del Ejército Constitueiona- 
lista p toca a mi deber como miembro de esta Institución, defensora 
de la dignidad nacional y nunca amparo de perversos, solicitar de 
ese Cuartel General, como atentamente lo hago, sea puesto a dispo¬ 
sición del Primer Jefe del Ejército Constitucional ista Venuaiiano 
Garran/a, para que esta superioridad lo haga a su vez, ante el Su¬ 
premo Tribunal Militar, al llamado General Joaquín Amaro, respon¬ 
sable del delito de traición a nuestra causa revolucionaria; cuyos 
cargos concretos remitiré a aquella Superior Autoridad, por el digno 
conduelo, de usted, tan pronto sea oportuno. Este procedimiento 
lleva en #1 el más recto espíritu de justicia, toda vez que es ya tiem¬ 
po de prever el mal precedente que está por desarrollarse, per¬ 
mitiendo que individuos de obscuros antecedentes y de criminal 
conducta, ocupen preferente lugar en el seno del glorioso Ejército 
Constitucional i sí a”. Protesto a usted, etc, “Lo que me honro en 
transcribir a usted para su Superior conocimiento, protestándole mí 
subordinación respetuosa,—El General en Jefe de la Segunda Divi¬ 
sión del Noreste, Francisco Murguía**+ 
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El Primer Jefe, al recibir el documento, se dirigió al General 
Obrcgón, ordenándole la conveniencia de que levantara una inves¬ 
tigación sobre los cargos que le hacía Murguía al General Amaro. 
El General Obregón contestó al Primer Jefe, lo siguiente: 

“Lagos, JaL, a )<5 de junio de 1915. Primer Jefe del E, C Ye- 
racruz.“Contesto su superior mensaje de usted relativo a nota que 
transcribióme General Murguía. La situación en que nos encon¬ 
tramos actualmente, según comuniqué a usted en mensaje cifrado 
de esta mañana, juzgo muy delicado proceder a levantar averigua¬ 
ción que ordena. Permítome sugerir a usted conveniencia de que 
en esa y autorizado directamente por esa Primera Jefatura* so nom¬ 
bre comisión competente que se transí ade a ésta a investigar lo nece¬ 
sario, para dilucidar responsabilidades que puedan resultarle al 
General Amaro. Con esto, haríamos tiempo para que la situación 
aquí, a que me he referido* se defina mejor y no traer una grave 
co-mplicadón que pudiera ser de fatales consecuencias. Ruégale to¬ 
mar en consideración estas indicaciones y darme su aprobación./— 
Respetuosamente. El General en Jefe, Alvaro Obregón**. 

El Primer Jefe, que forzosamente tenía que tomar en considera¬ 
ción la solicitud del General Murguía, no podía acordar otra cosa 
que disponer se hiciera una averiguación, no porque tuviera mala 
voluntad al General Amaro, sino porque así lo ameritaba la serie¬ 
dad de las acusaciones. Desde el momento que la Primera Jefatura 
lo había aceptado en el Ejército Constitución alista, era lógico que 
Amaro le mereciera SU absoluta confianza, como asi era; aunque 
hay que consignar que, cuando éste ofreció su adhesión al l^rimer 
Jefe, aún no tenía conocí miento de los sucesos de Michoacán, pues 
Murguía no había rendido el parte que ya hemos publicado en otro 
lugar. 

En cambio, el General Obregón trataba de que el Primer Jefe 
fuese la única autoridad que ordenara la averiguación y en vez de 
defenderlo, como parecían sus intencione», proponía al señor Ca¬ 
rranza que se pospusieran las diligencia# hasta que mejoraran las 
condiciones militares en que se encontraba su ejército* Por supuesto 
que el señor Carranza no había dictado ninguna orden para proce¬ 
der en contra del General Amaro, solamente se limitó a disponer st 
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abriera una investigación, seguramente para consecuentar con la 
enérgica solicitud que le hacía el General Murguía» 

Va tendremos oportunidad de volver a comentar este incidente 
en otro de los capítulos posteriores- 


@ 


CAPÍTULO XXV 


I, I-l* hizüiñ^K de li columna dr. RflíkH* Fípttqk, Obispa pL C^ntírpl Pabla 
üüh£¿leE a tvÉí'uir la ( jpiiaL de Izl RíptibELti K-teVííNih combate* t>í ra reeu- 
pcrprlu, — Anillo Y Enmn ck AftllKljkalH, Murnik captUTl élitro cnillíi- 
hír de eattUFhúfk El aeú*í> ckl víILímtiúl — 3. Mamita se apodera de Z ataiteaa 
Y el General Heno mi o Akn rez de- San Luis P&Ewn.— 4, Amqijilanakiito U 
íeLunma. «fc Rodnlír> Fierran.—S l Gexyíji iJifirullndnc en ti E*1ndíi de Gue¬ 
rrero. ÍATifnenio enrMirto entre nvalaeiofiarkui del misnn> buido. El Onerol 
Silri'sErr Mnrisrjl fucila ni Cenrral Jiiliiin RlancjfiL6. Dív^tpíui Runrjas dé 
la Revolución.— 7. EL General Fnnd^ü» L. Urqnixo. La brillante división 
.Suprcnww Píiderrs:. l.n a.rluit'Lnn dpi Crnerpl TJrqni?:fl m Ln Giiettd. Mn.ndi.kl. 
EIogEowr «wieqítíB de Geneial» norteamerlísno^— B. El Cfiolilb de San 

Jun.it dr Uliia -nünv*rlido P» Rrwekraf !j PnrEldmeipt, Un Tíli^ Hifitériro d^l 
vetutifr CulilLa. Cónm lo rindió el General den M \pu-l F, Barragán. Oiipi- 
m]« rfitw biofrificM del Héroe de Ufvir 


La columna VIL LISTA que causó mayor sensación en aquella época, 
fuá* sin iluda alguna p la que encomendó el General Villa al audaz 
Rodolfo Fierros para aislar de su base de operaciones al General 
Obregón; la misma que asaltó al General Diéguez en Lagos de Mo¬ 
reno, y la que más tarde obligaría al General Pablo González a eva¬ 
cuar la Capital de la República. 

Después del fracaso en su ataque a Lagos, se dirigió Fierros rum¬ 
bo a León de los A Ida mas, plaza que guarnecía el General Gonzalo 
Novoa con fuerzas de la división Diáguez. Fierros se valió de un 
ardid que le permitió burlar la presencia de los soldados del Gene¬ 
ral Novoa. En estación Pedrito, hizo que el telegrafista le pasara un 
mensaje a Novoa a nombre del General Obregón p dándole órdenes 
de abandonar León y demás lugares que se mantenían bajo su vigi¬ 
lancia, por ser muy superior —asi rezaba el parte apócrifo— la 
columna villísta que hacia allá se encaminaba, Novoa, cándidamen¬ 
te, cayó en el garlito y evacuó la plaza, que fuá ocupada sin comba¬ 
tir por Rodolfo Fierros. Este prosiguió su marcha al Sur, destru- 
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yendo la via férrea en grandes tramos a medida que avanzaba, 
logrando llegar hasta Pachuca* plaza que abandonó el General Mi¬ 
llón* replegándose a Omeluseo. 

Cuando el Genera! González tuvo noticias de este movimiento del 
enemigo* comprendiendo que la situación de su ejército, encerrado 
en la Ciudad de México, era en extremo peligrosa P jjorque sí Fierros 
lograba avanzar hasta Ometusco* le cortarla su base de operaciones* 
Vera cruz* y que en combinación con los zapa! islas le pondrían sitio 
a la Capital, se vio en la imperiosa necesidad de evacuarla* prec¡pi¬ 
ladamente* situándose en Ometusco* 

Entre tanto la columna de Fierros, después de permanecer por 
breves días en la Ciudad de México* volvió a marcharse al Norte* re¬ 
forzada con las fuerzas de los Generales Juan Bandera* y Roque 
González Garza sirviendo de protección al mismo tiempo, al perso¬ 
nal de la Convención que se trasladaba a Chihuahua, por no consi¬ 
derarse segura en la zona que dominaban las huestes del caudillo 
suriano. 

l-a inesperada evacuación de la Capital de la República a lo* 
pocos dias de haber sido ocupada por el General González* causó 
pésima impresión y vino a robustecer la especie de que los constitu¬ 
cional istas eran incapaces de conservarla con carácter permanente* 

El mismo Primer Jefe se sorprendió de la retirada del General 
González y le ordenó volviera a ocuparla sin pérdida de tiempo. 

La primera medida del Comandante del Ejército de Oriente para 
recuperarla, consistió en avanzar* resueltamente, sobre Fachuca* 
para desalojar $] enemigo que allí se hallaba y despejar, de esta ma¬ 
nera, su flanco derecho y a la vez para abrir las comunicaciones 
con el Cuartel General de Obregón, Los Generales Agustín Millán* 
Ábraham Cepeda, José de la Luz Romero y Odilón V. Moreno, ata¬ 
caron la Capilál hidalguense, que cayó en su poder después de re* 
Bida y prolongada ludia, en la que resultó gravemente herido* el 
valiente General Millón. 

El documento que inserto contiene el parte de la acción. Dice así: 

"Fachuca p Jigo.* julio 28 de 191S. Señor V. Carranza. Faros, 
Veracruz,—Hónreme confirmar mi mensaje de hoy, manifestándole 
qiie después de seis horas de reñido combate* plaza de Pachuca cayó 
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en nuestro poder. Después de obstinada resistencia* el enemigo huyó 
dejando gran cantidad de armas y parque de siete milímetros. Los 
muertos hechos al enemigo fueron numerosos, mientras que nuestras 
perdidas son insignificantes* aunque tenemos que lamentar que el 
General Agustín Millán haya sido herido con una hala expansiva 
en el antebrazo derecho. El General Millán y los Generales Cepeda, 
Romero y Moreno, estuvieron a la altura de *u deber. Nuestras (ro¬ 
pas se portaron con la valentía de costumbre. El enemigo dejó en 
mi poder documentos importantes de que pronto daré cuenta. Inme¬ 
diatamente después de ocupada Pacbuca* he pedido tren de repara¬ 
ciones para avanzar al Norte. La Ciudad ocupada está tranquila y 
el ánimo de nuestras tropas es excelente. El General José de la Luz 
Romero ha vuelto a hacerse cargo de la comandancia militar. Ya 
se ordena a los empleados que estaban en Paehuea, regresen a ocu¬ 
par su* pueslos. Por este nuevo y halagador triunfo me permito 
felicilar a usted cordi al mente* anticipando esta felicitación al parte 
detallado que mandará en breve-—Respe!Liosamente, El General en 
jefe, Pablo González**. 

Simultáneamente la división Cose se anotaba un nuevo triunfo 
al derrotar a una fuerte columna zapateta, que bajo las órdenes di- 
recias del caudillo suriano* Emiliano Zapata* y llevando como subal¬ 
ternos a los Generales Eguía Ltz, Miguel F + Guerra, Al mazan y Se¬ 
rratos* atacaron a las tropas del General Coss en su* posiciones de 
la Magdalena, cerca de Texcoco* el 3í) de julio. Esta función 
de armas fué estimada como meritoria para la hoja de servicios del 
revolucionario coahiii tense, porque según rezaba el parte oficial en- 
vi ado por el divisionario González al Primer Jefe* el efectivo de la 
columna que comandaba Coss apenas ascendía a dos mil soldados* 
en tanto que los contrarios era de siete mil. El combate duró siete 
horas y perdió el enemigo tres cañones y numerosos prisioneros. 
La banda azul fué la recompensa del Jefe de la Revolución* para 
premiar el comportamiento del General Francisco Coss, 

Otra columna enemiga compuesta de cuatro mil zapatísta* atacó a 
los contingentes del General Juan Lechuga* en Santa Clara. Para 
reforzar a Lechuga movió el General González las fuerzas del Co¬ 
ronel Sidronio Méndez y entrambos obligaron al enemigo a reple- 
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primero s a la Villa de Guadalupe* y después* hasta Peralvíllo, 
En el Río del Consulado opusieron los zapalistas nueva resistencia: 
pero fuó vencida ante el empuje de los soldados del General Lechu¬ 
ga* que persiguieron a sus contrarios hasta el Centro de la Capital* 
penetrando* audazmente* hasta el Palacio Nacional. 

Los Generales Abraham Cepeda y Pilar R. Sánchez, ocuparon 
Tlalnepantla, al medio día del primero de agosto* tras de reñido 
combate* haciendo al enemigo cien muertos y nóvenla heridos. Otra 
fuerza de la brigada del General Opeda* al mando del Coronel 
Nuncio y del Mayor Márquez* tomaron Atzcapol zaleo y persiguieron 
al enemigo hasta Tacuba r 

Can las operaciones militares llevada^ a cabo por las diversas co¬ 
lumnas constitucional islas* se había dominado la Ciudad de México* 
la cual fue ocupada definítivAmente, por el Ejército de Oriente, en la 
mañana del día 2 de agosto, 

A raíz de !a loma de México y a solicitud del General Pablo 
González* fué ascendido al grado inmediato* un grupo de militares 
que se dístingueron en la campaña del Ejército de Oriente* en esta 
forma i a Generales de Brigada, los Brigadieres Juan Lechuga y 
Francisco Casan Rebelo; a Brigadieres los Coroneles Juan Mérigo* 
Alfredo Rodríguez, Ricardo V. González, Rafael de la Torre, Ma¬ 
riano Alvarez* Francisco Espinosa* Estanislao Mendoza, Vicente 
Segura y Alfredo Flores Alatorre; a Coronel* el Teniente Coronel 
de Artillería* Fernando Vizcayno; a Teniente Coronel, el Mayor 
Carlos Rodríguez Malpica y otros más de la oficialidad do las diver¬ 
sas corporaciones de aquel ejército. 

En este capitulo resaltará la trascendencia del combate de Lagos, 
cuyo éxito sirvió para que el Ejército de Operaciones de Obregón* 
pudiera recibir la considerable remesa de municiones que iba a bor¬ 
do del convoy que envié de Veracruz. 

Los destrozos causados por la columna de Fierros a la retaguardia 
del General Obregón y en la línea ferroviaria del antiguo Central* 
la única que se podía militar para comunicarse con el Puerto de 
Verscruz* fueron de tal magnitud, que obligó a éste a buscar otra 
ruta que tuviera salida con algún Puerto del Golfo. Para lograrlo* 
tenía forzosamente que ocupar San Luis Potosí con el objeto de 
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valerle de La línea del ferrocarril a Tampíeo para de allí resta¬ 
blecer sus comunicaciones con su base de aprovisionamientos. 

Resuelto el avance sobre Aguasalien tes* el día ó de julio se mo¬ 
vió de Encarnación de Díaz el Ejército de Operaciones, llevando la 
vanguardia* como siempre, la división de Murgida, que estableció 
contacto con eí enemigo en un ranche cercano a la hacienda Los 
Sauces, pernoctando el ejército de Obregón en la hacienda Las Ro¬ 
ídas* El día siguiente se prosiguió el avance* rindiendo la jornada 
en pleno campo abierto* frente a la congregación de CalvíJlo. La 
marcha del día siguiente se efectuó* cubriendo el flasteo derecho 
ja división Murguía y el izquierdo* la del General Cesáreo Castro. 
El enemigo atacó vigorosamente ambos flancos siendo obligado el 
General Castro a replegarse al centro del ejército- El día 9 fue ata¬ 
cado rudamente el flanco derecho que defendía el General Murguía, 
siendo rechazado el enemigo con grandes pérdidas. 

El servicio de espionaje del Ejército de Operaciones* informó al 
Comandante en Jefe de los magníficos atrincheramientos del enemi¬ 
go, en las inmediaciones de A guasca) lentes* construidos por el lado 
sur de la plaza, lo que hizo concebir al General Obregón* el plan 
de asaltar la Ciudad por el Norte a fin de obligar al enemigo a aban¬ 
donar sus Srícheras y librar la batalla en terreno abierto; supuesto 
que un ataque de frente sería prolongado y la esca&cz de municiones 
de loa Constitucionalistas aconsejaba obrar con rapidez en sus Opera¬ 
ciones. 

El dia 10 se emprendió el asalto* principiando la acción contra el 
enemigo que ocupaba la hacienda El Maguey* al que atacó una 
columna de infantería bajo el comando del General Miguel Laveaga, 
Tan rápido fué el avalice* que en poco tiempo se retiraron los vil lis¬ 
tas con dirección a la Ciudad. Lna vez Lomada esta posición, cen¬ 
tro de la línea del enemigo* empezó el ataque por sus flancos y 
cuando los vil listas trataban de contraatacar* el General Fermín Car¬ 
pió paralizó su ofensiva con una hábil maniobra- Otra columna 
enemiga que se encontraba tendida desde San Bartolo hasta Duran- 
guillo* intentó avanzar sobre la retaguardia de las infanterías* pero 
fué rechazada por las caballerías del General Castro* obligándola 
a efectuar un rodeo hasta las cercanías de Tequezquite, movimiento 
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que aprovechó el General Castro para extender su línea de fuego 
hasta el cerro cíe El Gallo. Por ultimo, vencida la resistencia en el 
Cerro de Las Liebres el ejército de Villa inició su dispersión* aban¬ 
donando la Ciudad para retirarse, precipitadamente, hacia Z&cs' 
tecas. 

Míentras tanto, las caballería* del General Murguía que, tiende 
que comenzó el asalto, se habían desplegado en línea de batalla en 
una extensa zona al Norte de Aguascalienles hasta alcanzar la vía 
del ferrocarril, pudieron cortar la retirada al ejército vil lista, en 
la estación Cb¡calote, capturándole todos los trenes en que huían 
conduciendo la enorme can! i dad de cuatro millones de cartuchos. De 
acuerdo con los datos oficiales del General Obrcgón, en los cuatro 
dias de combates que precedieron a la toma de Aguasca | i entes* las 
bajas del enemigo fueron de siete mil entre muertos, heridos, prisio¬ 
neros y dispersos. Se recogieron a los vil lisias ocho Irenes, veintidós 
ametralladoras y dos mil fusiles. El Ejército de Operaciones tuvo 
seiscientas bajas entre heridos y muertos. 

Para apreciar el valioso botín de municiones capturado por el 
General Murguía, baste insertar lo que dice el divisionario Qbregóu, 
en su libro SÍ Qcho mil kilómetros en campaña”: “El botín de guerra 
capturado a los vallistas, principalmente por lo que respecta a los 
cualro millones de cariucho*, íué de verdadera oportunidad, pues 
estando entonce* destruidas nuestras vías de comunicación a reta¬ 
guardia, en una ex tensión aproximada de doscientos kilómetros y 
agotadas nuestras propias reservas de cartuchos con que salimos de 
Encarnación, a nn haber sido por el parque capturado al enemigo, 
habríamos necesariamente tenido que permanecer inactivos en Aguas- 
calientes, mientras fueran restablecida* nuestras vías de comunica¬ 
ción con nuestra base de aprovisionamiento, Veracruz, dando todo 
ese tiempo al enemigo para reorganizarse y presentarnos resistencia 
más seria en otras plazas del Norte o quizás, para alocarnos en 
Aguascalienles con mucha* probabilidades de éxito, si se daba cuen¬ 
ta de nuestra absoluta carencia de municiones/* 

La jornada que culmino con la ion*a de Aguasca! ¡entes, marea el 
ocaso del villismo. Los restos del que había sido un formidable 
ejército, se reí ira ron a Zacatecas en tal estado de desorganización y 
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con la moral lata deprimida* que no volvieron a presentar combate 
de importancia* En cambio, la columna del General Obregón se 
hallaba con el optimismo propio del éxito y ansioso de continuar 
la campaña cti los Estados del Norte que aún permanecían en poder 
del villismo. 

Sin preocuparse el General Obregón de la columna de Fierros, 
destacó de Aguascal¡entes dos columnas: una sobre Zacateca* y la 
otra sobre San Luís Potosí, aun cuando la Capital potosma había 
caído en poder del General Herminio Alvares el 16 de julio. 

En efecto; el General Alvares, desde el Comienzo de la C&mpafta 
contra el vil llamo, se mantuvo operando en el Norte del Estado de 
San Luis y cuando las fuerzas del General Tomás Lrbina se retira¬ 
ron de la Capital potosí na, después del desastre de Aguascal ¡entes* 
el General Alvares la ocupó. E*te Jefe había destruido la vía del 
ferrocarril entre Vanegas y Venado; lo que obligó al enemigo a 
abandonar treinta y tres locomotoras y numeroso material rodante 
que intentaban llevarse a Saltillo. 

La noli cía de la toma de Aguascal ¡entes la díó a conocer al Pri¬ 
mer Jefe, precisamente, el General Alvarez, al entrar a San Luis, 
y íué el primer informe que so recibió en Veracruí sobre las «cavi¬ 
dades del ejército de Obregón, desde que se interrumpieron la?, comu- 
ideaciones en los primeros días del mes de julio. 

La columna que movió el General Obregón sobre San Luis, iba al 
mando del General Gabriel Gavira y arribó a la Gapilal potosina 
el día 18r Este Jefe se hizo cargo del Gobierno y de la Comandan¬ 
cia Militar del Estado, por desi pación hecha en su favor por el 
General Obregón, no obstante que el General Alvarez bahía sido 
el último Gobernador que tuvo el Estado al producirse la nueva lu¬ 
cha armada; pero Obregón procuraba nombrar personas de su csli- 
mación y confianza para esos cargos y después naturaímenle, soli¬ 
citaba la ratificación del señor Carranza, la cual, en la mayoría de 
los casos, le concedía. 

La otra columna constilucioviiriista, destacada al Norte de A guasca* 
líenles, la mandaba el divisionario Murguía e hizo su entrada a la 
Capital de Zacatecas el día 17, huyendo la mayor parle de los vi- 
llistas en dirección de Torreón, y el resto rumbo a Jerez. 
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El parle de la ocupa t:ion de Zacatecas, dice lo siguiente: 

“Estación Rascón, S, L r P h * julio 28 de 1915. Señor V + Carranza, 
Véracruz.—Hónreme comunicar a usted que después de haber des- 
trocado en esta Ciudad (Aguasca lientos) al reaccionario A rango, 
ordené que las caballerías de este Ejercito de Operaciones, empren¬ 
dieran la persecución y hoy me comunica el Genera! Francisco Mur- 
guía que a las 4 p. m.* fué ocupada la plaza de Zacatecas, sin haber 
disparado un solo cariucho nuestros soldados, pues el enemigo huyó 
en desesperada fuga. Ya ordeno que las fuerzas de mi mando se 
preparen para iniciar su avance sobre Torreón, Al comunicar a us¬ 
ted ísie nuevo triunfo de nuestra causa, me permito felicitar a usted 
muy cordial mente,—Respetuosamente. El General en Jefe, Almro 
Obregór l*\ 

En poder de la Revolución los Estados de Aguascalienles* Zacate* 
cas y San Luis Potosí, y estando al corriente las comunicaciones con 
la Primera Jefatura, por el Puerto de lampino, se dedicó el Gene¬ 
ral Qhregqn a batir la columna de Fierros que, a su regreso de la 
Ciudad de México* se estaba concentrando en Que reta ro. Como se 
trataba de un enemigo de cierta importancia, el General Obregóñ le 
encomendó la campaña al General Joaquín Amaro* poniendo a sus 
ordenes* un cuerpo de ejercito de siete mil soldados. 

[jos villanas que comandaba Fierro?, estaban posesionados de los 
cerros de Maríscala y atrincherados en una cerca de piedra El día 
28, en la madrugada, se inició el combate y después de dos horas 
de reñida lucha fueron desalojados los viIIislas, retirándose a Que- 
rétaro, ciudad que ocuparon los constitucional i st as esa misma tarde* 
tras de escapar las caballerías del enemigo por el cerro del Cima- 
tarto y las- infanterías en Irenes, rumbo a San Juan del Río, 

El General Amaro, al frente de sus caballerías, emprendió la 
persecución del grupo que había tomado rumbo a Jerécuaro en dom 
de les dió alcance* volviendo a derrotarlos y huyendo, entonces, con 
dirección a Salvatierra. El General Obregón, con tropas de infan- 
tería* trató de batirlos en Salvatierra, sin lograrlo* por haber loma¬ 
do !us villistas otro camino rumbo a Jaral del Valle- Sin pérdida 
de tiempo, se traslade] el General Obregón, por ferrocarril, a Sala¬ 
manca y a Valle de Santiago, desembarcando en este lugar para mar¬ 
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char |K>r tierra a Jaral del Valle, plaza ocupada por Fierros, Cuando 
Obregón se disponía a salir para Jaral del Valle, Fierros, igno¬ 
rando que los constitucionalistas estaban en Valle de Santiago, avan¬ 
zó a este lugar, trabándose un encuentro que dio por resultado 
la derrota de los villistas. Estos sufrieron trescientas bajas entre 
muertos y heridos. En este combate pereció el General Francisco T. 
Coniferas, que no quiso huir al dar media vuelta las fuerzas del 25 
batallón de Sonora* en un contraataque del enemigo. 

Así terminó la campaña contra la aguerrida columna que tanto 
quehacer había dado al Ejército Gonstitucionalista y la cual, cuando 
salió de México, escoltando a los convención islas del General Roque 
González Garza, se componía ya de ocho mil hombres. 33 

Los restos que escaparon de la derrota de Valle de Santiago, se 
dirigieron al Norte llevando escasamente* un efectivo de mil solda¬ 
dos* habiendo logrado incorporarse con su jefe, Francisco Villa, en 
el Estado de Chihuahua. 

El territorio nacional* que desde la consumación de nuestra In¬ 
dependencia se conoce como Estado de Guerrero* en honor dei héroe 
insurgente porque en sus montañas mantuvo el fuego sacrosanto de 
la libertad, por once largos años; también, en la nueva epopeya rei- 
vindicadora* los descendientes de aquellos indómitos surianos* su¬ 
pieron responder con ardor y entusiasmo a la clarinada de la Re- 
vol ación Constítucionalista. 

El revolucionario maderista Julián Blanco* fué uno de los primeros 
en adherirse a la bandera que enarbolaba el señor Carranza* luchan* 
do primero* contra los federales y cuando éstos se rindieron, se 
apoderó del Puerto de Acapulco. 

La falta de energías de Julián Blanco para lograr la unificación 
de los núcleos armados que operaban en aquel Estado, a su leal sa- 

14 La eotuufl, d drapimdcroc en t» última* di ti ét judío de 19lS P d4 
dtl ÉjÉrcEto ^illÍFEt h se comporta de mil búaliía Desi rayen do h proWiHiniíí. 

]-ih íemiüi¡cíois?i«fl * TeUtpjtrdia del General Ohrtg6ú, se uercó ■ ti Ciudid de Méjico 
ún Jóíliíí et creso had* d Nartr eon «I "Gobierno de h Cútivcnricn" ™i rayo? ele¬ 
mentos aumenté m iacrxM. bjcEa íuhit 8,000 soldadas, «fin la iditidQ por el Ge- 
vitral Francisco J. Apuilir, #*n ln conferenda que juicetitó el día 12 de febrern de 
en la ^seneli Superior dc= Guern, Fl Gmernl Agujar íia¿ Jefe del Esíide Major de 
ta brigada ,L ÜHiLtü ArulejjQ" una de tuiia* □nidad» de qur sí comp^nip ta columna 
villsHta de que « trnia. 
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ber y entender, fue la causa determinante de la anarquía que bieci 
pronto sentó sus reales en aquella apartada región. 

Otro Jefe guerrerense que también o|*ero en aquel Estado, era Sil¬ 
vestre Mariscal, de origen federal; pero éste sí dotado de sobra con, 
las energías y capacidad que al otro faltaban. Bien pronto Maris¬ 
cal pudo reunir un fuerte y numeroso grupo de hombres, y como 
operaba en la misma zona de Blanco, empezaron. dificultades en¬ 
tre ambos revolucionarios* por la ambición de alcanzar la supre¬ 
macía militar y política en el Estado. 

El aislamiento en que se encontraba en aquella época el Estado 
de Guerrero* hacía difícil que el Primer jefe se diera cuenta de la 
situación reinante y de los hombres que dirigían la marcha de 
la Revolución* en aquella zona. Sin embargo* eti el mes de diciembre 
de !914 f cuando el General jesús Carranza llevó a cabo su viaje 
por el Litoral del Pacifico, que lie referido en olro capítulo, y visitó 
Acapulco* trató* con empeño * de armonizar los elementos surianos, 
para lo cual invistió al General Blanco del cargo de Gobernador y 
Comandante Militar del Estado* por haber sido el primero en levan¬ 
tarse en armas contra el regimen usurpador; y al General Silvestre 
Mariscal, comprendiendo su capacidad combativa* lo designó Jefe 
de las Operaciones. Como se observará* esta solución resultaba un 
lanío anormal e impolítica* ya que ambos quedaban investidos de 
atribuciones militares, pero sin subordinarse uno al otro. Como era 
lógico* siguieron las dificultades; pero realmente d General Carran¬ 
za no encontró otra solución por el momento. 

Al regresar d General jesús Carranza a Vcraeruz, informó, am¬ 
pliamente* al Primer Jefe* de la situación de Guerrero y del temor 
deque siguieran aumentando las dificultades entre Blanco y Maris¬ 
cal. Fue así por lo que resolvió el señor Carranza* teniendo en cuen¬ 
ta la imponencia comercial e internacional de AcapuIco, y ante el 
peligro de que si se produda un choque entre aquellos revoluciona¬ 
rios* fuera a caer en poder de los viIIislas* enviar un cuerpo de su 
confianza para que se limitara, exclusivamente* a guarnecer el 
Puerto. Se despachó el batallón “Emilio Carranza*’* a cuyo frente 
iba el entonces Tenienle Coronel Simón Díaz, distinguido revolucio¬ 
nario coahuílense* que desde el comienzo de la Revolución contra 
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Victoriano Huerta, se había incorporado con el General Jesús Ca¬ 
rranza. 

Entre las fuerzas de Julián Blanco figuraban los jefes revolucio¬ 
narios Poli carpo y Camilo Neri* hermanos del Licenciado Eduardo 
Neri, t>ertencc¡ewltie a una antigua famda de reconocido prestigio 
político en Guerrero; y Silvestre Mariscal contaba, a la vez, entre 
sus elementos* con destacados hombres de acción* como eran los 
Coroneles Martín Vicario y Valeriano Vidales; íeniendo como con¬ 
sejero, al Licenciado Rafael del Castillo Calderón. 

Kn el mes de abril de 1915, apoderó el General Blanco de la 
Ciudad de Chilpaficmgo, Suceso que le permitió robustecer su pres¬ 
tigio en el Estado; pero, al mismo tiempo* despenó este éxito mili¬ 
tar las ambiciones de M a riscal* ahondándose más las dificultades 
basta verse obligado aquél* a abandonar la Capital del Estado para 
refugirse en el Puerto de Acapulco. 

A pesar de la presencia del Teniente Coronel Díaz, como Coman* 
dante Militar del Puerto, era tan profunda la escisión entre ellos* 
que bastó el más simple pretexto para que se produjera el choque 
entre las fuerzas de ambos revolucionarios. Según los datos oficia¬ 
les que se recibieron en la Primera Jefatura* los hechos ocurrieron 
de esta manera: El General Blanco se paseaba en su caballo por las 
calles del Puerto el día 4 de agosto por la mañana, en compañía del 
Coronel Simón 0- Ramírez, cuando al pasar por d Jardín Alv&rcz, 
se oyeron varias detonaciones de arma de fuego, produciéndose la 
consiguiente alarma en la Ciudad. 

Desde la primera detonación, el caballo brincó en todas dirección 
ites como movido por hábil resorte y el jinete, multiplicando tales 
movimientos^ esquivó, sin dejarse íaacer blanco* aquellos disparos, 
no obstante que se los hicieron a una distancia de unos treinta me¬ 
tros y después más cerca y sólo el caballo resultó herido, cayendo 
muerto como a unos cuatrocientos metros del lugar del suceso. 

El General Blanco, píe a tierra* se dirigió a su Cuartel en la For¬ 
taleza de San Diego* en donde ya se le tenía otro caballo ensillado; 
le salieron al encuentro todos sus jefes, entre ellos* su hijo Bonifa¬ 
cio* también General, poniendo* violentamente* sobre las armas* a 
todas sus fuerzas al grito de “viva Blanco” y “muera Mariscal”. 
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El rumor más aceptado sobre el origen de esta agresión, es el de 
que alguno de lo* deudos del señor Damián Temías, asesinado ha¬ 
cía pocos días por Silverio Gequeira* con autorización del General 
Blanco, fui el que disparó sobre éste. Naturalmente, Blanco y sus 
elementos atribuyeron a los de Mariscal la agresión. El hijo de don 
Julián Blanco, Bonifacio* dijo a su padre que si no atacaba en el 
acto a Mariscal, él lo haría, y, efectivamente, rompieron el fuego 
sobre los cuarteles de Mariscal, en el Palacio Municipal y eu el Hos¬ 
pital, matando, a los primeros disparos, al centinela y a un soldado 
de la guardia del Hospital, de las tropas del General Mariscal. Este 
se encontraba en su casa conferenciando con el Teniente Coronel Díai 
acerca de la forma de restablecer el orden en la ciudad; pero ante el 
ataque a sus tropas, dio orden de que repelieran la agresión y que en 
línea de tiradores avanzaran todos sus soldados sobre las posiciones 
de los Generales Blanco. El fuego fue nutridísimo durante unos cua¬ 
renta minutos; las fuerzas de Blanco fueron arrolladas ante el pode¬ 
roso empuje de los soldados de Mariscal y obligadas a encerrarse en 
el Fuerte de San Diego, El fuego siguió con intermitencias, mi* o 
menos hasta las doce del di a* quedando la fortaleza rigurosamente 
sitiada. 

Eli el campo quedaron varios muertos y heridos. Se tomaron toda 
clase de precauciones para impedir que los si liados escaparan. Se 
establecieron, por parte de las. (ropas de Mariscal p avanzadas, fuera de 
la plaza* cubriendo todos los caminos, porque se tuvo conocimiento 
que los Generales Blanco habían despachado varios correos y emisa¬ 
rios violentos* pidiendo auxilio al General Andrea Carreto y a otros 
subordinados de Blanco, que estaban por varias zonas del puerto* 

El Teniente Coronel Simón Díaz y su batallón, permanecieron 
neutrales en la contienda, pues tenía instrucciones del Primer Jefe* 
como lo hemos referido, de limitarse a guarnecer el puerto. Sin em¬ 
bargo, el General Mariscal lo comisionó para que pidiera la rendi¬ 
ción del General Blanco y sus tropas, y aunque al principio se rehu¬ 
saba, al fin aceptó mediar bajo la seguridad ofrecida por Mariscal 
de que se respetarían las vidas de todos los rendidos. Al General Ca¬ 
nuto Neri se le propuso que evacuara el Fuerte, con sus jefes, oficia¬ 
les y soldados, debiendo salir desarmados, asegurándoles toda clase 
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de garantías, pero dicho jefe se negó por no tener confianza en la pa¬ 
labra de Mariscal, Durante la noche del 5 se escaparon del Fuerte, los 
Generales Policarpo y Canuto Neri y un grupo de jefes y oficiales* 
burlando la vigilancia de las tropas de Mariscal. 

El día 6 continuaron las negociaciones de rendición y para la larda 
del mismo día, habían escapado de la Fortaleza numerosos oficiales 
y soldados de Blanco, presentándose al General Mariscal en calidad 
de rendidos, habiéndoles respetado la vida. 

En la noche se rindieron los Generales Julián y Bonifacio Blanco, 
por encontrarse ambos heridos y con pocos soldados que les seguían 
hiendo leales. Al penetrar al reducto los soldados de Mariscal, sin 
hacer caso de los términos de la rendición* y sobre todo, de que se 
hallaban heridos* el General Blanco y su hijo fueron asesinados. 

Al día ^guíente, por la mañana* fueron fusilados por orden de 
Mariscal, los Coroneles Evaristo Cruz* Aniceto Yinalay y Celestino 
Contreras, el Mayor José Vinalay y el Capitán Nicolá .3 Márquez* to¬ 
dos miembros del Estado Mayor del General Blanco. 

Con el propósito de resolver la situación surgida con motivo de 
Ja desaparición del Gobernador del Estado, el General Mariscal 
convocó a una junta que tuvo lugar a las doce del día 8 de agosto en 
el Palacio Municipal, con asistencia de todos los Militar» y princi¬ 
pales civiles del puerto, para designar, con carácter de provisional, 
al nuevo Gobernador del Estado u . 

El General Mariscal* procediendo de manera muy hábil, propuso* 
para dicho cargo* al Teniente Coronel Simón Díaz, pensando* cuer¬ 
damente, que éste sería aceptado con beneplácito por el Primer Jefe* 
por ser persona de su absoluta confianza, como así fue. 

En esta forma renació la tranquilidad en aquella región y respec¬ 
to al General Mariscal, éste continuó como jefe de las operaciones 
militares en el Estado. 

Debo dejar consignados en el presente capítulo, diversos sucesos 
aislados aun cuando sean de escasa importancia, porque considero 
que su relato complementa esta obra histórica, por estar íntimamente 
ligados con la Revolución: 

Con fecha 15 de mayo se hizo cargo del Gobierno del Estado de 


13 A cu-n dice. documento No* 1S, Conloe ti til* lineada tn *&a rtiuitift. 
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Tlixcdlit, el Teniente Coronel Porfirio del Castillo, en substitución 
del General Máximo Rojas» que marchó a la campaña del Ejército 
de Oriente, 

Al salir de Puebla el General Francisco Cose para participar en las 
operaciones militares, designó el Primer Jefe, al General Fernando 
Dávilg» Comandante Militar del Estado. 

Para premiar la notable campaña llevada a cabo en el Sureste, por 
el General Salvador Alvarado, así como su inteligente labor adminis- 
irativa al frente del Gobierno de Yucatán, fué promovido a divisio¬ 
nario, acuerdo que le di a conocer en mensaje telegráfico que decía 
lo siguiente: 

“Cuartel General en Faros, Veracruz. Julio 5 de 1915- Señor Ge¬ 
neral Salvador Alvarado, Mérida, Yuc. Con satisfacción participo 
a usted, que el C. Primer Jefe, en su acuerdo de boy, ha tenido a bien 
ascenderlo a <1 i visionario de nuestro Ejercito. For tal motivo, el Es¬ 
tado Mayor del propio Primer Jefe tiene la honra de felicitarlo por 
tan merecido ascenso. Salúdelo respetuosamente. El Jefe del Estado 
Mayor, Teniente Coronel Juan Barragán” 

El nuevo divisionario contestó en estos términos: 

“Palacio de Gobierno, Mérida, Yuc. Julio 7 de 1915. Teniente 
Coronel Juan Barragán, Jefe del Estado Mayor del Primer jefe. Fa¬ 
ros, Veracruz. Sinceramente agradezco a ustedes su mensaje de ayer, 
en que felicítanme por honra que me ha dispensado la Primera Jefa¬ 
tura, ascendiéndome a divisionario de nuestro Ejército. Salúdalos 
afectuosamente. El General en Jefe, Salvador Alvarado" 

l.a cartera de Justicia, acéfala desde la renuncia del Licenciado 
Manuel Escudero Verdugo, fué ocupada por el Licenciado Roque 
Estrada, quien rindió la protesta de ley el día 18 de julio. 

El culto diputado maderista. Licenciado don José Natividad Ma¬ 
clas, que estuvo preso por el régimen espúreo de Victoriano Huerta 
hasta la caída de éste y que se puso a las órdenes del señor Carranza 
al ocupar la capital las fuerzas revolucionarias, fué designado direc¬ 
tor de la Universidad Nacional de México con fecha 3(1 del mismo 
mes- 

La plaza de TulancingO, Hidalgo, cayó en poder del General Ama¬ 
do Azuara, perteneciente al Ejército de Oriente, el 5 de agosto. 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA 


403 


El General Jesús Agustín Castro, que desempeñaba los cargos de 
Gobernador y Comandante Militar del Estado de Chiapas, por acuer¬ 
do del Primer Jefe pasó a servir idénticos cargos en el Estado de 
Oaxaca. Al participarle el acuerdo respectivo, me contestó lo si¬ 
guiente: 

“¿salina Cruz, Oax. Agosto 30 de 1915. Señor Teniente Coronel 
Juan Barragán, Jefe del Estado Mayor del Primer Jefe, H. Veracruz, 
Ver. Muy estimado Teniente Coronel y amigo: Con el atento oficio 
de USled, fecha 20 del actual, he tenido el honor de recibir el nombra¬ 
miento de Gobernador Interino Provisional del Estado de Üaxa- 
ca, que en acuerdo del 17 del mismo se sirvió otorgar en mi favor, el 
C, Primer Jefe del Ejército y Encargado del Poder Ejecutivo (le la 
Unión. Por el digno medio de usted, doy las gracias a aquel alto 
funcionario a quien agradezco la honra y confianza que se ha servido 
dispensarme; haciendo votos porque mi modesta cooperación como 
demento fiel y constante, corresponda satisfactoriamente a los ideales 
que entraña la causa que sostenemos. Sírvase usted aceptar las seguri¬ 
dades de mi estimación y aprecio con que le distingue su atento y 
afectísimo servidor y amigo, jesús Agustín Castro" 

La designación anterior, obedeció a los planes del Primer Jefe 
para preparar la campaña contra los rebeldes do Caraca, que se ha¬ 
bían rebelado y dominaban la mayor parle del Estado, de lo cual 
hablaremos más adelante. 

El día 22 del propio mes, tuvo lugar una brillante ceremonia mili¬ 
tar en la explanada de Faros, con motivo de la entrega de k bandera 
nacional, al batallón de “Señales y Telefonistas”, cuya entrega hizo 
el Primer Jefe al Comandante del cuerpo, el entonces Teniente 
Coronel Norberto C. OI ver a, y el 29 de agosto se repitió idéntica 
ceremonia para entregarle su estandarte al regimiento número 1, de 
la División Supremas Poderes» que comandaba el General Brigadier 
Francisco L. Urquizo. Este ameritado revolucionario acababa de ser 
promovido a Brigadier, esto es, con fecha 25 del propio mes de 
agosto. 

A propósito de tan destacado revolucionario, haré un relato histó¬ 
rico de su brillante actuación militar, ampliando, el que en forma 
somera, apareció en el tomo I de esta obra. 
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Cuando en los albores de la Revolución Constitucional isla, se pre¬ 
sentó al Primer Jefe en el histórico pueblo de Monclova, el entonces 
Capitán Francisco I* Urquizo, ofreciéndole sus servicios para orga¬ 
nizar los primeros contingentes llamados a combatir a Victoriano 
Huerta, nadie pudo siquiera sospechar el excelente espíritu militar 
que encerraba aquel modesto oficial. 

En el acto solicitó del señor Carranza la autorización respectiva 
para organizar un batallón de zapadores, cosa que causó extra hez a, 
dado que los escasos contingentes guerreros con que contaba la mei- 
píenle Revolución, eran de rancheros norteños, magníficos tiradores 
y mejores jinetes que abrazaron la lucha fiándolo lodo a sus favoritas 
30-30 y a SUS briosos corceles, pero el señor Carranza que sabía, por 
intuición maravillosa, lo que significaría en las futuras operaciones, 
el empleo del arma por excelencia; la infantería, autorizó al Capitán 
Urquizo, para que organizara el cuerpo. 

En el combate de Candela, corno lo vimos en el tomo 1, el entonces 
Mayor Urquizo, pudo presentar el primer batallón de zapadores, 
integrado por trescientas plazas, debiéndosele en gran parte, el éxito 
en aquella acción de armas. Esto ocurría el dia tt de julio de 1913, 
Meses más tarde, encontrándose el Primer Jefe en Hermosillo, lo 
llamó a su lado para que organizara su Escolla. Urquizo llegó a So¬ 
nora en el mes de noviembre de 1913 y cuando yo ingresé en el Esta¬ 
do Mayor del Primer Jefe, en enero de 1914, pude darme cuenta del 
admirable trabajo que en escasos tres meses había realizado el ya 
Teniente Coronel Urquizo. EL regimiento de caballería que servía de 
escolta a los Supremos Poderes de la Revolución, podía rivalizar con 
cualquier Guardia Selecta de Un Jefe de Estado. 

Al entrar a la capital el Ejército Constitución alista, a propuesta 
del Coronel Urquizo, lo autorizó el señor Carranza para organizar 
la brigada "Supremos Poderes", sirviendo de pie veterano el regi-. 
miento Escolta del Primer Jefe. Y cuando se refugió el Gobierno de 
la Revolución en el puerto de Veracruz para empezar la campaña 
contra el villismo y el zapatismo, Urquizo organizó la División Su¬ 
premos Poderes. Esta brillante unidad llegó a contar con un efectivo 
de más de siete mil hombres y, caso insólito en los anales de nuestra 
historia militar, aquella División tan poderosa, estaba comandada por 
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mi Coronel. En esta División figuraron, por vez primera, las armas 
y servicios propios de los ejércitos modernos: infantería, caballería, 
artillería, cuerpo de señales y transmisiones, gendarmes del ejército, 
lanceros, una compañía de ametralladoras motorizada, inspección 
tic tiro, intendencia, servicio de ferrocarrileros, servicio de sanidad, 
escuela de mecánicos y servicio de inteligencia. El Jefe del Estado 
Mayor de la División, era el Teniente Coronel Norberto C. Olvera y 
en el personal figuraban, con grados inferiores, muchos de los actua¬ 
les Generales y jefes del ejército entre ellos: Pedro J. A Imada, Olhórt 
León Lobato, Guillermo M. Palma, Francisco Durazo, Modesto Gui¬ 
ñar!, Elfego Chagjoya, Fernando Ramírez, Alberto A. Cabañas, An¬ 
tonio Sánchez Acevedo, Miguel Molinar, Ignacio L. Enríquez, Gus¬ 
tavo Arévalo, Salvador Real, Florentino Anitüa, General e Ingeniero 
José Teódulo García, Rulmaro Guzmán, Javier Ordoñez, Luis T. Na¬ 
varro, Manuel Sánchez Navarro y otros más que escapan a mi me¬ 
moria. 

La División estaba a las órdenes directas del Primer Jefe, teniendo 
como misión primordial, servir de salva-guardia a los Supremos Po¬ 
deres de la Revolución; pero al mismo tiempo desempeñó, durante 
la lucha, todo género de comisiones en campaña, ya escoltando con¬ 
voyes con pertrechos de guerra para los diversos frentes O bien parti¬ 
cipa ndo en acciones de armas cuando por necesidades urgentes de la 
guerra se hacía indispensable el rápido envío de refuerzos de hom¬ 
bres a los diferentes teatros de la lucha. 

Casi la mayor parte de los trenes militares que constantemente 
salían de Veracruz conduciendo armamento y toda clase de elementos 
bélicos para el Cene-ral Ohregón, iban escollados con tropas de la 
División Supremos Poderes; e igual acontecía con los que se envia¬ 
ban al General Pablo González en sus operaciones sobre la Capital 
de la República. 

En los importantes hechos de armas qne tuvieron lugar en Trinidad 
y en León, tomaron parte dos batallones de la División, comandados 
por los entonces Coroneles Ignacio L. Enríquez y Luis T. Navarro, 
quienes llegaron con pertrechos de guerra al teatro de la lucha, en los 
precisos momentos en que el General Obregón necesitaba de refuer¬ 


zos. 
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A reserva de continuar refiriendo en su orden cronológico I 03 
servicios que el General Urquizo, siguió prestando a la Revolución, 
estimo indicado señalar ahora, a guisa do paréntesis, por su importan’ 
cia y trascendencia, aunque ajeno al reíalo histórico de esla obra, la 
eficiente labor que desarrolló en la Secretaría de la Defensa Nacio¬ 
nal, durante la guerra mundial que acaba de terminar; pero más que 
todo por tratarse de un auténtico soldado salido de las filas del Ejér- 
cito Constitucional isla. 

Cuando México entró en el conflicto, fué designado Secretario de 
la Defensa Nacional, el divisionario Lázaro Cárdenas y como Subse- 
cretario, el General Urquizo. Ambos colaboraron con celo y patrio¬ 
tismo en la parte que a nuestro país le correspondió como aliado de 
las Naciones Unidas, Al separarse el General Cárdenas de la Secreta¬ 
ría, derrotados que fueron las potencias del Eje, asumió dicho cargo, 
el General Urquizo, poniendo a su servicio su vasta preparación, in¬ 
teligencia y entusiasmo por tranformar nuestro Instituto armado en 
un ejército moderno, dolándolo del armamento y equipo que emplea¬ 
ron los grandes ejércitos para alcanzar la victoria arrancada al ad¬ 
versador 

Ahora bien; confirmada una vez más, a la luz de la historia, la 
magnifica calidad de los soldados de la Revolución, sobre los lla¬ 
mados técnicos o de carrera, tenemos precisamente, como ejemplo 
vivo, el caso del General Urquizo, quien sin hal>er pasado por las 
Academias mi lila res, pero sí COR inequívoca vocación y lempera mentó 
de soldado y, sobre todo, con su larga experiencia en la verdadera es¬ 
cuela de la guerra, como fué la Revolución, ha podido alcanzar una 
sólida cultura y preparación militar que Supera, con ventaja, a la de 
muchos militares de gabinete. 

El eco de sus premias personales, sus excelentes cualidades de 
soldado: caballeroso, leal e incorruptible, han ido mas alia de nues¬ 
tras fronteras. Digalo si. no, la invitación de que le hiciera objeto el 
Gobierno de los Estados Unidos para que presenciara las maniobras 
organizadas en su honor y el hecho de que le dieran a conocer lodos 
sus secretos bélicos, privilegio sólo concedido a los ingleses; y des¬ 
pués, los cálidos y merecidos elogios que ante la nación, le tributaron 
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esa pléyade de auténticos héroes de la última guerra que vinieron 
a visitamos. 

En efecto; las pruebas más elocuentes de las impresiones que, 
según b autorizada voz de aquellos prominentes soldados norteame¬ 
ricanos, les produjo tanto la labor del General Urquizo, como el 
adelanto del ejército mexicano, podrán encontrarse en estos importan¬ 
tes documentos: 

“México, D, F., 3 de mayo de 1945, 

“Muy distinguido y estimado Sr. General Urquizo: 

“Es para nosotros un alto honor haber sido invitados por usted 
para asistir a k ceremonia que se celebra en conmemoración del 
IXXXIV Aniversario de la Batalla del Cinco de Mayo. Profunda¬ 
mente agradecemos el honor y distinción de que hemos sido objeto 
al ser elegidos para representar a nuestra Patria en tan histórico 
acontecimiento. Es motivo de satisfacción especial para cada uno de 
nosotros el estar presente con nuestras familias en esta memorable 
ocasión con usted y su distinguida esposa, los funcionarios mexicanos 
y sus familias, así como con los muchos amigos que hemos encontrado 
en este país. 

“El privilegio de conocer al Honorable señor Presidente de la Re¬ 
pública Mexicana es para nosotros un placer inmensurable e inolvi¬ 
dable, 

“Hace más de ochenta años que México demostró ante el mundo 
Su derecho a ser considerada Una nación independiente, fuerte, justa 
y respetada entre las naciones Ubres. Como norteamericanos, desea¬ 
mos de todo corazón que nuestro vecino del Sur siga siendo fuerte e 
independiente, porque sólo así queda segura la independencia de am¬ 
bas naciones. 

"Aquí podemos apreciar k fuerza de vuestro ejército: los conscrip¬ 
tos, y los voluntarios que integran U Primera y Tercera Divisiones 
y la Brigada Motorizada. Es una fuerza de k cual, usted, Sr. Gene¬ 
ral, con razón puede sentirse orgulloso. Nosotros también nos senti¬ 
mos orgullosos de ver Las magnificas condiciones en que se encuentra 
el soldado mexicano, 

“Sírvase usted aceptar nuestras más sinceras gracias por las mu- 
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chas finezas con que nos ha favorecido, así como por las Atenciones 
y honores de que hemos sido objeto; por las amistades que hemos 
creado en este país y las cuales esperamos florezcan y sirvan para 
siempre como vínculo entre nuestros, países, 

“Reiterando a usted nuestra más alta consideración y respeto, que- 
damos como oficiales militares hermanos que mucho le eslimam 


De usted muy sinceramente* 


Jacob L. Devers. 
General* EE» UU. 
Cari A + Spaai^ 
General EE. UU P 
Guy V. Henry* 
General de Brigada. 
Hugh J. Gaffey. 
General de Brigada, 
Courlney H. Hodgcs. 
General EE. UU. 


J* M. Wflinwright, 
General EE. UU. 
Hoyt S. Vandenberg. 
General de División. 
Louis E. Hibbs. 
General de Brigada. 
J. W. O’Daniel. 
General de Brigada. 
George S. Beverley, 
General Brigadier. 


Urbano Niblo. 
General Brigadier, 1 


“Sr. General de División, 
“Francisco L Urquizo. 

“Secretario de la Defensa Nacional, 


“Secretaría de la Defensa NaciorcnL 

“México, D* F. 

“México, D + F. # 6 de mayo de 1946. 

“Muy estimado y distinguido 3r* General Urquizo: 

“Es nuestro deseo aules de partir de la Ciudad de México, hacer 
patente nuestra opinión sobre las. magníficas exhibiciones llevadas a 
cabo por el Ejército Mexicano los días 4 y 5 de mayo. 

“La reconstrucción de U Batalla de Puebla fué una de las ruejo- 
res demostraciones de tal índole que liemos presenciado. La precisa 
y oportuna exhibición de las distintas fases representando cuadros 
de tan memorable batalla, mostró no tan sólo la superioridad de la 
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tarea desempeñada por funcionarios de alto escalafón del Estado 
Mayor* sino también el excelente estado de entrenamiento de los ofi¬ 
ciales menores y de cada soldado individualmente, EL ánimo y el 
entusiasmo con que las tropas llevaron a cabo $u$ distintos papeles, 
demostró el muy alto estado de disciplina y moral que debe de exis¬ 
tir en todas las unidades que participaron. 

“Quedamos altamente impresionados con el aspecto del equipo y 
la apariencia del personal que participó en la Revista del día 4 y en 
el desfile del día 5 de mayo. El estado del equipo denotó excelente 
trato y cuidado. La parcialidad y el meticuloso cuidado de su apa¬ 
riencia personal de cada individuo mostró la disciplina máxima y la 
verdadera actitud de un excelente soldado. 

“Como resultado de nuestras observaciones durante los últimos 
días* partimos de su País cm e! más alto y sentido respeto para su 
Ejercito* Tenemos la seguridad de que nuestro vecino del Sur es 
fuerte y que puede y hará lodo lo que esté de su parte para mante¬ 
ner la integridad y libertad del mundo. 

“Nos perra i l irnos aprovechar Cita oportunidad, Sr, General Se¬ 
cretario* para felicitar a usted calurosamente por el magnífico Esta¬ 
do Mayor que usted encabeza y el cual, sabemos, es directamente 
responsable por el excelente Ejército Mexicano* el cual ha sido nues¬ 
tro privilegio observar. 


“Muy atentamente de usted* 


Jacob Devers. 

Commanding General, 

U. 3, Army Gróund Fortes. 
Cari A. Spaalz, 

Commandhig Genera!, 

U. Sh Army Air Forces. 

Hoyt S. Vandenberg*. 

Lt. General, 

Asst + Chief of Staffp 
G-2 Wsr Department, 

Guy V* Hcnry* 

Major General* 


Cha i rma n, Mexi c an 
U. 3. Dcfense Commisaion 
Courlney H. Hodges, 
Commanding Genera!, 

First Lh S. Army. 

J. M P Wainwright, 
Commandíng General, 
Fourih U. S. Army, 

John W. G*DaníeI, 

Major General* 
Commandíng, The Infantry 
School 
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Hugh J. Gaíf-ey, Commanding t The Field Artillery 

Major General, School 

Commanding, The Armored G, W. Bevcrlcy, 

School. Brigadier Genera^ 

Luúis E. Hibbs, Commanding, The San Antonio 

Major General, Air Technical Service Comniand* 

Urbano Niblo, 

Brigadier General, 

Ordenante Qfficer, 

Fourtb Army/* 

“Cuartel General del Primer Ejército de los Estados Unidos en 
el Fuerte Bragg. North Carolina, junio 4 de 194Ó. 

“Señor General de Brigada Juan Barragán. Secretaría de la De¬ 
fensa Nacional, México, D. F. 

í4 Quertdo General Barragán: 

“Deseo agradecerle sinceramente el haberme enviado una copia 
del artículo titulado “Fraternidad enire Soldados”, escrito por usted 
y publicado por El Universal de la Ciudad de México. 

“Me complace verdaderamente reconocer algunos de los detalles 
de loa maravillosos antecedentes militares de mi buen amigo el Ge¬ 
neral Urqüiio, pues desde hace mucho tiempo le reconozco como un 
gran soldado y brillante estadista. 

“Cordialmente apoyo lo que dice usted del preeminente papel 
desempeñado por el General Urquizo para afirmar la política de 
Buena Vecindad y para fomentar el excelente espirito de compañe¬ 
rismo que existe ahora entre loa Jefes y Oficiales de loa Ejércitos 
Mexicano y Norteamericano. 

“Ciertamente consideramos al General Urqruiiü como a un verda¬ 
dero hermano de armas y a México como a nuestro gran aliado para 
oponerse a cualquiera loca agresión contra el Continente Americano. 

“Con las seguridades de mi coílsideración y estima, quedo since¬ 
ramente suyo. 

“CourEney II, Hodges t General del Ejército de los Estados Uni¬ 
dos”. 

“Cuartel General del Cuarto Ejército. Fuerte Sanu Houston, 
Texas, mayo 28 de 1946. 
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“Señor General de Brigada Juan Barragán. Secrelaría de la De¬ 
fensa Nacional, México, D + F + 

“Mi querido General: 

í4 Tuve en verdad un gran placer al recibir de usted su artículo 
“Fraternidad entre Soldados^, de la misma manera que luve el gran 
honor de estar presente en Puebla, en los festejos que hubo este año 
con motivo del 5 de mayo. Su artículo me gustó más de lo que po¬ 
dría expresar, porque son los senlimEenlus que usted alienta en su 
pecho, aquellos de fraternidad entre nuestros respectivos Países, los 
que traerán la paz duradera que todos deseamos. 

“Los dos hermosos volcanes que con sdm i ración y aprobación 
contemplaron la batalla, pueden seguir mirando a ustedes los hijos 
de la República Mexicana, que tan altos pensamientos como el suyo 
tienen. 

“Muchas gracias |>or su amabilidad y gentileza en mandarme su 
articulo. El tendrá lugar permanente en mis archivos. 

“Sinceramente, /, Jlf. Wavmright, General del Ejército Ameri¬ 
cano”* * 


Estos elocuentes e insólitos conceptos, honran a la Patria, al Ejér¬ 
cito y al General Urquizo. En verdad no existe precedente alguno 
en nuestra larga vida de Nación independiente, de vina felicitación 
mis calurosa y mis sincera que la hecha a nuestro Ejército, en la 
persona del Secretario de la Defensa Nacional* 

Si la sabia política internacional de nuestro Gobierno fue la pie¬ 
dra angular para consolidar la política del “Buen Vecino”, que con¬ 
cibió y puso en práctica el gran estadista desaparecido, Mr. Franldin 
D. Roosevelt, a la valiosa, sincera y pateiotica Colaboración militar 
del General Urquizo, se debe, sin menoscabar nuestro decoro.* el es¬ 
píritu de fraternal camaradería con el Ejército de los Estados Unidor. 

* E*&ih Jos última» ririAS, smlritrius* un», ]wr el Orar ral litadíes* Coman Jante del 
Frirtií-r Ejercite MontartierfíBJiLPi y. la tira, pop el General Wannuri^lil, que- linio « 
puf ti heroica hIlíuitim qut hisa Je li forlalm F! Corregido^ en tas Fili¬ 
pinas, Futró» snolivadiM por kjt ¡mienta que, el autor de e&Ti obra, escribió bija el 
titulo ‘'FruE-Érnid-fid efitró SoLdaJúrA y que íué r-ublte-Aíta Pfi “F1 UimTT*a|“. de I* 
ClluJéuI de Méiii:O r el 10 dé tuayu Je 19-46, 
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Respecio de loa diploma! icos, debemos ser cautelosos en sus apre¬ 
ciaciones* pero cuando hablan loa soldados* podemos estar seguros 
de que dicen lo que sienten y hacen lo que dicen. Y si* como en 
e*tecaso* esos soldados responden por calos apellidos: Devers* Wain- 
wright, Hodges y Spaalz* sus conceptos cobran enorme fuerza y iraa- 
cendencia. 

Los gloriosos sol dado a americanos ae han convencido y asi lo aca- 
ban de expresar públicamente, que tienen en México, en el General 
Urquizo* a un verdadero hermano de armas* y bajo su mando a un 
Ejército que* dotado del armamento y equipo que usan sus propio* 
soldados* será el más Firme aliado, contra cualquier insensata agre* 
sídn al Continente Americano. 

Tengo dicho que el edificio “Faros 5 *, servía de Cuartel General 
al Primer Jefe* desde el I ranciado al Puerto de Veracru^ del Go¬ 
bierno de la Revolución. 

Allí vivió el señor Carranza los momentos más transcendentales 
del movimiento constitucional i si o; allí dictó las sabias leyes agrarias 
reivindicadoras de los derechos naturales del pueblo sobre la tierra* 
que sirvieron para transformar, radicalmente^ el estado social mexi¬ 
cano, al abolir los arcaicos derechos en que descansaba la propíe* 
dad rural; allí expidió el importante decreto instituyendo el muni¬ 
cipio libre y desde allí dirigió la memorable campaña militar de 
1914 y 1915* hasta d triunfo definitivo de la magna Revolución 
que él acaudillara. 

Cuando se acaben de serenar las pasiones y se le haga completa 
justicia al integro ciudadano, que abanderó la epopeya revoluciona¬ 
ría* la gratitud nacional habrá de levantarle en la explanada de 
‘Taro*”* un grandioso monumento de granito con la egregia figura 
de don Venusli&ho Carranza* que recuerde a las futuras generacio¬ 
nes que aquel hombre encarno e implantó en su Patria, los princi¬ 
pios sociales que redimen de la condición de parias a las clases 
indigentes* y también, de advertencia a los Gobiernos que en lo fu¬ 
turo se constituyan, del deber que licúen de mantener incólumes los 
derecho* conquistados a cosía de lanío sacrificio y de tanta sangre 
derramada, ” 


14 Ác'itajffltnlc diste tjl '’Fatíiá” Un ptqüCrtft buida J t) Mñ&r Cdjrfcnxa, que racju«ndi3 
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Como en la ¿poca del Benemérito don Boíl i lo Juárez* en esa oca¬ 
sión la beroiea Veracrua brindaba su franca hospitalidad a los hom¬ 
bres de la Revolución, Don Venustiano Carranza* celoso de la* 
tradiciones históricos* concibió la idea de que Veracruz tuviera una 
residencia oficial de los Jefes de la Nación y escogió la vetusta y 
colonial fortaleza de San Juan de Ulúa, expidiendo un decreto, el 2 
do julio, por medio del cual, el Castillo de San Juan de Ulúa* de¬ 
jaba de ser presidio federal y se convertía en residencia Presiden¬ 
cial. El día líí de agosto se instaló el Primer jefe con su Eslado 
Mayor, en la nueva mansión del Poder Ejecutivo Nacional. 

Esta antigua fortaleza, reliquia histórica de gloriosas epopeyas* 
que debió conservarse como un monumento nacional y nunca como 
lugar de tortura y menos aún* para lo* presos políticos a que la des¬ 
tino el Gobierno del General Porfirio Díaz* reivindicaba, lambién* 
sus inmarcesibles y esplendorosas tradiciones al convertirse en resi¬ 
dencia eventual de los primeros Magistrados de la Nación. 

El señor Carranza dispuso se conservaren intactas las dos crujías 
llamada* “tinajas* 5 debido a las filtraciones del agua salobre a que 
están condenadas por hallarse a un nivel más bajo que el mar y 
que fueron bautizadas* por el léxico popular, con lo* fatídicos nom¬ 
bres de “Infierno” y ^Purgatorio"*. 

¡Sarcasmo del destino! ¡El mismo día en que el Jefe de la Revo¬ 
lución expedía el decreto suprimiendo como presidio federal el 
Castillo de San Juan de Ulúa, fallecía* en París, el viejo dictador 
don Porfirio Díaz! 

Para mí* particularmente* fué motivo de verdadero júbilo* residir 
ofícialmcnle, en mi calidad de Jefe del Estado Mayor del Jefe de 
la Revolución* en el Castillo de San Juan de Ulúa, por el imperece¬ 
dero y gratísimo recuerdo que nuestra familia le consagra a esa 
histórica fortaleza. Gomo es bien sabido, mi iluslrc antepasado* el 
General de División don Miguel Francisco Barragán, héroe de la 
Independencia Nacional y Presidente de la República* cuando des¬ 
empeñaba el cargo de Gobernador y Comandan le Mil llar del Estado 
de Veracruz, en la época del primer PrCsidenle de México* don Gua- 


m ptriruntndá cu w Ju?ar H y Íul- colocado a iniciatin d?. que lleva 

hOinEire «□ la Ciudnd de MÉüke v que Izl preside el aülor de c*ti ot™ 
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dalupe Viciaría* atacó y rindió el Castillo* último baluarte de U 
dominación española en México. 

Desde la consumación de la Independencia Nacional* en el año 
de 1821* se había sostenido en Ulfla una fuerte guarnición híspana, 
contando con la protección de los barcos de guerra que la auxilia¬ 
ban y la protegían con toda clase de elementos. La antigua metró¬ 
poli se resistía a perder el última eslabón que la unía con la más rica 
Colonia; lal vez soñando* —como años más tarde la intentó con la 
expedición de Barradas—- en la reconquista de la Nueva España. 

Par espacio de cuatro años sufrió el pueblo de Veracruz la cons¬ 
tante zozobra a que la tenían expuesta los frecítenles bombardeos de 
la fortaleza de Ulna. 

Por otra parte* era una afrenta para la soberanía de México* la 
ocupación de un jirón del territorio nacional y una constante ame¬ 
naza de desembarco, unida a una serie de dificultades en las comu¬ 
nicaciones marítimas del Puerta mis importante de k Patria,, 

El Presidente Victoria díó instrucciones al General Barragán de 
que atacara y rindiera la fortaleza. Durante varios días se combatió 
rudamente, contando las (ropas mexicanas, con la Cooperación de 
una escuadrilla bajo el mando del comandante naval, don Pedro 
Saínz de Baranda* intrépido marino que se había batida en la fa¬ 
mosa batalla naval de Trafalgar* en la escuadra espadóla que man¬ 
daba el inmortal Ghurruca. Se continuó el alaque por mar y tierra* 
consiguiendo la escuadrilla mexicana impedir la llegada de la floti¬ 
lla española que* desde La Habana, venía con refuerzos para la guar¬ 
nición del Castillo. 

Agotadas sus provisiones de boca y guerra y con numerosos heri¬ 
dos y enfermos, se vió obligado el Comandan.e de la Fortaleza. 
Brigadier del Ejército español* don José Coppinger* a rendirse* fir¬ 
mando los tratados el propio militar en representación cíe *u Gobier¬ 
no* y el General don Miguel Barragán* en nombre del de México.. 
El día 18 de noviembre de 1825 enarboló el General Barragán nues¬ 
tra gloriosa enseña nacional en el caballero alto del Castillo* que¬ 
dando así* consumada* la Independencia ck México. 

El centenario de este glorioso suceso sr conmemoró en k Ciudad 
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de México d 18 de noviembre de 1925, declarándose día de fiesta 
nacional* por el Congreso de k Unión. Me tocó la suerte de presidir 
k$ solemnes ceremonias que se verificaron en el Museo Nacional 
y en la Catedral* lugar donde reposan los restos del héroe de Ulúa. 

Y ya que aludo a este esclarecido patricio* quiero aprovechar esla 
ocasión para hacer un bosquejo histórico de su vida militar y polí¬ 
tica, por estar ambas, estrechamente ligadas, con nucslra Indepen¬ 
dencia Nacional* y al mismo tiempo para rendirle un tributo de 
gratitud como fundador que íué de la Academia Nacional de Hia¬ 
to ria B 

Los mejores dalos biográficos* que en forma sucinta se han hecho 
del General don Miguel F, Barragán, se deben a la brillante plu¬ 
ma del Coronel y Licenciado don Fernando Cuen* que aparecieron en 
un artículo publicado en “EL Universal 31 * de la Ciudad de México* 
el día que se cumplió el centenario de su muerte y que ahora me 
complazco en reproducir: 

“Nació en Ciudad del Maíz* San Luís Fotosí, el 8 de marzo de 
1789. Sus padres: don Miguel Barragán y doña Clara Josefa Ortiz 
de Zarate. El primero procedente de una conocida y rica familia 
española; y la segunda* descendiente en línea recta del segundo de 
los Emperadores Moctezuma, Timbrado así* con la soberbia indó¬ 
mita del indio y la hidalga altivez de un noble castellano* muy jo¬ 
ven* arrastrado por la inexorable vocación de sus estirpes* abraza 
la carrera de las armas* destacándose desde el primer momento por 
su serenidad, audacia y bizarría. Tenicnlc en 1810. Capitán en 
1813, Teniente Coronel en 1817 y Coronel veterano al principiar 
el año de 1821* pronto vincularía su vida de soldado a los destinos 
de la Patria. 

“Don Agustín de Tturbide* personificación imperiosa del héroe 
falso y sanguinario* inmortalizado por Gración y quien a partir de 
k conspiración de la Profesa* instigada por el inquisidor don Ma¬ 
tías Monteagudo* acariciara tenaz y fijamente la idea de adueñarse 
del poder* convencido de que jamás quebrantaría la heroica cansí an- 
cia del General don Vicente Guerrero y en presencia de un convoy 
que conducía S575 000-00 destinados a Manila, el 24 de febrero de 
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1821* después de vencer los justificados temores de aquel jefe in¬ 
surgente, proclama el Plan de Iguala 

“El 12 de marzo del mismo ano* el Coronel Barragán que había 
reconocido aquel famoso plan* acude con 800 dragones en auxilio 
de Iiurbíde* al asedio y toma de la Plaza de Valladolid, y ya uni¬ 
dos, bajo una misma divisa* formando parte del Ejército Tr ¡garante* 
pasados seis meses de recios combates contra los realistas disidentes* 
hace su entrada triunfal en la Capital de la República* al mando 
de todas las caballerías d 21 de septiembre de 1821* mereciendo 
ser ascendido desde luego a Brigadier. 

“Con este magno y trascendental suceso, quedaba al parecer ase* 
gurada la Independencia de México. Sin embargo* el Plan de Igua¬ 
la, que merced a la abnegación y al sublime sacrificio de Guerrero* 
refrendado con el abrazo de Acatempan* realizara el milagro de 
fusionar en un instante los encontrados destinos de realistas e insur¬ 
gentes* con los días* en el ambiente aristocrático de la Metrópoli * 
perdió su virtud original p e Iturbtde* con la máscara hipócrita y des 
plante b ¡priónico de todos los vulgares ambiciosos, declina de mo¬ 
mento* los más altos honores a cambio del mando supremo del 
Ejército* que había de asegurarle* una vez relegados al olvido los 
principales jefes insurgentes y aprovechando la eterna inconstancia 
de la plebe* que la noche del 13 de mayo de 1322 se dejara oir 
el grito del sargento Pío Marcha que lo proclama Emperador. 

“El Brigadier Barragán* fidelísimo y ardiente partidario de las 
ideas republicanas, irritado por estas intrigas palaciegas* resigna el 
mando y se dispone, de acuerdo con los Generales Guadalupe Vic¬ 
toria y Nicolás Bravo, a resistir el establecimiento del imperio bajo 
el cetro de Iturbide, pero descubierta la conspiración por una imper¬ 
donable falla del General Pedro Celestino Negrctc* es aprehendido 
c internado juntamente con Victoria y Bravo en los separos del edi¬ 
ficio de la ex Inquisición. 

"Así las cosas* el 2 de diciembre del mismo año de 1822 el Gene¬ 
ral don Antonio López de Santa Alina, respaldado por don Guada¬ 
lupe Victoria, proclama la República en el Puerto de Veracruz, Lo 
secundan los Generales Barragán y Moctezuma en el Centro y Gue¬ 
rrero y Bravo en el Sur. Tras un período de aparente inacción,, el 
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movimiento continúa su curso, dando erigen al Plan de Casa Mata, 
que culminara en la abdicación y el destierro de Iturbide y la so- 
lemne exaltación de don Guadalupe Victoria a Presidente de la 
República. 

“Barragán, junto con ser ascendido a General de Brigada, recibe 
el nombramiento de Gobernador y Comandante Militar de Veracruz, 
Por esta época flameaba todavía el pabellón español en la fortaleza 
ífe San Juan de Ulúa, ante el cual* durante los meses que precedie¬ 
ron la proclamación de (a República* se h&bían estrellado los repe¬ 
tidos asaltos de Sania Ama. El General Barragán* desplegando sus 
admirables dotes de estadista y de soldado* sin abandonar el cerco 
puesto en torno de Ulúa, reorganiza la administración pública, esti¬ 
mula el desarrollo de la agricultura* haciendo el primer reparto de 
tierras ociosas y baldías a los campesinos del Estado* normaliza el 
presupuesto, cubre todas las deudas que dejara la Colonia; pertre¬ 
cha y disciplina convenientemente sus tropas y tras un bien madu¬ 
rado plan de ataque por mar y tierra, contando con el valioso con¬ 
curso del intrépido marino campechano don Pedro Sainz de Baranda 
—que tomara parte en la memorable batalla de Trafalgar* embar¬ 
cado en el “Santa Anna”* contra el cual a la cabeza de una colum¬ 
na de ataque estrellara su proa el Roy al Sovereing, comandado 
por d Vicealmirante Gollingwood, mereciendo ser citado después 
de la batalla por lU heroico comportamiento— el 5 de noviembre de 
1825 íntima al Brigadier don José Copinger, Gobernador de Ulúa, 
a rendir la fortaleza* y tras una serie de negociaciones durante 
las cuales brillaron de ambos lados las más herniosas virtudes 
caballerescas, Copinger* después de soportar el más largo y tenaz 
de los asedios, el 13 del mismo mes y año* capituló con todos los 
honores de la guerra* quedando así consumada la Independencia 
de México. 

“El 23 de julio de 1328, el Congreso de Veracruz* en ocasión del 
ascenso concedido a Barragán a General de D¡visión y en recuerdo 
de los eminentes Servicios prestados al Estado y a la Patria, acordó 
concederle una espada que llevaba en el puño la siguiente inseríp* 
eións +< E1 Estado de Veracruz al vencedor de UMU”. 

“El 3 de enero de 1828, siendo todavía Barragán Comandante 
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Militar de Veracniz, se pronuncia por el Plan de Montano, encabe 
zado por el General Bravo —que tenía entre otros objetos abolir 
la intromisión del Ministro americano Joel R. Poin&sett en los asun¬ 
tos interiores de México; pero derrotados en Tulancingo por las 
fuerzas de Guerrero y de Santa Anua, fue hecho prisionero e in¬ 
ternado primero en lili», más tarde en el Fuerte de Perqtc y final' 
mente, desterrado a Sud-América en Compañía de Bravo. 

“Entretanto, surge el problema de la sucesión presidencial. Se 
disputan el poder con el nombre de centralistas y federalistas los 
ritos masones Escoscs y Yorkino. El primero, que dirigiera Bravo 
con el apoyo del Presidente Victoria, sostiene a don Manuel Gómez 
Pedraza y el segundo, que fundara y presidiera el odiado y fatídico 
Poinssett, sostiene la candidatura de Guerrero. Como resultado de 
esta lucha puente original iw. us desgracias que nos *ki.icew 
TODAVÍA, aparece triunfante Gómez Pedraza, pero d Congreso, en 
presencia de un golpe de mano, que obscurece un instante la gloria 
purísima dd héroe, en su sesión extraordinaria del 12 de enero de 
1829, declara electos Presidente y Vicepresidente, respectivamente, 
a los Generales Vicente Guerrero y Anastasio Bustamante. 

!+ Apenas inaugurado este régimen, los ilustres proscritos Bravo 
y Barragán, sabedores de la expedición del Brigadier Isidro Ba¬ 
rradas y seguros de los nobles y elevados sentimientos de Guerrero, 
pisan de nuevo el suelo de la Patria, para ofrecer Su espada, en los 
precisos momentos en que los Generales Santa Anna y Mier y Tersa, 
con el triunfo de sus armas, ilustraban aquel atrevido intento de 
reconquista en las mírgnes del Pánuoo, 

"Minado el Gobierno de Guerrero por la enconada rivalidad de 
los partidos, el Vicepresidente Bustamante, alentado en sus secretas 
designios por el turbión de la* pasiones, el 1* de enero de 1830, se 
autoprodama Presidente. Guerrero sale a batirlo, dejando en SU 
lugar a don José María Roca negra, pero derrocado éste y substi¬ 
tuido moro entinca mente por Los triunviros Qu imanar. Vélen y Ala- 
min, el Congreso, procediendo una ves más COR inaudita torpeza, 
desconoce a Guerrero y llama para ocupar ese Solio al propio Rusta - 
mante. Guerrero, acostumbrado a soportar los mayores infortunios, 
sintisidose otra vez d soldado de U libertad, enciende de nuevo la 
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lucha en las montañas del Sur. En tan graves circunstancias el di¬ 
visionario Barragán, a la sazón Comandante Militar de jalisco, 
se niega a batir a Guerrero. El General Bravo, en cambio, acepta 
esa triste misión. Entonces Barragán, ante la visión de la Patria 
ensangrentada por aquellos dos soldados que en cruento sacrificio 
renovaran la historia de los compañerismos heroicos, haciendo an¬ 
ticipado honor al epitafio que un poeta moderno dejó sobre su tum¬ 
ba; “|RT3 5EMPER PACJS Düm estica f." —pues dondequiera que lo» 
partidos pretendían dirimir sus diferencias por medio de las armas, 
invariablemente se alzaba la respetable, serena y patriótica voz de 
Barragán— envió al Congreso su histórico mensaje de 17 de no* 
viembre de 1831 que le costó ser relevado en el mando y comisio¬ 
nado a Europa, no sin que antes remitiera a Bravo y a Guerrero, 
con su fiel ayudante don Manuel Zavala, una caria cuyos bellísimos 
conceptos a la par que constituían una tremenda requisitoria contra 
Bravo, aclaraban la punzante duda que agitara el alma generosa 
de Guerrero. Desgraciadamente, Zavala, que llevaba instrucciones de 
advertir a este último los peligros que se cernían sobre su vida, 
apenas si llegó para ser testigo, a bordo del “Golombo” de la negra 
traición que, mediante el pago de £50,000.00 consumara el pérfido 
y execrable marino genoves Francisco Picaluga, en la persona del 
glorioso insurgente. Benemérito de la Patria, General don Vicente 
Guerrero, fusilado en Cuilapa, mediante un Consejo de Guerra y 
por el voto del Vicepresidente Busiamantc, el 14 de febrera de 
1831. 

“ba noticia del fusilamiento de Guerrero produjo tal grado de es¬ 
tupor, llenó de tantos y tan siniestros presagios el ambiente, que 
reunido el Congreso el 6 de abril de 1833 para juzgar a los respon¬ 
sables de este nefando crimen, el entonces Coronel y Diputado don 
José Antonio Barragán, sobrino del General Barragán, haciéndose 
eco de la indignación nacional con el acento y la varonil inspira¬ 
ción con que prorrumpieran los grandes patricios en medio de las 
catástrofes de Roma, exclama desde lo alto de la tribuna; “VENGO 
A ACUSAR ANTE LA REPRESENTACIÓN NACIONAL a los asesinos de 
don Vicente Guerrero, Generales Anastasio Bustamantk v 
Antonio Fació, que están presentes, y a don Lucas A lamín, el 
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primer ladrón de la República”* Terrible imprecación que re¬ 
suena a través de nuestra historia* cada vez que el peder publico 
ha pasado de las mano* de los asesinados a las de los asesinos y 
que los dineros de la Nación han destinado a satisfacer el precio 
de esta clase de traiciones y de crímenes. 

“Dias después de aquella inolvidable sesión, el General Santa 
Afina en Veracruz y el valiente General Esteban Moctezuma en San 
Luis Potosí* se alzan para vengar la muerte de Guerrero, Deja 
Rusta m ante en su pueblo al i n macula do patrióla* General don Mel¬ 
chor Múzquiz* y después de derrotar al General Moctezuma, en la 
más obstinada y sangrienta de las batallas, regresa al encuentro de 
Santa Anna; [>ero ante el clamor popu1ar f acepta los convenios 
de Zavaleta^ que dieron origen al efímero régimen de don Manuel 
Gómez Pedraza* cuyo principal acto consistió en promulgar la ley 
de 16 de marzo de 1833 que declaró Presidente electo de la Repú¬ 
blica al General Antonio López de Santa Anna. 

“De regreso al país, el Presidente Santa Anna t teniendo en cuen¬ 
ta lo* méritos y los conocimientos militares adquiridos por el General 
Barragán durante su permanencia en Europa, lo hace Ministro de 
la Guerra, Desempeñando este importante cargo con aplauso del 
ejército* estalla la Revolución de Texas, Por licencia concedida a 
Santa Anna para asumir la dirección de la campaña, el Congreso, 
casi por aclamación, lo designa Presidente, A partir de este momen¬ 
to, el General Barragán, confirmando su bien probada capacidad y 
el soberano temple de su alma, dando cima a la obra comenzada, 
favorece la instrucción pública* como el único medio de redimir a 
Su pueblo; proclama la libertad de prensa, como la más necesaria 
de las libertades públicas; crea la Sociedad de La Lengua y de la 
Historia; moderniza, equipa y disciplina el ejército* introduciendo 
las primeras escuelas de tropa; negocia empréstitos para la conse¬ 
cución de la lucha emprendida. . . en suma: soldado* hace de la bra¬ 
vura y del honor caballeresco el blasón más alto de su espada; 
ciudadano austero y generoso* cede sus emolumentos y la mayor 
parte de su heredada fortuna por la causa del bien público; gober¬ 
nante, labra con la soberana energía de la acción, la prosperidad 
y 9a grandeza de su país y como remate obligado de m fecunda y 
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laboriosa existencia* "dejando el cuidado de su gloria al mérito 
real de sus acciones”, ante la rebelión de Texas* que lleva en su 
seno el germen del separatismo, tocado por un delirio heroico, por 
la pasión obsesionante que abrasara el alma de MazzinE, D’Aseglio 
y Gioberti por la Patria una e indivisible, el primero de marzo de 
1836, muere en su propio lecho, de la más noble y hermosa de las 
muertes, rodeado de generales simpatías* en medio de la gratitud 
naciónaL Tras de impotentes y conmovedores funerales, fue sepub 
tado en la Catedral de México* bajo el Altar de los Reyes* donde 
actualmente reposa”* 

En este interesante trabajo histórico* se asienta que don Miguel 
Barragán abrazó la causa de la Independencia* el 12 de marzo de 
1821* lo cual es exacto; pero abora por los documentos que doy a 
la publicidad y que habían permanecido inéditos, se comprueba 
que e! 12 de abril del mismo año, fue la fecha en que d entonces 
Coronel don Miguel F, Barragán rindió el juramento de Indepen¬ 
dencia en el risueño pueblo de Pátzcuaro, Itúrbido hizo algo pare¬ 
cido: d día 24 de febrero de 1821* proclamó el Plan de Iguala y 
basta el 2 de manso rindió d solemne juramento de Independencia. 

Don Miguel Barragán* con el grado de Coronel, comandaba dos 
regimientos denominados “Dragones de Pátzcuaro” y 4í Dragones 
Fieles del Potosí”, con un efectivo de setecientos hombres. Es pro¬ 
bable que* como resultado de las famosas Juntas dé !a Profesa* 
el Coronel Barragán so hubfera comprometido con don Agustín de 
Iturbide en proclamar la Independencia; pero lo que es rigurosa¬ 
mente cierto, es que estando Iturbide én Teloloapan* en enero do 
1821* le envió al Capitán Francisco Quintanilla a invitar a don 
Miguel Barragán a que secundara su plan; aunque sin precisarle 
fecha ni detalles para llevarlo a cabo. En resumen; lo que me inte¬ 
resa aclara y comprobar* es que don Miguel Barragán fué de los 
primeros Jefes realiM&s en lanzar el grito de Independencia y que 
Lo hizo antes de recibir instrucciones de Iturbide. Las pruebas autén¬ 
ticas de esté aserto* se encontrarán en estos tres documentos copia¬ 
dos textualmente* de los origínale# que existen en la “Hoja de Ser¬ 
vicios” de! General don Miguel Barragán, en el archivo de la 
Secretaría de la Defensa Nacional. 
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“Pa*\ Abril 7 cíe 1H2L 

“5. Coron 1 D. Agustín Iturbide. 

“Mi Coronel de mi aprecio; Esperando darle a V- S. una noticia 
de cuanlo conmigo se dispuso tratar por haberme resuello a jurar 
la independencia no había escrilo a V, S-; mas viendo que Jres Di¬ 
putados que me ofrecieron mandar no han llegado* me ceñiré por 
ahora a nol ¡ciarle «lámeme mi citada resolución y que ¿i V. S, nos 
participa su$ venia jas* las de este rumbo serán mayores, que las 
que se consiguen sin esla comunicación. Aquí el sistema que llevo 
es Religión, Paz y Co n i. 1 ene im i en i 0 ; y como la Nación entera es de 
opinión de Independencia corren los pueblos a seguir «te estan¬ 
darte. Por esta Provincia nada se sabe de Puebla, X al apa* Vera B 
cruz, Gr.; y así convendrá muchísimo las noticias de allá. También 
Agradecería a V, S. muchísimo me comunicara el resultado de la 
Vanguardia del Exercito del Sor. Linán que con lanía variación se 
habla aquí; así como de que se le ha ido (oda la fuerza por lo que 
no sería malo me diese (le lodo una constancia de noticia, 

“Con N + G. tengo alguna comunicación y una Divicion va a Juá¬ 
rez a jurar también la Independencia y aun espero (Dios lo permita) 
lo haga también el Sor. Negrde. 

“Mi fuerza de Armas consiste en 400 hombres poco más con los 
que estoy hecho Duíño de toda la Prov". en razón de que iodos los 
pueblos piden lo que la Nación entera, 

+ *Veo por todas parles el mismo fuego, pero mi Coronel mientras 
a la Superioridad no se estreche a que mande jurar la Independen¬ 
cia m¡ desconsuelo no calmará, pues detesto la guerra y temo verme 
sin dinero para socorros. 

“Dígnese V. 5, estrechar al Chato Chávarri por mí, como antiguo 
compañero y como hermano de la causa presente* deseándole como 
a V. S» felicidad y prosperidades mi más aféelo y apasionado Sor. 
que lo estima y S. M. B .—Miguel Barragán* (Firmado)* 

P. D. Nada he adelantado con el consiguiente bien que respuesta no 
he tenido. La 4* Sección dice que si se reúne en Uruápan, allí pres¬ 
tará el juramento de Independencia, que como ésta se ha de unir 
con mi fuerza si V. S. no me da una limosna de dos mil duros pe* 
rezco. Toda la artillería y tropa que había en la línea de mi mando 
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hoy he comentado a recogerla para asegurarla en un puerto forti¬ 
ficado y quedar yo listo.—Rúbrica*-, 

“S, Coronel D + Agustín de Iturbide, Paz". Abril 9 de 182L 

“Mi Coronel amado: Ayer personal mente escriví al Sor. Busta- 
mante: “Como nuestro sistema indcpedicntc es en un todo en seguir 
al de la l* voz, mondo a V. una instrucción y orden general que 
aunque a mí directamente no me han venido estos papeles, los he 
abrazado gustosísimo y creo que hará V, lo mismó tr , y a las 12 
del mismo día que llegó el Capitán Rosas red v i con la apreciable del 
4 del corriente la instrucción general que ya había mandado yo 
circular agregándole lo fórmula del juramento y su orden de res- 
pender al quien vive Independencia, en oja separada para hacer 
uniforme la generalidad del sistema. 

“Ayer mismo rcciví carta del Tcnicnle Coronel Lamadrid del 
Fi so de Méjico que pertenece a mi Di viejón, que había entrado a 
Zamora y que se juraba allí la Independencia; pero que ño había 
conseguido el dinero por el cual lo había despachado* En la Pie* 
dad también hicieron el mismo juramento y se me ofrecieron aque¬ 
llos patriotas, a que respondí siguieran sus labores y que sólo en el 
caso de necesitar la Patria de ellos, los ocuparía, suplicándoles que 
allí conservasen el mejor orden e inflamasen a todos con su hsroico 
entusiasmo. 

“A Zacapo lo he mandado reparar para asegurar allí toda la 
artillería y portrechos que en la línea de mi cargo había para que¬ 
dar expedito. 

“A mi Divición di ai i ámenle se le agregan desertores de Vallado- 
lid y esta Ciudad creo que breve o grita o la abandonan porque la 
deserción es mucha. 

u En Oirá daré a V + S. un estado de la fuerza que tiene esla Di¬ 
vición que desde luego son más de 7ÜG hombres perú 150 de éstos 
están en Zacapo, Ario y Tacámbaro porque Baiza esla en la primera 
fuerza y toda gente excelente y oficiales de singular recomendación. 

“No se que causa habrá sido la que han eslrabiado tres que le he 
dirigido pero como ya está V. S* impútalo de que el día 2 presté el 
Juramento, no me da mucho cuidado; y así aquí sólo le repetiré que 
estoy sin rayo de medio. 
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"Concluyo ya repitiéndome como siempre por su más apasionado 
servidor que lo estima y $. m. b .—Miguel Barragán”> (Firmado). 

Viva la Independencia 

"Desde el momento mismo que intenté seguir el estandarte que 
V. S< gloríosísim ámenle cnarbolú de Religión, Independencia, Obe¬ 
diencia a Fernando 7 f Sur, del Imperio Mejicano y Fraternidad de 
Europeos y Americanos, con el primero con quien lo consulté fué con 
el Capitán del Regí míenlo de N. E> ÍL Antonio Gaona y seguí con los 
demás Oficiales que tengo el honor de mandar; que todos exoep- 
tuando al Subteniente D, Ignacio Gutierre? y D. José María Gon- 
zalee que no quisieron seguir tan gloriosa carrera (por lo que pa¬ 
sará a Valladolid) contri bulleron con admirable visarría y eroíca 
decisión en medio de mayores fuerzas que las mías contra varias 
de ntro. sistema con su persuasiva al convencimiento de SU Cuerpo 
que en mí ni. de 266 plazas es otra de las fuerzas que en el dia 
componen mí Dívición. 

“El Capitán D. Joaquín de la Zota que a los pocos días de haber 
yo prestado el juramento llevó a Paztquaro su dcsicion y oficios Con 
que enntr¡bulló en beneficio del sistema, me ha sido de la mayor 
utilidad, pues con esto se afianzó más la opinión. 

“El Capitán D. Francisco Rosan, Teniente D, Luciano Azcárate 
y el graduado de Subteniente IX José Ma. Zarate del Regimiento 
de Tres Villas, son, mi General, de singular recomendación y a 
todos los considero dignos de los empleos a que tan propuestos en 
papel separado, sí V. S. tubiere a bien formar un nuevo Batallón 
de Imperial Americano o otro cualquiera nombre que fuere del 
agrado de V. S. 

"El R. P. Capellán y el cirujano, son en su clase dignos de la 
mor. recomendación y por lo mismo lo pongo en su conocimiento 
para satisfacción de los individuos, 

“Dios guarde a V. S, y a la Congregación de la Raíz. 

“4 de mayo de 1821. “Mig . Rarrugíb*' (Firmado). 

"AI Sor. Gefe 1' del Esto. Imperial de las Tres Garantías”. 
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Por estos documentos se comprueban los hechos siguientes': pri¬ 
mero, que el Coronel don Miguel Barragán, juró la Independencia 
el 2 de abril de 1821, Segundo, que no había recibido para esa 
fecha ningunas instrucciones oficiales de Iturbide para secundar la 
causa de la Independencia ni tenía conocimiento de que éste la hu¬ 
biese proclamado en Iguala. Tercero, que rada sabía tampoco de 
la actitud de los jefes realistas comprometidos con Iturbide. Cuarto, 
que el Coronel don Pedro Celestino Ncgrete aún permanecía sin 
adherirse al movimiento nacional. Quinto, que la mejor prueba 
de que nada sabía don Miguel Barragán del Plan de Iguala, SO halla 
en el hecho de que el lema adoptado por él, ora: Religión, Paz y 
Convencimiento, distinto del que figura en el Plan de Iguala, que 
es: Religión, Unión e Independencia. Sexto, que don Miguel Ba¬ 
rragán personalmente le envió instrucciones al Coronel don Anasta¬ 
sio Bustamante que estaba en el Bajío de adherirse a la causa. Sép¬ 
timo, que hasta después de haber dado el Crilo de Independencia 
don Miguel Barragán, recibió de mano» del Capitán Rosa», las ins¬ 
trucciones que le enviaba don Agustín de Iturbide, en carta fechada 
el 4 de abril. Octavo, que en su carta para Iturbide de fecha 4 de 
mayo, le hace saher que el Capitán Joaquín de la Zota, que llegó 
a Pátzcuaro pocos días después de haber proclamado él —don Mi¬ 
guel— la Independencia, le entregó "su decisión”. Noveno, que en 
la caria del 7 de abril expresa sus temores de que Iturbide no se 
haya resuelto a proclamarla, y décimo, que la prueba más convin¬ 
cente se puede encontrar en este importante detalle: que en las dos 
primeras cartas de don Miguel Barragán para don Agustín de Itúr¬ 
bido, del 7 y 9 de abril, le da el tratamiento de Coronel, es decir, 
el grado que sabía don Miguel, ostcniaba aquél en el ejército rea¬ 
lista; mientras que en la del 4 de mayo, cuando había recibido la 
“desición” de Iturbide y se había enterado del Plan de Iguala, ya 
lo titula "Gefe 1* del Esto. Imperial de-las Tres Garantías” y por 
vez primera le reenmee su jerarquía de General. 

En la Ciudad de Valladolid, hoy Morelia, estaba de guarnición 
el Coronel don Luis Quintanar, quien secundó la causa de la In¬ 
dependencia hasta el 22 de mayo anle la presión que con un pode- 
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roso ejército hiciera a h plaza el propio Iturbidc» figurando en ese 
ejército la división de don Miguel Barragan. El Coronel don Pedio 
Celestino Negrele, proclamó la Independencia en Guadal ajara* el 13 
de junio, cuya noticia recibió Ilurhíde en Querétaro, por una caria 
que le envió el Coronel Barragán, cuyo documeailo es del tenor si* 
guíente: 

"Junio 29 de 1821. 

"Mi amado General: transportado de placer y alegría acomparao 
a V. la adjunta carta que acabo de recibir de nuestro amigo el Sr. 
Negrele, en que manifiesta haber proel amado la Independencia en 
Guadalaxara p el 13 del corriente; al mismo tiempo he recibido car¬ 
ta de La ras y proclama del Dr, S, Martin, que por separado (y 
abiertas para que se impongan los comandante* de transito basta 
Vallad olid) dirijo a V_ dándole los más cumplidos parabienes por 
esta victoria que apresura tanto los pasos a la conclusión de nuestra 
gloriosa empresa. 

"Ahora mismo estoy en una junta con los S. Alcaldes Constitucio¬ 
nales del distrito sobre arreglo de contribuciones para el sosteni- 
miento de la fuerza de Zamora y por esta causa no escribo mas de 
oficio nt me estiendo en esta a otra cosa, que a rC[HU¡r a V + que 
soy su mas afecto amigo y S, S que lo estima de corazón y que le 
deseo toda clase de felicidades y que atento I. b. I. m.— M. Barra* 
gán™, (Firmado). 

"A La división de P r CotxK Gtisman 1c ordeno que bueíba a Yu* 
recuaro y caso retrocederá de LVuapan a donde de ve llegar boy y 
yo de aquí me dirijiré al mismo rumbo y mantendré frect\ comu¬ 
nicación con aquel otro, amigo singular. De Laris ¿qué quiere V. 
que le diga? No hay voces con qué celebrar la distinción con que 
se manejó y asE a su consideración dejo lo que yo apeteceré para 
tan benemérito oficial, ¡ojaló y lo hiciera V a T P C, de mi Regimiento! 

"Si marcha V* para Méjico yo no me quedo; menV, a todos, sea 
Vr feliz, progrese para salbar a la Patria con la pequenez de su 
apasionado servidor que lo ama,—Af + Barragán™, (Firmado). 

Este documento fue contestado por Iturbide en estos términos: 

"Querétaro 9 do julio de 1S21, 

"Mi muí estimado amigo: He recibido la grata de Vr Mr de 29 
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de junio último y enterado con gusto de cuanto V. me dice sobre 
su correspondencia cotí el Sr, Negrete* celebro infinito que mi pro¬ 
videncia tomada con anticipación para producir la alcabala al fi 
po/o, eseub¡era consecuente con el modo de pensar de usted. 

"La adjunta pa[teleta que expresa las últimas ocurrencias do 
México y las noticias recibidas, de haber evacuado a Zacatecas las 
tropas del Veriadito y jurado la Independencia en el Saltillo un 
Batallón del Fijo de Vcracruz hacer ver las ventajas del partido 
pero al mismo tiempo &e espera en la Capital la más terrible anar¬ 
quía; cotí lo cual he movido con brevedad las divisiones para aquel 
interesante objeto y es preciso que V, se acerque a participar de 
esta gloria marchando por el camino más corto a «unírseme en las 
inmediaciones de México cuanto antes con la mayor fuerza posible 
procurando que sean 500 hombres que podrá acabalar con los de 
Cusman y sin dejar ningunos fieles del Potosí, 

"Es necesario esforzar por todos los medios la remisión de diez 
mil p 4 , pedidos a la Iglesia y lo demás que pueda sacar ctel Inten¬ 
dente para ver si es dable que llegue el lodo a 20 mil pesos ya por 
préstamo, ya repartiendo algunos cigarros de los 30 cajones remiti¬ 
dos o ya por algún otro ar vi trio que se encuentre y para que no 
haga falta mi retardo, espero que V + coadyuhara a la consecución 
de dha. cantidad por su parle, y a que se efectúe cotí brevedad ha¬ 
ciendo la remesa en el momento a la ligera con alguna partilla que 
me busque o a Filísola por el camino riel mismo México. 

“Ya tengo dicho al Comandante Herrera que remita a esta Ciu¬ 
dad y ha contexlado que lo liará cantidad de tabaco lo que servirá 
a V + de gobierno para la solicitud de los 20 mil pesos expresados* 

"Quedan en mi poder los oficios de V r 8 y 9. 

"Manténgase usted bueno como desea su* 

^güsííji tle tiurbide*\ (firmado). 

"Sr. D. Miguel Barragán. Vatladolid?. 

Como se observa en el documento anterior, Iturbide le da instruc¬ 
ciones de que "se acerque a participar en esta gloria marchando 
por el Camino mis corto a reunírsele en las inmediaciones de México 
cuanto antes con la mayor fuerza posible, . 
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A estas instrucciones respondió don Miguel Barragán* con esta 
carta: 

“Valladolid* julio 10 de 1821, 

“Mi amado Gral. esta larde recibí la apreciable de V, del día 
7 y por ella quedo impuesto de que es su voluntad tenga parte en 
lo conquisla de la Capital del Imperio por lo cual doy a V. las 
más expresiva* gracias, permitiendo inani testarle lo agradable que 
me ha sido esto* pues conociendo V* mía debeos* calculará cuánto lo 
agradeceré, 

“En el momento en que recibí la carta de V. puse orden a Gua¬ 
rnan para que venga con parle ríe su infantería que procuraré alinar 
en lo posible según V. me encarga y únicamente su llegada podrá 
demorar mi salida porque como tengo participado a V- está en Ta- 
masilla* donde quedará el resto de su división, 

5+ Sc alistará la demás tropa con toda brevedad y tendré la satis¬ 
facción de presentar a V, mi Regimiento para esta expedición a 
cuyo fin tomo el mayor empeño. 

“Los Sres. de Catedral parece que se hallan en la mejor disposi¬ 
ción para entregar los diez mil p\ a las Caxas según lo hablado 
esta misma noche y no dudo contaré con esta suma por la que tam¬ 
bién doy a V. muchísimas gracias. 

“Haré lo que V. me ordena respecto de Ramonet Velasco* y D, 
Joaquín y de lodo daré a V, conocí miento con oportunidad; así 
como lo he hecho hoy mismo al Sr, Negrcte de la orden de V, para 
que se aliste y esté pronto para la expedición* lo que verificaré sin 
pérdida del momento y avisaré a V, del día en que emprenda mi mar¬ 
cha, llevando cuanto V. me previene y sea posible- 

Í+ Rec¡bí el pop 1 , volante que refiere lo acaecido en esta ciudad 
q» me incluye V fc y que agradezco infinito, 

s+ No ocurre cosa particular que comunicar a V.; consérvese bueno 
como lo desea su muy afecto s, s, que lo estima y atento b. s. m, 
Mig 1 , Barragán**, (firmado). 

44 Sr. General D, Agustín de Iturbide”. 

Cuamlo salió llurbide de Valladolicl a tomar Qucrélaro, dejó de 
Comandante Militar de la Provincia de Míchoacán, al Coronel Ba¬ 
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rragán y éste le envió una caria que por el tono tan original en que 
está redactada* no me resisto al deseo de darla a conocer* Dice asi: 
í+ Vallad 0 , Mayo 28 de 182], 

Í+ Mi amado Gralí. boy he estado pidiendo prestado dinero para 
completar a los Cpos. que han marchado con el Exlo, Sus haberes del 
mes presente y aunque me ha costado mucho el conseguirlo y particu¬ 
larmente en razón de que advierte quaí es el motivo de negármelo* 
estoy contento porque no molestarán a V. por allá estos |m)COS días 
los Gimandantes, Gomo tres mil pesos son hasta ahora los que he 
pedido prestados y tendré necesidad de pagarlos del primer dinero 
que en Caxas se realíse, 

* £ Be ayer a hoy no a ocurrido novedad ninguna y creo que taim 
poce hay que esperarla* pues todo está tranquilo por este rumbo, 

“Mi marcha por fin será pasado mañana y baya V, sin cuidado 
que Miguel Francisco una vida tiene solo acabada esta dejará de 
obrar con el empeño que tiene por concluirla y ayudar a su General 
que lo ama de corazón, 

*"Salió V. ayer y el golpe terrible dft pretendientes me ha quedado 
a mí y así es que me hacen a ocasiones hasta perder la paciencia* 
que es buen ponderar pues en mi cachaza no parece que debe haber 
quien la altere. 

“Baya un pensamiento que entre mis jardines me ha ocurrido* 

“Como que mi dedicación no es otra cosa s sino el ver por donde 
viene el mal para atajarlo* en urt rato que absolutamente encontraba 
por donde pudiera venirnos mal aíg* así mismo me dije Í+ Ya veo 
que presentándose el EjííOp en Queret*. Luego que el Virrey lo sepa 
manda que sus pocas fuerzas que andan fuera se le reúnan en Mexc n 
y corno Querélaro no considero resista, puede a un tiempo tomarse y 
si manda auxilio batirse antes mis qd ü . se defendiera* el auxilio 
es desvaratado* y sigue el jardín. Marcha luego el Exlo, para Mé¬ 
xico después de conseguidos los dos iriunfos o uno solo que sea y 
el Sor, Conde del Venad i to abandona la plaza y con su Escolta pasa 
S. E, en persona a iratar ¡Qué jardín lan hermoso mi General* y qué 
gloria sería para el Primer Jefe y sus pasionadoeí Podrá no ?er esto, 
pero creo que no es muy fuera de cam*. de cálculo. 
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“A, D. mi General* deseo a V* y a ese victorioso Exto. el comple¬ 
mento más feliz de tan grandiosa obra y que mu mande como su 
apasionado servidor que lo eslirna de veras y que b, s. m.,—1/jfuel 
Barragán* (Firmado) 

4 Trimer Jefe del Exto. Imperialista 14 , 

La División de don Miguel Barragán siguió desde su salida de Va¬ 
lí adol id* este iniinerario: M ara vatio* Tepetengo, San Felipe, Ixlla» 
huaca y Toluca* entrando a e-s-ta plaza el di él 4 de agosto. 

Estando en Toluca recibió de don Agustín de Iturbide esta signi¬ 
ficativa fe] ¡citación: 

“Siempre me prometí que las tropas del mando de V, S, llenas do 
emulación y noble entusiasmo, ambicionarían ocupar el punto donde 
-jel mayor peligro hiciera más excelente su mérito y sus glorian El 
oficio de V. S, de primero del presente ha confirmado esta opinión. 
Exprese V, S, a nombre de la Xación, y del modo que se haga más 
público el concepto que se merecen esos recomendables guerreros» 
con los que y con todos los demás que afortunadamente componen el 
Ejército Triga r ante, me prometo que la capital del Imperio muy 
pronto verá en su seno a los Padres de la Patria dedicados a cimen¬ 
tar su felicidad sobre bases sólidas y respe!ables, 

“Dios* etc. Puebla, Agoste 7*821 .”—Agustín de Iturbide (Fir- 
□lado). 

“Sr, Coronel D + Miguel Barragán” 

Para las operaciones sobre la capital de la República* recibió de 
Iturbide estas órdenes: 

“Muy executiv<¡ + 

“Pase V. inmediatamente a ocupar con la División de su mando al 
Punto de Lerma donde esperará nueva orden avisándome por eje¬ 
cutivo la ora de su llegada a aquel punto con estado a la fba r con que 
lo cxecule para mi govierno. 

'Dios, etc. Tuquia pan Agosto 14/821. a las 10 de la mañana”.— 
Agustín de Iturbide. (Firmado). 

“Sr. Coronel D. Miguel Barragán. Toluca”, 

A lo cual contestó don Miguel Barragán en esta forma: 

“Comandancia General de la Provincia de Yaliadolid. 
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“He recibido el oficio de V\ S + fto. 6 de 10 del corriente en que se 
sirve transcribirme lo que previno p! Sor, D + Vicente Guerrero por 
si se verificaba la salida de tropas de Méjico para este rumbo; pre¬ 
viniéndome ocupe el punto de Lerma como tan importante; lo que 
ejecuté anticipadamente cubriéndolo con número respetable de tropa 
de la División de mi mando que aun permanecía allí a las órdenes 
del Teniente Coronel D- Román de la Madrid; lo que participo a 
V, S T en contestación de su citado oficio. 

“Dios* Gu*. a V. S + m\ a* + Toluca Agosto 16 de 1821”.— 
Barragán (Firmado). 

hi 3r. Gcfe l/o. del Ejercito Imperial Mexicano de las Tres Garan¬ 
tías, D. Agustín de Iturbide”. 

“Comandancia Gral. de la Provincia de Vallad olid. 

“Quedo impuesto por el oficio de V. S. de 17 del actual y copia 
que a el se sirva acompañarme de la orden que tienen los señor® 
Quiñi ana r y Filisola para comenzar las hostilidades contra Méjico 
y en cumplimiento de lo- que V. S. tiene la bondad de comunicarme* 
me reuniré hoy mismo al 3r. Quintanar en Sta, Ménica* en cuyo 
punto me aguarda* según su oficio del 18 del corriente* quedando 
entendido de que si conviniere* ocuparé el punió de Taeubaya; lo que 
participo a V. S. en contextación a su citado oficio, 

“Dios guarde a Y. S. m*. a\ Quajímalpa 21 de Agosto de 1821 r 

MigL Barragán*\ (Firmado). 

“5r, D, Agustín de Iturbide, Primer Jefe del Exto. Imperial Me¬ 
xicano de las Tres Garantía*”* 

El Decreto del Congreso de Yeracruz a que se refiere el Licencia¬ 
do Cuen, es éste: 

“Decreto número 35. 

“Gratitud al Gral Bakhacán y a Ir Guarnición y demás Cuerpos 
que concurrieron a la rendición de ülüa. 

“El Estado Líbre y Soberano de VeracntE, reunido en Congreso* 
decreta; 

lo,—Se manifiesta al GraL Barragan y a la infatigable guarnición 
de Ulüs que cooperó a la rendición de I-lúa, el aprecio con 
que se ha visto su constancia y patriotismo. 
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2o.—Al mismo Benemérito General se votara una espada eon el 
Castalio de San Juan de Ul¿a en el puño y en la hoja esta 
inscripción; Í¿ E1 Estado de Ver serna, al Vencedor de UIúm”, 
la que le será entregada solemnemente por el Presídeme del 
Congreso. 

3o,—£1 nombre de este jefe y el de los Cuerpos de Mar y Tierra 
que Kan concurrido a consumar las "loria* de la República, 
se gravarán con letras de oro en el Salón del Congreso. 
4o,_^Se batirá una medalla alusiva a ion fausto suceso y se señala' 
rá un premio de cien pesos a) que presente el mejor diseño. 
5o.—£1 Gobierno fijará el término en que deben presentarse eítOS 
y nombrará sugetos inteligentes en su calificación, dando euen- 
ta al Congreso con la que hagan, 

6o,-—El Gobierno dará una nota circunstanciada de las familias po¬ 
bres qtie por la emigración de Veracruz fueron reducidas a 
ese estado, para proporcionarles, algún socorro que alivíe sus 
necesidades, en la cantidad y términos que con esta noticia 
acuerde el Congreso. 

7o.—Se concede a Veracruz, el titulo de ‘HEROICA”. 

“Veracruz, a 29 de julio de 182Ú”. 

Y por último el documento de la fundación de la Academia Na¬ 
cional de Historia, es éste: 

“Circular de la Sria. de Relaciones.—Establecimiento de la Aca¬ 
demia de Historia. Marzo 23 de 1835. 

“El Gobierno Supremo, deseoso de ilustrar la Historia de nuestra 
Nación, purgándola de los errores y fábulas que se advierten en 
las que se han escrito hasta aquí, y deseando igualmente que se for¬ 
me la que no tenemos de los 300 anos de la dominación española, 
pues que de todo lo que se ha escrito sobre ella, se reduce a una 
sencilla nomenclatura de Virreyes y prelados eclesiásticos que la 
han gobernado en lo temporal y en lo espiritual, ha dispuesto esta¬ 
blecer una academia que se denominará ACADEMIA NACIONAL DE 
HistohW, con el objeto expresado y con el de que se cumpla con 
vi fin de su instituto, reuniendo todos los documentos originales, 
obras inéditas, y las que se hayan publicado hasta aqui, relativas a 
la Historia de México. 
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“La Academia se compondrá hasta ahora, de un Presidente que 
el Gobierno nombrará por esta vez, de veintisiete vocales con un 
secretario que elegirá la Academia de entre SUS mismos miembros 
a pluridad de votos. Los Ex mOS. SrCS, Gobernadores de los Esta¬ 
dos, serán socios corresponsales. Mientras se dispone el local que sea 
conveniente, la Academia celebrará sus sesiones en uno de los salo¬ 
nes del Colegio de Santos. Más adelante, cuando los trabajos de la 
Academia lo demandaren, se hará a las Cámaras la iniciativa de Ley 
correspondiente, para proporcionar las cantidades que sean necesa¬ 
rias a llenar el objeto. 

“La misma Academia formará el Reglamento que crea más con¬ 
veniente para la división y órdenes de sus trabajos y lo pasará al 
Gobierno para su debida aprobación, 

“En esta virtud! y sabedor el Exmo. Sr. PRESIDENTE INTERINO de 
las buenas cualidades que ademan a Vd, en su ilustración y patrio¬ 
tismo, y no dudando se preste a un servicio que debe contribuir al 
bien general y al honor de la República, lo ha nombrado vocal de 
la referida Academia, para que, con los demás individuos que la com¬ 
ponen, y de que acompaño a Vd. lista, concurra al local designado 
el día que Señale el Presidente de ella. 

“Academia Nacional de Historia. 

“Presidente! José Ma. Fagoaga, Ignacio Cubas. José Bernardo 
Couto. Carlos María Bustamante. Lucas Alamán. Dr. J. Ma. Mora. 
José Gómea de la Cortina. Dr, Miguel Valentín, Juan José Espinosa 
de los Monteros. Dr. Basilio Arrillaga, Lorenzo Zavala, Miguel 
Sla, María, José María Tornel. Agustín Torres Torija. José Ma¬ 
riano Blasco. Gra!, Juan Orhegoso. Cnel. Ignacio Mora. Manuel 
Eduardo Goroatiza, Francisco Ortega. José Ma. Heredia. Francis¬ 
co Sánchez de Tagle. Dr. Rafael Olaguíbcl, Juan Rodríguez Pue¬ 
bla, Isidro R, Condra. José Ramón Pacheco, Miguel Bustamante. 
Joaquín Pesado. Joaquín Castillo y Lanzas”. 

Su última voluntad consistió en disponer que de su cuerpo se ex¬ 
trajeran los ojos, el corazón y la lengua, para que SO sepultaran 
en cada uno de los lugares por los cuales guardaba sentimientos 
imperecederos de cariño y gratitud, ora por recuerdos de familia, 
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ora por sucesos ele carácter nacional , en los que había tomado parti¬ 
cipación. 

Así* mandó que sus ojos reposaran en su pueblo natal. Ciudad 
del Maíz* San Luís Fotosi, porque allí vieron la luz por ves primera. 
Que su corazón se enviara a Guad ala jara porque allí conoció a su 
abnegada y virtuosa compañera 5 doria Manuela Trebuesto, condesa 
de Mira valle y que su lengua se mandara al Castillo de San Juan de 
l>)()g r porque allí realizo su máxima epopeya nacional. 

Y al resto de su cuerpo se le dio sepultura en la Catedral de 
México, en el subterráneo que existe abajo del precioso y magnífico 
Altar de los Reyes. 

Ahora doy a la publicidad una carta que le envió el Santo Padre 
Gregorio XVI al Presidente de la República don José Justo Corro, 
enviándole el pésame por el fallecimiento del Presidente Barragán: 

i4 A nuestro amado hijo e ilustre varón José Justo Corro, Presi’ 
denle de la República en México: Gregorio P. XVI.—Carísimo hijo 
y varón esclarecido, goza de salud y apostólica bendición*—No hay 
para qué empeñarnos ¡oh* amado hijo! en manifestarte con reitera’ 
dos lamentos el gran dolor que causó en nuestro ánimo la triste no¬ 
ticia de la muerte de tu antecesor que Nos comunicas en la que 
Nos dirigiste el 12 de próximo pasado marzo porque cuando se 
traía de sujetos eminentes de los mismos méritos que en ellos cono¬ 
cemos, es natural, inferir el acerbo dolor que debe ocasionaros su 
pérdida- Estamos bien convencidos de la religión, firme voluntad 
de conservar la fe católica y de la suma obediencia que protestaba 
a esta Santa Sede el ilustre varón de quien hacemos triste memoria, 
y aunque nos eran ya notorias estas cualidades, las respetuosas le* 
iras que nos dirigió fueron su mejor comprobante; de manera que 
ti ¡oh varón dignísimo! debes tener por muy cierto que esa muerte 
nos ha dejado profundamente conmovidos, sin embargo, no nos 
entregamos, como los gentiles, al dolor más de lo que conviene ol¬ 
vidándonos de la vida eterna, pues sabemos que a todos los que 
en Ja paz de Nuestro Señor Jesucristo parten de esta vida morid, 
está preparada la eterna bienaventuranza, que el mismo Jesucristo 
nos adquirió con su sangre; y ciertamente esperamos que nuestro 
amado hijo Miguel, ya goce o muy en breve gozará de esta vida 
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feliz, como lo deseamos y juntamente contigo, con fervorosas rue¬ 
gos lo pedímos al Señor y continuamente los repetimos.—Entre tan¬ 
to sentimos el mayor consuelo, porque la pérdida de un varón (an 
recomendable, en tí ]oh amado hijo! la vemos completamente repa¬ 
rada; y Nos congratulamos no solamente porque has sido elevado 
al supremo grado de honor y de autoridad* sino por la per ícela 
semejanza que tienes con tu antecesor en el afecto a la religión 
católica, y en los mismos sentimientos de obsequio y amor hacía 
Nos y a la Cátedra Santa de Pedro. Por tanto, dándole la debida 
alabanza por tu noble voluntad, l m claramente testificada, le oiré- 
cemos con el mayor afecto* toda la protección propia de nuestro 
apostólico ministerio, permaneciendo firme en la loable determina¬ 
ción y propósito de promover con la honradez que hasta aqu¡ la 
prosperidad de la católica religión y procurar juntamente la felici¬ 
dad de esa República, Y confiando que estarás bien convencido de 
esto, le protestamos ¡oh esclarecido varón, oh amado hijo! y a lodo 
el fiel pueblo mexicano, que nos merece tanto aprecio, demos nues¬ 
tra bendición apostólica.—En S. Pedro de Roma el 13 de junio de 
l£t3ó s año sexto de nuestro pontificado .—Gregorio P. XVí rr * 

Y, por ultimo, quiero hacer resaltar que los únicos Jefes de la 
Nación, que han fallecido en pleno ejercicio de sus alias funciones 
y también a los únicos que sé les han iribulado honores postumos 
presidenciales, son el General don Miguel Barragán y el Licenciado 
don Benito Juárez, pues don Yenustiano Carranza, aunque murió 
siendo Presidente de la República, no se le hicieron honores oficia¬ 
les, por estar en el poder, precisamente, los hombres que lo acaba’ 
han de derrocar, ¡El pueblo se encargó de tributárselos en forma 
imponente y conmovedora! 
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CAPÍTULO X X V S 


1, I j -meJinripri A.- E- C >' TVaíJiinpEDn rn ti-nn.lt- ti ¡nE*mtift íttf Mrxiffr. 

2. La bQii. Jí[i]DnNdiÍH-;L Li>s 6tit¡Lucbn&ÍÍ5Ua tontíílin la rm &.—L EL Pri¬ 
mar Jefe ppot^ta unte los CehirTnoF rjlino-AirueíkinQí, Br*puir*ia ti* Ar- 
ptinlinn.-™ 4, St 1 ¡lalrnEizn: Ti hDl¡i3;imF¡KE dd Pal-E¡i1e CúrnlillitiCinOiLiF-tíl- — S, 
La re&put=U det señor < -arr-cnM o la mlx, N^í-nMc ifaH'ummtHí slpnifirativ-iy 
drl mní purn raai 7 ÍDníiFL?.rnD. — 6 r Las* Jí:fr* CiHislLEudun.iili^EaH Aptíielhiíi l-ü 
digna aítilüd tit] É*iu>r CarranM. D»n Veau s tiDna Ca nansa Pre&idrntí 4? 

]ns Estailiw UniLdüK tlp] Nfl-rl*. 


De sobra es conocíi>a la actitud amistosa fie las Repúblicas her¬ 
manas: Argentina, Brasil y Chile* al ofrecer sus buenos oficios 
para ver de encontrar una solución pacífica al conflicto creado entre 
México y los Eslaclos Unidos con motivo del bombardeo y ocupación 
del Puerto de Veraeruz por la escuadra norteamericana» 

Tan gallardo y noble gesto de aquellas países, unidos al nuestro 
por nexos de la raza* del idioma y de la religión* fui recibido con 
beneplácito por el Jefe de la Revolución, 

La nota oficial media rile la cual los diplomáticos sud-americanos 
acreditados ante el Gobierno de Washington, ofrecían su mediación 
al señor Carranza* expresaba que tenia por objeto + Ía solución pa¬ 
cífica y amistosa del conflicto pendiente entre México y Estados 
Unidos”. 

Desgraciadamente, apenas aceplada por el Primer Jefe la media¬ 
ción propuesta, los representantes diplomáticos de los países me¬ 
diadores* sugirieron como medida preliminar, la suspensión de las 
hostilidades entre revolucionarios y federales* por lodo el tiempo 
que durasen las negociaciones. 

Como esta pretcnsión desvirtuaba por completo el espíritu y alcan¬ 
ce de la mediación* toda vez que ella se traducía en una intromisión 
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de potencias extranjeras en los asuntos internos de México* el Pri¬ 
mer Jefe la rechazó resueltamente, como lesiva de la soberanía na¬ 
cional y contraria a la dignidad de nuestro pueblo. 

En cambio* el régimen de la usurpación que sucumbía por mo¬ 
mentos bajo el peso de los desastres militares de Torreón, San Pedro 
de las Colonias y Monterrey, aceptó* sin vacilar* aquella afrentosa 
sugestión de suspender las hostilidades* que lo salvaba, momentá¬ 
neamente,, del desastre final a costa de un funesto precedente para 
los destinos de México* que el Primer Jefe se empeñaba en salva¬ 
guardar. 

Ante el obstinado empeño de mezclarse resueltamente en nuestros 
asomos interiores, al amparo de esta conformidad del espúreo régi¬ 
men de Huerta* el 16 de julio de 1914* el Licenciado Rafael Zli¬ 
baran Capmany, representante de la Revolución en Washington, giró 
una nota a los mediadores notificándoles el firme e irrevocable pro¬ 
pósito del señor Carranza* de no enviar, por su parte* delegado al¬ 
guno a tales conferencias y de que las hostilidades no se suspende¬ 
rían sino mediante la rendición incondicional de Victoriano Huerta 
y de todos los elementos militares que le servían de sostén y que 
resultaran responsables de los asesínalos de Madero y Pino Suárez. 

No obstante, los diplomáticos mediadores, se reunieron en Niá¬ 
gara Falls, con la sola asistencia de los delegados del ilegítimo y 
tambaleante régimen de Huerta. 

Como era de preverse, tales conferencias fracasaron rotunda metilo 

SilE embargo, es justo reconocer, que los diplomáticos sud-ame- 
ricanos, procedían de buena fe* inspirados por el deseo de contri¬ 
buir a la terminación de esta enconada y sangrienta lucha. Sólo que 
semejante propósito nació condenado al fracaso, debido al absoluto 
desconocimiento de los principios e ideales de orden político y social 
que se debatían en el fragor de la contienda* ignorancia que impedía 
a los mediadores comprender que toda transacción eork el hueriUmo* 
aparte de la intromisión extranjera que suponía, defraudaba y este¬ 
rilizaba todos los sacrificios realizados con aquellos nobles y ele¬ 
vados fines. 

En vano, al parecer* había sentado el Primer Jefe un precedente 
de patriótica intransigencia. Un ano más tarde, las propias naciu- 
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nes tlcl A r E. C* obrando, esta vez, bajo la directa sugestión de los 
Estados Unidos del Norte, y secundados por la República de Soli¬ 
via* Uruguay y Guatemala* se reunieron en Washington para ofrecer 
(le nuevo* su mediación* a fin de que cesara la lucha entre las fac¬ 
ciones contendientes. 

Y como el señor Carranza rehusara de nuevo la mediación* el 
Secretario de Estado de los Estados Unidos y los diplomáticos de las 
naciones mencionadas* en nota circular suscrita conjuntamente* se 
dirigieron a cada uno de los Jefes militares y Gobernadores de los 
diversos Estados de la República —constitución id islas* vil! islas y 
zapatislas —- proponiéndoles se reunieran en algún punto de la fron¬ 
tera de México* declarándolo de antemano neutral* para que del 
seno de aquella asamblea de Jefes militares pertenecientes a los 
tres bandos contendientes* surgiera un Gobierno Provisional que 
convocara a elecciones y restableciera* cu un término que al efecto 
so fijara* el interrumpido orden constitucional. 

La ñola de referencia dice asi: 

“Washington, D. C., agosto 15 de 1915, Los suscritos* el Secre¬ 
tario de Estado de los Estados Unidos* los Embajadores Extraor¬ 
dinarios y Plenipotenciarios del Brasil, Chile y Argentino y los 
Enviados Extraordinarios de Bol i va a* Uruguay y Guatemala, acre¬ 
ditados ante el Gobierno de los Estados Unidos de América* actuan¬ 
do separada e independientemente, dirigen a usted unánimes, la 
siguiente comunicación: 

“Inspirados por el más sincero espíritu de fraternidad americana 
y seguros de interpretar el anhelo del Continente entero* nos hemos 
reunido informalmente a indicación de los Estados Unidos* para 
considerar la situación mexicana y ver si podemos emplear con buen 
éaito nuestra amistosa y desinteresada ayuda, en pro del restableci¬ 
miento de 1a pag y orden constitucional en aquella República her¬ 
mana. En el calor de los encarnizados combates que ensangrientan, 
desde hace tiempo el suelo mexicano, se han podido indudablemen¬ 
te perder de vista los efectos disolventes que la lucha está produ¬ 
ciendo sobre las más vitales condiciones de la existencia nacional: 
no solamente sobre la vida y libertades de los habitantes* sino tam¬ 
bién sobre el prestigio y la seguridad del país. No podemos dudar 
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de que ante un llamado amistoso Je sus hermanos de América* 
recordándoles aquellos desastrosos efectos, y que Ies pida que sal* 
ven a su Patria de un abismo, nadie puede dudar, decimos, de que 
no permanezca impasible el patriotismo de los hombres que dirigen 
o coadyuvan en cualquier esfera a aquella sangrienta contiendas 
nadie puede dudar de que cada uno de ellos» midiendo anie su con¬ 
ciencia su pane de responsabilidad en las pasadas, desgracias» y 
mirando su parle de gloria en la pacificación y reconstrucción de la 
patria* responderá noble y resueltamente a este llamado amigo y de' 
eticará *u esfuerzo a abrir camino a alguna acción salvadora P Es¬ 
timamos que si los hombres dirigentes de los movimientos armados 
de México, sean Jefes políticos o militares, convienen en reunirse 
personalmente o por delegaciones lejos del ruido de los cañones y 
sin otra inspiración que la imagen afligida de la patria, para cam¬ 
biar y decidir la suerte del país* surgirá de allí* sin duda, algún 
vigoroso acuerdo de voluntades necesario para la creación de un 
Gobierno Provisional que adopte la?, primeras medidas encaminadas 
a la reconstrucción constitucional del país y dicte la más esencial 
y primordial de ellas, la inmediata convocatoria a elecciones» 
iS Un punto- adecuado dentro de las fronteras mea¡canas* que para 
el efecto podría ser neutralizado* servirá de sede a la conferencia 
y para organizaría, determinando La fecha, lugar y demás detallen 
los infrascritos o cualquiera de ellos, si así le fuere insinuado, ten¬ 
drá la mayor satisfacción en servir de intermediario, $¡ ello pudie¬ 
ra de alguna manera ser útil a México. Esperan los infrascritos 
una respuesta a esta comunicación dentro de un termino razonable 
y consideran que esc ¡ormino pudría ser de diez días, contados desde 
que sea en ¡regad a, sin perjuicio de prorrogarlo* si para ello hubiere 
motivo.—Firmado: Roben Lan$'mg y Secretario de Estado de los Es¬ 
tados Unidos^ D. Da Gama, Embajador Extraordinario y Pleni¬ 
potenciario del Brasil; Eduardo Suarez Mágica, Embajador Ex+ 
IraurduiarEo y Pleni potenciara de Chile; R> S» Naon t Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario tle Argentina: /. Calderón. En¬ 
viado Extraordinario y Miniara Plenipotenciario de üolivia; Carlos 
María de Peña, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
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del Uruguay; Joaquín Méndez, Enviado Extraordinario y Plenipo¬ 
tenciario de Guatemala.^ 

Al simple anuncio de «ta nota* el Primer Jefe se dirigió, direc* 
t ámente, a los Gobiernos de las Repúblicas Centro y sud-ameriea- 
ñas que hablan hecho causa común* proleslando con toda energía 
por aquel nuevo acto de injustificada y oficiosa intromisión en los 
asunto* reservados, por el derecho publico, a la soberanía de México. 

A la anterior protesta* el Gobierno de Argentina contestó de 
esla muñera: 

“Buenos Aires, agosto de 1915. Señor V, Carranza* Veracruz* 
El señor Presidente de la República ha recibido el telegrama que 
usted le dirijo con motivo de la conferencia celebrada en Washing¬ 
ton entre el Secretario de Eslado y los Representantes de algunos 
países americanos y por el cual llama la atención del Gobierno 
Argentino sobre los peligros que puede tener una política de ínter- 
vención en los asuntos internacionales de ese pais. El señor Presidente 
de la República me encarga responder a usted que al hacerse repró¬ 
senla r en cía conferencia, el gobierno argentino lo ha hecho no sola¬ 
mente en un todo de acuerdo eon su política tradicional de respeto a 
las soberanías* sino también con el deseo- de afirmarlas de nna vez 
más* frente a un problema que al afectar los destinos do México* afec¬ 
ta por igual a la gran familia americana. Esa reunión diplomática ha 
sido planteada desde su origen, en el concepto de eliminar de anlema- 
no, cualquier acto o designio que pudiera constituir una intromisión 
en los apuntos internos de México y sobre todo, cualquier propósito de 
intervención armada. Unificadas las opiniones denlro de esa idea 
fundamental* la conferencia de Washington obedece a una alta inspi¬ 
ración de solidaridad Panamericana, y antes que un motivo de alar¬ 
ma* el pueblo de México debe ver en ella una prueba de amistosa 
consideración que nos merece su suerte y que determina nuestros vo- 
los por su pacificación y engrandecí miento» Saludólo a usted con mi 
consideración distinguida»— José Luis Mor atura , Ministro de Reía- 
dones Exteriores." 

A medida que los jefes Constitucionalistas recibían la nota aludi¬ 
da* cada uno* con sorpréndeme intuición, la contestaba en iguales 
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lérminos estableciendo que puesto que la nota en cuestión planteaba 
un problema de carácter internacional, se dirigieran aL Primer Jefe 
Cr Venustiano Carranca* Única autoridad capacitada para tratar esa 
clase de asuntos, en la inteligencia de que lo que 61 resolviera, enti¬ 
laría con el apoyo de todo el ejército Consiiiucionalisia. La del Gene¬ 
ral Obregón estuvo concebida en los siguientes términos: 

“San Luís Potosí, 19 de agosto de 1915. Honorable Cónsul de los 
Estados Unidos de América. Presente-—Señor de m¡ consideración: 
Acuso recibido de la atenta nota de usted en la que se sirve transcri¬ 
birme la que con tal objeto envían a usted de Washington, los Exce¬ 
lentísimos señores Secretario de Estado del Gobierno de los Estados 
Unidos de América^ y los Embajadores y Ministros Plenipotenciarios 
del Brasil^ Chile y Argentina y los Enviados Extraordinarios y Minis¬ 
tros Plenipotenciarios de Bolivía, Uruguay y Guatemala, ofreciendo 
sus buenos oficios para la pacificación de México* Puede usted con* 
testar en mi nombre a las personalidades aludidas, que ya transcribo 
su nota al C. Primer Jefe del Ejército Constituci o na lista y Encargado 
del Poder Ejecutivo de la Nación, única personalidad en esta Repú¬ 
blica en quien radica la representación nacional, desde que fueron 
asesinados en la ciudad de México, los Ciudadanos Francisco L Ma¬ 
dero y José María Pino Suárez, Presidente y Viee-Presidente de la 
República Mexicana; habiendo depositado nuestra confianza en el 
señor Carranca, todos los ciudadanos, que hemos tenido que empuñal 
las armas paro librar al país de las más ignominiosas de las tiranías 
y estando dispuestos a sostenerlo hasta La completa pacificación del 
país y la creación de un gobierno puramente democrático. Obsequian¬ 
do los deseos de usted, de conocer la impresión que me ha causado 
la expresada nota y particular opinión sobre esa misma, tengo mucho 
gusto de hacerlo en seguida: Impresión ;—-Por loa términos en que 
está concebida la nota y por el hecho de haber sido dirigida aislada¬ 
mente a cada uno de los Jefes del Ejército Constitucional i sla, demues¬ 
tra claramente que los Excelentísimos señores que la firman descono¬ 
cen por completo la solidaridad de nuestro movimiento y el perfecto 
control que el C r Primer Jefe ejerce sobre todo el Ejército Constitu- 
n&lísta, que suma actualmente más de ciento cincuenta mil hombres, 
con dominio en las nueve décimas partes de la República, donde na- 
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dónales y extranjeros disfrutan todas las garantías que les dan nues¬ 
tras propias leyes. 

ía 0pi los países hermanos están, como lo creo, animados 
por los más altos principios de moralidad y confraternidad y sincera¬ 
mente anhelan para nuestro querido México un futuro de paz y pros* 
per Edad, estando dispuestos a prestar su ayuda para ello, podrían 
hacerlo con el solo hecho de no dejarse sorprender con informaciones 
carentes de veracidad o por influencias poco escrupulosas, y dejar 
que la administración Constitucional i st a concluya su obra de pacifi¬ 
cación y restablezca un gobierno netamente democrático, que ponga 
fin a la serie de asesinatos y traiciones que han venido registrándose 
en nuestro país, debido a loa gérmenes perversos que se lian mezclado 
entre el partido liberal democrático, a causa de las transacciones 
que otras veces se han pactado con los enemigos del pueblo. En este 
caso el pueblo mexicano, conservarla para los países hermanos, un 
profundo sentimiento de gratitud y simpatía por haber sido respeta¬ 
do por ellos, en =us más legítimos derechos. Saludo a usted, señor, 
con la debida consideración, siéndome gralo subscribirme su afecií- 
simo seguro servidor,—General* A* Obregón” 

El anterior mensaje fué enviado al señor Licenciado Elisco Arre¬ 
dondo a Washington, para que fuera dado a conocer a la prensa ame¬ 
ricana. 

El General Calles contestó lo que sigues 

Douglas, Arizona 15 de agosto de 1915. Señor V- Carranza, Ve- 
r&cruz» 

“En contestación a la nota dirigida a mí por la Junta celebrada 
en Washington entre el Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
Lansbg y los representantes de las Repúblicas Sud-Americanas* Ar¬ 
gentina, Chile, Brasil, Solivia, Uruguay y Guatemala y transcrita 
por el Cónsul Americano en Nogales, Son. Federico Simpich he diri¬ 
gido por el mismo conduelo el siguiente mensaje: “Reí i riéndome su 
respetable nota de hoy* en el que por instrucciones de su gobierno 
me transcribe la nota fecha 14 de agosto subscrita por el Secretario 
de Estado de los Estados Unidos y los Embajadores Extraordinarios 
y Plenipotenciarios de Brasil, Chile y Argentina y Enviados Extraer 
diñarías y Ministros Plenipotenciarios de Bolivía, Uruguay y Guate- 
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mata y en que se refiere a los asuntos de México, en debida contesta¬ 
ción le manifiesto a usted que (lidia nota será contestada pür el 
Primer Jefe del Ejército Constituciónalista y Encargado del Poder 
Ejecutivo de ]a Nación C. Venustiano Garrama, y lo que el Jefe de 
la Nación decída, será apoyado por lodo el Ejército Constitución alis¬ 
ta y el pueblo mexicano. El General P. E. Calles. Lo que transcribo 
a usted para *u información. Respetuosamente, O General /-\ E< Cb- 
Ues” 

La del General Salvador Alvarado dice así: 

“Palacio de Gobierno, Mórula, Yuc, 19 de agosto de 1915. Señor 
V. Carranza, Uliia, Veraertiz.—Hónromc comunicar a usted que lia* 
hiendo recibido la consabida nota del Secretario de Estado de loa 
Estado* Unidos de América, de los Embajadores Extraordinarios del 
Brasil, Guie y Argentina y de los Enviados Extraordinarios de B ob¬ 
via, Uruguay y Guatemala* lie dado h siguiente contestación que 
transcribo a usleds 

“Es en mi poder la atenta nota de usted en que me IratíSCribe la 
que dirigen a usted los señores Seerelario de Estado de lo* Estado* 
Unidos, los Embajadores Extraordinarios de Brasil, Chile y Argenti¬ 
na y los Enviado* Extraordinario* y Ministros Plenipotenciarios de 
Solivias Uruguay y Guatemala, acreditados ante el gobierno de los 
Estados Unidos de América; y en debida contestación, manifiesto 
a usted que dicha ñola debe *cr dirigida al C. Venustiano Carranza* 
Primer Jefe del Ejército Constitucional isla. Encargado del Poder 
Ejecutivo de la Nación, cuya decisión será apoyada por el pueblo 
mexicano y el Ejército CongtitucionalisUL 

“Me es grato rdierar a usted mi distinguida consideración. 

“Constitución y Reformas. Mérida, Yuc. a 19 de agosto de 1915. 

“El General en Jefe, Gobernador de Yucatán , Salvador Alvarado, 

“Al Vicecónsul Americano, W. P h Young*—Progreso. 

“Respetuosamente salúdolo.—General, S. A Ivarado J* 

El General Cándido Aguilar se pronunció en estos términos: 

“Soy actualmente Gobernador mil Llar do Vcracruz, y tengo a mi 
mando como General en Jefe, la Primera División de Críenle-—-El 
Ejército Constitucional isla que lucha en mi patria contra la reacción, 
con el objeto de devolver al pueblo sus libertades y establecer, una 
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vez pacificado el país, el régimen constitucional, destruido por la 
usurpación, tiene como Jefe Supremo ai C, Venustiano Carranza, cu¬ 
ya autoridad reconocemos lodo* los Jefes militares Constitucional i s- 
tas; en consecuencia, y acostumbrado a cumplir fielmente con mis 
deberes, no podría contestar la atenta comunicación de sus Excelen¬ 
cia* sin faltar a la disciplina que nos agrupa fuertemente alrededor 
de nuestro Jefe, que es por lo tanto, el único capacitado por su alta 
investidura, para contestar la nota circular a que he hecho referencia; 
tanto más cuanto que todos los Jefes Constitucional i si as «tamo* segu¬ 
ros de que él sabrá, ahora como siempre, inspirarse en el más sereno 
y firme patriotismo ante el nuevo y grave obstáculo con que la reac¬ 
ción pretende, como ultimo recurso, detener nuestra obra de libertad, 
de justicia y de paz, en un asunto que atañe tan directamente a la so¬ 
beranía de mi patria. Ningún Jefe Constilucíonalísta, individualmen¬ 
te, tomará resolución alguna, pues de hacerlo rompería la cohesión 
que debe existir entre lodos los elementos militares y civiles del 
Constitucional ismo, No puedo hacer otea cosa sino transmitir, como 
decididamente lo hago, la comunicación de sus Excelencias al C. 
Venustiano Carranza, Jefe Supremo del Ejército Constitución alista. 
Ruego a sus Excelencia* acepten mi consideración más distingui¬ 
da ^Cándida Aguilar . fP 

La respuesta dd divisionario MurpJa, fué ésta; 

“Campamento en Gjuelos t agosto 9 de 1915* Primer Jefe del Ejér¬ 
cito Constitución alista. Veraertiz.—Por mensaje fechado el 6 del 
actual en Veracruz y en el cual el General Cándido Aguilar protesta 
a usted su adhesión con motivo de la probable intervención del go¬ 
bierno de los Estados Unidos del Norte en lo* asuntos de nuestro 
país, quedo enterado de la absurda pretensión de la Casa Blanca, que 
no puede ser expresión de lo* sentimientos del pueblo americano, sino 
el producto de la ambición de espúreos mexicano* que olvidando las 
lecciones dada* a los traidores que provocaron la intervención fran¬ 
cesa y alentados quizás por los banqueros de Wall Street, pretenden, 
fingiendo contar con el apoyo y la cooperación moral de las RepüblU 
cas hermanas de Argentina, Brasil, Chile y Guatemala^ mezclarse 
en la resolución de nuestro* problema*, olvidando la sangre y lo* sa¬ 
crificio* que nos ha costado nuestra libertad e independencia; y así 
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como en julio del año pagado rechacé resueltamente los buenos ofi¬ 
cios del A. B r C. para el arreglo de las dificultades con lo* Erados 
Unidos originadas por la ocupación de Veracmx* nuevamente lleva¬ 
do de mi patriotismo, protesto enérgicamente contra la intromisión 
de los Estados Luidos o de cualquiera otra potencia extranjera en los 
asuntos interiores de mi patria, asegurando a usted que si desgracia- 
dame»te se pretendiera hacernos victimas de este bochornoso ultraje, 
los valientes que están conmigo en la actual campaña contra la trai¬ 
ción y yo al frente de ellos, sabremos hacer el sacrificio de nuestras 
vidas en defensa de la soberanía nacional Afectuosa y respetuosa» 
meiUen™El General Francisco Murguía** 

Mientras los Jefes del Ejército Constitucíonalisla, acreditando un 
alto espíritu de disciplina» de solidaridad y patriotismo, rechazaban 
este acto de intromisión* los vil listas y zapalislaa, acusando falta de 
de dirección y subordinación a Jefe alguno* contestaron, como en 
otro tiempo el régimen de Victoriano Huerta, aceptando la media¬ 
ción propuesta, sólo como medio de conjurar el inevitable desastre 
consecutivo de las derrotas militares que habían sufrido* circunstan¬ 
cias éstas que influyeron* decisivamente* para que los diplomáticos 
Sud-Americanos y la Casa Blanca adquirieran la convicción de que la 
única autoridad real y efectiva que existía en México* era la del Pri¬ 
mer Jefe, e Indudablemente fué el principal factor para el reconoci¬ 
miento del gobierno revolucionario que presidía el señor Carranz& H 
Entre tatito y como quiera que la nota de los diplomáticos media 
diores comenzaba por advertir* L *nos hemos reunido informalmente^* 
el Primer Jefe consideró pertinente enviarles el mensaje que sigue: 

Í4 H. Veracruz, agosto 21 de 1915. Al honorable señor John R r 
Si II i man* Representante Especial del Departamento de Estado de la 
Unión Americana. Frésenle-—Muy estimado señor Representa ule i 
“Di cuenta al C* Primer Jefe del Ejército Constitucional isla* En¬ 
cargado del Poder Ejecutivo de la Unión* del contenido de la nota 
que por el honorable conducto de usted* se sirven enviar sus Exce¬ 
lencias los señores Roberto- Lansing, Secretario de Estado de los Es¬ 
tados Unidos de América* Dionisio Da Gama, Embajador Extraordi¬ 
nario y Plenipotenciario del Brasil, Eduardo Múgica, Embajador Ex¬ 
traordinario y Plenipotenciario de Chile, Rómulo R. ÍSaon Embaja¬ 
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dor Extraordinario y Plenipotenciario de Argentina* Ignacio Calde¬ 
rón, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia* 
Carlos María de Pena* Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo¬ 
tenciario de Uruguay, y Joaquín Méndez* Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Guatemala; y por acuerdo del C. Pri¬ 
mer Jefe del Ejército Constitución alista, me permito rogar a usted 
se sirva transcribir a los Representantes expresados la siguiente tex¬ 
tual comunicación: 

“A los honorables señores Roberto Lansing, Secretario de Estado 
de los Estados Unidos de América* Dionisio Da Gama* Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario del Brasil* Eduardo Suárex Má¬ 
gica, Embajador Extraordinario de Chile* Rómulo R. Naon, Embaja¬ 
dor Extraordinario y Plenipotenciario de Argentina, Ignacio Calde¬ 
rón, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivsa* 
Carlos- María de Peña, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo¬ 
tenciario de Uruguay y Joaquín Méndez* Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de Guatemala. W askífigtoi i r 

“Enterado el C. Primer Jefe del Ejercito Constitucional isla y En¬ 
cargado del Poder Ejecutivo de la Unión* de la nota circular que sus 
Excelencias se sirvieron dirigirle por conducto del honorable señor 
John R. Silliman, Agente Confidencial del Departamento de Estado 
del Gobierno de los Estados Uñidos de América ante este Gobierno, 
ofreciendo sus buenos oficios para el restablecimiento de la paz en 
!a República Mexicana, ha tenido a bien acordar que me dirija a us¬ 
tedes* como tengo la honra de hacerlo, para suplicarles se sirvan in¬ 
formarle si la nota de referencia le ha sido dirigida con autorización 
de los Gobiernos que ustedes dignamente representan y en nombre de 
ellos* o si la han enviado con carácter privado y sin ninguna repre¬ 
sentación oficial. Me es altamente honroso expresar a sus Excelen¬ 
cias* con este motivo* las seguridades de mi atenta y distinguida con- 
sideración .^—Jesús Acuña T Encargado del Despacho de Relaciones 
Exteriores de la República Mexicana”. 

“Lo que tengo la honra de hacer conocer a usted* suplicándole la 
transmisión de la ñola transcrita* esperando que se servirá usted co¬ 
municar la respuesta de los señores Representantes a quien va diri¬ 
gida. 
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“Reitera a usted con este motivo, señor Agente Confidencial, mi 
mii atenta consideración y particular aprecio. El Encargado del Des 
pacho, /múj Acuñad 

Recibiendo esta contestación : 

“Veracruz* 4 de septiembre de 1915. Al H, Lie. Jesús Acuña, Se¬ 
cretario ad-inierim de Relaciones Exteriores. Veracrus, MéxíeOn—Mi 
estimado señor Secretario: En contestación a su comunicación del 21 
de agosto dirigida al H. Secretario de Estado de los Estados Unidos 
y a los seis Representantes Diplomáticos, quienes firmaron la ñola 
enviada el 11 de agosto a los Jefes de partidos contendientes en Mé¬ 
xico, tengo instrucciones de informar al General Carranza como si¬ 
gue: 

“Estoy debidamente autorizado por los Embajadores del Brasil, 
Argentina y Chile y loa Ministros de Solivia, Uruguay y Guatemala, 
actuando formal e independientemente, para comunicarle lo siguien¬ 
te: “Mi firaia en la comunicación de agosto ll t fue en mí carácter 
oficial”. Por lo que a mí toca, envío idéntica comunicación.—Lm- 
ing” 

"Tengo la honra de comunicar a usted lo anterior para su trans¬ 
misión al General Carranza. 

# "Tengo la honra de ser, señor, con gran estimación;— De usted y 
muy respetuosamente. /. R . Sillimtín, 

"Representante Especial del Departamento de Estado*” 

Habiendo contestado todos los Jefes Militares la Nota que se les 
había entregado, dió el Primer Jefe esta respuesta: 

Veracruz, 10 de septiembre de 1915. Al honorable señor John 
R« Sílliman. Representante Especial del Departamento de Estado de 
la Unión Americana. Presente. Señor Representante:—Tengo la hon¬ 
ra de acusar a usted recibo de su atenta nota de fecha 4 del corriente, 
en la cual au Excelencia el señor Lansing, Secretario de Estado de los 
Estados Unidos de Norte América, se sirve comunicar que tanto 
él como sus Excelencias los señores Embajadores del Brasil, Ar* 
gentina y Chile y los Ministros de Rolivia, Uruguay y Guatemala, 
firmaron con su carácter oficial la nota dirigida con fecha 15 de 
agosto próximo pasado, por conducto de usted, al C. Primer Jefe del 
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defensa de la soberanía del pueblo mexicano y la de las demás 
naciones americanas 

“Además de esta razón fundamental, existen algunas otras que no 
quiero dejar de mencionar para producir en el ánimo de ustedes el 
íntimo convencimiento de que la conduela del Primer Jefe del Ejér¬ 
cito Constitucional asta. Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación, 
al proceder de esta manera, se inspira solamente en los altísimos 
deberes que le impone su elevado cargo, 

“Estoy seguro de que sus Excelencia!?, no dudan de que México 
se halla actualmente conmovido por una verdadera Revolución que se 
propone hacer desaparecer los últimos vestigios de la época colonial, 
asi como todos los errores y abusos de las pasadas administraciones 
y satisfacer los nobles anhelos de bienestar y mejoramiento del pue¬ 
blo mexicano. 

“En el curso de nuestra lucha civil se han ido depurando las aspi¬ 
raciones del pueblo; se han definido con loda claridad sus ideales y 
se han dado a conocer sus hombres; e inspirándose en las necesidades 
más urgentes para el bienestar de la Nación; el Primer Jefe ha lan¬ 
zado un programa completo de reformas, que ha servido de base para 
la nueva organización social que se ha empezado a implantar y 
para el funcionamiento del Gobierno Constitucional que mis- larde 
debe establecerse. 

“Por otra parte, sus Excelencias habrán podido notar en las con¬ 
testaciones que han recibido a su nota dirigida a los Jefes Militares 
y civiles subordinados a la Primera Jefatura, que el Primer Jefe 
es la única autoridad que podría resolver, como resuelve, sobre e! 
asunto que fuá sometido a la consideración de aquellos que, con su 
respuesta, han dado un elocuente ejemplo de disciplina y de solida¬ 
ridad, poniendo al mismo tiempo de manifiesto que el Primer Jefe 
ha sabido conservarla unidad dentro del Gobierno Constitución alista, 
no obstante la prolongación de la lucha y a pesar de la?, innobles y 
reiterad as intrigas de nuestros enemigos para relajar la disciplina 
del Ejército Constitucional] sta y corromper a sus jefes principales, 

“El Primer jefe, en consecuencia, lleva sobre sí la inmensa respon¬ 
sabilidad de la realización de las aspiraciones nacionales y no pue¬ 
de por medio de una transacción poner en peligro la suerte de la 
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defensa de la soberanía del pueblo mexicano y la de las demás 
Daciones americanas 

“Además de esta razón fundamental, existen algunas otras que no 
quiero dejar de mencionar para producir en el ánimo de ustedes el 
íntimo convencimiento de que la conduela del Primer jefe del Ejér¬ 
cito Constitucional isla. Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación 1 
al proceder de esta manera, se inspira solamente en los altísimos 
deberes que le impone su elevado cargo,. 

“Estoy seguro de que sus Excelencias no dudan de que México 
se halla actúa]mente conmovido por una verdadera Revolución que se 
propone hacer desaparecer los últimos vestigios de la ¿poca colonial, 
asi como todos los errores y abusos de la* pasadas administraciones 
y satisfacer los noble* anhelos de bienestar y mejoramiento del pue¬ 
blo mexicano. 

“En el curso de nuestra lucha civil ge han ido depurando las aspi¬ 
raciones dd pueblo; se han definido con toda claridad sus ideales y 
se ban dado a conocer sus hombres; e inspirándose en las necesidades 
más urgentes para el bienestar de la Nación; el Primer Jefe ha lan¬ 
zado un programa completo de reformas, que ha servido de base para 
la nueva organización social que se ha empezado a implantar y 
para el funciona miento del Gobierno Constitucional que más tarde 
debe establecerse, 

“Por otra parte, sus Excelencias habrán podido notar en las con* 
I estaciones que han recibido a su nota dirigida a los Jefes Militares 
y civiles subordinados a la Primera Jefatura, que el Primer Jefe 
es la única autoridad que podría resolver, como resuelve, sobre el 
asunto que fue sometido a la consideración de aquellos que* con su 
respuesta, han dado un elocuente ejemplo de disciplina y de solida¬ 
ridad, poniendo al mismo tiempo de manifiesto que el Primer Jefe 
ha sabido conservarla unidad dentro del Gobierno (instituciónalista, 
no obstante la prolongación de la lucha y a pesar de las innobles y 
reiteradas intrigas de nuestros enemigos para relajar la disciplina 
del Ejército Constitucional isla y corromper a sus jefes principales. 

“El Primer Jefe, en consecuencia, lleva sobre si la inmensa respon¬ 
sabilidad de La realización de las aspiraciones nacionales; y no pue¬ 
de por medio de una transacción poner en peligro Ja suerte de la 
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patria ni permitir que Jos enemigos de la causa que representa. 
Lomen participación directa en el Gobierno. Tampoco estima justo ni 
prudente malograr el fruto de la sangre derramada en el suelo de la 
República, por seguir el camino que sus Excelencias, cortes y desin¬ 
teresadamente, le indican, pero que él juzga equivocado^ en virtud 
de las enseñanzas de nuestra propia experiencia. 

“En efecto* iniciada la Revolución de 1910 por don Francisco L 
Madero, no pudo llegar a su término en virtud de la transacción 
celebrada en C. Juárez con el antiguo régimen. Los tratados allá deja¬ 
ron en pié a los enemigos del pueblo y fueron una de las causas 
principales de los trágicos sucesos de febrero de 1913, que sus Exce¬ 
lencias deben conocer, y en cuya maquinación no poca parte tomaron 
algunos Ministro*, extranjerori acreditados ante el Gobierno de Mé¬ 
xico. 

“Asesinado el Presidente Madero y consumada una de las mis 
infames traiciones que registra nuestra historia, el Primer jefe del 
Ejército Constitucional isla, que entonces era Gobernador Constitu¬ 
cional del Estado de Goahuila a asumió la actitud que debía asumir 
conforme a la Constitución, desconociendo al General Victoriano 
Huerta como Jefe del Poder Ejecutivo y dirigiendo una excitiva a los 
Gobernadores de los demás Estados y a loa jefes con mando de fuer¬ 
zas para que secundaran su actitud a fin de libertar al pueblo de la 
oprobiosa dictadura del usurpador del Poder Público» EL pueblo 
respondió con entusiasmo a su llamado y la Jucha fue larga y san¬ 
grienta. El constitucionalismo, encabezado por el G- Primer Jefe, 
venció al usurpador que contaba con el mayor ejército que hasta en¬ 
tonces tuvo la República; más para cuando esto brillante triunfo se 
consumaba* la reacción había cohechado a uno de los generales 'Cons¬ 
titución alistas, Francisco Villa* que apareció como jefe de un nue¬ 
vo movimiento reaccionario aprovechándose de los poderosos ele¬ 
mentos que la Primera jefatura le había confiado y siendo apoyado 
principalmente por tos que habían sostenido al usurpador Huerta. 
Después del lamentable espectáculo de la Convención de Aguas- 
calientes y tras de nueva encarnizada lucha, volvió a triunfar, ine¬ 
luctablemente, la causa del pueblo. 

“La contienda ya llega a su término; y la facción reaccionaria. 
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aniquilada, su refugia en la frontera norte, conservando únicamente 
en su poder el Estado da Chihuahua, una pequeña parte del Estado de 
Sonora y en el ceniro, d Estado de Mordos, que en breve plazo serán 
ocupados por S as fuerzas constitucional ¡atas. 

*TI Primer jefe, con un ejército de denlo cincuenta mil hombres, 
domina actualmente la mayor parte del territorio nacional; y en la 
extensa zona sujeta a su autoridad, se han restablecido Lodos los 
servicios de la Administración Pública; se han reparado las vía* de 
comunicación ¡ el tráfico ferrocarrilero ha vuelto a reanudarse y en 
los campos y en las ciudades comienzan a renacer el movimiento y la 
animación de la vida ordinaria. 

“Por lo expuesto, no dudo que sus Excelencias tendrán él íntimo 
convencimiento de que al entrar en arreglos con la facción vencida, el 
Primer Jefe renunciaría no solo a la victoria alcanzada a costa de tan¬ 
tos sacrificios, sino a la Primera Jefalura del Ejército Constilucioiia- 
lista y aí Poder Ejecutivo de la Nación y faltaría a la fe y a la con¬ 
fianza en él depositada por el Ejército y el pueblo mexicanos. 

“Además* sus Excelencias no deben olvidar que las ansias de liber- 
tad y democracia de este pueblo, son enteramente legítimas y que 
nadie tiente derecho de impedirle que goce en un porvenir no muy 
lejano T del fruto espontáneo de sua ¿olorosas luchas. 

"Por las consideraciones anteriores, el C. Primer Jefe del Ejércilo 
Constiluc ion alista, Encargado del Poder Ejecutivo de la Nación, me 
recomienda decir a ustedes, señores Ministros, como tengo la honra 
de hacerlo, que siente no poder aceptar efl las condiciones y para el 
objeto indicados, su atenta invitación; pero que penetrado de la since¬ 
ridad y los nobles deseos de los Gobiernos de sus Excelencias, y para 
contribuir al restablecí míenlo de la paz en México, que está próxima 
a restaurarse por las fuerzas del Gobierno Constitucional isla; y para 
corresponder a la cortesía de bub Excelencias y a sus nobles propó¬ 
sitos y como una prueba de la armonía y franca amistad que debe 
existir entre las Repúblicas Americanas, él, a su vez, se complace en 
invitar a ustedes* señores Ministros, para que personalmente o por 
medio de una comisión que los represente, nombrada de entre sus 
Excelencias, se sirvan concurrir a una conferencia con él, que podrá 
celebrarse en alguna de las poblaciones fronterizas de las márgenes 
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del Bravo, ocupada por sus fuerzas y que previamente y de común 
acuerdo K señale al efecto, a fin de tratar los asuntos de México, 
desde el punto de vista internacional únicamente, con el objeto de 
que, si su* Excelencias consideran que el Primer Jefe del Ejércilo 
Constitucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo, C. Venustiano 
Carranza, ejerce un Gobierno de Jacto en la República* con los atri¬ 
butos para que así se le reconozca, se sirvan gestionar ante sus res- 
pectivos Gobiernos que sea reconocido con el carácter indicado lo que 
será un motivo para estrechar las relaciones de amistad entre los pue¬ 
blos y Gobiernos de sus Excelencia* y el pueblo y Gobierno mexi¬ 
canos* 

+ Tcílgo la honra de presentar a ustedes, señores Ministros* con esle 
motivo, la* seguridades de mi más atenta y distinguida consideración. 
Jesús Acuña f Secretario Encargado del Despacho de Relaciones Ex¬ 
teriores/* 

“Aprovecho esta oportunidad para reiterar a usted, señor Repre¬ 
sentante, las seguridades de mi más distinguida consideración y par¬ 
ticular aprecio- El Secretario Encargado del Despacho de Relaciones 
Exteriores, jesús Acuña™ 

Al mismo» tiempo el Primer Jefe dió a conocer la nota anterior a 
los principales jefes revolucionarios, así como el Sexto de su contes¬ 
tación a los diplomáticos Ulitío americanos y al Socres&rio de Estado 
de Norte América. La respuesla que recibió el Primer Jefe de aque¬ 
llo* altos Jefes Militares, fué de franca y entusiasta adhesión a bu 
patriótica actitud; procede, sin embargo, destacar la que correspondió 
il los Generales Alvaro Obregón y Plutarco Elias Calles, quienes al 

11 En el oté* dt t&MA +tc 191*, tiiAfidfr ]i luehi entre ti Revolución f lu íorn« 
-drl Cí-nergA VlrlijrinriD Harria era jdu Crmblrr y enconada y más í arara bilí Li. li LüikF-ÍHI 
mili c*t puTa ci us*jrp*dor h el Presidente de les Feudos Unidas* Mr W«4nsw WLbfln, 
drseando cotí occr a fondo la verdadera caubi de la Revolución Mediana, nombré «nen¬ 
ie ccMüdrncial a Mr. J*hn LLnd, tu Gobeniidar dd Eaiado de MinnexnU. quien tuvo 
vari as conferencias con don Fedcfixú Gamboa, El Srcrrtp ri r> rlr Hrlac ionrp. ExUTÜKJ 
del néíinieri u&urpadür, A hu i ígrao m Ta^bin^pn, Mr. I jnd rindió i] FrwJdmie Wil- 
urt inferno baj* el cimlp de ‘"La Gente de Mé-ricu^ que encierra ua nifoíFivft 
Mtudt* hi*rúrÉro-;türJal en el que Ioptó captef. úüú instable anata, el problema étnicri, 
Cc-úndrairHh, paSíú-rn y W¡*l de McsAra. talud Lo qqé, por ser piiij poe^ eqmecid*. ¡DrKf- 
lUBOfl m el Apéndice come dúcumpnta putocto 14 La actitud de] Pre«daalo Wit« 
ll nfc®a-™e * reconocer al rÉglmeii u*limdor h «EUnHitJitó « ba*¿ tú «le ÍBlefe«nlB 
Iñfqruw, 
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correr del tiempo* llegaron a ocupar la Primera Magistradura de la 
Nación, 

Sus mensajes de respuesta a es Le respecto, dicen así: 

ÍÉ Cuartel General en Pénjamo* Gto. agosto 10 de 1915.—Señor V* 
Carranza. Veracruz. De varios jefes he recibido mensajes transcri¬ 
biéndome Jos que han dirigido a usted* protestando su adhesión y los 
propósitos inquebrantables de seguir luchando por Los mismos sanos 
ideales con que lo han hecho hasta hoy, con motivo de las recientes 
noticias sobre trabajos de algunas naciones para arreglar nuestros 
asuntos internos. Por mi parte* permÍEome creer innecesaria esa pro¬ 
testa* puesto que los acontecimientos han dado oportunidad de pro- 
bar mí adhesión a nuestra causa y mt lealtad! y subordinación hacia 
usted que es nuestro Jefe y que ha sabido estar siempre; a la allura 
que el deber y el patriotismo exagen. Repito, pues* que creo inne¬ 
cesaria la protesta que ya tengo otorgada + ~General en Jefe -d/taaro 
Qhregán*” 

^Campamento en Zorrillo {Vía Douglas* Arizona) fl agosto 11 de 
IMS.— 1 "Seftw V. Carranza. Veracruz. La brigada de mi mando ha 
quedado enterada con orgullo de las notas dirigidas por usted a los 
Presidentes de las Repó Mitras: Argentina^ Brasil y Chile, Estas notas 
sintetizan el sentir de la Nación y tenga usted la seguridad de que por 
LA. BRECHA QUE HA ABIERTO EN EL CORAZÓN DE LA PATRIA PASA KAN 
LAS PRESENTES Y TAMBIÉN LAS CINERACIONES FUTURAS. Reciba USEed 
el testimonio de nuestra adhesión. Respetuo&ameme.—General Plu¬ 
tarco Elias Calles** 

Aunque resulte obvio lodo comentario respecto de la arraigada e 
inalterable convicción patriótica del señor Carranza, observada du¬ 
rante su actuación y basta su muerte, parece innegable el vaticinio 
que hiciera el General Calles de que IL por la brecha que abrió en 
d corazón de la patria, pasarían las presentes y también las genera¬ 
ciones futuras.” 

Así terminó! proyectándose en el tiempo* la pretendida mediación 
o ingerencia del A. B. C. y de la Casa Blanca* en nuestros asuntos 
interiores* dejando consagrada respecto de México* en forma categó¬ 
rica, terminante y definitiva, la no intervención: como un derecho de 
Loa débiles y un deber de los fuertes. 
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No deseo* sin embargo, cerrar este capítulo, por demás grave y 
trascendental para los destinos de México, como nación libre y Sobe- 
rana, sin referir un suceso que pese a SU aparente ingenuidad* refleja 
y denuncia la altiva independencia y el arraigado patriotismo del tipo 
medio mexicano, herido en su orgullo y en su honor y de que en esta 
ocasión resultó protagonista mi fraternal e inolvidable amigo y com¬ 
pañero* el General Fortunato Zaagua* 

Como es bien sabido, el General Zúa zú a era el tipo acab ado del 
recio, franco y ^mee^o hombre del norte. Tan valeroso como modesto* 
como callado e incisivo en su lacónicas y cortantes respuestas, digno 
siempre de su ilustre abuelo* el General don Juan Zuazua, que tanto 
se distinguió* defendiendo la causa Liberal, que personificó e hizo 
triunfar, la fe* la constancia y la entereza de don Benito Juárez. 

Un efebo todavía, causó alta en las filas de la Revolución made¬ 
rista, bajo las inmediatas órdenes de do ti Venusliano Carranza* por 
quien sentía verdadero respeto y veneración* seguramente recordando 
los lazos de amistad que habían unido a su abuelo* el General Zua- 
zua* con el pac] re de don Venusta ano, el Coronel don Jesús Carranza* 
en la guerra de Tres Años, Cuando el integro ciudadano don Venus¬ 
ta ano Carranza se lanzó a la lucha contra la usurpación* Zuazua 
fué uno de los primeros en secundarlo. 

Por su arrojo y pericia se había elevado de soldado raso a las altas 
jerarquías del Ejercito Constitucional¡sta. Al registrarse el suceso 
que voy a referir, ostentaba ya el grado de Brigadier. 

Corría el año de 1915. Por aquellos días la prensa norteamericana, 
que se ocupaba sin cesar, de la situación que prevalecía en México 
a merced de las facciones* respondiendo al parecer* a la inspiración 
o consigna de la Casa Blanca* condenaba sin reservas la inquebranta¬ 
ble actitud del señor Carranza* de no permitir que el A. K. C n bajo 
la directa sugestión de la cancillería americana, se mezclara en los 
asuntos domésticos de México. 

En esos días* repito* uno de los grandes rotativos neoyorquinos! 
lanzó la especie de que el Presidente Wilsun* de acuerdo con los go¬ 
biernos Latino-Americanos* había resuelto designar Presidente Pro¬ 
visional de México^ al Licenciado Manuel Vázquez Tagle* con el oh- 
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jeto de que éste convocara a elecciones y restableciera así el orden 
Constitucional de la República. 

Como esta información llegara a oídos del General Fortunato Zúa- 
zúa, este, adivinando su significación y alcance, preso de indignación 
y preguntándose a qué cosa podía lener derecho el Gobierno America* 
no* a que no pudiera aspirar, en igual forma* el Gobierno de México* 
envió al señor Carranza este irónico* ingenuo y enérgico mensajes 

+- Lampazos* M L.* agosto 21 de 1915. Señor V. Carranza, Faros, 
Veracmi,—Acabo de saber en Laredo que Presidente Wílson* ha 
nombrado Presidente de México* al Licenciado Vázquez Tagle. Su¬ 
plico a usted me diga ai es exacta la noticia* para cruzar la frontera 
con mis tropas y nombrar a usted Presidente de los Estados Unidos, 
Respetuosamente, El General* Fortunato Zuazua™ 

El señor Carranza, que jamas perdía su habitual serenidad, junto 
con comentar en tono festivo, este gesto tan propio del General Zua- 
zua* le envió, en contestación t&Sa profética, lacónica y patriótica 
respuesta: 

uparos, Veracruz, agosto 21 de 1915. General Fortunato Zuazua. 
Lampazos* N* L,—Versión periodística que inspiró su mensaje de 
hoy* no es seria. La osadía de las potencias por ahora, jamás llegará 
a ese intolerable extremo.—Saludólo afectuosamente. Veimstwmo 
Carranza™ 

El texto y el espíritu que dominó en estos mensajes* pintan a estos 
dos hombres* digno el uno del otro. 


@ 
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CAPÍTULO XXVII 


1. Ld 4 Gtnmlc* Kosalio Uíjnsndr? y Kaú.E Madeja pretúnann. m- iLpr-nr 
MflüWmrr SnnRnfnlfl? combates fn rl fcLmoeo Irmele-. JPienft 1-a vidá el l>rj 
Vfl PuRcbb ¥¿&£[uéí_-—2. EL OehetuL Jaricrtij P. TrrviSg jrijftvc fl mando en 
rt Nárrete. Un raí* ejensp-lo Íiiieíiaíi itaeiíi. I¡;ml Madera ?a¡va 1 j vida HtL C.n- 
ttofiíI CítIh A. VidiL —a. GafiftitadofijIiEl&fl y C&iw? racionistas se iintn pat-n, 
Enmjj S;l 11i LLr>_ El GraÉiaE Emiliana P. NafacrrEr j>rdj*n.i -r-L fiivilrimiiTil^ ijfl 
Central Engaito Anuirre Raufidaay de un p.juw> dt. mUiujre y emir* w 
w^nidcmisliB,—4. El Gaieral Obie-RÓsi derroca a loe villistAs en eL e¿leln* Ca- 
n¿ii dn En AJÜfeóUurlL Salvilla en padr.r de Idk c^m ! tur ¡■nnjslrxt.i El Gfflfll] 
Eúrtnn-sEo /us.'ijj M ¿peder*. de SábinAis Allende y Pardíem NurAt.—S_ EL 
General Francisco Mutíuií ocupa La p\ñ.zt de Tarreara.— 6. Él ímurJ^Lú de 
Obrrfián. El Gener*! MitrpikLri pr(iíf(iui 1 j dr^lr-illid d« Olurc^ hmi fl íff- 
nor Cutuixl IrrlEa.ni» ¿Mtnvtca en, lu bc-eíiihEl-h fKjlísJrúi dil Genernl Obr*- 
póri P -—7. La nobleza del seraur Carranza. U otorga ampliar íiaiantias al Ge- 

pal Eutalio Gutbrrrrz, 


Dejamos asentado en él capitulo XII que las tropas que habían 
estado bajo el comando del infortunado General Madovio Herrera* 
en el Norte de Coahuik y la línea fronteriza de Nuevo Laredo* ope* 
rando en combinación con las de Tamaulip&s, se apoderaron de la 
ciudad do Monterrey, en los últimos días del mes de mayo. 

Ahora bien; ocupada que fui la pía?,a, los Jefes miliiares desig^ 
naron como Gobernador de Nuevo León* al joven General y dislim 
guído revolucionario Ildefonso Vázquez, nativo del Eslado* quien 
gozaba de grandes simpatías entre sus coterráneos, a ciernas de un 
sólido prestigio en el seno de! Ej ercí lo Constitucional ista H Poncho 
Vázquez* como en tono de afecto lo llamábamos* reunía los atrac¬ 
tivos de un perfecto caballero: afable* simpático y de exigiente cora- 
zóiu Desde muy joven se afilió al movimiento popular de 1910, 
siendo también de los primeros en levantarse en aricas contra d 
régimen huerlísta* incorporándose a las fuerzas del General Amonio 
1. Vilhrreal, su pariente cercano. Con frecuencia resultaba herido 
en los cómbales debido a su arrojo y valor temerario. 
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Pocos úvds disfrutó la saligfaccáón de ocupar 3a primera magis¬ 
tratura de su Estado, por haber tenido que col regar el Gobierno al 
General y Licenciado Pablo A, de la Garza* designado previamente 
para ocupar esc cargo, por la Primera Jefatura. 

Tan luego como entrego el Gobierno, se puso al frente de la co¬ 
lumna que defendía la Capital neolonesa y que había establecido 
sus posiciones en el famoso lóamele, donde cuenta la leyenda que 
lloró d General Porfirio Díaz, por la terrible emoción que sufrió 
al ser derrotado allí por el joven militar, don Carlos Fuero. 

Los vil lisias* mandados por los Generales Rosalío Hernández y 
Raúl Madero* pretendían recuperar Monterrey* para lo cual tenían 
que forzar el difícil paso de leamolc. 

Desde los primeros días del mes de junio se combatió tenazmente 
en esas posiciones. El día II se libró una sangrienta acción que* 
aunque favorable para los constiturionalistji.s, costó U vida del Ge¬ 
neral Vázquez, No murió, prceisámenle, en el campo de batalla, 
sino a los cinco días en la Ciudad de Monterrey* a donde fué trans- 
ladado para atenderse de sus heridas. 

El señor Carranza tuvo la noticia de este lamentable suceso* por 
un telegrama que decía Jo siguiente: 

“Monterrey* N. L.* junio 16 de 1915. Señor V, Carranza. Paros* 
Veracruzp—Con profunda pena participóle la muerte del General 
Ildefonso Vázquez, ocurrida boy a consecuencia de la herida que 
recibió en la ultima batalla de Icamole contra los traidores.—Salú¬ 
delo respetuosamente, El General* Vicente Dáviia** 

El Primer Jefe envió al General Vicente Dávíla* asta expresiva 
condolencia: 

“Faros* Veracruz. Junio 17 de 1915. Señor General Vicente Dá- 
vila, Monterrey* N a L.-—-Por sü mensaje de ayer me acabo de im¬ 
poner* con profunda pena, de la muerte del valiente General Ilde¬ 
fonso Vázquez, a consecuencia de la grave herida que recibió en la 
última batalla de Icamole contra los vi distas. Con la desaparición 
de este joven revolucionario pierde la Revolución y la Patria a 
uno de sus mejores hijos. Deposite usted una corona en su tumba en 
nombre do esta Primera Jefatura,— Saludólo afectuosamente, F- 
Cürrcnsa” 
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Con motivo de la muerte tlel General Vázquez y habiendo termi¬ 
nado la campaña de El Ebano* juzgó necesario el Primer Jefe, la 
presencia del General Jacinto R. Treviño, en el Estado de Nuevo 
León* lanío para asumir el comando de las tropas que defendían 
las posiciones de Icamole, como para preparar las próximas opera* 
ciones militares que iba a desarrollar el General Obregón en su 
avance* desde Sao Luis Potosí sobre Saltillo* con el objetivo de arro¬ 
jar al enemigo que aún dominaba todo el Estado de Coahuíla* 

El General Treviño estableció su Cu artel General en Monterrey el 
dia 24 de junio, consolidando nuevas posiciones en Villa García, 
para asegurar, convenientemente, la Gapital de Nuevo León, de cual¬ 
quier ataque del enemigo. 

[jos encuentros, en Icamole continuaron diariamente* teniéndose a 
raya a los villistas, incapaces de arrebatar un palmo de terreno a los 
constitución alistas. En el combate del dia 11 dé julio cayó prisio¬ 
nero del enemigo, el Coronel Carlos A, Vidal* pudiendo salvar su 
vida debido a los nobles sentimientos del General Raúl Madero, de 
quien había sido compañero de estudios en una Universidad de los 
Estados Unidos.. Raúl Madero no se limitó a impedir el sacrificio 
del prisionero, sino que llegó a más su generosidad hacia su antiguo 
condiscípulo: personalmente lo condujo hasta Piedras Negras, para 
que se pasara a territorio americano, tic donde se dirigió a Laredo a 
incorporarse, de nuevo, al Ejército Constitucionalista. 

]Raro ejemplo de magnanimidad hacia el vencido! Sin embargo, 
años más tarde* rto se había de tener ninguna clemencia con el mis¬ 
mo prisionero* no obstante haber caído también, en manos de anti¬ 
guos compañeros; ¡pero ninguno de ellos* ni menos sus Jefes* abriga¬ 
ban en sus pechos la nobleza del hermano del Apóstol! 

En el mes de mayo había ocupado la Revolución Constitucional 
lisia, la Ciudad de Saltillo* con tropas de los Generales Luis Gutié¬ 
rrez* Rafael Cepeda y Jesús Dávila Sánchez y algunos contingentes 
convenciomslas que se les unieron para arrojar de Saltillo al ene¬ 
migo común: los vil lisias. 

Poco tiempo conservaron en su poder la Capital de Coahuila, pues 
al avanzar el enemigo del Estado de San Luis Potosí, sobre Saltillo, 
como lo hemos referido en capítulos anteriores, se vieron obligados 















460 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


los constitucionalistas a retirarse hacia Lugares estratégicos, en espe¬ 
ra del avance de las columnas de los Generales Obregón y Treviño. 

Los Jefes convenciónistas que habían cooperado con los constitu¬ 
ción alistas en la campaña que acabo de relatar* hicieron entrega de 
sus soldados, para marcharse algunos de ellos, a los Estados Unidos; 
pero al llegar a la línea del ferrocarril de Monterrey a Matamoros, 
en un punto cercano a Los Aldamas, N. L., fueron hechos prisione¬ 
ros por fuerzas del Coronel Teódulo Ramírez, subordinado del Ge¬ 
neral Emiliano P. Nafarrale, y no obstante que presentaron un salvo¬ 
conducto que les había otorgado el General Rafael Cepeda, con 
autorización del Comandante del Cuerpo de Ejercito del Noreste, 
dio orden Xafarrate, de que fueran ejecutados tanto los militares 
como lo* civiles. Entre los primeros figuraban el Genera! Eugenio 
Aguirre Re na vi des y el Teniente Coronel Magda leño Robles, y entre 
los civiles, Abdón Téllez, Secretario Particular dd General Aguirre 
Üenavides; los Abogados Alfonso Bolaños Cacho y Guillermo Mo¬ 
ran y algunos otros ; el fusilamiento se llevó a cabo el día 2 de junio. 
El General José Isahel Robles logró escaparse en el momento de la 
aprehensión, marchándose a los Estados Unidos. Nafarrate díó parle 
al Primer Jefe, después del fusilamiento, por lo que fue imposible, 
naturalmente, evitar esa terrible hecatombe. 

El divisionario Obregón arrihó al Puerto de Tampico, el día 4 
de agosto, en camino para Monterrey, a donde se dirigía con el ob¬ 
jeto de combinar con el General Treviño, las operaciones militares 
que se iban a emprender en los Estados de Coahuila y Nuevo León, 
Desde Tampico conferenció Übregón, radíolelegráficamente, con 
d Señor Carranza, informándole con amplitud de la campaña que, 
en forma i m satisfactoria, estaba realizando. 

* v Tampico, agosto 4 de 1915. Primer Jefe del E. C. Señor V. Ca¬ 
rranza, Faros, Veracruz.—Reiteróle mí respetuoso saludo y mucho 
le agradezco su muy bondadosa felicitación. Hubiera deseado pa¬ 
sarme hasta esa para conferenciar personalmente con usted, pero 
operaciones militares no lo permiten y mañana regreso, después de 
arreglar remisión combustible, tanto como es necesario. Agradéz- 
colc a usted demostración confianza por haberme autorizado para 
nombrar Gobernadores interinos de Estados Agua sea I i entes, Sacate- 
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cas, y San Luis Potosí y permítome manifestarle que en Aguascal i en¬ 
tes y Zacatecas no había querido nombrar Gobernador esperando us¬ 
ted se sirviera hacerlo. En Aguascal i entes está el Licenciado Estrada, 
comisionado para reorganizar servicios públicos. En San Luis Po¬ 
tosí nombré con carácter interino, Gobernador y Comandante Militar 
al General Gabriel Gavira, quien durante toda la campaña ha dado 
pruebas de honradez acrisolada y de un radicalismo dentro límites 
prudencia y energía que en estos momentos necesitamos. Las ope¬ 
raciones al Norte han continuado con menos actividad de la que yo 
desearía debido a la campaña que personalmente tuve que empren¬ 
der contra Fierros y González Garza que habían logrado reunir siete 
mil hombres en Querétaro, que tanto podían amagar mi retaguar¬ 
dia como la columna del General González, así como por la carencia 
absoluta combustible, por falta comunicación con este Puerto que 
basta anteayer pudimos restablecer* Entre ésta y San Luis Potosí 
hay algunos grupos de las fuerzas de los llamados Generales Carre¬ 
ra Torres, Cedillo y Blanco con total aproximado tres mil hombres. 
Estos Jefes Se han mostrado deseosos de adherirse a nosotros; yo no 
he contestado nada y si continúan con insinuaciones les diré que 
nombren una comisión que se translade a ese Puerto y traten perso¬ 
nalmente con usted el asunto. Todas estas medidas van encaminadas 
a tomarnos el tiempo necesario para surtirnos de combustible y que 
surta sus efectos el decreto de amnistía que estoy haciendo circular 
entre sus filas, con tan buenos resultados que se han dado casos 
en que se presentan en grupos bosta de cuarenta hombres. Satisfá¬ 
ceme comunicarle que en toda la región que hemos controlado reina 
verdadero entusiasmo por constitucional¡smo y después de las de¬ 
predaciones incalificables de los adláteres de Villa, no hemos tenido 
que hacer muchos esfuerzos para que la opinión pública esté con 
nosotros. Es indispensable que usted nos mande siquiera seis mil 
armas 30-40 para las cuales tengo ya suficiente parque, de lo con¬ 
trarío tendría yo que dejar seis mil soldados veteranos guarneciendo 
ios Estados que hemos controlado, que sumados con cuatro mil hom¬ 
bres que he movilizado por Tepic rumbo a Sonora, por creerlo in¬ 
dispensable para operaciones de aquella región harían un total de 
diez mil restado del ejército de mi mando en SU marcha al Norte, 
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Me es indispensable también la mayor cantidad de parque siete 
m.m. pues de este calibre sólo capturamos al enemigo ochocientos 
mil cartuchos que apenas fueron suficientes para municionar la co- 
lunuia y las tropas de la región, permitiéndome informarle que las 
remesas de pertrechos* equipos y vestuarios, llegan siempre reduci¬ 
das* especialmente el vestuario, a U mitad de lo que se anuncia* 
debiéndose esta irregularidad* probablemente a los manejos de los 
empleados subalternos o falta de cuidado, En la ultima remesa nos 
llegaron tres mil chaquetincs sin pantalones y el vestuario no lo he 
repartido porque tendría que dejar gran parte de la tropa como se 
encuentra* casi desnuda. Creo muy necesario la presencia del In¬ 
geniero Patií y del señor Méndez en toda la región dominada para 
reorganización servicio ferrocarrilero y telegráfico* debiendo traer 
iodo el personal que les *ea posible* pues esto lo conceptúo de muy 
urgente necesidad. Para los telégrafos deberá traerse gran cantidad 
de materia! de reparación y aparatos para poner luego al corriente 
todas las líneas. Me permito sugerirle respetuosamente convenien¬ 
cia que encontraríamos en que General Divila se hiciera cargo del 
Gobierno de Zacatecas o Aguase alíenles y dejar siquiera un me* 
en San Luis al General Gavera* pues está llevando a cabo una labor 
que estoy seguro dejará a usted muy satisfecho* asegurándole que 
en Veracruz no tuvimos tiempo de conocerlo a fondo y hasta creo 
que llegamos a juzgarlo con ligereza. Ya he ordenado se proceda 
a reparar vía del Nacional de Qucrétaro a México por estar muy 
destruida la del Central* que tiene volado el puente de San Juan 
del Río* el de Jasso y el puente grande de Tula a Pachuca. Nuestras 
comunicaciones ferroviarias están bien desde este Puerto hasta Man¬ 
zanillo* por San Luis y Aguascalienlcs y por Empalme González y 
Ce laya basta Morelia y por via del Central* desde Querétaro hasta 
Norte de Zacateca*, donde continúan loa trabajo* de reparación. 
Los restos de la columna Fierros fueron batidos ayer en Fénjamo 
y son perseguido* en su fuga al Norte, por 9* brigada infantería 
mando General Martínez. En estos momentos me comunican de 
Fresnillo que el Jefe de Estado Mayor de Natera pide permiso para 
pasar hablar conmigo diciendo que lo traen importantes asuntos 
relacionados con pacificación República. Ya supondrá usted de qué 
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se trata. Me permito solicitar de usted los ascenso* a Generales de 
Brigada de los Brigadieres Ángel Flores, Jefe actual de las opera¬ 
ciones en el Sur de Sonora* Miguel Laveaga y Francisco R. Manto, 
Jefes, respectivamente* brigadas 1* y 2* de infantería; de todo* dio* 
§on conocidos de usted sus merecimientos. El General Diéguez en¬ 
cuéntrase muy mejorado de herida que lo puso en peligro de perder 
su brazo. Gomo deberá usted suponer los egreso* han aumentado con- 
siderablemente t debido al radío abarcan todos nuestros servicios y he 
tenido que hacer «na cmi*¡ón provisional en Guadalajara porque no 
recibía ninguna cantidad de esa Primera Jefatura, Comisioné perso¬ 
nas conocedoras del ramo para completar cinco mil caballos que son 
indispensable* para aumentar nuestras caballerías a fin de hacer 
efectiva la campaña contra columna* volantes que enemigo empieza 
A destacar a diversos Estados.—Mny respetuosamente- General en 
Jefe, A + Obregón** 

“Cuartel General en Faros, Veracruz* a 4 de agosto de 1915. Se¬ 
ñor General Alvaro Obregóm Tampico* Tamps.—Mucho gusto ha¬ 
bría tenido yo* lo mismo que todos los amigos que usted tiene en 
ésta* de que le hubiera sido a usted posible pasarse hasta este Puer¬ 
to* pues lodos tenemos deseos de verlo. —Ya que esto no es posible 
según me dice usted* por las operaciones militares, es satisfactorio 
para mí* poder conferenciar con usted. Creo que no habrá recibido 
usted todavía mis mensajes de tres días hasta ahora y ya recomiendo 
le sean transmili do* inmedía t ámenle ú no lo hubieren sido ya. Que¬ 
do impuesto que ha nombrado Gobernador interino de San Luis 
Potosí al General Gabriel Gavira y espero me comunique pronto los 
de Zacatecas y AguaScalientes., —Celebro que haya usted batido a 
Fierros y González Garza a quienes el General González salió de Mé¬ 
xico a batirlos y cuyas operaciones y otras verificada* fuera de 
México* comuniqué a usted en anteriores mensajes. Acerca de Ca¬ 
rrera Torres* procure usted hacer que lo abandone la gente y si no 
se consiguiere y trata él de someterse puede darle garantía*, siem¬ 
pre que entregue su fuerza* ya sea que la incorpore usted o desarme. 
Si nada arreglare, puede usled decirle que mande comisión a tratar 
conmigo. No e* posible mandarle armamento que u*ted me pide, 
pues seguimos con la misma batalla para conseguirlo y no basta 
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para armar la gente de que por acá tenemos, reclutada. Encargué a 
Elias comprara los dos mil rifles 30-40 que usted me encargaba en 
su mensaje anterior; pero ere* que no los conseguirá, pues de nin¬ 
gún armamento hemos podido conseguir en gran cantidad. Estamos 
comprando Winchester 30-30 y recibiéndolos despacio a medida 
que pueden entregármelos. Si algún armamento se consigue lo 
remitiré a usted, fío sé que plan piense usted desarrollar; pero en 
vista de la poca fuerza disponible que me dice usted tiene, sería 
conveniente que en lugar de avanzar usted do San Luía a Saltillo 
por vía que debe estar destruida y dada la escasez de recursos en 
ese trayecto* se dirija usted con las fuerzas a Monterrey, vía Tam- 
pied, y uniendo las fuerzas del General Treviño a las de usted, po¬ 
dría batir al enemigo que se encuentra en el Norte de CoahuUa, 
arrojándolo al Sur hasta Saltillo o Torreón* a donde indudablemen¬ 
te Se dirigiría. Latido en el Norte del Estado, de donde continuaría 
la campaña según la situación del enemigo* después de ocupar usted 
Torreón. Dejo a 9a consideración de usted seguir o modificar este 
plan. Ayer dirigí a usted un mensaje diciéndolc ordenara al Licen¬ 
ciado Roque Estrada pasara a este Puerto, sírvase comunicarle esta 
orden a donde se encuentre. Sírvase también ordenar que con los 
trenes de reparación que salieron de Querétaro rumbo a Tula, me 
mande usted todo el maíz que sea posible por necesitar mucho para 
introducirlo a la esc-CapitaL Con un enviado de Hacienda que va 
en el cañonero ^ Bravo”* escribo a usted y le mando copias de últi¬ 
mos mensajes relativos a nuestras relaciones con los Estados L'ni* 
dos, que por parte de ellos cambian seguido* hostiles para nosotros, 
debido a las informaciones contra nosotros dadas al Gobierno ame' 
ricano por el Ministro del Brasil, un enviado de La Cruz Roja, el 
Cónsul americano de este Puerto y algunos extranjeros más; y por 
el activo trabajo de nuestros enemigos refugiados en aquel País. 
Espero que a pesar de todo* logremos evitar la intervención, que 
tanto desean el sinnúmero de traidores ricos que tenemos. Como 
en mensajes anteriores le comunico a usted principales aconteci¬ 
mientos, no lo hago ahora. El General Calles ocupó Naco, arregló 
autoridades y lo evacuó antes de avisarme, creyéndose obligado a 
respetar tratado con Maytorena. El Gobierno americano se dirigió 
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a mí sobre esto, e iba a contestarle como debía hacerlo y ordenar 
que no se evacuara Naco, cuando recibí el mensaje del General Ca¬ 
lles. Nada conteste ya y quedó Naco como lo dejó el General Calles. 
Este General ocupó Cananea y sigue operando al Sur de Nogales, 
"Además de lo que comuniqué a usted ayer que le remitiría hoy, 
le remito setecientos mil cartuchos siete milímetros y la próxima 
remesa podré mandársela por La redo si usted estuviere para enton¬ 
ces en Monterrey o Saltillo. Las remedas de vestuario las han Lle¬ 
vado comisionados de usted, tal vez en el tránsito se han descuidado 
y alguno de los jefes haya sustraído uniformes. El Ingeniero Pañi 
saldrá mañana para esa a recorrer las vias dominadas por nosotros 
y el señor Méndez mandará un inspector competente para la reorga¬ 
nización del servicio telegráfico* El General Dávila no iré a San 
Luís a recibir el Gobierno* hasta después de que usted haya lle¬ 
gado a Saltillo, pues debe de cooperar en las operaciones en Coa- 
bu i la, así es que puede quedar en el Gobierno el General Gavira, 
como usted lo desea. Puede usted designar a los Gobernadores de Za¬ 
catecas y Aguaica lien tes con carácter de interinos* Dentro de po¬ 
co le mandaré al Coronel Enriques para el Gobierno de Chihuahua, 
si no es que tuviere usted persona que recomendarme de mayores 
méritos que él. Con gusto me he impusto de que la partida encabezada 
por Fierros fué vuelta a derrotar. Celebraré que la misión del Jefe 
del Estado Mayor del General Natera tenga por objeto la sumisión 
de éste al Gobierno Constitucional i st a,-—Atendiendo a la solicitud de 
usted y los méritos de los jefes a que se refiere, ya ordeno a la 
Secretaria de Guerra se les extienda los despachos de ascensos al gra¬ 
do inmediato. Con satisfacción me he impuesto de que el General Dié- 
guez se encuentra mejorado de la herida que recibió en eu brazo. Si 
está en ésa, salúdelo en mi nombre y ya me dirijo a él. Sírvase decir- 
me lo que importa la emisión de billetes que hizo para haberes y a 
dónde le remito fondos para que Bean canjeados. He ordenado com¬ 
prar caballos en este Estado, en el Istmo y Chiapas, pues creo que en 
los Estados del Norte no haya* según me informan Jefes que han 
venido de ésa. Si hubiera algunos, mande usted que los compren y 
serán pagados por esta Primera jefatura en ésa o en Monterrey* E§* 
pero que su conferencia con el General Treviño seré satisfactoria y dé 
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resultados para las operaciones en la región del Norte- Sírvase Balu- 
dar muy afectuosamente a] General Castro y demás Jefes y Oficíales 
del Estado Mayor de usted, que lo han acompañado a CSC Puerto, 
Salúdolo a usted muy afectuosamente, V. Córranla”. 

"General Obregón. Tampico, Tamps.—Es posible que pronto re¬ 
ciba usted emisarios de loa Generales Eulalio Gutiérrez y Lucio 
Blanco a quienes puede usted conceder salgan del País, porque se 
lastimarían nuestros Jefes con la presencia de ellos entre nosotros, 
principalmente por la de Blanco. Con satisfacción me he enterado 
que la opinión nos es favorable en toda la parle de territorio que 
usted ha dominado. En la Ciudad de México ha pasado lo mismo, 
la opinión ha reaccionado completamente y nos es favorable.— V. 
Curran?®”, 

En los últimos días del mes de agosto marchó el General Obregón 
a incorporarse con su columna que hacía días iba avanzando sobre 
Saltillo por el camino ferroviario que une a esta Ciudad con la 
Capital potosí na, alcanzando al ejército en Gome» Farías. 

El enemigo estaba posesionado del Cañón de la Angostura, lugar 
donde se libró la célebre batalla entre los yanquis invasores del 
General Zacarías Taylor y las fuerzas mexicanas, bajo el mando 
del Presidente de la República, General don Antonio López de San¬ 
ta Aúna, el año de 1847. El combate empezó a las siete y media 
de la mañana del día 4 de septiembre, después de haberse despe¬ 
jado una densa neblina que cubría el terreno en que se iba a veri¬ 
ficar la función de armas. El enemigo, en menor número que los 
constitucionalistas, sólo opuso una ligera resistencia, replegándose 
en desorden bacía la Ciudad de Saltillo y de allí, en dirección a 
Hipólito, La columna del General Obregón entró a la Capital coa- 
huilense al medio día, siendo las caballerías del General Alejo G. 
González, las primeras en penetrar a la plaza. 

Quien sufrió el choque del enemigo, en su retirada de Saltillo, 
fué el General Luis Gutiérrez, cuyas fuerzas se habían situado pre¬ 
viamente en la Cuesta del Cabrito, para impedir que los vi ilistas 
sacarán sus Irenes o recibieran auxilio de la columna de los Cene- 
rales Rosalio Hernández y Raúl Madero, que estaban sobre la vía 
del ferrocarril de Monclova, 
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El parte telegráfico de la toma de Saltillo enviado por el General 
Obregón al Primer Jefe, decía lo siguienteí 

“Cuartel General en Saltillo, Coah. Septiembre 4 de 1915. Pri¬ 
mer Jefe, Veracruz.—Hómrome en comunicar a usted que en estos 
momentos, doce y cuarto de la larde, con una parte de las fuerzas 
de mi mando, he ocupado esta plaza, después de derrotar y disper¬ 
sar por completo al enemigo que pretendió hacer resistencia en la 
Angostura. Continúo su persecución con toda actividad y más tarde 
daré a usted detalles de esta acción de guerra. Por este nuevo 
triunfo de nuestras armas lo felicito y lo saludo afectuosamente.— 
El General en Jefe, A. Obregón'*, 

El señor Carranza felicitó al divisionario Obregón en estos tér¬ 
minos: 

"Castillo de San Juan de ULúa, Veracruz, septiembre 4 de 191o. 
General Alvaro Obregón, Saltillo, Coah.—Con satisfacción me he 
impuesto de que después de derrotar al enemigo en La Angostura, 
ocupó esa Ciudad, Capital de mi Estado natal. Por tan brillante 
triunfo felicito muy sinceramente a usted, a los Jefes, Oficiales y 
soldados que tomaron parte en esta acción y lo saludo muy afec¬ 
tuosamente.'— -V. Carranza'*. 

Al mismo tiempo que desarrollaba su ofensiva la columna al 
mando directo del General Obregón, las tropas del General 'Previno 
ejecutaban un vigoroso ataque sobre las posiciones del enemigo en 
Ieamole, con un franco éxito, como se podrá apreciar en el parte 
militar rendido por el propio General Treviño al Primer Jefe, cuyo 
texto es el siguiente: 

“Campamento en Ieamole, septiembre 4 de 1915. Primer Jefe. 
Veracruz,—Con satisfacción comunico a usted que cumpliendo la 
parle que correspondía a Las tropas de mi mando, en el desarrollo 
del plan de campaña, se combatió hoy al enemigo en sus posiciones 
en ésta, hasta derrotarlo completamente; quedando en nuestro po¬ 
der todos sus Irenes, excepto uno que logró escapar. En este com¬ 
bate se distinguió la brigada que está a las órdenes del General 
Carlos Osuna, de la 3* división. Felicito a usted por este señalado 
triunfo de nuestras armas.—Respetuosamente. General, Jacinto B. 
Treviño'** 
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Una vk en poder de la Revolución la Capital del Estado de 
Coahuila, tomó posesión, del Gobierno el señor Gustavo Espinosa 
Míreles* designado para ese cargo por la Primera Jefatura, en subs¬ 
titución del Licenciado Jesús Acuña, que integraba el Gabinete del 
Gobierno Constitucional teta. 

Por su parle, el Comandante de las Fuerzas del Noreste* General 
Jacinto B, Treviño* procedió a limpiar de enemigos la región Norte 
de Coahuila* para lo cual destacó una columna a las órdenes del 
General Fortunato Zuazua, que se apoderó de las plazas de Sabinas* 
Allende y Piedras Negras, Esta última la ocupó el 7 de septiembre* 
según se verá en el parte telegráfico enviado por el propio General 
Zuazua a la Primera Jefatura: 

**Eagle Pasa, Tesas, septiembre 7 de 1915, Señor V- Carranza* 
Veraeruz.—Me es altamente honroso comunicar a usted que después 
de varios combates* hoy fue tomada Piedras Negras. Felicitólo ca^ 
lu rosa mente por triunfo obtenido,—Saludólo afectuosa mente* Gene* 
ral, Fortunato Zuazua’* 

El 17 del mismo mes lomó Mondo va el General Zuazua* dírigíén,* 
dose el enemigo hada Cuatro Ciénegas y Sierra Mojada para reunir* 
se con el General Villa* en el Estado de Chihuahua, 

La columna de caballería que bajo el mando del divisionario 
M urgid a iba avanzando desde Zacatecas con dirección a Ja región 
lagunera* aún en poder del enemigo* ocupó la ciudad de Viese* 
en la mañana del día 26 de septiembre* y dos días después, entraba 
victoriosa en la impere ante ciudad de Torreón* de donde envió el 
Comandante en Jefe* el siguiente telegramas 

+l Torreón* Coah. p septiembre 28 de 1915. Primer Jefe. Veracruz 
Confirmo mi mensaje de ayer, que me permití dirigirle para cornil* 
nica ríe con gusto la ocupación de esta plaza, por las fuerzas de mi 
mando. Hasta hoy so han recogido 368 carros para carga* 21 para 
pasajeros* 14 locomotoras, 5 cabooses- y 11 carros tanques; así como 
gran cantidad de material de reparación de vías* Renuevo a usted 
las protestas de mi afectuosa subordinación.—El General* Jefe de 
la 2* División del Noreste, Francisco Murguia” 

Con la toma de Saltillo y la relirada del enemigo del centro y 
norte de Coahuila y con la ocupación de Torreón por el divisio 
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nario Murguia* se había terminado la parte principal de la campa¬ 
ña* El General Francisco Villa se refugiaba en sus últimos reductos 
dd Estado de Chihuahua, aunque su indomable energía y su fecun¬ 
didad para concebir planes atrevidos* lo llevarían a intentar su últi¬ 
ma hazaña militar en ese período; pero de esto hablaremos en 
capítulos subsecuentes. 

Apenas tocaba a su fin la victoriosa campaña dd año de 1915* 
en la que el invicto soldado de Huatabampo había sido el factor 
decisivo para el triunfo de la Revolución* y en la cual adquirió 
relieves de notable estratega, que lo colocaban por encima de los 
demás Jefes Militares* no oblante que entre eIlo? 5 se contaban varios 
de indiscutibles cualidades guerreras y que también habían llevado 
a Cabo hazañas dignas de figurar en los anales de nuestra historia; 
cuando se creía eliminada para siempre de nuestro sombrío escena' 
río nacional, la tara fatal del caudillaje, cuyos últimos y clásicos 
personajes: Victoriano Huerta y Francisco Villa* tanta sangre, deso¬ 
lación y ruina habían costado al país, ya comenzaban a perfítarse 
las futuras ambiciones políticas del vencedor de Celaya, 

El error de nuestros grandes soldados siempre consistirá en con¬ 
siderar como justa y merecida recompensa a sus resonantes hechos 
de armas, el escalamiento del poder supremo de la Nación. Como 
si la conquista del poder fuera el postrer baluarte qué rendir o me¬ 
jor dicho* el último grado en su carrera militar. No se podría con¬ 
cebir en nuestra idiosincracía a un Foch, a un Persbing, a un Me. 
Arthur o a un Eisenhower* sin el título de Presidente de la Repú¬ 
blica, Como si en el corazón de los mejicanos no ocuparan el 
mismo cariño y la misma veneración* la figuras cívica del sublime 
indio de Cuelalao, que Ja nimbada de gloria del héroe del 5 de 
Mayo, 

Pero resultaría un sarcasmo —como hechos posteriores lo cotí- 
firmaron— pretender hallar en la estructura moral del manco de 
Santa Ana, las raras cualidades de desinterés, propias de seres ele¬ 
vados* para desentrañar los funestos vicios que laceran el cuerpo 
social mexicano desde su ya larga vida de Estado Independiente. 

Bastará señalar unos cuántos ejemplos para vislumbrar las fu tu- 
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ras y desenfrenadas ambicione* políticas del vencedor de Francisco 
Villa. 

Pero antes quiero dar a Conocer un interesante documento, que 
aunque de fecha muy anterior a estos hechos, precisamente lo he 
reservado para estos momentos en que se perfilan, repito, de una 
manera quizás pro fúlica, las futuras ambiciones del héroe de Cela- 
ya; y conste que cuando el General Murguía —no es otro su autor— 
le envió ese documento al señor Carranza, apenas si conocía persa- 
naImcntc al General Obregón, y no había ocurrido entre éste y el 
héroe ríe León, ningún incidente, por el cual apareciera apasionado 
el juicio que tenía del General Obregón. 

El documento dice asi: 

“Cuartel General de la 2* División del Noreste. Colima, marzo 
5 de 1915. C. Venustiano Carranza. Primer Jefe del Ejercito Cons¬ 
titución alista Encargado del Poder Ejecutivo. H. Veracruz, Ver. 

“Tengo la honra de referirme a su atento mensaje, de fecha 27 
del próximo pasado febrero, esperando, como se sirve ofrecérmelo, 
me comunique el resultado de U conferencia entre el General Pablo 
González y Lula) io Gutiérrez, aunque como todos lo sabemos, éste 
no tiene ninguna Presidencia que renunciar, porque jamás lo hemos 
reconocido ni lo reconoceremos con tal carácter. 

“Aprovecho esta oportunidad, por considerarlo de ocasión, para 
permitirme recordarle la infame y negra labor del General Alvaro 
Obregón durante la Convención en México y después en Aguasca- 
1 ¡entes, con cuyos actos, natía remoto sería, que al triunfo de nuestra 
causa en esta segunda lucha, nos resultara otro Villa. 

“Tanto usted como primer interesado porque el triunfo de la Re¬ 
volución sea definitivo y la paz sea un hecho en la República, bajo 
la sagrada bandera de nuestros ideales de Reformas y Justicia, así 
Como lodos los que luchamos con anhela al lado de usted, estamos 
obligados a prevenir cualquiera intentona de un futuro cuartelazo 
en nuestra infortunada Patria. 

“A usted que le constan los hechos que dejo apuntados, respecto 
a la Conducta del General Obregón, no dudo, conocidas como me 
son sus grandes energías, tomará las medidas que sobre el particu¬ 
lar considere prudentes. 
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“El Coronel Arnulfo González, Jefe de mi Estado Mayor, que 
pasa a esa, le informará ampliamente sobre las impresiones y con¬ 
ceptos que sobre este asunto me tengo formados. 

“Insisto respetuosamente, en que se me informe sobre la situación 
<n general de nuestras fuerzas en el país y con preferencia del Cene- 
ral Obregón, para saber dónde se encuentran sus fuerzas y combinar 
nuestros movimientos. 

“Espero el parque para iniciar mi avance cuanto antes. 
“Sfilúdob muy afectuosa y respetuosamente. El General Jefe 
de la 2* División del Noreste, Francisco Murguia**' 

A la distancia en que nos encontramos de los trágicos SUCOSOS de 
1920, en que las ambiciones del General Obregón fueron la causa 
determinante de la muerte del gran ciudadano don Venustiano Ca¬ 
rranza, los conceptos vertidos por el General Murguía, en el do¬ 
cumento anterior, tienen una enorme fuerza. Seguramente en el 
cerebro de este brillante soldado de la Revolución existía el presen¬ 
timiento de que él también sería víctima de los apetitos desenfre¬ 
nados de Obregón por escalar el poder. 

Pues bien; a medida que se fueron recuperando las diversas 
entidades federativas, que habían caído en poder del villismo, era 
llegado el caso de designar sus Gobemantea y aunque eso era atri¬ 
bución inherente a la Primera Jefatura, el señor Carranza, en algu¬ 
nos casos tuvo la deferencia de ponerse de acuerdo con el General 
Obregón sobre las personas que deberían ocupar tan importantes 
cargos. Algunos Estados tenían ya sus Gobernadores, desde el triun- 
fo del movimiento contra la usurpación huertista; así que era lógico 
que esos mismos ciudadanos volvieran a reasumir sus funciones, 
máxime que permanecieron leales a la Revolución y algunos de ellos 
habíaH prestado sus servicios en la campaña militar. £1 primer 
caso lo dio el Estado de Querétaro, donde el General Federico Mon¬ 
tes era el Gobernador, desde la ocupación de dicha Ciudad por las 
fuerzas constitucionalistas en el mes de julio de 1914. Al recuperar 
Querétaro el General Obrtgón, consultó con el señor Carranza a 
qué persona se designaba para esa guhernatura y éste contestó que 
mientras regresaba el Gobernador Montes, ocupado, a la sazón, en 
la campaña de El Ebano, se hiciera cargo del Poder Ejecutivo, el 
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Profesor Luis F* Pérez* Secretario de Gobierno en la efímera admi¬ 
nistración de aquél; pero el divisionario Obregón, que ya tenía su 
candidato: el Doctor José Siurob, que desde entonces, se acogió 
bajo su sombra protectora, puso varias objeciones no sólo para que 
el Profesor Pérez asumiera interinamente el poder* sino hasta para 
que el propio Montes volviera a su antiguo encargo. 

Léanse, si no, los siguientes telegramas que se cambiaron los se¬ 
ñores Carranza y Obregón., sobre este asunto: 

“H. Veracruz* a 9 de febrero de 1915. General Alvaro Obregón* 
México* D. Fh—S u mensaje de ayer referente a Gobierno de Que- 
rétaro* Como General Federico Montes Gobernador Provisional de 
dicho Estado* no puede hacerse cargo por ahora, del referido Go¬ 
bierno* por estar en campaña con su brigada* Sobre la vía de Tam- 
píoo a San Luis* esta Primera Jefatura de mi cargo ha tenido a 
bien disponer se sirva usted nombrar Gobernador interino al señor 
Profesor* Luis F. Pérez* mientras pasa a hacerse cargo de ese pues¬ 
to, el Gobernador propietario, General Federico Montes.—Saludólo 
afectuosamente* F, Carranza™ 

“México, D. F** 13 de febrero de 1915. Primer Jefe del E. C. 
Veraerus.—Teniendo informes de que el C, Luis Pérez* quien acor¬ 
dó usted se nombrara Gobernador de Querélaro* entró en compo¬ 
nendas con el Gobierno de Eulatio Gutiérrez* viniendo con una co¬ 
misión de los ^mochos™* creo que su labor con nosotros sería 
deficiente* Tenemos personas aptas bajo todos conceptos que serón 
una verdadera garantía para nuestra Revolución y para el Gobierno 
de aquel Estado, En vista de lo expuesto espero sus respetables 
órdenes.—Atentamente. General en Jefe, Alvaro Obregón .” 

Para mejor comprensión del lector* debemos referir que el Gene¬ 
ral Montes, en la Con vención de Agua calientes, se manifestó en 
forma decisiva partidario del señor Garrama; teniendo algunos 
choques políticos con el General Obregón, y, por otra parte* la per¬ 
sona que le había proporcionado tan malos informes del Profesor 
Pérez era, seguramente, el entonces Teniente Coronel y Doctor José 
Siurob, Me confirma en esta suposición* el siguiente mensaje del 
mismo General Obregón: 

“México, D. F., 18 de febrero de 1915. Primer Jefe. Veracruz, 
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Respetuosamente permítome indicar conveniencia nombrar Gober¬ 
nador y Comandante Militar de Querélaro a Teniente Coronel José 
Siurob, que es originario de aquel Estado y hombre de inteligencia 
y energías* buen conocedor de la situación y necesidades de dicha 
eniidad.—Saludólo con respeto* El General en Jefe* 0 bre¬ 

go n” 

El Primer Jefe* para consecuentar con el General Obregón* admi¬ 
tió la designación del Teniente Coronel Siurob, pero con la inten¬ 
ción de reinstalar en el Gobierno de Querélaro al General Montes* 
tan pronto como las necesidades de la campaña, militar de Tamauli^ 
pu, permitieran su regreso. 

El General Qbregón le agradeció al señor Carranza su anuencia 
para el nombramiento del Teniente Coronel José Siurob* por medio 
de este telegrama: 

“México* D. 20 de febrero de 1915- Primer Jefe del E. C. 
Veracruz*—Enterado su respetable mensaje auto rizándome nombrar 
Gobernador y Comandante Militar de Querélaro al Teniente Coronel 
José Siurob; dando a usted las gracias por haber aceptado mi can¬ 
didato.—Respetuosamente. General en Jefe, Alvaro Obregánl* 

Ahora bien; cuando el General Montes pidió al señor Carranza 
se le entregara el Gobierno, dispuso éste que el Doctor Siurob, se 
hiciera cargo del Ejecutivo de Guanajuato; pero el General Obre¬ 
gón volvió a objetar ios deseos del Primer Jefe* en el sentido de que 
Montes volviera a Querélaro. Dígalo si no* el siguiente documento: 

“Celaya, abril 10 de 1915. Primer Jefe del E. C. Veracruz. 
Su mensaje cifrado relativo- Creo conveniente dejar pendiente nom¬ 
bramiento Gobernador este Estado (se refería a Guanajuato) ; y en 
cuanto regreso de Montes no lo juzgo conveniente* por no ser acep¬ 
tado en Querétaro + »—Respetuosamente* El General en Jefe* Alvaro 
Obregón*’ 

Quien no aceptaba at General Montes era el divisionario Obre¬ 
gón y no el Estado de Querélaro; pues Obregón tenía otro candidato 
para Guanajuato* y naturalmente* deseaba que Siurob siguiera en 
Querélaro* Por supuesto que el Primer Jefe cortó la discusión ha¬ 
ciendo prevalecer su determinación y el General Montea volvió al 
Gobierno de Querélaro* y el Doctor Siurob pasó a Guanajuato. Sin 
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embargo, ai éste parece que no le agradó su cambio porque a los po¬ 
cos meses de haber recibido el Gobierno, solicitó, por conducto dd 
propio Obregón, que se le relevara del encargo. 

He aquí el telegrama del General Obregón í 

“Irapuato, Qto., agosto 10 de 1915* Señor V. Carranza. Faros, 
Veracruz.—PermEtome manifestar a usted que creo conveniente la 
remoción del Coronel José Siurob del Gobierno de Guanajuato y 
suplicóle ordenar quién debe substituirlo,—Respetuosamente. Gene- 
ral en jefe, Alvaro Obregón** 

El señor Carranza le contestó de esta manera: 

“Faros, Veracruz, agosto 13 de 1915. General Alvaro Obregón, 
Irapuato, Gto.—Su mensaje del 10 relativo a Gobierno de Guana- 
juato.—Sírvase decirme si le parece que el General y Licenciado 
Pablo A, de la Garza, pase a hacerse cargo del Gobierno de aquel 
Estado, pues era la persona que debia haberlo ocupado.—Salúdelo 
afectuosamente, V > Carranza” 

Gomo se recordará, el General y Licenciado Pablo A. de la Garza, 
fue el primer Gobernador provisional de Guanajuato, al ocupar el 
mencionado Estado las fuerzas constitucional ¡tas en la campana con¬ 
tra el Ejército Federal; de manera que conforme a la política se¬ 
guida por el Primer Jefe, a él correspondía volver a la gubernalüra* 
Pero esto significaba para Obregón otro problema que obstruía sus 
planes futuristas; entonces, teniendo en cuenta que el Licenciado 
de la Garza era completamente adicto al señor Carranza, solucionó 
el asunto dejando en el Gobierno a la misma persona que acababa 
de dimitir, esto es, al propio Doctor Siurob, « quien seguramente 
convenció de que allí debía permanecer para evitar que cayera el 
Estado en manos de un elemento de la absoluta confianza del señor 
Carranza. Las objeciones que puso el General Obregón para que 
el Licenciado de la Garza no volviera a Guanajuato, se podrán leer 
en el siguiente documento: 

“Zacatecas, agosto 15 de 1915. Señor V. Carranza. Faros, Vera- 
cruz.—Enterado su mensaje cifrado del 13 relativo a Gobierno de 
Guanajuato. No conozco al Licenciado General de la Garza; |>ero los 
informes que tengo acerca de él, sOtt de que DO (¡ene las aptitudes ne¬ 
cesarias para poder gobernar con acierto el Estado de Guanajuato, 
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Aparte de que dicho General estuvo al frente del Gobierno de aque¬ 
lla Entidad, no supo ganarse el prestigio y simpatías que hubiera 
sido de desearse, por lo que juzgo no es conveniente reponerlo en 
ese puesto, salvo su superior determinación de usted.—Respetuosa¬ 
mente, General en Jefe, Alvaro Obregón.” 

Podrá notarse que sólo los candidatos del divisionario sonorense 
eran los aptos y los revolucionarios; respecto a los que señalaba el 
señor Carranza, bastaba con saber que merecían la confianza de 
éste, para ponerles todo género de objeciones y calificarlos de inep¬ 
tas, “mochos” o reaccionarias. 

Otra manifestación del carácter ególatra de que frecuentemente 
daba muestras el Comandante del Noroeste, consistía en el cela que 
1c despertaban las disposiciones o actos de sus compañeros de ar¬ 
mas, si con dichos actos podían éstos aumentar su prestigio y popu¬ 
laridad, pues inevitablemente merecían sus más acerbas censuras 
y protestas. Una de estas medidas fuá la que tomó el General Pa¬ 
blo González con los ex federales que residían en la Capital de la 
República y quienes en ocasión de 1» tirantez de relaciones con los 
Estados Unidos, se presentaron al Cuartel General del Cuerpo de 
Ejército de Oriente, ofreciendo sus servicios, como simples comba¬ 
tientes, en caso de guerra extranjera. EL divisionario neolonés, 
previa consulta y aprobación de la Primera jefatura, aceptó sus 
servicios, disponiendo que se les pagaran la mitad de los haberes 
que percibían. Conforme a sus grados en el escalafón del disuelto 
Ejército Federal, 

Al enterarse el General Gbregún del anterior acuerdo, se dirigió, 
alarmad isimo, al Primer Jefe, protestando por el acto tan anti- 
tevoiucí onano y tan disparatado de su colega don Pablo González. 

El señor Carranza le dio esta respuesta: 

“Castillo de San Juan de Ulfla, Veracruz, a 2 de septiembre 
de 1915. General Alvaro Obrcgón. Carneros, Coah.—-Su mensaje de 
ayer relativo a ex federales. Con motivo de la situación internacio¬ 
nal y del rumor de atervención, se presentaron los Generales, Jefes 
y Oficiales ex federales al General González, en México, ofreciéndo¬ 
le sus servicios para en- caso do guerra extranjera, y el General 
González me lo comunicó; habiéndole ordenado que se lea pasara 
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medio haber, conforme a los grados que tenían cuando fueron li¬ 
cenciados, exceptuándose a los que hubieran sen ido a Zapata o 
Villa (sigue el rcslo en clave, que no es posible descifrar por care¬ 
cer de ella), y termina del puño y letra del propio señor Carranza! 
Esto ha sido lodo lo que ha pasado sobre el particular. En su opor¬ 
tunidad se revocará o se modificará.—Lo saludo afectuosamente, 
V* Carranza** 

El General Gbrcgón 1c replicó al Primer Jefe en estos términos; 

“Saltillo, Coak, septiembre 5 de 1915. Primer Jefe del E. C. 
Veracruz.—Enterado de su mensaje relativo a ex federales Si di¬ 
cho acuerdo, como usted me indica, puede ser revocado, en mí. con¬ 
cepto# lo más Oportuno es revocarlo desde luego. En ninguna guerra 
posible serian compatibles los servicios de federales con nuestro 
ejército, salvo que éstos se incorporen de soldados rasos; pues sería 
de nuestra parte una ingratitud sin nombre, subordinar uno de nues¬ 
tros Coroneles, por ejemplo, a un Brigadier federal. El hecho de 
pagarles sus haberes en relación a su grado, es un reconocimiento 
indirecto que se les hace de dicho grado. Alucho malestar ha causa¬ 
do entre todos nuestros Jefes el triunfo obtenido por los ex federa¬ 
les y lo juzgo muy justificado. El enemigo convencido de que 
militarmente nunca podrá vencernos ni dividirnos, buscaré entre 
nosotros una bandera política para continuar su lucha esgrimiendo 
sus más poderosas armas, que son la adulación y la intriga para 
dividirnos políticamente. En mi concepto, no tan sólo debemos 
conservar la más completa adhesión y lealtad hacia la Primera Je¬ 
fatura, sino que tenemos el ineludible deber de conservar entre nos¬ 
otros, los Jefes challemos a usted la más completa armonía, b 
que no podremos conseguir si no armonizamos nuestros actos, pues 
el radicalismo de unos se estrellará en la complacencia de los otros. 
Creo que es tan necesaria la unión bajo el punto de vista militar, 
como bajo el punto de vista político. En el actual momento constó 
Luimos un ejército que lucha por disputar a la reacción los sagrados 
derechos que pretende violar en los campos de batalla. Mañana 
iremos al terreno de la democracia a disputar al enemigo los mis¬ 
mos derechos que Intentará de nuevo arrebatarnos; y si desde ahora 
empezamos a sembrar antagonismos apoyando, unos, a los ex fede¬ 
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rales, y otros, a perseguirlos, podremos sólo conservar una unión 
aparente- El prestigio del General González, como revolucionario, 
se quebrantaría mucho si llevase él esa labor de complacencia, com¬ 
placencia para con estos perversos que han sido y serán siempre 
maldecidos por los revolucionarios de verdad, y creo que ninguno 
de nosotros tenemos derecho a buscar un triunfo político ni el aplau¬ 
so de nuestros enemigos con menoscabo de los principios revolucio¬ 
na ríos. Suplicóle considerar estos razonamientos no como una pre¬ 
disposición para el General González a quien puede usted, si gusta, 
mostrar este mensaje. Sí tuviera predisposición alguna hacia dicho 
compañero# no me preocupara como me preocupo, porque se repara¬ 
ran errores que en mi concepto constan, sino que permanecería en 
silencio aparentando el disgusto que esos mismos errores causan 
entre los demás Jefes y Oficiales de nuestro ejército,—Respetuosa¬ 
mente- Genera) en Jefe, Alvaro Obrogón** 

A pesar de los largos años transcurridos, y, por consiguiente# se¬ 
renadas las pasiones, no puede menos que producir hilaridad o in¬ 
dignación la falla de sinceridad y el poco decoro vertidos en el 
documento anterior. Las ampulosas y constantes muestras de radi¬ 
calismo del General Übregón, no se compaginan con la conducta 
que siguió, cuando, mediante un cuartelazo, escaló al Supremo Po¬ 
der de la Nación. Entonces no tuvo el menor escrúpulo en altarse* 
rtu sólo con los ex federales# que siquiera habian sabido caer defen¬ 
diendo SU partido, sino con los reaccionarios que habían servido a 
Porfirio Díaz, a Victoriano Huerta y a Félix Díaz y Cotí los revohl" 
c son arios que eran sus implacables enemigos: vil listas y za palistas# 
a quienes con frecuencia vituperaba y le merecían el más olímpico 
desprecio. 

La medida dictada por el General González mereció la aprobación 
del Primer Jefe, porque comprendió que sería antipatriótico rehu¬ 
sar los espontáneos ofrecimientos de los ex federales para combatir 
al invasor y también por ayudar a la mayoría de ellos* que mate¬ 
rialmente se estaban muriendo de hambre* Y a mayor abunda mico 
to, conforme a los tratados de Teoloyucan, firmados, precisamente 
por el mismo General Obregón, los ex federales quedaron a las órde¬ 
nes de la Primera Jefatura, lo que implicaba, naturalmente, que 















478 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


deberían percibir emolumentos para su subsistencia* mientras se 
resolvía la situación en que habían de quedar lodos ellos. Tanto 
en los ttalados de Teoloyucan* como en la nueva disposición, que¬ 
daron excluidos- los principales responsables del asesinato y derro¬ 
camiento de los primeros magistrados del pais* y en la última dis- 
posición, se exceptuaban a loa que servían en las filas de los 
Generales Francisco Villa y Emiliano Zapata. Esto era lógico en 
aquellos momento^ por estar en plena Ludia con las facciones que 
ellos acaudillaban; mientras que lo* ex federales estaban rendidos 
y al margen de la contienda civil. 

Pasado el peligro de la intervención extranjera* el Primer Jefe 
mandó revocar el acuerdo que tanto había disgustado al radical 51 ' 
Comandante del Ejército de Operaciones. 

El día 15 de septiembre, a las once de la noche, dio el Primer 
Jefe el tradicional "Grifo” en el balcón central de Faros s rodeado 
de los Subsecretarios* General Ignacio L + Pesqueira* de Guerra y 
Marina* Ingeniero Pastor Roauix de Fomento y Rafael Nieto de Ha¬ 
cienda; así como el señor Gerzayn Ligarte* Secretario Particular; 
Licenciado Eugenio Mondes, Presidente Municipal del puerto y el 
amor de esta obra. 

La brigada que comandaba ti General Alojo G- González después 
de su participación en la campaña contra Villa* recibió órdenes 
del Primer Jefe de marchar a México a incorporarse nuevamente al 
Cuerpo de Ejército del General Pablo González, al cual pertenecía. 
En el acto se dedicó a la campaña contra los zapatetas que operaban 
en el Estado de México, Con mucha actividad empezó su labor el 
General Alejo G< González y con fecha 27 de septiembre, le dio 
parte al Primer Jefe de haber recuperado la importante plaza de 
Necaxa» donde se baila instalada la planta de luz y fuerza motriz 
que surte de energía eléctrica a la Capital de la República y a nume¬ 
rosas ciudades cercanas al Distrito Federal, planta que estaba en 
poder de los Generales vil listas Márquez* a quienes derrotó* hacién¬ 
doles 110 muertos y 42 prisioneros que fueron fusilados; entre ellos 
dos Tenientes Coroneles, un Mayor y varios Oficíales, 

El día 13 de octubre el mismo General González se apoderó de la 
ciudad de Toluca, siendo nombrado Comandante Militar del Estado: 
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y al Licenciado y General Pascual Morales y Molina* se le designó 
Gobernador. 

Por m parte* el General Obregón, comunica que fuerzas del Ge¬ 
neral Pedro Morales al mando del Coronel Enrique Espeje!, batie¬ 
ron y derrotaron el 11 de septiembre, en la hacienda de San Fran¬ 
cisco, cercana al Granjenal* San Luis Potosí, a una partida de los 
Cedillo, haciéndoles 77 muertos* entre ellos un Coronel, un Mayor 
y tres Capitanes Primeros. Refiero esta acción* ño porque tenga ma¬ 
yor importancia, sitio por el hecho de haber muerto en ella un 
primo hermano mió* el Capitán Fernando Barragán, hermano del 
boy Coronel Juan Pablo Barragán. El Capitán Barragán militaba 
en las filas de los Cedillo y yo* por más esfuerzos y enviados que 
le deapaché para que se viniera a incorporar con su hermano Juan 
Pablo* que militaba en la brigada del General Pedro Villa&eñor* etl 
el Estado de Puebla* nunca pude lograr común ¡carme con él; murió 
de falta de atención médica al conducírsele en una carreta* del lugar 
en que fue herido* al pueblo de Rioverde, Dice el parte oficial que 
rindió el General Obregórt al Primer Jefe sobre cata acción: 

“Saltillo, Goah, t septiembre 13 de 1915. Señor V. Carranza. Ve- 
ratmz.—Con gusto transcríbele siguiente mensaje que con fecha da 
ayer dirigió a este Cuartel Genere!* el General Pedro Morales* del 
Cuerpo de Ejército del Noroeste: "San Luis Potosí* 12 de septiem¬ 
bre de 19l5 + General Alvaro Obregón. Me es honroso poner en el 
superior conocimiento de usted las novedades ocurridas en el día y 
noche de ayer; Haber hecho un reconocimiento do fuerzas destaca¬ 
das en San Bartolo hasta Granjenal, donde se tiroteó con el ene¬ 
migo* haciéndoles un prisionero y recogiéndoles cuatro carabinas. 
Teniendo conocimiento que en la hacienda de San Francisco se es* 
taba reuniendo Cedillo con todas sus fuerzas* de acuerdo con esta 
Jefatura salió a batirlos el Coronel Enrique Espejel t comenzando el 
combate a las 5 a* rm* y ser completamente derrotado Cedillo y $ua 
chusmas. Al levantar el campo se recogieron 72 anuas de diferen* 
tes calibres* 187 caballos ensillados y se encontraron muertos un 
Coronel* un Mayor* tres Capí lañes Primeros* dos Sargentos y 70 
individuos de tropa; se les hicieron al enemigo 14 prisioneros* los 
que fueron puestos en libertad. También les fué quitada al empe- 
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Mf d cómbale, una ametralladora nueva. Por nuestra parte, tuvi- 
moa que lamentar la muerte de un Sargento segundo y un primero 
herido. Las fuerzas combatientes pertenecen a la brigada (< Gui Her¬ 
ma Prieto”. Felicito a usted por este hecho de armas.—Saludólo 
afectuosamente. General en Jefe, Alvaro Obregón” 

Los numerosos detractores que tuvo el señor Carranza durante su 
difícil actuación al frente de los destinos nacionales y aún después 
de su trágica muerte, señalándolo como un individuo carente de los 
más elementales sentimientos de nobleza y hasta inhumano con sus 
enemigos políticos, falsean H verdad en la mayor parte de los he¬ 
chos que le atribuyen, y sus afirmaciones son hijas de la envidia 
y de la calumnia, propias de seres viles y despreciables, muy por 
abajo de la moralidad y nobleza del íntegro ciudadano coahuileñSe. 

Si bien es cierto que era radical en los actos trascendentales del 
movimiento que acaudillaba, siendo una de sus características su 
indomable firmeza y su energía, deben recordarse, en cambiq, sus 
repetidas muestras de magnanimidad hacia los vencidos, y que 
su energía no iba más allá de los principales responsables de las tra¬ 
gedias nacionales. Cabe hacer mención de las instrucciones que die¬ 
ra al terrible Comandante de la División del Norte, General Fran¬ 
cisco Villa, cuando éste le pedía autorización para ejecutar a los 
federales hechas prisioneros en la campaña de Chihuahua. No solo 
le prohibía el sacrificio de las vidas de aquellos desgraciados, 
sino hasta le recomendaba los admitiera en sUS filas. Tampoco le 
autorizó el fusilamiento que pretendía llevar a cabo en la persona 
del Coronel Maleo Al nía riza y, en fin, sería prolijo enumerar mu¬ 
chos olroa casos en que campeaban los sentimientos humanitarios 
del señor Carranza. 

En cambio, hacia aquellos que estuvieron a su lado, en el momen¬ 
to crítico del desconocimiento del usurpador Victoriano Huerta y 
hacia quienes se consideraba estrechamente vinculado con nexos de 
compañerismo, en el momento de prueba, siempre se comportó con 
una benignidad difícil de imitar en el transcurso de los luchas intes¬ 
tinas. Ya me ocuparé de señalar a su debido tiempo, caso por ca&ü, 
la elogiosa conduela del Primer Jefe hacia los revolucionarios que 
habían contraído con él Una deuda de gratitud, que jamás olvidó. 
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Ahora, sólo quiero hacer especial mención del General Eulalia 
Gutiérrez, 

De sobra es conocida la actuación de este personaje en los suce¬ 
sos de la Convención Militar de Aguascal lentes y su manifiesta ani¬ 
madversión hacia su antiguo jefe y amigo, desde que se consideró 
con los tamaños necesarios para disputarle la dirección del movi¬ 
miento revolucionario. Sin embargo, bastaba al Primer Jefe recor¬ 
dar que Eulalio Gutiérrez había sido uno de los primeros en acom¬ 
pañarlo resueltamente al enfrentarse, en Iñ Capital coahuilense, al 
régimen que pretendía consolidar sobre la traición y el crimen el 
desleal Comandante Militar de la plaza de México, para despojarse 
de cualquier rencor o resentimiento que pudiera abrigar en contra 
del ex Presidente de la Convención, recomendando, por ejemplo, al 
General Pablo González, que sí llegaba a caer prisionero o se pre¬ 
sentaba en sus fuerzas, Le diera todo género de garantías. 

Así fué como al ocupar el General Obregón la Ciudad de Salti¬ 
llo, hallándose Eulalio Gutiérrez en difíciles condiciones de salud, 
a consecuencia de una herida que le ocasionaron las fuerzas del 
General Alberto Carrera Torres y habiéndose hecho saber su her¬ 
mano, Luis Gutiérrez, de los garantías que le brindaba el Jefe de 
la Revolución, no tuvo la menor desconfianza en presentarse al Co¬ 
mandante del Ejército de Operaciones. 

El General Obregón envió al señor Carranza un telegrama, cuyo 
texto es el siguiente: 

“Saltillo, Cuah., a ló de septiembre de 1915. Primer Jefe del 
£. C. Veraeruz.—Hónreme comunicar a usted que hoy llegó a esta 
el General Eulalio Gutiérrez y quedará aquí atendiendo a la cura¬ 
ción de herida que recibió de Carrera Torres. Le he manifestado 
que puede quedarse aquí, pues Gutiérrez prefiere atenderse en ésta 
antes de pasarse a territorio americano, donde pudiera ser explota¬ 
da su presencia, por nuestros enemigos, en estos momentos, mien¬ 
tras que permaneciendo en ósta, lodo mundo verá que su renuncia 
Fué sincera.—Respetuosamente. General en Jefe, Alvaro Obregón 

La respuesta del señor Carranza es como sigue: 

"Faros, Ver acruz, a 19 de septiembre de 1915. General Alvaro 
Obregón. Saltillo, Coah .^Enterado de su mensaje de ayer, comu- 
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rucándome haber llegado a el General Eulalia Gutiérrez. Puede 
usted permitirle permanezca en e^a Ciudad atendiéndose de su heri¬ 
da.—Saludólo afectuosamente* V. Carrones.* 1 

Por supuesto, que no fué U petición del General Obregón lo que 
motivó que el señor Carranca le diera amplías garmías. Con am 
lersoxidad se las había ofrecido el Primer Jefe por conducto de su 
hermano, el General Luis Guüérrez, tomo lo hemos referido antes. 
Ya veremos en el curso de esta obra p cuál fuá el comportamiento 
del señor Carranza hacia el mismo Eulalio Gutiérrez, cuando de 
nuevo se pronunció éste contra el Gobierno Constitucional que pre¬ 
sidia aquel ciudadano. 


@ 
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CAPÍTULO XXVIII 


1. Sttlidi rürl &rñoF Cimpu d* ’Vtttt.ms. EmociortirUr pu4»l^ 

j, Aríihi b. Tutnpicí ti Priatr Jifc, El CítictíI ni* * recibirla 

tn 4 1 tfl mar. —$. ¥Mu G. Victo™, LLíiart*^ MúfitOToreloA, Mcntcnv? T S«l- 
tillo- -— 4. Llrn a Tomón «I SCÍSEr Cimm Jmpíiiflnte paruli mitiUF d* 
lúa vetfran-w. dt La victori-GiM cn-miianA. La bríktajitt divísen de C4billc™ drl 
Crucial Muipuia. —S. EL UÍURÉd diplomáis de mu n^nLticui¡£d. Lúü Ei- 
iadaú Unida* y ti A. R. G- H^dompii ™mn G^L-itma dt “Fació* al qvc prc- 
Kldí.i c] ffopr ÍJTrnTLZfl. —■6. Lfi Ctnml^ Anida, ^ tanJtid il Frimtf 
Jífí. Inittrtan tro dútumrntús c-rabiado* Knin= VL1U y lo* Arrirti. Terrible, vlm* 
riva villiril*, Sfa «Inritnlcifi xt fiCttkntn tn Ip Htrrj durcjiU im kfib. EftEíSJI 
vtttúTÍQEO& a DaiufD. — ?. OEn> ru^o clr benignidad del stñor C&mnsi, W ar¬ 
güí j iiiEíietdé [iot Ib vLJa dt Ludo BlírtO. — & El hADqnM* nú caro 

dtl cuando. 


La pkhmanuncia i>el Primer Jefe en el puerto d« Veracruz no te¬ 
nía razón de prolongarse, ya que prácticamente había terminado la 
campana militar y aun la misma Capital de la República hacía meses 
estaba etl poder de la Revolución. 

El señor Carranza tenía verdaderos desee® de visitar los Estados 
del Norte y Centro del país, antes de instalarse definitivamente, en 
la ciudad de México; tanto para revistar las tropas veteranas de 
esta campana, como para recorrer los campea donde se libraron los 
más notables hechos de armas. 

Obregón, por su parte, lo invitó, enviando al efecto, a Verarnu, 
con esa misión, al doctor Atl. Resuelto el viaje del Primer Jefe, 
recibió del divisionario sonorense, este expresivo mensaje: 

“San Pedro, Coah., septiembre 30 de 1915. Primer Jefe del E. 
C. Veracruz, Ver,—Doctor Atl me comunica haber aceptado usted 
invitación para visitar campamentos y permíteme manifestarle que 
soy de opinión que esa visita se verifique cuanto antes. Podría us¬ 
ted hacer el viaje por Tampico, directamente a Torreón, donde en 
cuatro días más estableceré mi Cuartel Ceneral, para que su llegada 
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sea antes de que emprendamos la marcha al Norte, Creo que visita 
será de magnifico efecto* tanto en el orden militar como en el po¬ 
lítico e internacional pues pondría a nuestros enemigos en condi¬ 
ciones de desistir de su criminal tarea de hacer aparecer fricciones 
entre esa Primera Jefatura y los Jefes que solo tenemos para día 
subordinación y respeto.—Lo saludo respetuosamente. General en 
Jefe* Alvaro Obregón ** 

Eli señor Carranza dispuso la salida de Veracruz para el día 11 
de octubre. La despedida que le tributó el puerto jarocho* fue elo¬ 
cuentemente conmovedora: la población entera se congregó en el 
Malecón y frente a Faros, Cuartel General de la Revolución para 
demostrar sus simpatías al egregio caudillo que desde esa histórico 
y heroica ciudad había dirigido la magna epopeya constitucional is¬ 
la, Este acto popular era la prueba más sincera de haberse hecho 
acreedor por su rectitud y, sobre todo* por la nobleza de la causa 
que representaba* de los sentimientos de afecto y consideración de 
un pueblo tan altivo y tan consciente de sus deberes como celoso 
de sus derechos cívicos. 

Una flotilla de guerra compuesta del cañonero Ai Bravo” y los 
transportes l+ Pl«i de Guadalupe* 5 y Aí Alameda.”* se encargó de con¬ 
ducir al Primer Jefe y su comitiva, hasta el puerto de Tampico + La 
flotilla iba al mando del Contralmirante Hilario Rodríguez Málpi¬ 
ca. El señor Carranza, su Estado Mayor, el General Cándido Aguí- 
lar, Gobernador de Yeracruz y los principales funcionarios del 
Gobierno de La Revolución, se embarcaron en el +!! Rravo TP y, en Jos 
otros barcos, la guardia presidencial y el personal de la Primera 
Jefatura* 

Al salir la flotilla de la rada veraeruzana, los barcos de guerra 
de la poderosa escuadra estadounidense* apostados en la bocana del 
puerto,, rindieron honores a la persona del Jefe de la Nación, lan¬ 
zando al aire la banda de música del buque insignia* las notas mar¬ 
ciales de nuestro Himno Nacional h 

El viaje se hizo felizmente arribando a Tampico, el día siguiente 
por la mañana- 

En un remolcador salió a alta mar el General Obrcgón en tocu¬ 
pan ¡a de! General Luís Caballero* Gobernódor de Tamaulipas y de 
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otros Jefes militares* a encontrar al Primer Jefe. Recuerdo que 
Obregón vestía camisola y pantalón de montar* color kaki, y portaba 
sombrero de panamá. 

El remolcador atracó a estribor del cañonero y subió la comitiva 
a saludar al señor Carranza. Era la primera vez que veíamos al 
Comandante del Ejército de Operaciones* falto del miembro que 
había perdido* heroicamente, en el campo de batalla de Santa Ana 
del Conde. 

Fué emocionante el momento en que se estrechaban en brazos las 
dos figuras de más relieve en la Revolución, Yo, que conocía en la 
expresión del semblante del señor Carranza* 1 m sentimientos que 
embargaban su espíritu, pude darme cuenta del cariño con que re¬ 
cibía al valeroso soldado del Ejército Constitución alista, y al mismo 
tiempo, la pena que le causaba contemplarlo mutilado. 

Entramos al río Panuco para atracar los barcos en el muelle, 
frente a la Aduana, pisando tierra tamaülipeca* el Primer Jefe* en 
medio de una grandiosa recepción del pueblo tampiqueño. 

Sólo dos días permaneció el señor Carranza en Tampico, para 
salir hacia el Norte por el ferrocarril del Golfo, haciendo escalas 
en C. Victoria, Linares* Montemorelos y Monterrey r De la Capital 
neoleonesa se continuó el viaje hacia Saltillo para volver a seguir 
hasta Torreón, donde, como he dicho, se hallaba él grueso del Ejér¬ 
cito de Operaciones que deseaba el Primer jefe felicilar personal- 
mente por la notable campaña que con tanto valor y abnegación ha¬ 
bía realizado. En Gómez Palacio se detuvo el Primer Jefe para salu¬ 
dar al General Benjamín Híll y a los Jefes de las infanterías del 
Cuerpo de Ejército del Noroeste que allí estaban acampadas, y al 
medio día arribó el señor Carranza a la ciudad de Torreón* Cuar¬ 
tel General de las caballerías del divisionario Murguía- 

El día siguiente de la llegada del Jefe de la Revolución a la re¬ 
gión lagunera, se verificó una imponente parada militar en las 
cercanías de Gómez Palacio* tomando parte todos los efectivos del 
victorioso ejército de operaciones* cuyos aguerridos soldados aún 
conservaban en su rostros las huellas de la penosa y larga campa¬ 
ña que iniciaran en las playas del Golfo y que iban a terminar* 
triunfalmente, en las costas del Pacifico, Una de las unidades que 
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más se distinguió en el desfile per su organización y fibra y, además, 
por el número de sus efectivos, fui la bizarra división dé cabal le ríe 
que se hallaba bajo el comando del bravo Murguía* quien marchó 
a la cabeza de la columna* jinete en brioso penco tordillo y seguido 
dé sus valientes Generales: Pablo González (chico), Eduardo Her¬ 
nández, Heliodoro T, Pérez* Jo$é Murguía, Eduardo Aguirre y Mi¬ 
guel González, 

Estaba señalado por el declino que en la famosa ciudad de Torre¬ 
ón* escenario de cruentas luchas por la conquista de los derechos del 
pueblo* recibiera el Primer Jefe la noticia de uno de .sus mis reso¬ 
nantes lminios diplomáticos: el reconocimiento* como Gobierno de 
“Facto”, del régimen revolucionario* que bacía más de dos años ha¬ 
bía implantado en el país el C Venustiano Carranza* obediente al 
imperioso y sagrado deber que le marcara nuestra Carta Magna* 
cuando al asumir la Primera Magistratura de su Estado* protestara 
cumplir y hacer cumplir la Constitución de la República, Por con¬ 
siguiente, permítaseme esta pequeña digresión: la Suprema Ley 

se había violado con el derrocamiento y asesinato del Presidente de 
la República* estaba en la obligación —el Gobernador de G^ahuila, 
como cualquier otro funcionario de elección popular—- de r» 
taurar d orden legal y castigar a los culpables de tan enorme delito. 
Además de esto, el Gobierno de la Revolución que presidia el señor 
Carranza, en su carácter de Gobernador Constitucional de Coahuila 
y Primer Jefe del Ejército Constitucionali$ta* tenía el sello de la 
legalidad que le imprimía el pueblo mexicano* levantado en masa 
para apoyarlo y sostenerlo* no con ti aparente y discutido derecho 
de Ja farsa electoral* como se han constituido la mayoría de los 
Gobiernos que ha tenido el país* sino eon ks armas en la mano y 
ofreciendo sus vidas que significan y valen mi* que el simple voto 
forzado* que no reporta responsabilidad ni peligro alguno al ciu¬ 
dadano que lo emite para cubrir la farsa electoral. 

La noticia la obtuvo el Primer Jefe de esta manera: me hallaba 
yo en mi cuarto de trabajo* en el Hotel Salvador, cuando llegó el 
señor Mario Méndez, Director de Telégrafos* con el documento que 
inserto en líneas adelante. En el acto me apresuré a comunicar la 
halagadora nueva al señor Carranza, a quien encontré en un salón 
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del mismo hotel* en compañía de los Generales Obregón, HUI y 
Agu i lar y Licenciado Luis Cabrera, 

Ai estar en presencia del Primer Jefe* le dije: 

—Vengo a darle una buena noticia* señor, 

—¿Cuál es ella? —me respondió. 

—El reconocimiento, por los Estados Unidos, del Gobierno de la 
Revolución, 

—Está buenoí ya me lo esperaba. 

Leyó el telegrama en voz alta para que se enteraran sus acompa¬ 
ñarles y después de recibir los parabienes* se retiró a sus habitacio¬ 
nes a descansar, por estar algo avanzada la noche. 

El texto del documento es el siguiente: 

“Washington* D, C.* 19 de octubre de 1915* Señor V. Carranza. 
Torreón* Coah.—A continuación transcribo a usted, textualmente* 
la nota que con fecha de hoy recibí del señor Roberto Lansíng* Se¬ 
cretario de Estado del Gobierno de los Estados Unidos.—“Querido 
señor Arredondo: Tengo el placer de informarle que el Presidente 
de los Estarlos Unidos aprovecha cita oportunidad para extender 
su reconocimiento al Gobierno de +s Facto TT de México, en el cual 
el señor don Venustiano Carranza, figura como Jefe del Ejecutivo. 
El Gobierno de los Estados Unidos tendrá placer en recibir fot' 
malmente* en Washington, al representante diplomático de dicho 
Gobierno de “Faeto” tan pronto como plazca al señor Carranza de¬ 
signarlo y extenderle su nombramSofito; y recíprocamente d Go¬ 
bierno de los Estados Unidos acreditará ante el Gobierno de +s Facto TT 
un representante diplomático* tan pronto como el Presidente tenga 
oportunidad para nombrarlo, Agradeceré a usted que se sirva anun¬ 
ciar esta noticia al señor Carranza* con la brevedad que usted con¬ 
sidere posible y oportuna.—Quedo de usted sinceramente* R. Lon- 
sing" 

También comunicó e) Licenciado Arredondo que había recibido 
parecidas ñolas de los Embajadores Rúmulo F r Naón* de Argenti¬ 
na; Dominicio Da Gama, del Brasil y Eduardo Mágica de Chile, 

Al día siguiente* los acorazados americanos, surtos en varios puer¬ 
tos mexicanos* hacían una salva de veintiún cañonazos* como saludo 
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a nuestra bandera, en señal de haber reconocido, oficialmente, al 
Gobierno que presidía el señor Carranza* 

Por supuesto que a Jos ojos de la nación el Gobierno de la Revo¬ 
lución era de hecho y de derecho 5 el único que representaba las 
aspiraciones populares y nadie discutía la fuerza incontrastable de 
su posición como régimen establecido en la República, sobre todo, 
después de la caída del usurpador Victoriano Huerta;; pero en $u 
posición internacional, el aspecto era diferente. 

Fracasados los propósitos de los paleta que se habían interesado 
porque de una manera pacífica* las facciones en la lucha armada 
organizaran un Gobierno provisional., y convencidos además p de la 
fuerza del Partido Constitucional i si a y de la suficiente capacidad 
del señor Carranza para consolidar un régimen que encauzara a 
la nación en el orden constitucional, resolvieron, en conjunto, muy 
cuerdamente, los Estados Unidos y las Repúblicas del A. B. C. p otor¬ 
garle el reconocimiento como Gobierno de “Facto** al que presidía 
don Venustiano Carranza. De allí la trascendental importancia que 
significaba, para el triunfo definitivo de la Revolución, el suceso 
internacional que hemos cementado. 

Es tiempo de narrar la situación polílica y sobre todo, la militar* 
en que hemos dejado en capítulos anteriores, a los Generales Do¬ 
mingo y Mariano A nieta en eí Estado de Durango, al ocurrir el 
pronunciamiento de la División del Norie^ el 22 de septiembre de 
1914. 

Para formarse una idea cabal de la importante labor que reali¬ 
zaron los revolucionarios duranguehos Domingo y Mariano Arríela 
y, principalmente, para poder valorar el temple de su carácter y la 
firmeza de su fe en el triunfo de la Revolución que acaudillaba el 
señor Carranza, permaneciendo adíelos a éste, a pesar de las difici- 
íisimas condicione. 11 en que quedaron al desconocer el General Villa, 
la autoridad del señor Carranza como Jefe de la Revolución, se impo¬ 
ne naturalmente, hacer una descripción topográfica del Estado de 
Durango, en cuanto a bus comunicaciones en aquella época. 

La situación de Durango, estratégicamente hablando, antes de h 
construcción de la linea ferroviaria de Cañhas y cuando aún carecía 
de carreteras, implicaba un desastre su defensa militar. No tenía 
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más comunicación con el resto del país que por Torreón, en donde 
Villa tenía establecido su Cuartel General. Además, los vi Pistas 
dominaban, militarmente, los Estados limítrofes con Durango: Zaca¬ 
tecla, Coahuib y Chihuahua; no teniendo, pues, los Arríela, otra po¬ 
sible retirada, en el caso de no poder sostenerse en la zona encomen¬ 
dada a su cuidado, que hacia Sinaloa y para esto con muchas dificul¬ 
tades, por ser indispensable transponer la accidentada vertiente de la 
Sierra Madre Occidental, que a manera de enorme barrera, separa 
ambos Estados del noroeste. 

Con el cuadro trazado a grandes rasgos, ya se puede comprender 
a lo que se exponían los Generales Arriela al romper, resueltamente, 
sus relaciones con el terrible Jefe de la División del Norte, sabiendo 
de antemano el fracaso a que estaban avocados, por la imposibili¬ 
dad de recibir ayuda de elementos bélicos y refuerzos de hombres. 
Con la oportunidad que el cabo requería. 

Al desconocer el General Villa a la Primera jefatura, se apresu¬ 
ró a dirigirse a los Generales Ameta a en estos términos: 

“Cuartel General en Chihuahua, Chíb. Septiembre 23 de 1914, 
(Urgente) Generales Domingo y Mariano A meta, Durango, Dj^ü. 

“Habiendo ofendido hondamente Venustiano Carranza, el honor y 
dignidad de este Cuerpo de Ejército del Norte» que es a mi mando, 
y no pudiendo tolerar por más tiempo las inconsecuencias y los ca¬ 
prichos que pretendía hundir a nuestra Falda en la ruina, sembrando 
la anarquía y haciendo que renaciera la desconfianza en el extran¬ 
jero, con fecha de ayer t iodos mis Generales y yo decidimos desco¬ 
nocerle como Jefe de la Nación, pues estamos convencidos de que, 
por sus ligas con d demento científico y sus marcadas tendencias a 
favorecer a cierto grupo meramente personal que lo rodea, le impe¬ 
día llevar a cabo el programa de los verdaderos revolucionarios y 
cumplir las promesas que hizo al pueblo. Por consiguiente, nosotros 
hemos decidido luchar únicamente contra Carranza, hasta lograr que 
abandone el país, sin que sean UUestrás intenciones hostilizar ni 
molestar a los demás, Jefes que hayan luchado contra el Gobierno 
usurpador que acaba de caer, pues repítales que nueslro movimiento 
sólo e* contra la personalidad de Venustiano Carranza. Nosotros, 
que siempre hemos comprendido que ustedes se encuentran animados 
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de sentimientos patrióticos como nosotros, nos dirigirnos a ustedes 
haciéndoles ver las cosas claramente y esperamos que en vista de la 
razón que nos asiste opinarán lo mismo que nosolros y nos secunda* 
rán poniendo rus servicios a la causa del pueblo. Ya el Gobernador 
de Sonora y las fuerzas del mismo Estado desconocieron a Venuslia- 
no Carranza, Suplicóles contestante a la mayor brevedad posible. 
El Genera] en Jeíe t Francisco Villa” 

Contestación de los Generales Arríela: 

iL Durango* Dgo, Septiembre 24 de 19 14. General Francisco Valle. 
Chihuahua* Chih. 

^Enterados de su lelegrama de esta fecha en que manifiesta que 
la División de su mando ha desconocido a la autoridad del Presidente 
Provisional, señor Venustíano Carranza h a causa de las ofensas he¬ 
chas a la dignidad de ese cuerpo de Ejército» y no haber cumplido 
el mismo señor Carranza las promesas hechas al pueblo. Encontramos 
en su expresado telegrama cierta ambigüedad, pues ignoramos las 
ofensas a que hace referencia» y respecto a las promesas hechas al 
pueblo oreemos prematuras sus pretensiones, desde el momento que 
se ha citado a una Convención para d primero de octubre próximo; 
en la cual clara y terminantemente se ha expresado que se formará el 
programa de Gobierno y se estudiarán, para solucionarse, los di ver* 
sos problemas que beneficiarán a la clase proletaria- Expuesto lo 
anterior, le agradeceremos para darle una resolución con conocimien¬ 
to de causa* se sírva decirnos en qué consisten las ofensas a que se 
refiere y la causa del pueblo que cree ha sido burlada. Por ultimo, 
haciendo un llamado a su patriotismo y por interés de la Patria, que 
non este rompí míenlo quedaría más ensangrentada y a merced de la 
Nación Americana que aún no ha retirado sus fuerzas de Veracruz, 
le suplicamos* sí ts usted un verdadero patriota, serene su actitud y 
mediie los males que acarrearía al país esta guerra civil y luego los 
de la extranjera que sobrevendría. Somos de opinión* primero: que 
haciendo un sacrificio de amor propio y en bien de la Patria, no lo¬ 
me en consi deradón esas ofensas si existieran* y segundo: que espe¬ 
remos la Convención que tendrá verificativo el primero de octubre y 
en la que estarán representadas las fuerzas constitucional i si as de todo 
el país s para que si en ella no son solucionados lodos los grandes 
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problemas de los que depende el bienestar del pueblo, llevar a la 
práctica» contando para ello con las armas, que no soltaremos de 
la mano* hasta que se cumplan esos ideales. En espera de contestación 
para resolver definitivamente* saludárnosle afectuosamente, General 
Domingo Arrieta. General Mariano Arriba' 3 

No podían ser ni más sensatas ni más revolucionarias y patrióti¬ 
cas las ideas vertidas en su respuestas por los Jefes durangueños, al 
ambicioso e impulsivo rebelde. Por supuesto que, el cerebro primitivo 
de Francisco Villa no podía producir Oirás acciones» sino la explosiót] 
del instinto salvaje hacia los que osaran discutir sus determinaciones, 
señalándole el camino del deber* antes de dar pábulo a una nueva y 
sangrienta lucha intestina. 

Por toda respuesta* en el acto mandó batir a los desamparados re¬ 
volucionarios de Du rango». con implacable tenacidad y descoso de ex* 
terminarlos Estos, contando con elementos de guerra muy inferiores 
a la poderosa máquina de guerra de Villa* se vieron en la imperiosa 
necesidad de refugiarse en la sierra de Tepehuanes, en cuya región 
se sostuvieron cerca de un año, no sin librar una serie de encuentros i 
Unos, con éxito* y los más desfavorables para sus ¡ropas. 

El día 6 de diciembre de 1914» filé atacado el campamento del 
General Domingo Arrieta, en San José de la Boca, lugar inmediato 
a Tepehuanes siendo rechazada la columna villista que sufrió cuatro^ 
eientas bajas, Este triunfo alentó a ios Jefes Constitucional istas para 
avanzar sobre Tepehuanes» plaza guarnecida por d General villista 
Petronilo Hernández* con trescientos soldados, coronando el éxito 
otra vra, a los abnegados soldados de los A meta r Al tomar la ciudad* 
capturaron un tren militar del defensor de la plaza. Esto ocurría el 
11 de diciembre. 

Llegaron a más las actividades de los A meta: concibieron el plan 
de apoderarse de Santiago Papasquiaro y no obstante que derrotaron 
el día 14 del mismo diciembre en la$ rancherías de Corrales y Pas* 
cuales, a una columna villista que salió a detener &u avance, ocasio¬ 
nándole a ésta más de doscientas bajas, se vieron obligados, los 
A meta, a replegarse, ante la poderosa ofensiva de otra columna que, 
bajo el mando personal del feroz General Tomás Urbina* destacó 
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Villa para acabar de una buena vez, con las acometidas de los lea¬ 
les Jefes constitucionalislaSr 

Don Domingo Arricia, impotente en esta vez» para sostener por 
más tiempo una lucha tan desigual, opio por retirarse hasta Topía en 
espera del regreso de su hermano, el General Mariano Arríela, que 
se había transladado a Veracruz a solicitar elementos de guerra para 
reanudar ]a campaña. El día 8 de Febrero de 1915, se incorporó don 
Mariano con su hermano Domingo, en Aguascalienle, llevando con¬ 
sigo una remesa de pertrechos de combate que le había proporciona¬ 
do el Primer Jefe en el puerto de Ver acruz y que, con muchas difi¬ 
cultades, a lomo de muía, pudo conducirlos a través de la Sierra 
Madre, desde el Estado de Sinaloa* 

Cuando en la primavera del año de 19I5> sufrió el villismo sus 
primeros reveses en el Bajío* El Ebano y en el occidente, desastres 
que obligaron al General Villa a sacar fuerzas de todas partes^ entre 
ellas de Durango t aprovecharon tan feliz oportunidad los Arricia, 
para tomar la ofensiva y, como primer fruto de su campaña, se apo¬ 
deraron de Tepehuanes y fueron dominando, paulatinamente, región 
por región, hasta entrar victoriosos a la capital duranguefta, el día 
13 de agosto. Pero sólo diez días estuvo en poder de los Generales 
A meta la ciudad de Durango, pues la evacuaron &l marchar hacia 
ella una fuerte columna villista que venía replegándose al norte, ante 
el avance de la división del General Murguía, que se aproximaba a 
la región lagunera. 

AI caer Torreón en poder del divisionario Murguía y sintiendo los 
contingentes vallistas que ocupaban Dur&ngo, el avance que, desde 
Torreón, venía efectuando el propio General Murguía hacia la capi¬ 
tal del Estado, evacuaron la ciudad y el General Arriela la ocupó, 
definitivamente, el día 19 de octubre r 

Con estos antecedentes, podemos apreciar en todos sus detalles el 
por qué de las consideraciones y el afecto que siempre les guardó 
el señor Carranza b estos rudos pero sinceros y honrados revoluciona¬ 
rio?, que supieron demostrar mayor firmeza en sus convicciones, qüe 
muchos Oíros de ios que censuraban si Primer Jefe el hecho de sos* 
tener al frente de los destinos de aquel rico Estado, a hombres de 
tan escasa eullura. 
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Analicemos ahora otros de los rasgos de benignidad de que dió 
constantes pruebas el señor Carranza, hacia un connotado personaje 
de la Revolución: el General Lucio Blanco. 

Desde \d entrada del Ejército Constitución alista a la Capilal de la 
República, en agobio de 1914, este valioso revolucionario coahu líen¬ 
se, empesó a significarse como uno de los más resuellos opositores 
a la idea de que continuara el señor Carranza al frente de la Primera 
Jefatura de la Revolución. En tomo de la atrayente figura de Lucio 
Blanco, se agruparon los más enconados enemigos políticos del señor 
Carranza, no sólo del partido constitución alista, sino hasta zapalotas 
y v ¡11 ¡s tas, con virtiéndose la residencia del comandante de Las caba¬ 
llerías del noroeste, en un verdadero centro de maquinaciones e intri¬ 
gas contra la recia personalidad del Primer Jefe* 

Realmente podía disculparse* hasta cieno punto, el resentí mí eruto 
que demostraba el General Blanco hacia el Primer Jefe, si se recuer¬ 
da la injustificada conducta que observó éste* con el vencedor de 
Matamoros, cuando lo separó de la zona de T&maulipas, para desig¬ 
nar en su lugar, a su protegido don Pablo González, que acababa de 
perder la región donde operaba, en el norte de Coahuila. 

A lo anterior se debe añadir la pérfida conducta de caerlos indi¬ 
viduos de la tertulia del General Blanco, que adulándolo de diversas 
maneras y validos de su falta de carácter, lograron ahondar la mala 
voluntad y los prejuicios del apuesto revolucionario fronterizo hacía 
su antiguo Jefe. 

Así fué cómo la actitud de Lucio Blanco, inclinándose al lado de 
)a Convención de Aguascali entes, ocasionó la violenta salida del 
Primer Jefe de la ciudad de México, temeroso ésto de ser hecho pri¬ 
sionero de Ia$ tropas de aquel Jefe, para deponerlo, por la violeneia* 
de su alta investidura de Jefe de la Revolución. 

Con los antecedentes apuntador, se admitirá que las relaciones 
entre el Primer Jefe y el vencedor de Matamoros y El Castillo, tala¬ 
ban muy lejos de ser cordiales sin embargo, veamos la conduela del 
caudillo de Guadalupe cuando los vaivenes de la fortuna se encarga¬ 
ron de invertir los papeles. 

A raíz de la loma de Saltillo, tuvo conocimiento el General Gbre- 
gón que en la hacienda de Ciénega del Toro, situada en la Sierra 
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de Arteaga, Coah., se refugiaba ct General Lucio Blanco con un 
grupo de con vene ion istas* en espera de una oportunidad para amnís- 
liarse, conociendo, como conocían de ¡sobra» los nobles sentimientos 
de su antiguo Jefe- Gbregón envió una columna de taha Hería de 
la brigada del General May col te» al mando del entonces Coronel 
Paz Faz Riza para capturar a Blanco y demás acompañantes, lo que 
se consiguió sin la menor resistencia, el 1? de septiembre, dado 
que el General Blanco más bien quiso entregarse que escapar* como 
pudo haberlo hecho, si estas hubieran sido sus intenciones. 

El General y Doctor Rafael Cepeda, que con anterioridad había 
ofrecido garantías, autorizado por el divisionario Pablo González, 
al grupo de convención htas que cooperaron en la loma de Sallillo^ 
entre los que Se hallaba, precisamente, el General Blanco, al saber 
la capiura* le envió al Primer Jefe el siguiente telegrama: 

“Saltillo, Coab., septiembre 18 de 1915. Señor V, Carranza. Fa¬ 
ros, Veracruz.—Hónrome comunicarle que hoy fueron aprehendidos 
los CC. General Lucio Blanco y Coronel Francisco Alvarez, por 
fuerzas del General Maycofte y habiendo ofrecido a dichos deteni¬ 
dos las garantías sobre su vida, por autorización del General Pablo 
González» durante los arreglos con el C, General Eulaiio Gutiérrez, 
suplico a usted respetuosamente se sirva recomendar al C, General 
Alvaro Gbregón ordene se tome en consideración dichos arreglos, 
durante el proceso que se le instruya, permitiéndome manifestar a 
usted que el Coronel Francisco Alvarez es uno de nuestros más an¬ 
tiguos amigos y partidarios de los más leales y honrados.—Saludólo 
respetuosamente y protesto mi adhesión y respeto. El General* jefe 
de la Guarnición, Doctor y General, Rafael Cepeda. 9 * 

Debo aclarar que en la conferencia radiotelegrafía que tuvo el 
General Gbregón con el Primer jefe desde el puerto de Tampico, 
oon fechtf 4 de agosto, la cual insertamos en el capítulo anterior, le 
había dado estas instrucciones respecto a los Generales Eulaiio Gu¬ 
tiérrez y Lucio Blanco: 

“General Obregóru Tampico Tamps. Es posible que pronto 
dba usted emisarios de los Generales Eulaiio Gutiérrez y Lucio 
Blanco, a quienes puede usted conceder salgan del paía» porque se 
lastimarían nuestros Jefes con la presencia de ellos entre nosotros. 
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principalmente por la de Blanco. Con satisfacción me he enterado 
que la opinión nos es favorable en toda la parte del territorio que 
usted ha dominado* En la ciudad de México ha ¡tasado lo mismo, 
la opinión ha reaccionado completamente y nos es favorable.— V. 
Carranza/ 7 

Por su parte, el General Obregón dio la noticia de la captura, en 
estos términos: 

“Saltillo* Coah,, septiembre Ifí de 1915. Primer Jefe del E, C t 
Veracruz,—Honróme comunicar a usted haberse logrado hoy la 
aprehensión de Lucio Blanco y otros Jefes lo acompañaban, habien¬ 
do sido conducidos a esta ciudad a disposición de este Cuartel Ge¬ 
neral,“Respetuosamente- General en Jefe, Alvaro Obrcgón” 

El Primer Jefe le contestó de esta manera í 

“Veraeruz, a 19 de septiembre de 1915. Señor General Alvaro 
Obregón, Saltillo, Coah.—Quedo impuesto por su cifrado de ayer 
de haber sido aprehendido el General Lucio Blanco y demás Jefes 
que lo acompañaban. Como usted conoce perfectamente el proceder 
de Blanco al defeccionar en México a las- órdenes de usted», puede 
ordenar se le procese, si lo cree usted conveniente o tenerlo preso 
por algún tiempo en compañía de los demás Jefes* para después 
expulsarlo del país.—Saludólo afectuosamente* V. Carranza.” 

Como se desprende del anterior documento y no obstante la ener- 
g¡a y la crueldad del señor Carranza que tanto le atribuyen sus 
detractores, ni por un momento concibió la idea de mandarlo eje¬ 
cutar* í-a pena máxima que señalaba» era el des!ierrot en cambio, 
las intenciones del General Obrcgón eran juzgarlo militarmente pa¬ 
ra que se aplicara la inicua pena de muerte. Decía asi el telegrama 
de Obrcgón en respuesta al anterior: 

“Hipólito, Coah-, septiembre 20 de 1915. Primer Jefe del E- C 
Veraeruz,—Enterado su mensaje cifrado de ayer relativo a Jefes 
detenidos en Saltillo. Lucio Blanco será juzgado por el Tribunal 
Mílitar,“^General en Jefe, Alvaro Obregón.” 

Una vez en Saltillo el prisionero, quedó bajo la custodia del Ge¬ 
neral de División Cesáreo Castro, por el hecho de haber sido las 
fuerzas de la división de e&te Jefe, las que lo aprehendieron; pero 
sabiendo Obrcgón que don Cesáreo Castro Le guardaba las conoide- 















496 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


raciones propias de su antigua amistad, desde la época en que Castro 
revolucionó a las órdenes del General Blanco, cu la campaña contra 
los íederales en el Estado de Tamau Lipas, buscó un Jefe que estu¬ 
viera, precisamente, distanciado del prisionero, y creyó encontrarlo 
en la persona del General Murguía. Efectivamente* el divisionario 
zacateca rio estaba resentido del General Blanco, por su|>oner que 
éste había invitado a que desertaran de su columna en el Estado de 
Michoaeán, los Generales Fortunato Zuazua, Bruno Neira y Ben¬ 
jamín Garza, durante la penosa retirada que hizo Murguía, desde 
el Estado de México hasta Jalisco. Sin embargo, bastó tina expli¬ 
cación entre ambos antiguos compañeros para reanudar su vieja 
amistad y si a esto se agrega que la mayoría de Jos jefes de la di- 
visión Murguía eran amigos y compañeros de Lucio Blanco, enton¬ 
ces lo que sucedió fué que* en vez de empeorar la situación del 
prisionero, éste salió- beneficiado con el cambio de custodio. 

Al llegar a Torreón el General Übrcgón, se le informó que Blanco 
estaba, prácticamente, en libertad, pues a diario se le veía en paseos 
con d que suponía su celoso concerbcro. Tal cosa despertó las iras del 
vengativo divisionario sonorense, quien en el acto ordenó a Murguía. 
le entregara al reo. Comprendiendo el General Murguía bs sinies¬ 
tras intenciones de su superior, se rehusó a cumplimentar la orden 
y para tener un pretexto que no diera a su negativa el aspecto de 
una franca insubordinación, le contestó que entregarla el preso sierra 
pre que al mismo tiempo se juzgara, eri Consejo de Guerra, al Ge¬ 
neral Joaquín Amaro* por las causas que he referido en capítulos 
anteriores. 

El General Obregón puso el hecho en conocimiento del Primer 
Jefe y éste me comisionó para que visitara al divisionario Murguía 
a fin de convencerlo que debía acatar la disposición de su superior. 
Entrevisté a Murguía en su Cuartel General, establecido en la finca 
del señor Láí&ro de la Gana* habiéndome manifestado que esa mis¬ 
ma noche pasaría al Hotel Salvador a tratar persona ¡mente, con el 
señor Carranza, el asunto en cuestión. 

En ia entrevista con el Primer Jefe, le expresó Murguía que con¬ 
sideraba una injusticia lo que se pretendía hacer con Blanco; que 
Obregón trataba de fusilarlo para vengarse, más que todo, de las 
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frases duras que le lanzó Blanco en una Junta de Generales cele¬ 
brada en la casa de éste, cuando se debatían en ¿México los proble¬ 
mas de La Convención de A guasca lien tes, reunión en b que estuvo 
presente el propio Murguía, Yo también asistí a esa junta, en cali’ 
dad de simple espectador, Delante del señor Carranza insistió Mur¬ 
ga ¡a en que si se juzgaba militarmente al General Blanco, también 
se debía procesar al General Amaro. 

El Primer Jefe expuso que d General Blanco era d responsable 
de ía defección de las caballerías del Noroeste y que debido a su 
desbabad, se perdió la ciudad de México, en el mes de octubre del 
año anterior; en tanto que el General Amaro* desde su incorpora¬ 
ción al Ejército de Operaciones del General Obregón, en momentos 
críticos para la sut-rle de la Revolución, se había distinguido por su 
empeñosa y oportuna participación en 1a segunda batalla de Celaya. 
El héroe de León de los Al damas, siempre subordinado a los man¬ 
datos del Primer Jefe, se limitó entonces, en tono de súplica* ñ de¬ 
mandar de don Venustiauo su palabra respecto a que respetaría la 
vida del prisionero, aunque intentare 0bregón ejecutarlo* lo cual 
ofreció solemnemente el Jefe de la Revolución, 

Desde ese momento estaba asegurada b vida del desafortunado 
revolucionario fronterizo. 

El día siguiente entregó Murguía el prisionero al Cuartel General 
del divisionario Obrcgún T 

Poco tiempo después se le condujo a Qucrctaro y de allí a la 
ciudad de México, en donde con fecha 28 de septiembre de 1916, 
se le formó Consejo de Guerra, por disposición del entonces Secre^ 
Eario del Ramo* General Obregón. Este seleccionó para que integra¬ 
ran el jurado, a tres jefes que pensó obedecerían su consigna E 
Francisco Serrano, Fermín Carpió y Cipriano Jaimes y como Agente 
del Ministerio Público* otro connotado obregomstai Manuel García 
Yigil. Fungió como defensor del reo, el notable y elocuente orador 
Licenciado Jesús Cructa, quien con su cálido verbo, logro impresio¬ 
nar a los miembros del jurado, inclusive a las personas que llevaban 
la consigna, de lo injusto y repugnante que sería condenar a muerte 
a un gran revolucionario que bahía prestado eminentes servicios ñ 
b causa popular. Por unanimidad dictaron sentencia de dos año* 
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de prisión; pero hasta que el General Obregón renunció a la Secre¬ 
taría de Guerra* pudo el Primer Jefe poner en libertad a la víctima 
del implacable sonorense- 

Posterior mente* en el destierro, me refirió el General Murguía, 
que en previsión del caso de que el Primer Jefe no le hubiera ase¬ 
gurado la vida del General Blanco* le tenia preparada la fuga, para 
lo cual cataba lista una escolla con buenos cabal los y hombres cono- 
cedores de la región, para que «adujeran a Blanco hasta la frontera 
americana. 

De lodos estos hechos acabados de narrar, es testigo el General 
Amulfo González, Jefe del Estado Mayor del divisionario Murguía, 
que también intervino para salvarle la vida al General Blanco. 

En medio del ambiente bélico con que se recibía en la región la¬ 
gunera al Jefe de la Revolución y del Ejercito Constitucional isla y 
de la seriedad de lo* actos verificados en su homenaje, no había de 
faltar la nota chusca del momento. Esta noto la dieron los inei 
denles que surgieron con motivo de los banquetes ofrecidos por los 
Generales Murguía y 1 lili al Primer Jefe y a sus acompañantes. 

Las rivalidades entre los Jefes sortotenses y los de U división 
Murguía, se manifestaban basta en las mí .5 simples nimiedades. Mur- 
guía ocupaba con sus tropas, como ames lo dije, la ciudad de 
Torreón, y las fuerzas de Sonora la plaza de Gómez Palacio, donde 
lenia el Cuartel General el divisionario Obregón, 

Ambos grupos militares so disputaban el honor de demostrar al 
señor Carranza, el entusiasmo que les eausaba su visita. Dió la. coin¬ 
cidencia que el mismo día del arriba o la laguna, *e le ofrecieran 
dos convivid ida des; una, por la mañana, en Gómez Palacio, consis¬ 
tente en un lunch y, al medio día, un banquete* en Torreón, Gomo 
en esta ciudad sólo existía un restauran! en condicionen de servir 
banquetes de la magnitud de Sos que se iban a ofrecer al señor Ca* 
rranza, a ese restauran! encargó el servicio el General Murguía; 
pera laminen los Generales Hilí y Serrano pretendían que el mismo 
restauran! preparara y sirviera el lunch que ofrecían en Gómez 
Palacio; de manera que el dueño del hotel, un francés de apellido 
Slernau, se desmedía por salir con éxito, de la excepcional oportuni¬ 
dad que le brindaba el hecho de servir sendos comilitones, a mili¬ 
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tares que gozaban de la fama de retribuir, con largueza, —al fin 
y al cabo el Ramo de Guerra resistía iodos los “embutes”— los pa¬ 
satiempos que resultaban a medida de sus deseos. Sólo una difi¬ 
cultad tenía que vencer el diligente hotelero: la falla de vajilla y 
de meseros para servir ambos banquetes * Apenas si completaba para 
uno de ellos y como la distancia de lo* lugares, en que *e daban la* 
fiestas hacía imposible el translado oportuno de Torreón a Gómez 
Palacio y vico-versa, de la vajilla y personal para el banquete en 
Torreón, no encontraba manera de solucionar este difícil problema. 
Las pingües utilidades que ambicionaba obtener el interesado gaba- 
cho, le ocasionaron su desgracia- 

Nunca, como en este curioso suceso, se puede aplicar el conocido 
proloquio: “el que a do* amos sirve con uno queda rnaPL 

Resuelto, o mejor dicho, comprometido a encargarse de los dos 
banquetes, como quiera que fuese, se disponía a enviar la vajilla y 
meseros a Gómez Palacio, cuantío no falló quien le llevara el “cuen¬ 
to” al General Murguía* Este, pensando que su agasajo iba a resul¬ 
tar deslucido por la tardanza en esperar el regreso de la vajilla y 
meseros, si se transía daban a Gómez Palacio, en un acto de violen¬ 
cia, mandó regresar los carros en que ya iban vajilla y servidumbre, 
poniendo centinela* en el restauran! para impedir la salida, 
Semejante medida dio pábulo a que lo* militares sonorenses atri¬ 
buyeran el hecho a una premeditada mala acción del General Mur¬ 
guía para que su fiesta saliera desairada. Así fue tomo en Torreón, 
sólo el Genera! Gbregón, aparentando ignorar lo ocurrido o no dán¬ 
dole importoncia, como realmente no la tenía, concurrió al agasaja 
que la división de caballería ofreció al Primer Jefe, 

No pararon allí las cosas: al día siguiente presentó la cuenta el 
hábil cocinero, disponiendo el señor Carranza que la cubriera la 
Pagaduría del Estado Mayor y cuál no sería tni asombro al ver que 
ascendía a h ^bonita*’ suma de trescientos mil pesos, papel, se en¬ 
tiende; pero el tipo tic cambio en dólares estaba a uno por quince, 
lo que equivalía a veinte mil dólares, por doscientos cubiertos, o 
mejor dicho, resultaba a cien dólares por cada comensal, tarifa que 
yo t que lie viajado por numerosa* parles del mundo, no he sabido 
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de un restauran! por más lujoso que sea, que cobre ton fabuloso 

tarifa. 

El Primer Jefe, indignado por el abuso del hotelero, me ordenó 
que se le pagaran únicamente cinco mil pesos, oro nacional,, dispo¬ 
niendo además, que como una sanción revolucionaría, se le aplicara 
el terrible artículo 33, por extranjero indeseable o pernicioso. 
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CAPÍTULO XXIX 


1. El Crorral Pintare* tlEss Cjllr*. Su netiiiriíji militar m Sonora. — 2, El 
Gtnti-il HilL axu inr rL Fisudn, E] Sillo dt Narfc — 3. Vuelve Cílk? a tamar 
*1 mgnHOl St dtelara nfizlraL 1-3 plnzu de? KbíP, — 4, AgU-i Friten., unirá C.t u- 

dod «n |HKlcr drl rürvxl;i|'!<¡i>rtn | iffTi'J, — 5. Elu^iúftta ínmreplw jr Cfcllrg P-BTÉ 

J™* M. Agptirr.— ¿k. AL fcr¡Lr> dp "Vi**, CiITinaV* s* ur 1 Í- 4 ÍJllti íl T«fli«u- 
tí C&rancL Láxmn* íjndfna, 1 *. — 7- L&S irt* mlllum [iicctil^rtm ríe CalIfF! 
Arnutío !¡. ipónu-z. LAzara Oidpnnjt y Jehib» M, A Filrre 1 ! — 8L JlaylGítsiú víala 
«I -ncinvínia y mí ipvdcri d* Nato.—?, Cflilks rírujhíri Njrfl. y fjrjnen, — 
líl. El GoEitrnB.iJor MayEotani huye a los Fj-t.idos Uniífr>£,— 31. El sudas FfSrt- 
tLic* Vilij npielit í^Lires Sonora,—11 El Gtnthil ^b^uvE M. Dit-pipi 
Hmrcj tn Cnti de Piedra—13. El FmsiidprtEp Wilion anlori^a ti paso dt tro¬ 
pa* por IrrritflTin noTtrflTtftricsnft. irpáEjflh u Ajj/uí Pritlm Id víspera ¿A 

Bl.li~|iU'. DíWilfibhü- de VlLId.— lí. EL (a^nprnl Fíta/puf-T: ociipn, IftITTV&iMo.— 
15. Villa fttvrz* solíFÍ [d^wa J Uli rtjMHfi OPikni yt ahandoñt —16. El Ge¬ 
neral DiC-filitl- dtfíürde llcrin<isLLLa y Villn sufrí 1 (ñríble drrratrL, - - |7. El (,'j 0- 
rantl Láraro CÓTrknaí._ tome NoiaLtfl, — 1BL Lír* Gtraeraks Calle» T Fiara» 
hllín el Gciitrul Rudrípurc. rr Franl^ro*. Ijc on.ptur.in todí su artillaría.—■ 
\9 : F* lirolio prisimitro y Éysjlado el vdtrtM pretita Ferqfn,—20. Juirin 
tTÍBÍÉt dé la oampnfiii. — 21, U ídmlr^ldo proYÍK¡r»n M ürñor CnrTín^,»—2Í, 
Indrpnadón dt Villa contra Ittttl dd E^rtstdenEc Wilson, El ntripru d«l alaqu* 

a Columhtl*, 


ÍC& TIEMPO YA DE QUE NOS ocupemos COR mayor detGflím¡eUtD de la 
perEK>níi]idad de un revolucionario que, rtl correr dd tiempo se ha¬ 
bía de destacar como uno df^ los dictadores mis crudcs y funestos 
que ha producido noo^tro México md«pediente: í J lularco Klías Calles. 

Pero en esift capítulo sólo haré su panegírico como militar^ dejan¬ 
do para el lomo IV de esta obra t el relato y el juicio histórico que 
nos merece la ejecutoria política y social de tan discutido personaje. 

Cuantío lo conocí* en los primeros nie&e* del año de 1914* en el 
pueblo fronterizo de Nngales T Son^ tendría* a lo sumo, treinta y 
cinco años de edad. Ostentaba el grado de Coronel dd Ejército 
Consiiiueionalista y era el Jefe de la línea fronteriza en aquel Ja¬ 
lado. Gozaba de positiva significación dentro dd movimiento re¬ 
volucionario y de bastante mflucoeia cerca del Primer Jefe. 
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Y& he referido cómo e! General Calles asumió el mando militar 
en el Norte de Sonora* cuando el Gobernador Maytorena se rebeló 
cúnlra la Primera Jefatura, tomando partido del lado de la* hue&tes 
que acaudillaba el General Francisco Villa, y también me ocupé de 
señalar la importancia que tenia bajo el punto de vista militar* la 
conservación de aquella parte Norte de Sonora, Pero conviene re- 
cordar lo que anoté en el capítulo XX del lomo l t cuando tanto se 
insistía en la salida de Sonora del entonces Coronel Calle?. No sólo 
el Gobernador Maytorena* sino hasta el mismo Comandante del 
Cuerpo de Ejército del Noroeste y el General Salvador Alvarado* 
Jefe de la zona militar, así como numeroso? Jefes y subalternos de 
éste* en la columna militar que sitiaba el puerto de Guaymas* du¬ 
rante la campaña contra los federales demandaban la salida de 
Calles, como la única forma de solucionar las dificultades políticas 
que existían en aquel Estado; atribuyéndole una serie de intrigas 
en contra del Gobernador Maytorena y, por consiguiente, señalán¬ 
dolo como el único responsable de la difícil situación política que 
allá reinaba. 

A pesar de todo + el señor Carranza se rehusó, terminantemente* a 
atender la* exigencia* de los que tal cosa pretendían y cuando el 
General Obregón* con fecha 7 de junio de 1914* lo ordenó a Calle* 
que marchara a campaña, haciendo entrega de la zona norte al Co¬ 
ronel Antonio Guerrero* el Primer Jefe desautorizó esa determina¬ 
ción y, en cambio* robusteció la autoridad del propio Coronel Cal les 
y su posición militar en aquella importante región, facultándole 
para aumentar Sus contingentes. 

Posteriormente* al ocupar la Revolución la ciudad de México, 
era tal la presión que ejercía la División del Norte —poderoso alia¬ 
do del Gobernador Maytorena— para que se removiera al Coronel 
Calle*, que d Primer Jefe* deseando eliminar, en bien de la paz, 
todo pretexto en los arreglos con el señor Maytorena* convino con 
el General Obregón en que el General Benjamín Mili asumiera d 
mando en la frontera Norte de Sonora y* }>oco tiempo después* se 
designó al General Juan Cabra!, que estaba en buena armonía con 
Maytorena, para substituir al General Hill. 

Se recordará también, que Cabral ni siquiera llegó a asumir sus 
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funciones militares y políticas en aquel Estado, y en lo que se re¬ 
fiere al General Hill, en el curso de los sucesos hemos visto que su 
actuación en Sonora fue de corta duración. 

Sabemos ya cómo los contar gen tea militares que hicieron causa 
común con d Gobernador Maytorena, reduciendo a prisión al mismo 
Comandante de la Zona, General A Ivarado* se apoderaron de No¬ 
gales el 23 de agosto de 1914, por haber ordenado Obregón al Ge¬ 
neral Calles que no opusiera resistencia a las fuerzas de Maytorena \ 
y, por último, sabemos que Hill y Calles se rehusaron a cumplir la 
orden de abandonar* con sus fuerzas, la frontera Norte de Sonora 
y retirarse a Casa* Grandes* como lo pretendía el General Obregón 
bajo la presión del General Villa. 

En esta virtud, al suceder el rompimiento con ¡a División del Nor¬ 
te, la situación en Sonora era precaria para la Revolución Consti¬ 
tucional isla; pues el Gobernador Maytorena controlaba* militarmen¬ 
te, toda aquella Entidad Federal, excepto las ciudades fronterizas 
de Naco y Agua Prieta* ocupadas por las fuerzas de los Generales 
Hill y Calle*. 

Este suceso obligó a los constitucional i stas a cocer r&rse en la pla¬ 
za de Naco, fortificándola precipitadamente* para poder resistir al 
enemigo que avanzaba sobro ella, con fuerzas superiores a las que 
la defendían y contando además* con artillería de grueso calibre, 
de la que carecían los tropas de Naco. 

La noche del 4 de octubre de 1914 iniciaron los viilistas, —les 
doy en lo sucesivo esla denominación a las fuerzas del Gobernador 
Maytorena* porque ya este había hecho causa común con Villa* su¬ 
bordinándose a su autoridad— el ataque sobre Neco* siendo recha¬ 
zados. en todos sus asaltos. En la noche del día 10, un ardid del 
enemigo logró burlar la vigilancia de las tropa* yaquis, penetrando 
a través del territorio americano hasta el interior de Naco. A pesar 
de la sorpresa que les produjo a los defensores el inesperado ataque 
por su retaguardia, consiguieron desalojar al enemigo, ocasionán¬ 
dole numerosos muertos, heridos y prisioneros. 

La noche del lñ y en la mañana del 17, volvieron a emprender 
un furioso ataque por el lado Sur de la* trincheras de la plaza, lle¬ 
gando loa asaltantes tan cerca de las IiEieas de defensa, que uno 
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de los soldados villisl&s cayó muerto dentro de las forlificaciories de 
Naco. De nuevo fue rechazado el enemigo dejando en el campo 
de batalla cierto once muertos y numerosos heridos, así como regu¬ 
lar numero de arma* y otros pertrechos de guerra. 

Después de una tregua de varios días* el 9 de noviembre, las 
huestes del Gobernador Maytorena, reforzadas por una columna de 
ex federales del Di*1 rilo Norte de la Baja California, que el General 
Felipe Angeles había indinado del lado del villismo y con una ba¬ 
tería de cañones de 75 milímetros* volvieron a estrechar el cerco a 
la plaza, siendo uno de los ataques mas vigorosos el que empren¬ 
dieron el día 18 a las primeras horas de la madrugada* Ei sitio se 
prolongó durante los meses tle noviembre, diciembre y primeros di as 
de enero de 1915, con acciones más o menos reñidas* sin conseguir 
loa sitiadores ningún éxito* 

Como Naco está situado en la línea divisoria con los Estados 
Unidor, frente a la ciudad norteamericana que lleva el mismo nom¬ 
bre* a menudo cruzaban los proyectiles hasta territorio yanqui* cau¬ 
sando algunas desgracias, en la población vecina. 

El señor Carranza recibía repetidas notas del Gobierno de la 
Casa Blanca amenazándole con hacer uso de la fuerza si no cebaban 
los cómbales; pero el Primer jefe respondía que los constitucional 
listas sólo se limitaban a rechazar los ataques del enemigo y que los 
proyectiles de éste, eran, en todo caso* los que caían en territorio 
yanqui, por venir el ataque en dirección Norte; mientras que el fue¬ 
go de los defensores era dirigido hacia el Sur. Y tenia razón. 

Sea como fuere* el General Calles, temeroso de que surgiera un 
serio conflicto internacional, se vi ó obligado a firmar un convenio 
con el Gobernador Maytorena, mediante el cual, las tropas consti¬ 
tucional ¡stas evacuarían Naco, ciudad que se declaraba neuiral y 
clausurada al tráfico comercial con los Estados Unidos, Ya para la 
fecha que se firmó el convenio, 11 de enero de 1915* el Primer 
Jefe había designado al General Calles* Comandante Militar de So¬ 
nora* y el General Hill* que era quien había hecho la heroica de¬ 
fensa de Naco, se bahía trancad ado a Ver acruz, a donde arribó el 
21 de enero, en el barco “City of Tampico +s * para incorporarse al 
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ejército de Obregón, que iniciaba la campaña contra el grueso de 
la División del Norte. 

Desde esta fecha el General Galles quedó como Jefe Militar en 
la zona Norte de Sonora que apenas se reducía a las plazas de Naco 
y Agua Prieta; pero ai evacuar Calles la primera de dichas duda* 
des* concentró sus tropas en la segunda. Una de las primeras medi- 
dae a que dedicó sus actividades* en la única ciudad de aquel lejano 
Estado donde ondeaba la bandera de la Revolución Couslitucíona- 
lista* fué ponerla en estado de defensa* emprendiendo* al efecto, 
obras de fortificación y atrincheramiento, resuelto a sostener la pla¬ 
za a costa de cualquier sacrificio. El señor Carranza* que había 
comprendido la importancia, bajo el punto de vísta estratégico* de 
mantener aquel núcleo de tropas constitucional islas* no escatimó es¬ 
fuerzo alguno para que de nada carecieran sus defensores. 

Para mediados del mes de enero en que asumió el General Calles 
el mando supremo de aquellas fuerzas, contaba con una división de 
do£ mil quinientos hombres, teniendo entre sus subalternos, a los 
Jefes: Miguel Samauiego, Arnulfo R» Gómez, Jesús M. Aguirre, 
Carlos Carranza, sobrino del Primer Jefe, Cruz Gálvcz y oíros de 
menor graduación. 

Las huestes de Maylorena no intentaron acción alguna de impor¬ 
tancia sobre Agua Prieta, seguramente convencidos de su imposibili¬ 
dad en capturar una plaza ian bien fortificada y con una guarnición 
resuelta a sucumbir antes que rendirse. En cambio, el Comandante 
de Agua Prieta sí se dispuso a tomar la ofensiva y, al efecto, el día 
2 de marzo derrotó a una partida enemiga cerca de Frontera, infli¬ 
giéndole perdidas de consideración. 

Dice el parte militar de este hecho de armas: 

^Douglas* Ariz., marzo 5 de 1915. Señor V. Carranza. Veracruz* 
Hónreme en participar a usted que el día 2 del actual, la columna 
de mi mando batió al enemigo* en los alrededores de Frontera. Des¬ 
pués de cinco horas de reñido combate, el enemigo huyó ¡iosesi¡í>- 
liándose de la casería del pueblo, habiendo sido desalojado y compie- 
lamente derrotado* con las siguientes perdidas: una ametralladora* 
Ocho mil cartuchos de siete milímetros, ciento seis rifles Maussers 
y carabinas; dos automóviles, cincuenta caballos y acémilas, ochen- 















506 


JUAN BARRAGAN RODRIGUEZ 


ta y tres muertos y ningún herido* por haberlos recogido el enemigo 
y llevado en sus Irenes militares. Por nuestra parle lamentamos, 
cinco muertos de tropa y seis heridos.—Respetuosamente felicitóle* 
El General, P h fjfe* Calles,” 

El día 17 (leí mismo mes, una columna de quinientos soldados 
bajo el mando del Coronel 5a ni aniego, tomó la población lie Mocte- 
zuma, después do cuarenta y ocho horas de lucha* 

EL parle de esta acción dice lo siguiente: 

“DouglaSj Ariz rj marzo 25 de 1915. Primer Jefe, Veracruz.— 
Hónreme comunicarle que fuerzas de mi brigada, en número do qui- 
■lientos hombres que destaque a las órdenes del Coronel Miguel Sa¬ 
ma niego, sobre la plaza de Moctezuma, defendida por cuatrocientos 
cincuenta reaccionarios* atacáronla el día 17 del actual y después 
de cuarenta y Ocho horas de cómbale* la plaza fue tomada, derro¬ 
tando por completo al enemigo P recogiéndole noventa y [res armas, 
ciento- veinte caballos ensillados y cinco mil cartuchos, Hícicronse 
al enemigo 36 muertos, varios heridos y treinta y tres prisioneros. 
Por nuestra parle tenemos que la mechar dos Capí lañes Segundos 
muertos* dos clases y ¡res soldados; un Mayor herido, cuatro Ofi¬ 
ciales y doce de tropa también heridos* Por falta de comunicación 
hasta hoy recibí el parle de esta acción de guerra y de nuevo nues¬ 
tras armas han demostrado saber cumplir con su deber.—Felicitólo 
respetuosamente. El General, P. Elias Calles** 

El 10 de abril el General Calles daba parte a la Primera Jefatura 
de haber derrotado a los villisias en Anivaeachi y añadía* que como 
el Gobernador del Estado se había visto obligado a retirar del Sur* 
un considerable numero de soldados, consideraba oportuno que !a 
columna del General Ramón F* Iturbe, que iba avanzando desde 
Sinaloa, tomara la ofensiva. En el parte militar de esta acción, como 
luego se verá* el General Catles participaba al Primer Jefe, que el 
Gobernador Maytorena, en vano intentó que el entonces Teniente Co¬ 
ronel Jesús M. Aguirre, defeccionara, pasándose a sus filas. Aquel 
parte dice así: 

í4 Douglas, Ariz., abril 10 de 1915, Señor V. Carranza. Veracruz. 
Hónrome participar a usted que hoy batí en Cabullona* mil hom¬ 
bres del llamado General Trujillcu El enemigo dejé en nuestro po¬ 
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der dos ametralladoras, más de cien armas y ochenta mil cartuchos, 
caballada y provisiones de boca en gran cantidad, sesenta y dos ca¬ 
dáveres, treinta prisioneros y varios heridos. Jefes, Oficiales y sol¬ 
dados se condujeron admirablemente, El enemigo fue dispersado 
por completo en todas direcciones, huyendo por la sierra. Me es 
particularmente grato decir a usted que Maytorena, siguiendo su 
política, trató de atraerse con tentadoras y deslumbrantes promesas 
al Teniente Coronel Jesús Aguirre* según avisos oportunos que este 
mismo Jefe me proporcionó y documentos firmados, por Maytorena 
y su agento Castillo Brito, que Aguirre me entregaba a medida que 
loa recibía y que haré públicos, para que de una vez se conozcan los 
procedimientos que emplea el llamado Gobierno de Maytorena, En 
el combate de hoy, el Teniente Coronel Aguirre supo probar, una 
vez más* su fidelidad y valor, exhibiendo, al mismo tiempo, los co^ 
bardes procedimientos de Maytorena, quien con su tortuosa política 
prepara la soga con que le ahorcarán sus mismos jefes, si es que 
logra escapar de la justicia. Rindo parte detallado de esta acción 
de guerra.—Saludólo respetuosamente^ El General, P* Elias Calles” 
Juzgo conveniente hacer resaltar la conducta de un Jefe Consti¬ 
tucional ista* al rechazarlas insinuaciones que se le hacían de pasar* 
se a las filas del enemigo* mediante seductoras promesas, porque 
ello demuestra hasta la evidencia la convicción y la fe que tenían 
en el triunfo de la causa popular que defendía el Primer Jefe- En 
cambio, es un hecho que en las huestes del enemigo militaban nu¬ 
merosos revolucionarios víctimas inocentes de la desorientación polí¬ 
tica que produjo en su espíritu Iñ Convención de Aguascal¡entes y 
que acechaban la primera oportunidad para volver* en forma airosa* 
a sus. antiguas banderas. Uno de esos casos es el que paso a referir* 
En Michoaeáu revolucionaba, desdo el comienzo de la ludia con¬ 
tra La usurpación, un mozalbete de 20 anos de edad* hijo de aquel 
Estado, llamado Lázaro Cárdenas, quien, no obstante su corta edad* 
agrupaba, bajo su mando, un contingente de cuatrocientos hombres r 
Cuantío algún tiempo después el General Juan Cabra! recibió órde¬ 
nes de pasar a Sonora para recibir el Gobierno, se llevó, incorpo¬ 
rado a su brigada, el contingente que mandaba el ya entonces Te¬ 
niente Coronel Lázaro Cárdenas, Una vez en Sonora, esas fuerzas 
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fueron refundidas en U columna que guarnecía el Estado, bajo el 
mando del General Alterado. Salo que t al rebelarse el Gobernador 
Maytorena, secundado por todas las tropas a que me refiero* el re¬ 
gimiento del Teniente Coronel Lázaro Cárdenas, se vio fatalmente 
arrastrado por la corriente y las circunstancias dominantes. 

Sin embargo, una vez que Maytorena se propuso atacar y rendir 
la plaza de Agua Prieta, moviendo, para tal fin, una columna de ia 
que formaba parle el Teniente (Coronel Cárdenas, éste, recobrando 
su iniciativa, se pasó valerosa y resueltamente, con su regimiento* 
a las huestes de! General Calles. 

El suceso lo fué participado al Primer jefe por medio de un te¬ 
legrama, cuyo testo es del tenor siguiente: 

“Douglas, Arizr, marzo 28 de 1915+ Soñor V* Carranza, Vera- 
cniz.—Con positivo gusto hónrome en participar a usted, que cu a* 
trocí en tos hombres de la columna que trajo Cftbral a Sonora al 
mando del Teniente Coronel Lázaro Cárdenas, de Michoacán, y que 
estaban alrededor de «la plaza, al grito de “Viva Carranza*’, deser- 
taron de las filas de la reacción, uniéndose hoy a mi$ fuerzas. Tenga 
usted la seguridad, G. Primer Jefe, que muy en breve 9a reacción 
en Sonora habrá muerlo,*^-Felaes tolo por este triunfo. El General, 
Pr Elias Calles'* 

E$ de advenirse que, por la fecha en que volvía a unirse al Ejér¬ 
cito Conslilucionalista el entonces Teniente Coronel Lázaro Cárde¬ 
nas, aún no se libraban las grandes batallas de Celaya, las cuales, 
como se sabe, aclararon el horizonte militar, inclinando la balanza 
en favor del Ejército ConstitucíonaliSUu Y nótese también, la satis¬ 
facción con que el defensor de la sitiada plaza de Agua Prieta, 
recibía e¿te oportuno y valioso refuerzo de hombres, hasta el grado 
de asegurarle al Primer Jefe “que muy en breve la reacción en So¬ 
nora habrá muerto”* 

E! destino, siempre irónico, tornadizo y veleidoso, so encargó 
entonces, de unir a dos hombres que no se conocían y que, al correr 
del tiempo, habrían de vinculara tan estrechamente, que esa unión 
perduraría repercutiendo con especiales caradores de mutua con¬ 
fianza,. a través de dos décadas, 

Cou estos antecedentes, la unión de Lázaro Cárdenas a las huestes 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCION ALISTA 


509 


de Calles y el rasgo ejemplar de Jesús M. Aguírre, que mereció los 
elogiosos conceptos que hemos visto vertidos en el comunicado de 
Galles al señor Carranza., ya se puede apreciar la significación que 
estos dos Jefes empezaban a tener dentro de la División de Agua 
Prieta, como elementos de positivo valer y de la absoluta confianza 
para su comandante. Ademas de estos dos jóvenes revolucionarios, 
« justo mencionar a otro no menos distinguido, que desde los albo* 
res de la lucha contra la usurpación, lo vemos militar en las fuerzas 
de Calles: Aruulfo R. Gómez. 

Estos tres soldados se forjaron al calor de la figura del defensor 
de Agua Prieta y bajo su sombra protectora adquirieron el sólido 
prestigio militar que los llevó a alcanzar, merecidamente, las más 
altas jerarquías del Ejército. De tal manera se ligaron con él Gene¬ 
ral Calles, que nadie se hubiera imaginado que al correr del tiempo, 
los tres, uno tras otro, se convertirían en enconados e irreductibles 
adversarios del que fuera su ^maestro y caudillo^ 

Se impone, pues, una explicación de las causas que obligaron a 
los tres amados discípulos a negar y abandonar al maestro y, tam¬ 
bién se impone, analizar la contradictoria y deleznable conducta de 
Calles que determinó sus necesarias y explicables actitudes. 

Así vemos, cómo en el año de 1920, cuando Calles se oponía a 
la imposición que pretendía llevar a cabo el Presidente Carranza, 
marcó a sus discípulos, que la lealtad al Gobierno esta subordinada 
a los principios de la Revolución, y en esa virtud, los Ircs: Gómez, 
Cárdenas y Aguirre, secundaron:, sin vacilar, el cuartelazo de Agua 
Prieta. 

En cambio, e! ano de 1927, cuando el propio Calles, desde las 
alturas del poder, violando los principios consagrados de Sufragio 
Efectivo y No Reelección”, intentó imponer al General Obregón, que 
había perdido su brazo derecho en defensa de esos mismos princb 
píos, no vaciló en sacrificar, sin piedad ni conmiseración alguna, 
a uno de sus discípulos que defendía, con las armas en la mano, 
estos sagrados y costosos postulados, caídos en menosprecio y traL 
cionactos por su maestro. 

Más aún; cuando en 1929, el mismo Presidente Calles consumó, 
con lujo de crueldad, la farsa democrática que deparó en la Pri- 
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mera Magistratura al Ingeniero Pd^iuai Ortiz Rubio* no obstante 
que aquél había ofrecida en su famoso mensaje “Institucional”, leído 
en el Congreso de la Unión* en presencia de los altos Jefes del 
EjéreltOp que estaba resuello a implantar en México la verdadera 
democracia* el otro de sus “discípulos”, el General Jesús M, A gui¬ 
are* acabó por levantarse en armas en defensa de Jos mismos prin¬ 
cipios que acababa de invocar el “maestro”, y fue hecho prisionero 
y fusilado |>or mandato de éste. 

Sólo quedaba ya en el mundo su último discípulo* llamado a 
sucedería; el General Lázaro Cárdenas. Apenas inauguraba éste su 
período presidencial* el General Calles, acostumbrado a manejar 
políticos y resuelto a continuar ejerciendo el supremo poder de ía 
Nación* con el pomposo carácter de “Jefe Máximo de Ja Revolu¬ 
ción 1 ** pretendió subordinar a Cárdenas a sus imperativos y despó¬ 
ticos capricho.^ pero tropezando con la entereza y Ja altiva dignidad 
del Jefe de la Nación, recogió esta única* decisiva y lacónica res¬ 
puesta: “Yo soy el Presidente de la República 1 ** que bastó para que 
se derrumbara* estrepitosamente y para siempre* el “gigante de 
acero con pies de arcilla”: Plutarco Elias Calles. 


En el frente del Norte, las operaciones, militaren proseguían su 
desarrollo con igual intensidad entrambos contendientes. 

Una columna enviada por el General Calles hacia el centro del 
Estado* a cuyo frente marchaba el Coronel Sama niego, fue derro¬ 
tada en el rio Sonora, por una fuerza enemiga de mil setecientos 
soldados. El Coronel Samaniego resultó herido y sus tropas sufrie¬ 
ron numerosas bajas, viéndose obligadas a retirarse, violentamente* 
hasta Moctezuma. A no ser por el oportuno auxilio que le envió 
Calles de una columna de setecientos hombres a proteger su retira¬ 
da* aquél habría sido aniquilado* pues los villistas* fuertemente re¬ 
forzados* marchaban tras él* 

f.a plaza de Naco* a pesar del convenio firmado entre Maytorena 
y Calles para que se conservara neutral* fue ocupada militarmente 
por tropas del primero. Como ya entonces el partido vi dista estaba, 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCION ALISTA 


511 


práctica mente* derrotado* por los recientes descalabros en el centro 
del país* se hacía necesario* para las futuras operaciones en Sono¬ 
ra, que los constitucional i ti as se adueñaran de Naco, y como May lo- 
re na violó el pacto, no había motivo que impidiera una acción mi¬ 
litar tendiente a su captura. El 19 fue atacado el enemigo* en el 
campamente] de Villa Verde* y como consecuencia de La derrota que 
-.afrieron los villístas* se ocupó el mencionado puerto fronterizo de 
Naco, El bolín obtenido en estas acciones, consistió en dos cañones 
de grueso calibre y ciento veinticinco armas* 

El rico mineral de Cananea también cayó en poder de las tropas 
del General Calles* a los dos días de la toma de Naco- 

Con los éxitos alcanzados en los hechos de armas aquí referidos, 
habla logrado el General Calles la destrucción de tres mil soldados 
que eran los que integraban la columna que el Gobernador Mayío- 
rena destinó a la campaña en la frontera Norte de Sonora. 

Sólo le quedaba a May toreara* en la línea divisoria del Norte, la 
plaza de Nogales. El día 16 de agosto destacó el General Calles, 
dos columnas de caballería i una al mando del Teniente Coronel Lá¬ 
zaro Cárdenas* compuesta de cuatrocientos hombres, y la otra, á 
las órdenes del Coronel Carlos Carranza* integrada por seiscientos 
soldados. La misión de la primera columna era asediar Nogales* 
mientras la segunda avanzaba sobre Villa de Magdalena. Cárdenas 
se batió el mismo día ló, frente a Nogales, con la guarnición de la 
plaza, ocasionándole a ésta varios muertos y heridos* entre los pri¬ 
meros, el Coronel Francisco FL Beltrám La columna de Carranza 
atacó en ía noche del 16 el pueblo de Imuris* que cayó en su poder* 
capturando al enemigo cuarenta prisioneros* cuatrocientas cabezas 
de ganado* cien caballos* un tren y bastantes armas y municiones, y 
después marchó sobre la población de Magdalena- Con estas ope¬ 
raciones se había logrado cortar la guarnición de Nogales de su base 
de operaciones: la Capital del Estado. 

Por espacio de un mes no se efectuaron operaciones militares 
dignas de tomarse en consideración, Pero el día 16 de septiembre 
se verificó una sangrienta acción de annas en Raredes, que pro* 
longo por espacio de tres días. Los vil listas fueron rechazados en 
sus continuos asaltos por las caballerías de los Jefes Constitución- 
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listas Lázaro Cárdenas, Gabriel Jiménez, Antonio Ancheta y Angel 
Camargo. Las pérdidas del enemigo, entre muertos y heridos* pasa¬ 
ron de trescientos, y por parte de los constituí i onal islas fueron 
ochenta entre muertos y heridos. 

El día 23 t un contingente de tropas que destacó el General Calles 
sobre el pueblo de Altar a las órdenes del Mayor Fimhres, tuvo un 
franco éxito al posesionarse de dicho lugar. 

En la noche del mismo £3* un núcleo de ochenta villistas* del ca¬ 
becilla Alvaro Diéguez* entraron por sorpresa* al mineral de Gana- 
nea* y ayudados por algunos partidarios de Maytorena* que estaban 
ocultos en la población, atacaron la pequeña guarnición, compuesta 
de quince soldados^ Esta se hilo fuerte en el Palacio Municipal, 
defendiéndose bizarramente. Tanto para proteger la guarnición que 
se defendía en su último reduelo* eomo para batir con energía a este 
audaz grupo de vallista^ movió Galles dos batallones de infantería* 
que aniquilaron completamente al enemigo* pues apenas pudieron 
escaparse unos diez soldados* 

Para nadie era un misterio que a estas altura? la causa del parti¬ 
do vil lista* a la que pertenecía el Gobernador Maytorena, se hallaba 
en un período de desquiciamiento* y Maytorena* viéndose perdido, 
se fugo hacía los Estados Unidos* dejando abandonados a los que 
lo habían sostenido hasta entonces. Maytorena cruzó la línea fron¬ 
teriza el día primero de octubre. 

En cambio, el Comandante de las fuerzas cúnslitueionalisias* por 
espacio de ocho meses venía luchando con denuedo en una zona 
aislada y en condiciones muy inferiores a las del enemigo. Cuando el 
señor Maytorena abandonó el Estado de Sonora, Calles tenía domi¬ 
nada la situación. En un telegrama que éste dirigió al Primer Jefe, 
el 21 de septiembre, le participaba que de los ochó mil soldados que 
destinó Maytorena a combatirlo, había destruido hasta esa fecha, 
más de cinco mil. Y tómese en consideración que el efectivo de las 
tropas del General Calles apenas era de tres mil soldados. 

Guando Calles se disponía a avanzar hacia el centro de Sonora 
para controlar el Estado* lo que habría conseguido ton relativa fa¬ 
cilidad, una noticia inesperada vino a trastornar sus planes militares. 

En capítulos anteriores referimos que el General Villa, al aban¬ 
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donar la región lagunera y Durange^ marchó, rápidamente* hacia ti 
Estado de Chihuahua con h mayor parte de las fuerzas que aún 
le quedaban. Tan incansable y fecundo en concebir planes audaces 
como era* habla resuelto internarse en Sonora, confiado en que la 
poderosa columna constitucionalista del General Jacinto B. Treviño* 
que marchaba tras él + hacia Chihuahua* en su avance por tierra* em¬ 
picaría bastante tiempo en llegar hasta Ciudad Juárez y aun para 
retardar la marcha de esta columna* mandó destruir Villa la línea 
del ferrocarril, en grandes trayectos, entre Torreón y Chihuahua. 
Mientras tanto* Villa, al frente de una poderosa columna de doce 
mil soldados, atravesando el famoso Paso del Pulpito* se dirigió a 
Sonora* con el objetivo de destruir la guarnición de Agua Prieta y 
después aumentando su ejército con los restos de los soldados de 
Maytorena, avanzar al sur del Estado para realizar una campaña 
¡similar a la del Ejército del Noroeste, en la guerra contra los fede¬ 
rales. 

Al aproximarse la columna del General Villa a la plaza de Agua 
Prieta, tuvo noticias el General Calles del desembarque, cu Guay- 
mas* de Jas primeras unidades que llevaba, desde Jalisco* el divi¬ 
sionario Diéguez* precisamente para impedir el avance del ejército 
de Villa hacia el Sur. 

En esta virtud* la situación del defensor de Agua Prieta* era en 
extremo angustiosa: la columna de Diéguei no podía auxiliarlo, 
porque emplearía más tiempo en llegar a la frontera del que Villa 
necesitaba para presentarse frente a Agua Prieta. Y admitiendo que 
la división de Diéguez se aventurara a marchar al Norte, se expo¬ 
nía a un serio desastre al hacerle frente al ejército de Villa, unido 
al de Sonora* cuyos efectivos, entrambos* podían ascender a quince 
mil hombres; en tanto que en Sonora no existían más que lo* tres mil 
soldados del General Calles* toda vez que las tropas de Sitiaba* 
apenas, iniciaban su avance desde NavojóÉu 

De los hechos anteriores se deduce que las huestes conaliluciona- 
listas de Agua Prieta, seguramente habrían sido aniquiladas por la 
poderosa columna villista que iba a atacarlas y que después* esa 
mhma columna, se habría internado en el Estado para batir a las 
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Hopas del General Díéguez antes de que terminara* su desembarque 

en Cruz de Piedra, 

Sólo una rápida concentración de tropas en la frontera norte de 
Sonora podía salvar la situación. Así las cosas, estando- el Primer 
jefe en Torreón* y freseo el reconocimiento del Gobierno de 9a Re¬ 
volución por el de la Casa Blanca; cuando las relaciones no podían 
ser más cordiales, aprovechó esta situación favorable el señor Ca¬ 
rranza* para solicitar el permiso de que pasaran tropas mexicanas 
a través de territorio norteamericano con rumbo al norte de Sonora, 
Y el Presidente Wilson, en el acto* otorgó el permiso respectivo. 

Con toda actividad se llevó a cabo el movimiento de las tropas 
que debían marchar a Sonora, las cuales salieron de la región lagu- 
ñera a Piedras Negras, embarcándose en Eagle Pass* con destino a 
Douglas, Arizüíia, población norteamericana situada frente a Agua 
Prieta- El primer contingente enviado a Sonora, se componía de 
cuatro mil soldados de infantería y varias piezas de artillería y se 
encargó de conducirlas el General Francisco R. Serrano* Jefe dd 
Estado Mayor del divisionario Obregón. Como Comandante de la 
artillería, iba el entonces Teniente Coronel Gustavo Salinas, sobrino 
del señor Carranca, Estas tropas arribaron a Agua Prieta nada me¬ 
nos que la víspera det ataque de Villa a la plaza. 

No podía haber resultado más oportuno el auxilio que recibió el 
Comandante de Agua Prieta F La suerte se iba a encargar de coronar* 
con un brillante éxito* los sacrificios de tan prolongada y desigual 
campana. 

Mientras tanto* la columna del General Villa* seguía avanzando 
sobre Agua Prieta, ignorante de aquel movimiento de fuerzas cons- 
titucionalistas y el día 23 de octubre tomó contacto con los servicios 
de exploración del General Callea El 29 empezó a combatir en Ca- 
huilona la vanguardia de Villa, compuesta de dos mil soldados al 
mando de los Generales Fructuoso Méndez y Antonio Grozco, con 
una columna de observación desprendida desde Agua Prieta. 

Al presentarse Villa frente a los atrincheramientos de Agua Prie¬ 
ta, se encontró con la desoonsolfldora nueva de que la plaza* que 
creía capturar* con relativa facilidad* estaba guarnecida por siete 
mil soldados* admirablemente fortificados y protegidos por numero¬ 
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sa artillería. A pesar de todo, emprendió el ataque a las dos de U 
tarde del primero de noviembre* prolongándose la lucha el resto 
del día* la noche y la madrugada del siguiente* en que* convencido de 
cu fracaso, se retiro de los alrededores de la plaza, después de sufrir 
más de mil bajas entre muertos y heridos. Villa se dirigió rumbo a 
Naco y Nogales, lugares que aun controlaban Jas tropas rebeldes 
de Sonora, 

El Primer Jefe y el General Obregón se encontraban en Piedras 
Negras Coah,* y allí recibieron el parte militar de está brillante 
acción de armas. Dice así: 

+t Douglas* Ariz.* noviembre 4 de 1915. General Alvaro Qbrcgóm 
Piedras Negras* Coah,—Enemigo ha efectuado retirada total sus 
fuerzas esta plaza- Punto su reconcentración es actualmente Naco. 
Se han recogido trescientos sesenta muertos* 110 prisioneros y calcu¬ 
lo que *us pérdidas por disperso* son considerables* pues grupos 
numerosos se han separado, internándose algunos lado Americano 
para presentarse autoridades. Estos momentos 3.30 p, m.* salen 
suficientes fuerzas caballería hacer exploraciones y continuar reco¬ 
giendo dispersos y a recoger alguno* herido* que Villa dejó abando¬ 
nados en Gallardo. A Naco han llegado según informes Cónsul, 
doscientos heridos. En campo batalla quedó muerto General zapa¬ 
teta San Román y tengo informes otros tres Generales salieron he¬ 
ridos* entre éstos* encuéntranae Generales Orozw y Arroyo. Puedo 
asegurarle que ha sido un verdadero desastre el ataque de Villa 
sobre Agua Prieta. El triunfo ha sido de usted porque han sido 
sus discípulos los vencedores.—Respetosamente. General* P + Elias 
Calles:* 

Obsérvese la modestia del vencedor de Agua Prieta, al declinar 
el éxito (le la brillante victoria que acababa de obtener en su Jefe, el 
General Obregón, 

Este, que se hallaba con el señor Carranza en Piedras Negras, 
como le acabamos, de decir* partió para Sonora* por territorio ame¬ 
ricano, a ponerse al frente de las tropa* a efecto de asumir la direc¬ 
ción de las futura* operaciones militare** por comprender que entra¬ 
ban en un período interesante y a la vez delicado, teniendo en cuenta 
la audacia y la acometividad del General Villa. A &u arribo al 
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teatro de los acontecimientos* envió al Primer Jefe el siguiente co¬ 
municado: 

“Douglas, Ariz., noviembre 7 de 1915» Señor V. Carranza. Sabi¬ 
nas* Coah + ~Me es honroso comunicar a usted lo siguientes Villa 
al ser rechazado en todos los intentos contra esta plaza N hizo su retí* 
rada a Naco; de allí ha emprendido su avance al Sur; no sé si a 
Cananea o a Nogales. Ayer, después de mi llegada a ésta, se supo 
por la tarde que Villa se regresaba, empezando a reconcentrarse 
de nuevo en Naoo, General Serrano está en Nogales y ha logrado 
hacer que las fuerzas de Sonora no acepten a YilU* y esto* aunque 
no es del dominio publico, creo que Villa empieza a sospecharlo. 
Con los trabajos que se están haciendo, tengo esperanzas de que se 
rindan fuerzas de Nogales y demás que están sobre la línea al Sur 
y poder traer por ferrocarril, via Nogales y Tucson, a ésta, tres mil 
hombres de las tropas de Diéguez* para cortar todos los pasos que 
hay de este Estado a Chihuahua e intentaré sitiar a Villa, si éste 
pretende regresarse para aquel Estado- Villa está teniendo muchas 
deserciones y según datos obtenidos, le quedarán ocho mil hombrea 
con veinticinco cañones y para poder sitiarlo necesitamos ocho mil 
hombres y mil quinientos para dejar en esta plaza. Si no se consi¬ 
gue rendición de Nogales para traer gente de Diéguez, dejaremos 
en esta plaza dos mil hombres y saldremos con cinco mil. Hace cua¬ 
tro días que los de Nogales no tienen comunicación con Hermosillo, 
por estar cortadas en Llano, y me supongo estará aquella plaza en 
poder del General Diéfpieí.—Respetuos&menie H General en jefe, 
Alvaro 0bregón** 

Veamos ahora la actividad y la estrategia que desarrolló el Ge¬ 
neral Diéguez en la parte que le correspondió en esta campaña. 

Las tropas que condujo el General Diéguez* desde Jalisco, se em¬ 
barcaron en el puerto de Manzanillo en el cañonero 4í Guerrero a+ y en 
los transportes +í Jesús Carranza 1 ' y S+ El Bonito”, desembarcando en 
Cru& de Piedra; de allí marcharon sobre Guaymas, puerto que 
capturaron el 12 de octubre, después de un ligero encuentro con el 
enemigo. 

Pocos d ím después de haber tomado Diégucs el puerto de Guay- 
mas, arribaron mi* fuerzas a dicho lugar a las órdenes de los Gene¬ 
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rales Miguel M. Acosta, Gabriel Gavira y Fermín Carpió- Con 
todos estos efectivos reunió el General Diéguez una división de seis 
mil soldados y avanzó, resueltamente, sobre Hermoaillo, que ocupó 
el d¡& seis de noviembre, sin combatir, por haberla evacuado el 
enemigo* al sentir la aproximación de la columna de Diéguez- 

En Cruz de Piedra se bahía incorporado a la división de Díeguez 
la columna que venía avanzando de Sinaloa, bajo el mando del Ge¬ 
neral Angel Flores. 

En efecio; cuando el Gobernador Maytorena se pronunció contra 
la Primera Jefatura, el señor Carranza le dio instrucciones al Gene¬ 
ral Ramón F. llurbe, de deslinar una fuerte columna de las tropas de 
Sinaloa, a invadir Sonora, con el propósito de restarle elementos 
ele combate al Gobernador Maytorena y evitar al mismo tiempo, 
que éste pudiera mover todas sus fuerzas hacia la frontera norte 
de Sonora. 

Iturbe encomendó el mando de esta columna al General Angel 
Flores, que tenía entre sus subalternos, a los siguientes Jefes: Ma¬ 
nuel Mesías, Roberto Cruz, A nal ni ¡o Ortega > Pablo Mac ¡as y Gui¬ 
llermo Nelson- Posteriormente se le incorporó el Coronel Arnulfo 
f?, Gómez* quien desde Agua Prieta se había trasladado a VeracruSt 
precisamente con la comisión del General Calles ante el Primer Jefe, 
de que se activara el avance de dicha columna. El señor Carranza 
envió sus instrucciones* por conducto del mismo Coronel Cómez s 
quien marcho a incorporarse a Sinaloa con dichas tropas. 

Para los últimos dias de enero de 1915 ya había logrado el 
General Flores ocupar Navc¡joa r Allí permaneció hasta el me* de 
junio sin poder avanzar, mas sirviendo a maravilla esa columna, 
tomo lo había previsto el Primer Jefe, para di si raer, fíenle a Navo 
joa, un regular número de tropas, rebeldes, que de otro modo se 
habrían sumado a las que luchaban contra los constitucionalistas en 
la frontera Norte de Sonora, 

Al desembarcar en Cruz de Piedra la columna de Diéguez, pudo 
el General Flores avanzar rápidamente, hacia el Norte; de tal ma¬ 
nera que al ocupar el General Diéguez el Puerto de Guaymas, las 
fuerzas de Flores se hallaban en Oroz, en marcha al Cuartel Gene* 
ral de Diégucí. Después de haber fracasado Villa en Agua Prieta* 
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dividió SUs efectivos en dos columnas: una de cinco mil hombres, 
bajo su comando personal» marchó a recuperar la Capital ^norouc 
y oirá tic siete mil, al mando del General José Rodríguez, permane¬ 
ció en Naco y Cananea* en observación de las tropas que guarnecían 
Agua Prieta y cubriendo, a) mismo tiempo» la retaguardia de la 
columna de Villa. 

En el avance ele Villa sobre Hermosillo, se le unieron dos mil 
soldados de las antiguas tropas de Maytorena, bajo las órdenes del 
General Francisco Ijrbalcjo. De manera que resultaba superior la 
columna villisEa a la del General Diéguez que ocupaba la Capital 
del Estado» por cuyo motivo el General Obregón» comprendiendo que 
sería aventurado un combate en tales condiciones, le ordenó a Dié- 
guez que se replegara a Guaymas. Dice el telegrama del General 
Obregón: 

“Douglas, Ariz., noviembre 15 de 1915, Primer jefe del E. C. 
Saltillo» G>ab,—Hónrome comunicar a usted que Villa empezó a 
hacer su movimiento al Sur* He ordenado al General Diéguez que 
si lio puede reconcentrar demonios suficientes para garantizar el 
ísilc» en coso de sor atacado» se reconcentre a Guaymas a fin de 
que no le puedan cortar su base de operaciones. Es urgente remita 
a Guaymas parque de 30-30 a General Diéguez» pues carece comple¬ 
tamente de ese calibre, Al frente de la columna salgo hoy a Naco 
para ponerme a la retaguardia de Villa.— Respetuosamente, Gene¬ 
ral en Jefe, Alvaro Qbregón™ 

El divisionario Diéguez, en vez de retirarse de Hermo&illo» como se 
lo sugería Obregón, se echó sobre la columna de Villa, alocándola 
el día 18 en Quole, Alamino; haciéndola que se replegara al Norte, 
El enemigo tuvo mil bajas en este encuentro; pero reforzado a los 
tres días, con una división de caballer¡a de mil quinientos hombres 
al maído del General Medtnavcytta» que se desprendió de la columna 
del General Rodríguez, avanzó sobre la plaza de Hermosillo* El 
Genera! Diéguez, a la vez, se había replegado a esta ciudad, en don¬ 
de esperó el ataque del General Villa. 

Este lo atacó allí el día 21 de noviembre y después de treinta ho¬ 
ras de reñida lucha, ¡o victoria se inclinó del lado del divisionario 
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jalisciense* Villa sufrió pérdidas de tal magnitud, que se retiró al 
Norte, en corrí piel a desorganización. 

Dice el parte militar rendido por el Genera! Obregón a la Primera 
Jefatura: 

“Douglas» Ariz.» noviembre 26 de 1915, Primer Jefe del E. C. 
Reynosa» Tamps. (De Nogales, Son.)—Con positiva satisfacción co¬ 
munícele que el General Diéguez» en mensaje del 22» infórmame ha¬ 
ber derrotado nuevamente a fuerzas vi Distas mandadas |>or Villa» 
personalmente, después de treinta horas de reñido combate; hacién¬ 
dole huir al Norte en completa desorganización; quitándole ar- 
mas s parque, ametralladoras y haciéndolo bajas en número con¬ 
siderable. No da detalles porque aún no ha levantado el campo. 
Sinceramente felicitóle por este brillante triunfo de nuestras armas. 
Respetuosamente. General en Jefe, Alvaro Obregón" 

Este resonante triunfo militar del valiente soldado I apatío» consu¬ 
mó la completa derrota del General Villa y dio al traste con su 
decantada invasión al Estado de Sonora * Ya no tuvo más recurso 
que emprender su retirada* en completa dispersión» h ará a Chihuahua, 
Los Jefes que más se distinguieron en esta acción bélica» fueron 
1» Generales Miguel M* Atóela y Angel Flores. 

Entre tanto, el General Gbregón» al frente de cinco mil soldados, 
había ocupado Naco» lugar que abandonó el General Rodríguez la 
noche del día 13 para retirarse a Gananea y Estación del Río, donde 
al cÉStcrárse tic la terrible derrota sufrida» en Hermosíllo» por su 
jefe y caudillo» se volvió a replegar hasta Fronteras. 

La ciudad de Nogales fue tomada por fuerzas del Coronel Lá¬ 
zaro Cárdenas» el día 26, cayendo prisionera la mayor parte de la 
guarnición y cruzando territorio americano el General José ftL Acos- 
la» Jefe de la plaza» así como el Gobernador Raudal] que había susti¬ 
tuido al señor Maytoreno, cuando éste huyó para los Estados Unidos. 
El parta de Ja toma de Nogales es este: 

“Nogales, Ariz., noviembre 26 de 1915+ Primer Jefe del E. C. 
Reynosa» Tamps.—^Hónreme comunicar a usted que después de un 
combate de dos horas sostenido por nuestra vanguardia al mando 
del Coronel Lázaro Cárdenas» ocupó hoy la plaza de Nogales, Sono¬ 
ra; habiendo hecho al enemigo 230 prisioneros y capturándole un 
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cañón de 75 m, m., 8 ametralladoras y 400 armas en buen estado, 
crecida cantidad de parque y 9 furgones con impedimenta y equipo 
del llamado General Acosta, que era el Jefe de la guarnición villista, 
quien huyó a los Estados Unidos; lo mismo hizo el llamado Gober¬ 
nador Randall. He ordenado la persecución de loa reaccionarios que 
lograron escspar.^Felicílolo y saludólo respetuosamente. General 
en Jefe, Alvaro Obregón ** 

Con esta serie de derrotas al víllismo, no le quedaba otro recurso 
al Comandante de la División del Norte, repito, que retirarse en 
pésimas condiciones al Estado de Chihuahua, teatro que había sido 
de sus estupendas y brillantes jomadas cuando era el soldado más 
notable del Ejército Constitución alista, en la campaña contra el usur¬ 
pador Victoriano Huerta. 

Por último, el General Obrcgón que había recibido otro refuerzo 
de tropas de infantería, procedente de Gómez Palacio y Piedras Ne¬ 
gras y de esta ciudad por el lado americano, basta Naco, a donde 
llegaron el 25 de noviembre, organizó la persecución de la columna 
del General Rodríguez que estaba acampada en Fronteras. Le con¬ 
fió el mando de las tropas al General Calles, quien llevaba como 
subalternos a los Generales Angel Flores, Arnulfo R. Gómez y Ro¬ 
berto Cruz. El enemigo fuá batido en Fronteras, perdiendo su arti- 
Hería compuesta de 21 cañones, gran cantidad de armas, causándo¬ 
le 300 muerLos y 100 prisioneros. Así terminó la aventura del 
General Villa en el Estado de Sonora. 

Para coronar esta serie de victorias de las armas constitucionalis- 
las, los Generales Mateo Muñoz y Aurelio Sepúlveda, derrotaron en 
las márgenes del río del Fuerte, Sinaioa, a una columna villista que 
comandaban los Generales Orestes Pereyra, Juan Banderas y Mo- 
chorno, cayendo prisioneros Pereyra y 50 jefes y Oficiales, los cua¬ 
les fueron fusilados. Dice el parte de Obregón: 

“Nogales, Ariz., Vía Larcdo. Noviembre 30 de 1915. Señor V, 
Carranza- Reynosa, Tamps.—Con satisfacción comunícele que Ge¬ 
neral P, Elias Calles en mensaje de hoy d íceme han seguido pre¬ 
sentándose a Coronel Cárdenas, partidas villistas dispersas, entre 
otros presentóse Alejandro Censóla, Comodoro que fuá de la Arma¬ 
da Nacional, quien informa que Última noche combate Villa con 
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Diéguez, desarmó Villa todas las infanterías para armar caballerías 
de Medinaveytíñ e inutilizó artillería. Con caballerías de Medina- 
veylia tomó rumbo Baja California, pretendiendo atravesar desierto 
quizás con intenciones unirse Cantó. En Cucurpe rindiéronse a nues¬ 
tras fuerzas doscientos villistas los cuales ayudan persecución otras 
partidas. Hoy quedó lista vía ferrocarril hasta estación Llano, Ge¬ 
neral Manuel M. Diéguez en mensaje del 28 comunícame que Gene¬ 
rales Mateo Muñoz y Aurelio Sepúlveda al derrotar villistas man¬ 
dados por Randeras, Pereyra y Mochomo en márgenes río del Fuerte, 
hicieron prisioneros a llamados Generales Orestes Pereyra y Jimé¬ 
nez y cincuenta Jefes y Oficiales, que fueron pasados por las armas, 
capturándole muchas armas y pertrechos. Con igual fecha comuni¬ 
ca propio General Diéguez que después última derrota infligió a 
Villa, hizo avanzar sus caballerías al mando del General Flores, las 
cuales ocuparon día 28 estación Carbó, donde rindiáronsele 400 
hombres mando cabecilla Clemente Román día. Afectuosamente, Ge¬ 
neral en Jefe, Alvaro Obregón. ,r 

La información de que el General Villa intentaba dirigirse al 
Territorio Norte de la Baja California para unirse al Coronel Este¬ 
ban Cantú, era errónea. Villa se retiró a marchas forzadas con las 
pocas caballerías que le sobraron, rumbo a Chihuahua, uniéndose al 
General Rodríguez para volver atravesar el Cañón del Pulpito rumbo 
a Casas Grandes. 

El Coronel Esteban Cantú se rindió al Gobierno Constitucional isla 
por conducto del General Obregón, enviando una acia fechada en 
Mexicali y firmada por él y los principales Jefes y Oficiales que 
estaban a sus órdenes. El Coronel Cantú fungía como Gobernador 
de) Distrito Norte de aquel territorio, y al pronunciarse el General 
Villa contra la Primera Jefatura, hizo causa común con él. 

La mayor parte de las fuerzas que habían estado a las órdenes 
del Gobernador Maytorena, se rindieron al General Diéguez con sus 
Jefes: Urbalejo, Trujillo, Méndez y otros, continuando solamente 
levantados en armas los indios yaquis, a quienes Obregón les mandó 
abrir una enérgica campaña por no haberse rendido. 

El grave error que cometió el General Villa, que en mi concepto 
notivó su fracaso en esta campaña, consistió en atacar a Agua Prieta, 
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a pesar de haber sabido* la víspera del ataque* la llegada a dicha 
plaza He las (ropas que se movieron por territorio norteamenearlo. 
Sí en vea de atacarla* deja una fuerza de dos mil caballos para 
mantener el sitio y marcha rápidamente sobre Hermosillo con diez 
mil hombres* reforzado con los dos mil que tenían los Generales 
Francisco Urbalejo y Fructuoso Méndez* habría formado una pode* 
rosa columna de doce mil hombres que habrían derrotado a los seis 
mil de! General Diégueí. Las fuerzas de Agua Prieta* agregándolas 
a los cuatro mil que habían arribado por el lado americano, sólo 
ascendían a siete mil, la mayor parte de infantería las cuales no 
habrían podido colocarse a la retaguardia de Villa* en su avance al 
Sur* porque las de éste eran en su mayor parte de caballería. 
Al haber alcanzado Villa este éxito* habría aumentado sus efectivos 
y 5 por consiguietste* estaría en condiciones de hacerle frente a las 
tropas del General Qhregón* que ya para entonces habían recibido 
otro refuerzo de tres mil soldados que también llegaron a Ai acó* por 
los Estado* Unidos, En esta situación el General Villa, contaría con 
más de quince mil hombres, mientras el General Obregón sólo hu¬ 
biera tenido trece mil soldada Villa podía, pues, o bien empeñar 
una batalla con probabilidades de éxito, contra el grueso de tropas 
de Obregón o internarse a! Estado de Sinaloa* destruyendo la línea 
del ferrocarril a medida que avanzaba* para relardar el avance de 
Obregón y habría podido proseguir su marcha por el Noroeste hasta 
desembocar en Jalisco. 

Véase cómo al General Villa, en esla campaña, le faltó su admira¬ 
ble estrategia intuitiva que tan bien concibiera en otros hechos de 

armas. 

En efecto; él mismo buscó la maniobra para ser batido en detalle 
por las fuerzas constitución alistas; primero al Atacar Agua Prieta 
con efectivos superiores a los de los sitiados, y después al atacar al 
General DJéguez en Hermosillo* también con fuerzas superiores a 
las de éste, En ambas acciones fué derrotado con tropas inferiores 
en número a las suyas, EL resultado lógico, fue su fracaso. 

Ahora sí podemos comprender en lodos sus aspectos la certera 
visión del señor Carranza de mantener en la frontera Norte de So¬ 
nora !« guarnición de Agua Prieta* a pesar de las numerosas pro- 
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l&&tas de propios y extraños* inclusive la del General Obregón. Este 
criticaba con frecuencia la campaña de Sonora. Yo recuerdo haber 
oído en varias ocasiones de sus labios, que esa campaña le había 
cosí ado a la Nación más dinero que ti ejército de treinta mil hom¬ 
bres, con que hizo la campaña contra Villa, Y en parte tenía razón. 
Para el sostenimiento de aquellas tropas era necesario adquirir 
víveres y demás elementos de la vecina ciudad norteamericana* Don* 
glas, Ariz.* pues estando sitiada Agua Prieta* no tenía otra comu¬ 
nicación que con los Estados Unidos. Así, pues, eran enormes las 
sumas de dinero que constantemente se le situaban en moneda ame¬ 
ricana* al Comandante de aquella plaza. 

Este solo hecho bastará para confirmar las criticas del General 
Obregón; en una ocasión llegó a sus o ¡dos que el General Calles 
había contratado en Nueva York los servicios de un militar do pro¬ 
fesión, de nacionalidad chilena* para que pasara a Agua Prieta a 
dirigir las obras de fortificación de La plaza y con este motivo, le 
envió al Primer Jefe este mensaje: 

“Saltillo* Cosh., septiembre 17 de 1915+ Primer Jefe del E- G* 
Veracruz-™Gon motivo de frecuentes quejas que este Cuartel Gene¬ 
ral ha recibido sobre un individuo de nacionalidad chilena Llamado 
Joffre y que milita a las órdenes de la división del General Calles* 
me dirigí a este Jefe preguntándole en qué condiciones estaba aquel 
sujeto en sus filas; habiéndome contestado que fué contratado en 
Nueva York* por Cónsul Elias* con sueldo mensual de trescientos 
dólares. En vista de esto hoy be dirigido al General Calles el si¬ 
guiente mensaje: “Su mensaje cifrado de hoy relativo a Joffre, Es 
una inmoralidad haber ido al extranjero a buscar a quién subalter¬ 
narse, pues desde luego que su haber es cuatro veces mayor que el 
mío* que soy el General eu Jefe* en el orden económico* práctica¬ 
mente soy un subalterno de éh Estimaré a usted se sirva notificarle 
desde luego que su sueldo no sea mayor que el que a m grado le 
corresponde. Si necesita artilleros competentes o militares de cual* 
quier arma, ruégole avisármelo para enviárselos de ésta/* Ruego a 
usted tomar nota del transcrito mensaje,—Respetuosamente. Gene¬ 
ral en Jefe* Alvaro Obregón” 

Calcúlese* por lo lanío* el desastre de aquella campaña si no 
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hubiese existido uti punto cíe apoyo en poder del Ejército Constituí 
cianalista en la framera Norte de Sonora, No habría sido posible 
enviar (ropas por el (erriLorio americano, por no tener una [daza 
en donde deservíbarcarias y, por oirá parle, la columna de seis mil 
soldados dd General Díéguez* habría sido derrotada por los quince 
mil hombres del General Villa. Es casi seguro que éste* con sus re* 
conocidas cualidades de organizador* habría controlado* rápidamen¬ 
te, los Estados de Sonora y Sinaloa* avanzando después al Sur* para 
realizar como ya he dicho* una campaña parecida a lá que llevó a 
cabo el General Obregón en la lucha contra la usurpación. En poco 
tiempo habría irrumpido en Jalisco con una poderosa columna y 
aunque nuevamente hubiese sido derrotado* de todas maneras la 
campaña se habría prolongado por muchos meses. 

Hay que confesar, sinceramente* que la autorización del Presiden¬ 
te Wilson para el paso de tropas mexicanas hacía el norte de Sonora* 
y* por otra parte* b previsión del señor Carranza en sostener, a cual¬ 
quier precio* la guarnición de Agua Prieta y la previsión también, 
de enviar rápidamente desde Jalisco*, la división del General Dié* 
guez y* por üítimo t sostener* desde meses antes* en Navojoa, b co¬ 
lumna de Sinaloa* que comandaba el General Angel Flores, fueron 
esto* los principales factores que salvaron la situación en esta cam¬ 
paña. 

Así pues, b actitud amistosa del Gobierno de la Casa Blanca* 
hacia el que presidia el señor Carranza, permitiéndole el paso de 
tropas por territorio norteamericano, despertó la más terrible indig¬ 
nación en Francisco Villa, prohijando en su cerebro primitivo^ la 
idea de vengarse contra actos del Mandatario de los Estados Unidos, 
asaltando meses después* la población fronteriza de Columbas, Nue¬ 
vo México* Pero de este grave incidente nos ocuparemos en lodos 
sus detalles en el Lomo III. 
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1. E] únen! Jjdnco B_ Trerina ocupa (Mbtiibtti- 5v¡ «Acima a DamiflBii’tG 
«drl Ef-éiOe* — 2. Et OpicfiS Jqac bab*l Roble* Lo#™ li retutWa di Ciudad 
JuÁKt —3. Sp rinittn HttJAHlUi J C=0«lH> Crtrnertléi J VíÍBtí TilLI Bútdadw *1“ 

UitíJJL —4. Un T eiprtiÍT* dlftcuroo dd Gcurn] Obligan:: ls C*rTA*fiA, 

¿Jitorth* ImniriDKñ. ¿t ¡a veríad.U pipiad Cir/sm* e* I-a iHAjratnt d« 
la juMií-ía,.que i^-M-n pan fjempre los cuirtclcm y Lia [Taif-bnen,..; li 
«itorch* de CirrtWt iluminara 1 a libcfltd *r toda ti Can tintóte AitictícaW'. 

5. I.b DdcLrim Cirraíim Lu PoSiiira Inteniitiwiil do h RcvdIucMú: Qüí nin¬ 
gún paia dtbt íntm^iiJc tn loo asuntos ífiíctuoa- de que Los nocional** 

y rUrojijtrthi éiht* StT «nW la ub*HIlÍA M pt¡* en mit radicAJt.— 

6. Visita San Luí* y Dü1*e« H i Jal m fl «no t Ca™ix«. — 7_ Qii£KtATO h Cíjvl- 

l«1 hedwoTSíl dt la República. 


A fé$ar del prestigio pe que ya gozaba el General jacinto B. Trft- 
vino y de su indiscutible capacidad militar, acredilada en la brillan- 
le defensa de "El Ebano", el Primer Jefe, resuelto a consolidar su 
personalidad de soldado, le ertcoñitodi esta otra delicada e impor¬ 
tante tarea: pacificar el Estado de Chihuahua. 

La columna que se organizó para esta campaña, quedó integrada 
con las siguientes corporaciones i brigada “El Rayo", bajo el mando 
del General Matías Ramos; brigada de “Tamaulipas”, a las órde¬ 
nes del General Francisco González; brigada del General José V, 
Elíiondo; brigada del General Benjamín Garza; brigada del General 
Ignacio Ramos; brigada del General Francisco A. Espinosa; briga¬ 
da del General José Santos; brigada del General José Cavaros y bri¬ 
gada del General Fortunato Zuazua. 

El General Zuazua no habría de partir al frente de su brigada, 
porque debit lo a serías dificultades tenidas con el General Treviño, 
fué relevado del mando. 

En los primeros días del mes de noviembre de 1915, esta columna 
inició el avance desde Torreón al Norte, llevando en su vanguardia 
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b brigada del General Matías Ramos, que protegía, en su avance* 
los trabajos de reparación de la vía del ferrocarril, b cual, como 
he dicho, se encontraba derruida en standes trayectos* El día U 
de noviembre llegaron las tropas a Bermejillo y el 13 a M api mí. 
A esta brigada le seguían las que comandaban los Generales Fran¬ 
cisco González e Ignacio Ramos, 

El avance de la columna no ofrecía propiamente mayores difi¬ 
culta des, porque la mayor parte de las fuerzas de que aún disponía 
el General Villa, se hallaban en Sonora, I^o único que relardaba el 
avance era la necesidad de ir reparando la vía férrea. La resis¬ 
tencia que en algunos lugares encontraban las tropas del General 
Treviño, la ofrecían uno que otro núcleo de vallistas, que dejó Villa 
guarneciendo las principales plazas,, entre Torreón y la Capital de 
Chihuahua. 

El único encuentro serio que tuvieron las tropas de vanguardia, 
a las órdenes del General Matías Ramos,, fué de cuatro horas en la 
hacienda de Guadalupe el día 26, obligando al enemigo a desban¬ 
darse completamente derrotado. 

Ahora bien* debemos recordar que al ir anal a darse el General Ma- 
el ovio Herrera, de la región del Parral donde operaba, al puerto do 
Vera-cruz, y posreriorcmente, a tomar participación activa en la cam* 
paña del Noreste, donde perdió la vida, había dejado en aquella 
tona, al frente de sus antiguas tropas, a su hermano, el General 
Luis Herrera. Este bravo y pundonoroso militar, cuando ya mate¬ 
rialmente no pudo sostenerse en la zona de Parral, marchó con su 
columna a Sinaba a operar bajo las órdenes del General Ramón F- 
1 turbe, Pero al saber que avanzaban los eonstitueionalislas sobre 
Chihuahua, nsarelió con rapidez a su primitiva zona, apoderándose 
de la ciudad de Parral, desde la cual se puso en comunicación con 
el General Treviño, recibiendo órdenes de este, de avanzar sobre 
Jiménez. El día 2 de diciembre, las tropas de vanguardia rindieron 
la plaza de Escalón, que defendía con Irescientos hombres, el Gene¬ 
ral Máximo García, 

El día 6 del mismo mes, cuando las fuerzas de la división llegaban 
a estación Yermo, salió de Torreón el General en Jefe con el resto 
de las tropas a ponerse , 3 ] frente de la columna. La ciudad de Ji* 
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menez fué ocupada el día 9 por tropas del General Petronilo Her¬ 
nández, pertenecientes a la brigada del General Luis Herrera- Con* 
E i miando las operaciones, el 15 se tomó la plaza de Santa Rosalía, 
capturándole al enemigo cien mil cartuchos de 7 mm +l setenta pri¬ 
sioneros y trescientos caballos y haciendo prisionero al General 
Kosalío Hernández* a quien por recomendación especial del señor 
Carranza, se le respetó )a vida + El 18 llegó Ift columna a Saucillo, 
avanzando de este lugar la brigada “Morolos” que comandaba el 
General Petronilo Hernández, hasta ocupar Las Delicias, punto cer¬ 
cano al gran puente de Ortiz, y al amanecer del día siguiente marchó 
rápidamente el resto de la división desalojando al enemigo del puen¬ 
te, sin darle tiempo a destruirlo. El día 20 llegó el General Treviño 
a estación II orea si tas y un día después avanzó hasta Mápula. Final¬ 
mente el día 22 * hacía su entrada la columna conslilucionlista, a la 
Capital del Estado de Chihuahua* 

El parte que rindió el General Treviño al Primer Jefe es el si¬ 
guiente: 

“Chihuahua, diciembre 23 de 1915. Primer jefe del Ejército 
Conslíutucionalista. Estación Ventura, {En camino para San Luís 
Potosí)*™Hónromc en poner en el superior conocimiento de usted, 
que hoy a la 1 p. m., hizo su entrada triunfal a esta plaza la divi¬ 
sión de mi mando. Desde luego se procede a organizar los servicios 
públicos. Se recogió al enemigo, que huyó vergonzosamente, una 
gran cantidad de municiones y tres cañones, así como veinte máqui¬ 
nas útiles, setenta y cinco descompuestas y cerca de mil furgones y 
muchos carros especiales y de pasajeros. Mañana otorgará la pro¬ 
testa de ley como Gobernador Provieonal de este Estado, el Coronel 
Ignacio Enríquez. Felicito a usted por este nuevo triunfo que ase¬ 
gura la dominación de esta nueva plaza* EL pueblo se maní fiesta 
contento con nuestra entrada-—-Salúdelo afectuosamente. El General 
en Jefe, Jacinto B . Treviño” 

En ocasión de la toma de la Capital de Chihuahua y en justa re¬ 
compensa a los servicios del General Treviño, en la brillante defen¬ 
sa de El Ebano, el Primer Jefe acordó su promoción a divisionario 
del Ejército- 

Hasta esa fecha el Ejército Con^tituctonalísta sólo contaba con los 
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siguientes divisionarios: Alvaro Obregón* Pablo González, Francis¬ 
co Murguía, Manuel M Diéguez, Salvador Al varado, Benjamín Hill, 
Cesáreo Castro y Francisco Coss* que, con el General Treviño* su¬ 
maban nueve, para un ejército cuyos efectivos pasaban de ciento 
cincuenta mil hombres. El Primer Jefe fue siempre pareo en prodi¬ 
gar ascensos* sobre todo, a los Generales. 

Sólo quedaba en poder del enemigo la población fronteriza de 
Ciudad Juárez, la cual fue ocupada el 2? del mismo mes por una 
columna que desplazó el General Treviño a las órdenes del Brigadier 
José V. Elizondo. La guarnición villista de esta plaza, fuerte en 
cuatro mil hombres* ya se habla rendido desde el 21 de diciembre, 
por mediación del General José Isabel Robles, quien, escapando con 
vida T se retiró de la lucha y residía en El Paso* Tcx.* y considerando 
inútil toda resistencia y con autorización del Primer Jefe, intervino 
para economizar l&s vidas de sus antiguos compañeros de armas, en¬ 
tregando el último baluarte de lo que fuera formidable División del 
Norte, 

El General Robles se lo participó al señor Carranza en este comu¬ 
nicado: 

“El Paso* Texas, Diciembre 21 de 1915. Señor Venus* í ano Ca¬ 
rranza. Saltillo* Coah,—Es motivo de especia] satisfacción para mí, 
felicitar a usted por la rendición de la plaza de Ciudad Juárez y 
por la de los principales Jefes vil lisias.—Salúdelo respetuosamente 
y con afecto, José ísahel Robles” 

A su vez, el General Obregón, luego de enterarse de esta rendi¬ 
ción, envío al señor Carranza uña felicilación concebida en los si¬ 
guientes términos: 

“Guayinas, Son^ 21 de diciembre de 19154. Señor V. Carranza^ 
Saltillo, Coah.—Recibo usted mí felicitación sincera por rendición de 
los jefes de Ciudad Juárez, que determina la completa pacificación 
del Estado de Chihuahua, reducto de Ja reacción. Bebe usted estar 
satisfecho de su buena labor y de la pacificación del país, obra de 
tantas energías con que supo usted dirigir al Ejército Constitucíona- 
lista,—Saludólo afectuosamente* /fitvaro Obregóti” 

La anterior felicitación de Obregón por el éxito de la campan&* 
que dirigiera el propio Primer Jefe* era a todas luces sincera. La 
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rendición de Ciudad Juárez por intermedio del General Robles, fa¬ 
cilitó la total pacificación de Chihuahua. En debido reconocimiento, 
el Primer Jefe permitió al General Robles, no solamente regresar 
al país, sino que ordeno se le diera mando de tropas, seguro de su 
lealtad de que había dado pruebas y que, desgraciadamente* a la 
postre defraudó. 

En contraste, a propósito de la rendición de Ciudad Juárez* con¬ 
signaré un hecho que influyó sobremanera en la suerte que deparó 
el destino a uno de los Generales de más confianza del terrible 
Francisco Villa- Encontrándose el señor Carranza en Veracruz* re¬ 
cibió un mensaje del Cónsul en El Paso* Texas* don Andrés García, 
noticiándole que estaba en pláticas con el Jefe de la Guarnición de 
Ciudad Juárez, para desconocer a Villa y apoderarse de todos los 
elementos militares y de gran cantidad de pertrechos de guerra que 
allí había almacenado éste. 

Los mensajes del señor Carranza al respecto* son como sigue: 

“Veracruz, septiembre de 1915. Señor Andrés García, El Paso* 
Tesas.—Su$ mensajes cifrados de ayer* Ya recomiendo a los seño- 
res Monfort. Diga usted al General Ornelas que ejecute su plan lo 
más pronto posible a fin de que no vaya a frustrarse; que debe de 
esperar únicamente a que las fuerzas que van para Sonora se hayan 
alejado de la vía, una o dos jornadas y recoger Lodos los trenes en 
que fueron transportadas y que procure levantar la vía férrea a 
Chihuahua lo más al Sur posible; que sí puede fijarme fecha del 
dia del levantamiento sería mejor para tomar yo algunas provi¬ 
dencias relacionadas con su movimiento. Ya comunique al General 
0bregón esto para que apresure su marcha a Torreón, ”-3alÚdol o 
afectuosamente, V . Cñrnmsa” 

“Veracruz, septiembre de 1915, General Alvaro Obregón. Donde 
se encuentre- (Lencamente para el General Obregón) H —Con auto^ 
rización mía ha estado tratando el Cónsul García de El Paso* con 
el General Ornelas* Jefe de las armas en Ciudad Juárez, el deaco- 
noeimiento de dicho General a Villa, apoderándose de la plaza y de 
lodos lo* elementos que sea posible* en nombre del Gobierno Cons¬ 
ta tuc lonjista. Ornelas está preparando el golpe para apoderarse 
de doce cañones que se encuentran en dicha plaza que procurará 
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no los saquen ames del desconocimiento. Es urgente por esto que 
pronto ocupe usted Torreón* con las fuerzas de caballería que pile- 
dan ir por tierra. El intermediario entre García y Ornelas es Luis 
Monfort, alcalde de Ciudad Juárez* por lo que recomiendo a usted 
dé garantías en San Pedro* Coaliuila, a tres módicos hermanos de 
Monfort* que residen en dicha población. Me comunica el Cónsul 
García que han pasado por Ciudad Juárez rumbo a Agua Prieta 
hasla ayer* cuatro mil hombres y que en veinticuatro horas más* 
pasarán mil quinientos más; que Villa ha dejado en la región de 
Torreón tres mil hombres con objeto de hostilizar a usted y destruir 
las comunicaciones Hoy me dirijo al Cónsul García diga a Ornelas 
que cuando las fuerzas que se dirigen a Agua Prieta hayan deja^ 
do la vía, procure hacer el levantamiento- Si el General Ornelas 
fijare día para la sublevación* podríamos hacer que una columna 
de caballería nuestra que no pasando de mil hombres atravesando 
el desierto so aproximara a Chihuahua con lo que impedir ¡amos 
que todos los elementos que le quedan a Villa los echara sobre Ciu* 
dad Juárez. Le seguiré informando acerca del curso de este asunto. 
Saludóle afectuosamente* V . Curronza*' 

EL General Omd&s, por motivos hasta hoy ignorados, no pudo 
llevar a cabo el plan proyectado, pero me inclino a creer que Villa 
sospechó algo de este asunto y mediante estrecha vigilancia frustró 
el plan do Ornelas, Ya veremos después cómo se vengó Villa de su 
antiguo subordinado y compadre. 

En el parte oficial que con fecha 22 de enero de 19H>, fué en¬ 
viado por el divisionario Treviño a la Primera Jefatura, so consigna 
la rendición y licénciamiento de los siguientes militares vallistas: 
44 Generales, 1*347 Jefes, 3 t fi99 Oficíale* y 11*118 soldados, de 
los cuales la mitad entregaron sus armas, y si & estas cifras se agre¬ 
gan los que se rindieron en Ciudad Juárez, llega el numero de 
rendidos a mas de veinte mil hombres. En consecuencia* el General 
Treviño recibía el Estado de Chihuahua casi pacificado, toda vez 
que a los Generales Villa y Rodríguez, después del fracaso de Sono¬ 
ra* apenas s¡ les seguía una ridicula fuerza con la cual se refugia¬ 
ron en la sierra de Pearson. En cambio, el nuevo jefe de la División 
del Norte CotvslÍLudonaH$ta p contaba con mas de diez mil soldados 
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incluyendo a los dos mil hombres que en esos días deatacó* desde 
Sonora* el General Obregón* para que guarnecieran Ciudad Juárez, 
a las órdenes del General Gabriel Gavira. 

En el tomo III veremos la suerte de esta división que comandaba 
el General Treviño* cuando el incansable y audaz guerrillero Fran¬ 
cisco Villa* reorganizó nuevos contingentes rebeldes y emprendió 
nueva campaña en el Norte dd país. 

Dejemos al flamante divisionario Treviño en Chihuahua y siga¬ 
mos relatando la jara dd señor Carranza* por los Estados del Norte 
del país. 

De Torreón se dirigió a Monclova* ciudad que fuera su primer 
Cuartel General en la lucha contra el usurpador Victoriano Huerta 
y de ahí a Piedras Negras* a donde arribó el 3 de noviembre* siendo 
recibido con grandes demostraciones de cariño* pues desde hacía 
más de dos años que no regresaba a esa ciudad, primer Gran Cuar¬ 
tel General en los albores de la Revolución, 

En la recepción que el pueblo dispenso al Primer Jefe, el divi¬ 
sionario Alvaro Obregón, pronunció un expresivo y fogoso discurso* 
que sin alardes de pieza oratoria* falto del aliño y las figuras de que 
nos habla el culto literato don Santiago R. de la Vega* sí encierra 
conceptos de gran significación y trascendencia por la conducía que 
con el tiempo observó este soldado y orador revolucionario, precisa¬ 
mente en sentido inverso a) lema de su discurso que huelga todo 
comentario. La versión taquigráfica de este discurso es como sigue: 

SÍ Desde que la primera armadura* el primer casco y la primera 
bota que trajeron los hombres de la civilización, desembarcaron en 
nuestras playas y a esa bota, a esa armadura y a esc casco se unieron 
el bonete y el primer signo de traición que cruzó por el ciclo de 
nuestra Patria y que encamó en la Mal inche, el sol de Anáhuac se 
obscureció, en las trágicas nubes de la traición* el crimen y la igno¬ 
minia* y ha avivado sólo sus rayos temporalmente sobre nuestras 
frentes y digo temporalmente* porque en esa eterna noche de más 
de cuatrocientos años, sólo interrumpieron nuestras tinieblas los tres 

co El pmrlñ 4 jfLu. 1 l TUidcdu |rtr rL gíiiéral J-orinlD B. TrirvinD j«4>rr 3*4 ■opcrflcitiflTC 
nLLlitan í. UrvadiM o cühu hto-lá la Etaii-A. tk Izl jjLozji ¿é OiébiuJiiwL, qui: incluye* fl número 
de vLLListáM- rendidas, Aáf i:urfiú Li irlariúu dtl malí-rio] da f.iu'irn qur m ffí 

lug-lf. opo.nTí'n tcl ti Ajrtbdlct, totüú doc. rumtrúa 15 y L^l 
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gigantescos meteoros* que se llamuu: Hidalgo* Juárez y Madero. Si 
la estela de luz. que esos meteoros gigantes coi nos legaron^ tuvo 
vida efímera, la culpa no fué de ellos* fué la culpa de las genera* 
dones degeneradas, que no supieron hacer uso de la inmensa he¬ 
rencia que nos legaron; pero los pueblos* que son superiores a los 
siglos* siempre vencen con su voluntad inquebrantable y es por eso 
que vino una generación con savia de virilidad y de honor y recia- 
mó, ante el tribunal del universo* la herencia que habían legado sus 
antepasadas y que frandulent&mente habían sepultado en las tinie¬ 
blas los enemigos de la ley. El último meteoro que fué el que sur¬ 
giera de esa generación* fué suprimido* creyendo que al suprimir 
a ese hombre se acabaría para siempre aquella lucha que él inciara, 
y entonces fué cuando la vos prepotente de un pueblo y la voz pre¬ 
potente de un hombre protestaron contra el crimen; y fué cuando 
el CL Yenusliano Carranza levantara la antorcha luminosa para bus¬ 
car el camino que habíanlos perdido y que nos había sido señalado 
por nuestros antepasados, y esa antorcha es la verdad y la verdad 
e* la luz. Y la lucha se hizo* lucha bruta* lucha inmortal como lo 
son siempre los actos de la fuerza bruta* y el pueblo ensoberbecido 
derrocó al usurpador. En esa lucha que lo derrocara, había hombres 
que creían que se trataba de quitar a unos malvados para colocar 
a otros* y empezó automáticamente a dividirse en dos* el Gran 
Partido Constitucionalistai uno* encabezado por Doroteo A rango; el 
otro* por Venusüan® Carranza; el primero había convertido la san¬ 
gre de sus hermano* en brillantes y queridas* y el otro llevaba 
como símbolo el honor, y cargaba todavía en sus espaldas el polvo 
de su* campañas y traía aún en el rostro el humo de sus combates. 

*’La división era necesaria^ la división era indispensable y en 
esa Convención de AguascaIi entes* que algunos calificaron de es¬ 
clusa y que yo califico de crisol* digo crisol* porque allí se sepa¬ 
raron los elementos malos de los buenos* entre los úl¡irnos tengo 
el orgullo de contarme yo* que fui sin vacilaciones a la Convención* 
porque tenía la seguridad que los dólares de Villa y la insidia de 
Angeles* *e embotarían ante la coraza de mi propio honor* y cuando 
Yenustiano Carranca se replegó al Sur y dejó como avanzadas al 
Popocatcpetl y al Irtlaccihuatl, yo supe responder como supieron 
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muchos de los que fueron a la convención, al llamado de ese hombre; 
y entonces fue cuando Carranza se levantó en el Sur* muy alto* y 
entonces fué cuando Villa se levantó en el Norte, más alto; el pe¬ 
destal de Villa era mucho más alto que el de Carranza; pero su 
eslruclura no era igual; el pedestal en que descansaba éste, era el 
de su propio honor y el de los militares leales, que desoyendo las 
voces de la ambición y la codicia, fuimos a ofrecer nuestra sangre 
a la Patria y que por consiguiente* su estructura era de elementos 
homogéneos; el de Villa se componía de todas las influencias, de 
todos los intereses rastrero*, de todas las envidias y de todas las am¬ 
biciones. En el Partido Constituciona lisia se hablaba un solo i dio- 
ma; en el partido de Villa se hablaban varios. En las cajas de 
Villa, lo m¡*mo se podía encontrar un hilimhíque* una libra ester¬ 
lina* que un dólar, 

“Entonces fué euando Carranza midió a Villa y cuando Villa 
creyó medir a Carranza; pero ¿quién era Villa para medir a ese 
hombre incólume? La nerviosidad de Villa* la ofuscación ■ de Villa 
y su altanería* demostraban al mundo que su conciencia le decía: 
eres* ha* sido y serás traidor. La meonmovilidad de Carranza, la 
majestad de Carranza, era La majestad de la justicia misma, y en- 
toncos fué cuando se levantara Carranza más grande; señalándonos 
el Norte con la antorcha luminosa de la verdad* nos dijo: Tengo 
poco parque, tengo pocas armas* tengo pocos hombres; pero la jus¬ 
ticia es nuestra y venceremos Y fué cuando nuestros cañones como 
brújula perezosa* tiraron al Norte, y fué entonces cuando los Ejér¬ 
citos Constitucional] si as avanzaban al Norte y fué cuando el choque 
se produjo y el resultado era matemático. Los hombres de Carranza 
traíamos como arma la ley* como coraza nuestra honradez y como 
camino el que nos trazara la antorcha luminosa de la verdad. Y 
fué cuando el choque se produjo y aquello* do* héroes que se lla¬ 
maban (no sé si serán héroes todavía) Angeles y Villa y de los 
cuales se baldan escrito historias, que servían para que las niñeras 
durmieran a lo* chiquillos, que despertaban convulsivos* sonando 
los episodios relatados, aquello* dos hombres invencibles* que con 
sólo su presencia qreian hacer temblar ñ lo* ejércitos y destruir sus 
fortificaciones* entonces fué cuando el pecbo de lo* soldado* consti- 
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lucional istas desafiaron los proyectil^ do aquellos Napolíüiit$ de 
zacate, El choque fue matemático; las trincheras de Villa compues¬ 
tas con bonetes y escapularios, símbolos de la traición y la insidia, 
tenían que ser destruidos por las balas que represen!aban la dignj. 
dad nacional. La lucha ya concluye y sigue el mismo proceso que 
han seguido lodos los traidores, Villa* ya derrotado* enfrente de 
las trincheras de Agua Prieta* cava su tumba para que los heroicos 
soldados de Naco escriban sobre ella el epitafio de maldición* que 
la Patria tiene siempre para los traidores; y allá va Villa buscando 
un nuevo- albergue en donde esconder no sé qué* porque el no tiene 
ni vergüenza ni dignidad y allá ante el pabellón de las estrellas y la& 
barras* Angeles, May torería, Madero 11 seguidos de una nube de irai- 
don* imploran arrodillados un puñal extranjero para venir de nue¬ 
vo a hundirlo en el corazón de la Patria, y allá están esos hom¬ 
bres* ateos del honor y huérfanos de dignidad* en el puesto que Ies 
corresponde; que asi los pinte la historia siempre* como ejemplo 
maldito* para que eesen de una vez para siempre los CUARTELAZOS 
Y las traiciones, que por lanío tiempo han venido enseñoreándose 
de nuestra pobre Palria. Y es ahora cuando Carranza hace su jira 
por donde nuestros ejércitos victoriosos pasearan la bandera de la 
ley* y llega a esta frontera y levantando su brazo muy alto, dice 
a los pueblas de la América: ¡Esta es la antorcha con que he seña- 
lado al pueblo mexicano el camino que había extraviado* el camino 
que nos habían mareado nuestros antepasados y que llevará al pue¬ 
blo mejicano a la conquisa de sus verdaderas libertades! Y muchos 
gobernantes de los pueblos de la América* sentirán que la luz de esa 
antorcha les hace daño; pero tío imporla* los pueblos que compren¬ 
dan la verdad, levantarán también su voz prepotente y vendrán a 
encender su antorcha en ]a nuestra y entonces la ansiada libertad* 
podrá tremolar su enseña en lodo el Cont¡nenie.” 

Después de una estancia de tres días en Piedras Negras* la ma¬ 
ñana del 7 salimos para Sabinas, Coah. s pasando dos días en Herma¬ 
nas, donde disfrutamos de los famosos baños termales que allí 

l T El General OLrépíin m?. n-íninn p.1 tímnTil R&ú! Madarrk, herm-únu- ilrl Apóstol, 
qiEr RMTun-iJiiS La rrLidian <3rl Cn'ní-rBl Villa, agOTruiiJn tu lo* Ei-Caitar- dr Nues-a LéOJI J 
CmIiíÍUt 
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existen. La noche del 10 en la ciudad de Monclova, antigua Capital 
de los Estados de Coahuila y Texas* se agasajó al señor Carranza 
con un baile que resultó muy animado. En i a madrugada del día 
siguiente* emprendimos el viaje para Cuatro Ciénegas* pueblo natal 
del señor Carranza, Regresamos a Monclova y el día 13* visitaron el 
Primer Jefe y su comitiva, la histórica hacienda de Guadalupe* 
donde se firmó el Plan que lleva este nombre y que sirvió de bande¬ 
ra a k Revolución Constitución*lista* El día 14 a las tres de la 
tarde, arribó el señor Carranza a la Capital de su Estado. Tres días 
después partimos para Monterrey y el 19 nos transí adamo* a Nuevo 
La redo* para recibir el Primer Jefe la visita oficial que deseaba ha¬ 
cerle el entonces Gobernador del Estado de Texas* Mr. James Fer- 
gLLsson, correspondiendo el saludo el señor Carranza, en la mitad del 
puente internacional. 

De Nuevo Laredo regresamos a Monterrey y de esta última ciu¬ 
dad salimos para la heroica Matamoros* Tamps.* haciendo escalas 
en Íjos Ramones* Camargo y Reynosa* arribando al puerto el día 28 
!K>r la larde^ 

En esta población fronteriza, para mí de gratísimas añoranzas, en 
un banquete que se le ofreció al Primer Jefe* fué donde pronunció 
el sensacional discurso, estableciendo su política internacional y 
que* pese a sus enemigos* ha pasado a la historia como; la doctrina 
Carranza. 

Us conceptos vertidos por el Primer Jefe en ese discurso y que 
fueron ampliados en el que pocos dias después pronunciara en San 
Luis Potosí* se reducen a establecer: Que todos los países son igua¬ 
les en el concierto universal; que deben respe! arse mutua y escrupu¬ 
losamente sus instituciones, sus leyes y su soberanía; que ningún 
país tiene derecho de intervenir en ninguna forma y por ningún mo¬ 
tivo en los asuntos interiores de otro; que todos los países grandes 
y pequeños, débiles y poderosos* deben sométese estri clámenle y sin 
excepciones al principio universal de no intervención; que ningún 
país dehe pretender una situación mejor para sus súbditos o e¡uda- 
danos* que los del país a donde van a establecerse* ni hacer de su 
calidad de extranjeros un título de protección o privilegio, Y agre¬ 
gaba: nacionales y exiranjeros deben ser iguales ante la soberanía 
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del país en que se encuentren; las legislaciones deben ser uniformes 
e iguales en lo posible, sin establecer distinción alguna por causa 
de nacional i dad, excepto en i o referente al ejercicio de í& sobera- 
nía T y concluía de esta manera: de este conjunto de principios re¬ 
sulta modificado profundamente el concepto actual de la diploma¬ 
cia» Esta no debe servir para la protección de intereses particulares, 
ni para poner al servicio de éstos, la fuerza y la majestad de las 
naciones. Tampoco debe servir para ejercer presión sobre los Go¬ 
biernos de países débiles, a fin de obtener modificaciones a las le¬ 
yes que no convengan a los ciudadanos o súbditos de países pode¬ 
rosos. La diplomacia debe velar por los interese* genéralo* de la 
civilización y por el establecimiento de la confraternidad universal. 
En resumen, la igualdad, el mutuo respeto a las instituciones y a las 
leyes y la firme y constante voluntad de no intervenir jamás, bajo 
ningún pretexto, en los asuntos interiores de otros países, serán los 
principios fundamentales de la política internacional que el Gobierno 
de h Revolución seguirá, procurando, al mismo tiempo, obtener 
para México un trato igual al que otorga, esto es, que se 1c considere 
m calidad de nación soberana, al igual de los demás pueblos; que 
sean respetada* sus leyes y *u* instituciones y que no se intervenga 
en ninguna forma en gui negocios interiores. n 

De Matamoros regresamos a Monterrey el primero de diciembre, 
y a Saltillo el día 6, para salir a la sierra de Arteaga a pasar unto* 
di a de descanso, en la hacienda de Ciénega del Toro* de la propiedad 
de los señores de ¡a Fuente, personas de la amistad personal del se¬ 
ñor Carranza. En terrenos de esta hacienda» fue donde se verificó 
la histórica cacería de osos, de que hemos hablado en el lomo I de 
esta obra. Cuando salimos de Saltillo para Arteaga, se incorporó 
en este último lugar, procedente de las fuerzas del General Maclovio 
Herrera, al Estado Mayor del Primer Jefe, el actual Coronel y Li¬ 
cenciado Fernando Cuen, quien subrayó su ingreso con un vibrante 
y conceptuoso discurso que habría de valerle el alto concepto en 
que lo tuvo siempre el Primer Jefe, Una vez en Saltillo, de regreso 

El dLtturft) mifp™, *r iunluyé en el Apcndiét «uno dúíunicnt* número 1?. 
Noifw u>jtu o- ttmtioic lis DiinnaJ; idciá que. ¿obre materia UHÍal h expuro ri Primer 
Jefe tn mi discurso ilc H«Tmú*illD, Sun., ú •cutí te reprodujo tn el Ápéndioc del 
Ti mo L 
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de la sierra de Arteaga, salimos para San Luis Potosí, el día 23 de 
diciembre, visitando el rico mineral de Matéhuala y arribamos a la 
Capital de mi Estado natal, el día 25 a las cuatro de la larde- 

En San Luis Potosí se organizaron varías fiestas en honor del 
señor Carranza, entro ellas, una velada en el Teatro de la Paz, en 
la cual tomó participación mi padre, recitando una hermosa poesía 
alusiva a la Revolución* y un banquete en la Quinta de la familia 
Muriel, en donde habló el Primer Jefe* glosando de nuevo, sus con¬ 
ceptos sobre Ja política internacional. Mí padre ofreció el banquete 
en nombre de las autoridades y de los vecinos de la ciudad* y al 
terminar su discurso, lo abrazo efusivamente el señor Carranza, <IL 
eidudóme a mi que me felicitaba por tener un padre tan inspirado 
y tan patriota. Jp 

En San Luis Potosí desempeñaba los cargos de Gobernador y Co¬ 
mandante Militar del Estado, el General Vicente Dávila, distinguido 
revolucionario, uno de los dos supervivientes hasta la fecha en que 
aparece esta obra, de la memorable Legislatura del viril Estado de 
Coahuila, que promulgó el decreto de desconocimiento del régimen 
espúreo de! General Victoriano Huerla + Mi padre tenia a su cargo 
la Jefatura de Hacienda, puesto de enorme importancia y respon¬ 
sabilidad, por estar prácticamente intervenidas todas las propieda- 
des rústicas y urbanas del Estado. Mi padre influyó en el ánimo 
del señor Carranza para que se devolvieran los bienes a bus dueños, 
teniendo en cuenta que el erario federal no recibía ningún benefi¬ 
cio* por la inmoralidad y el desorden que reinaba entre los encar¬ 
gados de administrarlas. El Primer Jefe autorizó a mi padre para 
que se dcsíntcrvinieran aquellas propiedades que pertenecían a per¬ 
sonas de reconocida honorabilidad que no tuvieran responsabilida¬ 
des políticas. A mi padre le ofrecían fuertes cantidades de dinero 
por la devolución de los cuantiosos bienes, rehusando, indignado, 
aceptar un solo centavo, como lea consta a iodos las personas a quie¬ 
nes se Ies incautaron sus propiedades. Por supuesto, que esta con¬ 
ducta de mi señor padre, no debe extrañarles a los que lo conocieron, 
pues obró como ¡oda su vida: con honradez y justicia. 

Abandonamos la ciudad de San Luis el 23 de diciembre, víspera 

£1 direureíi del Miar tptrece en el Apéndice (úha JwnjraenED No, 3B. 
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del aniversario del nal al icio del señar Carranza* que lo celebramos 
con un banquete a bordo del tren presidencial. 

I.legamos a la histórica ciudad de Dolores Hidalgo, cuna de la 
Independencia y en el álbum que allí existe* estampa el señor Ca¬ 
rranza este helio pensamiento' 

“La Patria que creaste* nosotros $aü hemos conservaría IN¬ 
DEPENDÍ ENTE* 1 . 

Por último* arribamos a la vetusta y colonial y por mi] títulos his¬ 
tórica ciudad de Querétaro, el día 31 de de diciembre a las doce del 
día. 

¡Asi terminó el año terrible de 1915+ durante el cual se habían 
registrado loa sucesos más notables, trascender tales y significativo* 
de la Revolución más grande que ha tenida México! 

Kn efecto* sí la Revolución que comprende la el apa 1913-1914* 
es decir, la lucha armada contra el régimen usurpador del General 
Victoriano Huerta* fue larga y sangrienta, la segunda etapa 1914- 
1915+ o sea la lucha entre las mismas facciones que se disputaban la 
jefatura de la Revolución, aunque duró poco tiempo* fué más san¬ 
grienta. Nunca en la historia de nuestra vida independíente habían 
tenido lugar acciones de armas de la magnitud y de la ferocidad de 
la* que presenciara el país en esta segunda campaña. En el mismo 
Continente Americano, si exceptuamos las batallas libradas durante 
la guerra de secesión en los Estado* Unidos, no enoonlramos accio¬ 
nes bélicas más grandes que las empeñadas por los ejércitos del 
General Obregón y del General Villa, que tuvieran por escenario las 
llanuras del Bajío. 

Estaba destinado por el dedo de Dios, volver a ser el histórico 
Estado de Cuauajuaio+ teatro de la iniciación de la lucha por la ¡n- 
dependencia de México, el escenario de la lucha en favor de los 
derecho* de los desheredadas de la Fortuna. Allí se ganó la campa¬ 
ña y de allí* de la sangre derramada & torrentes* fructificaría la 
semilla libertadora que dió vida a los principio* fundaméntalas de 
un NUEVO día, que iban a quedar plasmado* en la Carta Magna 
de Querólaro_ 

Si grande fue Garrama al enfrentarse, resueltamente, $¡n elemen¬ 
to* de guerra ni hombres, al poder de la usurpación que contaba como 
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aliados a las clases capital islas, extranjeros y nacionales y al clero* 
más grande fué nuestro heroico Primer Jefe* al hacerle frente a la 
poderosa División del Norte y a sus aliados, Jos znpatistas, cuando 
prácticamente hablan dominado todo el país. Sólo la indomable 
energía y el patriotismo de Carranza, pudieron salvar a la Revolu¬ 
ción en este periodo angustioso, en que se refugió en la heroica 
Veracruz. 

La Revolución* que se había iniciado sólo para restablecer el or¬ 
den Constitucional y castigar a los criminales que habían derrotado 
y asesinado a los legítimos Mandatarios de la Nacióte se bahía 
transformado, tal como lo ofreció el señor Carranza, en su histórico 
discurso de Hermosillo* que hemos apuntado en el tomo I f en una 
Revolución social, que habría de iniciar en el mundo, la etapa de la 
justicia y los derechos ele los trabajadores del país* adelantándose 
en un año a la Revolución rusa. 

La figura de Carranza se Ka impuesto a sus mediocres enemigos* 
conquistando para sí* al precio de su sacrificio y de su vida, un 
puesto de honor al lado de Hidalgo* de Morelos* de Juárez y de 
Madero. 

¡ÍhOqr eterno al íntegro y honrado Primer Jefe que nos dio 

I NA NUEVA Vida/ 


FEN DEL TOUO SECUNDO 
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DOCUMENTO NUMERO 1 

TR ADUCCIÓN DE LA CARTA DIRIGIDA EN INGLÉS, POR EMILIANO 
ZAPATA* AL PRESIDENTE IVILSÜN 

+ *Cuartel Genera) en Yautepec* Morelos. 

“Agoste* 23 de 1914. 

“$r. Woodrow Wibon, 

“Presidente de los Estados Unidos de América. 

“Washington* D. C. 

“Mi estimado señor: 

“He visto en la prensa la declaración que ha hecho usted re¬ 
ferente a la revolución agraria que durante cuatro años ha existido 
en esta República, y» con grata sorpresa» me he impuesto de que 
usted, no obstarte la di stand a B ha comprendido con exactitud las 
causas y fines de la Revolución que se ha concentrado principal¬ 
mente en la región meridional de México, cuya región ha sufrido 
en mayor grado las expoliaciones y extorsiones de los terratenientes. 

“Mi convicción de que usted siente simpatía por el movimiento 
de emancipación agraria de México, me induce a explicar a usted 
los antecedente* y sucesos que la prensa de la Ciudad de México» 
consagrada al pro vecino de los intereses de I OS ricos y de los pode- 
rosos* lia procurado siempre calumniar y falsear con el objeto de 
que el resto del Continente Americano* y el mundo entero* jama* 
pudieran apreciar la significación del gran movimiento revoluciona- 
rio de los desvalidos, 

“Principiaré mi relación señalando las causas de la revolución 
que dirijo. 

“México permanece hasta el presente —o al menos permaneció 
hasta la fecha en que empezó la revolución en 1910~* en pleno es¬ 
tado feudal. Unos cuantos centenares de ricos propietario*» han 
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con!rolado todas las ti-erras productivas de la República{ año por 
ano han es-tado extendiendo $us posesiones que han adquirido des¬ 
pojando a los propietarios de sus. \ ierras —privando a los pequeños 
prop¡otarios de sus medios de subsistencia. 

“Hay ciudades en el Estado de Múrelos, como Guau ti a* que su¬ 
fren la carencia de un pedazo de tierra libre siquiera suficiente¬ 
mente grande donde arrojar la basura, y lu que es más importante 
aún, de la tierra indispensable para su indispensable desarrollo. Y 
es que los dueños de haciendas, a cada paso, ahora con un pre¬ 
texto* mañana con otro* han ido monopolizando todas las propieda¬ 
des que desde remotos tiempos han pertenecido legal mente a los 
indios que las cultivaban y obtenían de ellas su propio sustento y 
el de sus familias. 

“Pura conseguir su objeto los hacendados se han valido de la 
Legislación que ellos mismos han hecho y que les ha permitido en¬ 
trar en posesión de enormes extensiones de tierra, pretextando que 
son tierra* libres c&rcnle$ de título legal 

“En este espediente han sido ayudados por la complicidad de los 
tribunales y por peores intrigas,, ¡ales como las de enviar a prisión 
o al servicio de las armas a los pequeños propietarios a quienes 
desean robar. De esta manera esto* ricos propietarios se han con¬ 
vertido en dueños de lodo el país* y los indios* habiendo sido dea- 
pose idos de sus tierras, se ha es visto obligados a trabajar en estas 
haciendas por los salarios más pequeños posibles y han tenido que 
sufrir d truel tratamiento de los propietarios y sus capataces* mu¬ 
chos de los cuales, siendo cí pañoles o de ascendencia española, se 
creen con el derecho de tratarlos como lo fueron en tiempo de Her¬ 
nán Cortés; es decir* como si todavía fueran los conquistadores y 
amos y las pobre* gentes meros esclavos sujetos a la ley brutal dd 
conquistador. 

* fc La posición de! terrateniente respecto de las clases pobre* es 
exactamente la misma que prevaleció en los tiempos feudales, en 
que d Barón o el Conde de la Edad Media, se servían de ellas como 
esclavas y vasaIIas, El rico terrateniente dispone de la vida del peón 
como le place: lo reduce a prisión si quiere, le prohíbe abandonar 
la hacienda so pretexto de que tiene deuda* que nunca puede pagar; 
y por medio de los Jueces que ha sobornado y de lo* Jefes Políticos 
que siempre intrigan con el, es* en realidad* sin exageración* el 
dueño de vidas y haciendas en su vasto dominio. 

,L Esiá insoportable condición originó la revolución de 1910, cuyo 
objeto principal fue la destrucción de este Gobierno feudal y el de¬ 
rrumbamiento del monopolio ríe Vas tierras que estaban en poder 
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de unos cuantos. Pero, desgraciadamente, Francisco I. Madero per¬ 
tenecía a una rica y poderosa familia, propietaria de grandes lati¬ 
fundios en el Norte de la República, y como era natural, Madero 
no tardo mucho en trabar amistad con los otros propietarios de tie¬ 
rras o de aprovecharse de la Legislación (la Legislación de los ricos 
y en favor de los ricos) como un pretexto para ño cumplir sus pro¬ 
mesas de devolver a lo* propietarios sus tierras robadas y destruir 
el pesado monopolio sostenido por los propietarios rico*, valiéndose 
de la expropiación por causa de beneficio público* con la indemni¬ 
zación correspondiente* cuando se tratara de propiedad legal 

Ab M adero no cumplió sus promesas y por eso continuó la revolu¬ 
ción, principalmente en las regiones donde los abusos mayores exis¬ 
tían* es decir* en los Estados de Morelos, Guerrero* Mieboacáti* 
Puebla, Durango* Chihuahua, Zacatecas, etc. 

* 'Después siguió el levantamiento del arsenal de Ab La Cindadela” 
un esfuerzo hecho [>or los antiguos por f instas y por los elementos 
conservadores de todos los partidos políticos para adueñarse del 
poder una vez más* porque temían que Madero fuera obligado al¬ 
gún día a cumplir su* promesas* y entonces las cbses trabajadoras 
alarmadas con justicia, se levantarían otra vez en UEia revolución 
más vigorosa, ya que el levanta míenlo de La Cíudadela fue un ver¬ 
dadero reto a la revolución de 1910- 

“Entonces osla revolución se propagó por lodo el país, y apro¬ 
vechando b lección anterior* no esperó su consumación para empe¬ 
zar el reparto de tierras y la expropiación de las grandes haciendas. 
Así ha sucedido en Morelos* Guerrero* Michoacán, Puebla* Tamau- 
lipas* Nuevo León* Chihuahua* Sonora* Durango* Zacatecas San 
Luis Potosí; pu di en do decirse que las gentes se lian hecho justicia 
a sí mismas cuando b Legislación no las favorece* y lomando en 
consideración que b Constitución actual es más bien un obstáculo 
que una defensa o una garantía para la clase trabajadora y sobre 
todo para los cultivadores del suelo. 

“El pueblo ha comprendido que es necesario destruir el sistema 
de legislación actual* y hallando en el Plan de Aya la la completa 
condensación de sus aspiraciones a la Vez que los principios que 
deberán formar la nueva Legislación* ha empezado a practicar ese 
Plan como una Ley suprema requerida por la justicia, y de esta 
manera los revolucionarios han devuelto las tierras robadas a sus 
respectivos dueños a través de todo el pais y han castigado a los 
enemigos de! pueblo confiscándoles sus propiedades a los señores 
feudales* a los cómplices de la dictadura porfirista y a los autores y 
cómplices del golpe de estado de La Cindadela. 
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“Puede comprenderse por esla misma razón que la paz rio reina¬ 
ra en México hasta que el Plan de Aya la sea puesto en vigor y 
seguido letra a letra, de acuerdo cutí la Constitución. 

“Esto no sólo por razón del problema social o de la necesidad 
de la repartición agraria, sino también por lo que respecta al pro* 
Mema político* o sea la manera de designar el Presidente provisio¬ 
nal que convoque a elecciones y comience la reforma agraria, 

“El país eslá cansado de imposiciones, no tolerará más tener 
gobernantes y jefes ¡mpne5los T desea tomar parte activa en la desig¬ 
nación de sus gobernantes, y como se trata del provisional que ema¬ 
nará de la revolución, para garantizar esto íntegramente, es lógieo 
y razonable que este Gobierno sea el represen! anle genuino del pue¬ 
blo y sean los jefes del movimiento armado quienes nombren el 
Presidente provisional. Así lo previene el artículo 12 del Plan de 
A y ala, contra bs deseos del señor V, Carranza y su pandilla de po¬ 
líticos ambiciosos, que ¡lesea que Carranza se eleve a sí miento a 
la Presidencia con lodo descaro, o mejor dicho, por un golpe de au¬ 
dacia e imposición, 

“Esta Convención de los jefes de la Hevolución de lodo el país 
es la única que puede elegir el Presidente provisional, y por todo 
esto, tendrá cuidado de escoger un hombre que, por $u pasado, baya 
demostrado que es un hombre que puede dar garantías absolutas; 
mientras que Carranza; debido a que es propietario y accionista de 
un gran número de propiedades en la Frontera, es peligroso para 
los agricultores* ya que seguiría la misma política de Madero, con 
la única excepción de que Madero era débil y Carranza es un hom¬ 
bre capaz de mantener una dictadura más vigorosa, que provocaría 
una revolución más formidable, más sangrienta aún que la pasada, 

“Por lo anterior observará usted que tomo la Revolución del Sur 
es una Revolución por ideales, y no una de venganza y represalias, 
esla Revolución está obligada eun el país y con eJ mundo civilizado 
a Otorgar garantías completas antes y después de su triunfo, a tas 
vidas y legítimos intereses de mexicanos y extranjeros, y así pro¬ 
meto hacerlo en esta caria r 

“Esta extensa exposición confirmará su ilustrado criterio respecto 
al movimiento del Sur y demostrará que mi personalidad y la de 
mi gente ha sido villanamente calumniada pur la prensa corrompi¬ 
da de la Ciudad de México. 

“Puede usted tener mejor conocimiento que por esla carta por 
la información de los señores Charles Jenkinson y Tilomas W, Reilly* 
quienes visitaron este Estado y a quienes hemos tenido la satis fac- 
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don de brindarles nuesira modesta pero cordial hospitalidad, y a 
cuya bondad debemos el envío de estas cuantas lineas, 

“Por mi parle, me permito manifestar a usted que comprendo la 
noble y elevada política con que, dentro de los límites del respeto 
a la soberanía en cada parte, se ha hecho usted cargo de ese hermo¬ 
so y no siempre feliz Continente AmericanOn Puede usted estar 
seguro de que míen!ras la política de usted respete la libertad de 
ios mexicanos de manera que les sea posible realizar sus. ideales 
exactamente como nosotros los comprendemos y los sentimos, yo 
seré uno de sus más sinceros simpatizadores con quien puede usted 
cantar en esla República hermana, y seguramente no el menos devoto 
de sus servidores, que envía a usted SU personal estimación. El Ge¬ 
neral Enizíinno Zapata *' 


DOCUMENTO NUMERO 2 

INFORME RENDIDO POR EL GENERAL BENJAMÍN G. HILL SOBRE 
LOS COMBATES QUE SOSTUVO CONTRA FUERZAS 
M AYTORENISTAS 

“C, Primer Jefe del Ejército Constitución alista, Encargado del 
Poder Ejecutivo de la Nación, Veraeruz, Mixteo, 

*Tengo el honor de informar a esa superioridad aunque sea de 
una manera breve, los mis importantes acontecimientos que se han 
desarrollado en esta región desde que me hice cargo de las operacio¬ 
nes militares de este Estado, 

“En Jos últimos días del mes de septiembre en que tuve el hnnor 
de hacerme cargo de las operaciones militares de esta Entidad, en 
substitución del entonces Coronel P- Elias Calles, aún no se había 
librado ningún combate con las tropas de Maylorena* no porque el 
Coronel Calles esquivara el encuentro con ellas, sino porque el Ge¬ 
neral en Jefe de la División del Noroeste con la esperanza de arre¬ 
glar las dificultades que existían en Sonora, sin necesidad de derra¬ 
mamiento de sangre, siempre dio instrucciones al Coronel Calles 
de no presentar combate. 

“Al asumir yo la jefatura de nuestras tropas, éstas, en número 
de mil hombres ocupaban la Estación de Del Río y el enemigo ha¬ 
bía ocupado Nogales por haberlo evacuado los nuestros obedeciendo 
órdenes superiores. La Estación de Del Rio podía entonces consi¬ 
derarse como punto estratégico, pues sin necesidad de movilizar 
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gente* controlábamos las aduanan fronterizas de Naco y Agua Prieta 
a la vez que el minera) de Cananca y el ramal del ferroacrril Sud- 
Pacífico de México que va a Naco, 

“Habiendo tenido conocí míenlo de que el enemigo se movilizaba 
de Nogales con el propósito de atacarnos t toda vez que las gestio¬ 
nes de paz hechas por el Genera] Obrcgón y el judas Francisco Villa 
habían fracasado* ordené movilizar parte de nuestra gente rumbo 
a Nogales hasta Estación Martínez* quedando en Gananea cerca de 
400 hombre*- El día 25 de septiembre a h* 9 a- m.* recibí aviso 
de que se había establecido contacto entre las avanzada* nuestras 
y la & del enemigo general izándose inmediatamente un combate en 
el que tuvimos que lamentar la muerte de un Mayor* algunos oficia¬ 
les y varios soldados. Inmediatamente ordené la reconcentración 
a Naco, Son., donde llegamos el día 2ñ del mismo mes de septiembre. 

“Como tenía conocimiento perfecto de que el enemigo contaba 
con mayor número de gente que nosotros* así como también con 
artillería de grueso calibre y buen número de ame!ralladora*, orde¬ 
né desde luego el afon i namiento de esta plaza, construyendo una 
serie continuada de loberas en forma dé semicírculo protegí das por 
la línea americana e instalando en toda la línea fortificada cañería 
de agua para cviiar que Jos soldados al salir de sus trincheras a pro¬ 
veerse de este elemento* fueran a ser heridos por el fuego del ene¬ 
migo. 

+t El día 2 de octubre ultimo, los servicios de exploración que tenía 
establecído p dio aviso de que el enemigo se avistaba, quien desde 
luego procedió a poner sitio a la plaza y comenzando a tirotear 
nuestras trincheras otro día, La noche del día 4 iniciaron un ataque 
general *übrc la plaza* habiendo sido rechazados en toda la línea y 
con esta lección no volvieron a atacar hasta el día 10 en la noche, 
en que el enemigo* burlando la vigilancia del Gobierno americano* 
entraron por este territorio. Digna dé especial mención es el com¬ 
portamiento de nuestra tropa en este ataque* en que los traidores 
favorecidos por las circunstancias* pudieron penetrar hasta el inte¬ 
rior de la plaza* pues debido al heroísmo de nuestros soldados pu¬ 
dimos rechazar el ataque intempestivo y que par h retaguardia nos 
hizo el enemigo y desalojarlo de las posiciones que este tenía esta¬ 
blecidas ya dentro de la plaza* haciéndole gran número de muertos 
y heridos* así coma también algunos prisioneros que fueron pasa¬ 
do* por las arma* ínmediatámenle- 

4i Creí yo que con este golpe, el enemigo no volvería a atacarnos* 
pero no fué asi* U noche del ló al 17 de octubre emprendieron 
un furioso y desesperado ataque al sur de nuestras trincheras* lle¬ 
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gando tan cerca de ella* que una de lo* muertos dd enemigo cayó 
dentro de nuestras posiciones* habiendo significado para lo* trai¬ 
dores este intento* un verdadero fracaso por el gran número de 
muertos que se les hizo, pues en un radio de 200 metros fuera 
de nuestros fortines* levantamos 111 muerto* y cuatro heridos, así 
como también buen número de armas* municione* y otro* per¬ 
trechos de guerra. 

“No pudo levantarse el campo a mayor distancia por no ex|K>ner 
a nuestros heroicos soldado* a los fuego* de! enemigo. Hubiera sido 
un fracaso completo para el rebelde May torería si no hubiera venido 
a favorecerlo la circunstancia de que tuve que atemEer al General 
Obregón* quien me recomendó prestara atención al comisionado 
de paz, enviado por la Famosa Convención dé Aguase&Iicnies, señor 
General H, V, Sosa, quien pació un armisticio entre Maylorena y yo, 
levantando este último el sitio de esta población y reconcelrando su* 
tropa* a 35 kilómetros de esta plaza, 

“Nuevamente el tifa 9 de noviembre* lo* traidore* reforjado* con 
lo* es fedérale* de la Baja California y una batería más de 75 mm, 
volvieron a poner sitio a esta plaza, siendo uno de lo* ataques más 
formales el que efectuaron el día 38 a la* primera* hora* de la 
mañana* y en euyo ataque dispararon sobre nosotros gran número de 
granadas sin causar grandes estragos. En esta vez, como siempre, 
lo* reaccionario* fueron derrotados sin que hasta la fecha hayan 
intentado otro asalto formal* pero sin dejar de tiroteamos día y 
noche* causándonos con esté fuego lento más número de bajas que 
cuando atacan de verdad. 

“Esta* bajas no pueden ser reemplazadas debido a la estríela vi¬ 
gilancia que ejercen sobre nosotros las autoridades americanas, quie¬ 
nes de una manera descararía so han demostrado partidarios del 
traidor Maytorena, 

“Esta es la razón por lo que he manifestado a usted la necesidad 
de que la* fuerza* de Sinaloa avancen lo más pronto y rápidamente 
posible, pues ya es indispensable que esa Primera Jefatura dé su* 
respetable* órdenes para que se nos auxilie a la mayor brevedad. 

“Muy en breve tendré el honor de remitir a usted el informe 
general y circunstanciado de lodos los movimientos militares y he¬ 
cho* de arma*, así como también daré a usted cuenta de mis gestio¬ 
nes como Gobernador interino y Comandante Militar de este Estado* 

*'Reitero a usted las seguridades de mi subordinación y respeto, 

“Campamento de las Fuerza* Constitucional i si as* Naco, Son,, di¬ 
ciembre ó de 1914. El General* Comandante Militar y Gobernador 
Int. del Estado* B . G. //í£í B ” 
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DOCUMENTO NUMERO 3 

parte oficial hendido por el general pablo con^allz 

50DRE 5U RETIRADA DE LO®' ESTADOS DE QUERÉTAIÜO Y GUA- 
NAJÜATO HACIA TAMPICO 

Tengo la honra de poner en conocimíenlo de esa Primera Jefa¬ 
tura del Ejército Constitucional] sla + loa moví míen Eos efectuados por 
las fuerzan de mi mando hasla *lí reconeeniración a este puerto 
donde debe iniciarse la campaña formal contra la infidente Divi¬ 
sión del Norte» Acompañan a este informe loa anexos cartográficos 

respectivos. 

Considero oportuno hacer un análisis de las circunstancias polí¬ 
ticas del momento histórico que determinó la nueva lucha en e! país 
reseñándolas por estimarlas como las bases lógicas del movimiento 
militar que dirigimos. 

El 24 del próximo pasado mes de octubre, do acuerdo con esa 
Primera Jefatura* decidí abandonar la Ciudad do México* en vista 
de la actitud do marcada hostilidad de la Convención de Aguasca- 
J i entes- Llegué a este acuerdo por serme demasiado conocidos los 
anteceden tes de los jefes de la División del Norte* quienes, indis- 
cLeíblemente, liarían uso de lóelas las armas para lograr su objetos 
[wjr estos enunciados quise vigilar de cerca la moral do mis tropas 
y estar próximo el teatro de los acontecimientos. 

Antes de Hogar a la dudad do León* Estado de Guana]nato* me 
detuve en Qucrítaro, donde conferencié con los convencional islas 
Generales Alvaro Gbregón, Eduardo Hay, Lucio Blanco y Antonio 
L Vi Harrea!, en lanío usted decidía el lugar donde debería recibir¬ 
los para enterarlo del último acuerdo tomado por la asamblea que 
funcionaba en A guasca lien tes» Lna vez que usted expresó que es¬ 
cucharla a esos tlelega dos en Córdoba, Veracruz, m ardió a Silao, 
estableciendo allí mi Cuartel General, ordena rulo a jefes de mi ma¬ 
yor confianza el cuidado de mi línea de vanguardia, la que fué 
establecida al mando del General Teodoro El ¡zonda, al norte de 
la ciudad de León y en San Francisco cid Rincón del Estado de Gua- 
najuato. 

El día 9 de noviembre salí para León y ahí me enteré al siguien¬ 
te día, que en Guanajuato, el Coronel Pablo A h Camarería* defeccio¬ 
naba con 400 hombres, al mismo tiempo que Carrera Torres con 
fi,000 hombrea hacia lo mismo en Empalme González, sobre el cami¬ 
no de fierro a San Luis Potosí y en San Luis Polos i donde se en¬ 
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contraba ocupando el flanco derecho de mi tropa. Debo indicar a 
usted que los Generales Carrera Torres nunca notificaron oficial 
mente a e^tc Cuartel General, su deserción, la que me fué comúnii- 
cada por mensajes dd General Eulalio Gutiérrez, quien me avisó 
que dichos jefes sólo acatarían órdenes de la Convención, Los Ca¬ 
rrera Torres, debido a sus constantes protestan de adhesión logra¬ 
ron de mí algunos elemento* consistentes en arma* y dinero, no 
dándoles afortunadamente más pertrechos por haber despertado !a 
duda en mi espíritu. 

Mis deseo* de llegar a un arreglo pacífico y desconfiando en lo 
absoluto en lo* posibles tratados con los rebelde?, me hicieron con¬ 
ferenciar persona Intente con el General Eulalio Gutiérrez Dicha 
conferencia verificóse el día 12 de noviembre en la Estación Pedri' 
to, al norte de mi extrema vanguardia» El General Gutiérrez me 
hizo presente el dominio que ejercía en todos los grupos de la re¬ 
belde División del Norte, indicándome que si yo lograba otra deter¬ 
minación de C£a Primera jefatura, él, a su vez, se comprometía a 
que el General Francisco Villa respetara su acuerdo. En caso con¬ 
trario, se desligaría de la Convención volviendo a encargarse del 
Gobierno del Estado de San Luí* Potosí, poniéndose como antes 
a la* órdenes de esa Primera Jefatura. En esta conferencia el Gene¬ 
ral Gutiérrez y yo pactamos que las fuerzas de ambos permane¬ 
cieran en sus respectivas posiciones hasta que yo volviera de Cór¬ 
doba* donde hablaría con usted. 

El día 14 de noviembre me trasladé a la ciudad de referencia 
donde recogí de usted el acuerdo de que el General Francisco Villa 
se retiraría del manilo de la Divi*ión infidente y usted de la Primera 
Jefatura, expatriindose ambos» Verifiqué este acto por espíritu de 
conciliación y para que no se dijera que no se hab¡a llegado al 
último recurso, pues tenía la intima persuación de que no había 
lealtad por parte del General Villa y si una gran. debilidad por parte 
dd designado Presidente Provisional» Consideré también e hice 
cuenta de que, en general, nuestros Jefe-s, o por lo rueño* algunos 
de ellos vacilaban y eran víctimas de una gran desorientación debido 
a lo* acuerdos de la Convención de Agvuscñlientes, a la que le con¬ 
cedieron siempre legalidad efectiva» Todos estaban en la mejor 
disposición de cumplir política y militarmente con sus deberes, pero 
no sabían qué camino seguir para realizar aquel cumplimiento en 
pro de la razón y de la justicia. 

Mis presunciones quedaron confirmadas con la conducta poste¬ 
rior de estos seño re*, previendo fundadamente que el pacto hecho 
con Gutiérrez no fuera respetado por Villa* desde Córdoba ordené 
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la conccnt radón de mis fuerzas a Querétaro, en vista de la actitud 
del enemigo que avanzó sobre León, Gu&najuaio. El plan definida 
ríe campaña fue acordado por usted y por mí. 

De vuelta al campo de operaciones, me enteré de que se habían 
pasado al enemigo ios Generales Teodoro Elízondo con dos mil sol¬ 
dados, Alfredo Elizondo con quinientos, y Daniel Cerecedo con sei^ 
cientos., así como el Coronel A. de Avila al frente de i rescientos 
hombre*. 

En Querétaro ordené al General Pablo A, de la Garza, que con la 
caballería de la novena brigada protegiera la retirada de mis tro¬ 
pas y al Teniente Coronel R Vizcaíno, que con su batallón de zapa¬ 
dores destruyera la vía forrea entre Querétaro y San Juan del líio^ 
poniendo obstáculos al enemigo en su marcha al Sur + 

El día 17 comuniqué por medio de un mensaje circular, a todos 
los jefes con mando de fuerzan, que el armisticio cataba roto debi¬ 
do a la debilidad del General Gutiérrez y al ningún respeto que a 
sus disposiciones tributaban el General Villa y demás jefes rebeldes 
previniéndoles que estuvieran listos para el ataque. El mismo día 
lancé un manifiesto a la Nación explicando las cautas que motivan 
esta nueva guerra, así como los procedimientos seguidos por los 
sostenedores de la llamada Convención de Aguascalientes, retirán* 
dome a San Juan del Río, Querétaro. Posteriormente avancé hasta 
Tula, Hidalgo, para concentrarnos en Pachuca a donde llegué el 
día 20, El Teniente Coronel Vizcaíno recibió oportunas órdenes 
de destruir la vía de Tula a Pachuca y de Lechería a la ya citada 
ciudad de Pachuca. 

En la Capital del Estado de Hidalgo, libré órdenes al Genera! 
Francisco Cosío Robelo para que con su brigada, que se encontraba 
en México, protegiera i a retirada de ios Generales Alvaro Obregón 
y Salvador A!varado, quienes salieron, de !a Capital de la Repúbli¬ 
ca con todo el material de guerra existente en los almacenes nació 
nales- Logrado este objeto, llamé a Cosío Robelo a Pachuca, orde¬ 
nándole que fuera a Tubncingo donde se encontraban las, fuerzas 
del Estado de Hidalgo al mando de los rebeldes Méndez, De acuer¬ 
do con mis órdenes, el General Cosío Robelo batió con éxito al 
enemigo y se apoderó de la plaza de Tulancingo, 

Debo hacer notar a esa Primera Jefatura que estando el General 
Nicolás Flores, Gobernador del Estado de Hidalgo en Pachuca, ocu¬ 
pándose en la organización de nueva* fuerzas* todas la* que estaban 
a su mando defeccionaron, viéndose obligado dicho Jefe a salir 
para Zimapan a efectuar nuevos reclutamientos- 

A continuación dispuse b marcha al Norte y en espera de la 
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concemaración de todos los elementos diseminados, ocupando la 
ciudad y sus alrededores mis tropas las posiciones indicadas en 
el anexo número I y teniendo establecida urna red telefónica com¬ 
pleta para la pronta movilización dada una emergencia, llegó el dia 
29 en el que se le ordenó al Comandante Militar de lo plaza, Gene¬ 
ral Pablo A, de la Garza, hiciera salir las infanterías o vanguardia, 
pie a tierra, por el camino do Real del Monte; en seguida las impe¬ 
dimentas protegidas por las caballerías a retaguardia., Por ferro¬ 
carril deberían partir: a la vanguardia,, la brigada Saucedo, trenes 
del Cuartel General, almacenes de la división y escolla. A retaguar¬ 
dia, )a artillería. Todas estas fuerzas habrían de concentrarse; en 
Apaleo. 

Por mi parte salí el mismo día 29, por ferrocarril, en la forma 
indicada, teniendo que lamentar la pérdida de mi Bren de alma¬ 
cenes que quedó abandonado por la negligencia manifiesta de los 
ferrocarrileros. Habiendo descarrilado en Somorrtel el tren explo¬ 
rador, resentí un relardo de treinta horas y me vi precisado a ocupar 
furgones de carga del ferrocarril de Hidalgo para llegar a ta Esta¬ 
ción de Tortugas, próxima a Apuleo, A este punto llegaron los trenes 
que habían quedado en Snmorrbl, siendo posteriormente destruidor 

No informo a usted de la toma de Pachuca,, porque ésta verificóse 
después de mi calida y no he recibido aún los partes oficiales 
de los Jefes que la presenciaron. El General Francisco de P. Mariel, 
los Coroneles Fedeilco Montes y Alfredo Flores Al atúrre y el Te¬ 
niente Coronel F, Vizcaíno, me han indicado que están en la mejor 
disposición de comparecer ante un Consejo de Guerra para depurar 
su conducta ante esa superioridad y deslindar responsabilidades. 
Por 1e> demás* advierto a usted que las pérdidas que tuvimos se 
deben principalmente a la defección de los ferrocarrilero*, quienes 
ya con los Irene* cargad» y listo* para marchar, ocultáronse, siendo 
así abandonada sobre las plataformas una batería {le ochenta mili- 
metros Saint Chaumond perteneciente a brigada Treviño- Hago no¬ 
tar a usted que la víspera llegó d General Híginio Olivo y rindió 
parte de la derrota que en Aciopan le infligió el enemigo, disper¬ 
sándole íu brigada. 

El día 1* de dicimbre salí de Tortugas, pernoctando en Agua 
Blanca, donde empezaron a reunirse desde luego las diferente* bri¬ 
gadas de mí mando. 

El día 3 ]légamo* a Zacu3Hipan en donde ordené que la brigada 
del General Treviño, las fuerzas del Coronel Montes y la briga¬ 
da Mari el, siguiendo el derrotero de Malango* fueran a reeoncen- 
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trarse en I fu quila; pero tal movimiento de protección de fiárteos 
terminó en Ttanguistengo, de donde seguí con las brigadas de los 
Generales Pablo A, de la Garza, Andrés Saucedo y F, Cosío Róbelo, 
por 0 ti ama lacada, Yaiipán, Ailapexoo ha si a Hucjuila, lugar en que 
verificóse sucesivamente la concentración determinada con anterio¬ 
ridad. 

Kii Hnejutla me detuve dos dias esperando a los retrasados y 
haciendo descansar la caballada que se encontraba en muy mal es¬ 
tado por ia dura travesía de la sierra que tuvimos que efectuar sal¬ 
vando todo género de dificultades; el estado de los caminos era 
pésimo, ios fangos y las escarpaduras naturales dificultaron en 
extremo nuestra marcha y se carecía, además,, de los forrajes indis¬ 
pensables. Por ser caminos de herradura no ful posible trasladar 
por ellos n (test ros cañones que tuvimos que inútil ¡zar arrojándolos por 
los barrancos; de esta suerte perdimos una batería de montaña tipo 
Mondragón, de setenta milímetros, así como la dotación correspon¬ 
diente de proyectiles, los Cuales fueron ya recogidos por el Ge¬ 
neral Amado Azuara. 

£1 día 14 llegamos a Tanto yuca donde me esperaba desde la 
víspera la novena brigada que recibió órdenes de marchar para 
Ozuluama por haber ten ido noticias de que en esa región se encon* 
traban partidas volantes enemigas. 

El día 15 por el camino de Tempoal, continuó mi jornada y en 
este último punto recibí informes de que la guarnición de setenta 
homhres que allí tenía el Coronel Josué Benignos, había desertado 
internándose en la huasteca potosina. De Tempoal seguimos a Ba¬ 
deas llevando con el Cuartel General a la brigada Marte! y el resto 
de la columna en la disposición siguiente; General Saucedo, Coro¬ 
nel Montes, General Cosío Róbelo y en la extrema retaguardia el 
General Treviño. Todos estos elementos avanzaron por la vía de 
Tempoal para reconcentrarse en este puerto a donde han llegado ya, 
con excepción del General Treviño que lo hará próximamente. 

Durante la marcha de las diferentes fracciones, las fuerzas del 
Coronel Nicolás Mari el batieron sucesivamente al enemigo en Mo- 
lango, Xochihualian y CorozaI, habiéndole causado buen número de 
bajas. 

El día 12 la brigada del General Treviño y las Fuerzas del Co¬ 
ronel Montes dispersaron una partida de rebeldes en la Cuesta del 
Gato, capturando siete prisioneros. 

Las fuerzas a mis Inmediatas órdenes, el día 16 del actual, des¬ 
alojaron al enemigo que ocupaba la margen izquierda del rio Fá- 
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nuco, en el ingenio El Higo, Estado de Veracruz, Seguí mi marcha 
por La Trinidad a Panuco, a donde llegué el día 17 dando descanso 
a la tropa los dos días consecutivos. 

Alcancé el pumo final de mi itinerario, esto es, el puerto de TaHí¬ 
pico, el dia 20 del corriente, acompañado de mi Estado Mayor y 
en donde sucesivamente se están incorporando las distintas brigadas 
ile mi mando. 

He iniciado una activa propaganda de carácter moral con objeto 
de poner de relieve la justicia de nuestra causa, procediendo al 
mismo tiempo a la rápida organización de los efectivos del Cuerpo 
de Ejercito del Noreste para proseguir los movimientos en contra de 
la coalición armarla que turba la paz de la República. 

De esta doble acción de la razón y la fuerza, espero una victoria 
efectiva y el afianzamiento definitivo de los ideales revolucionarios. 

Heilero a usted el testimonio de mi subordinación y respeto. 

Constitución y Re formas. 

Cuartel General en Tampico, TamauKnas, 23 de diciembre de 

1914. 

El General en Jefe del C. de E. del N.E., P, González. 

Al C. Ven u si i ano Carranza. 

Primer Jefe del Ejército Constitucionalisla y Encargado del Poder 
Ejecutivo. Veracruz, Ver. 


DOCUMENTO NUMERO 4 

EL GOBERNADOR Y JEFE MILITAR PE NUEVO LEÓN DISPONE QUE 

SUS TROPAS DESOCUPEN LAS ESCUELAS V SE ALOJEN EN LAS IGLE¬ 
SIAS PAICA NO PERJUDICAR A LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

Gobierno de Nuevo León 

A LOS JEFES DE ARMAS DEL ESTADO 

Teniendo conocimiento este Gobierno.de mi cargo, de que las 
fuerzas o destacamentos del Ejército Constitucional isla, de guarni¬ 
ción o acci den talmente en algunos pueblos del Estado a falta de 
Cuarteles toman alojamiento en Las Escuelas Públicas, privando asi 
de abrir esos importantes establecí míenlos, a la niñez, el Goberna¬ 
dor y Comandante Militar de Nuevo León ordena que todas las 
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fuerzas que se encuentren cu dichos edificios de Infracción Pública^ 
ios desocupen inmediatamente, y en lo sucesivo, antes que disponer 
de ellos, den a luja mi éneo a sus ¡ropas en las iglesias. 

Lo que se comunica a todos para su exacta observancia- 
Aljamas, N, León, a 7 de febrero de 19I4 r Gral. Antonio I r Vi¬ 
llar real* 

El Secretario de Gobierno. Lie. A. de la Faz Guerra. 


DOCUMENTO NUMERO 5 

EXPULSIÓN DE LOS SACERDOTES CATÓLICOS EXTRANJEROS Y DE 
LOS JESUÍTAS DEL ESTADO DE NUEVO LEÓN Y REGLAMENTO BE 
ESCUELAS Y CULTO CATOLICO 

Estado de Nuevo León 

Antonio I. Villa ruga l, Gobernador y Comandante Militar del 
Estado de Nuevo León, a todos sus habitantes» sabed t 

Por motivos de salud pública y atendiendo al dictado de ineludi¬ 
bles deberes de moralidad y de justicia, este Gobierno se ha pro¬ 
puesto someter y castigar, dentro de los límites del Estado de Nuevo 
Leon 1 al Clero Católico Romano, teniendo en cuenta las siguientes 
consideraciones: 

Phemera, —Duranic toda nuestra vida nacional, el Clero de Mé¬ 
xico ha sido un pernicioso factor de desorganización y de discordia, 
pues olvidando como secundar ¡a* m misión espiritual, —única por 
la que tiene razón de ser ante el espíritu tolérame de las sociedades 
modernas—, se lia consagrado principalmente a conquistar la di¬ 
rección de los asuntos públicos y el dominio completo de la política 
de! país- Para conseguir tal objeto, ha procurado siempre la alianza 
con los Gobierno* reaccionarios y despóticos y ha*t a eon invasores 
extranjeros, y cuando no ha tenido para ayudarlo o un Bustamante o 
a un Santa Anna, lia llamado a Europa un Maximiliano, Por el con¬ 
trario, se ha mostrado implacable enemigo tic todo movimiento li¬ 
beral y progre*i*la, desdo la Independencia y la Revolución de 
Ayutla, hasta la actual, y ha fulminado sus ridiculas excomuniones 
sobre bs más grandes y glorioso.* benefactores do la Patria; Hidalgo, 
Juárez, Lerdo de Tejada, 

Secunda, — La* dictaduras pretorianas y clericales de Porfirio 
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Díaz y Victoriano Huerta, contra las que ha venido luchando he¬ 
roicamente el pueblo en estos ultimes años, han tenido toda la sinv 
palia y todo el apoyo de la Iglesia Mexicana, que ¡siempre ha procu¬ 
rado evitar que se haga la luz en los cerebros de los oprimidos y ha 
querido remachar las cadenas de los que sufren. El Clero ha tenido 
bendiciones para lo* crímenes y corrupciones repugnantes de Huer¬ 
ta y ha trabajado —afortunadamente sin éxito— para que la masa 
popular creyente se levantara contra el movimiento consti sudona- 
íisla, que viene a redimirla- 

Tercera. —El Clero, por su propio carácter y peculiar modo de 
ser, en abierta contradicción con la Naturaleza, cuya* leyes no *e 
violan impunemente, tiende a la corrupción, lleva en sí mismo lo* 
górmenos de la corrupción que alcanza el exceso cuando, como ha 
sucedido entre nosotros, son excesivos su privilegio y su poder. La 
corrupción clerical ha llegado a ser una amenaza para la morali¬ 
dad en México* El confesionario y la sacristía son temibles como 
un antro de prostitución. Suprimirlos es obra sana y regeneradora, 
como lo es también la clausura de Escuelas Católica* y la ex¬ 
pulsión de jesuíta* y frailes extranjeros y mexicanos que hizo cate 
Gobierno, exceptuando solamente a cinco de ellos, previa comproba¬ 
ción de que no estaban ligado* con los hombres del Cuartelazo. En 
los colegios católico* se deforma la verdad, se deforma el alma 
cándida y pura de la niñez, el alma idealista y ardiente de la ju¬ 
ventud y se aleccionan para instrumento de k& ambiciones cleri¬ 
cales, a espíritus que en un ambiente más libre y más honrado, 
hubieran llegado a ser, quizá, apóstoles de libertades y progresos. 
Por eso es preciso someter, la escuela clerical, más que en nombre 
del presente, en nombre del porvenir. 

Cuarta.— Es una suprema necesidad nacional y una obligación 
ineludible de la Revolución Constítucionalista, tomar una acción 
enérgica y efectiva, para corlar de raíz de una vez para siempre, 
los arraigados abuso* del clero católico, y acabar con el grave peli¬ 
gro que representa esta institución, más política que religiosa, para 
la tranquilidad y el progreso futuros de la patria* No o* la inten¬ 
ción de este Gobierno, desconocer h libertad de conciencia y perse¬ 
guir determinado culto* mientra* otro* gocen de garantías, y por 
eso ha acordado que cinco de las iglesias de Monterrey se abran de 
nuevo al culto público; pero siendo preciso y teniendo este Gobierno 
la firme resolución de mantener al clero y culto católicos dentro de 
Jo* límites de su misión espiritual, sin influencia política* económica 
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o educativa, ha tenido a bien expedir el siguiente reglamento de es¬ 
cuelas y culto católico: 

Ir“Se expulsa del Estado de Nuevo León 3 todos los sacerdotes 
catolices extranjeros y a todos los jesuítas de cualquier na¬ 
cionalidad que sean. 

II.—De Jos reatantes sacerdotes cal o I icos, se expulsan a todos los 
que no comprueben debidamente su completa abstención en 
asuntos políticos, 

IIL^Las iglesias estarán abiertas todos los días de 6 a, m P;h a I 
p, m* En ellas sólo podrán oficiar los sacerdotes que tengan 
permiso* por haber hecho la comprobación a que se refiere 
d artículo anterior. 

IV.—Se prohíben loi confesionario* y la confesión. 

V.-—Se prohíbe la entrada del público a la sacristía. 

VI H — Las campanas de los templos se usarán únicamente para ce¬ 
lebrar la* fiestas patrias y los triunfos de las armas consti¬ 
tucional islas r 

VIL—Se clausuran todos le* colegios católicos que no *e sometan 
estrictamente a lo* programa* y texto* oficíale** y no ten¬ 
gan como director un profesor de alguna de las Escudas 
Normales del país* que sea responsable ante el Gobierno de 
la* infracciones que se cometan, 

VIII.—La infracción de cualquiera de estas disposiciones se casti¬ 
gará con multa de cien a quinientos pesos o arresto de do* 
a cuatro meses* o ambos. En caso de reincidencia se clausu¬ 
rará el establecimiento donde se haya cometido la infracción 
y se expulsará al responsable. 

Dado en el Palacio de Gobierno* en Monterrey a los catorce día* 
del ines de julio de mil novecientos caEorce. 

Gobernador y Comandante Militar dd Estado, Antonio L Villa* 
rreaL El Secretario de Gobierno* A f de ta Paz Guerra* 
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DOCUMENTO NUMERO 6 

INFORMÉ OVE RINDE EL CIUDADANO GENERAL DE BRIGADA FRAN¬ 
CISCO MURGVÍAj JEFE DE LA SEGUNDA DIVISIÓN DEL NORESTE, AL 
C. DON VENUSTlANQ CARRANZA, PRIMER JEFE DEL EJERCITO 
CONSTITUCION ALISTA Y ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO DE 
LA UNIÓN, DE LA CAMPAÑA EFECTUADA DEL VEINTICUATRO DE NO¬ 
VIEMBRE DE 1914 AL 8 HE ENERO DE 1915 

Tengo el honor de rendir a esa Primera Jefatura el siguiente in¬ 
forme que contiene los hechos principales verificados desde mi 
salida de la ciudad de Toluca hasta mí arribo a esta población. 

El día 24 de noviembre del año retropróximo salí con Las fuer¬ 
zas de mi mando de la ciudad de Toluca, rumbo al Poniente del 
Pistado de México, Ha haber sido posible* habría salido con direc¬ 
ción al Estadio de Hidalgo, de acuerdo con las instrucciones que me 
había dado usted y que me ratificó el C. General de División don 
Pablo González; pero habiendo recibido un mensaje del General 
Alvaro Obregón, fechado en la Ciudad de México el día 23 del mes 
expresado* en el que me decía que consideraba casi imposible mi 
salida por ese rumbo* con motivo de la actitud vacilante del General 
Lucio Blanco* me vi precisado a emprenderla tal como lo tengo dicho. 

El día 30 de noviembre* no se llevó a cabo el ataque preparado 
contra la ciudad de Zítacuara* Michoacán, en virtud de haberse in¬ 
corporado a La división de mi mando* el Teniente Coronel Joaquín 
Ortiz, con trescientos hombres que comandaba 

De esta ciudad mandé al General Fortunato Zua^ua, con una bri¬ 
gada de mil ochocientos hombres con instrucciones de ocupar las 
plazas de Maravatio y Acámbaro, (cosa que se llevó a cabo a fin de 
preparar convenientemente la toma de Morelio, toda vez que así se 
evitaba el auxilio que esta plaza hubiera podido recibir). Con el 
mi&mo fin se le dieron al mismo General Zuazua órdenes para que 
destruyese !s línea férrea entre Acimbaro y Celaya y entre Mara- 
vatfo y El Oro* después de lo cual debía cintinuar su avance sobre 
ía vía de Acimbaro a Mordía* dejada que fuese en el primer lugar 
una guarnición de quinientos hombres. Estos preparativos se lle¬ 
varon a feliz término, mientras yo avanzaba a Queréndaro con el 
resto de la División, llevando la vanguardia el General Benjamín 
Garza. 

Contra lodo lo que yo me esperaba al llegar a Queréndaro, recibí 
la noticia de la traición consumada el 8 de diciembre del mismo año 
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por los Gtnera]e$ Fortúnalo Zuazua* Benjamín Garza y Salvador 
González, pasándose al enemigo, con una columna de dos mil qui¬ 
nientos hombres. Lucio Blanco y Eugenio Aguirre Ben ávidos* fue^ 
ron coautores de esta traición. 

En el mismo pueblo de Qucréndaro se me incorporaron el General 
Martín Casi rejón con su Estado Mayor y el General Enrique Estrada 
con mil doscientos hombres. 

Como la traición de los Jefes Zua^ua* Garza y González, frustró 
mi primitivo plan sobre la toma de Mordía* hasta el día 15 del 
expresado mes de diciembre emprendí mi avance definitivo sobre 
dicha ciudad. El ataque no se llevó a cabo parque el Genera! Ger¬ 
trudis Gh Sánchez se presentó a conferenciar conmigo en la hacienda 
de La Goleta que se halla a menos de tres leguas de Mordía y allí 
convino cu desconocer al Gobierne de Gutiérrez y aportar sus ele- 
mentes para combatir a la reate íón. La nnelie de ese mismo día 
entraron pacificamente mis fuerzas & la Capital del Estado de M¡- 
choacán. El día siguiente se firmaron los tratados, según los cuales 
se comprometieron Sánchez, Amaro* Cecilio García, Emilio Grozce* 
Anastasio Pantoja, Alejo Mastache y Epifanio Rodríguez, a unir sus 
elementos con los míos para combatir a la reacción* ya que también 
desconocieron a! C. Eulalio Gutiérrez como Presidente de la Repú¬ 
blica y a la Convención* según puede verse en el anexo número L 

El 18 de diciembre salí rumbo a Druapan con el fin de cooperar 
al desarrollo del plan de campaña que en combinación con Sánchez 
y sus secuaces había preparado. 

En este lugar en vista de las difíciles circunstancias porque atra¬ 
vesaban las fuerzas de mi mando y toda vez que me encontraba 
incomunicado con esa Primera Jefatura* me vi precisado a decretar 
la emisión de billetes por Ja suma de un millón de pesos* Anexo 
número 2: pero sólo se han emitido hasta la fecha ciento veinte mil 
pesos. 

Con motivo de haber sido desarmados algunos de mis soldados 
de la extrema retaguardia cuando salían de Morelia por fuerzas de 
Sánchez, pedí a éste explicaciones desde V rúa pan* dándomelas sa¬ 
tisfactorias. Esto no obstante como yo tuve conocimiento, no oíb 
rialmente, de que fuerzas militares avanzaban de Mordía sobre 
Uruapan* mandé hacer un reconocimiento hasta cerca de A june don¬ 
de se verificó un combate de cuatro horas con fuerzas de Sánchez 
que fueron rechazadas \k>t los nuestros. Esto motivó mí cambio de 
ruta* supuesto que la traición de Sánchez era patente y |>or lo mismo 
no- era sensato desarrollar d plan de campaña que con el había acor¬ 
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dado. Vino a corroborar mi creencia sobre la traición de Sánchez, 
el ataque que hizo a nuestra retaguardia en el rancho dd Tepchuajé, 
donde después de luchar durante doce horas, fue rechazado y per¬ 
seguido el enemigo, hasta cerca de Lruapan. 

Continué mí marcha pasando por Paráeuaro* Apnlzirtgau* Tepalca 
tepec, Jiüotlán de los Dolores y Tecali tlán, hasta llegar a este lugar 
en donde me he puesto en comunicación con el General Manuel M. 
Diéguez, quien me ha puesto al corriente de h situación de nuestro 
movimiento en la República. 

En esta penosa marcha de más de ciento cincuenta leguas sobre 
la Sierra Madre Occidental en la que hemos abierto muchos veces 
el camino y carecido no sólo de alimentos y haberes para la tropa 
tino hasta de pastura para la caballada y agua para mitigar la sed, 
sólo hemos lamentado la pérdida de nuestra artillería la que me vi 
obligado a abandonar inutilizándola, en las intrincadas serranías del 
Este de jalisco* por haber sido prácticamente imposible transportar¬ 
la; pen? ¡ne complace felicitarlo sinceramente porque el espíritu de 
los Jefes que aún me acompañan, como siempre, se halla fuerte y 
vigoroso y la moral de la tropa es excelente. 

Tara terminar este informe debo manifestar a usted que el Gene¬ 
ral jesús Dúvila Sánchez desertó de la división de mi mando en 
Queréndaro* dejando sus fuerzas que aún me acompañan, con excep¬ 
ción de las. del Coronel Quesada Torres que defeccionaron |>oeo des¬ 
pués de nuestra salida de Toluea y que Eras un ligero descanso de 
unos seis a ocho días que servirá a la vez para la reorganización 
de mis fuerzas que actualmente ascienden a cerca de siete mil hom¬ 
bres, continuaré la campaña operando por lo pronto do acuerdo con 
d General Manuel M. Diéguez* siendo indispensable para ello que 
a la mayor brevedad me envíe parque de siete milímetros en gran 
cantidad y necesario para el pago de haberes atrasados y futuros* la 
suma de un millón de pesos. 

Protesto a usted mi distinguida consideración y subo rd i nación res¬ 
inosa,, 

Constitución y Reformas, 

Cuartel General en Tuxpan, Jal,* a 8 de enero de 1915. 

El General de Brigada* Jefe de la 2* División del Noreste Fran¬ 
cisco Murguía . 

AI €. D. 

Yenustiano Carranza, Primer jefe del Ejército Coru&titucíonalisEa, 
Encargado del Poder Ejecutivo. Veracruz* Ver. 
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DOCUMENTO NUMERO 7 

INFORME RENDIDO POR EL GENERAL PARLO GONZÁLEZ SOBRE EL 

ATAQUE QUE HIZO A LA CIUDAD DE MONTERREY, N + L h EL DÍA 6 
DE FEBRERO DE 1915 

Honróme comunicar a usted* que el día seis, de acuerdo con el 
plan combinado de antemano, ataqué la plaza cíe Monterrey con las 
fuerzas de los Generales VMlarreal, Herrera, Vázquez Santos, Na¬ 
varro, Cosío Róbelo, Cepeda y González Cuéllar las que hacían un 
efectivo de cuatro mil hombres; la plaza se encontraba defendida 
por enemigo en número muy superior al nuestro y perfectamente 
fortificada. El ataque comenzó a las primeras horas de la mañana 
del dia ya mencionado trabándose desde luego un reñido combate 
en los alrededores de la Dudad y entablándose un formidable duelo 
de artillería que cesó a las 4 p. m, Los combatea librados durante 
todo el día fueron reñidísimos dando como resultado que nuestras 
fuerzas ocuparan, al mando de los Generales Vi 11 arrea!,. Herrera, 
Vázquez y Santos, las posiciones de Topo Chico y la Maestranza y 
las fuerzas de los Generales Navarro, Cosío Róbelo y González 
Cuéllar la Villa de Guadalupe, el Crucero y Cabardes- At obscu¬ 
recer suspendieron el combate reconcentrándose el enemigo a la 
ciudad y limitándose los nuestros a conservar las posiciones que ha¬ 
bían conquistado durante el día a costa de muchos sacrificios, pues 
que como antes dije* el enemigo era muy superior en numero. Du- 
ranle la noche se hicieron algunos disparos de cañón sobre la ciudad. 

Al amanecer del día siguiente* reanudóse el comhate con más 
fuerza que el día anterior por ambas partes, siendo éste muy encar 
nizado. La artillería enemiga contestó lentamente a la nuestra, cu¬ 
yos certeros disparos lograron hacer blanco sobre lugares en que 
estaba fortificado el enemigo, con especialidad el Cuartel General 
villiata que estaba en la fundición número 2 y la Estación del Na 
cierna!. Las fuerzan del General Villamal lograron ilegar hasta h 
cervecería y las del General Cosío Robdo hasta el graccro de la 
fundición núm s 3 y la fábrica de vidrio, posesiones que poco tiempo 
conservamos en nuestro poder debido al refuerzo que el enemigo 
recibió conducido en siete trenes procedentes de Saltillo y que algu¬ 
nos prisioneros confesaron ser en número de dos mil hombres. Los 
combates se hicieron más encarnizados dando entonces por resul 
lado que debido a lo cansado y a lo diezmado de nuestras fuerzas 
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por lo recio de los combates y a las bajas que sufrieron, se vieron 
obligados a abandonar las posiciones que teníamos ya en nuestro 
poder. 

En tal virtud, hube de ordenar que el ataque se suspendiera y 
nuestras fuerzas se limitaron únicamente a asediar la plaza, conser- 
valido los alrededores y evitando que el enemigo reciba provisiones 
y forrajes mientras podemos reorganizarlas y reforzarlas convenien¬ 
temente para un nuevo ataque. Las bajas por ambas partes fueron 
numerosas, habiendo sido mayores las del enemigo. Entre las nues¬ 
tras, tuvimos que lamentar la perdirda del valiente General Abelar¬ 
do Mcnchacñt quien fue muerto el día seis en la (arde, en el combate 
que se libró en los Cabardes, así como las de un regular número 
de oficiales de todas las brigadas que tomaron parle en los comba¬ 
tes de referencia. 

Debí tío at eseaso número y mal estado de la caballada Deas loriado 
por la carestía de forrajes y las largas caminatas a que se le lia su¬ 
jetado, no me es posible organizar pronto y debidamente, h caballe¬ 
ría de esta columna que debe ser como en todas partes, el sostén de 
k ¡infantería, que es numerosa relativamente y por lo misino nuestros 
movimientos no pueden ser con la rapidez que deseáramos. 

Protesto a usted las seguridades ele mi subordinación y respeto. 

Constitución y Reforma. 

Cuartel General en San Juan, N* L-* a 8 de febrero de 1915. 

El General en J. del C. de E. del N. E. P . González. 

Al C. Venustiano Carranza^ 

Primer jefe del E. C, y E. del P. Ejecutivo, H. Vcracruz, Ver. 


DOCUMENTO NUMERO R 

PARTE OFICIAL SORRF. LA DEFENSA DE LA PLAZA DE EL EBANO, 

S. L. P., POR LA 3* DIVISIÓN DEL CUERPO DE EJÉRCITO DEL NOR- 
E$TE* DURANTE LÍE* DIAS EJEL 21 I1E MARZO AL 

31 DE MATO DE 1915 

Tengo la honra de rendir a usted el siguiente informe con motivo 
de las operaciones llevadas a cabo por la 3* División, a mis órdenes, 
en El Ebano, S. L. P., del 21 de marzo al 31 de mayo del presen¬ 
te año. 

En junta de Generales, citada con anterioridad por el que suscrb 
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be, expresé la conveniencia de Jlevar a cabo la defensa del campo 
petrolífero de Ebano, pues se comprende que impidiendo que el 
enemigo obtuviese combustible para Sus trenes en toda la Repú¬ 
blica, asi como que la exportación estuviese controlada por él, ha¬ 
bríamos tenido por esc solo hecho, un triunfo- Esta consideración 
influyó más en nuestro ánimo, que las ventajas que el terreno podía 
ofrecer bajo el punto de vista defensivo. Por lo tanto, resuelta en 
dicha junta la defensa» ordené que empezaran a consiruir desde lue¬ 
go atrincheramientos de campaña. 

El campo de operaciones, en que se llevaron a cabo las de la 3* 
División a mis ordenes, por una parte, y las Divisiones de Chao y 
Urbina por la otra, está comprendido denlío de la gigantesca A for¬ 
mada por los líos Panuco y Tamesí, cuyo vértice se apoya en la 
confluencia de ambos ríos cerca de Tamos y cuyo travesano queda 
formado por la linca que partiendo a Fámico pasa por los cerros 
de La Pez y El Ebano, por el rancho de Chapopotito y va a termi¬ 
nar en Las Bombas de Tamesí, lugar en que están situadas las cen¬ 
trífugas que abastecen de agua a Ebano y sus dependencias. 

Nuestro frente abarcaba una extensión de cincuenta y un kilóme¬ 
tros, por lo que dispuse que en los puntos extremos de Pánuco y Las 
Bomban-, su establecieran fuertes destacamentos a las órdenes del 
Coronel Josué Benignos el de Pánuco, y o las del Coronel Apolonio 
Trevirio el de Las Bombas, reduciendo las líneas de atrincheramien¬ 
to principales sobre Ebano en una extensión de cinco kilómetros 
y medio; el resto de la línea se halla defendido naturalmente por 
espesos bosques que sólo permiten el paso por angostas brechas a 
los muy conocedores del lugar, y cuyos pasos se dispuso también 
fueran vigilados. 

El día 19 de manú , tomé el mando en Jefe de las Operaciones, 
estableciendo mi Cuartel General sobre la vía particular de la Com¬ 
pañía Petrolera de Ebano, que corre paralela* a utia distancia no 
mayor de seiscientos metros de los lugares en que se habían empe¬ 
zado a construir los atrincheramientos de nuestro centro; ordené des¬ 
de luego que el Mayor de Artillería Fernando Vázquez, hiciera un 
reconocimiento de lodo el terreno para conocer los emplazamientos 
probables de la artillería enemiga* asi como que estableciera en 
posición de vigilancia la sección de cañonea de BO mm, T* P. de que 
por entonces disponíamos. 

El día 20 de marzo, se designaron las posiciones que debería 
ocupar nuestra infantería, disponiéndose que se aprovecharan los 
atrincheramientos, que como ya dije, había mandado construir con 
anterioridad- El mando del ala izquierda quedo a cargo del C- 
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General Manuel C. Lárraga, y el del ala derecha al del entonces 
Coronel Carlos Ozuna t quedando el catiro a las órdenes inmediatas 
del que suscribo y la retaguardia a Jas del General Samuel M + San¬ 
tos. Se cambió de emplazamiento la sección de arlillcría que estaba 
en posición de vigilancia, colocándola cerca de la estación y a reta¬ 
guardia del centro de nuestra línea, punto que probablemente debe¬ 
ría ser atacado en primer tugar» según !o$ informes obtenidos por 
los reconocimientos y exploraciones llevados a cabo en estos días- 

El día 21 de mafzú, a los seis de la mañana el enemigo atacó 
nuestras avanzadas, las cuales tenían orden de replegarle paso a 
paso combatiendo para dar tiempo a nuestras fuerzas del atrinche¬ 
ramiento principal a que se aprestaran a la lucha, que prometía 
ser sangrientísima para el enemigo, que mandado por jefes ignó¬ 
rame^ confiados solamente en el empuje arrollador de sus tropas, 
no había practicado ni los más ligeros reconocimientos, no teniendo 
por lo tanto ni idea del estado y situación de nuestras defensas. 
Esto dio por resoltado que los regimientos enemigos se avalanzaran 
en columnas cerradas sobre nuestro centro, que estaba formado por 
ametralladoras y sus sostenes, colocados a ambos lados de la vía 
férrea y que tenían órdenes terminantes de no abandonar $us pues¬ 
tos, cualquiera que fuera el número del enemigo; así es que las 
grandes masas metidas torpemente en frentes tan reducidos; fueron 
totalmente aniquiladas, desde el primer empuje en que quedaron más 
de seiscientos soldados muertos y un sinnúmero do caballos. 

Mientras tanto, la artillería enemiga había lomado posiciones y 
pretendía apoyar este descabellado ataque, abriendo un furioso 
fuego de tiro percúteme sobre la Estación y tanques de petróleo que 
Sé encuentran en sus alrededores. Estos fuegos fueron contestados 
valientemente por un cañón de 80 mm. T. P., manejado muy hábil¬ 
mente por el entonces Mayor Fernando Vázquez, batiéndole todo 
el día contra Ja poderosa artillería enemiga que en vano intentaba 
desmontarlo. Nuestras bajas después de tan violento cañoneo, se 
redujeron a algunas mujeres que se encontraban en la estación, asi 
como las lamentables pérdidas del Mayor Médico Salvador Aguirre 
de la Brigada "MaríeF y la del Maquinista Manuel Berriel, que 
valientemente no dejó de mover los trenes necesarios, dando con su 
ejemplo» la más hermosa nota de abnegación. 

A las diez de la mañana de este día, ordene que una máquina 
remolcando dos góndolas blindadas ocupadas por una sección de 
ametralladoras y cincuenta hombres del Batallón + TreviñcT a las 
órdenes del entonces Mayor Froto Acosta Velasco y del Capitán 
Primero Gustavo Shcffus* quien combatiendo valientemente recibid 
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una herida, avanzaran resueltamente al encuentro del enemigo, lle¬ 
vándose a cabo dicho avance con loa mejore* resultados, pues las 
amclra11adoras cubrieron el campo enemigo de proyectiles coope¬ 
rando eficazmente con las establecidas a los lados de la vía, que no 
dejaron de funcionar un momento durante esta man ¡obra - 

A la una de la tarde terminó el fuego de fusilería y ametrallado¬ 
ras por nuestro frente, escuchándose solamente el fuego de cañón, 
que con pequeños intervalos funcionaba ya con alguna precisión 
causándonos las bajas que dejé anotadas y buscando siempre a 
nuestras piezas. Apenas se habla terminado el l i roteo por nueslro 
frente, cuando se inició por nuestra ala izquierda» cuyo Comandan¬ 
te C, General Brigadier Manuel C. Lárraga, tenía lisia su fuerza, 
así es que al tomar el enemigo posiciones frente a esta ala y cm+ 
pezar a atacarla, encontró tan tenaz resistencia» que la suerte le fué 
adversa al igual que lo había sido por el frente. 

A Las cinco de la tarde nuestro cañón de la Estación fuá al fin 
alcanzado, habiéndole arrancado una granada enemiga la coraza 
móvil y destruyéndole el freno de ruedas; esto no arredró al pe¬ 
queño grupo de valientes que lo manejaba, pues siguió sirviéndolo 
como $¡ nada anormal hubiera pasado. 

Eran las seis de la tarde cuando se escuchaban los úllimos dispa¬ 
ros de aquella jornada, en que se puso de manifiesto la ineficaz 
forma de alaque que empleó el enemigo y su ignorancia crasa en 
el arte de la guerra, pues no llegaba ante las trincheras de Ebano» 
con más títulos de gloria que los que le había proporcionado la 
fuerza brutal del choque de sus caballerías» que bahía empleado 
con éxito en las llanuras del Norte y cuya forma quiso aplicar a 
todos los terrenos. ¡He a!li su error! 

Nuestros jefes, oficiales y tropa, temerosos en un principio de 
la defensiva, habían presenciada en aquel día las ventajas que ésta 
ofrece cuando en ella se hace buen uso, y terminaron contentos 
aquella jornada que habla de acarrearle* gloria y preeligió. 

Como el enemigo atacaba decididamente nuestras posiciones con 
fuerte artillería, ordené que una sección de cañones de 80 ítliti, 
T* P- S. s Mandragora, al mando del Capitán Primero Francisco Ta¬ 
len! i no, viniera de Tampico a reforzar nuestra ala izquierda, a 
cuyo punto llegó a las ocho de la noche, estableciéndose en posición 
de vigilancia- 

En esta fecha, fué ocupada la plaza de Panuco por fuerzas de 
la 33* Brigada de la Primera División de Oriente, a las órdenes 
del Coronel Josué Benigno*, que, como ya he dicho* debía constituir 
nuestra extrema izquierda. 
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El dkt 22 de marzo, a las seis de la mañana se reanudó el com¬ 
bate con intensidad en el ab izquierda, siendo contestados sus fue¬ 
gos al enemigo con energía funcionando las secciones de artillería 
de los Capitanes Tolentino y Bruníeardi, (esta última incorporada 
este día), sobre las baterías enemigas con mucha eficacia, pues 
hicieron certerísimos disparos a pesar de carecer La sección de ca¬ 
ñones de 80 mm. T. L., de aparatos de puntería; una de estas piezas 
estuvo manejada por el Capitán Bruníeardi y la otra por el Capitán 
Alberto Hinojosa, contribuyendo grandemente a rechazar al enemi¬ 
go, gracias a su eficacia y íamiliarización que tenían con sus piezas. 

El dia 23 de marzo* el enemigo rompió sus fuegos en diversas 
ocasiones por distintos lugares» como queriendo darse cuenta de la 
fuerza de cada una de nuestras líneas ; pero fué rechazado siempre 
con energía a fin de obtener desde un principio el dominio moral y 
material. 

En nuestra extrema derecha constituida por el destacamento de La* 
Bombas a las órdenes del entonces Coronel Apolonio Treviño, se 
procedió desde un principio a practicar constantemente reconocimien¬ 
tos a fin de establecer y conservar siempre el contacto con el enemi- 
go p siendo aprehendido ese dia un Capitán vil Lisia que practicaba 
igual servicio con veinticinco hombres de tropa perteneciente? a las 
fuerzas del llamado General I-ícona, 

El dia 24 de marzo , en la madrugada se incorporó el entonces Co¬ 
ronel Manuel Careta Vi gil eon dos baterías de cañones de 80 mni. 
T. P. S, Mondragón* que entraron desde luego +í En Batería”, detrás 
de nuestra ala derecha- 

Apoyado por toda la artillería ordenó se llevara a cabo un asalto 
general de nuestra infantería a las posiciones enemigas, habiéndo¬ 
se enlabiado un fuerte combate en el que nuestra infantería fué 
furiosamente cañoneada por la artillería enemiga que disparó gran 
cantidad de municiones* por lo que hube de ordenar que nuestra 
artillería hiciera a m vez una ráfaga de treinta cariuchos por pieza, 
con la que se acallaron los fuegos enemigos. En vista del número 
abrumador del enemigo que hubiera hecho al fin estéril d sacrificio 
de nuestros bravos soldados a pesar de su magnífico estado de ánimo* 
ordené que se replegaran nuestra* fuerzas a sus posiciones* 

Como el enemigo se había posesionado de un puente de la línea 
del Ferrocarril, en el que comenzaba a construir una obra de forti¬ 
ficación que hubiera perjudicado grandemente a nueslro centro y 
especialmente a ía Estación y por lo tanto al tráfico ferrocarrilero 
necesario para nuestro aprovisionamiento, hice que una góndola 
cargada de dinamita, fuera lanzada a gran velocidad sobre dicha 
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obra* habiendo ocasiotiíub al explotar la desunce ion de la obra, del 
puente y de gran parle de la vía* causándoles además, muchas najas 
pues se hizo creer al enemigo que era una góndola que con infantería 
avanzaba o atacarlo y que accidentalmente se había desprendido del 
Eren, por lo que al verla avanzar sola procuraron acercarse para 
capturarla cncont rancio allí la muerte. 

En la tarde de este día, se incorporó el General Pedro C- Colo¬ 
rado con su Brigada compuesta de seiscientos setenta hombres, bra- 
VOS taha!: que ños, que fueron destinados a cubrir el ala izquierda, 
pasando algunas de las fracciones allí establecidas a reforzar el cem 
iro y el ala derecha. 

El día 25 de marzo, se deja ver desde luego que el enemigo, a 
pesar de haber sido reforzado constantemente durante los cuatro 
días que van de combate, se encuentra débil i Laclo en toda la linea 
por nuestro vigoroso contra ataque de Ja víspera; apenas si por k 
mañana inicia ligeros tiroteos por la izquierda y centro,, por lo que, 
ordene que salieran dos exploraciones a las órdenes de los Coroneles 
José Cavazos c Inocencio Rivera rumbo al corro de la Pez, punto 
fuerte del ala derecha enemiga, habiendo informado dichos jefes 
de que al recorrer el campo de batalla, liahian podido apreciar las 
grandes pérdidas sufrida* por el enemigo y principalmente los te¬ 
rribles estragos causado* por nuestra artillería sobre algunos lugares, 
que la víspera eran campamentos enemigos y que este día sólo pre¬ 
sentaban despojos sangrientos* 

Li día 2(5 de marzo , al rayar el día, el enemigo apenas sí indica 
¥Li presencia con tiroteos intermitentes sobre toda la línea, vigorizan¬ 
do un poco su alaque sobre nuestra ala izquierda* ataque que es 
protegido por la artillería enemiga, establecida en el cerro de la 
Pez, pero que lio tiene mejores resultados que los anteriores; nues¬ 
tras tropas hacen vigorosa resistencia y el enemigo fue rechazado 
dejando el campo sembrado de cadáveres. 

El General Pablo González, Jefe entonces de este Cuerpo de Ejér¬ 
cito, llega hacia medio día a nuestros campamentos y al recorrer 
nuestras posiciones, recibo la satisfacción de que mis valientes tropas 
sean felicitadas por su buen comportamiento, por el citado Jefe. 

El di *i 27 de marzo al 1* de abril sólo ocurren ataques parciales 
ya por el frente, ya por los flancos, que son fácilmente rechazados 
[ior nuestras tropas, y una columna vi Mista que intenta avanzar por 
e| camino de Las Bombas, es obligada a replegarse. Como Las Bom¬ 
bas fueran punto importante puesto que abastecía de agua a nuestros 
campamentos, el enemigo volvió a lanzar sobre aquella otra colum¬ 
na que también es rechazada. 
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£7 dia 2 de abril, el enemigo, que se había estado preparando y 
que fue reforzado la víspera por nuevas fuerzas a las órdenes del 
General Tomás Urbina* cuyo jefe tomó desde entonces el mando de 
todas las fuerzas villistas que operaban en la región, llevó a cabo 
vigoroso asalto, lanzando como el primer día resueltamente fuerte? 
columnas sobre nuestras posiciones, llegando en algunos casos a re- 
basar las primeras líneas de defensas accesorias consistentes en alam¬ 
brados. 

Las nuevas tropas enemigas, ignorantes también de las posiciones 
y empuje de las nuestras, se habían lanzado como impulsadas por 
furia salvaje sobre los nuestros, pues traían la creencia (así lo de¬ 
claró |>oco después un prisionero), de que estando acostumbrado su 
General Urbina a lomar plazas fuertes como Torreón, Zacatecas y 
otras* la lema de un rancho era cosa de pocas horas. Nuestras tro¬ 
pas disciplinadas y atentas a las indicaciones de sus jefes, dejaron 
que el enemigo llegara hasta allí para que se descubriera, rompiendo 
entonces un certero fuego de salva con que no sólo lo rechazó, sino 
que le diezmo grandemente. 

Cerca de medio día el enemigo intentó un segundo ataque, pero 
escarmentado duramente, se retiró en desorden. El enemigo fue 
reforzado por tropas bizoilas que al Ser lanzadas sobre nuestras po¬ 
siciones, se desbandaron presen!ándese algunos soldados en nuestras 
filas, cayendo prisioneros otros y dispersándose el resto; catas tro¬ 
pas formadas por la policía de San Luis Mol os i, no hicieron sino 
aumentar el descalabro sufrido por Urbina. 

El combate duró con más o menos intensidad por espacio de varias 
horas, pero a las siete de la noche nuestro? cañones y fusiles habían 
acallado a los enemigos. 

En esta ocasión lomaron parle principal, pues no sólo hicieron 
fuerte resistencia, sitio que emprendieron vigorosos contraataques 
los Batallones “Benito Juárez”, “Zapadores™, "Ochenta y Dos”, 
“Trevíño”* “Mariano Escohedo”, “Cepeda™ y “9* Brigada™, por el 
centro y ala derecha y las fuerzas de las Brigadas “Lárraga ? \ Al Ma- 
riel”, “Colorado™, “Santos™ y “Décima" en el ala izquierda. Nuestra 
artillería funcionó por ambas alas con gran eficacia» pues contra¬ 
rrestó siempre la acción de la artillería enemiga y apoyó oportu¬ 
namente los contraataques de que hice mención. 

El dia 3 de abril, fue atacada rudamente en la mañana por el 
enemigo, nuestra extrema derecha, principalmente por los caminos 
que de Tulíllo y Naranjo conducen a “Las Bombas™ siendo recha¬ 
zados enérgicamente por las fuerza? del Primer Regimiento de Ca¬ 
ballería de la Brigada “Hidalgo™, habiendo sido cogido al enemigo 
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un prisionero y recogido varios muertos, armas y bombas de mano 
que abandonó en gran cantidad en su huida. 

El día 3 de abril fue reforzada nuestra artillería por una sección 
de cañones de 75 mm. S. St. Chamond Mondragón que se estableció 
a nuestra izquierda sobre la loma do la Refinería de la Compañía 
de Ebano. 

A las seis de la tarde de este mismo día, se entabló en el centro 
de nuestra línea fuerte combate que fué sostenido por nuestra in¬ 
fantería* haciéndose notar entre todos loa cuerpos que operaron 
bravamente! la sección de ametralladoras de la Brigada "Hidalgo" 
a las órdenes del entonces Subteniente J. Rodríguez y el Balallón 
‘Treviño"* cuyo jefe el entonces mayor Froto Acomia Velasen resul¬ 
tó herido. 

Después de esla aceión en que fué totalmente derrotado el ene¬ 
migo* se presentaron un Teniente Coronel y un Sargento Segundo 
del enemigo rindiéndose ineondicíonalmente y manifestando estar 
convencidos de su impotencia, pues tan sólo su Cuerpo llevaba ya 
perdidos más de ochocientos hombres entre muertos y heridos. 

En la noche de ese día, el Batallón “Cazadores de la Sierra 1 * y 
el ó* Regimiento de la Segunda Brigada de la Primera División de 
Oriente,, practicaron un reconocimiento ofensivo con mucho éxito* 
pues lograron llegar muy cerca de las posiciones enemigas* cansan¬ 
do al enemigo muchas bajas y no lamentando por su parte más que 
un Teniente y un soldado heridos. 

El día 6 de abril el enemigo sólo hizo durante el día disparos 
de cañón con grandes intervalos* pues según se supo después por los 
prisioneros, empicaron este día en sepultar a sus muertos de la vís¬ 
pera, entre cuyas pérdidas se contaba un Coronel de apellido Ro¬ 
dríguez. 

El fuego de la artillería enemiga creció en intensidad por la tarde 
pretendiendo encontrar nucslras posiciones y precisar sn tiro* pero 
se ordenó que no fuera contestado el fuego sino hasta que éste fuera 
dirigido a nuestra artillería o atrincheramientos; desconcertadas las 
baterías enemigas por el silencio de las nuestras* no lograron su in¬ 
terno* decidiéndose el enemigo a las seis y media de la larde a atacar 
nuestro frente, pero habiendo prefijado nuestros oficiales la direc¬ 
ción de los fuegos tanto de artillería como de fusilería, bastaron tres 
horas de combate para rechazar nuevamente al enemigo. 

El día 7 de abril r el enemigo, que recibió sin duda la víspera 
grandes refuerzos de hombres y municiones* principió a las cinco 
de la mañana un furioso ataque que duró seis horas y media, siendo 
los intentos más vigorosos los llevados a cabo sobre nuestra ala iz¬ 
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quierda, mandada por el General Lirraga y que estaba cubierta en 
esa fecha por las Brigada* ^Colorad o + \ “Décima”, “Pedro A + San¬ 
tos”* “Lárraga” y por el bravo “Primer Batallón Rojo"* que recibió 
ese día su “bautizo de sangre"* siéndome muy grato hacer constar 
que dicho Cuerpo formado por obreros de Drizaba y México y per¬ 
tenecientes a la Casa del Obrero Mundial* estuvo desde un princi- 
pío a U altura de los Cuerpos Vcleranos, En d combate a que hago 
mención* este Cuerpo, como los demás allí establecidos, sostuvo d 
fuego y a pesar de sufrir desde luego algunas bajas* no cejó en su 
afán de demostrar que combatiría siempre con energía al enemigo 
de nueslra causa. 

Nuevo ataque dio el enemigo siendo en todo rechazado, llevándo¬ 
se a cabo en los últimos fuertes contraataques por los soldados de 
la Brigada “Colorado" y “Rojos" por la izquierda y “Novena Bri¬ 
gada" por la derecha,, pues rayando en la temeridad, jefes, oficiales 
y tropa, abandonaban sus i rindieras y perseguían al enemigo hasta 
que éste, diezmada y desorganizado* se retiraba internándose en lo 
más cerrado del bosque. La artillería enemiga fue acallada en va¬ 
rios duelos que sostuvo para apoyar los ataques llevados a cobo 
habiendo logrado solamente durante su basto cañoneo herir a do* 
artilleros que valientemente adelantó en dirección de la vía para 
balir eficazmente los trenes de refuerzos. 

Si en esta ocasión fue notable la tenacidad del enemigo para 
atacar, fué mucho mayor la cantidad de municiones de fusil y cañón 
que el enemigo desperdició. 

Todos y cada uno de los jefes* oficiales y tropa en noble compe¬ 
tencia se esforzaron en el cu mpim lento de sus deberes, debiendo 
citar entre otros muchos actos de valor* el del Capitán Segundo Ma¬ 
nuel Calvan, de la Brigada “Santos"* que con sólo un pequeño nú¬ 
mero de soldados, se internó en el bosque persiguiendo al enemigo 
h&sla lograr hacerle vario* prisioneras. Lo* Coroneles J. Cavazos* 
I. Rivera* F. N. Santos y Carlos A. Vidal, Tenientes Coroneles León 
Martínez y Martin Salina* y Mayores Flores, Peña y Morales* entre 
otros mucho*, son dignos de mención por su comportamiento. 

En esta vez, el enemigo perdió sobre cuatrocientos hombres entre 
muertoE¡ y heridos* teniendo nosotros qué lamentar pérdidas* que, 
aunque pocas fueron muy sensibles, como las de los valientes ofi¬ 
ciales Tenientes Manuel Vil lar real y Juan Herbcrt y Subteniente 
Celso Rodríguez* de la Décima Brigada* así como treinta y cinco 
de tropa. 

El eíírí R de &hñl r ordené la salida de cincuenta individuos de 
tropa a las órdenes de un Capitán Segundo del Batallón “Francisco 
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h Madero™, para quo proel i cara el noenociniiiento de las lincas 
enemigas, pues habiendo sido quebrantado rudo mente la víspera, 
el enemigo podría presentar algunos puntos débiles que se aprove¬ 
charían para dar a nuestra v«¡ un asalto* pero el reconocimiento 
indico que el enemigo, siendo nuevamente reforzado se reorgani¬ 
zaba, habiendo tenido que sostener fuerte tiroteo. 

En vista de lo anterior, hice que el tren que hacía el servicio de 
apro visorio miento, fuera ocupado por fuerzas de infantería entre¬ 
sacadas de Iíií líneas, para que entrando hasta cerca del puente y 
desembarcando allí, hicieran creer al enemigo que también nosotros 
éraanas reforzados; el tren fue tiroteado, [>ero nuestras tropas des¬ 
embarcaron sin novedad volviendo ocultamente a retaguardia a ocu¬ 
par olro tren que repitió la maniobra, después de lo cual las tropas 
volvieron a ocupar antiguas posiciones* 

El dUr 9 de abril es esperado en vano el ataque preparado por el 
enemigo, efectuándose al caer de la tarde un ligero combate que ea 
provocado por los nuestros, que derrotan al enemigo después de una 
hora de combate* 

Los rasgos de valentía se registran con frecuencia entre nuestros 
soldados que han adquirido tal confianza que no dudan terminarán 
por acabarle ¿1 enemigo si éste no se rinde. 

En «te día durante el cómbale, el soldado José Cornelia de la 
Brigada “Larra ga", es herido por una granada que revienta sobre 
su trinchera, pero apenas si admite ser curado, pues se empeñaba 
en permanecer en su puesto “porque desea vengar su sangre*'. 

El Sargento Juan Ruaro, de las fuerzas del General Gabriel Gon¬ 
zález Gnéllar, apuesta -con sus camaradas que irá hasta las. i rindie¬ 
ras enemigas, llevando solamente quince cartuchos que disparará 
sobre el enemigo. Entrad^ la noche salta su trinchera y al llegar 
cerca del enemigo adama sonoramente a la Revolución* siendo en 
el acto tiroteado, pero logrando retirarse combatiendo sin novedad* 
El día 10 de abril por la noche se inició un combate y tuve la 
satisfacción tEc recibir el telegrama en que se me comunicaba el 
ascenso que se sirvió usted otorgarme, y como ésto lo debiera prin¬ 
cipalmente a nuestras abnegadas fuerzas, mandé desde luego comu¬ 
nicar Ea noticia felicitándolas, siendo festejada con dianas que al 
ser escuchadas por e! enemigo, «e desmoralizó siendo fácilmente 
derrotado. 

El día 11 de abril + a las cinco de la mañana se inicia un combate 
que dura dos hora* y media, después de las cuales es nuevamente 
rechazado el enemigo, que aún no ha podido darse cuenta que por 
su situación topográfica, nuestra ala izquierda es la más fuerte y 
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que Urbina se empeña en tomar, por ser la región en que están si¬ 
tuados los principales pozos en producción. 

Nuestras lincas de atrincheramiento se van perfeccionando Cfcdñ 
vez más, y esto hace que nuestras pérdidas sean insignificantes com¬ 
paradas con las del enemigo, que en cada tiroteo deja varios muertos 
en el campo, llevándose gran cantidad de heridos, como lo indican 
Jas huellas de sangre que se observan por todas parte*. 

El día 13 de abril es inspeccionado nuevamente nuestro campo 
atrincherado por el C- General de División Pablo González, Jefe por 
entonces de osle Cuerpo de Ejército y tiene oportunidad de ver la 
manera cómo se baten los nuestros, felicitando a toda la División 
que tenía la honra de comandar y que en plena campaña se fué 
organizando, 

El día 14 de abril ordené que una columna mista a Jas órdenes 
del C. General Brigadier Manuel C. Látraga y compuesta de las 
fuerzas de su Brigada y fracciones de las Brigadas “Santos” y "Dé- 
cima* 1 saliera rodeando por Panuco rumbo a las líneas de reta¬ 
guardia del enemigo, a fin de cortarle las tic aprovisionamiento e 
impedir así la llegada de nuevos refuerzos, debiendo atacar de pre¬ 
ferencia puntos que, como "El Abra”, cafarían poco guarnecidos y 
facilitarían por su situación en la sierra, su conservación en nuestro 
poder. La columna llegó ese día a Panuco sin novedad, mandando 
desde luego un destacamento avanzado que debería cuidar que el 
enemigo no fie diera cuenta de la marcha de la columna. 

Por la noche, el enemigo inicia el combate queriendo forzar en 
esta ocasión el ala derecha, alcanzando gran intensidad tanto el fue¬ 
go de la fu si Sería como de artillería a las diez de la noche en que 
se generalizó el combate en nuestro centra también. 

Él valiente General Oí una, al frente de sus tropas, dirige perso¬ 
nalmente los fuerte contraataques que se llevan a cabo con gran 
ésútu pues escarmientan duramente al enemigo haciéndole gran nú¬ 
mero de bajas y obligándolo a replegarse a la una de la madrugada* 
Las fuerzas de la "Novena Brigada”, "Leales de Hidalgo”, Batallo¬ 
nes "Francisco 1. Madero" y “Mariano Escobado” y el sostén de la 
artillería apoyadas por el fuego de esta, se batieron admirablemente. 

El dia 15 de abril nuestra ala izquierda Sostuvo en la mañana 
un combate de cuatro horas en el que al fin derrotó al enemigo. 

Habiendo arreglado su tiro de precisión, nuestra artillería proce¬ 
dió a batir a la enemiga con granada torpedo; la sección de cañones 
de 75 mm. S. Si, Chamand Mondragón Itizo magníficos tiros, pero 
desgraciadamente tuvimos que lamentar la ruptura en pequeños 
fragmentos de uno de esos cañones, por la explosión prematura de 
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un lorpído. Resultaron gravemente heridos en este accidente un 
Sargento Primero y un artillero* recibiendo el resto del personal 
que servía dicho pieza* heridas leves sol ámenle. El otro cañón vol¬ 
viendo a emplear las granadas comunes apoyó eficazmente el con¬ 
tra alaque llevado a cabo por las fuerzas de la Brigada “Colorado 11 . 

El dkz 16 de abril se repitió el combate en la misma forma, ter¬ 
minando a las nueve y media de la noche* en que como siempre* fué 
rechazado el enemigo por el certero fuego de nuestras lropas y con 
especialidad el de la artillería. 

En estos combates nocturnos* dos reflectores eléctricos que fueron 
establee idos en el cerrito de Ebano y que eran manejados según" las 
indicaciones dadas desde las trinche ras por medio de la red telefó¬ 
nica* prestaron grandes servidos* pues en más de una ocasión en 
que el enemigo avanzaba protegido por el bosque y la obscuridad 
de la noche* lo sorprendió su pótenle haz de luz que iluminaba todo 
el frente de nuestras lincas del centro y ala izquierda y de prefe¬ 
rencia las salidas del monte. 

El día 17 de abril se registró otro combate en nuestra ala ¡zquícr- 
da^ en el que como siempre el enemigo hizo derroche de municiones 
de artillería* por lo que logro encuadrar a nuestra sección situada 
en la falda del cerrito p aunque sin causarle daño* no contestando 
ésta al fuego sino después de un viólenlo cambio de posición que 
le permitió batir con ¿sito a su vez al enemigo* que no pudo darse 
cuenta de nuestra maniobra* sino hasta al ser batida su artillería. 

El enemigo, a fuerza de paciencia, logró abrir una pequeña bre¬ 
cha que haciendo un rodeo venía a salir sobre nuestra retaguardia, 
mandando en ¡a larde de ese día Una columna con instrucciones de 
destruir la vía y cortar nuestra línea de aprovisionamiento; dicha 
columna* al llegar a Ja via a se dividió* atacando su grueso al desta¬ 
camento que se encontraba en Oiijol a las órdenes de un Capitán 
Segundo y el cual fué aniquilado y pretendiendo el reato de dicha 
columna destruir la vía enire Chíjol y Tul ¡lio; un tren que pasaba 
para Ebano* fué tiroteado por dicha fuerza* sin lograr detenerlo* 
por lo que al recibir el informe dispuse que e! Capitán Segundos 
jefe de mi escolla* Federico Trevího* con genio de ella, saliera vio 
1 enlámente al encuentro del enemigo habiéndose batido con él obli¬ 
gándolo a dispersarse a pesar de tener sólo unn* cuantos hombres; 
fuerzas de la Novena Brigada a las órdenes del entonces Teniente 
Coronel Martín Salinas* fueron mandadas a reforzar al Capitán Tre- 
viño y como d enemigo, al reunirse, intentara reorganizarse para 
proteger la destrucción de la vía* dicho jefe lo batió con energía 
derrotándolo completamente y persiguiéndolo a través del monte 
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has!a dispersarlo* quitándole armas* municiones, distintivos de las 
brigadas \ illa y Chao y gran cantidad de bombas de dinamita que 
no pudieron emplear en la destrucción. Algunos soldados que ha- 
bían sido hechos prisioneros al ser atacado el destacamento* infor- 
marón que al ser batidos por los nuestros, los Soldados vil listas 
baldan rielo totalmente aniquilados* no pudiendo atender ni a sus 
heridos que permanecieron hasta el día siguiente en medio del ce* 
rrado monte, de donde fueron sacados algunos por los soldados que 
habían sido hechos prisioneros y que se presentaron al fugarse el 
enemigo.. 

Como la región no tiene agua y el enemigo carecía de elementos* 
bastó este golpe para que no se aventurara nuevamente a dar otro 
en nuestra línea de retaguardia; sin embargo, se estableció en Oiijol 
fuerte destacamento y el tren explorador* en combinación con los 
reconocimientos por Iierra, aseguró a nuestras tropas que no podrían 
Ser retaguardiadas. 

El día 18 de abril, desde las cuatro y media de la mañana, el 
enemigo inició un violento cañoneo que no pudo ser contestado con 
eficacia debido a las escasez de municiones. 

Más tarde* al generalizarse el combate* el fuego alcanzó gran in¬ 
tensidad* pero batiéndose nuestra infantería con el denuedo aeos* 
(timbrado, rechazó al enemigo cuantas veces intentó atacar. 

Una de las secciones de artillería de nuestra izquierda, manejada 
personalmente por el entonces Mayor Fernando Vázquez y el Te¬ 
niente Carlos Franco* &e batió varias veces con éxito* a pesar de la 
escasez de municiones, pero al intentar cambiar de posición una 
pieza, el Teniente Franco, por haber consumido sus granada*, fué 
alcanzado por una granada enemiga el citado oficial* muriendo 
valiente y abnegadamente al pie de su pieza. 

El día 19 de. abril se practicaron nuevos reeonoeim¡entos ofensivos 
sobre el campo enemigo, descubriéndose varias brechas abiertas en 
el monte* asi como la ruptura de alambrados* lo que indicaba que 
intentaría una vez más forzar nuestras posiciones. 

Habiéndose incorporado la flotilla de aviación al Cuerpo de Ejér¬ 
cito del Noreste a Tampáco* el C General Pablo González dispuso 
que dicha flotilla cooperara a las operaciones de Ebano, por lo que 
ordené que fuera preparado el hangar y campo de aviación respec¬ 
tivos en Chila* desde donde se levantó en esta fecha el aeroplano 
número 2 para efectuar el vuelo de prueba, elevándose a una altura 
de mil metros, descendiendo después hasta setecientos a cuya altura 
practicó el primer vuelo de reconocimiento sobre las posiciones 
enemigas, arrojando a su paso boletines de 4i El Conslituctonar 11 y 
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algunos números de la prensa de Veracruz* en que se anunciaba el 
gran triunfo del General Obregón en Celaya* Cto- El enemigo tiro- 
teó desesperadamente el aparato sin causarle el menor daño, y lo* 
grande solamente desperdiciar gran número de municiones, así como 
que nuestra infantería cazase a sus soldados que* en m afán de 
batir a nuestro avión* salían de sus posiciones. 

El aviador confirmó las noticias adquiridas por las fuerzas que 
practicaron los reconocí mi en tos, indicando haber observado gran 
movimiento de trenes con tropas. 

En la tarde, el enemigo cañoneó nuevamente, con violencia,, nues¬ 
tra izquierda, logrando arreglar su tiro sobre las posiciones ocupadas 
por el Primer Batallón +i Ro¡jo +> y por la Brigada ^Colorado" que a pe 
sar de ello combatieron bizarramente al entrar en juego la infantería r 

El General Pedro C. Colorado, que desde la salida de la columna 
' + I-árraga' p tiene el mando del ala izquierda dirige el combate de ella 
en esta ocasión, con serenidad y juicio admirables. 

En la misma fecha, teniendo conocimiento el General Lárraga de 
que el enemigo se encontraba en San Vicente e intentaba el flan- 
qucOt salió a batirlo, derrotándolo en dicho punto después do dos- 
horas de combate* haciéndole once muertos y ocho prisioneros y 
recogiéndole armas* parque y caballada,,. 

El día 20 tic abril para contrarrestar* en parle, los fuegos de la 
artillería y fusilería enemiga que apenas iniciados alcanzaban gran 
intensidad, ordené que una góndola blindada avanzara por la vía, 
una sección de tubos lanza bombas y otra de ametralladoras* las 
que lograron imponer sus fuegos a los del enemigo* no habiéndose 
registrado después sino tiroteos parciales, 

Al mismo tiempo que avanzaba la góndola de referencia, el aero- 
(daño número tres, que salió del hangar a las diez y media de la 
mañana, hace un magnífico vuelo a ochocientos metros de altura, 
y arroja bombas de diez hilos de dinamita sobre las trincheras, 
baterías y Cuartel General enemigo; con e=tos vuelos hemos encon¬ 
trado una manera de hacer que el enemigo gaste gran cantidad de 
municiones. 

El conductor ftequena del Eren que avanzó hacia el enemigo y 
tres soldados más* resultaron heridos aunque no de gravedad. 

El C General Pablo Gon&ale^ visitó nuestras posiciones y ob¬ 
servó el vuelo y tiroteo que se llevaron a cabo. 

El día 21 de abril el aeroplano número dos vuela sobre el enemi¬ 
go a quien bate con bombas hostilizando de preferencia a las hate- 
rías y Cuartel General. 

Por la larde el enemigo cañoneó furiosamente nuestro centro. 
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intentando su infantería forzar nuestras posiciones que son defen¬ 
didas valientemente, rechazando al enemigo con grandes pérdidas 
y acallando igualmente su artillería por medio de una pequeña rá¬ 
faga. 

Este mismo día la columna +í l^rraga íp , siguió su marcha hasta 
Tanquiart, frente a cuya plaza estuvo hasta el día 23 preparando 
sus fuerzas para el ataque. 

El riía 22 de abril los aeroplanos hacen por la mañana vuelos, en 
que hostilizan al enemigo y baten las posiciones de su artillería 
arrojando bombas. 

En el combate de la mañana librado por el frente* el enemigo 
no logra avanzar ni un palmo de terreno como es ya costumbre, to¬ 
mando ios nuestros algunos prisioneros que informan que el General 
Urbana esta dispuesto a acabar allí su División antea que retirarse 
y que (lia ría mente ordena la apertura de nuevas brechas. 

El dia 23 ríe abril sólo se registran das tiroteos* uno a las ¡seis 
de la mañana y otro al obscurecer; pero sin que el enemigo intente 
siqukra ataques formales. 

La Columna ^Larraga” ataca al enemigo y después de ¡res horas 
y media de combate lo desaloja obligándolo a retirarse precipita¬ 
damente y a dejar en el campo* muertos, al Teniente Coronel Jesús 
inicio, y a un Mayor, un Capitán y veintidós de tropa no identifL 
cado* p haciéndole quince prisionero? y quitándoles armas, parque y 
bombas de mano. 

En Tampico es juzgado en «a focha por un Concejo de Guerra* 
el Capitán Agustín Espinosa, aprehendido con las armas en la mano 
en Las Bombas y aunque es sentenciado a muerte, el General Pablo 
González concede el indulta pedido por h sociedad lampiquena^ 

El día 24 de abril sólo se efectuaran ligeros tiroteo? sobre nues¬ 
tros atrincheramientos principales, sin resultado alguno. Después 
de reorganizarse la columna "Lárraga 1 ”* salió de Tanquián en perse¬ 
cución del enemigo. 

El día 25 de abril las fuerzas de la Décima Brigada marchan a 
Panuco a las órdenes del Coronel José Cavasos* en virtud de haber¬ 
se sabido que una expedición mandada por Urbina trata de flan¬ 
quea rno* apoderándose de aquella plaza. 

En este día y el siguiente, nuestras fuerzas sostienen combates 
de corla duración* ya en una ala, ya en la otra, observándose en 
ellos que el enemigo esquiva comprometerse. 

El díti 27 de abril algunos jefes y oficiales enemigos gritan a lo^ 
nuestros que desean conferenciar, logrando arreglar que no dispara* 
ran mientras adelantan unos y otros. El Capitán Primero Enrique 
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Medina» por parte del enemigo* salta su trinchera y avanza resuel¬ 
tamente hacia las nuestras; por nuestra parle, al ver que aquél 
oficial avanza confiadamente seguido de gente desarmada* salen 
un Capitán Primero* varios oficíales e individuos tic tropa sin auto- 
rizacióm El Capilan Medina e-s conducido a mi presencia y maní* 
festo que gran parte de las fuerzas enemigas están disgustad as y 
que varios oficiales se rendirán con la tropa &¡ se les dan garantías. 
Queriendo atraerme de este modo a esa gente, hice que dicho Capi¬ 
tán volviera a sus posiciones y dijera a sus compañeros cómo tra¬ 
tábamos nosolros a rendidos y prisioneros. Al regresar dicho oficial, 
el enemigo rompió- el fuego habiendo quedado cu su poder el Capi¬ 
tán Primero Valentín Pérez y dos Tenientes, un Subteniente y algu¬ 
nos individuos de tropa más. 

Como se tuviera conocimiento este dia de que el enemigo inlen+ 
taba envolver nuestra ala izquierda rodeando por Tan juco* Oviedo 
y Tamicho, se ordenó que las fuerzas de la columna “Lárraga" es- 
tablee ¡eran fuertes destacamentos en los puntos avanzados de Mira* 
dores y Tanehicubi, 

El día 29 de abril se presentó en la madrugada en Las Bombas 
el Capitán Primero Valentín Pérez que había caído prisonero el 
dia 27* informando dicho oficial que el enemigo era reforzado cons¬ 
tantemente y procuraba aprovisionarse abundantemente, onrroho 
raudo desde luego esta información, el mismo enemigo empezó A 
las cuatro de la mañana a cañonear todas nuestras posiciones. 

Nuestra artillería de la izquierda* debido al mal estado de sus 
frenos* no pudo lograr batir a la artillería enemiga con la energía 
necesaria, pero en cambio* la de la derecha a las ordenes del en¬ 
tonces Coronel Manuel García Vigil, batió siempre con precisión a 
las baterías enemigas, acallándolas cuantas veces reanudaban su 
tiro^ En tan acertada labor* el Coronel García Vigil fue eficazmente 
secundado por los entonces Mayores Luis G + Núñez y José Silva 
Sánchez. 

Al aclarar el día los duelos de artillería se sucedieron con terri¬ 
ble energía, pues el enemigo trataba de apoyar su asalto general a 
nuestras posiciones. El fuego de fusilería alcanzó gran intensidad 
y nuestras tropa* tuvieron que ser municionadas varias veces en 
pleno combate. 

Sobre nuestra izquierda y atrás de nuestros atrincheramientos se 
encontraba un gran tanque de chapopote de cuatrocientos nóvenla 
mil barriles de capacidad* de la Compañía Mexicana de Petróleo» 
a la que pertenece Ebano; dicho tanque fuá incendiado por un tor¬ 
pedo enemigo; el champóle ardiendo empezó a correr por las írin- 
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dieras de los Batallones “Huejutla”* “Rojo”* “Francisco l. Made¬ 
ro” y parte de las Brigadas “Colorado* 3 y “Nicolás Bravo 1 *; alguno* 
soldados a-cobarbados por el fuego* intentaron dejar sus trincheras* 
pero ordené que tanto los jefes y oficiales de mi Estado Mayor* 
como los Generales Pedro C* Colorado y Juan de la 1-uz Romero 
con los suyos* respectivos* volvieran sobre la línea de fuego o aque¬ 
llos soldados* estableciéndose con ellos, si era necesario, en las trin¬ 
cheras* pues el enemigo aprovechó el incendio para recrudecer por 
este lado su vigoroso ataque; éste fue valientemente detenido por las 

fuerzas indicadas pues moralizada altamente nuestra (ropa por el 
ejemplo de jefes y oficiales* observó una conducta digna de las gran¬ 
des epopeyas. 

El enemigo y el fuego avanzaban como queriendo ayudarse para 
el aniquilamiento de los nucslros* pero éstos* en cumplimiento a las 
órdenes estrictas dadas por el que suscribe, no abandonaron sus 
posiciones sino hasta que rechazaron completamente al enemigo y 
el fuego hizo imposible c innecesaria ya su permanencia en las trin¬ 
cheras, puesto que el mismo fuego sería una barrera infranqueable 
fiara las tropas enemigas menos disciplinadas, que las nuestras y sin 
conocimiento del honor y del deber- 

Habiendo sido rodeada por el fuego y tenido* por lo tanto* que 
ser abandonada por un momento, entre las llamas una pieza de arti¬ 
llería» varios soldados tic los Bata!Iones + 'Rojú” y +, Huejutla 1T con 
peligro de sus vidas y demostrando gran ánimo y alta moral, se 
lanzaron a ella para rescatarla logrando sacarla apenas a tiempo 
par^ evitar su perdida. 

Desgraciadamente tuvimos que lamentar esta ocasión que varios 
jefes y oficiales c individuos de tropa resultaran con quemaduras* 
siendo algunas de ellas de tal gravedad* que varios de ellos mu¬ 
rieron poco después estoicamente. 

Por el centro y ala derecha el enemigo intentó generalizar como 
dejé anotado, su ataque* pero como siempre* encontraron el valladar 
infranqueable que sabe oponer el hombre que pelea por la conquista 
de sus libertades. 

En esta focha hubimos de sufrir otra fuerte prueba; habiendo 
ordenado que los aeroplanos números dos y tres de la flotilla del 
Cuerpo de Ejército del Noreste practicaron reconocimientos sobre el 
enemigo y procuraron batir su artillería y los treno de refuerzo* 
el número dos* debido a la niebla, tuvo que descender bastante para 
batir con eficacia los trenes ocupados por el Cuartel General* dando 
por rebultado que al ser batido por la fusileria fuera tocado el apa¬ 
rato en su motor ocasionando su caula; el aeroplano desviado vio- 
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lema metilo por m piloto* fué a caer en lo mis espeso del monte* 
haciéndose pedazos y quedando, por lo tanto, inúliL 

El piloto después de terminar su destrucción, emprendió la mar¬ 
cha abandonando sus ropas en lugar muy distinto de aquél en que 
había caído, para despistar así al enemigo, que procuraría encen¬ 
trar él aparato, y siguiendo después su penosa marcha a través del 
cerrado monte guiado solo por el fragor del combate* llegando en¬ 
trada la noche frente a nuestras trincheras de la derecha* recnno* 
cimientos practicados por el mismo piloto en otro aparato, nos hi¬ 
cieron saber que el enemigo no pudo dar con el lugar en que había 
caído a pesar de haber abierto varias brechas. 

El día =30 de abril al obscurecer se sostuvieron varios tiroteos por 
diferentes punios, generalizándose el combate en el centró y ala de* 
recha, a la media noche; nuestras fuerzas del centro manteniéndose 
en sus posiciones lo contuvieron una v« más al aclarar el día, pero 
sin rechazarlo completamente, a fin de que las tropas de la ala de* 
recha al derrotar a los fuerzas que atacaban pudieran llevar a cabo 
el vigoroso contraataque que dio por resultado la destrucción total 
deí enemigo, que creyendo poder apoderarse de nuestras lineas del 
centro a viva fuerza* puerto que las tropas que las ocupaban solo 
entretenían al enemigo con sus fuegos se dejó flanquear por nues¬ 
tras tropas de la derecha. 

El día P de mayo se combatió toda la tarde generalizándose el 
qombate en toda la línea* siendo notable en esta ocasión el consumo 
de municiones» especialmente de artillería que hizo el enemigo. !*a in¬ 
fantería combatió con mayor vigor alcanzando su fuego gran intensi¬ 
dad por ambas. parles desde las siete y media hasla las nueve y cuarto 
de la noche* en que el enemigo no pudiendo resistir a nuestra infante¬ 
ría, se replegó dejando el campo lleno de muertos, heridos y armas. 

La columna del C. General Lárraga atacó ese día, simultánea^ 
mente* las plazas de Villa Guerrero, Tambolón. Puja!, Abra y Ta- 
ninul, para di si raer así al enemigo y permitir operar con éxito 
a la fuerza que eslá encargada de cortar la vía, 

Aunque oslas operaciones tuvieron éxito y el núcleo principal de 
la columna “Lárraga” se preparaba para atacar la plaza de Valles, 
S- I-, F,, dicho ataque no pudo llevarse a cabo porque el enemigo 
reforzado considerablemente lanzó dos fuertes columnas sobre dicho 
núcleo resultondo por lo tanto demasiado peligroso iniciar un mo¬ 
ví m Sentó en que *é llevaba la peor parte, puesto que las columnas 
enviadas por Urbina eran mucho más fuertes que ella. En vista de 
lo anterior la columna tuvo que replegarse a San Joaquín. 
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El dkí 2 y el día 3 de mayo sólo se sostuvieron tiroteos do más 
c menos duración, pero sin que él enemigo quisiera empeñarse, sa¬ 
biéndose después que preparaba para, lomar El Ebano el día 5. 
Nuestras tropas siempre lisias esperaban ansiosas que llegara ese 
día para acabar de una vez con ese núcleo tan tenaz; pero tan tor¬ 
pemente mandado. 

El día 4 de mayo el enemigo que había acabado de prepararse la 
víspera inició él combate abriendo el fuego de artillería a las cua¬ 
tro y cuarenta minutos de la mañana, cañoneando de preferencia 
nuestras posidunes de la izquierda, generalizando sus fuegos de 
fusilería y ametralladoras sobre toda la linea; nuestros soldados 
enardecidos al iniciar la infantería enemiga su ataque, siguiendo 
e! ejemplo de sus jefes y oficiales, saltaron sus lrindieras y avan¬ 
zaron decididamente sobre el enemigo llegando hasla el monte en 
el que a las nueve y media de la mañana se combatió cuerpo a cuer* 
po; el valor de los nueslros desconcertó a tal grado al enemigo* 
que lo obligó a dar media vuelta a pesar de venir tan considerable¬ 
mente reforzado, hecho comprobado por ios muertos que quedaron 
tendidos formando verdaderas masas y más larde por el dicho de 
algunos prisioneros. 

Las tropas de la “Novena Brigada”, “Batallón Escobedo”, fc ’B2 
Batallón”, “75 Regimiento” y parle de las de k Segunda Brigada 
de la Primera División de Oriente* a las órdenes del C. General 
Carlos Ozuna, Jefe del ala derecha, se cubrieron una vez más de 
gloria, conquistando para el abnegado Ejército Constitución alista 
uno de sus mejores lauros. 

Sé quitaron al enemigó más de ochocientas armas, gran cantidad 
de cartuchos y bombas de mano y se 3c hicieron varios prisionero*. 

El que suscribe, acompañado de su Estado Mayor* recorrió poco 
después lodo el campo quitado al enemigo viendo que éste fuera 
levantado, procediéndose a la incineración dé los cadáveres que por 
lo intrincado del monte no era posible sacar para darles sepultura, 

Al mismo tiempo que se efectuó este combate tenía lugar otro 
en “Las Bombas” punió de nueslra extrema derecha, pues el ene¬ 
migo en número de 1*500 atacó a los 400 que a la* órdenes del Co¬ 
ronel Apolonio Trevíño defendían dicho punió; el combate que fué 
encarnizado se prolongó todo el día habiéndosele mandado en dos 

ocasiones parque, genio y refuerzo, que por consistir en tropas sa¬ 
cadas de nuestros atrincheramientos principales, no [jodían ser muy 
numerosas. 

Nuestras fuerzas se municionaron abundantemente y se tomaron 
las precauciones necesarias, pues se esperaba que al dia siguiente 
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intentaría dar el enemigo el golpe decisivo* creyendo a nuestras 
l ropas hambr tenias y decaídas. El ánimo de ellas era por el contra- 
rio* mejor que nunca y deseaban ardientemente que el cómbale 
fuera general y se prolongara hasta que fuera completamente ani¬ 
quilado el enemigo. 

Ei día 5 de muyOy contra lo que se esperaba, sólo hubo ligeros 
tiroteos |>or la mañana, rindiéndose duranle uno de ellos tres solda¬ 
dos del enemigo, los que informaron que el ataque no se llevaría 
a cabo en la forma prevenida, porque el combate del día anterior 
les halda probado la imposibilidad de forzar nuestras posiciones; 
también informaron que en dicho combate el enemigo había lamen¬ 
tado grandes pérdida»* resultando heridos* entre otros muchos* los 
llamados Generales Rodríguez* Me ave y Hernández. 

Por la mañana, uno de nuestros aeroplanos hizo url vuelo sobre el 
enemigo a baslanle altura* a fin de que éste, en su afán de cazarlo 
hiciera* como lo hizo* gran consumo de municiones; entre lanío 
logró descubrir el emplazamiento de las baterías ene migas y la» 
batió. 

Por la larde* el enemigo volvió a iniciar su ataque a Las Bombas* 
punió que querían aislar del núcleo principal para que* vencido, les 
permitiera flanquear o rclaguardiar nuestras posiciones y princi¬ 
palmente para privar a las fuerzas del campo atrincherado* de agua. 

El día ó de mayo pasó sin novedad en nuestros atrincheramientos 
principales* continuando el ti roteo aunque con poca intensidad en 
Las BombaSr Por la noche en nuestra ala izquierda tuvo lugar un 
tiroteo que aunque alcanzó alguna importancia* por su intensidad! 
no dio ventajas a ninguno. 

En este día eí enemigo fué sorprendido y aniquilado en Panuco* 
(VfflffiCrüí)* de cuya plaza se había apoderado el día primero de 
mayo* después de rudo combate en que fallaron municiones a los 
nuestro», viéndose obligados a evacuar la plaza en aquella fecha. 

El día 7 de maro el enemigo intentó llevar a cal>o un ataque sobre 
nuestro centro* pero desde luego se dejó ver lo quebrantadas que 
estaban sus fuerzas* pues más que al empuje de la infantería* con 
fiaban en el éxito de su artillería que hizo gran consumo de muni¬ 
ciones. La nuestra no abrió su fuego sino hasia que el enemigo se 
descubrió y batiéndola siempre con precisión y obligándola al si¬ 
lencio; dos prisioneros que fueron tomados ese di a, informaron que 
el fuego de nuestra artillería los había perjudicado siempre gran¬ 
demente. 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCION ALISTA 


583 


El General Pablo González, Jefe entonces de este Cuerpo de Ejér- 
cito, practicó esle día una visita de inspección a nuestro campo 
atrincherado, quedando satisfecho de los dispositivos de combate y 
gratamente impresionado del buen estado de ánimo de nuestra» 
tropas. 

En Las Bombas ge reanudó d combate a la» once de la mañana* 
habiendo alcanzado gran intensidad y prolongándose toda la tarde, 
hasta ser rechazado el eneren i go al obscurecer. 

Por la noche fué aprehendido un correo vil lista que traía la pren¬ 
sa reaccionaria (entre los periódicos traía d Diario Oficial de San 
Luis), en la cual se contaban lo.s hechos al revés de como habían 
acontecido, pues entre sus embustes traía nada menos que )a esUt* 
penda noticia del aniquilamiento del General 0bregón; para contra¬ 
rrestar el acertó de dicha prensa y los jefes enemigos pudieran darse 
cuenta del engaño de que estaban alendo víctimas* en la madrugada 
»¡guiente fué elevado un papalote, que al ser soltado fue a caer a 
las posiciones enemigas llevándoles nuestra prensa* 

El día 8 de moyo se continuó desde temprano ei combate en Las 
Bombas* dándose el caso de que el enemigo tomara en una ocasión 
algunas po»¡ciones de las nuestras* por la escasez, de municiones, las 
que fueron recuperadas combatiendo cuerpo a cuerpo* como lo pro¬ 
bó el hecho de encontrar varios muertos ¡km: amia M anca - El com¬ 
bate siguió con encarnizamiento y las municiones empezaron a faltar 
a nuestras fuerzas, pues el enemigo logró evitar que el refuerzo que 
con parque de Ebano les fué enviado llegara a aquel punto, pues 
dicho refuerzo a pesar de combatir animosamente no logró abrirse 
paso. Las municiones enviadas en lancha por el Tamesí* desde Jam¬ 
pa co por orden del General Pablo González, no lograron llegar a 
tiempo siendo devueltas al Cuartel General. 

Al fin el enemigo se posesionó de aquel lugar que tuvo que ser 
evacuado por falta de parque* replegándose nuestras fuerzas en or¬ 
den, {jurante la noche, sobre Méndez y Cbijol, punios de nuestra 
retaguardia. 

El día 9 de maro se presentó un oficial enemigo portando un 
pliego cerrado en el que el General Toma» Urhina, horrorizado se¬ 
gún decía él de la matanza de hermanos contra hermanos (textual), 
invitaba al que suscribe a singular combate personal en presencia 
de las I ropas y dejándome quijo! escamen te la elección de armas, 
punto este ultima que causó la hilaridad de los jefes y oficiales 
que se encontraban presentes* pues no se liene conocimiento de que 
Lrbina haya esgrimido otra arma que no sea el puñal asesino, des* 
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conociendo por completo el manejo de la* armas que usaran los 
caballeros y hombre* de honor. 

En m pliego l'rbina hada hincapié eca la seguridad que tenía de 
que su enviado sería respetado como corresponde a Loe parlamenta¬ 
rios de guerra. Por conducto del mismo oficial se le contesto que 
al día siguiente a las tres de la tarde tendría lugar la entrevista 
que deseaba y pedía a) final de su oficio* proponiéndole que para 
ultimar los detalles de ésta deben .unos conferenciar previamente 
por teléfono* para cuyo fin, mandaríamos tender, por mitad, la linea 
co respondiente. 

Esto determinación ta lomé tanto para tener tiempo de conferen¬ 
ciar telegráficamente con usted como en vis!a de que la firma pare¬ 
cióme sospechosa; la comunicación que se decía firmada por I rtaina 
contenía expresiones incapaces de ser concebidas por dicho indi- 
viduo* como lo era d tratar de procurar un acercamiento entre nos- 
olio* para evitar el derrama miento de sangre hermana* cuando tan 
inhumanamente había sacrificado a sus tropas en su torpe obstina¬ 
ción, y aunque también contenía expresiones y bravatas caracterís¬ 
ticas de esa clase de hombres* como lo es la del desafío personal 
y otras por el estilo* con las precauciones tomadas se pudo compro¬ 
bar que no era sino un burdo ardid para llevar a cabo una serie 
de asesinatos sin ventajas militares de ninguna clase o una sorpresa; 
mi proposición fue aceptada por Lrbina quien faltó de manera ver¬ 
gonzosa a lo por él sot¡citado* reanudándose por lo tanto las opera 
dones con mayor hrio. 

El iliü 10 de mayo se registraron alguno* tiroteo* alcanzando al 
entrar el día bastante importancia, [vero como siempre fuera recha¬ 
zado e! enemigo y éste como he dicho antes, confiaba más en su 
artillería qtie en sus soldados, se sostuvieron varios duelos con esta 
arma, siendo el más importante el llevado a cabo en la tarde entre 
las balerías enemigas y la de 75 mm. 5. Se. CKamond Mondragón* 
a las órdenes del entonce* Mayor Vázquez. Este duelo como todos 
los sostenidos* terminó favorablemente para nuestras piezas que 
mejor manejada* que las enemigas y a pesar tic que ea*¡ lograron 
arreglarle el tiro disparándole gran número de granada*, pudo 
acallarlas. 

El día í 1 de mayo a !a* cinco de la mañana se inició el combate 
por nuestra izquierda* adquiriendo cada ve?- más internó dad hasta 
las nueve de la mañana en que se llevó a cabo por nuestras fuerzas 
un fuerte contraataque que determinó la victoria de ella*. 

Ai levantar el campo so encontraron gran cantidad de cadáveres, 
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entre ello* el de un Coronel y varios oficiales identificados por sus 
ropas* y buen número de amias. 

En esta ocasión las fuerzas de las br¡gadas “Leales de Hidalgo”,. 
“Nicolás Bravo”* parte de la “Mari el* 1 y la artillería a las órdenes 
dd Mayor Vázquez* operaron cun gran precisión y eficacia. 

Por la ¡arde el enemigo estuvo haciendo tiro lento de artillería 
sobre nuestras trincheras y con particularidad sobre la Estación, 
habiendo sido tocado un carro dd servicio Sanitario que allí estaba 
recogiendo herido*, resultando uno de los practicantes ligeramente 
herido. 

Nuestra artillería contestó el fuego cuando éste empezó a tener 
alguna intensidad, pue* teníamos que ser parcos en el consumo de 
municiones de artillería porque estábamos muy limitados. En una 
ile las piezas batidas por el enemigo, resultó herido por una granada 
uta Sargento Segundo, 

Como de costumbre, el enemigo hizo verdadera gala del gran 
número de granadas de que di*|>onía* sobre lodo de la* fabricadas 
cu Chihuahua* cubriendo de proyectiles grandes zonas, siendo la* 
más batidas las ocupada* por nuestras piezas y por el Cuartel Gene¬ 
ral, en cuyo alojamiento cayeron varias gran atlas que no causaron 
más perjuicios que los materiales en la finca. 

A las oelio de la noche y cuando los fuegos habían cesado por 
completo por haber sido rechazado el enemigo* nuestra* fuerzas lle¬ 
varon a cabo a su ves un asalto sobre las posiciones avanzadas de 
has Bombas, situadas sobre el camino que conduce a Ebano y Tu- 
lillo, siendo desalojado con grandes pérdidas; tas |,pidones fueron 
ocupadas por los nuestros* estableciéndose en ellas fuertes avanza¬ 
das y se recogieron los muertos y ¡unido* que abandonó el enemigo 
en su huida. 

El día 12 de mayo a las diez y media de la noche tuvo lugar otro 
fuerte combate sobre nuestro frente y ala derecha habiendo sido 
rechazado el enemigo cuatro veces consecutivas; cuando intentaban 
cargar por quinta vez sobre nuestras fuerzas, las de la “Novena 
Brigada”, Batallón “Mariano Escobe do” y Batallón “Francisco I. 
Madero”* de la División de Oriente, a las ordene* inmediatas del 
General Carlos Ozuna s llevaron a cabo un contraataque que terminó 
la dispersión total del enemigo; durante esta acción fué preciso 
dada la tenacidad del enemigo* reforzar la derecha con cincuenta 
hombres del Batallón “Rojo”* sacados de la izquierda, que fué des¬ 
pués atacada; pero con idénticos resultados. 
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Nuestra anille ría de Ja derecha estuvo a punto de ser batida; 
pero aunque eun gran economía de m un i ciones, pues llegó un mo- 
mentó en que sólo quedaron diez, granada* para todas las piezas* 
se defendió dignamente, cambiándose rápidamente t!e posición cuan¬ 
do no podía contestar con energía al tiro enemigo; las granadas lle¬ 
garon a tiempo y nuestras piezas atacaron a su vez acallando en 
breve a las enemigas. 

Estos dos combates últimos, marcaron el final de la vigorosa 
ofensiva del enemigo caracterizada por sus violentos ataques prote¬ 
gidos por la artillería» pues en estas ocasiones quedó completamente 
convencido de su impotencia para lomar una sola de nuestras posi¬ 
ciones de Ebano* sabiéndose por los prisioneros cogidos este día 
que los jefes y oficíales tuvieron que tomar medidas violentas para 
hacer que sus soldados cargaran a los heridos* no logrando sin em¬ 
bargo contrarrestar el pánico por lo que dejaron al fin abandonados 
a varios heridos en el campo* de donde fueron recogidos por los 
nuestros* 

El día 13 de mayo a las ocho de la noche y después de sostener 
durante el día varios tiroteos, se inició un combate general, en el 
que a pesar del elevado espíritu de nuestras tropas no se pudo avan* 
zar hasta las posiciones del enemigo* tanto por la tenaz resistencia 
que aún oponía como por lo difícil del terreno para Levar a cabo 
un avance homogéneo; se consiguió por lo menos que el enemigo 
tuviera que conservarse ya solamente a la defensiva. 

La fracción de tubos lanzabombas S. “Mariñelarena" a las órde¬ 
nes del Mayor Wist&no Uerrospe contribuyó grandemente a apoyar 
a nuestra infantería* siendo de alabarse el empeño con que trabajó, 
así como su eficacia, pues escaseando la* granada* de artillería lo¬ 
gró reemplazar a ésta* cu algunas ocasione*. Nuestros soldados lle¬ 
nos de júbilo lanzaban estruendosos vivas al Ejército Constitucional 
lista y a su digno Jefe. 

El día 14 de mayo *c ordenaron varios reconocimientos ofensivos 
sobre las líneas enemigas, siendo los mi* ím¡Hurtantes los llevados a 
cabo por las fuerzas de las brigadas “Colorado”* “Mariel” y Cuer¬ 
po “Cazadores de la Sierra", las que habiendo tomado contacto con 
el enemigo desde luego* se tirotearon y simularon una retirada, 
con lo que lograron que engolosinado el enemigo se arrojara sobre 
ellas; éstas habían emboscado previamente una buena parte* refor¬ 
zada por el Batallón “Huejulla", con lo que consiguieron darle un 
fuerte golpe al enemigo, aniquilándolo. 
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Por Ja noche se llevaron a cabo nuevos reconocimientos a fin de 
preparar debidamente un asalto general a las posiciones enemigas* 
kl día 15 de mayo jefes de las diferentes fraccione* que habían 
recibido Orden de alistar sus fuerzas para el asalto general se pu¬ 
sieron al frente de ellas y llevaron a cabo éste haciendo un vigo¬ 
roso empuje que determinó la cania en nuestro poder de las primeras 
líneas de atrincheramiento del enemigo. 

Toda* las fuerza* hicieron prodigio* de valor y tenacidad pues 
a pesar de h fuerte resistencia opuesta por el enemigo y lo difícil 
del avance en terreno tan boscoso* no dio un paso atrás* aunque el 
enemigo reforzábase y llevaba a cabo fuertes contraataques por los 
puntos más ventajosos para sus fuerzas, 

Lria batería hábilmente manejada por d Teniente Ernesto Barra- 
ñon, no sólo ayudó a conservar las posiciones quitadas al enemigo* 
sino que permitió a éstas maniobrar libremente para contrarrestar 
los movimientos del enemigo. 

En la tardo de este día y como resultado de nuestro vigoroso 
empuje y de la propaganda hecha por alguno* de los nuestros que 
hablan quedado prisioneros el 27 de abril* setenta individuos de 
tropa del enemigo a las órdenes del Mayor Arreóla* se rindieron 
incondicional mente a nuestra* fuerzas* presentándose Ú Teniente 
Coronel Estrada de la “Novena Brigada” convencido* tic su error y 
de *u impotencia. 

Ordené que fuerzas de las nuestras ocuparan desde luego y sin 
que se diera cuenta de ello el enemigo las trincheras dejadas por los 
rendidos* cambiando de frente lo* parapetos de ellas y uniéndolas al 
resto de las nuestra* por medio de una línea oblicua, que ¡permitió 
flanquear las posiciones de más allá del puente y evitó que la* nues¬ 
tras lo fueran. 

El Teniente Coronel Ismael Es¡rada* después de haber operado 
con fuerzas de la Novena Brigada y cuando recorría las posiciones 
conquistadas, revisándolas* fué alcanzado por una bala aislada que 
ocasionó su muerte en el acto. 

El día 16 de mayo e! enemigo empezó a tirar desde muy temprano 
cor su artillería desde largas distancias* sobre la Estación de la 
Compañía y sobre el caserío en que se encontraba el Cuartel Gene¬ 
ral de Operaciones habiendo sido alcanzadas por las granada* ene¬ 
migas la máquina numero 1 de la citada Compañía* que se encon¬ 
traba abandonada en un cambio que servía de parapeto a uno de 
nuestro* cañones, y la casa ocupada por el Cuartel General a la que 
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llevó un pilar íntegro y rompió dos muros, sin causar aforiunada- 
menee daños personales. 

Este día ordené que una columna ele ciento cincuenta hombres 
formada por parles de las Brigadas fc “(Colorado 1 \ “Mari el” y “Nico¬ 
lás Rravo +T a las órdenes del Coronel Carlos A- Vidal, partiera 
a las ocho de la mañana de nuestra ala izquierda sobre la extrema 
derecha enemiga organizando su marcha dicha columna en iré* di* 
rccciones. 

El enemigo se dio cuenta de este movimiento y opuso lenaz resis¬ 
ten cía, pero los nuestros siempre animosos llevaron adelante su em¬ 
puje desalojándolo de las posiciones que había tomado. 

Sobre la brecha que conduce a Auza envié otra columna a las 
órdenes del Teniente Coronel Salustio Lima, la que también logró 
desalojar al enemigo rompiendo sil centro. 

Durante esta acción y con U ayuda de nuestra artillería que lo 
acalló, se logró capturar un cañón de 80 mrrn T, P. S. Mondragón* 
llamado “Zaragoza”* así como un cofre del mismo material* con 23 
granadas de l lempo y seis torpedos, una a niel rail adora Coll con í ri¬ 
pié y algunos cofres, gran cantidad de armas* municiones, vestuario 
y provisiones de boca. 

La espesura del bosque estuvo a punto de impedir que el éxito 
obtenido fuera alcanzado sin gran sacrificio de nuestras tropas, pues 
una parle de ella*, avanzando demasiado y sin que pudiera ser sos¬ 
ten tda por el resto, sufrió un fuerte contraataque del que logró sal¬ 
varse gracias a Ja serenidad de los jefes y valor de ta tropa que 
combatió con energía* teniendo que lamentar sin embargo la herida 
de un jefe* un oficial y treinta de tropa y la muerte de ¡res oficiales 
y dieciseis de tropa. 

La columna “Lárraga + \ llegó en esta fecha a las “Veguitas” dea- 
pues ele haber sostenido los días 14 y 1S un encuentro en los Sabi¬ 
nos, en que derrotó al enemigo. 

El día 17 de maro habiendo sido reforzado sin duda el enemigo 
con elementos nuevos* intentó un ataque sobro las posiciones que 
le habían sido quitadas, fracasando en lodos sus intentos y saliendo 
en dios lluramente castigado; por la noche pretendió atacar nucs- 
¡ra ala derecha* para ver si lograba flanquear las citadas posiciones* 
siendo igualmente castigado por nuestras fuerzas que en esta ocasión 
recogieron cerca de cuarenta armas abandonadas, seguramente por 
los heridos del enemigo, pues todas ellas estaban ensangrentadas. 

Ei día 18 de mayo repitió el enemigo la mizma forma de ataque* 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCION ALISTA 


589 


pero siendo más duramente castigado por nuestras fuerzas que no 
sólo rechazaron el ataque sino que avanzando a su vez conquistaron 
nuevas |K>sieione% siendo la persecución tan eficaz* que el enemigo- 
tuvo que dejar en algunos campamentos bastantes provisiones y 
especialmente maíz* así como algunas armas. Fueron hechos además 
tres prisioneros. 

El día 19 de maya el enemigo al sentir el ¡¡roteo en toda la linea 
empero a cañonear violentamente todas las posiciones conquistadas* 
pero sin lograr desalojar de ellas, a uno solo de nuestros bravos 
soldados. 

Nuestra artillería adelantó una sección que contestó el fuego aca¬ 
llando a poco ralo a las piezas del enemigo. 

El día 20 de mayo sólo tuvimos ligeros tiroteos cuando nuestras 
tropas en sus servicios de reconocimiento se acercaban a través del 
monte a los lugares ocupados por los contrarios. 

La columna a las órdenes del C. General Manuel C Lárraga* em¬ 
prendió el ataque a la Hacienda del Higo, habiendo desalojado de 
allí al enemigo después de cuatro horas de combate* en el que logró 
hacerle diecinueve muertos y dieciocho prisioneros. 

El día 21 de mayo el enemigo convencido de Sü impotencia para 
arrancarnos las posiciones que le habían sido arrebatadas en los 
ultimo.* combates* hizo una violenta concentración robre nuestra dere¬ 
cha pretendiendo flanquearla y retagitardiar el resto de nuestras 
posiciones; su interno* aunque desesperado, pues como siempre ata¬ 
có con fiereza* no tuvo mejores resultados que los anteriores, pues 
fracasaron* lamentando grandes pérdidas* cosa que se comprobó al 
levantar el campo. 

Del 22 al 30 de mayo sólo se sostuvieron tiroteo* en que el ene¬ 
migo estuvo muy lejos de demostrar el vigor que en un principio* 
concretándose más bien a cañonear de cuando en cuando nuestras 
posiciones. 

Como la tropa no había sido relevada para nada permaneciendo 
en sus puestos sin cesar* hice que se aprovecharan estos días para 
que, descansando un poco pudieran ser reequipadas y municiona¬ 
das alistándolas para el asalto definitivo a las posiciones y Irene* 
del enemigo. 

Los hecho* más salientes durante estos dias fueron: la rendición 
de un Capitán Segundo ron cuatro oficiales y treinta y dos indivi¬ 
dúe® de tropa* que mandaron previamente un oficio manifestando 
que habían pertenecido la mayor parte de ellos a nuestras fuerzas que 
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fueron derrotadas en La Quemada, donde habían sido hechos pri¬ 
sioneros desde hacía mucho tiempo y que como hasta ahora pe¬ 
dían incorporarse por halier sido traídos últimamente a combatir, 
querían se les recibiera dándoles garantías. Se les contestó que las 
tendrían y que al obscurecer debían incorporarse. Llegada la noche* 
uno a uno y sin ser cernidos por el enemigo,, se fueron presentando 
a los jefes comisionados para recibirlos, siendo mandados la mayor 
parte de ellas a incorporarse a la columna que operaba sobre la 
línea de Ciudad Victoria a las órdenes del C. General Fortunato 
Zuazua, a las cuales habían pertenecido. Todos informaron que la 
tropa villisla era engañada constantemente, pues los triunfos del 
Constitucionalismo los hacían aparecer sus jefes como terribles de¬ 
rrotas infligidas a nuestras tropas. 

El día 23 fueron tomados tres prisioneros villistas por la explo¬ 
ración de retaguardia que salía diariamente de Estación Monden k 
cual batió a una pequeña partida enemiga que andaba dispersa por 
nuestra extrema derecha, buscando la manera de salir a unirse a las 
fuerzas de Carrera Torres, 

El dia 28 fue atacada la plaza de San José por las fuerzas del 
General Lárraga T con gran eficacia, pues les biso cerca de sesenta 
muertos y logró quitarles una ametralla dora con su dotación com- 
píela y más de treinta mil cartuchos, armas y caballea. 

El día 31 de mayo se llevó a cabo un asalto general pareciendo 
que en él nuestras tropas *e disputaban el honor de ser las primeras 
en entrar en acción y de llegar a las posiciones enemigas, pues cada 
uno de los diferentes cuerpos con sus jefes y oficiales a la cabeza, 
se esforzaba por ganar más terreno que loa demás; parecía más 
bien uu torneo de disciplina y valor, pues aunque el enemigo se de¬ 
fendió con energía, una a una le fueron quitadas sus posiciones 
en un orden y eon seguridad tales que hicieron palpable lo que se 
puede llevar a cabo con tropas disciplinadas. 

Nuestra artillería, siempre hábilmente manejada por el Coman¬ 
dante General de ella, entonces Coronel Manuel García Vigil y los 
entonces Mayores José Silva Sánchez, Fernando Vázquez* Luis G r 
Nirnez e Inocente Torre*, apoyó con sus fuegos los diferentes avan¬ 
ces de nuestras tropas y contrarrestó con bastante éxito los fuegos 
de la enemiga- 

.Nuestra infantería avanzó por escalones hasta Auza, lugar en que 
estuvo establecido el Cuartel General enemigo, desalojando a este 
de todas y cada una de su» posiciones del centro, con lo que se rom¬ 
pió completamente su línea de combate dejando aislada* a las fuer¬ 
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zas de las alas que tuvieron que dispersarle al ser batidas, Urbina 
se retiró con un pequeño número de tropas (resto de la poderosa 
División que mandara,) preocupándose de salvar su artillería so¬ 
lamente. 

Durante la acción, fue quitado al enemigo Otro cañón de 80 mm. 
TJL$* Mondragón T una ametrslladora con cofres y municiones, mas 
de ochocientas armas, varias cajas de bombas de mano y se 1c hi¬ 
cieron varios prisioneros, algunos de los cuales al verse perdidos se 
rendían durante el combate, recogiéndose igualmente varios heridos, 

Nuestras tropas levantaron ese mismo día el campo empezando 
desde luego la reparación de la vía a San Luis y después de to¬ 
mada Auza se avanzó una fuerza que permitiera a las demás esta¬ 
blecerse en el Campamento de Ebano, a fin de que descansaran de 
su larga permanencia en las trincheras y línea* de combate y pro¬ 
cedieran a su asco y arreglo para poder seguir la campaña en 
donde las necesidades, del servicio llamaran a e&ta Tercera División 
que tan alto pusiera el pendón Constitucional! sla y que tan serio gol¬ 
pe acababa de infligir a la reacción. 

Durante los setenta y tío* día* que duraron las operaciones en el 
campo atrincherado de Ebapícu se consumieron: 3.600,000 cariuchos 
maiísscr caL 7 mm,; 2.332,000 cartuchos Winchester cal- 30-30; 
2,170 Sharpnels de 80 mm. T. P., 183 torpedos del mismo calibre; 
1,640 Sharpnels de 75mm, St- Qiamond Mondragón; 128 torpedos 
del mismo calibre y sistema; 1,050 Sharpnels de 80 mm r T, L<\ 
250 torpedos del mismo calibre y 80 granadas comunes de 80 mm. 
Sp de Bsngc, 

Adjunto a usted un plano del campo atrincherado con especifica¬ 
ción de k colocación de las tropas durante el mayor tiempo que en 
ellas estuvieron, así como una relación nominal de lo* CC. íGenerales, 
Jefes y Oficiales de esta División que lomaron parte, otra de los 
CC. Jefes y Oficiales muertos y otra de los heridos. 

El comportamiento de todo el personal de esta División que me 
siento orgulloso de haber mandado en e*Ea ocasión, fue sencilla¬ 
mente heroico, siendo de notar que no tuvimos un solo caso de in¬ 
disciplina o falta alguna de decoro de nuestras tropas y sí constantes 
ejemplos de valor, lealtad, audacia y de cuantas cualidades se re¬ 
quieren para ser un buen soldador 

El mejor elogio que puedo hacer de mis tropos, es el de manifes¬ 
tar a usted que con una División que en un principio no fui sino 
un puñado de hombres, se constituyó un núcleo que llegó a tener 
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ocho Generales, ciento cuatro jefes, setecientos cincuenta y ocho ofi¬ 
ciales y cinco mil cíenlo nóvenla y seis individuos de tropa, (inclu¬ 
yendo en estos efectivos los muertos y heridos), que combatieron 
setenla y dfl* días constantemente con mayor o menor intensidad; 
pero sin cesar, podiendo demostrar elevado espíritu militar, gran 
fe en nuestra causa* y una moral poco común, al destruir uno de los 
más fuertes núcleos enemigo^ pues la División comandada, primero 
por Chao y después por Lrbina, fuerte en 20,000 hombres, con 21 
piezas de artillería y gran número de ametralladoras y municione*, 
sobre todo de artillería, pudo apreciar siempre sobre espaldas 
lo que pueden los homhre* conscientes amantes de la Libertad. 

Permíteme felicitar a usted a nombre de todo* los elementos de 
esta División por este señalado triunfo. 

Tengo el honor C r Primer jefe, de hacer a usted presentes mi 
atenta subordinación y respeto r 
Constituciók y Reformas. 

Cuartel General en Tampico. 

TampSr « 10 de junio de 1915. 

El General en Jefe, jacinto ZL Treviño. 

A) Cr Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. H + Veracruz, 


DOCUMENTO NUMERO 9 

RELACION QUE MANIFIESTA LOS CC. GENERALES, JEFES Y OFICÍA¬ 
LES QUE TOMARON PARTE EN LOS COMBATES LIBRADOS EN EBANO, 
S. ¡L F. h DEL 21 DE MAR^O h AL 31 DE MAYO DE 191S s 


Jefe de Operaciones, 

General de Brigada, Jacinto B. TreviSo 


Gl> erales Brígadieres 
Manuel C, triuigA. 

Guarid Ganiiln: Curll u r. 

Pdrí C. Colorida 
Fuari^ra de P. Mari'']. 

Samuel Mr Spiit-r^ 

Juan de la Lili Humera. 

Carlos G*un#, 

eltr 

A polo» ifl* Trev ¡Ji.0. 


Manuel Gañía Yigil. 

Jiwé C avaras. 

A, Vidal. 

Fulgerwio M. Sintió 

Inoren Le R i veris. 

Otilio VillejHS, 

Lui» T. Nn.vu.cf o. 

Ekuterw R^ü^ r 
Alfimra Martines Perdón». 
Jv&if. Peni ejio*. 

Liberato Lar* Ton-e* 
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Tí^lsrHTtó Coroneles 

Francisco Kón|urc. 

Pablo QuErugB S aun lira. 

MclÍE^re Cómrpr 
Abelardo llodr i f u OI. 
lírtiainlu Vi^rainrK. 

A mu líe C CiTderifts. 

Jesús Terra zas. 

Francisco C. .Sanio*, 

M^ímiliaM Zurit4. 

Miguel üi>ii tulí-z Fin» o ma¬ 
jemos E. Amn¡W P 
Prdro C. Castillo. 

Jos? María Rivcri, 

Bruno C. CuifTLBH. 

León Marlín.ri_ 

MííIíhüo Salaiar. 

Prospera DEa±. 

Ltopold* Rui* 

C«alitei™e Córdoba. 

Martín Salinas. 

Anacleto Giirrrrra- 

Ctisllenno 1 Caray, 
límwl Errada. 

Jfwe Rivera. 

Iiidra % i p;iLri. 

No? Jbmo Harpía, 

Ochon T.as-trn. 

Ollliff Cn>HKfl]í%, 

Match ei 

Femando Vázquez. 

Jos? Silva S¿neh«. 

Luis Nbñcz. 

Inocente Torres. 

Cú-melio Flor ti 
Zrnaidu Pira. 

NlcaaiO Sánríhri Salazir (m?d ¡ral. 
Salvuifor S. GcnlálcZ. 

Luis RddnguOZ. 

A il libarlo A oro. 

FtdIíi Aconta Yfiasco, 

Nrm?jno Suam, 

Manurl Rru§ P 
Wlslann l-trrnwji?, 

R. Díaz Mrnradr*, 

Fortunáis Villanrctl. 

DeinnHg RrvpUs. 


Mayores 

Royos Cbtannjn. 

Frintisío C. Cárdenas. 

Jesús Rivera, 

Braulio M. Romera-. 

Criwstomo Nijera, 

J. Refugia Navano. 

Samuel Vázquez (medíra). 
Nieblas Címata, 

Bailóla Zrlaya. 
frlenrntiii* de La Roía. 

Octavé Jiménez 
Jfné McrcOil (ümO. 

Angel Curda. 

Enrique C. Vrra, 

Salvador AgiiJrrO B. (mádiraL 
Angel M. Toledo, 

Salustitf Lima, 
líomobeno Ruiz, 

Jesús Calvin. 

Daniel Gun^ilrz- 
Regine Puní ¡n gurú 
Mu»ud T. Rubio. 

Pedra Zaniudio. 

M a ri; ¡ Bti-j Solazan 
OlHwi Ménica. 

Gonzalo A. González, 

Gilberto Rocha. 

VEctme Comea. 

Gonzalo López. 

Valentía Estrada. 

Toodora Silva, 

Alfonso Mavorga. 

Rafael Vega Sánchez. 

Juan B. Friura. 

J. M. Sautfa. 

Femando Manintt. 

Francisco de la Garza- 
Dio» bao J. Bcnavides. 

Jrájj RLva Hio. 

Juan Iwon. 

Fernando Rivera VüfM. 
Agustín F. Alagó». 

Raolos González. 
l.rand na Meadn. 

J, SlUtpa Gqniáltt- 

CartraNtS PrehewS 

FnneUeo Toloniino. 
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Capitanía PjuMEJtüí 

Anselmo BrunitardL 
Cudiiv Shfífusi 
Lee p-u-1 ■ J.4J- TrevínOLr 

Tíom ¡ n ií o G. Marinea. 

Luí» Rodrigue G>ntr™ 

Isaac j. RorrafÍA. 

Aldegundo Pen« Lóptx. 
Lmpalda Aloázarr 
Rwüíib M. Aiiíuifl. 

Sflnii«£0 G. jde La Pena. 

MieiwI D, ÜJvfM. 

Quintín M, 

CüiL+tEd Solíiu 
Juan Garrerif. 

Jú*h Fine!™ Fforcncii. 

AítüOO EL. MAnjuez, 

Amador MiclíI l 
J™ Rodríguez, 

Béazmlo Arepas, 

Iguaria Egoamlll*. 

Ed murrio Raclirtte^ 

JePí G*.lvin P 
Jí-sniK Alwiix. 

Julio Fuen tea 
Lorenza Robledo. 

Lilb Reve*. 

Anselma BittípuUml 
A lberto Kinojm 
Andrés dr la Gacxl 
N ieolis Nnu, 

Sergio R. Valeneia, 

Moise* Hería Díal 
V alentín Píiíl 
L eón Aldeietc, 

Afldfó Rive/a, 

SeveiiaBO Tet-rasai 
Valen te S. Salaiai-, 

Ignaei* Gutiérrez. 

Manuel Fbrti Alaiarre. 

Carlas F. Garría, 

Pau-icio Jan tu. 

C ÍLrfipjifct Calleja, 

Jíkm Calorado Otero, 

Sanio* Acu3fc 
Gilberto Colorado Clero. 

Abtgail Acuña. 

José Colorado Palma. 

Ainado ÍL García. 


Serafín Morales 
C*rlw Ramírez. 
Agustín Ggalíie. 
Nicolás PúrtúA 
Evtrudo Gri*. de N, 
Latios Mermo. 
DJoniaio 3- Tzurba, 
Ignacio IlaulkMa. 
Miguel Zayu. 

JCbLJK Murlizirz, 
Heimiln C- Moro, 
AbrLLnp CiíbaJiL 
Jtóé Oí<jg. 

Mnnurl Zavata, 
Ciernen le Hernández 
F P Pera Lope*. 

J-r-tús HubeTL 
EílebDU Vüqutz. 
Guillermo Rivera. 
Celedonio Sancho. 
Joaé An^el Díaz 
Gaifloi N. Ramírez, 
Juaquin Alonsa. 

Juan Gtavama. 
Francisra SaLdp.ñ|_ 
AlJnn» Ral nur 
Febronio C. Oaávtz. 
Fulgencio Vallecillúz 
Martín del Angel. 

Pioquinto /avala. 
Aguátín Fcneí, 
Fecundo V. Coral en. 
Fránebco Cipirros. 
David Mur|5?uía. 
Bartolo Olivo. 
Guillermo Syutona. 
CarloE Limón. 

Rafael Lope*. S. 
lasopoldo Rui*. 

Elpid&o Solano. 
Mariano Fonre. 
Guillermo García. 

Nirtdás Cbávcz. 

Juan Gañía 
Rafael Come*. 

JdS¿ Mancilla. 

Andrea Aguilar. 
Ametelo López, 

Di. Turnáis L. Gana,. 
José Amado Píren 


HISTORIA DEL EJERCITO CONSTITUCION ALISTA 


595 


-Capitanea Fniuthoa 

Alejandro Chapa, 
bemerdinn Rodrigue?, 

EpilasJo Abarca. 

Luis Crespo Cautín 
Eduardo J r L-pyvot, 

MaTceLlno ReboLLcdq r 
Aurelio Alearas. 

Santiago Ru ¡j_ 

Manuel López. 

Felipe Ceñíale* Rubio. 

Manuel Fernández, 

León Lera. 

Lu ib Herrera. 

FLivla Caniolez, 

Alejandra Guijuán. 

Juan b. Landa 

Catloa J. BeuaddW, Srio» Part. 

Cafetales Secukema 

José F. VclanEc. 

Rieardo Díaz. 

Lua.ro C. Cuéllnr, 

Rafael Trevine. 

Mili uel TrLIlane^ 

AituTO Sánchez 
Federico Trevinú. 

Trinidad C. Gómez, 

Carlee Reyes. 

Uñe! Chivez. 

Manuel González, 

Erjaeíio Cortil* 

julin Hernández Eap cjcL 
EuMolia SaluliEa, 

Atiura Hrnrdia. 

Apilin Herrada. 

Rodutfa Olmos. 

PíkuiI M P González. 

Rafael Rodrigue*. 

Adnwr Vfiu, 

Jo*é Vallejo. 

Catloa Vidrio. 

José Paebeco Loina. 

Antonio Sánchez. 

Antonio Limón, 

Eduardo Villagrán, 

Jeaua M¿rí[un_ 

Salvador Mcndozn. 

Víctor Garcin, 


CantANtS Secuhjhjs 

Ricardo OEtcga F. 

Cuillermo Prnlii. 

Jgnaeio Hen-era, 

José Abí.et H£az_ 

JtbÜ» So-b. 

Carlas EEavj y Rcjns, 

SanEaA CJiávez, 

Panlalcón RangelL 
Guadalupe E P CuÓltf-T. 

SnnEiapn Nivarc?, 

("jtIüs Oetillo. 

Vlotoitano C, VlUumL 
José María Sanche*. 

Antonio Rema!. 

Miguel Rivera. 

Juan Arenan 
Tito AeoáEa. 

2enón¡ Sánchei. 

Tomáa Glívaim. 

AllEObio Jnnguilud. 

Con tala H. SanErs. 

Gabriel Rojuam. 

Fr^nciMia Pazca. 

1. ZáiagiKU Suarrz. 

NilLvidad Vázquez. 

Fidcrcto de La Ro^a< 

Eiubün del Valle, 

Juan Cadena, 

Manuel M. de la Fuente, 
Manuel Escobar. 

Antonia Sal izar. 

Moisés Fueniea, 

Frailan Monlernibio, 

VicftiEe GareÍB- 

Tomii Afónica 
Gtogorio Vi«-oni. 

Cirios S. Llaneju 
Everardo Hernández 
F raji-rtsrij Gi ncéa, 

AuEonio Blaoro. 

Lucas M. Treviño, 

Pánfila Ordeña. 

Juan Ga^rinD- 
MipuH Villasana. 

Bernabé Bermúdet 
Pablo A. Alcali, 

Criatóbal Cóeucz. 

Juliin del Angel- 
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Capetan» 5*CUHI0íi Arturo Pérti 4 


Fiarte Gañíales 
Oi^EJiilo Lidíturaa. 

Luía P™ 

ArUtro ArflüeKrs, 
Cipriano Baijfla. 

Cf!» Castillo 
EEren Graniale!, 

Felipe Florea. 

Camino Piña. 

F. Eicolhír Qoir ía_ 
ArEptro ADgtlflL 
J«T G. Mirpdi, 
Alejandro Sratu. 
fila? Granillo. 

RiEacl Espinosa, 

Cario» Saldivor. 
Ocínií Kuas, 
Crisibro Coronis. 
Femando ZÚÉÍifta, 
Celedonio Franeo-. 
Anpel Miique*, 

FeRjw: Guarrero,. 

Ledra M.iríinei. 

Marcelo Benawidt*, 

Amulífl Vegi fc 

Fnlro O, üerctrA 
Ja»c R. Treviño, 

LLhrnr.i> VaT*aSL 

Jnsos Ma. Tamea. 

Jow Mi. Qü ¡iÍí.IlH'-k. 
Guadal upe T orrea. 

ElÍCTO MacEuquín. 

JeíUX CuetTOrt. 

Alfonso S. RodirguesE. 
J. Trinidad F_ Trama. 
AduLFu de la Garza. 
Kazatiu Gómez. 

3 Ice iberio Madrigd. 
Enriqua Ru¡z_ 

Gím mirra Hernández. 
Alejandra Gnzmaii. 
Orlo? M, Cimichci 
Femando M, Crespo, 
Adrián Olivera, 
LnbAb Jijón Cairo. 
Gilberto Miivín. 
Rafael drü Cartillo. 
Alífl-n eo Sierro, 


Salvador Rurtinzar. 

Porfirio Hrmífidrx. 
Raynnundo Pérm- 

Carlofl SnlrÍLvar. 

Juan Uribcr 
Zeírrino Bilikrw. 

Lauro Gmiilei CunJlaí. 

TEÍrtEnTES 

Rodolfo Ciadla 
Alora44 C, Cuéllar. 
Fmimbu Rarreñ^al. 

Manuel PiTífio. 

Cario? Cnilr 

Y. Urizür. 

Carica Franco, 

Carica SandovnL 
Rejmaldo ¿apera. 

Juan N. Brise rio. 
Guadalupe Maeiaa. 

MarEín Uribe, 

Jrafté Yalkjo. 

Tiburrlo Salía 
EmCrtC Tapia. 

Abdón Cháví*, 

Jesús Avila. 

Enrique Garcfir 
Gniub González, 
Fnaneisco Garibatdi. 

Jüí-¿ Sanehrx, 

I ivi i a ■" i-ü- j. Castañeda, 
Lean Ramírez, 

Jd&é P. Paredes 
5d>oái ¡ in de Sebastian, 
Feliciana Carrasquedo. 
Edmundo flores, 

Enrique Carda. 

Josó M. Conzélrt, 

Juíiin* Osorio. 

Rninún GuUnórt. 

Candela rio Cu ni reren, 
RiFad Dután. 

Jesús Miela. 

Jrasr Guerrero. 

Luik Pctci_ 

Remordí! Salcedo. 

Jgw! Diunín^ucí Olralúa. 
Marifatz. 

Rodulk B- Krrxera P 
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TüCII.VJES 

MmiucI Finir 
Fncaniieion Abriíauo. 
Isaac Turbin» 

Vicente Varpe&, 

Jase Martínez N. 

Severo Soto. 

Juan FeralEa, 

Andrés Guevara. 
Eíraiiirabraiio ÜJeda. 

Lulí F. de Jiuregui, 
Aurelio López. 

Eustaquio Lópet 
AHredra ÜiLie Gudina. 
Rodralfo Maprana. 
Atejandrc VWpiT#, 

Sin™ Radillo. 

Miguel ftulz, 

Juan l'íra. 

Fermin Fernandet 
Ipaei* Yillaseñor. 

Je*¿ G. Ramírez, 

Cario* Mcyer. 

Jesús Frmüíidrt. 

AfusEIn Rumrru. 

Fij.per.io S^valAr 
AliTaham Iharra. 

Antonio Rojao, 

Trin idad! Rcdri^uex, 
Manuel VilkrreeL 
Memefio Cisne/os. 
Venancio Mendcia. 
Enrique Ortega 
Jraw Hradiípuer. 

Lronardc Gudiñc^ 
FkiirraLino 5aldana. 

Lad i-3m Mendoza, 
jcoc Duran Gciüuí-l 
Aurflifl J. Enriqun, 

Emiliano Snilrln. 

Vieenie Alexia. 

J uqti Rivera. 

Morcjanc Alminai, 
Anloraiá G. Qüvi 10_ 
Manuel R. Cepeda. 

Aniranin Síneh^; 

SajiLia^ra Hc-marilcL 
FelicitoEi Xaídrt, 

BrnjjimiLn R«lder«, 


Lorenzo Acorta. 
Maximiliano YaJle. 
Gregorio Ahirinn. 
Juan 31'Uberl. 

J r^uM Ai^üelleíL 
Etaraiiui [jÜjm'i. 

David lMBlra T 
Raúl RadrígufZL 
KnEdin.» AyaEn. 

P. GutíérrtS Sos», 

J, Mareda Oltvaip^ 
íüprinnn I .inrahip-raa, 
HipúlUo Cwlaneda. 
José Corte. 

Demelrio Mejía. 

Juan d!e Ghl 
E nrique Aragón. 
Frani'Lseo del Campo. 
lEesiquLo Yiie. 

ArlEOniO Solano, 

Trama* Earaijmc. 

Maruii'l Guilléra. 
Elpauir Manila. 
Frriqur Rradn^urc. 

CaitiK ^T. Páaralarjdi. 

CarlraK Mura^iiLn, 
Franrisc* Rui*. 
Trinidad López. 

ScvfjD AquinCL 

Lil>urira Sa^ahóra. 

Jrasé Radnf¡u4^. 
Ffldrri.™ Martínm 
Jrahé Ramcn GardJllra. 
Cam ilra Tnrm. 
Rny-anndra Pfm; 

Abe] 

Dnniel Arteoía, 
Címcií Rodrípuex. 
Ramón C. ^Arate. 
Faliriaiw> Ikmánífcra. 
Vícior M. Pretil do. 
ifnuro G. Curre*. 

J uaji Fueniet 
Kusalio López. 

Andró? flore*, 

An^el Salaui 1 . 
Salvador Gdmrr, 
Platnra Tavata. 

Jüsé C. 11 c rrvra. 

José llerudndez. 
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Toiom 

BemarJtno Vi II ni, 

Manual Guevara. 

Remigio Dprgn B 
Martín Cllfil. 

Euliqulq Futíante, 

Iiidro Navor. 

NJcaj-ip E.iniKL 
Arn-úlFo Neriega, 

Juan Mercad 
Pciocopio Ñuto, 

Sergio Bítiwl. 

Busiel Jcnpiitud.. 

AtuuIFo Paredes, 

Franeiaco Acmeíidarii. 
Daniel Solano. 

Taurino Maforgj, 
Weneeslao Martínez 
E«qu i el CúAtrtru. 

Amado CuiíIIa, 

Mifutl M a rl iai<-£- 
Dontfado Herrera. 

Jeb Ríos* 

MelEtón Ríos. 

Emiliano Üteíz. 

K'tdfiiL-io Tiíjfe 
Daniel SüiithrL 
Alíjfifidru- SénflieZ 
Eduardo Calderón. 

Ctrl» A. CuáA 
Jufcn Cruz. 

Enrique Medina. 

María vio lie-man Jet. 
Anlauiu Aroaia, 

Manuel Taires. 

Luís Medina, 

A monda Mari i nazi 
Benjamín Salín ex. 
Reinalda L. Gana. 

X, Paredes. 

Fnuirisru Rurgüa. 

Amonio I-edesioi.. 

Timoteo CervaMez 
Dolores Rodríguez 
Dolara CftTKíi 
Manuel I. Fe m. 
Epigmenío N, Padíerna. 
Jaquió Sen b no. 

Juan Carda Gómez 
Antonio Morales* 


Enrique ArjniLiL, 
FraJIti&Éü Mugirá, 
Manuel Guamárn 
Hermenegildo Al manía. 
Jesús Lima, 

J. Trinidad Dávíla. 
Eugenio Troviror 
Ví(Wr Espinosa, 

Manuel Desuno. 

Manuel del Cerro. 
Filibert» Si ra. 

Ventura Calderón. 

Pedro Solo. 

Francisco Dallado* 
Üihén D i ai 
Daniel Hernández 
Nieve* Domínguez 
Ramón Fetales. 

Enrique Salgado. 
Antonio Salgado-. 
AíiMhiÍO C, A güila r. 
Julio Navarro. 

Ceñíalo- Bastillea. 

R-anuin Saloeddr 
Juan RcycHL 
Enrique Alarrñn, 
.Manuel Curvara. 

Julián Blanco 1 . 

Lul! la-ras, 

Onr*wo. 

José Hrmindes. 
Anm*?io Villalobos* 
Miguel Guerrero* 
Cipriano Corona, 
^rüo Calvo. 

Raúl Rodríguez 
Isabel Baldeé i no, 

PwbGr C, Rorha, 

F. Carloa RungeL 
Joan VÉsquez 
Sergio T. Andando. 

Jote Florea Alanís, 
Alfredo G. Pravo. 
Federico de la Cerda, 
Everardo JJetullidez. 
Benjamín Rjimrft 
Hilario Terrea, 

Andró* F, de Luppe. 
Juan Fllus. 

Cleueute II. Cnúllxr, 
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TKflKftfií 

Juan Escudero, 

Joaquín R B Nones; 

Amado ílurbide. 

.Caaimiro Palma- 
I. Maceda Otlvarea. 
Francisco Hernández 
Romualdo Hernández 
Cirilo Hernández 
Aparicio Zaleta. 

Trinidad ConErenu* 

Lula Vaca. 

Eulalia- Baa.v 
Luí* E. Garsa. 
lia]» L I-aredo. 

Alberto Damírtgu^ 
Fnnciscg Sotanee. 

SV&TÉN ¡EPITES 

Horacio Hernández 
TorLbto Martínez. 

Fíandseg del Campos 
Rafael Rodríguez 
Pabln Situar. 

Minino Rodrígutl 
Julián B. Laíótv 
Gabriel A gutire. 

Manuel Coma. 

Juan Azpeltia, 

Fjm<dwo Romero. 

Gerardo Gonsalez 
Manuel Meieado. 

Ricardo Váiqucz. 

Aniceto Herrera- 

Francisco Guriénoz. 

Lauro Murrscel. 

Federico Zimotz 
j-úáté RiHtrígurz. 

Salvador Evoimlln. 

Fausto ZúmiE, 

Telexforu Niela. 

AutpIÍd Mirlínn, 

Odi-tún Ahumada, 

Aurflpij Alejo. 

Eladio C. Martínez 
Anoslasi-o Hernández. 
Manuel Bello* 

Bafcuel J. Gonzúlez. 

José Quejada, 


Subtenientes 

Vicente Sánchez. 

Cirlg? Zúñig*. 

Féltx M. Silva. 

Juan Fonec- 
Manuel Mgralfx. 

Amulío Hernández 
Ismael Nava, 

Apebnio Oliva. 

Fermín Gyervide- 
ftligurl Robledo, 

Teléaforo Yillarreal 
FniiriKO Aguilar, 

EnriqiLM Rodrígu^t, 

Geniro Alutít 
José María Paez 
Juan Aguilas 
Franetwg Tquis. 

Julián Yera. 

Maiimiliano Romgo. 
Flumeneio Gcmez 
Natividad Hernández 
Alfredo Mil*. 

Santiago Munguaa. 

Pedro Femíndcz. 

Jo*¿ Hp mánd-rz, 

Aurelio Vrpu, 

Podro Nata, 

Enrique Gonsálcí, 

Elíseo Salasar. 

Ismael Cana. 

Pedro Guerrero, 

Humberto balvá. 

Carlos Pai heco. 

Agustín Vépez 
Rafael Ortega. 

X. L Fanazar, 

Anlunio Rabduk 
FpiLavja Mirrias. 

Jusé CervanEúft. 

Trinidad Genialez 
FdiLnrdu Rrarh-u. 

I.pjnílra Lnper. 

Cailo* TpHpl 
A gustín Monmo. 

I^ropoldo González 
Fioilinno Homáodfí, 
Mariano C. Montiel, 

Joa'is Sotorio. 
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SUVTHI OTES 

Pabla Camena. 

Antonia Mpnrjtt 
Bn^Jík Ta^a. 

Vic-tor Chivea, 

Juan G„ Gjiríi. 

Dominio Guevara. 

Enrique HtmiL 
,Jl* sil r Cambrón L 
Luls VJllavírénfk_ 

Ctuz DLaa“¿Ji. 

Fortinp R. Atíip. 

Raf-arl Campos 
Enrique Hrmandtx, 

SéT&fan. ÍAifiine*. 

Juan Veta. 

A ^ ilsI írt CnvaTiuliiai, 

Enrique Trujillo. 

Franrisra Vfltt 
EdUú rd'i Koíhfli, 

Lauro Cámara. 

Mirws biíiií, 

Bks de la Vc¡Et. 

José Guliérm, 

José Pineda. 

Kraneiseft Virria, 

Francisco Molina. 

Rodillo Drizada, 

JvtflO Amara, 

Celso Ro^rigun. 

Ampd*r I4p«. 

Calixto OsIdrriSlaR 
AnEiwiL* Gómez. 

Nolhur Rodriguei. 

Efrén Radrigunk 
Fexlnú Cid i Lio. 

Amulío Peña. 

Atímlii C Quirot 
Jué Quilla. 

AbuliJin Díaz, 

An^el Guarnan. 

AumAb Hernández. 

i !□.)■<■[ J II L> Ru málLTL 
Andrés AlatiÉsEe. 

MiiHieL Uribf. 

Adolfo C»no, 

José J. Rmnad^ 

Ramón Bcjar, 

Juan R«*¿ndat 


Enrique G. Robcdlo. 
Aurelia Gutiérrez 
Filpiieiiio Totte^ 

Juan d« CpsOt 
ML ehe#* Cn-iizaln. 
AnpH Anavn. 

Eduardo Per(*r 
Nemesio Sania*, 
Enrique Martín-rz. 
Ramón Calvan. 
Erjuiriaen González. 
Jq« Apaste. 

En rique V¿zqurz. 
Siinlia^a Villegas. 
Enrique P. Ahumada- 
Re din González. 
Enciniaraón Carnart, 
Vicente Apuilaiu. 
Fernando Humero. 

Luis Gloria, 

Amonio Estrada. 
Ünofre Kieafde*. 
Patricio Akaret 
(jrnien Ramón, 
Margarita CouwK 
Alfredo ^í. Jiménez 
Joaq uín de la Pon illa. 
Aurelio Tirado. 

José de la Faz Javier 
Abelio S. Salas. 
Samuel Falcé-n, 

AEIouío Mr Vadíík. 
Enrique Lefor. 

Jesús Quintero. 

Efrain Jiménez. 

José del Valle- 
SeTaÉSn Zonta, 

Pedro de Dio* I-inn*. 
Onósimu Ramas. 
Alfredo de k flor. 
Ereneiwo €- Biucdú. 
Ornar Murillo. 
Aldeffundo Ma^iin. 
León GIL 
Javier López. 

Filis W„ Raimo. 
Paulino Muüix, 

Jn*é ValdÉL 
Reyertando GEeie. 
Mitrario Marrietft. 
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Sl'oten ie.nzes 

Clemente Rnmns. 

Julio A. ftjCTLÍm, 

RiLdamrrfi Gañil] ít 
Franeíaeo Rodriguen. 
Esianisko Flores 
Adin del Arijzel. 

Juan H P Go™3et 
■Ow^r Patino. 

Félis Hernández, 

Luciano Rarrientoa 
Felipe Gnieía, 

Rose Careta. 

Ramón Martines. 

Carlos Silva. 

Pedro Sierra. 

Femando de k Vera, 
Francisca Tmir Pérez,. 
Rirardti Fracase-. 

&ferina Bcfenbl, 

Manuel Sn^iLién. 

FiaznlLs Vidria, 

Anfcíl Guadarrama, 

José Vilque 
Ismael Caceta, 

José Conlreraa. 

Cus-lavo Arbailo. 

Rosalía Cr&nzálefc. 

Enrique I. Santos 

Miguel B, Solía 
Luir Florea, 

Dominio Acuña, 
h'Levei Brindis. 

Edíardo Esquivar^ 

Aurcliano Calorad*. 

Lkri'i ¡ ii (j.hh jF.imi'jiüz. 

Lui* Rojano. 

Fedra H. Carela. 

Luit Veea. 

Arturo IL Zatala. 

Rcoiualik Ugalde, 

Fíú Sánchez. 

Epifanio Vfli^ueL 
Manual Ciyneroa, 

Gnu RanlJlknp,. 

CresteneLo H. Marina- 
Amador Oalldn. 

A_ Fiaría. 

Pedro FfancOL 


Javier Lope±. 

Cirt} A. CravLotfc 

Pedia SzRahór, 

J*sl- UbáEoa. 

Luía Ríos, 

Drmetrk Mrjía, 

Pegual Lájhez. 

Quintín CasEro, 

Jotre H_ Bnrradl^ 

Eustaquio Lima, 

FÉlja Mrnrha. 

Timoteo Cervajites. 

Anftel Rodrípu^z, 

Nimias Alcj*. 

Pacundo Gahin. 

Daniel Guerrero, 

REntio Momio. 

Alberto Royas. 

Francisco AIoíi^k 
L eopoldo González. 

Amonio Ramírez. 

FrmanHlo RtlLLoji. 

Cirila Iletnálldez- 
Aparirlo Zaleta. 

Trinidad Cdnlrerií. 

Luja Vaea. 

Fulaüo Raez, 

Luía G p Gana. 

Isaltel La redo, 

Allierto Domínguez, 

FriKÍia Solapen 
Pabla Espinosa. 

Fl.r>TI IiLA .V«ea 

I Farsonal que tomo parte 3 

I. de la F., ifayor Alberto Salina*, 

Jefe Mar., Francisco SaniaKnE. 

Piloto, B, Leonardo Uonney. 

Pilolij, Jo ríe Parflea. 

Arudmiie h Salvador Cpn° F 

AvudyiLEr, Senmal Hajns. 

Ayudadle, Benjamín Vene^aa, 

Ayudanle, José Mancilla. 

Ayudante,, Antonia S. «Saldan*, 

Cuattd General en Tamplro, Tamp*, a 
10 de junio de 1915. 

El General a Jefe, Jacinto E_ TrlviSéj, 
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DOCUMENTO NUMERO 10 

INFORME RENDIDO POB EL GENERAL MACLÜVlO HERRERA SOBRE 

LAS OPERACIONF.$ LLEVADAS A CAliO, EN EL ESTADO OE COAHUILA, 

DURANTE EL TIEMPO QUE ESTOVO A SU CARGO LA COMANDANCIA 
MILITAR DE DICHA ENTIDAD 

A provecho la salida para ese puerto, del señor Francisco Tre virio, 
Administrador de la Aduana de Piedras Negras* para enviarle el 
siguiente informe de hs operaciones militares de Coahuila durante 
el tiempo que tengo de haberme hecho cargo de la Comandancia 
Militar de dicho Estado* de principios de este mes a la fecha* por 
orden del C General en Jefe del Cuerpo de Ejército del Noreste. 

Cuando llegué a Coahuila* las fuerzas del General Luis Gutiérrez 
comenzaban a evacuar Hermanas y a concentrarse en Sabinas por 
haber avanzado el enemigo rumbo a l& primera de dichas posicio¬ 
nes. Inmediatamente propuse al General Gutiérrez que IIamara 
todas las fuerzas destacadas a lo largo de la frontera a fin de com¬ 
pletar un núcleo que pudiera igualar al efectivo con que avanzaba el 
enemigo, muy superior al nuestro* y a pesar de que se hizo así, 
el avance de los víllistas fué tan rápido* que no tuvimos tiempo 
para concentrar dichas fuerzas. El día 2 de m&rm el enemigo nos 
stacE> en dos columnas por Sabinas y Agujila y después de dos horas 
de combate reñido, por la superioridad numérica del enemigo y por 
haberse retirado el cuerpo que cubría nuestro flanco izquierdo, sin 
dar aviso del movimiento* viéndome envuelto, di la orden de reti¬ 
rada, perdiendo en día un cañón y una ametralladora que fué im¬ 
posible salvar y al Coronel Roberto Rivas, que quedo muerto en el 
campo de batalla. Por el lado de Sabinas obtuvimos una victoria,, 
pues el enemigo fué rechazado haciéndole cerca de doscientos prb 
sioneros. A pesar de fsto seguí en relirada a Allende, ordenando 
al General Vicente Dávila que se fuera a Piedras Negras a reorga- 
ni zar las fuerzas de esta plaza y a seguir concentrando los destaca- 
menlos del Distrito de Río Grande* AI avanzar el enemigo sobre 
Allende* ordené al General Dávila que saliera rumbo a Villa Acuña, 
llevándose todos los hombres y elementos con que contaba en aque¬ 
lla plaza y que siguiera concentrando los destacamentos mientras yo 
daba un rodeo con Iba mías para ver si podía dar un golpe |ior la 
retaguardia ul enemigo, como lo hice volteando por Guadalupe y 
Palmira sobre Allende* donde sorprendí una fuerza vil lista de seis¬ 
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cientos hombres, derrotándola completamente y haciéndole cuarenta 
muertos y cerca de cien prisioneros* recogiéndoles armas, caballos 
y monturas. 

Inmediatamente me dirigí por el camino de Las Vacas a San Car¬ 
los para unirme con las fuerzas del General Dávila y concertar un 
ataque a Piedras Negras ocupado ya pur la columna de Rosal io 
Hernández, El General Dávila había ya salido rumbo al Remolino 
y esperándolo en San Carlos, sufrí en este lugar una sorpresa del 
enemigo* que aprovechando una fuerte nevada copó las avanzadas 
nuestras y no$ $itió en la Hacienda el día 17 del actual. En esta 
ocasión perdí más de doscientos prisioneros del enemigo que ya ha¬ 
bía incorporado a mis filas. Unidos en Esmeralda* cerca de Zara¬ 
goza, el Cencía3 Dávila y con un efectivo los dos de cerca de qui¬ 
nientos hombres, pues el General Gutiérrez se había ya separado 
para ir a operar cerca de Mondo va, con trescientos hombres y el 
Coronel Peraldí enviado por mi* había salido también a operar 
entre Monclova y Hermanas y muchas fracciones de fuerzas habían 
salido en distintos rumbos* unos íi la Serranía del Burro* otros a la 
Bahía y los más a Laredo, desobedeciendo órdenes terminantes que 
habían recibido para incorporarse a mis Fuerzas o a las del General 
Dávila. Con esta pequeña fuerza y haciendo una marcha forzada 
dejando atrás la columna salida de Piedras Negras en nuestra per¬ 
secución* ataqué y destruí en Sabinas la guarnición de setecientos 
vi (listas que allí había de Oestes Fercyra* capturándole ciento 
veinticinco hombres* matándole cerca de cien y quemándole los tre¬ 
nes de reparación y aprovisionamiento que tenía en el lugar. Des¬ 
pués de este combate luve que salir rápidamente para no ser copado 
por las fuerzas de auxilio enviadas del Norte, Barrolerán y Pro¬ 
greso* pero Fuimos alcanzados cerca del mineral de San Felipe por 
el mal estado de la caballada, fatigadísima por una jornada de más 
de treinta horas y luve que sostener un combate desventajoso en que 
a duros penas pudimos sacar las fuerzas, perdiendo los prisioneros 
capturados pocas horas antes en Sabinas y algunos soldados* oficía¬ 
le y jefe* durante la acción. Después de este Último cómbale, si¬ 
guiendo mi propia inspíración y el consejo de los jefes que me 
acompañan, me vine a este lugar para dar un respiro a mis fuerzas, 
rehacer la caballada y conseguir algún refuerzo* pues con quinien¬ 
tos hombres CS muy difícil dominar la situación en Goabuila ocupa¬ 
da actualmente por tres mil villislas, Al llegar aquí supe que el 
enemigo avanzaba sobre e^-ia plaza y que está ya no muy lejos de 
Lampazos* por lo- que resolví quedarme aquí algunos días para pres- 
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íar mi ayuda y la de mis pocas fuerzan Aprovechando tu i venida el 
General Ricaui sale en comisión a ésa dejándome el mando accidem 
Sal ele esla línea. Dentro de pocos días combatiremos con el enemigo 
sobre la línea y haré lo posible por destrozarlo* lo que creo conse- 
guiré ai las fuerzas de estas zona me prestan ayuda decidida* 

Para terminar me veo en el caso de decir a usted que enlre las 
fuerzas que operaban en Coahuila a mi llegada a aquel Estado, reí* 
naba una completa desorganización. Las había en número suficien¬ 
te y con elementos hastantes para limpiar el Estado de los invasores 
villistas, si desde principio; de enero se concentran, equipan y or¬ 
ganizan poniendo la multitud de fracciones que guarnicionaban los 
pueblos, bajo una mano enérgica que los hubiera obligado a aceptar 
la unidad de mando milil&r en el Estado, La mayor parte de estas 
fracciones, al ver próximo el peligro* pretextando que sus jefes es* 
taban en Tamaulipas o Nuevo león, comenzaron a salir del Estado 
y no pocos del país, abandonando sus fuerzas y perdiéndose por este 
último motivo muchos hombres que abandonaron las fila* al ver que 
bus jefes huían al extranjero. Cuando me hice cargo de la Coman¬ 
dancia Militar de aquel Estado h no pude ya reunir más de mil hom¬ 
bre* incluyendo los del General Gutiérrez. En la vecina población 
de La redo* Texas* hay algunos jefes y oficiales desertores de Coa- 
bu i la y alguno* enviados en comisión al interior del Estado* que 
enviaron a sus hombres solos, viniéndose ellos a dicho lugar por 
el lado americano. Creo necesario, para moralizar al Ejército en el 
Norte y hacer justicia a los que luchan empeñosamente por el triunfo 
de nuestra causa, que estos jefes y oficiales cobardes y ladrones* 
sean dados de baja públicamente. Aquí hice publicar el manifiesto 
que le acompaño* para prevenir nuevas deserciones y en todo ca*o+ 
para que los que se pasen al acercarse el enemigo* sepan que no vol¬ 
verán a ocupar sus puestos en nuestras fuerzas al triunfo de la Re¬ 
volución, Ruego o usted me preste su apoyo en esla disposición* 

El portador* señor Treviño, le explicará con más detalles de la 
situación en Coahuila y Je hablará también del siguiente asunto: Sé 
que el Cónsul nuestro en Esgle Pa*s, Sr a Guillermo Seguín, es padre 
político de un señor Rolden, agente vallista en la misma población. 
Esto, en mi concepto, es un gravísimo inconveniente para el buen 
desempeño de la importante misión de aquel consulado* pues siendo 
(Ee la misma familia los dos agente* consulares y viviendo en con- 
lacro las familia* de ambos, muchos asuntos que se traten con dicho 
Cónsul, con la confianza con que son tratados los empleado* de 
esla ciase* por reseñado* que sean r pueden pasar a conocimiento 
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de nuestros enemigos, aun sin mah intención, por parte del Cónsul, 
Por tal motivo me permito sugerirle la conveniencia de que dicho 
empleado sea cambiado a otro consulado y subliluido por persona 
que ofretía completa garantía. 

Protesto las seguridades de subordinación más respetuosa. 
Constitución y Reformas. 

Nuevo Larcdo, a 29 de marzo de 1915. El General Maclúviú Herrete* 
Al C. Primer Jefe del Ejército Constitucional isla* Venus! i año 
Ca iranza* Vcracruz. 


DOCUMENTO NUMERO II 

PARTE OFICIAL RENDIDO POR EL GENERAL PABLO GONZÁLEZ, SO- 
ERE LO* COMBATES SOSTENIDOS CONTRA FUERZAS ZAPATISTÁS, 
CON MOTIVO DE LA RECUPERACIÓN LA PLAZA DE MÉXICO, 
EFECTUADA EN EL Al ES DE JULIO DE 1915 

Tengo la honra de rendir a usted, el parle detallado de los com¬ 
bates iniciados el 8 del actual en Tepexpan y que termina ron el 11 
del propio mes, eon la toma de la Ciudad de México, 

B de julio.—Al amanecer de este día las posiciones permanecen 
las misma* que conoce esa Jefatura de su merecido cargo, por los 
partes que en su oportunidad rendí. El Cuartel General en la Esta¬ 
ción de Tepexpan, tiene a su retaguardia sobre la linca del puente 
del Ferrocarril Mexicano y perpend i cu I ármente a la v¡a férrea* la* 
fuerzas del General Ni cola* Flores* ahora al mando del General 
Francisco Artigas, extendiéndose desde el cerro que dista del puente 
como itiíl quinientos metros* hasta estar frente al pueblo de Tcqtlizis- 
tlin. Por el flanco derecho, atrás do la hacienda do Tepexpan, en 
una colina dominante, el seo 1 icio se cubre con fuerzas de la escolta 
del Cuartel General; continúa el mismo flanco, pasando por las cum¬ 
bres del cerro de Chiconaulla* cubierto por las del General Palemón 
Rojas, basta ponerse en contacto en el vértice del ángulo formado 
por la linea del mism o flaneo y la del ferrocarril de Hidalgo y del 
Nordeste, con las cabal]crías y trenes de los Generales lechuga y 
Azuara, que, con las fuerzas del Coronel Ignacio Flores fijaron el 
ala derecha del frente paralelamente al Gran Canal del Desagüe 
del Valle de México, porción del enemigo. El centro de la línea de 
combate, está al cuidado de elementos diversos de la 23* brigada, 
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al maiitlo del General Francisco Cosío Robelo* siendo aquéllos co¬ 
mandados por Coroneles Rafael de la Torre* Alvares, González* 
Medina y Mendoza; las caballerías de esle último tocan la extrema 
izquierda del frente y el flanco izquierdo de la columna, h&sia po¬ 
nerse en contado con el mismo lado de la retaguardia. Paralela¬ 
mente a ios flancos* está la vía del ferrocarril Mexicano y en el 
kilómetro 27* la línea de trenes mil ¡larca* con el Cuartel General 
de la 23* Brigada y las tropas de guarda de Irenes y reservas. La 
artillería al mando del Coronel Juan Mengo, ha establees do dos 
balerías* enfiladas al centro del enemigo, a una distancia de 2,000 
a 1,800 metros por el ala derecha se situó una sección de artillería, 
al mando del Mayor Silva Sánchez, protegida por las fuerzas del 
General Ijechuga. 

Las fuerzas del General Francisco Coss* jefe de la 2* División 
del Cuerpo de Ejército de Oriente* quedan operando por Texeoeo* 
con sus avanzadas cerca de Los Reyes. 

Con el dispositivo de fuerzas mencionado, dispuse hacer un reco¬ 
nocimiento general en la linea del frente, la recorrí a caballo en toda 
su extensión* y hasta las avanzadas* con algunos miembros do mi 
Estado Mayor. 

Como a las nueve notara que el enemigo atacaba las posiciones 
del General Coss, pu di en do apreciar el tiroteo lejano y el estampido 
de los cañones* ordené que la primera batería de artillería, al mando 
en esos momentos del Coronel Mérígo* abriera sus fuegos contra las 
trincheras del Gran Canal; que la segunda batería hiciera lo propio 
sobre las posiciones de Cerro Gordo* en tanto que una pieza de grue¬ 
so calibre montada en una plataforma, avanzara disparando sobre 
los Irenes del enemigo que conducían un poderoso refuerzo a toda 
la línea del Canal. Los efectos de la arlillcría fueron sensibles des¬ 
de luego, pues pudo notarte que los trenes se alejaban ocultándose 
cerca de las posiciones de Cerro Gordo, Simultáneamente a la aper¬ 
tura del fuego de artillería* ordené que 25 hombres de infantería 
del Coronel Rafael de la Torre* avanzaran por el frente a hostilizar 
al enemigo, movimiento que ejecutaron resueltámenle, iniciando un 
nutrido tiroteo con las tropas enemigas ocultas- en el atrinchera- 
miento del Gran Canal. La acción continuó activamente* siendo re 
forzados los 25 infantes con cien más que a paso de carga se ten¬ 
dieron en giradores por el frente hasta el ala derecha* reuniéndose 
con la infantería del General Lechuga que atacó por la calzada de 
Mordía las formidables pos-íciones enemigas det puente de San 
Cristóbal. 
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Para impedir cualquier movimiento de flanco del enemigo, arde* 
lié que fuerzas cüe la 23 f brigada, las infanterías y una fracción de 
caballería al mando del Coronel Mendoza, así como las fuerzas 
de los Coroneles Alvares y González* atacaran por la izquierda* mo¬ 
vimiento que ejecutaron con la diligencia requerida. 

El fuego del enemigo para repeler el avance de nuestras fuerzas* 
adquirió intensidad a las once y media de la mañana, habiéndose 
puesto en juego dos baterías y un gran cañón de marina. Durante 
el resto del día las artillerías entablaron un duelo que continuó 
basla las ultimas horas de la larde, en que la obscuridad hizo que 
las hostilidades se suspendieran, conservando ambos combatientes 
sus respectivas posiciones, sin pérdidas por nuestra parle. 

El aprovisionamiento de parque y avituallamiento de las tropas* 
lo dispuse desde la línea de fuego. Reconocí los puestos avanzados 
y todo el campo de batalla dictando las órdenes conducentes para el 
siguiente día, Pernocté en Venta de Carpió, habiendo recibido los 
partes de los diferentes jefes de la$ eorporaciones bajo mí mando* 
[sudictado apreciar el excelente estado de animo -de nuestros patriotas 
soldados. 

9 de julio.—En h madrugada de hoy, se incorporan al Cuartel 
General, las tropas de juchitecos* escoltando el parque, municiones 
de boca y armas remitidos por esa Primera jefatura; habiéndose 
dispuesto que se dirijan a Venia de Carpió* para dárseles desde lue¬ 
go la colocación correspondiente. 

A las cuatro y media de la mañana* las fuerzas del General Le¬ 
chuga rompen el fuego sobre el enemigo, entrando por la calzada 
Morelia del camino viejo de la carretera de Pachuca; una parte de 
dichas fuerzas marchan por el lado derecho del muro de la carretera* 
quedando las restantes en reserva, siendo- llamadas a la línea de 
fuego quince minutos después a fin de vigorizar el ataque y conv 
pletar el mov i miento de flanqueo de la izquierda del enemigo, Las 
fuerzas dd General Cosío Robelo atacan el frente, llevando a los 
Coroneles de 1 a Torre* Mendoza, Alvarez y González. Las balerías 
del Coronel Juan Mérígo que durante la noche han efectuado un 
mov i miento de aprochc a mil quinientos metros del enemigo, abre 
sus fuegos* localizando sus tiros en el frente y sobre la artillería 
enemiga. Bien pronto se entabla un duelo entre las artillerías, lo- 
grando acallar dos pieza? contrarias. La primera batería 1a dirige 
personalmente el Coronel Mérígo* 1a segunda el Capitán Pola y h 
sección que marchó cotí el General l-echuga y que se encuentra a 
quinientos metros del pueblo de San Cristóbal, va al mando del 
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Mayor Silva Sánchez. El intenso tiroteo adquiere su periodo álgido 
cu el ala derecha, a las seis de la mañana, decreciendo después con 
h fuga de un grupo considerable de defensores del Gran Canal, en 
dirección a la falda del Cerro de San Cristóbal. Este es el ínstame 
en que el General Lechuga ordena el asalto del puente y lo toma a 
viva fuerza* al frente de su* soldados, ajrudado ya por parle del 
Coronel Ignacio flores, en tanto se amaga al enemigo con las caba¬ 
llerías del General Machuca, que no han logrado establecer comuni¬ 
cación entre el campo de acción de nuestras fuerzas y las del con¬ 
trario, por interponerse el Gran Canal. 

La postrera resistencia del enemigo ba quedado vencida en San 
Cristóbal a las si ele de la mañana, hora en que los repiques a vuelo 
de las campanas, las diarias de los clarines y el redoble de tambores, 
pregonan la victoria. 

Satisfactoriamente resuelto el primer punto del plan de ataque 
estudiado, el enemigo* flaqueando* se bate en retirada, saqueando 
el poblado de San Cristóbal* asesinando a sus pacíficos habitante?, 
ancianos, mujeres y niños. Más allá del poblado aún intenta resistir 
el contrario, pero el fuego de nuestras fuerzas precipita la derrota 
y U fuga con dirección a la fuerte posición de Cerro Gordo. Durante 
la per*ecucion t se quilo al enemigo cuatro cañones sistema Saint 
Chaumcind* parque de cañón y ele fusil, cofres, tiendas de campaña 
y algunas carabinas; en el fondo dd Gran Canal se; encontró otra 
pieza de artillería que el enemigo pretendió inutilizar* lomaron 
participio en la persecución, la infantería del General Lechuga, el 
segundo regimiento dd Coronel Alvar**, el primer batallón del Co¬ 
ronel González, fuerzas del Coronel de la Torre, caballería* de los 
Coroneles Mendoza y Medina y el segundo batallón al mando del 
Teniente Coronel Garza Linares; todos estos elementos de cómbale 
emprendieron el ataque de Cerro Gordo, rechazando a los zapato- 
villislas y forzándolos a refugiarse en Guadalupe Hidalgo* en donde 
entran, los primeros, al frente de un grujió de valientes, los Corone¬ 
les Mendoza y de la Torre y tras ellos la artillería del Coronel Mé- 
rigo, cuyo avance ha sido facilitado por la Sección de Zapadores 
de la 23 f brigada. A la* do* de la tarde, el enemigo lia salido de 
Guadalupe Hidalgo* con dirección a la Ciudad de México, a donde 
pendran llevando el pánico de la derrota* Alguno* restos de la des’ 
trozada columna se posesiona de las trincheras naturales del Rio 
<ld Cou*ulado, haciéndose fuertes y tiroteándose con nuestras fuer¬ 
zas hasta Ja* ocho de la noche; intentan flanquear nuestra* pos ¡cío 
nes de la extrema derecha, pero su ataque es repelido por un movi- 
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míenlo envolvente nuestro que para ellos es un flanqueo que los 
obliga a retroceder y a internarse en la Ciudad de México, en oom- 
píelo desorden y perseguidos hasta el barrio populoso de Peralvillo, 
A las nueve de la noche no se oye ni un solo disparo de las avanza¬ 
das. La oscuridad ha impedido lev amar el campo. La jornada ha 
sido rendida con un triunfo definitivo de las fuerzas del Ejército 
Gonsli tu cíonal i st a. 

En esta misma fecha, puesto dt acuerdo con el General Francisco 
Coss, apreciatído que Ja victoria debería ser completa, ordené al 
mencionado General, que con todo el efectivo de que dispone eje¬ 
cutara un movimiento de a vanee, lo que ejecutó rostid I ámente, arro¬ 
llando a las fuerza* zapal isla* desde Los Reyes hasta el Peñón Viejo 
y aun en las calles de México, El fuego de su artillería y la atin¬ 
gente movilización ejecutada, determinaron la derrota mencionada. 

10 de julio.-—Fuerte en Guadalupe Hidalgo, dispuse que las 
fuerzas hicieran reconocimientos sucesivos en el perímetro de la 
Ciudad de México, para preparar el último asallo; pero pude desde 
luego apreciar que el enemigo había evacuado la plaza, huyendo 
baciíi el Sur en cuantos Irenes eléctricos pudo arrebatar, con exceso 
de violencia, al tráfico citad i no. Para evitar que los elementos com* 
batientes del contrario encaparan en su totalidad y ya que por lo 
extenso de la linea que debería atacar me impedia disponer de Otras 
fuerzas, ordené at General Cosa que cortara la retirada, habiendo 
alcanzado en Churu busco a los prófugos, trabando con ellos mortí¬ 
fero combate y logrando quitarles seis trenes eléctricos, numerosos 
prisionero*, entre ellos el General José Luis Villcla. El resto de ios 
fugitivos escapó con los trenes de heridos, dejando en el campo 
numeroso* muertos, enirc los que fué identificado el General Jesús 
Flores Al atorre* 

11 de julio,—Las exploraciones hechas en México, permiten ase¬ 
gurar que con excepción de pequeños grupos de zapatistas dispersos 
en la* barriadas lejanas del eentro T no existe ningún grupo de com¬ 
batientes, por lo que a las diez de la mañana ordené la entrada de 
maestras fuerzas a la Capital del Estado del Valle, poniendo al fren¬ 
te al General Machuca. Entre tanto, el gobierno con vencí onista ha 
huido con dirección a Cuemavaca* 

Para calmar la inquietud de los habitante* nacionales y extranje¬ 
ro* de la Ciudad de México, lancé un Manifiesto de paz y un decreto 
concediendo amnistía* de acuerdo con las instrucciones y amplios 
poderes que se sirvió conferirme esa Primera Jefatura, para que a 
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él se acojan los militares y empleados civiles de la Convención que 
han cooperado por error, al sosten]míenlo de un régimen repudiado 
por los verdaderas, patriota** Del Manifiesto y del Decreto* envío a 
usted por separado algunas copias, 

Las pérdidas nuestras son insignificantes y las del contrario, al 
decir de su prensa, son las mayores que hayan lenido en todas las 
campañas que les hicieron Los gobiernos anteriores. En los cómbales 
iniciados desde Tepes pan hasia la loma de la Ciudad de México, 
han tenido más de tres mi] nui trios* sin que se pueda calcular el 
número de heridos y dispersos. 

En las posiciones de San Cristóbal y Cerro Gordo* fueron de doce 
a, quince mil hombres: en la retirada de Guadalupe Hidalgo a Mé¬ 
xico, combatieron no menos de ocho mil hombres y en los combates 
sostenidos por el General de Brigada Francisco Goss, por el rumbo 
de Texeoco, la Magdalena, Los Reyes y cercanías de México, fluctuó 
el efectivo de enemigos entre odio y doce mil hombres* Comanda¬ 
ron dichas fuerzas los Generales: ex federal Eguializ, Jesús Si fuen¬ 
tes* del Valle, Argumcdü* Almacén, Casarín* Alaníz* Serratos* Vi* 
Hela, Flores Alatorre* Pacheco Ley va, Cast rejón,, Capislrán* muertos 
Pacheco Ley va en las cercanías de San Cristóbal* Flores Alatorre 
en Churubusco y prisionero Vil leí a en el mismo lugar* 

Se cuentan otros Generales de menor significación* cuyos nombres 
son poco conocidos. 

Al rendir el parte que antecede, tengo el honor de felicitar a usted 
por el triunfo obtenido; significativo de las energías que un pueblo 
pone en ejercicio para la conquista de sus libertades. 

Constitución v Reformas* 

Cuartel General en Guadalupe Hidalgo, E. del Valle* a 12 de ju¬ 
lio de 1915, 

El General en Jefe del C, de E, de Oriente* Pablo Gonzáloz r 

El Coronel J, D. E« Mh* A , Rodríguez. 

Al C + Gral VenustiaNO Cahhanza, Primer Jefe del Ejército Cons* 
lilueionalista* Encargado dd Poder Ejecutiva de la Unión y Jefe de 
la Revolución. Veracruz, Ver. 
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DOCUMENTO NUMERO 12 

partí oficial de r^s operaciones militares llevadas a cabo 

POR EL CL'£EtE ] 0 DE EJERCITO DE (JUIKNTE DÉ* DE EL 17 DE JU¬ 
LIO HASTA LA ItEÜCDPACION DE LA CIUDAD DE MEXICO, EL 2 DE 

AGOSTO DE 1915. 

Hónreme rendir a esa Primera Jefatura el informe oficial de las 
operaciones militares a que arriba me refiero: Ocupada la Ciudad 
de México por las fuerzas a mi mando el día diez de julio* se con¬ 
tinuaron llevando a buen término y con lodo éxito las operaciones 
hasta desalojar al enemigo del Ajusto* que fué ocupado por Las 
fuerzas del General Co*s* Entre tanto se cfeeítiaban estos movimien¬ 
tos* el enemigo* fuerte en tres mi! hombres o poco más, ocupaba 
Tula, del Edo. de Hidalgo, y habiendo sido rechazadas las fuerzas 
del General Millón lo mismo que las del General J. de la Luz Ro 
mero y demás que ocupaban Pachuca, se retiraron a posesionarse 
de la línea desde Zempoala hasta Ometusco* del Edo. de México. 
Por disposición de esle Cuartel General, los principales funcionarios 
y empleados del gobierno de Hidalgo, salieron de Pachuca + ponien¬ 
do a salvo los fondos y archivos* así como toda clase de elementos 
de los que pudiera aprovechar el enemigo. 

La posesión de Tula* Bacinica y demás puntos adyacente** por las 
fuerzas villistas que habían avanzado desde el Norte, según informes 
que íc sirvió proporcionarme esa Primera Jefatura* fuerzas que se 
habían unido con las de los zapa!istas que fueron desalojadas de Mé¬ 
xico amenazaban de un modo decisivo el flanco derecho y retaguardia 
de este Cuerpo de Ejército de Oriente, y en tal virtud, como tuve el 
honor de consultarlo a esa Primera Jefatura del merecido mando 
de usted* en vísta de la imposibilidad de situar fuerzas de refresco 
que ocuparan Ometusco para tener segura la línea del Mexicano y 
no cortaran las comunicaciones con Veracruz, mi base de aprovisio^ 
m miento* resolví con el respetable acuerdo de usted, abandonar )a 
ciudad de México y situarme en posiciones que no permitieran 
al enemigo avanzar sobre Puebla y Veracruz* o, por lo menos, cor¬ 
tarme las comunicaciones con el citado puerto. 

Y a efecto de protegerme debidamente y previa la consulta que 
hice a usted en la que me manifestó que en vista de las circunstancias 
resolviera lo conveniente* decidí la evacuación de la Capital para 
el día 17 en la noche* la que con todo orden llevó a efecto* moví- 
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1 izando, en menos de veinte horas las fuerzas e impedimentas que 
ocupaban más de quinientos carros del ferrocarril quedando las 
fuerzas del General Coas en Texcoco y Los Reyes, la extrema van¬ 
guardia de la columna en San Cristóbal Ecatepec y Cerro Gordo* y 
el grueso en la Estación de Ometusco. 

Poco antes de salir de México, y para evitar torcidas interpreta¬ 
ciones a mis movimientos, dirigí al lí. Cuerpo Consular de la e¡u- 
dad de México la comunicación que en seguida inserto t +l En vista 
Ah de que el enemigo, recientemente desalojado de esta ciudad ha es¬ 
piado cometiendo depredaciones que perjudican el bienestar y la 
“tranquilidad de los habitantes de México y deseando poner eficaz 
"remedio a tal situación, he resuelto salir de esta plaza por algunos 
“días, para batir personalmente al enemigo con el grueso de mis 
“fuerza*! dejando sin embargo, autoridades civiles y guarnición en 
l+ !a Ciudad y en sus alrededores, para que continúen impartiendo al 
“pueblo toda clase de garantías/* Las noticias de Faros, ad como 
las de los jefes que habían evacuado Pachuca, recibidas al salir las 
primeras fuerzas, indicaban que el enemigo era numeroso y su acti¬ 
tud resueltamente ofensiva, y por lanío se hizo necesario que el día 
1-8 salieran también las caballerías que había dejado para guarnecer 
la ciudad. Esto impidió cumplir lo expresado en la última parle 
de la comunicación transcrita, acentuando por otra parte la necesi¬ 
dad de la reocupación. La evacuación de la plaza se hizo también 
indispensable porque cortadas las comunicaciones hubiera sido im¬ 
posible aprovisionarla de todos los artículos de primera necesidad 
para la vida del pueblo. 

Desde el día 18 comencé a preparar las futuras movilizaciones, 
no sin combatir casi diariamente al enemigo que apareció con moti¬ 
vo de mi salida de la Capital, por Atlixco, Apizaco y demás puntos 
adyacentes a la sierra. Desde entonces se ha combatido en toda la 
región B y tras rudos encuentros en Los Frailes, Atlixco, San Martín 
Texmducan, Santa Ana, Zacatclco y demás puntos de la línea del 
Mexicano entre Apizaco y Puebla, he logrado desalojar al enemigo 
dispersándolo y derrotándolo hasta volver la tranquilidad a todos 
esos lugares antes amagados por los zapatistas, quienes al ser bati¬ 
dos en la ciudad de México, se habian concentrado, en grandes nú¬ 
cleos, para amagar la ciudad de Puebla. La movilización de una 
parle de las fuerzas del General Villascñor que guarnecía Tehuacán, 
sobre Los Frailes y Atlixco, determinó la completa victoria de nues¬ 
tras arma* sobre el enemigo que operaba en esas regiones de los 
Estados de Puebla y Tlaxcala. 
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Considerando la importancia que para las próximas operaciones 
de este Cuerpo de Ejército de Oriente, así como para el Cuerpo de 
Ejército de Operaciones al mando del General Gbregón, tenia la 
ocupación de Pachuca y Tula* puntos de primer orden para la comu¬ 
nicación con el Norte, ordené en Gmetusco el avance de las fuerzas 
que forman el flanco derecho de mi columna sobre )a mencionada 
ciudad de Pachaca* 

La noche del 27 de julio, como tuve ya el honor de informarlo a 
Usted, según el plan de ataque previamente acordado, movilizáronse 
las fuerzas del General Millán hacia Real del Monte, las dd Gene¬ 
ral Cepeda hacia el camino de Actopan y las de los Generales Ro¬ 
mero y Moreno directamente hacia Pachuca por el camino de Tu- 
laneingo. A las cinco a, m. fuerzas del General Millán en número 
de seiscientos atacaron la plaza de Real del Monte, logrando desalo¬ 
jar completa metí te al enemigo después de cinco horas de combate» 
en el cual se le hicieron más de setenta muertos, entre ellos, el Ge¬ 
neral Delfino Mentor y recogiéndose BU maussers y 10,000 cartu¬ 
chos, teniendo que lamentar la muerte de cinco soldados y recibien¬ 
do el General Millán una herida por arma de fuego expansiva en 
el antebrazo derecho. Estas fuerzas continuaron su avance hacia 
Pachuca donde encontraron a las del General Cepeda que había sor¬ 
prendido a la* avanzadas enemigas de Pitahaya, El Palmar y La 
Concepción, atacando después las posiciones de Cubitos y San Cris¬ 
tóbal de donde fueron desalojados los reaccionarios, haciéndoseles 
por total, setenta bajas y recogiéndoseles monturas, caballos y armas. 
Contaba el General Cepeda con mil hombres aproximadamente e 
hizo su entrada a Pachuca a las diez de la mañanar l-a$ fuerzas 
de los Generales Romero y Moreno, que durante la noche habían 
avanzado de Zempoala hasta el kilómetro 31, fueron atacadas a las 
seto de la mañana y para las nueve habian batido al enemigo en Cha- 
varría y Fachuquilla y ocupado las alturas frente a Pachuca, a don¬ 
de hicieron su entrada poco después al cerciorarse de que la plaza 
estaba ocupada por los Generales Millán y Cepeda. Completamente 
abrumado por d empuje de nuestras fuerzas y teniendo cubiertas 
todas las salidas por camino real, el enemigo, en completa disper¬ 
sión, escapó por el cerro de San Cristóbal, siendo perseguido por 
los nuestros, quienes 1c causaron importantes bajas, entre ellas la del 
General Pino Peña y la dd Comandante Militar zapotista de la 
plaza de Pachuca, Mayor José Rutoskey, que füé hecho prisionero 
y pasado desde luego por las armas. El día 29 y lograda ya la 
ocupación de la importante plaza de Pachuca, se ordenó al General 
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Cepeda saliera con sus fuerzas por Tizayuca a fin do que marchando 
hasta San Cristóbal se incorporara al grueso de la columna para las 
futuras operaciones. 

Por el nimbo de México* nuestras avanzadas de Santa Gira eran 
con frecuencia atacadas por columnas íapati$taS| haciéndose a últi¬ 
mas fechas mis rudos estos ataques, También las avanzadas dd 
General Cosa* sostenían en Los Reyes frecuentes tiroteos con el ere- 
migo, Por Último» el día 30, y cocho resultado al parecer de un phn 
general del enemigo, las avanzadas del General Lechuga en Santa 
Clara fueron atacadas por 4^000 zapatislfis, al mismo tiempo (12 
m, d.) que 6*000 reaccionarios se arrojaban sobre las posiciones del 
General Coss en la Magdalena, El combate fue terrible, viéndose 
casi totalmente envueltos por el enemigo los 1,700 hombres de que 
disponía en aquel momento el General Coa»; pero el empuje de 
nuestras tropas y el fuego eficaz de nuestra artillería, hicieron que 
el enemigo se viera perdido, retirándose cci desorden y quitándole 
en su fuga tres cañones cocí muías y atalajes, cincuenta caballos 
casi toilos ensillados, cien armas y numerosos muertos y prisioneros, 
quienes informaron que sus tropas venían mandadas personalmente 
por Emiliano Zapata, Kguia Liz, Manuel F. Guerra, Al mazan y Se¬ 
rrato*. En Sania Clara las fuerzas del General Lechuga y las del 
Coronel S- Méndez que acababan de ser enviadas por este Cuartel 
General a reforzar aquellas posiciones, formando un conjunto de 
1*600 hombres* Sostuvieron un rudo combate de 7 horas durante el 
cual el enemigo fue replegándose* primero a la Villa de Guadalupe, 
de donde fué desalojado por los nuestros y luego hasta la garita de 
Peral villo* que fue ocupada |>or las fuerzan conslilucionalistas. Más 
tarde, tropos zapatillas de refresco emprendieron un ataque por ct 
Rio del Consulado* donde se habla establecido nuestra linca avan¬ 
zada, pero fueron duramente escarmentadas y perseguidas hasta 
el centro de la ciudad por nuestros soldados, que en pequeño nú¬ 
mero* pero excitados por el triunfo llega ron hasta el Palacio Na¬ 
cional y la Catedral de México, de donde se replegaron al fin a La 
linea del Consulado por orden del General Lechuga* quien a su vez 
había recibido de este Cuartel General la orden de no sobrepasar 
la línea del Consulado. 

Los combates a que acabo de: referirme y que contra las órdenes 
¡Je esa Primera Jefatura de *u digno cargo y los propósitos de este 
Cuartel General, llevaron a mis fuerzas en el calor del combate a 
ocupar en parte 3a ciudad de México* asi como la situación com¬ 
prometida de mis fuerzas en las inficiones que ocuparon en el río 
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del Consulado* y por último, la difícil situación en que culodáhamos 
a Ja Capital con esa ocupación parcial e indecisa, me llevó a solici¬ 
tar de usted, en 9a conferencia relativa que celebramos* la superior 
autorización de usted para emprender el ataque general a la plaza 
de México* Obtenida la autorización de referencia y con las indi¬ 
caciones de esa Primera Jefatura, procedí a movilizar la artillería 
a las órdenes del Coronel Mérigo y la 23* brigada a las del General 
Cosío fíobelo basta Santa Clara, a la vez que traslade el Cuartel 
General a Tepexpan< 

Durante todo el día treinta y uno de julio, el enemigo estuvo tiro¬ 
teando mis avanzadas en el río del Consulado, Temprano el tiroteo 
fué algo intenso y de las cuatro de la larde a las nueve de la noche 
el combate fué reñido, pues zapatillas y convencí onal islas en núme¬ 
ro considerable atacaron causándonos 27 bajas entre ellas 2 oficia¬ 
les y haciéndonos diez heridos. Nuestras fuerzas conservaron sus 
posiciones rechazando al enemigo* Antes de que so verificara este 
combate recibí noticia del General Lechuga de que por el rumbo de 
Tlalncp&ntla habían entrado a México cuatro Generales convendo- 
nalistas* y que el enemigo habla recibido refuerzo considerable la 
noche anterior y que una fracción que se habia segregado amenaza¬ 
ba marchar sobre Sania Clara y Cerro Gordo* puntos que tuve la 
precaución de cubrir oportunamente* Es por demás satisfactorio 
consignar aquí que no obstante el efectivo del enemigo y la rudeza 
de su ataque* el General Lechuga con fuerzas en menor número con¬ 
servo sus posiciones y rechazó ol enemigo con denuedo. Guando esta 
extrema vanguardia lo persoga ¡a* al atravesar las calles de Santo 
Domingo y el Rclox* de varias casas particulares y por los balcones* 
se hizo fuego sobre ella causándole treinta bajas. 

Autorizado como ya dije por esa Primera Jefatura, para verificar 
el ataque general a la ciudad de México* donde los combates seguían 
empeñados, dispuse el día 1* de agosto el siguiente plant El ala 
izquierda al mando del General Coss* que ocupaba Los Reyes* ini¬ 
ciaría su avance sobre la Capital, 12 horas antes que el resto de 
la columna para que ocupara posiciones convenientes que le permi¬ 
tieran, al hacer el avance general, corlar la retirada al enemigo. 
El centro y el ala derecha avanzarían en el plazo fijado para cuyo 
efecto ya se hallaban situadas todas las fuerzas en San Cristóbal y 
Santa Clara* de donde marcharían, el centro por la línea del Me¬ 
xicano y la derecha por Tlalnepantla, Alzcapotzalco y Tacuba. A fin 
de tomar sus posiciones d centro avanzó hasta el rio del Consulado 
uniéndose a la extrema vanguardia; el ala derecha ocupó, después 
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de Serios combates, Tlalnepantla, Atzcapolzalco, Tacuba y San Bar- 
tolo Nauea]pa.ii. En los cómbalos verificados para ocupar las dos 
primeras plazas a ules citada^ so hicieron al enemigo cien muertos 
y noventa heridos y se le recogieron cien caballos, ciento tres mon- 
loras, noventa y cuairo armas y dos mil cartuchos; puco despines, 
en la ocupación de Tacuba y San Bartolo Nauealpan, se quitaron al 
enemigo cinco carros con uniformes nuevos y más armas, caballos 
y monturas, según lo expreso el parte rendido por el General Ce- 
peda. Entre tanto el General Coss, en virtud cíe las instrucciones 
recibidas de esa Primera Jefatura y de acuerdo con el plan de ataque 
dispuesto por esle Cuartel General, inició su avance sobre Xochi- 
milco. 

Colocadas mis fuerzas en las posiciones arles fijadas en el plan 
de alague* marcharon las del General Coss con la anticipación en el 
mismo expresada y al amanecer del día dos de agosto se verificó 
el avance general sobre toda la externa ¡inca de fuego que com¬ 
prendía desde Los Reyes hasla Tlalncpantla. La columna del centro 
pasó el río del Consulado, donde el enemigo opuso la primera resis¬ 
tencia. Lo rechazó y volvió a hacerse fuerte en las talles de Sanio 
Domingo y por último en el Palacio Nacional, siendo en todos esos 
lugares rechazado. Nuestras fuerzas luvieron cinco bajas, un oficial 
y cualro soldados, siendo numerosas las bajas del enemigo. Re¬ 
corrió toda 9a columna las calles de la ciudad, llevando a todas 
parles la tranquilidad y exploró hasta Chapultepcc y Tacubaya, sien¬ 
do luego divididas las fuerzas en palmitas que todavía recorrían la 
ciudad a las primeras horas de la larde. 

El flanco izquierdo avanzó, como antes tuve el honor de expre¬ 
sarlo, sobre Xochi milco, y a medio día fue tomado al mando del 
General Com. Continuaron su avance estas fuerzas y a las cinco 
de la larde rendía parte de haber lomado Tlalpan y de que conti¬ 
nuaba su marcha, persiguiendo al enemigo sobre d Ajusto- El 
flanco derecho a las órdenes del General Cepeda, habiendo lomado 
anticipadamente, por haber sido atacado por el enemigo, las plazas 
de Tlalnepanth* Atzcapolzako, Tacubaya y San Bartolo Nautaipan, 
recibió órdenes de este Cuarlel General para cortcenlrar sus fuer¬ 
zas, y al amanecer el día tres, marchar con mil hombres de caba¬ 
llería sobre Con E reras para cooperar así con el ala izquierda que 
marcha sobre el Ajunco, 

A fin de continuar el avance al Norte por el camino del Central, 
ordené igualmente hoy, en acatamiento a las disposiciones de esa 
Primera jefatura de su merecido mando, que 1 as fuerzas que ata- 
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carón y tomaron Pachaca, avancen mañana, tres de agosto sobre 
Actopan y Tula, con instrucciones de llegar hasta San Juan del 
Río, reparando al mismo tiempo dicha vía conforme a las respeta¬ 
bles instrucciones que usted se sirvió enviarme al ordenar se activara 
la toma de la Capital. 

Entre tanto que estos movimientos mil i La res tenían lugar y habien¬ 
do trasladado desde el día primero en la tarde el Cuartel General 
a la Villa de Guadalupe, principié a ordenar el restablecimiento de 
los servicios públicos, no sin antes haber nombrado Comandante 
Militar de la dudad de México al General Mariel y que de nuevo 
tomara posesión de su cargo de Colimador del Di si rilo, el señor 
General Ló[>e 2 de Lara, Ordene al Teniente Coronel Murales Hesse 
que restableciera el servicio de tranvías, por demás importante en 
una ciudad como México y aunque se encontraron sobre la vía 
varios carrol micmados y otros descarrilados e igualmente se en* 
contraron reventados varios cables de 20,000 volts y otros de 3,(KXl 
en La Plaza de la Gci.st i Ilición y en los circuitos de PeralvÜIOn la 
Villa, Xüchimilco y algunos otros, para hoy en la larde quedó 
abierto el tráfico urbano, por ser interesante el servicio, hoy mismo 
el de la Villa y mañana lodo el suburbano. 

Las mercancías que ira i a consigo este Cu artel General se pusieron 
a la venta desde ayer mismo a bajos precios para el pueblo, pues 
su situación es difícil verdaderamente. 

Por demás mu parece encomiar, G. Primer Jefe, la conducta de 
todos los CC. Generales, jefes, oficiales y soldados de mi mando, así 
como su actividad y diligencia en todos los movimientos y combates 
verificados desde que principió esta campaña basla la reocupación 
de la ciudad de México, pues que el éxito tan rápido y felizmente 
alcanzado, es de esa conducta el mejor elogio y la plena compro¬ 
bación de sus méritos 

Felicito a usted entusiastamente por el éxito de esta campaña y me 
es honroso protestarle las seguridades de mi subordinación y res pelo. 

Cuartel General en México, D. F. fc a 2 de agosto de 1915. 

El General en Jefe del C. de E. de Oriente, P« González» 

El Coronel J- de E, M,, A . Rodríguez: 
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DOCUMENTO NUMERO U 

ACTA LEVANTADA EN ACáPU LCO, ORO.» CON MOTIVO DEL NOM- 
ERAMIENTO PROVISIONAL PAKA COBEhNADÚEE DEL ESTADO* HE* 
CAÍDO EN FAVOR DEL TENIENTE CORONEL SIMÓN DÍAZ EL MES 
DE ACOSTO DE 1915 

En la ciudad y puerto de Acapulco* a ta* doce det día ocho del 
mes de agosto de mil novecientos quince, reunidos por invitación 
del Jefe de Operaciones Militares en el Estado, señor (General Sil¬ 
vestre G- Me riscal, en la Sala de Sesiones del Palacio Municipal* 
las personas que Firman al calce de la presente,, el señor Coronel 
Licenciado Rafael del Casi i lio Calderón, autorizado por el aludido 
Jefe, dijo en resumen: que e! señor General Mariscal se había per- 
mitido citar a los militares y civiles que se hallaban en la expresada 
Sala* para que tuvieran la bondad de deliberar con acierto acerca 
de la persona que deba asumir el cargo de Gobernador Provisional 
del Estado* porque había quedado acéfalo en vísta de los aconte¬ 
cimientos desarrollados en esta semana y que son conocidos del 
público, para cuyo efecto se abría la deliberación* A continuación 
íué propuesto por el señor doctor Cri&pín Rivera para desempeñar 
el cargo de que se trata, el Coronel Lie. Rafael del Castillo Calde¬ 
rón, quien en seguida hizo uso de la palabra diciendo: Que agra¬ 
decía la proposición que en su favor se bacía* pero suplicaba se le 
excluyera de formar parle de los candidatos, porque se encontraba 
desempeñando otra comisión importante y además estaba incorpo¬ 
rado a filas para continuar activamente las operaciones de la cam¬ 
paña hasta lograr el completo restablecí míenlo de la paz en el Es¬ 
tado, Agregó que en ese momento le había transmitido el señor 
General Mariscal la idea de que se propusiera para el fin indicado* 
al Jefe de tas Armas, señor Teniente Coronel Simón Díaz. Que esa 
idea la acogía i>or su parte con aplauso y suplicaba fuera aceptada* 
porque en el caso, bastaba que se invistiera dicho Jefe con ese otro 
cargo para que se regularizara el funcionamienin militar que dcs^ 
empeña con el civil que se le confía* aunando y simplificando, 
por consiguiente los dos ramo* a fin de facilitar todas las operacio¬ 
nes en la situación actual de guerra en que se encuentra el Estado; 
y que por otra parte* resolviéndose el problema en la forma men¬ 
cionada, se da una prueba palpable de que tas guerrerenses no están 
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aquí a caza de alguna oportunidad para atrapar un cargo como el 
de que se trata; y sí se demuestra que &e obra con Verdadero patrio¬ 
tismo y desinterés, dejando la solución definitiva del asunto a cargo 
del Primer Jefe* señor Vgrvu&tiano Carranza* que es el que tiene 
facultades para dio. El señor General Mariscal expresó, que si se 
aceptaba la idea, se votara en favor del Jefe señor Teniente Coronel 
Simón Díaz* manifestando que estaba convencido de su patriotismo* 
honradez c imparcialidad con que ha tratado tas asuntos del Estado 
y que 1c constan los buenos servicios que ha prestado como Jefe de 
las Armas en esta plaza. Acto seguido, todas las personas concu¬ 
rrentes por aclamación designaron unánimemente* al Jefe de las 
Arm¡as t señor Teniente Coronel Simón Díaz para que desempeñe 
el cargo de Gobernador Provisional del Eslado, a reserva de lo que 
disponga el Primer Jefe* Ciudadano Venusliajio Carranza, Encarga¬ 
do del Poder Ejecutivo de la Unión y Jefe de la Revolución^ a quien 
se dará cuenta de dicho nombramiento por el correo inmediato; 
disponiéndose a la vez que se comunique este acuerdo al señor Te¬ 
niente Coronel Simón Díaz y que se compulsen las copias necesarias 
para los efectos correspondiente^ 

Con lo que terminó la presente acta que se firmó por las persona* 
que asistieron a la expresada Junta. General, Silvestre G. Mariscal; 
General, Jesús Serrano; General* Mariano Barrios; General, Cipria¬ 
no Lozano; Coronel, Martín Picaría; Coronel, Lie. Rafael del Casti¬ 
llo C, ,■ Coronel, Leovigildo Alvares; Coronel* Valeriano Vidales 
León; Coronel* Pablo Vargas; Lie* Antonio Rodríguez y Castañón; 
Ladislao Alarcón; Líe. Teófilo Escudero ;; Lie. Simón Ventara; Lie. 
/, de Jesús Nieta; Paulino Vélez; José Calvo Catalán; f(miaño 
(Ver; CorI* /, Federico Casarrubias; Ezequid L . Vega; Felipe Olive¬ 
ra; A . Rodríguez; Miguel Suástegui; Mayor Francisco Torres; Sa¬ 
muel Moyao; Pendes Cañedo; F. Ríos y A ery; L Alarcón, Efrén 
C. Vega; José M. Vega; Capitán, Leonardo Vázquez; Capitán* II C, 
Calvo; A + Fuentes; Mayor* Simón 0 . Ramírez; R. Guevara; Mayor* 
Vicente Barrios; Dr. Cris pin Rivera; Mayor Médico* Nicolás R. 
Vruñuela; Presidente Municipal, Gilberto J. Martínez; Regidor 2*, 
Juan R. Vega; Fidel Jiménez; Administrador de la Aduana Marí¬ 
tima* Maximino Ortega; Juan í. Flores; M Leoncio Sevilla; L r Parra; 
Amonio fieredia; José Rivera Camocho; A . ,'V. Aivarez; E, L- lle- 
nítez; M. Jiménez; Ernesto Escudero; M- Pérez Vargas; Julián 
Medina; Y, Lázaro de los Reyes; Ignacio G. Morales; Coronel, 
Salomé Gutiérrez; C, Flores; Juan Dorantes; Capitán Segundo, Pe¬ 
dro Ramírez; Capitán Primero* Sabino Dorantes; Teniente* Fran ■ 
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cisco Dimayuga; Subteniente! Librado Dorantes; Mayor, Rafael M. 
Fiares; Teniente! F. Cabanas y F. Medina. 

Es copia sacada de su original que certifico: 

Acapulco t 8 de agosto de 3915- 

El Jefe de Operaciones* Gral. S. G . Mariscal. 


DOCUMENTO NUMERO 14 

la GENTE u E MÉXICO 

Por John hind * ex representante personal del Presidente 
WihoR , en México. 

Auca cuando México tiene menos de un cuarto del arca de nuestro 
país, la diversidad del suelo* temperatura, cantidad de lluvia y la 
consiguiente flora* es mucho mayor que entre nosotros. En el norte* 
a lo largo de la línea divisoria, las condiciones climatéricas son muy 
semejantes en ambos lados generalmente áridas- La mitad norte 
de México, eon excepción de los estrechos llanos de la cosía a lo 
largo del Golfo de México en el Este, y del Golfo de California por 
el Oeste* es una repetición de las características físicas, con las que 
estamos familiarizados en el Oeste de Texas, en Nuevo México y en 
A rizón a. 

Más al Sur, al aumentar la cantidad de lluvia haja la influencia 
de los irópicos* se encuentra una vasta región que comprende los 
fértiles valles de Guadatajara y de México, los cuales, aunque se 
hallan parcialmente en plena roña tropical, en razón de su gran alti¬ 
tud, disfrutan de un delicioso clima templado. En esta región se 
encuentran las grandes ciudades históricas de México. Sus habí tan- 
leí habían alca razado d mayor grado de civilización a que llegó la 
raza indígena en esle Continente antes de estar en contacto con los 
europeos. 

Al Sur de la ciudad de México bay un rápido descenso hacia el 
Istmo, A lo largo del Golfo de México los llanos de la costa, a la 
latitud de la ciudad de México* tienen un ancho de cuarenta a se¬ 
senta millas y se ensanchan hacia el Sur de tal manera que ocupan 
actualmente el área de los grandes Estados de Veracruz, Campeche 
y Yucatán. Esta región, a la latitud de Tampico, es francamente 
tropical. Se desconocen las nieves. La cantidad de lluvia varia 
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entre cien y doscientas pulgadas y en algunos sitios es mayor. El 
suelo y la ñora son probablemente tan ricos y tan variados como 
puedan serlo en cualquier parte del mundo r Crecen en profusión 
palmas y árboles de madera* preciosas. Allí es donde nacen la 
caña* la dalia y la ilimitada variedad de plantas y flores raras 
que adornan nuestro* parque* y jardines- La* corrientes de agua 
están bordeadas por árboles cubiertos de orquídeas de encantadores 
mal ices y forma* caprichosas. 

Mientras que* en la meseta central, a la cual ya me he referido, 
gc produce el algodón, trigo, maíz, frijol, cebada y todos los fruid* 
de la zona templada; estos llanos costeros producen arroz, caña* 
henequén* cacao, plátano y de hecho todos los fruto* y producciones 
propios de lo* trópico*. Lo* declives entre una y otra de esta* zona*! 
están cubiertos con hermosas selvas, ricas en madera* de uso indus¬ 
trial corlada* por plantaciones de café y otros varios fruto* semi- 
tropicales. 

Se han aventurado muchas hipótesis acerca del orí gen y deriva¬ 
ción de los indios de América* Si se me permitiera exponer la mía, 
diría que todas las probabilidades favorecen la que supone que el 
origen de la raza fué en la región de Yucatán y el Istmo. En esta 
región se hallan restos humanos y de industrias humana* que ante¬ 
ceden a mucha* transformaciones geológicas y evidencian una gran 
antigüedad al mismo tiempo que una densa población en un pasado 
muy remoto. Parece probado que todas las diferentes ramas de la 
raza proceden de un mismo origen y probablemente de un mismo 
país, del cual emigraron y esta suposición *e basa en la maravillosa 
uniformidad de tipo y características físicas que dominan desde 
Yucatán basta la bahía de Htidsom La* diferencias de apariencia 
entre indios de estas remotas regiones son mucho menores que las 
que existen entre europeo* que hábilan las costa* del Báltico y 
los que viven en el Mediterráneo. 

Creo que es racional el suponer que durante el período glacial, 
cuando esta parte del continente estaba cubierta de hielo y de nieve, 
como lo está ahora Groenlandia, Yucatán y el Istmo disfrutaban de 
un clima ideal y de una densa población. La densidad de pobla¬ 
ción desarrolla la civilización. Al retirarse el hielo del Norte y mo¬ 
dificarse el clima, la población sóbrame empegó a dispersarse, 
Nuestra parte del continente se pobló. Los elementos de tiempo, dis¬ 
tancia y medio explican fácilmente la* diferencia* de idioma y de 
costumbres. 

La civilización, lo mismo que la población, se movió hacía el 
Norte. Cuando Cortés llegó a México en 1519* la ciudad de México 
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y no Yucatán 5 era el sitio de la más alla civilización de loa hombres 
rojos de este cont¡nenie. Inteucioiialmente lie usado la palabra ci¬ 
vilización, El imperio indio de Moctezuma, que destruyeron los 
españoles hace cuatrocientos años* se hallaba en muchos sentidos tan 
adelantado* como algunos Estados europeos de aquella época. 

Si bien es cierto que Tos indios encontrados por los colonizadores 
de los Estados Enidos vivían bajo la holgada tutela de jefes y con¬ 
sejos de ancianoSf las naciones de Mes ico habían llegado a la orga¬ 
nización de gobiernos perfectos. Durante un largo período anterior 
a la conquista* había existido una confederación de tres Estados* 
de los cuales México era el principaK En sus asuntos internos* cada 
Estado era independíenle, pero cuando se trataba de la guerra o de 
algunos otros asuntos de ¡títeres general que afectaba a todos* obra¬ 
ban de acuerdo. El botín tic las conquistad era dividido en propor¬ 
ción de dos quíneos para cada uno de los grandes Estados y un 
quinto para el menor, liOs royes eran elegidos dentro de las familias 
reales. Vivían en palacios* los cuales, al menos en tamaño* se acer¬ 
caban mucho a los palacios de Europa en aquella época. 

Bajo la autoridad del rey, habla una numerosa y potente clase 
de nobles que mandaban las tropas del rey en la guerra y obraban 
como consejeros.* y como ayudantes o empicados de la administración 
en tiempo de paz. También había una clase de mercaderes que era 
rica y poderosa. La corona poseía grandes tierras. Los nobles y 
los militare* también tenían amplias concesiones de terrenos y como 
privilegio especial el sostenimiento de los templos y del sacerdocio. 
Sin embargo, había una gran parle de las (ierras, especialmente 
en los sit los más distante* de las grandes ciudades, que eran poseí¬ 
das y ocupadas por comunidades conocidas cotí el nombre de “pue¬ 
blos” bajo el gobierno español* muchos de los cuales aún existen. 

En esta* comunidades cada hombre libre ocupaba y usufructuaba 
su parte privadamente durante toda su vida. Pero los títulos de pro- 
piedad ingresaban al común a su muerte, a menos que hubiera 
miembros de su f and lia que continuaran en el derecho ele propiedad. 
Lo* miembros de estas comunidades eran librea La esclavitud exis¬ 
tía, pero en forma muy soportable* y no era hereditaria; los hijos 
fie los esclavos nacían libres. 

El sistema judicial observado por lo* aztecas demuestra, más que 
ninguna otra cosa* el alto grado de desarrollo que había alcanzado 
la nación, Había una Suprema Corte para la tramitación de las 
apelaciones legales, la cual tenía sus sesiones cu el palacio de la 
ciudad de México- Había tribunales inferiores en las principales 
ciudades* y cada uno de ellos era presidido por un Juez Supremo, 
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Esto* jueces ejercían su magistratura por toda la vida y no podían 
ser removidos, ni por el mismo rey. Había tierra* destinadas para 
el mantenimiento de esto* magistrados- Tenían el derecho de nom¬ 
brar y vigilar a los magistrados subordinados* cuyas sentencias re¬ 
visaban. En una palabra, nada puede dar una idea más alta de la 
complicada civilización de México que su sistema judicial a cuya ca¬ 
beza había un tribuna) general presidido por el rey en persona. 

La* leyes y debates de la corte eran escritos y archivados en la 
forma jeroglífica que eslaba en uso. El Musco Nacional conserva 
aún alguno* de esos documentos. Los. juramentos y protestas judi¬ 
ciales revestían una solemnidad que sobrepasaba con mucho lo que 
estamos acostumbrados a ver en nuestros tribunales. El declarante 
o testigo colocaba solemnemente la mano sobre la tierra y colocaba 
su dedo pulgar tocando los labio* y en esta posición juraba por la 
Madre Tierra. El Código Criminal era muy severo. El fraude* 
la desviación de linderos y el adulterio eran castigados quebrando la 
cabeza del criminal entre dos grandes piedra* ü sacándole el corazón. 

l-a guerra era la ocupación de la nobleza, lo tn¡*mo que ha sido 
en Europa hasta ahora. Los hijos de los nobles eran educados en la 
ciencia y en la teoría de la guerra, lo mismo que en argucias mili* 
tares desde su tierna infancia. Los instintos religioso* del pueblo 
se habían des Arrollado Imsla el más alto grado. Había un dogma 
perfectamente trazado* y los principales acontecimiento* de la vida 
se celebraban con uu ritual complejo y ceremonioso. Los templo* 
eran llamados “casas de Dios*\ Los rilo* eran del mismo carácter 
que los usados en todas partes: oración, sacrificio, procesiones, ayu¬ 
no* y otras austeridades y baile*. Pero el detalle que hacía repul¬ 
sivo lodo el sistema y que probablemente ha dejado una impresión 
en el pueblo mexicano huta la fincha, era la horrible práctica de los 
sacrificios humanos. La amplitud con que se practicaban* Según 
los cronistas y los archivo* aztecas* sobrepasan todo lo que se puede 
decir. 

Los sacerdotes habían cultivado la escritura jeroglifica en un alto 
grado* y casi hablan llegado a la escritura alfabética. Conservaban 
archivados relatos de los acontecimiento* históricos, fiestas religio¬ 
sas y otros incidentes notables durante varios siglos, y no sólo rela^ 
tivos al Imperio Mexicano, *ino también a la* civil ilaciones anterio¬ 
res que existieron en Yucatán. La agricultura se había desarrollado 
en considerable escala. De hecho $e puede decir que U gente de 
México consume aetualmenle los mismos comestibles vegetales con 
que se alimentaron sus antepasados varios siglo* ante* de la llegada 
de los europeos: maíz, frijoles. Se cultivaban gran variedad de le* 
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gumbres. El chocolate era la bebida favor]La r Los implementos de 
agricultura eran pocos y toscos- Una hoz de bronce era el único 
instrumento metálico que usaban. Se cultivaba el tabaco y se fuma¬ 
ba, Se fabricaban bebidas embriagantes con el jago del maguey, 
y la leyenda dice que el descubrimiento y el abuso de estas bebidas 
fué lo que destruyó a la población tolteca que había hecho florecer 
la primitiva civilización de México y había construido los monu¬ 
mentos prehistóricos que aún existen intactos. 

En las artes, trabajos de metales y toda clase de manufacturas 
la nación había hecho grande* progresos. El algodón se cultivaba 
extensamente. Se utilizaban las fibras de la planta de sisal* de la 
palma y se tejían vistosa* tela*. Se manufacturaban telas finísimas 
bordadas con brillantes colores. Se usaban con profusión joyas y 
ornamentos de oro, plata y piedras preciosas. No se conocía el hie¬ 
rro, pero si se laboraba y beneficiaba cobre y «tafia y con ellos se 
bacía un bronce muy semejante al del viejo mundo. Se usaba el 
oro y la plata en las grandes transacciones comerciales y para las 
pequeñas se usaba el cobre y las semillas de cacao. Resumiendo, 
las naciones indias del sur de México habían alcanzado un alio 
grado de civilización en iodos los ramos de la actividad humana. 

Cuando Cortés llegó a México encontró una ciudad de unas once 
millas cuadradas de extensión, con amplios palacios, templos, jar¬ 
dines zoológicos y botánicos que contenían coleccionen completas y 
ordenadas de la fauna y de la ñora del país. Los principios de la 
ingeniería estaban bien entendidos y aplicados. Los drenajes, acue¬ 
ductos y calzadas de la ciudad, así como las defensas militares que 
habían sido calculadas y construidas. La población era, por regla 
general, vigorosa, de buena estatura física y no carecía de valor. 
Pero a pesar de esto, fueron fácil presa para los aventureros espa¬ 
ñoles, vestidos de acero y que luchaban con sables y armas de fuego. 
Pero la conquista se llevó a cabo por medio de subterfugios y tran 
clones tanto como por la fuerza de las armas. ¿No será posible 
que el recuerdo legendario de los terribles días de la conquista ex¬ 
plique en parte la hostilidad irrazonada del peón mexicano contra los 
españoles y todo lo que es español? 

El imperio azteca se extendía hacia el norte hasta Zacatecas. En 
términos generales, puede decirse que lodo el país al sur de una 
línea ideal que fuera de Tampico en el Golfo a Mazallan en el Pa¬ 
cífico, estaba ocupado por indios establecidos en ciudades, de cuya 
civilización he dado un rápido esquema. Al norte de esa línea, tam¬ 
bién en términos generales, los indios eran de carácter errabundo, 
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semejantes en muchos respectos a las tribus de las praderas y del 
oeste de nuestro país. 

Los indios de las ciudades fueron subyugados y reducidos al 
estado do la más abyecta esclavitud por los españoles en el trans¬ 
curso de unas cuantas generaciones. La parle norte del país no fué 
ocupada por los españoles al tiempo de la conquista. Como un siglo 
después fué cuando los virreyes empezaron a enviar expediciones 
al norte y a ocupar posiciones estratégicas da tiempo en tiempo 
hasta la latitud de Nuevo México. Los indios fueron exterminados 
en masa o lanzados más al norte, al territorio que forma ahora 
parle de loa Estados Unidos. Se establecieron colonias principal¬ 
mente por mexicanos de sangre mezclada, procedentes del sur, y por 
aventureros y fugitivos de la justicia o de persecuciones políticas. 
De hecho la parte norte de México fué colonizada matando y ex¬ 
pulsando a los indios que vagaban por el país de una manera muy 
semejante a como se hizo en nuestra región oeste* Este es un hecho 
de gran importancia que no debe olvidarse siempre que se trate de 
hacer un estudio acerca de la gente de México. 

* 

Cuando llegué a México en mi reciente viaje, me encontré con 
que la parte del país- que he designado con el nombre de México del 
Norte, se hallaba en estado de rebelión contra la autoridad que 
Huerta presumía ejercer en el sur. Mis investigaciones me llevaron 
al absoluto convencimiento de que la llamada revolución no tenía 
más que un ligerísimo carácter político. No cabe duda de que en 
ella desempeñaban papel importante desilusiones personales y am¬ 
bicione?, pero la fuerza principal que impelía a la masa popular 
para tomar parte en el movimiento conslitucionalista + era econó¬ 
mica y social más que política, en el sentido del partidarismo. La 
misma intranquilidad que condujo a! movimiento armado del norte 
se sentía en el sur pero en forma muy atenuada. El movimiento 
zapatista en el suroeste era la manifestación más tangible por el 
lado sur. 

Los extranjeros en general y muchos americanos de este país ha¬ 
blaron de !a urgente necesidad de que nuestro gobierno reconociera 
a Huerta y de este modo le proporcionara la manera de solicitar 
empréstito y, con dinero, poder llevar a cabo su campaña de sumi¬ 
sión en el norte \ tal era, según ellos, la única solución. Casi todos 
los americanos que habitan en la parte sur de México, opinaban lo 
mismo. Con la mayoría de ellos sostuve entrevistas a este respecto- 
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Se medraban muy hostiles contra el Presídeme por no haber obra de 
conforme a sus opiniones; 

Cuando me hablahan de esto, les preguntaba si según ellos la 
paz que estableciera Huerta sería de carácter permanente- Siempre 
me contestaban que no. Y muchos de ellos agregaban que no habría 
paz verdadera en México* tn i en Eras Músico siguiera siendo ‘"Mexi¬ 
cano”. 

Sentí entonces, como siento ahora, que es imposible la paz en 
México sobre la base del estado social y económico que ha prevale¬ 
cido en el pasado. Y aun di re más* estoy convencido de que íi SC 
hubiera reconocido a Huerta y se- le hubiera proporcionado la opor¬ 
tunidad de tomar prestado todo el dinero que Europa le hubiera 
podido prestar* no habría establecido la paz en México. Se puede 
decir que tuvo dinero en abundancia si se compara con lo que tuvie¬ 
ron los constitucional islas. Obtuvo, de diferentes maneras, y gastó 
más de doscientos millones de pesos durante su breve administra¬ 
ción* pero no obstante no pudo obtener ninguna ventaja contra 
constitucional islas* aunque éstos carecían casi por completo de fon- 
dos. El México del sur vive económica y social mente en un estado 
muy semejante al que prevalecía en Europa en el siglo diez y seis. 
Lo mismo sucede, hasta cierto punto, en el norte. Pero la gente de 
esta región ha sido más positivista y ha conseguido algunos adelan¬ 
tos en su estado económico y social. 

La gente de México es esencialmente agr¡cultora* pero ha sido 
privada de sus tierras. Probablemente menos de un cinco por cierno 
de las familias mexicanas es propietaria de su casa. Uno de los pri- 
meros actos del conquistador español fué distribuir las tierras ara¬ 
bles del pueblo entre sus capitanes y los establecimientos religiosos. 
Apenas una que otra comunidad de las más remotas, o que vivían en 
tierras poco gratas, conservaron su propiedad. Pero con Cías rarí¬ 
simos excepciones* loda la nación fue desposeída de su hogar y ha 
seguido así hasta la fecha, Esta es, y será, la causa de las revolu¬ 
ciones en México mientras no se arregle esa cuestión. 

Los nativos que ocupaban las tierras fueron regalados con ellas 
a los conquistadores, pero no se les proveyó con medios de sub¬ 
sistencia ni sitios para residir* excepto las miserables chozas agru¬ 
padas afuera de las cercas que rodean lus edificios de las gran¬ 
eles haciendas. Respecto a sueldos, se les paga veinticinco centavos 
por día y se tes da además una pequeña medida (aproximadamente 
Una pinta) de maíz. Se le permite tener unas cuantas gallinas y a 
veces hasta una o dos cabras, pero si muestran la mis mínima indi- 
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nación para aumentar sus propiedades, su justa ambición, es sofo¬ 
cada inmediatamente. 

Las leyes de México consideráis como un hecho criminal el que 
un empleado se separe de su empleo debiendo dinero al patrón» Por 
¡o tanto, los grandes Ierra metí i entes tienen especial cuidado de que 
los peones siempre estén debiendo algo. El instinto religioso del po¬ 
bre peón se presta mucho para esto. La cuota mínima que cobra la 
iglesia por matrimonios* bautizos o cualquier otra ceremonia de esta 
el ase, es diez pesos. No hay un solo peón que pueda acumular y 
tener juma en un momento esla riqueza. Si ambiciona casarse en 
la iglesia, bautizar a su primogénito, los derechos más los gastos 
¿e la * ú fiesta”* lo convierten en deudor para toda la vida. Las deu¬ 
das de los peones son consideradas como una propiedad rural y son 
inventariadas y aumentadas al precio de la finca en caso de venta. 
Mencionaré como ejemplo el caso del fértil Estado de Múrelos, en 
el que se ha desarrollado y ha vivido durante años el movimiento 
zapatieta, el cual Estado está dividido entre veintisiete propietarios 
únicamente. 

Lo que sucede eon respecto a los trabajadores agrícolas sucede 
también con toda clase de trabajadores, excepto en los gremios en 
los que se ha hecho sentir la influencia de los Estados Unidos. 

Con el desarrollo del suroeste de Texas, la industria minera a 
lo largo de la frontera y la construcción de una línea continua de 
ferrocarriles desde esta ciudad hasta el Istmo* se han abierto nue¬ 
vos horizontes para lus habitantes de México del norte- El trabaja^ 
dor, en lugar de veinticinco centavos, puede ganar tres o cuatro pe¬ 
sos por día en los campos algodoneros de Texas, en los ferrocarriles 
amerítanos o en las minas. Ya puede casarse por la iglesia, bautizar 
a su hijo, vivir en una casa decente y educar a su familia; y esto 
que puede hacer lo hace. 

Ha aprendido a leer en su propio idioma y en la mayoría de lm 
casos conoce algo de inglés. Los mexicanos del norte acomodados, 
aprenden lodos el inglés y envían a sus hijos a educarse a los Esta- 
dos Unidos. Estos hechos fueron los que les hicieron rebelarse con¬ 
tra el estado de cosas que prevalecía en el sur y contra el México 
viejo. El fermento nuevo está trabajando, y ni Díaz ni mi! Huertas, 
con iodo el dinero del mundo* podrían restablecer la paz del anti¬ 
guo régimen* a menos que importaran bastantes soldados extranjeros 
para aniquilar y hacer desaparecer la generación adulta de México» 

La manera como ha respondido el peón mexicano al nuevo estado 
de cosas* no sólo es una esperanza para el futuro, sin-u también una 
maravillosa demostración del poder potencial de la raza. 
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Hace pocos años los ferrocarriles nacionales de México, —como 
unas doce mil millas— eran manejados y administrados Iota!mente 
por americanos, Hoy, lodo el sistema, desde los superintendentes de 
división hasta los guardavías, está en manos de peones mexicanos, 
quienes* hace una generación, ni siquiera habían oído el escajic de 
una locomotora. Tienen a su cargo los trabajos de ingeniería y 
maquinaria, superintendencias y manejo de los talleres; construyen 
carros, coches y locomotoras y podían dar crédito a cualquier taller 
de este lado de la frontera. 

Naturalmente, no todos los hombres empicados en esta clase de 
trabajos son peones; los hay también de la clase favorecida y culta. 
En su caso, la transformación también es maravillosa. Hace una 
generación, los hombrea de esta clase se hubieran considerado como 
degradados si hubieran tenido que dedicarse a una ocupación lucra* 
tira. 

Cuando vi todo esto y reflexioné sobre estas cosas, me pregunté 
y pregunté a algunos de los que critican al Presidente Wilson si no 
estaba dentro del terreno de las posibilidades el que un pueblo que 
dentro del lapso de una generación ba respondido con tanta facili¬ 
dad al nuevo medio social y económico* pudiera hacer progresos 
semejantes en el campo de la política y del gobierno si se le propor¬ 
cionara oportunidad para ello. Yo tengo esperanzas, confío en que 
sí lo hará. No espero una serie ininterrumpida de éxitos favorables. 
Nosotros hemos administrado nuestros propios asuntos y nos bemoa 
gobernado por certa de trescientos años y todavía tenemos proble¬ 
mas, lo mismo antiguos que nuevos, que no han sido resueltos 
saüsfaciorí ámenle. 


* 

Hasta ahora he hablado de la gente de México en términos muy ge¬ 
nerales r Voy a entrar en detalle. Se puede decir que de quince a vein¬ 
te por ciento de la población de México es de pura descendencia espa* 
ñola. Como un cuarenta por ciento es criolla o de sangre mezclada, y 
el cuarenta por cíenlo restante es india. El elemento negro no vale la 
pena de tomarse en consideración* No existe una división definida 
de razas ni colores ni ningún prejuicio contra las gentes de color. 
Por lo que hace a tipo* apariencia física y características mentales 
tne atrevo a decir que la gran masa del pueblo mexicano, con excep¬ 
ción de algunas tribus indias del oeste, es más homogénea que nues¬ 
tra población. Esto es tanto más notable cuanto que sucede en un 
pueblo de sangre mezclada en el que es muy difícil enconirar 
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un tipo patrón- No me atrevo a suponer que lo antedicho se deba a 
las circunstancias de que la mezcla primitiva procede casi en su to s 
tal i dad de padres españoles y madres indias; pero el hecho es cierto 
y yo lo considero como un gran factor para el futuro desarrollo 
pacifico y la prosperidad de la nación. 

Lo que llevo dicho y ¡o que voy a decir no tiene aplicación a la 
vieja, exclusivista y propietaria aristocracia de la ciudad de México* 
Si bien es cierto que este elemento tiene mucho en común con la 
masa del pueblo, creo haber descubierto algunos rasgos que le son 
peculiares. Uno de ellos es un orgullo ¡limitado al que en loa Esta¬ 
dos Unidos llamamos arrogancia. Yo creo que es el resultado de 
siglos de contacto con lo que ellos consideran como una raza infe¬ 
rior. La comparación constante, siempre a favor de ellos, me parece 
propia para desarrollar esta característica* En el peón, este rasgo 
toma la forma de una extremada sensibilidad; una y otra hacen muy 
difícil y delicada la vida de un extranjero procedente del norte- 

Cualquier estudio que se haga de la situación política mexicana 
con respecto a U forma en que debemos proceder en el futuro, será 
defectuosa si no loma en consideración los caracteres generales y los 
factores históricos que han formado el tipo étnico de la gente de 
México considerada como raza. 

La impresión dominante entre los extranjeros que residen en Mé¬ 
xico, y en la prensa de los Estados Unidos* es que los mexicanos y 
tos latinoamericanos en general, son tan diferentes de nosotros, étni¬ 
ca y psicológicamente que no existen tipos étnicos comunes entre 
ellos y nosotros. Confieso francamente que ésta fue también mi pri¬ 
mera impresión al hallarme en contacto con el cima mexicana. 
Desde algún punto de vista aun concedo que eso sea verdad; pero 
estoy firmemente convencido de que las diferencias, aun concedien¬ 
do que sean muy grandes, no son étnicas ni psicológicas, y que son 
de tal carácter que pueden desaparecer en mejor estado de adelanto 
social e industrial. 

Traté a muchos mexicanos* Traté y discutí estos asuntos con mas 
de mil extranjeros e hice una observación que me divirtió mucho. 
Muchos de loa extranjeros que han residido mucho tiempo en Méxi¬ 
co, y que son quienes más se quejan de algunas de las características 
de loa mexicanos, han adoptado, inconscientemente,, muchos de los 
caracteres y puntos de mira de los mismos mexicanos. Esto es na- 
UiraL Un hombre normal se adapta al medio que lo rodea, tanto 
físico como mental. Sí no lo consigue cae y queda vencido a la vera 
del camino. Los. tipos étnicos de un pueblo* en la vida diaria no 
son, por regla general, más altos que lo que se requiere para c! 
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Sosten i miento de la sociedad y para la protección del individuo en 
la* circunstancias en que vive la gente. En otras palabras» conside¬ 
ro a los tipos étnicos como la salvaguardia que la sociedad erige 
para su. propia protección* Si estoy en lo Justo en estas suposiciones, 
debemos ser más caritativos de lo que lo son lo* extranjeros cuando 
hablan del carácter de los mexicanos* 

Los extranjeros y los mismos mexicanos de la clase acomodada» 
hacen algunas veces» locamente, el cargo contra el pueblo mexicano, 
y especia)menso contra el del norte, de que es ingrato y turbulento» 
Indigno de confianza; que ellos mismos se desconfían mutuamente, 
que carecen de patriotismo y que no respetan mas que la fuerza. En 
la parte en que estos cargos pudieran ser fundados,, se puede loca¬ 
lizar fácilmente la causa histórica de los resultados obtenidos. Lna 
ojeada a los diferentes factores que obraron en la colonización de 
México y de los Estados Enidos» y La subsecuente historia de los dos 
países» proporciona una explicación para muchas de las diferencias 
entre los dos pueblos. 

Los primeros colonizadores de los Estados Unidos vinieron de un 
país en el que el arte de gobernar había sido detenidamente c*tu* 
diado; donde se disfrutaba la libertad bu jo la ley. Los emigrantes 
vinieron con la concebida intención de obtener nuevas libertades y 
establecer instilucione* más libres aún. Loa españolea, por su par- 
"te» virtieron como conquistadores y aventureros a amontonar ri¬ 
queza y a extender la autoridad y el fanatismo de España. Ambos 
lograron ampliamente el objeto de su emigración: los españoles logra¬ 
ron, que ct cautiverio de España espiritual y político quedara im¬ 
puesto sobre México y sobre su gente por trescientos años. 

Y ese cautiverio fue tan completo» que maravilla cómo pudo des¬ 
arrollarse bajo él bastante espíritu e iniciativa para poner en aptitud 
al pueblo mexicano de deshacerse del |jesado yugo. La política 
colonial inglesa fue áspera y egoísta en los siglos que precedieron 
a la Revolución Americana» pero fué dulce *¡ se le compara con la 
política de España, Esta última se tradujo en un absoluto dominio 
de todas las actividades de las colonia*. Estaba prohibida la irttni 
gt ac ton de cualquier parte que no fuera España. Se prohibía y st 
castigaba con las plenas más severas la relación con oíros pueblos 
de la tierra. El virrey* nombrado por el rey, recibía generalmente 
el nunhramieriLo, ya fuera para restablecer la fortuna de alguna 
familia noble, o en compensación por servicios humillantes presta¬ 
dos al amo y que necesitaban cuantiosa compensación. 

El poder del virrey era absoluto. No existia siquiera el de la 
opinión pública para sofrenarle o amortiguarlo; rio se toleraba el 
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derecho de petición ni el de censura. Ua o- y otro eran considerados 
como traición ante los ojos del virrey y eran castigados sumaria¬ 
mente de la manera más cruel. Su voluntad era ley. Sus caprichos 
o su interés dictaban las sentencias de Jos jueces. México hasta abo 
ra, y a contar de la conquista, nunca ha tenido un tribunal que 
administrara la iey de acuerdo con el derecho en cada caso* *¡n 
mirar a personalidades o “al temor o favor de alguien”. La única 
excepción era en favor de algunas ciudades que gozaban de pri 
vilegios reales y ejercían algunas funciones de gobierno propio. 
El pueblo mexicano tenia negada toda participación en asuntos de! 
gobierno; sólo que los súbditos españoles nacidos en España tenían 
derecho para ocupar puestos públicos y ejercer funciones, guber¬ 
nativas. 

El goce de la vida» de la libertad o- de la propiedad eran asuntos 
meramente de favor, nunca de derecho. La propia palabra “dere¬ 
cho” en el sentido político» es desconocida en el idioma español. 
En su lugar se usa “garantía”, que lleva implícita la ¡dea de un 
privilegio negociado o una concesión. La igualdad de derechos en- 
Iré lo* individuos o la igualdad ante la ley, nunca se ha implantado 
en México en el verdadero sentido que entre nosotros tienen esas 
expresiones. 

Durante ei régimen español, los mexicanos no conocieron mó* 
relaciones políticas que la autoridad absoluta y el dominio, por una 
parte, y la sumisión sin preguntes ni protestas por la otra. El fiscal 
y el verdugo, los dos instrumentos mis efectivos de la tiranía, fue¬ 
ron completados con los horrores de la Inquisición por un periodo 
de más de doscientos años. Como resultado de esto, los individuos 
no tenían más recurso* para la protección de *u vida, que el subter¬ 
fugio, la chica na y el soborno, y con los mismos medios protegían 
su libertad y su* intereses* 

En tales circunstancias no se puede esperar un alto nivel moral 
por lo que hace a franqueza y lealiad del lenguaje; ni es juicioso 
esperar que un pueblo destruyera en una cuántas décadas vicio* 
arraigados por varios siglos de mal gobierno; pero teniendo en 
cuerna las concesiones que la verdad debe hacer siempre a la cor¬ 
tesía, según el ideal mexicano de este última, yo creo que la palabra 
del mexicano se puede acepter con tente confianza como la de los 
hombres cíe cualquiera otra nacionalidad, 

Y a este respecte, es un placer hablar de un rasgo que es discuti¬ 
do con relación al que nos viene ocupando. Me refiero a la cortesía 
universal y la bondad ambiente que se observa y se siente por todas 
parces en la vida diaria de la gente de México* Forma un contraste 
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r&n señalado con lo que acostumbramos los americanos que se siente 
uno inclinado a dudar de su sinceridad r La mayoría de los extranje¬ 
ros dudan de ella. La mencionan como un velo pura cubrir superche^ 
rías* como una especie de mentira social. Esto* según mi criterio^ es 
□ na suposición infundada y es una manifiesta injuslicia al carácter 
mexicano. Yo tengo para mí que es una virtud |H>siLiva que es practi¬ 
cada y poseída por la gente de México hasta uu grado desconocido 
para nosotros. Entre gentes para las que la afabilidad no es regla p 
puede ser necesario estar en guardia contra d hombre que “saluda 
demasiado bajo“ (“how-es too low TP ) f pero no en México, no es ne- 
cetario. 

Hablo de este asunto basado en mi experiencia personal obtenida 
en circunstancias que pueden dar la medida de la legitimidad de cor¬ 
tesía mexicana. Mi misión* cuando menos para La ciudad de México* 
no era amistosa, ni para la prensa, ni para los directores de la opinión 
pública. Sin embargo* no recuerdo un solo ejemplo entre los milla¬ 
res de personas a quienes traté; en mis paseos a pie por las ciudades 
o por los caminos vecinales* en que se me hubiera mostrado la señal 
de rudeza o siquiera desprecio. Este rasgo se halla tan acentuado en 
d indio como entre el criollo, por b tanto no creo que sea cues!ion 
de sangre. El indio de este lado de la frontera no se hace notar por 
su cortesia* y bien puede decirse según lie observado, que es todo lo 
contrario. 

Se debe hacer notar también que este ambiente de cortesía ha im¬ 
presionado a los americanos y a oíros extranjeros que han residido 
mucho tiempo en México. De aquí » puede deducir con justicia que 
la sangre anglosajona no es inmune su influencia. En vez de acha¬ 
car la cortesía mexicana a la sangre latina* me parece más racional 
decir que la atmósfera política y social que dominé en México, obli¬ 
gó a ser cortés* La distinción de clases siempre conduce a la corte¬ 
sía, al menos aparente. 

La acusación de ingratitud se hace con mucha frecuencia, y gene¬ 
ralmente contra las personas que menos la merecen. Pocos mexica¬ 
no* de la da» humilde tienen algo que agradecer. Me atrevo a decir 
que muy pocos de ellos han sido objeto de bondades desinteresadas. 
Un ser que nunca ha conocido la bondad, no puede responder a ella 
en la primera ocasión. Mis observaciones personales me han llevado 
a una conclusión muy distinta. Los ofrecimientos florales semanarios 
traídos por las manos de peones silenciosos a la tumba del mártir 
Madero* me convencieron de que el corazón mexicano no carece de 
gratitud. La dura experiencia del pueblo mexicano lo ha hecho des¬ 
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confiado y sospechoso. Ha costado mucho trabajo al pueblo mexicano 
creer que nuestro presidente no tenia motivos o intereses ulteriores 
al ofrecer sus buenos servicios y su ayuda. Pero creo que ahora ya 
están casi convencidos y creo también que sucederá con d pueblo 
mexicano, b que sucede con los mexicanos individualmente : cuando 
se les lia sabido inspirar confianza, no hay amigo* más leales. 

La acusación de turbulencia pudo hacerse contra el antiguo ejér¬ 
cito. ftingún país del mundo tuvo jamás una institución más viciosa 
en su influencia sobre la vida nacional, ni más perturbadora de la 
paz y del bienestar del pueblo. Pero ba desaparecido. La revo¬ 
lución lo destruyó, y no es posible que vuelva a existir algo tan ra¬ 
dicalmente malo. Todas la$ revoluciones anteriores a la de Madero 
habían sido iniciadas y llevadas a cabo por facciones del ejército 
federal, fr]| conjunto del pueblo mexicano es tan pacífico y tan aman¬ 
te de la paz, como lo es el pueblo de cualquier parte del mundo. 
Las riñas y rnoline* son raros en México. 

La acusación de que los mexicanos son propensos ñ desconfiar 
unos de otros, y de que carecen del espíritu de cooperación, es la 
que más parece acercarse a algo con base de razón. Esta debilidad 
en la parto que es cierta* es el resultado directo de los factores 
Históricos a que hemos hecho referencia. En los lLempos en que 
cada persona con quien » hablaba podía ser un delator o un fiscal, 
ya fuera por su propio interés o por malicia, nadie inspiraba mu¬ 
cha confianza n¡ se podía pensar en la cooperación. También es 
cierto que la gente de México* llanta hace |>oco tiempo, carecía en 
absoluto de practica comercia]. El poco comercio que existía antes 
de la generación actual* se hallaba ca^i exclusivamente en manos de 
los españoles y otros extranjeros. Nada ros acostumbra a confiar 
en el prójimo como la experiencia comercial. Mientras más grande 
es esta experiencia* mayor es la apreciación de la necesidad de 
cooperar y del valor do la división del trabajo. 

Este defecto ha sido una gran barrera para el desarrollo político 
del país. Es la única amenaza seria con que tropieza la actual si¬ 
tuación política de México. Esto es también el resultado de otra 
falta de experiencia; la experiencia del gobierno propio. México 
no ha disfrutado más que ocho años de gobierno propio durante 
toda la vida nacional. Pero desde este punto do vista* también bay 
grandes promesas y esperanzas. La disciplina y el orden demostra¬ 
dos por los ejércitos constitución alistas vencedores* y por sus jefes, 
son muy dignas del elogio y dan una muestra de la prudencia na¬ 
cional* 

Hay miles de hombres en México admirablemente preparados por 
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el estudio, intelecto y cultura para gobernar la cosa pública y admi¬ 
nistrar los asuntos de la nación, pero poco* de ello* han tenido expe¬ 
riencia en circunstancias que les permitieran adquirir el arle de 
gobernar. EJ largo y brillante reinado de Díaz aunque ayudo mu- 
dio al desarrollo económico del país, fue un despotismo absoluto 
desde el punto de vista político. Cuando se retiró no bahía un solo 
hombre en la nación, con excepción del pequeño grupo que formaba 
su camarilla, que tuviera alguna experiencia en política; experien¬ 
cia que lo habilitara para el ejercicio de un gobierno democrático. 

Han corrido algunos años desde entonces. Han sido años de dis¬ 
ciplina; tieanpos que imponen el refrenamiento y la cooperación. Son 
los tiempos que lian hecho surgir a los políticos y a los estadistas 
en oíros países. ¿Por qué no habían de hacerlo en México? Lo re- 
pito 5 no falta capacidad moral ni intelectual, ni tampoco patriota 
mo-. Lo único que necesitan los hombres de México es aprender de 
todo corazón la lección de “dame y toma 1,3 y la obediencia a la vo¬ 
luntad de la mayoría. Esta es la primera lección de democracia. 
Creo que la están aprendiendo. 

Hay una clase de mexicanos a los que sí se puede acusar de falta 
de patriotismo: la aristocracia propietaria. Dividen su tiempo entre 
los sitios de recreo de Europa y el Jockey Club de la ciudad de 
México durante la temporada dt las corridas de loros. No dan mil 
interés al bienestar del pueblo mexicano que el que puede darle 
cualquier extranjero tenedor de acciones en alguna mina de México. 
Esta clase de mexicanos fue la que derrocó la administración de 
Madero y fomentó con su dinero la revuelta que terminó en su 
asesínalo. 

Si por patriotismo debe entender el amor al país* creo que puede 
decirse con verdad, que ningún pueblo del mundo siente un amor 
más intenso por su tierra natal, que el pueblo mexicano. Quizá no 
sea ese patriotismo amplio e inteligente que nos lleva a Ja actividad 
política altruista en tiempo de paz, pero esto vendrá con la educación 
y una mejor opon unidad para el ejercicio de los derechos y deberes 
de la ciudadanía. 

La masa del pueblo mexicano es iletrada, pero no ignorante. La 
educación, popular, excepto por lo que hace a religión y cortesía, 
fue prohibida |>or la bula papal durante doscientos años, y es ac¬ 
tualmente combatida por el antiguo régimen; pero es uno de los 
objetivos vísales del movimiento constitucional isla. Espero grandes 
progresos en este sentido en un futuro n&da remoto. El pueblo está 
deseoso de educación. El veredicto general de los que tienen a &u 
cargo las numerosas escuelas americanas localizadas en diferentes 
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partes del país es que los mexicanos, incluso los. indios del sur, son 
estudiantes aptos y capaces de progresos intelectuales muy por arri¬ 
ba de lo que pudiera esperarse a su edad. Muchos de los grande: 
hombres de la historia do México fueron indios, puros o mezclador 
Parece que no hay obstáculo, por lo que hace a la rara* ni contra la 
educación ni contra el progreso. 

La habilidad del pueblo en manufacturas c industrias es muy no¬ 
table* Con herramientas toscas hacen trabajos muy delicados de 
todas clases. Como obreros son trabajadores y diligentes en el traba¬ 
jo; no necesitan vigilancia, pero son filósofos- No gustan de trabajar 
más días que los necesarios para su cómodo sostenimiento, según su 
clase de vida. No son perezosos pero tampoco económicos. La na¬ 
turaleza nos exige economías para sostener la vida en un clima como 
el suyo* Una civilización más adelantada, les impondrá nuevas nece¬ 
sidades, y eslas necesidades agregarán la. economía a la industria. 

La vida de familia es encantadora* Durante los nueve meses de 
mí pcrmaijcricia no recuerdo haber oído llorar a un niño, nt vi ñadí 
que tuviera la apariencia de un trastorno familiar; y hay que tener 
en cuenta que me mezcle con las gentes en cuanto se me presentó 
la oportunidad. Son uniformemente bondadosos, excepto con sus 
a»¡malear En las ciudades mexicanas se contemplan escenas que 
crisparían los nervios a nuestros "prevenlislas +! profesionales. El 
sentido artístico forma un contraste muy notable con su modo gene¬ 
ral de vida. Un peón mexicano puede ponerse un sombrero rolo y 
viejo y darle una apariencia elegante, y cualquier mujer del pueblo 
se arregla la mantilla (rebozo) y sabe coordinar pedazos de tela de 
diferentes formas y color* de manera de dar envidia a cualquier 
aparadorista americano. 

Otro rasgo que hace encantadora la vida en México, a pesar de 
las revoluciones, es la hospitalidad que pudiéramos llamar nacional-, 
Es común a loa de arriba como a los de abajo, se la encuentra 
en el palacio lo mismo que en la choza- “Mi casa es de usted 1 ', se 
responde al primer saludo. Esto llega al corazón, y el que ha dis¬ 
frutado de esta sensación no la olvida jamás, 

Pero eslas cosas de que vengo hablando, los males que aquejan 
al infortunado pueblo, no despiertan la simpatía de los hombres que 
han perdido dividendos cu las minas, pozos o plantaciones. No trato 
de empequeñecer esas pérdidas; lian sido grandes y muy dañosas- 
Pero en el mundo hay intereses más altos que los dividendos. La 
tranquilidad y la suerte futura de quince millonea de personas pare¬ 
cieron más interesantes a nuestro presidente que las pérdidas tem¬ 
porales de algunos conciudadanos* Las pérdidas de propiedades 
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pueden com¡)eti5¿jirse; pe» el relardar la civilización,, ya fuera por 
el reconocimiento de Huerta* ya como se está haciendo ahora en 
Europa* hubiera sido un crimen conlra dos naciones y cernirá gene* 
raciona que están aún por nacer. Ofreció sus buenos servicios y 
la buena voluntad de nuestra nación* al pueblo de México* como un 
buen vecino ofrece su ayuda a otro vecino que ge halla m malas 
circunstancias* ¿ Va esto de acuerdo con el verdadero espíritu ame¬ 
ricano o hubieran ustedes preferido que nuestro presidente obrara 
de acuerdo con el modo de pensar que ha dado origen a la confia* 
gración que devala ahora a Europa y su Civilización? 

Se acusó a nuestro presidente de que obraba guiado por el aen* 
eí míenlo. Europa condenó su idealismo y su diplomacia. Ellos están 
recogiendo ahora el fruto de su diplomacia* nosotros el de la nues¬ 
tro. ¿Cuál prefieren ustedes? Afortunadamente* en el cago de Mé¬ 
xico, el idealismo y el sentido práctico administrativo iban por el 
mismo camino. La eliminación de Huerta era necesaria a los inte¬ 
reses del pueblo mexicano. La eliminación de la clase directora del 
gobierno mexicano bajo sus órdenes era necesaria no sólo para los 
intereses de México, sino- también para los de los Estados Unidos. 

Se ha hablado mucho acerca de la hostilidad de los mexicanos 
contra todo lo que sea americano. No encontré tal hostilidad sino 
en la clase que ayudaba a Huerta. Nos odiaban. Lo que queda de 
de ellos nos odia aún. Pero no nos odian individualmente. I 4 ) que 
odian y temen es h influencia de nuestras instituciones. Dicen que 
el contacto con loa Estados Unidos y aun con individuos americanos* 
echa a perder al peón y lo hace levantado y rebelde. Tienen sus 
miradas vueltas hacía Europa para su comercio, para toda clase de 
relaciones. 

La gente del norte nos conoce. Nos eslima tanto como cualquier 
pueblo puede estimar a un extranjero. Están dispuestos a dejarse 
echar a perder con nuestro contacto; sí quieren comerciar con nos¬ 
otros y iratar con nosostros. Están tratando de ponerse a la altura 
de nuestro pueblo en la marcha política. Ellos dominarán el futuro 
México, Tienen* el poder físico. Tienen el tálenlo. Tienen la energía* 
Podrán ser mal dirigidos en algunas ocasiones* pero se corregirá 
con el tiempo* 

Estamos interesados en el progreso de México* no sólo por la 
razón de nuestra vecindad* sino también |>nr razones económica*. 
México es un país grande* rico y hermoso. Sus recursos naturales 
son superiores a los de cualquier región del mundo de su misma 
extensión. Sus productos son nn complemento natural a nuestro 
pa¡s> Todo comercio permanenie de alguna consideración so esla- 
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blcce entre países de climas distintos y de distintos productor 
México s#rá un país productor de materiales en bruto durante mu¬ 
chas generaciones; Músico cosecha prácticamente todos los produc¬ 
ios nal orales que nosotros consumimos y que no se cosechan en 
nuestro país ni se cosecharan nunca. Nosotros fabricamos todos los 
artículos que ellos necesitan. Este estado de cosas daré a los mexi¬ 
canos oportunidad para florecer su suelo que tanto aman; con es¬ 
cudas para sus hijos, mull i piteará sus necesidades y aumentará su 
demanda como consumidor en diez veces el tanto actual* Ya ven 
ustedes que la política del presidente no es sólo ideal* sino eminen¬ 
temente práctica. Es una política tan imperialista como la de) 
“Big slick** (Palo gordo) t J pero su objetivo no es conquistar por 
la fuerza* sino por los oficios de la buena vecindad* de la civiliza¬ 
ción y dentro del espíritu de nuestras instituciones. 

El comercio exterior de México durante el año 1919-20 fué apro¬ 
ximadamente de doscientos treinta millones de dólares* oro; las 
exportaciones cuentan por ciento treinta millones y las importacio¬ 
nes como cien millones. De eslas últimas* los Estados Unidos su¬ 
ministraron cerca de sesenta millones contra menos de la mitad de 
esa cantidad* suministrada por partes iguales* entre Inglaterra* Ale¬ 
mania y Francia. Suministramos a México aproximadamente un 
Sesenta por ciento de sus importaciones. 

Los principales objetos de importación procedentes de los Estados 
Unidos* fueron artefactos de hierro y acero* maquinarla, maderas* 
artefactos de algodón, medicinas e instrumentos musicales. De las 
exportaciones, los Estados Unidos tomaron aproximad ámenle cien 
millones de dólares* oro* de los cuales, más de sesenla millones fue¬ 
ron en oro y piala y los metales de esos minerales; recibimos, cerca 
de siele millones en cobre. Las demás que siguen en importancia, 
se refieren a fibras y caucho* las que suman más. de catorce millones. 

Estas cifras las obtuve en México- Más de la mitad de nuestras 
exportaciones entraron a México por ferrocarril* lo que indica la 
inmensa ventaja que nos da nuestra proximidad y nuestra comuni¬ 
cación por tierra. 

Forma un señalado con!roste con nuestro comercio con México* 
que es más de la milad de su comercio- exterior, la exigua proporción 
en que se permite a nuestros conciudadanos tomar parte en los con¬ 
tratos gubernamentales para mejoras dentro del país. La obtención 
de dichos contratos depende naturalmente del gobierno y hasta aho- 

1 Se ]kríia política del “W\r Sticfe 1 " o se-i de) "Palo gordo'* la BCjuiJi por el partido 
republicano de toa Estados Unido?, caraeterizada par la pwmulldfld do lo* presidente* 
Rwscvdt y Tifl. Cwtw m nombre lo indica, es la política do t& muño de hierro, 
agobio y nHiYHRnckn, (N. del T.) 
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ra numen liemos sido consideradas como ^nación favorecida”. Se 
puede decir que prácticamente nunca liemos oblen ido un contrato 
de esa clase* por más que nuestros contratistas han sobrepasado con 
mucho las condiciones propuestas |wr sus competidores europeos* 
Una casa inglesa —la de Lord Cowdray— lia sacado ciento treinta 
y cinco millones de pesos de la Tesorería de México por pago de 
trabajos de esa dase en unos cuantos años. 

Cuando haya terminado la influencia del antiguo régimen* los 
americanos de empresa tendrán el campo abierto. No necesitamos 
favores. Con la paz y el restablecimiento del oslado normal* espero 
un aumento considerable del comercio. Por ejemplo* tendremos que 
ayudarles en la rehabilitación de sus ferrocarriles, la cual por sí 
propia requerirá inmensa cantidad de materia!. Predigo que México 
adquirirá objetos de liierro y acero durante el próximo año por valor 
de más de cien millones de dólares. 

La prensa llena sus columnas hablando acerca de la extensión de 
nuestro comercio exterior* especialmente con la América Latina. 
Nos alegramos mucho de ver el interés que se muestra por estos 
asuntos. Ese interés significa mucho para nuestro comercio e in¬ 
dustria. Estamos en la oportunidad para ello. Si queremos obtener 
un éxito lisonjero, establecer los cimientos para nuestra empresa tan 
prudente y ampliamente como le hizo Alemania cuando trató de 
conquistar el comercio del mundo. Se preparó para su campaña con 
tanto cuidado como lo hizo para sus luchas militare^. Ese aba aún 
lejos de su objetivo cuando la guerra detuvo su mano^ 

Examinemos |H>r un momento cual fué su línea de conducta. En¬ 
vió observadores expertos a estudiar el estado comercial de los dife- 
rcnles mercados. Obi uve muestran de artículos más generalmente 
usados en cada región. Estudió los gustos y las necesidades do lodos 
los mercados. Hasta cierto punto ya nusolros liemos hecho esto- 
Muchos de nuestros cónsules, han trabajado inteligentemente en csle 
sentido y una nueva legislación dará más extensión a este trabajo, 
Alemania estableció bancos o relaciones bancarías apropiadas en 
ios probables centros comerciales. Nosotros hemos desatendido esto. 
Se han establecido bancos privados americanos aquí y allá. Con 
honrosas excepciones, no han beneficiado para nada nuestro comer¬ 
cio, y por las quiebras escandalosas de algunos* como ha sucedido 
en México, nuestros negocios se han perjudicado y nuestro nombre 
ha sido manchado* La nueva ley bancaría da amplias oportunidades 
para responder a esta necesidad. Es muy agradable observar que 
los bancos de Nueva York han dado ya los pasos necesarios para 
establecer sucursales en la América del Sur. ¿Por qué no habían 
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de hacer oiro lauto los de Chicago en México? Debería haber una 
Sucursal muy poderosa en Tampico. Los fabricantes de toda dase 
de artículos deberían cooperar en el establecimiento y sostenimien¬ 
to de nuestro comercio exterior. Sólo el esfuerzo asociado obtiene 
los grandes resultados. 

Además de estos importantes pasos hay oíros de los que no he 
oído hablar, pero que a mi juicio son imperativamente necesarios 
para asegurar un éxito permanente. Debemos ponernos a la altura 
del mundo comercial en lo que concierne a pesas y medidas. Cierto 
día pregunté a un i niel i gente Comerciante alemán de Veracruz, cómo 
se había conseguido que Alemania absorbiera tanto el comercio que 
antea iba a Inglaterra. Abrió un cajún de su escritorio* sacó un 
paquete procedente de Inglaterra, y me dijo: “¿Ve usted estas deno¬ 
minaciones de yardas, pies y pulgadas, galones y pintas; libras, dos 
clases de onzas* granos y pennys, todo convertido en libras, cheli¬ 
nes y peniques? Bueno* —continuó—* un mexicano, aun cuando sepa 
leer algo de inglés, necesita un intérprete y un contador para tradu¬ 
cir esto al lenguaje de la civilización. Y, agregó: sus sistemas de 
negocios son lan anticuado®* como sus medios de computación. Por 
eso es por lo que hemos absorbido sus negocios y demás* porque ha¬ 
cemos* no lo que nos da la gana* sino lo que pide el comercio* 3 . 

Yo quisiera que el relato de osle ligero incidente pudiera hacer 
en ustedes la profunda impresión que a mí me hizo, si así fuera, 
estoy seguro de que ocurrirían inmediatamente al presidente para 
pedirle una orden que estableciera el sistema métrico decimal en 
menos de seis meses. Esa orden efectuaría el cambio total. Y enton¬ 
ces estallamos de acuerdo, no sólo con la América Latina* sino con 
todo d resto del mundo civilizado, excepto Inglaterra. 

El fabricante y el mercader americanos* deben enseñarse a com¬ 
prender que un mercado extranjero, es siempre un “mercado de 
compradores”. Están acostumbrados a tratar aquí en su mercado 
de vendedores, por lo lanío es difícil aprender esta lección. Ingla¬ 
terra estaba acostumbrada a tener el monopolio de la industria mo¬ 
derna. Todavía se encastilla en esc recuerdo y piensa que el mundo 
entero está obligado a venir hacia ella. Por eso es por lo que se está 
quedando atrás en la competencia comercial. 

Otro consejo: como nación* no somos lingüistas, Nuestros intere 
ses, nueslro come re lo y nuestras actividades, ae han desarrollado en 
casa* Hasta ahora empezamos a abrir los ojos y mirar hacia fuera. 
Hemos hallado que el idioma nacional ha sido suficiente para nues¬ 
tros usos h De hincho, me atrevería a decir que existe un prejuicio 
contra los idiomas extranjeros. La falta de comerciantes jóvenes que 
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sean ti La vez lingüistas es una causa de atraso en nuestro» esfuerzos 
por conquistar d comercio extranjero, especialmente en la América 
Latina, 

En este punto también deberíamos tomar el ejemplo do Alemania. 
Ur:o de sus pri meros pasos de preparación para su campaña K fue 
alistar w las generaciones jóvenes para el trabajo. Estableció y sos¬ 
tuvo escudas comerciales. No sé que exista ninguna de esas escue¬ 
las en este paEs. Hablando en términos generales, en nuestros Ins¬ 
titutos de educación se enseñan los idiomas solamente como medios 
de cultura. Se estima que es bastante aprender a leer. Lo que se 
necesita* si queremos participar en el comercio con el sur, es pre¬ 
parar a log. jóvenes para esa clase de trabajo. Se debería enseñar 
el español y enseñarse perfectamente y no el castellano puro* sino 
como se habla en México y en la América del Sur, El lenguaje lite¬ 
rario es el mismo* pero hablado, hay muchas más diferencias entre 
el español americano y el europeo que entre d inglés que hablamos 
nosotros y el de Inglaterra. 

Me parece enlera mente i mil i 1 querer trabajar el comercio .en la 
América del Sur enviando agenten viajeros que no hablen más que 
inglés y que llevan un apretón de manos y un itinerario que les. con¬ 
cede un día para cada ciudad. El representante comercial debería 
estar perfectamente equipado con el conocimiento del idioma, el 
país* su pueblo* sus costumbres y sus convenciones sociales. Se le 
debe conceder basta rite tiempo en cada lugar para darse cuenta de 
quienes son los probables compradores. 

Termino con una suplica en favor de un interés mas bondadoso 
y más cariñoso para nuestros vecinos. Ellos no nos quieren mal. 
Necesitan de nuestra buena voluntad. Nosotros necesitamos la suya. 
Debemos ser amigos en la paz y aliados en la guerra. La gente de 
México vive en un país rico y hermoso. Siento que es un pueblo 
de gran porvenir, lia sufrido vicisitudes de Las que hemos escapado. 
Creo que esta ahora surgiendo a la luz de un nuevo día, mejor que 
el pasado. Todavía podrán resbalar en el terreno de la política. 
Caerán quizás. Pero prefiero verlos resbalar y caer por el buen 
camino, que verlos caminar tranquila mente hacia atrás de regreso 
al servilismo, la ignorancia* el vicio y la pereza del siglo XVI. 
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DOCUMENTO NUMERO 15 

INFORME RENDIDO POR EL GENERAL JACINTO B. TKEVIÑO* SOBRE 
LAS OPERACIONES ME LITARES U ARROLLADAS EN EL ESTADO DE 
CHIHUAHUA Y QUE DIERON POR RESULTADO LA RECUPERACIÓN 
DE DICHA ENTIDAD 

Tengo la honra de rendir a usted el siguiente informe general de 
las operaciones llevadas a cabo por la división expedicionaria de este 
Cuerpo de Ejército que es a mis órdenes, para la ocupación del 
Estado de Chihuahua, según las órdenes que usted se sirvió darme; 

Establecido el Cuartel General de mi cargo en la plaza de Torreón, 
dispuse el acantonamiento de las diferentes brigadas que componían 
la división expedicionaria* en los. alrededores de dicha plaza para 
facilitar la manutención de la caballada, mientras &e activaba la 
reparación ele la vía hacia el norte, puesto que era preciso esperar 
a que ésta avanzara lo suficiente para poder asegurar el aprovisio¬ 
namiento de la columna durante su marcha por el desierto* por ser 
impon ble el transporte do provisiones para la tropa y forrajes para 
el ganado, así como vivir de la región* pues además do que es muy 
escaso en elementos de vida en tiempos normales* lo es aún más 
actual mente por las condiciones en que se encontraba bajo la reac¬ 
ción, 

f.a reparación se comenzó desde luego con los escasos elementos 
de que se podía disponer, encomendándose al Teniente Corone! 
Canuto Villarredt que con varias cuadrillas con un total de tres* 
cientos (300) hombres, llevó a cabo su trábalo bajo la protección 
de un regimiento de la brigada íh E! Rayo”* que ordené fuera a si¬ 
tuarse en la hacienda * É La Zarca”, 

El Teniente Coronel Vil!arreal recibió instrucciones terminantes 
para activar las reparaciones, traba jando, si era necesario* día y 
noche* cosa que desgraciadamente no pudo llevar a cabo con la ra¬ 
pidez con que su buena voluntad hubiera querido* por ía carencia 
de durmientes principalmente, pues hubo necesidad de que el Su¬ 
perintendente de los ferrocarriles constitución alistas en esta división, 
mandara levantar algunos laderos y escapes que no eran inuy ncee 
sarios para poder aprovechar la madera. 

Para proteger aún más la reparación y asegurar los movimientos 
que en constante exploración llevaba a efecto por orden expresa de 
este Cuartel General el regimiento situado con anterioridad en la 
hacienda de "La Zarca"* ordené el día II de noviembre que saliera 
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desde luego el resto de la brigada Í+ EI Rayo" que e& a bs órdenes 
del C* General Matías Ramos* a situarse en Eermejillo y sus ¡nmc- 
diaciones, con instrucciones de practicar* también, reconocimientos 
en la región norte de Mapimí* punto al cual se trasladó la misma 
brigada* el día 13 del mismo mes, Eslc movimiento fué apoyado 
por la brigada que es a las órdenes del General Francisco González* 
que estaba ¡situado en estación Noé y que avanzó a ocupar Berme- 
jillo* relevando, uno de sus regí míenlos, al que protegía la repara* 
ción que había llegado ya al kilómetro N*. 1229, 

Gimo el enemigo permaneciera en observación de los movimientos 
de nuestras fuerzas, dispuse; que la brigada ^El Rayo” avanzara al 
norte, para lo cual las fracciones de la¡ primera división de tote 
Cuerpo de Ejército* que esEán a las órdenes del C r General Ignacio 
Ramos* marcharon el día 24 a establecerse la línea ocupada con 
anterioridad. 

Al avanzar bs fuerzas dd C General Matías Ramos, el enemigo* 
que iba replegándose al norte, pretendió hacerse fuerte en la ha¬ 
cienda de Guadalupe en la cual fue atacado por nuestras fuerzas 
d día 26 a las 3 a. m.* habiéndose entablado un combate que duró 
hasta poco después de las 7 a. m,, en que habiendo sido reforzado 
el enemigo* internó llevar a cabo un vigoroso contraataque. Nues¬ 
tras fuerzas que tomaron desde un principio un buen dispositivo 
de cómbale, ladearon con energía* logrando al fin* derrotar comple¬ 
tamente al enemigo* haciéndole veintiséis prisioneros y quitándole 
dos ametralladoras “Hotchkiss”* más de quince mil cariuchos, gran 
número de cananas con parque, setenta fusiles y cincuenta caballos 
ensillados Como consecuencia de esla derrota y después de la des¬ 
bandada, se presentaron, rindiéndose incondiciona ¡mente* el Coronel 
Manuel Salas con diez (10) hombres y el Mayor Mariano González 
con otros tantos* entregando todos* SUS arma* y caballos, siendo In¬ 
mediatamente licenciada esla gente* fiándoles pases para diferentes 
punios de la República en que tenían sus hogares. 

El día primero de diciembre se présenlo ai C, General Matías 
Ramos* el General Ismael Lozano* que procedente de Parral* Chih r , 
traía comunicaciones del C, General Luis Herrera, por lo que ordenó 
que el citado General dejara en Maptmí su escolta y siguiera a este 
Cuartel General, en donde me enteró al llegar, que el mencionado 
General Herrera había ocupado con sus fuerzas* la región suroeste 
fiel Estado de Chihuahua* estableciendo su Cuartel General en Pa¬ 
rral y destacamentos de importancia en Sania Bárbara Indé y demás 
puntos principales de la misma región. Este Cuartel General do 
Operaciones a mi cargo* ordenó entonces al General Herrera, queda¬ 
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ra en la misma región mientras avanzaba b columna de mi mando 
a la cual debería incorporarse para seguir operando en el mismo 
Estado. 

En la misma fecha se entablaron negociaciones para conseguir la 
rendición del General Máximo García* que con trescientos hombres 
se encontraba en Escalón; habiendo tenido yo una conferencia tele¬ 
gráfica por la cual ultimamos dicha rendición, y para asegurar la su¬ 
misión del mismo García, ordené que el C* General Matías Ramos 
ocupara con sus fuerzas Escalón, el día 2, siendo de hacer notar que 
las fuerzas contrarias guardaron perfecto orden y el debido respeto 
a las nuestras hasta la fecha de su licénciamiento. 

El día 5 de diciembre, en vista de que las reparaciones de la vía 
habían llegado a estación Yermo* y salvado por lo tanto la parle 
más pesada, libré las órdenes correspondientes para que el resto de 
la división que aún se encontraba en Torreón y sus inmediaciones, 
so alistara para su avance al norte* rcequipáridosc y municionándose 
y repartiendo víveres a la tropa* suficientes para quince días* tiempo 
que se calculó y empleó en la marcha hasta Chihuahua. 

El dia 6 en la carde y a bordo del ferrocarril se trasladó el Cuar¬ 
tel General de mi cargo* de la plaza de Torreón a estación Yermo* 
siguiéndole desde luego el resto de las fuerzas, por tierra. Ultimadas 
bs disposiciones del caso, el Cuartel General de la división espe^ 
dicionaria* se trancado el día 7 en la tarde, a la hacienda de Jaral 
Grande, con tres de las brigadas a bs que se unió las del Cr Ge¬ 
neral Ignacio Ramos que avanzó también al mismo punto. Estas 
fuerzas permanecieron en dicha hacienda todo el día ocho (8)* mien¬ 
tras las cuatro brigadas restantes llegaban a estación Yermo y la 
dd C, General Matías Ramos, que formaba la vanguardia, avanzaba 
de E&calón a Corralitos, 

El día 9 el Cuartel General, con el grueso de la columna se trans- 
bdó a Escalón y la vanguardia avanzó hasta Jiménez, de cuya plaza 
se posesionó al mismo liempo que las fuerzas del General Pe!ro¬ 
tulo Hernández* mandadas por el General Herrera* según mis ins¬ 
trucciones* para cooperar en esta operación; nuestras fuerzas logra¬ 
ron apoderarse de una gran cantidad de material rodante y varias 
máquinas útilto que no pudo llevarse el enemigo en su huida* porque 
nuestras fuerzas pudieron cortar la vía más al norte por la confianza 
en que se encontraba el enemigo* al que puse de Jiménez y firmado 
por un jefe enemigo* un telegrama diciendo que los constitucíona- 
listas estaban todavía lejos y no habría peligro antes de seis dias. 

El día 10 la columna enlera avanzó a Corral i tos pernoctando en 
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este lugar para hacer su entrada al día siguiente a la plaza de Ji¬ 
ménez. El día 11 la columna avanzó a la plaza antea mencionada, 
a la que hizo su entrada en perfecto orden, dictando este Cuartel Ge¬ 
neral las disposiciones necesarias para garantizar la vida e intereses 
de los habitantes y hacer nacer desde luego la confianza en el Ejér¬ 
cito Constitucional i st a* El día 12 permaneció la columna en la mis¬ 
ma plaza y el General Luis Herrera se translado a ella para recibir 
instrucciones sobre la forma en que debía llevarse a cabo la ocu¬ 
pación de Ciudad Camargo, después de batir al enemigo que se 
encontraba en ella, avanzando desde luego un regimiento de sus 
fuerzas a estación Dias, para Lomar contacto con el enemigo, 

EL día 13 el grueso de la división formado entonces por las bri¬ 
gadas “El Rayo”, "González", “Elizondo", “Garza", “Ramos", lló¬ 
relos”, 4í Sanios”, “Zuazua’\ “Espinosa" y “Cavazos" con el Cuartel 
General se transladó al norte, ocupando las brigadas “Ramos" y 
“Morelos™ h hacienda de Búfalo y las restantes a estación Díaz r El 
C. General Ignacio Ramos, después de haber rendido parle de ha* 
ber ocupado Búfalo sin novedad, recibió instrucciones de marchar 
al día siguiente a la hacienda del Rio del Parral, para tomar infor¬ 
mes sobre el enemigo que .sabía se encontraba en La Boquilla, 
Santa Rosalía de Camargo y Pilar de Conchos. 

El día 14 nuestras fuerzas tomaron contacto con el enemigo, en¬ 
tablándose un ligero tiroteo resultando seis muertos del enemigo, 
entre ellos el Teniente Coronel Porfirio Cardona* Jefe de las armas 
en Santa Rosalía y además siete prisioneros. Por nuestra parle tu¬ 
vimos que lamentar tres muertos de tropa, habiendo obligado al 
enemigo a replegarse hasta dicha plaza de Santa Rosalía, al hacer 
su avance nuestras tropas sobre Rio del Parral y Bustamante, punto 
este último en donde se estableció el Cuartel General. 

El mismo día se obtuvo la sumisión al Gobierno Constituciona- 
lisla del general Rosalía C Hernández* que con sus. fuerzas ofreció 
tomar parte en la Loma de Ciudad Camargo. Las- fuerzas del General 
Máximo García, que ordené quedaran en Jiménez, fueron licencia¬ 
das en esta fecha, recogiéndoseles las armas, caballos y monturas* 
extendiéndose a García Un salvo-conducto para salir del país por 
desearlo el asi y ordenándose que la tropa fuera remitida si sur, 
tan pronto como se reanudara el tráfico. García entregó cerca de 
medio millón de cartuchos de respeto* 

El día 15* nuestras fuerzas que pernoctaron tan sólo a dieciséis 
kilómetros de Santa Rosalía y conforme al plan de campaña trazado 
por mí de antemano* fueron atacadas las plazas de Santa Rosalía, 
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La Boquilla y Pilar de Conchos, lugares situados en la tnargén de¬ 
recha del Río Conchos en una extensión de cincuenta kilómetros, cu 
que se llevó a cabo el despliegue de la división con resultados sa* 
tisfactorios, pues después de un corto pero reñido combate fueron 
ocupadas dichas plazas, no habiendo combatido las guarniciones que 
se encontraban en La Boquilla y Pilar de Conchos, porque al sentir 
la aproximación de las fuerzas de nuestra extrema izquierda, com¬ 
puesta por las de los Generales Ignacio Ramos, Luis Herrera y 
Petronilo Hernández, se reconcentraron a Sania Rosalía, rehuyendo 
el cenábate con las mismas fuerzas, pero como éstas tenían instruc¬ 
ciones de atacarlas y ponerse en contacto con las que deberían atacar 
la plaza de Santa Rosalía, avanzaron también sobre dicha plaza, 
batiendo al fin a las fuerzas enemigas que se habían posesionado 
de la via férrea y de la fundición. El resto de las fuerzas atacó al 
enemigo por diferentes rumbos, con tal ímpetu, que éste apenas pudo 
defender enérgicamente sus posiciones durante dos horas al cabo 
de 3as cuales nuestros soldados sin vacilación se lanzaron sobre ellos, 
logrando desalojar al enemigo que se vio obligado en parte a ren¬ 
dirse a discreción y huyendo el resto -en completa desbandada. Nues¬ 
tras caballerías lucieron una tenaz persecución al enemigo basta es¬ 
tación La Cruz. 

Este triunfo, aunque aparentemente insignificante, pero completo, 
gracias a la energía con que combatieron nuestras tropas, hizo que¬ 
dar en nuestro poder lo siguiente^ corea de cien mil cartuchos* más 
de cuatrocientas granadas de mano, más de trescientos caballos 
ensillados, sesenta prisioneros, cnlre los que se contaban un Coronel 
y varios oficiales, además de dos bandas militares de música* con 
sus instrumentos respectivos y gran cantidad de material rodante y 
provisiones. El enemigo tuvo varias bajas, no pudíendo precisarse 
el número de muertos y heridos por lo extenso de la zona de con> 
bate y su dispersión total. Por nuestra parte lamentamos solamente 
la pérdida do cuatro individuos do Iropa muertos y un oficial y tres 
de tropa heridos* todos de las fuerzas del ala izquierdo. 

El día ló la división expedicionaria de caballería de mi mando, 
permaneció en Santa Rosalía de Camargo* habiendo nombrado al 
General Francisco A- Espinosa, Jefe militar del distrito para dirigir 
las operaciones subsecuentes en el mismo, y al Coronel Marcial IL 
López, perteneciente a la misma brigada. Jefe de las Armas en di* 
cha plaza. 

El día 17 la división emprendió su marcha al noria llegando a es¬ 
tación La Cruz, donde pernoctó sin novedad, El día 18 la columna 
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avanzo hasta Saucillo, avanzando de este lugar la brigada M Morelos” 
a las ordenes del General Petronilo Hernández, a ocupar Las Dell- 
eras, pumo muy cercano al gran puente de ürtiz y pernoctando el 
resto de la división en Saucillo, para reanudar su marcha a las pri¬ 
meras horas del día siguiente hasta San Pablo de Meoqui, después 
de haber obligado al enemigo que se encontraba en el gran puen¬ 
te de Ortis a replegarse al norte, sin darle tiempo para que quemara 
este importante puente, por lo rápido del movimiento» y presentán¬ 
dose como consecuencia de este movimiento a este Cuartel General,, 
deponiendo las armas, un Teniente Coronel con cuarenta individuos 
de tropa del enemigo. El día 20 so reanudó la marcha al norte 
hasta estación Horcas ita*, en donde se presento para amnistiarse, 
el ex General José Torres, manifestando que al ciársele garantías 
conseguiría atraerse a varios individuos de tropa que habían perte¬ 
necido a sus fuerzas y que habían expresado deseo de no seguir a 
Villa, que en esos momentos estaba evacuando Chihuahua, por haber 
sentido ya nuestro avance decisivo sobre esa plaza. 

Kl día 21 k división avanzo solamente hasta Mapula, a fin de 
que haciendo esta jornada corta pudieran incorporarse las impedi¬ 
mentas y fuerzas de retaguardia y tomarse loa informes necesarios 
sobre las posiciones que pudiera aún conservar el enemigo dentro 
de la plaza de Chihuahua a efecto de atacarla al dia siguiente en 
caso necesario. Con dicho objeto, este mismo día las fuerzas del 
General Francisco González se acercaron a la plaza practicando 
reconocimientos que dieron ¡mr resultado el conocimiento de que el 
enemigo había evacuado la plaza la víspera y que no había resisten¬ 
cia alguna, por lo que dicha hrigada hizo desde luego su entrada 
a ella, tiroteándose ligeramente con ks últimas fuerzas enemigas 
que en esos momentos se retiraban y acuartelándose dentro fie la 
misma. 

El día 22 el grueso de k división expedicionaria bajo mí mando 
directo, hizo su entrada a la plaza de Ch i huahua, des f i lamió en 
perfecto orden por sus callea para restablecer desde lítelo la tran¬ 
quilidad y confianza en sus habitantes Debo consignar en este in¬ 
forme el hecho de que el pueblo de Chihuahua hizo gratules mani¬ 
festaciones de regocijo en nuestro favor, aclamando con entusiasmo 
a usted y a nuestro glorioso ejército. Una vez efectuado el acuar¬ 
telamiento de todas ks fuerzas, dispuse que inmediatamente se pro¬ 
cediera a recoger todo lo que el enemigo había abandonada;* y que 
significa un gran botín de guerra, del cual acompaño por separado, 
un pormenor detallado, pues no tuvo tiempo de llevarse casi nada» 
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dada la rapidez de nuestros movimientos, pus me complace infor¬ 
mar a esa Superioridad, que la división de mi mando se transkdó 
desde k plaza de Torreón basta Chihuahua en once jornadas, sor¬ 
prendiendo a las guarniciones de Santa Rosalía y a la que se encon¬ 
traba en la citada plaza de Chihuahua, 

El día 23 nombré Jefe de las Armas en esta plaza, al C, General 
Francisco González, con órdenes terminante* de hacerse cargo desde 
luego de dicho puesto y depositar en lugar conveniente los elemen¬ 
tos de guerra abandonados por el enemigo. 

Este mismo día, el que suscribre lomó la protesta de ley como 
Gobernador Provisional Interino del Estado al C* Coronel Ignacio C 
Enriques» quien entró desde luego en funciones* dictando las medidas 
necesarias para restablecer en cuanto fuere posible los servicios pú¬ 
blicos. 

El Cuartel General de mi cargo, considerando su trascendente! al 
importancia s tuvo especial cuidado en restablecer la comunicación 
que se encontraba interrumpida por todas partes* trabajándose día 
y noche en este sentido y quedando expedita k vía entre Torreón y 
Chihuahua, a los cinco dias después de nuestra ocupación de esa pla¬ 
za, empezando a correr nuestros trenes desde luego. 

El día 27 de diciembre fue ocupada la plaza de Ciudad Juárez 
por la brigada a las órdenes del C. General José V + Elizondo» perte¬ 
neciente a esta división, empezando desde luego d licénciamiento de 
tas fuerzas enemigas que se acogieron a k amnistía, y enviando des¬ 
tacamentos a Casas Grandes y Pearson. 

El día 30 fué reforzada la guarnición de Ciudad Juárez por la 
brigada a ks órdenes del C. General Gabriel Gavies, perteneciente 
al Cuerpo de Ejército del Noroeste y procedente del Estado de Sono¬ 
ra, quien se hizo cargo de la Jefatura de armas de dicha plaza. 

El día 6 de enero ordené que las fuerzas pertenecientes a la 3* 
división de este Cuerpo de Ejército, a las órdenes del C General 
José Cavases salieran a efectuar una batida sobre la línea del fe¬ 
rrocarril del Noroeste, habiendo llegado dichas fuerzas sin novedad 
ese mismo día a Bustillos, en donde se estableció la base de ope¬ 
raciones de dichas fuerzas mandando desde luego destacamentos a 
San Antonio y Cu-s¡hu¡riaohie. 

El día 10, el Eren extraordinario número 41 que salió de Chihua¬ 
hua para Cusihuiriachic, fué detenido en el kilómetro número 68 
por el tren número 507 que estaba descarrilado en dicho luga?* 
siendo tiroteado el mismo tren por las fuerzas enemigas a las ór¬ 
denes del llamado General Reyna* quien después de mandar des- 
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pojar a los pasajeros y saquear el tren ordenó la ejecución de 
dieciocho ciudadanos de nacionalidad americana, en vista de lo cual 
ordené que inmediatamente que se tuvo conocí miento de este hecho* 
se embareara y saliera el regimiento que es a las órdenes del C 
Coronel J, Villanueva Garza* con instrucciones de llegar a Santa 
Isabel y ponerse en comúntención con las fuerzas que se encontra* 
han en Gustillos* Cuaihuiriachíc y San Antonio, para proceder a 
batir a las partidas que merodeaban por aquellos lugares. Como 
resultado de los movimientos de estas fuerzas* el enera i go, que en un 
principio se replegó a un punto llamado Carretas., tuvo que dividirse 
en pequeños grupos, algunos de los cuales lomaron al Oeste y otros 
al Sur* para internarse a las montañas de Du rango* 

El día 12 nuestras fuerzas tuvieron un tiroteo con el enemigo en 
Pearson, en el cual fué derrotado* cayendo prisioneros los llamados 
Centrales Carlos Almeida y José Rodríguez* quienes fueron ejecu¬ 
tados inmediatamente. La misma fecha el destacamento de Coy ame 
en combinación con el de Ojinaga, batió al enemigó aprehendiendo 
a veintiún individuos armados y cinco desarmados, que merodeaban 
por el rancho de Fresón y a otra partida que morüdcaba por el 
rancho de “El Alamo'** la dispersaron completamente. , 

El día 15 fué aprehendido por las fuerzas del Coronel J. Vilífl- 
nueva Garza, en Sania Isabel, d llamado Teniente Coronel Nevarez, 
uno de los presuntos responsables de los asesínalos de ios ciudada¬ 
nos americanos, y con misma fecha, en Parral, Chih», fueron pasa- 
dos por las armas por el delilo de rebelión, ocho individuos* entre 
los que se contaba un mayor, que fueron Lechos prisioneros en el 
cómbale librado ese mismo día, entre Allende y Zaragoza, contra 
las fuerzas de los llamados Generales Severmo Ceniceros* Luis Hi¬ 
lario Caslro y Bernabé González, que con trescientos hombres pro- 
ceden tes de Casas Grandes, intentaban pasar al Sur, El enemigo 
fue completa metate dispersado* perdiendo en la refriega cuatro muer- 
tos, cien caballos, varias armas y municiones y trece prisioneros. 

El día 16 fuá aprehendido en los alrededores de Guzmáii, punto 
cercano a Ciudad Juárez, el llamado Coronel Manuel Vaca Valles, 
verdugo oficial de Villa y asesino de gran talla, siendo ejecutado 
inmedial ámente y su cadáver remitido junto con el del General José 
Rodríguez, a Ciudad Juárez y Chihuahua para su exhibición. La 
misma fecha las fuerzas a las órdenes del C, General José Cavazos, 
después de un corto encuentro* ocuparon la pla^a de Ciudad Ctie¬ 
rrero, Chih., quitando al enemigo, hasta la fecha* cerca de millón y 
medio de cartuchos, mas de seiscientas cajas de dinamita y ochen¬ 
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ta y cuatro maussers. El mismo General Cavaros ha establecido su 
base de operaciones en dicha plaza y ordenado constantes expedi¬ 
ciones. por toda la región a fin de asegurar el control de ella y 
obrando siempre en combinación con las fuerzas que se encuentran 
en Pearson y Madera. 

El día 19 las fuerzas de la brigada “Zuazua 11 a las órdenes del 
Coronel Mallos* batieron y derrotaron en la hacienda 4í La Joya” 
al enemigo mandado por el llamado General Manuel Tarango, ha¬ 
ciéndole diez muertos, recogiéndole algunos caballos y obligándolo 
a huir a la sierra; baliendo después las mismas fuerzas en el ran¬ 
cho de “El Alamo 14 al enemigo que se encontraba en él* al mando 
del cabecilla Pablo López, 

El día 22 por disposición expresa de esa Primera Jefatura, se 
Lrattsladó este Cuartel General de mi cargo, a la plaza de Torreón, 
non parte de ias fuerzas* dejando en la plaza de Chihuahua al C 
General Luis Herrera, con las suyas y asura ¡endo d mismo la Je¬ 
fatura de ±4rmas de esa plaza; en el centro del Estado a las brigadas 
“Garza 44 y * + Zuaiua”* al C + General José Cavazos con sus fuerzas 
en la sierra del Noroeste; al General Francisco A. Espinosa con la 
brigada de su nombre, en el distrito de Santa Rosalía de Camargo; 
en la línea de Parral a Jiménez las fuerzas del C- General Petronilo 
Hernández y del C r Coronel Emiliano Triana; en la plaro de Ciudad 
Juárez y línea del Noroeste las fuerzas del C. General Gabriel 
Gavira, perteneciente al Cuerpo de Ejército del Noroeste y depen¬ 
dientes actualmente de este Cuartel General; y por último* en Ojí- 
naga, al C. Teniente Coronel José Rio jas con sus fuerzas, cubriendo 
con ellas una gran extensión de la linea fronteriza con objeto de 
evitar los contrabandos* 

Como resultado de las operaciones en el Estado, debo consignar 
el licencia miento de (44) cuarenta y cuatro Generales; {1347} mil 
trescientos cuarenta y siete Jefes; (3699) tres mil seiscientos noven¬ 
ta y nueve oficiales y (11118) oneo mil ciento dieciocho individuos 
de tropa, de los cuales cerca de la mitad, entregaron elementos de 
guerra en la Jefatura de Armas de Chihuahua y Juárez, habiéndo¬ 
seles expedido a todos ellos que se acogieyon al decreto do amnistía» 
los documentos respectivos para salir del país unos, y transladarse 
a sus hogares los demás, suministrándoseles las cantidades asigna¬ 
das a los que hicieron entrega de armas, caballos o equipos. Asciende 
el número de amnistiados a la cantidad de (16,104) dieciséis mil 
ciento cuatro entre Generales, Jefes* Oficíales e individuos de tropa. 
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Adjunto remiso a usted una relación detallada de los materiales 
de guer ra y equipos recogidos al enemigo- 

Cábeme la satisfacción de expresar a esa Superioridad s mis sin¬ 
ceras felicitaciones por los resultados obtenidos en estas operacio¬ 
nes, muy principalmente por lo que ellos significan en el problema 
principal de nuestra Nación* que se refiere a la pacificación general 
de la República. 

Creo de mi deber expresar asimismo* la satisfacción muy personal 
■de haber locado en suerte a la <1 ¡visión de mi mando, hacer esta 
campaña que ha dado lo* resultados obtenidos* pues puede asegu¬ 
rarse* casi sin temor de equivocarme* que la frontera Norte del 
país* en la zona de mí mando* se encuentra ya pacificada* existiendo 
solamente algunas partidas de bandidos que son perseguidos tenaz¬ 
mente por nuestras fuerzas y cuya persecución asegurara de una ma¬ 
nera definitiva el dominio completo del Gobierno de su muy digno 
encargo, lo cual por si solo constituye un triunfo digno de la obra 
muy grande y muy patriótica* iniciada por usted en 1913. 

Debo manifestar a usted también* que los CC Generales, Jefes* 
Oficiales y tropa que concurrieron a esta campaña bajo mis órdenes* 
estuvieron todos a la altura de su deber. 

Tengo el honor* C. Primer Jefe* de hacer a uslcd presentes mi 
atenía subordinación y respeto. 

C 0 N$rlTUCtÓN Y REFORMAS. 

Cuartel General en Torreón, Coah,, a 22 de enero de 1916* 

El General en jefe* 

j, B» Trevino* 

Al C- Venusiiano Carranza* 

Primer Jefe del Ejército Constitucionalista y Encargado del Po¬ 
der Ejecutivo de la Nación. 

Querétaro, Qro* 


Relación que manifiesta el material de guerra y otros elementos 
recogidos al enemigo en la ciudad de Chihuahua* 

ARTILLERÍA 

2 Cañones de marina en sus bases {uno incompleto). 

1 Cañón Si. Chaumond-Mondr&gón Non 7-3 nim. T. t\ e/u su 
cubierta. 
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I Cañón del país en cureña de Si, Chaumond-Motidragóii. 
I Cañón “Meado»” de 37 mm. 

1 Cañón del país en cureña de St, Chaumond-Mondragón- 

2 Armones para municiones St r Chaumond No, 112 y 91. 
2 Cureñas, 

1 Eje. 

2 Tornillos regulador para cañón “Mendoza". 

2 Cureñas para cañón u Mcndwa*\ corto. 

1 Cañón 37 mm. (cuerpo solo). 

1 Caja para cañón “Mendoza” 37 mm + corto. 

204 Granadas 75 mm. St. Chaumond perculentc (mexicanas), 
182 Granadas SO mm* St. Chaumond percúteme (mexicanas) 
T. L r 

32 Granadas BU mm. Si. Chaumond de tiempo (exiranjeras), 
230 Granadas 70 mm. Montaña pero Lítenles (mexicanas). 

110 Granadas 80mm. 5t r Chaumond percúteme* (mexicana*) 

T. P. 

54 Granadas 75 mm. Vickeis percute ntes (mexicanas). 

48 Granadas 37 mm. Hotchkis* percuientes (extranjeras)* 
26 Granadas 75 mm. Cancl permútenles (mexicanas)* 

48 Boles metralla 37 mm. Hotchkiss (extranjeros). 

12 Granadas 80 mm. St, Chaumond de tiempo (extranjeras). 
100 Sables estilo francés, sin vaina* para caballería. 

1030 Marrazo*, con vaina de cuero* para artillería. 

816 Marrazos para mausser español, con vaina de acero. 

485 Marrazos para mausser español* con vaina de cuero. 

MONICIONES DE ARTILLERÍA 

8 Granadas Sl Chaumond 80 mm, T, P. de tiempo* frari¬ 
ce* as. 

I Granada St, Chaumond BU mm. T. P. peráltente* mexi¬ 
cana. 

66 Granada* St, Chaumond 80 mm. T. L r percutentes, mexi- 
canas. 

9 Granadas S- Canet 75 mm,* peráltenles, mexicanas. 

25 Granada* S, Cartet, [Hrrcutenles mexicanas. 

1 Granada 80 mm. T. L. St. Chaumond de tiempo* extran¬ 
jera. 

19 Granadas 70 mm. St. Chaumond de tiempo* extranjeras. 
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26 Granadas 70 mim St r Chaumond* pcrcutenlcs* mexicanas. 
8 Granadas 75 mm. S- Canel de licmpüj extranjeras. 

ARTILLERÍA 

1 Gañón Holchkiss completo* 

2 Cerrojos nuevos para cañón Si. Cliaumond-Mondragóm 
4 Cerrojos incompletos pora Sclinctder Canela 

2 Cuerpos para cañón HotchkUi 37 mm. sin acabar. 

1 Caja conteniendo tres cañones, para cañón de 37 rmn< 
nuevos. 

I Cañón de montaña 80 mm. Si- Chaumond N* 1 modelo 
1881* ain cerrojo. 

1 Cañón de montaña 70 mm. St, Chaumotid-Mond. modelo 
1898 s con cerrojo. 

I Armón N* 1 para granadas de 75 mm. marca +< Refle¬ 
xible^. 

4 Armones "Aran” para granadas do 75 Jüim 

5 Varas para cañonea de montaña. 

1 Par ruedas para cañón de montaña. 

1 Lanza Armón. 

52 Boleas de combinación para artillería y II bastos. 

REFACCIONES PARA AMETRALLADORAS 

60 Cañones de respelo para ametralladora ‘iíotchkiss™. 

I Cañón cün estucho para ametralladora fi *Golt TÍ usado. 

1 Cañón con estuche para ametralladora * s CoU PT nuevo. 

1 Cañón con estuche para ametralladora '‘Cok” usado r 

3 Cañones para ametralladora ^fiolchkiss” usados. 

8 Cajas conteniendo! 

4000 Cargadores acero para ametralladora “Hotchkise”* 

MUNICIONES PARA FU3EL 

4810 Cartuchos 45-70 hala de plomo. 

5500 Cartuchos 30 mm. especial, 

3 Tambores para infantería. 

11 Fundas de lona para cañón. 

698 Cofres de acero para granadas de 70 mm. 

8 Cofres madera para granadas de 70 mm. 
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14 Cofres madera para granadas de 70 mm. con material di¬ 
verso para artilleros* 

113000 Cartuchos de 7.65 mm. para fusil. 

1063 Granadas de 70 mm* 

ATALAJE Y HERRAMIENTA PaKA ARTILLERIA 

58 Collares para guarniciones. 

81 Pares de horquillas. 

46 JVaguillas. 

50 Cabezadas. 

84 Cejaderas de cadena^ 

92 Pares tirantes de cable. 

9 Pares x iraníes de cadena. 

33 Cinchos de una hebilla. 

20 Esqueletos para cadena. 

76 Tirantes para horquillas. 

4 Cinchos para atalaje, 

100 Cofres para municiones de ametralladoras. 

13 Cofres cún herramienta para mariscales* veterinarios^ he¬ 
rreros* talabarteros y carpinteros. 

75 Pares cofres de mano para granadas de 75 mm. con sí* 
lleta. 

70 Pares cofres de mano para granadas de 75 mm. solos. 
6837 Marrazos para fusil de 7 mm. 

1626 Marrazos cotí vaina de cuero para fusil “Remíngu>n n 
7 mm. 

1448 Marrazos con vaina de cuero para fusiles austríacos y 
españoles. 

2 Ruedas para cañón (sin terminar). 

1 Ametralladora u HotdikÍ3S +!l con tripié* (descompuesta)* 

2 Tripics para avnel ral ladera “Hotchkiss". 

6 Clarines para artillería. 

75 Limpiadores para fusil. 

1 Funda para ametralladora. 

45 Cajas aceite rojo. 

1 Caja con dos botes de grasa para armas. 

5232 Bombas esféricas de mano. 
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ATALAJE PARA ARTILLERÍA Y REFACCIONES 

2 Aparejos con milicia, 

12 Pares tir-antes de cadena, 

3 Porta-cofres, de tres secciones* cóncavos. 

20 Porta-cofres* de dos secciones, angulares. 

71 Porta-cofre** de una seociÓEí F derechos, 

2 Bastos para transporte de granadas* 

3 Camisas para cañón (usadas). 

1 Cofre estuche con piezas para cañón. 

1 Caja con piezas para cañón. 

4 Camisa* lona para cañón* (nuevas), 

I Cofre conteniendo do* cabezas con cerrojos de cañón. 

3 Calibradores para granadas. 

3 Pul tos conteniendo tres cerrojos para cañón, (desarma¬ 
do*), 

1 Eje ¡jara cañón de montaña y un basto, 

15 Cofres de mano para tres granada*. 

) Lanza bombas de 12. 

2 Cofres de mano para municiones de ametralladoras, 

l Batería para minas, 

10 Cofres de mano conteniendo cada uno tres boleeilos parís 
aceite y una aleu*a* 

1 Cofre estuche cotí herramienta para ametralladora, 

2 Cofres conteniendo diecinueve granallas “H&tclllíiss* 1 , de 
37 mm. 

3 Botes metrallada “Hotchkis*™ 37 mm* 

1 Cofre conteniendo sesenta y tres granadas “Mendoza” 37 
mm, 

1 Caja conteniendo diecinueve bombas de mano. 

2 Ruedas para cañón de montaña. 

1 Caja conteniendo 86 bombas Martín Haley. 

1 Caja conteniendo doce recortes para frenos de cañón 80 
mm. 

1 Caja conteniendo nueve resortes para frenos de cañón 80 

mm. T. L. 

3 Cajas conteniendo 32 resortes para frenos cañón 80 inrru 

T. P. 

1 Caja conteniendo 12 resortes para frenos cañón 5t, Chan- 

mond. 
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1 Caja conteniendo 16 resortes para frenos cañón 80 mm. 

T. L. 

I Caja conteniendo 12 resortes para frenos cañón 75 mm. 
1 Caja conteniendo dos aparatos para insertar granadas 30 
mm. T. 

I Caja conteniendo 2 aparatos para insertar y comz&r gra- 
nada*. hi Canel 5+ . 

1 Caja conteniendo 2 aparato* para insertar granadas 80 

mm, T. L, 

36000 Cariuchos ^Morris” calibre 22. 

36 Palas. 

940 Marrazos modelo austríaco con vaina de cuero, 

340 Marrazos modelo español con vaina de cuero, 

1 Par varas para cañón de montaña* 

1 Calibrador para granada* de cañón. 

2 Caja* conteniendo 2 cañones “Mendozade 37 mm. 

2 Ametralladoras “Hotchkiss” con *u* fundas. 

2 Tripics para las misma*, 

1 A mel rail adora M Aut Colts" con su funda, 

3 Cofres de mano para municione* de ametralladora,, con 
26 cargadores metálicos, 

2 Baterías para minas. 

9 Estuches con herramientas para cañones- 
1 Cañón para ametralladora u Hotchkis*”. 

3 Bulto conteniendo 7 fundas para cañones, 

4 Cofres con 450 cartuchos para ametralladora en sus car¬ 
ga dore*, 

3 Cajas conteniendo tres cinta* c/u. con 450 cartucho* para 
ametralladora “Hoichkiss”. 

1 Caja conteniendo piezas para cerrojos de cañón. 

1 Fusil “Rexer” (descompuesto). 

1 Caja conteniendo mil cartuchos para fusil mausser de 7 
mm. 

400 Cartuchos 30 especial y una funda para cañón. 

2 Atado* con 8 pares nagilülas para muía (americanas 

ne &) 

1 Caja conteniendo cien herrajes para muía. 

6 Cajas conlmiendu 325 granadas “Hotchkiss" de 37 mm* 
1 Cañón "Mendoza" de 37 mm. en buen estado. 
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ARTILLERÍA 

7 Ametralladoras “Hotchlc¡s» w de 7 mm, 

3 Ametralladoras “Colt” 7 mm. 

2 Fusiles "Kexer”. 

1 Cañón sistema St* Chaumond-Mondragón de 80 mm. 

8 Cofres para parque de ametralladoras. 

228 Cintas de cargadores para ametralladora. 

1 Cofre con 6 granada» de 80 mm. (de tiempo). 

9 Tripiés para ametralladora* 

7 Porta-cofres. 

11 Monturas para ametralladora* 

1 Caja conteniendo herramienta para artilleros. 

ARMAS, MUNICIONES ¥ OTROS ELEMENTOS 

201 Maussers alemán 5 mm. 

1013 Maussers infantería 7 mm. 

400 Maussers caballería U-7 mm. 

67 Tercerolas 8 mm, 

272 ¿Carabinas 30-30, 

116 Carabinas 30 especial. 

284 Carabinas 44. 

47 ‘‘Remington” 7 mm. 

35 Carabinas de diferentes calibres. 

12 Pistolas de diferentes calibre». 

162400 Cartuchos Matisse r 7 mm. 

82300 Cartucho» mausser alemán 5 mm. 

102000 Cartucho» mausser 7 65 mm. 

6765 Cartuchos 8 mm, 

11593 Cariuchos 30-30. 

183693 Cariuchos 30 especial, 

26000 Cariuchos para pistola mausser 6.63 mm. 

86000 Cartuchos para pistola calibre 44, 

7030 Cartuchos para pistola calibre 45, 

150 Cartuchos para pistola calibre 41. 

250 Cartuchos para pislola calibre 38 “Colt”. 

1000 Cartuchos para rifle automático calibre 40L 
1000 Cartuchos para rlile automático calibre 351* 


@ 
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ELEMENTOS DIVERSOS 

2 Cajas cubos de lona, 

2 ¡Máquinas para cariuchos o fulminantes. 

1 Caja hojas de sabios 
9 Sables usados, 

7 Marrazos sueltos. 

1 Caja con 200 caramañolas forradas do dril, 

819 Cananas usadas. 

50 Fustes para tropa. 

559 Estribos para monturas, 

12 Camillas dé lona. 

Constitución y Reformas 

Cuartel General en Torreón, Coais., a 22 de enero de 1916. 

El General en Jefe, /. B. Tresno. 

Al C. Venustiano Carranza, 

Primer Jefe del Ejercito Constitucionalisla y Encargado del Poder 
Ejecutivo de La Nación, 

Querétaro* Qro. 


DOCUMENTO NUMERO 17 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. VENUSTIANO CARRANZA* EN 
MATAMOROS, EL 29 DE NOVIEMBRE DE 1915. 

Ayer manifesté mi agradeeimiento a oslé pueblo heroico, por la 
manifestación de que fui objeto como Jefe de la Revolución y Jefe 
del Partido Constitucionalista. Expresé* aunque ligeramente, las 
condiciones de la nueva situación, estando ya para terminar la ludia 
armada* Nunca be creído que un lugar como éste sea apropiado 
para exponer los asuntos públicos dé la Nación* pero la misma difi' 
cu liad de hablar en otro sitio* me obliga a tratar de politicé en esta 
ocasión* porque creo un deber ir exponiendo lo que el país necesita 
para su mejoramiento* y las ideas que poco a poco h&n ido desarro¬ 
llándose en esta larga lueba que ya casi ha terminadoi 

EL origen de la guerra* conocido para todos* ha sido una tiranía* 
de treinta años* un cuartelazo y un asesinato, Esla tiranía fué una 
consecuencia de la inmoralidad llevada al extremo en el Ejército, 
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y ese asesinato, la consecuencia de la misma inmoralidad. Para 
poner el remedio a tal situación, todos los ciudadanos nos hemos 
armado* y al cabo de tres años* hay un nuevo Ejército* hay nuevos 
jefes, surgidos de esos mismos ciudadanos que se vieron obligados 
a tomar el rifle para derrocar la tiran ía + Están con vertidos ahora 
en verdaderos soldados, no con la instrucción militar que se da en 
los establecimientos de esta Indole, sino con los elementos que el 
carácter da a cada uno de los que siguiendo su vocación se han 
distinguido en el campo de batallar 

Pero no es la lucha armada lo principal de esa gran lucha nacio¬ 
nal, hay algo más hondo en ella y es el desequilibrio de cuatro 
siglos; tres de opresión y uno de luchas intestinas que no trajeron 
consigo todos los bienes que eran de es jurarse, porque era impo¬ 
sible que nuestros hombres públicos pudieran encausar el país por 
donde era necesario. Asi fueron guced¡endose una tras otra las 
guerras civiles, sin saber cuál era la que salvaría verdaderamente 
el país de los males que le aquejaban, y en medio de esa deses¬ 
peración que todos sentían, vino la paz, que lejos de salvar a la 
patria, iba a precipitarla en un abismo. 

En esa era de paz, de aparentes mejoras materiales, en que las 
escuelas se habían centuplicado, en que el crédito de la República 
parecia haberse consolidado, y las relaciones con la* demás luicio¬ 
nes civilizadas se hacían cada día más estrechas; en ese periodo 
como en el de todas las tiranías, bajo una apariencia de progreso 
se iba corroyendo poco a poco el alma nacional Fue semejante 
esa época a la de Augusto y a la de Napoleón III, en que todo se 
le debía a un hombre, Y cuando todos creían en esa bonanza y 
pensaban que era una necesidad conservar ese régimen, porque se 
creía que al terminar el Jefe de la Nación se destruía su obra de 
progreso* vino la Revolución y nos encontramos en medio de un 
caos espantoso. La Revolución se hizo no sólo para alcanzar los: 
principios de “Sufragio Efectivo” y de l+ No Reelección” porque 
el sufragio efectivo no m obtiene únicamente cuando el hombre 
sabe hacer respetar sus derechos, y esto no lo necesitaba como un 
principio para poder votar. La “No Reelección” fué un valladar 
que quiso ponerse pretendiendo evitar con ella los abusos de malos 
gobernantes, que pudieran posesionarse indefinidamente del poder 
publico, sin comprender que es inútil consignar en la ley esc prin¬ 
cipio, pues lo esencial es conquistar por completo la libertad del 
ciudadano, ya que sin ésta pierde un pueblo toda la dignidad, toda 
la vergüenza y lodo lo que tiene el carácter de viril y valiente 
para hacer respetar sus derechos hasta el último; el General Díaz 
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escribió los mismos principios y no hubo nada del sufragio que pro¬ 
metieron todos aquel los que habían ido con él a la lucha, pues 
cuando triunfó^ fue su gobierno el que en la Historia de México 
ocupará el lugar más señal ado como una de las mas grandes lira- 
aiías en medio de uría apariencia de legalidad, en medio del reina¬ 
do de la Constitución* en medio de las autoridades civiles y de todo 
el poder militar. En la Revolución de hoy existe algo más impor¬ 
tante: no es. sólo repartir tierras, no es abrir escuelas* son muchos 
los problemas que hay que resolver y que sólo una labor lenta y 
continuada debe llevar a cabo. 

El desequilibrio económico que ha resultado en una lucha de dos 
pisos y medio de guerra, es lo que más nos afecta, y estamos vi¬ 
viendo ficticiamente. Después de haber creado una moneda para 
poder sostener el Ejército* hay algunos a quienes llama ¡a atención 
el hecho de que el valor de nuestros ¡iCSOS fluctúe diariamente; pero, 
¿creamos nosotros esa moneda par ir a cambiarla por oro en alguna 
parte de la tierra? Nosotros la creamos por una necesidad, porque 
era el medio más equitativo para que la carga de la Revolución 
pesara sobre todos los ciudadanos. Cuando empezó la lucha, que 
era necesario dar haberes a los soldados, sin tener más recursos 
que los que quitábamos a los pueblos, se me propuso, entre Otras* 
Id ¡dea de emitir bonos* según el sistema empleado en épocas pa¬ 
sadas para sacrificar a la Nación. Yo no acepté ninguno de los 
medios propuestos y resolví lanzar papel moneda, para que fuera 
equitativo el gasto que la guerra traería consigo, para que sirviera 
como medio de cambio y para sufragar también lodos los demás* 
gastos en los ramos de la administración que se iban creando. Si 
hubiéramos recurrido a Sus préstamos forzosos* habrían sido unos 
cuántos los que hubieran soportado ese peso, y cualesquiera que 
sean los errores o las ideas políticas de nuestros enemigo®, nadie 
tiene derecho para cometer uña injusticia. El peso de la guerra lo 
soportamos, todos, nosotros. Los culpables de las desgracias ele nues¬ 
tro pueblo serán castigados por la Ley; sus propiedades serán con¬ 
fiscadas si la responsabilidad de ellos así lo requiere, pero de 
ningún modo debemos cometer una injusticia contra nuestros her¬ 
rín anos* 

Durante la lucha hemos recurrido a todos los sacrificios para 
llevar al triunfo nuestra causa, porque era la causa del pueblo; 
pero lermtnatla la guerra* el Jefe de la Revolución deja de ser Jefe 
de un grupo, y al convertirse en Jefe de la Nación debe ser equita¬ 
tivo y justo para todos- Por.eso ahora para buscar los remedios 
que deben curar la situación de la República que ha entrado ya 
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en convalecencia después de su sangrienta lucha, loóos deben con- 
tribuir con el Gobierno para salvar la situación en que se encuen¬ 
tra, Es necesario que lodos contribuyan en proporción a lo que 
tiene cada quien de capital, pues icticmos el deber de sostener los 
gastos generales de la Nación» Nuestros compromisos con el exte¬ 
rior deben satisfacerse, y es necesario encauzar a la Nación, lo mis- 
mo que a los Estados y Municipios, en k idea de que podemos y 
debemos subvenir a todas esas necesidades» Yo espero que la Na¬ 
ción hará un esfuerzo más después de haberse salvado de la lucha 
que acaba de pasar* y que significa no sólo su bienestar* sino un 
progreso futuro» 

Las reformas enunciadas y que ya van poniéndose en práctica, 
realizarán un cambio en todo y abrirán una nueva era para la Re¬ 
pública» Pero nuestra obra de salvar a la Nación, tiene más im¬ 
portancia todavía: la de que México sea el alma de las demás 
naciones que padecen los mismos male* que nosotros* aun de aqué¬ 
llas que vern» más prósperas como las República# de Argemina y 
Chile, que gozan de la paz de que nosotros disfrutamos aparente¬ 
mente algunos años, 

I^os que al principio creyeron que estaban sujetas a la pa z y al 
orden Constitucional la Soberanía de la Nación Mexicana, y la mli¬ 
ma Soberanía de todas la# naciones Latino Americanas* tendrán 
que comprender que si no obran desde luego dichas naciones en el 
mismo sentido que nosotros, tendrán que hacerlo más adelante por 
fuerza» puesto que llegarán a encontrarse en una situación que las 
obligará a conquistar su* ÜberLadw, 

Ya es tiempo que la America I-atina sepa que nosotros hemos 
ganado con la lucha interior el restablecimiento de la justicia y del 
derecho, y que esta lucha servirá de ejemplo para que esos pueblos 
formen sus soberanías* sus instituciones y la libertad de sus ciuda¬ 
danos. La lucha nuestra será comienzo de una lucha universal que 
dé paso a una era de justicia, en que se establezca el principio del 
respeto que los pueblos grandes deben tener por los pueblos débiles. 
Deben ir acabando poco a poco lodos los exclusivismos y todos los 
privilegios. El individuo que va de una nación a otra, debe bu je- 
tarso en ella a las consecuencias, y no debe tener mi* garantía# 
ni más derechos que los que tienen lo* n&eionaics. 

Reinará sobre la tierra la verdadera justicia cuando cada ciuda- 
dano, en cualquier punto que pise del planeta, se encuentre bajo 
su propia nacional i dad» No más bayonetas, no mis cañones, ni má* 
acorazado# para 5r detrás de un hombre que por mercantilismo va 
a buscar fortuna y a explotar la* riquezas de otros países y que 
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cree que debe tener más garantía* que cualquiera de los ciudadanos 
de su país que trabajan honradamente» 

Esta es la Revolución, señores; esto e* lo que regirá a la humani¬ 
dad más larde como un principio de justicia. 

También manifesté ayer que siempre había tenido deseos de visi¬ 
tar esta heroica ciudad* porque ha *ido para mí un motivo de sa¬ 
tisfacción llegar a todos los lugares de nuestra Patria que están 
señalados en la Historia de la Revolución como grandes y nobles. 
Yo creo que los recuerdo* de nuestros héroe# influyen siempre en 
nosotros, y por eso ha dicho con razón un escritor español, que Li lo* 
muertos mandan,” Los hechos gloriosos de nuestros antepasados 
mártires que hicieron a un Jado todo para trabajar ñor la salva¬ 
ción de sus hermanos son los que inspiran nuestros actos, y ello 
significará más tarde el bienestar de las sociedades. Es por eslo 
que yo recorro con gusto lo* lugares históricos de k Nación» porque 
he creído siempre que sobre lodos los afectos* está el afecto de k 
Patria, y que en ese sentimiento inspiraron indos sus actos los gran¬ 
des hombres que nos sirven de ejemplo. 

Me felicito de haber estado en esta reunión y de haber hablado 
como lo he hecho en otras ocasione^ pidiendo a lodos los que ayer 
me siguieron en la guerra, que ahora en la paz me ayuden para 
llevar a cabo la reconstrucción de la Patria. 


DOCUMENTO NUMERO 18 

mSCUR$0 PRONUNCIADO por el c. venuítiano carranza en 
*AN LUI* POTOSÍ, EL 26 DE DICIEMBRE DE 1915 

Señores: Nosotros representamos la legalidad durante la ludia 
armada, y actualmente somos los revolucionario*, no sólo de la 
Nación Mexicana* sino los revolucionarios de la América Latina, 
los revolucionarios del Universo. 

No tenemos corno único deber que cumplir con nuestra Patria, 
k destrucción de la reacción, que ya casi hemos conseguido; ahora 
que lleguemos al fin de k lucha, tenemos el deber de dar a la Re¬ 
pública las reformas indispensables para el mejoramiento de la 
sociedad; pero tenemos un deber más grande todavía: el que la his¬ 
toria, desde el descubrimiento de América, nos ha señalado* puesto 
que México ha ocupado un gran lugar en k historia de los pueblos 
civilizados, México ha sido el único país de k América» que, des- 
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pues de tres siglos de dominación y colonización y después de un 
siglo de luchos intestinas, ha venido a construir una Nación. La 
Nación que debe ser modelo de la América Española, ya empieza 
la obra de reconstrucción, y hoy espero que todos los que me han 
secundado durante tres años para bien de nuestra Patria, y mayor 
lustre de nuestra historia, me sigan ahora para poder llevar al fin 
la gran obra que hemos emprendido, obra que muchos tal vez no 
pensaron alcanzar, cuando comenzábamos la lucha contra la dicta¬ 
dura y la reacción. Debemos sostener el lugar que hemos ocupado 
en la historia. Nuestros grandes episodios son conocidos desde la 
época de la conquista, por todos los hombres de los países civili¬ 
zado#, y desde entonces, siglo tras siglo, México nunca ha podido 
pasar inadvertido para la América; leñemos el deber de hacer 
conocer en cada ciudad, lo trascendental de esta verdadera líevolu¬ 
ción, que va a servir de ejemplo a todas las Naciones de la tierra. 
Nosotros llevaremos en nuestras leyes, «el bienestar que debe tener 
todo ciudadano en cualquiera Nación; nosotros llevaremos tam¬ 
bién una transformación en la legislación internacional, lo cual es 
ya una necesidad. 

Hasta ahora han venido sucediendose las ludias en lodo el mun¬ 
do, sin comprender por qué se desgarran las naciones, a cada paso. 
Pues bien, son lus grandes intereses materiales los que llevan a las 
naciones a la guerra, y mientras estos intereses existan, esas gue¬ 
rras serán un amago para la humanidad. Por eso afirmo que las 
leyes deben ser universal^, ) r que lo que aquí conquistamos como 
una verdad, sea todo aquello que en la ley humana signifique bienes¬ 
tar; lo mismo m México que en Africa, la lucha eterna de la huma¬ 
nidad ha sido por el mejoramiento, ha sido por el bienestar, ha 
sido por el engrandecimiento de loa pueblos, y esos grandes sacudí* 
mientos no han llevado otro objeto que el bienestar de las colecti¬ 
vidades. Por e=os principios se ha destrozado la humanidad y para 
que cese la guerra, es preciso que reine, en la tierra* la justicia; 
es doloroso que los principios que se vayan conquistando, sólo sean 
para una sola Nación; por eso veis que la Revolución no es sólo 
la lucha armada ni son los campos ensangrentados, que ya se secan; 
es algo más grande, es el progreso do la humanidad que se impone, 
y que a nosotros, por desgracia, por fatalidad o por ventura, nos 
ha tocado sor los ínieiadores en esa gran lucha. Estas ideas que 
ahora he expresado y que hace poco fueron indicadas por mí, han 
ten icio eco en un distinguido ciudadano que pensó ya también en. 
la unión de las Naciones Latino Americanas, y en los principio# 
que acabo de enunciar, de justicia* de paz, de libertad para lodos 
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los pueblos de América» Debemos de unirnos como lo hemos estado 
durante la lucha, para que en la época de paz y de reconstrucción, 
después de esta guerra que ha ido realizando una transformación 
general en lodos los sistemas, podamoa llegar a la meta de nuestras 
aspiraciones logrando el engrandecimiento tic toda la América Es¬ 
pañola. Digo, sobre todo, de la América Española, porque a ésta, 
la forman Naciones que por su poca significación no han ocupado 
todavía el lugar distinguido que les corresponde en el progreso de 
la humanidad. Estamos viendo ahora cómo se hacen pedazos las 
naciones europeas para decidir su suerte en una guerra; pero los 
que sostienen esa contienda, que no es de defensa nacional, sino una 
guerra de intereses, no sienten ni piensan en todas las desgracias 
que pesan sobre sus actos, piensan únicamente en los grandes inte¬ 
reses privados, y no en los de todos, en las desgracias de los que 
caen como víctimas durante la lucha. Parecerá increíble que, des¬ 
pués da una guerra en la que liemos derramado tanta sangre, y en 
la que hemos luchado por lanío tiempo, el Primor Jefe se expresé 
en estos términos; pero es que nuestra lucha ha sido de carácter 
distinto que aquellas, pues la voluntad del pueblo siempre deberá 
imponerse sobre cualquiera ley, sobre cualquiera institución que 
estorbe su mejoramiento y su progroso p sobre cualquier Gobierno 
que impida al hombre ser ciudadano y disfrutar de todos los bie¬ 
nes que la natura loza le ha concedida El hecho de que haya habido 
malos elementos entre nosotros es lo que nos llevó a la contienda, 
porque a los hombres honrados nos obligan los malvados a levantar 
la mano para corregirlos como merecen* Ahora será el Gobierno 
de los hombre# de sanas intenciones, el que encauce el actual es¬ 
tado de cosas, que ha sido el resultado de una prolongada campaña 
para que el país vuelva a levantarse, y llegar hasta el lugar que 
debe ocupar en el Continente Americano. 

Juzgo oportuno manifestar mis deseos de que el pueblo siga al 
Gobierno en su difícil obra, Que el Gobierna de San Luis Potosí, 
y el pueblo de este Estado, sepan seguir a la Primera Jefatura,, 
ahora que empieza la obra de reconstrucción; sólo quiero decir a 
esta reunión de ciudadanos que representan lo# intereses de la 
ciudad y que han tenido la bondad de obsequiarme con este ban¬ 
quete, que pongan fe y confianza en que el Gobierno sabrá cum¬ 
plir con sü deber. Para esto* pido el apoyo de todos los ciudadanos 
honrados y aun cuando hasta ahora es la fuerza del ejército for¬ 
mado por el pueblo la que se ha impuesto sobre los regímenes an¬ 
teriores, guiado por estos oficiales y por estos ciudadanos que han 
sabido defender nuestra soberanía, espero que todo# contribuyan al 
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sostenimiento dd nuevo Gobierno; y si por desgracia volvemos a 
tener otro traidor que tratara de destruir el triunfo conquistadla» 
espero que entonces también estos mismos oficiales y estos mismos 
ciudadanos que han sabido hacer triunfar nuestra sania causa s sa¬ 
brá n estar conmigo y luchar nuevamente hasta destruir cualquier 
intento de reacción. 

Brindo por el Estado de San Luis Potosí* por la participación 
que h« lomado para hacer cumplir lodas sus aspiraciones de liber¬ 
tad y de progreso; brindo por el pueblo en general que me ha se¬ 
guido con tanta abnegación en 9a lucha. 
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Carta Vidil de 1*. 309, 

CnvLrjs Gabriel, General, 121, £11, 234, 
292, 34*, 395* 461, 4*3, 4*3, 465, SIT, 
531. 

Gloria Je mi a, Córoneb 215. 

Góítfci Atm n iJLl>, Genenl. 183, 3Tñ, 

Gómez ArnulJ* R., Genend, *0, 503, 5<W, 

51?, *m 

Gómez dí lo Cortina Jo», 413* 

Ogniilpi Cutllar Gabriel, Geneta!. 256, 
305. 

Gómez Pedraxa Manuel, Presidente, 41®. 
Cendra LJdra R., 433. 

González Alejo G-, General. 1*9, 17 1, £67, 
271, £70, 275, 277, 392, 295, 321. 346, 
349, 350, 351, 854, 466, 4Tí. 

Gonalez Amulf« h Ccneial, 131, 471,. 490. 
González Emilio, 109. 
íkifiiln. Félix, Gene»], 363. 

Gúiiiilrí Franrijofr, CeihitiI 525, 52*. 
González Garza Federlro, Líceneía.do, 107. 
Goniike Giin-a Roque, Geneial, 171, 267, 

390, 397. 4*1, 4*3. 

González Manuel W», General, 132, 
González José Marín., 424. 

González L. Zr 153, 

González: Manuel. Ma^r, 235. 

Co™3« Marciano, General 94, 353, 
González Miguel 3-, General. £14, 215, 
346, 436. 

González Pablo feble*), General, 215, £1% 
223, 34*. 4&6. 

González Pablo. General, 10, 37, 53, 59. 
93, 114. 11*, 131, 132. 133. 135, 15*. 
137, 139, 161, 163, 1*4, 165, 169, 177, 

179. 160, litó. 221, 223, 281, 25*. 256. 

257. 2S6, 299, 302, 312, 3t4, 835, 3$£, 

353, 569, 360, 56 l n m 3?*, 889, 390, 

391, 392, 4*5, 470, 475, 477. 47B, 481, 

493, 494, 52», 

González Morin Je™*, Cortuiel, 190, I9$- 
Goniáles Porfirio. Cenara!, 171, £60. £71^ 
273. 292. 295. 

ClpiliüI ra RLeardo V., Central, 132, 353. 

392, 

GofOilLEa Manuel Eduardo, 433. 


Govea Alberto, Presbítoro, 239. 

Gregorio XVI h Papa» 434, 435. 

Groen Alejandro, Coronel, 54, 

Creen Carica Cenara!, 54, 0$®, 

Cüajardo Alisarlo. General, 3¡3* 3U, 
Coarta Miguel F_, General, 391, 

Guerrero AnEon!^ General 502, 

Guarrero Vicente, General, 415, 41& h 4lg h 
419, 431, 

Guiñar! Moderno. General, 445. 

Gutiérrez Eulalio, General, 59, $0, 93. 99, 
112, 113. 123, 125, 126, 162, 203. 20*, 
£57. 466, 470, 472. 401, 462, 491 , 

GuEÍkjtfí lunario. 424, 

(¡Tiiiérna de Un, Doctor, 114- 
GutL^rrei Luir, General, 59, 137, 162, |*3 r 
177, 173, 100, 312, 316. 375, 360, 450, 
466, 431. 432. 

Guliérrra Zamora Manuel. General, 159, 
GüZrnáii Etulnmro, Carnnel, 105 l 
G uzniin Gunlinn-rt. 42*, 


- 

Ua¡r Eduardo. General, B8, 69, 114, U7 F 
122 . 

Hura H_, Coronel, 311, 

Henty Guy V r , General 408, 400. 

He radía. José Miiia, 433. 

Henrosillo Jesús, Coronel. 3*4. 

Hernández Alaterna Fhmdsc*, SubEeníen- 
le, 19b 

Hernández Eduardo. Geneml, 222, 346, 486. 
EEernájidcz Luis, Gtneral. J®3, £T7. 
Hernández M_, Mnypr, 215- 
Hernández PeErpnife*, General. 491, 527. 
Hernández Rosalio, General. 89, 107. 312, 
315, 450 B 4*6, 527. 

Herrera, Alfonso, Profesor, 191, 192, 193, 
197. 

Herrera Femando, GeraécM, 359. 

Herrera José de le Lite, 318. 

Hernia Luis, Genera!. 171, 172, 526. 5£T. 
Herrera Maetovio, General. 161. 162, 161, 

171. 172. 173 T 177, 178, 179, 180, 19!. 

£05. ,206. 255, 25*. £96. 3U, 312. 313. 

315, 31*, 317, 813, 319, 362, 457, 52*. 

536. 

He riera Melchor,, 173- 
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Herrero Panfilo, Mayor, £15- 
Herrera Zeíerlnú, 173. 

HEbLa Louia E., General, 408, 410. 
Hidalgo Antonio, 113. 

Hidalgo Miguel, señor Cura- don, 42, 532, 

m 

H iII Benjamín G-, General, 60 F 61, 62. 
65, 73, 74 f 7®, 79, 81, W, £37, 238, 
239 b 2*7, 27*, £77. £92, $23 F 34£ K 345, 

34*. 350, 351, 352, 353 F 354, 48S, 407, 

498, 502, 503, 504, 5®. 

Hislep W. M. f Cónsul, £84. 

Ho-dgc^ Courtnty H., Geitaial, 408, 409, 

* 410, 432- 

Helber, Ministro, 233. 

HmeasiEas Luis, General, 132. 

Hu G.H., Ministro, £33. 

Huerto Vürjfo? Adclí^ .CwcBet, 388. 
Huerta VicláiHonn, Ctíncrnl, 9, 26. !¿Jt, $*, 
38, 42. 43, 47, 91 p 93 P 105, 11& F 118, 

129, 143, 181, 305, m 209, 2+6, 303, 

313, 3*5, 3*6, 382, 899, 402, 404, +38, 

44*, 461, *4>y p 477, 400, 4W, 520, 531. 

587. 588, 

Hurtado de Mendoza. Luis, í.ürmutrsrü, 3l>l. 


1^ 


Iglesias CalJeion Pcmnjidp, Ijcenctadn, 
89. 90. 

liuabe Ram4n F., General, 59, S3, 187, 
506, $17, 52& 

Tturiiiííe AiruslEn, Fmperad'er^ 42, 43. £05. 
413, 41*, 421 s 422, 423, 424. 425. 426 h 
427. 428, 429. 430, 431. 


-J- 

J*im« Cipriano, General. 292, 497. 

Jara Keriberlo, General, 248, 25b 
Jatiriela Julio S., 109. 

Jenkinson CliaiK 34. 

Jenneing Bryan WilliatxL, Seerelaiio, I4£, 
149. 

Jimliiez, General, 5Í1. 

JiBH-nes Gabriel, TcnienEe C-orenel, $12. 
Jiménez J™, 158, 


jeffie Max, Mayur, 523. 

Juárez Aquilea. Caronet 54, 3*3. 

Juárez. HerÚEO, PresldeiiEe, 42, 43. 110. 157, 
150, 159, 413, 435, 455, 53£„ 539. 


-K- 

Kanya, Mini^Lru, 233. 

Kanlún José E., 241. 

Kelly Sa-muet, General, 249, 25*, 363» 
Klw NtuliaEliaiio, Gwrtb 276, £92. 


.L. 

Lafavrt P., MljiLAtríi, 283 P 284. 

LamAdrid Jtemán de. Teníante Coronel, 
423. 431. 

Lamgenscheid't E., Cónsul, 294. 

Laitiin^ Bnbcrti. SeeroEario, 151 H 440, 44% 
447, +48, 449, 487. 

Laplum Arturo P., Cimandante, 247^ 248, 
25£, £53, 2*4. 

f arrala Manuel fL, Ccnenl, 18*, 801 a 80b 
307, $68, 

Lavea^a Mlgurl, General 176. 27*, 277, 
2S3. 398 P 468» 

l^eeoTia Reyraldn, 15, 36. 

Lechuga Juan, General, 333, 384, $35, 35®, 
8*1, 391, 392. 

Lt&n *e la Baña Franeiato, Lircnrlade, 
37» 

León Ensebio, 19b 19*, 197. 

León Lobato Gihóai, General, 405» 

Letellirr, Ministro. 233» 

Lirón, General, 302. 

LéjM heneein. General, 292, 336, 307» 

López Felipe, Coronel. 261» 

léprz Héelnr, General, 305. 

Lnp-rz de Lara CÉur h General, ¡3*, 187, 
301, 361. 

López J. Manuel, Coronel, 249. 

López. Murales Pedro. Coronel, 191, 194. 

l-6p« Kieatda» C&ranel, £49. 

Liprz de Sania Ana Antonia, General 
416, 417. 418, 420, 4**. 

Lazaran Amador, 3*4. 

Lozano J«á Midi, Licenciado, 95. 
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Lh rente G, Enrique, 192, 193» 


■ Al - 


Mo.i:li lii a ALErída. General,, ÜfcA, 2íi% 

358, 3S0V 

Miliar J*aé NjlivLdad. Lírraóo.iln, 3ft*. 
40% 

Mu-i as Fablp, General., £17. 

Madero Franchón L p Presiden tt. 9. Ift, 12, 
14. 15. 1% 19 p fl, 29, 3¡, ai. 33. 37, 43, 
#1. 95, 96, 99. 162, £08, 209, 241, 266, 
365, 370. 379, 38% 38% 433, 53% 539. 
Madrrg F!irsí.tLn-, General, £04, 

Madrip Gulnv A,, 99. 101. 

Miden» Raúl, Cenen]. 30, 178, 20% 266, 
324, 45% 45% 46% 53% 

Mlüíi Julián. Cn»ml F 33% 
bUdotiade lípíipcli Cenen], 176. 

Mu» FnncÍHo R-, Ge re ni, 113, 124, 
123, 17% 276. £77, 27$, 593. 463. 
Kinli Pw, Sírcente 1 . 413, 

Muñí Fruncí *c*> de P-. Gencnl, 13% 307, 
358, 361. 

Muhl NitcU*. Cortíid. 359. 

Mariscal Silmire, Gcnrnl, 186. 137, 398, 
399. 400, 401. 

Mirq-iita Emilia. General. 364. 

Morques Esteban, General, 203. 

Márquez Leonel, Teniente, 191. 

MájrqiM. Mayor. 392, 

Nicolás, Capitán, 401. 

Máiqurz Ra.Fa.cl. Caranel, 385. 

Marañal L í>td rué, General, 44. 

Martínez Aburilo. .Salvador, Licenciada, 49. 
Mirtina Cirios, Genml, 22% 

Moiííiili Carrúón F., 153. 

Mining Eufemio* General, 176, 259, 271. 

m h 350, 4*% 

Maísjsiís Valles Jasé, 109. 

Máycnlle F^nunato, General» 169» 171, 170, 
229. 203, 271, 275» £7% 277, 292, 

295, 319» 321, m, 327 T 329, 350, 331, 
343, 494, 

Mayturcnu júde María, Gobernador, 59. 60. 
*% 62, 63. *4, 65, 66. 73, 74. 75. 78, 85 F 
07, 125, 4*4. 502, 503. SOI, SOS, 507. 


SOft, 510, Sil. 512, 513, 517 F 518, 519, 
521, 534 

Mn A rLhuT, General, 469. 

Medina Antonio, General, 09, 203, 

Medina Juan N_. General. 100, 10% 
Medina Julián, General, 213, 215, 372. 
Medina Ten*P, Oírme!, 173 t 
Mejía Temas, Generil, 158. 

Mena RntU Renurdino, CoriMiel. 30% 33*- 

MffiKbici Abelardo General. 130, 13%132, 
133, 136, 25*, 

Méndez Euíeni*. Lkenciida. 478. 

Méndez Mario, 29% 317, 462, -465, 4S*. 
Méndez Sidrotiie. General. 350. 361, 391, 
Méndez Fructuosa General. 514, 52% 522. 
Méndez 1 ¡saquín. Ministro, 447, 419, 
Medináveytia Manuel, Grncial!, 51H» 5f|, 
Mendoza Eilaiiislao, General, 39% 
Mendosa Patricio, Coronel, £43. Í44. 
Meneses. General, 29, 

Mérito Juan, General, 338 r 392. 

Mesías MavmeL Gen r ral, 517. 

Meta, General, 29% 

Mier y Trian Liria» General. 41B. 

Millán Agustín, General, 121, 176, 211. 260, 
2*1. 262, 273, 282. £H4, 321, 33% 333. 
335, 353, 37*. 390. 391. 

Millán Ramón, Mayftf. 249, 250. 

Miftuni» OneraL 298. 

Miramon Miguel, General. 158. 

Mochomu, 520, 52 L 

Mocteiuins Esteban, General, 416, 420. 
Mohmo (Saiero-LiIcs. Licenciado. 95, 

Mui i na r Minnrl, General, 405. 

Molr Antonio 153. 

Muntemib¡o> Rociar. 195, 

Moran Rafael, 153. 

Munforl Loi*. 529, 530. 

Montaña Otilio E., FrOÍc^r. 22. 
Monteiíyífo Matías ínqqui^r, 415. 
MflnCEr Víctor, General. 2*1. 

Montes Federico, General» 131, 132, 192, 
80% 359. 471, 47% 473. 

Mora Ignacio» Coronel. 431. 

Mora Jrsv; María, Dorio f, 433. 

Morales I-ino, Coronel, 27*. 

Morales j Molina Pascual, General y L3- 
■rrnriul», 479. 

Morales Pedro, General, £28, 331, 338. 479. 
Moran, 377. 
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Muran Guillame, I.iornciadu, 4W- 

Mnraiura Jusé Luis, Ministro, 441.. 

Múrelos Jo*¿ María, Generalísima, 539. 

M Urano Odiión V. F General, 390; 39% 

Marín Plus, Mayor, 215. 

>3oya César, General, 376. 

MureE Joaquín, General, 54. 249, 254. 

Múí¡ei Eduardo, Ministro, 447. 

Murcia Francisco, General, 59, 93, 94, 
113, 133, 180, 181, 183. 184. 185, 186, 

212. 213, 216, 217, 218, £20. 221. 222, 

223. 224, 225, 231, 2*1. 268. 269 r 270. 

m r 281, 319, 32% 32% 32% 327 f 32S r 

329, 380, 331, 332, 335, 335, 387 F 338, 

339, 34% 342, 34% 34% 345, 34% 34% 

350, 35%, 35% 353, 354, 355, 357 k 37% 

37% m, 387, 3M8, 470, 47% 48% 48% 

492, 49% 497, 490, 499, S2% 

Mur^uia Jnsé, Grrtcial. 213, 214, 344, 346, 
416% 

Muñoz Mateo, General, 530, 521. 

Mii ¿4[UIX Mclrbar. General. 42ÚL 

Múiquiz Rafael, 101. 

■ N. 

Naíarrate Emiliano P„ General, 309, 31% 
46% 

Fvnisn Romula R., MiniHErU, 440, 446, 447, 
44% 449, 487 s 

,N¡itera PinEilu. General, 37, 84, 85, 86, 
6% 4*2, 465. 

Nava EpifanLo, Mayor, 215. 

Navarro Luí* T_. C-olOfii!:]. 332, 335, 4fl5. 

Navarro, General, 256. 

Ncpcte Pedro Celestino. General, 416, 425, 
426, 427, 42$. 

Naiza llriiiio, Gencial, 495. 

Nelzor Gnillenno, Geoeríl, 517. 

Neri Canuto, GencsaE, 399. 400, 40L 

Herí Fduar^u, Lir^neiado, 39% 

Neri Policarpo, Gcneiral, 399, 401. 

NoiTipiray Antonio, General. 274. 282, 
283, 

Nün rio jasé Inés, l.lc^nriado. 49, 51. 

Gonzalo, General, 212, 228, 389. 

Nuvna J™» $. F Crar ral, 17% 17% 268, £7% 
272, 273, 275 f 277, 29% 295, 34*. 


-O- 

O. Genovevo de le, General, 12, 13, 14, 22. 
Ülsregóo Alvaro, Genera], 1% 37, 58, 59, 
60, 6% 62 F *% 64, *% 66, 67, 68, 70, 72, 
73 f 7% 75, 7% 7% ?0 F 79, 80 h 0% 85, 08, 


9% 

w. m 

11% 

11*. 

m. 

113, 

119, 

122, 

12% 

m r 

126, 

131, 

167, 

l«, 

I69 n 

17% 

173, 

174, 

175, 

17*, 

m. 

166, 

200, 

£02, 

203, 

2C4, 

206, 

20% 

209, 

210, 

21% 

21% 

217, 

m 

22% 

222, 

22J, 

224, 

££% 

22% 

22$, 

£29,. 

230, 

231, 

232, 

233. 

£34, 

23% 

£36, 

237, 

238, 

243, 

252, 

259, 

260, 

2*1, 

£62, 

263, 

264, 

265, 

267, 

263, 

269, 

27% 

271, 

272, 

273, 

274, 

275, 

277, 

m 

279. 

280, 

281, 

26% 

283, 

m 

23S, 

2$*, 

£87, 

288, 

2B9, 

£99, 

£91, 

m f 

253, 

£94 P 

£95. 

296, 

297, 

298, 

30% 

m 

313, 

32% 

322 p 

323, 

324, 

325. 

326, 

327, 

326, 

3£9, 

330. 

331, 

33% 

333, 

334, 

335, 

336, 

337 P 

338, 

33% 

341 p 

342. 

343, 

344, 

345, 

34*. 

347, 

348, 

352. 

353, 

354, 

35% 

366, 

36% 

368, 

TEd.dk 

w/i 

370, 

371, 

372, 

373, 

375, 

37*, 

37% 

m 

m. 

■JÍIjL, 

■ rOO B 

387, 

389, 

330, 

89% 

30% 

m r 


397, 

40% 

443, 

453, 

43% 

459, 

460, 

4*3, 

465, 

46% 

470, 

471, 

471% 

473. 

474, 

47% 

476, 

477, 

479, 

m. 

481 p 

482, 

484. 

485, 

467, 

493, 

494. 

435, 

496. 

497, 

493, 

499, 

502, 

503, 

505, 

509. 

514, 

515, 

516. 

518, 

519, 

5£% 

5ÍL 

522. 

S23 É 

524 p 

528 p 

529, 

531, 

533> 





Oltregón José. Capitán, 37% 
ndioa. Cenobio, Cúi-üne], 17% 


•Orlvoa Manuel. CoiunOl. 107, 

O h D#n leí J. W_, (general, 403 H 405. 
OLo^tíiIm:] FraneiseOn Licenciado, 9% 
Oliguibd Rafae% Doctor, 433. 

QLLvo Hi^ínio, General. 132. 

Olvtim Neríierto C-. Cenexal, 172, 403, 405. 
Olvara Isidoro, 158. 

Üycda I'edro, CeneT^I, 12. 

0rí>eK0£n Junn, General, 433. 

Oxdóiies Javier, Coronel, 40% 

Ornelas Porfirio,, GrneiaL, 1Ü7 F 529. 530. 
Oionlialm., Ministro, 233. 

OroEcn Autanm, General, 514, 515. 
Oruzeu, Conaníl, 194. 

OiWO Emilia, General, 183, 

Oruzeu Pasnna.1, General, 15, 13, 55, 9l, 
103. 208, £$9 h 374. 
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Ortiga, 195. 

DrUga AviJlali*, Ciñen], 517. 

Ortiga Frur^itf!^ 431* 

Ortega Mílilén F,. General, 2l5, 

Ofiii Aigumed* Atal, Onuiel, 242, 245, 
246, 24fl, 251. 252, 255, 

O/lií fluliie PiKiut, Ingeniero, 5]0. 
Ortil Je Zarate Clpre. Jqspfn., 4l$* 

Ürtil- Je Znrole María Fauílina^ 299r 
Orti* j*aqu¡íra, Teniente C*FOnel„ 3SE, 
Ofioltó Luis, Gañera], ]fWi. 

ÜriHTiio Lniaqut;, Dector, 356. 

Osuna {JarluM, G-mÉiat, 136, 101, 50*?, W, 
Oviedo Altan*, Dacurp 185, 


- F- 

Puchero Franeise* U., Genera], 22. 
Pacheco J*s-5 Jiaisiún. 433. 

Pactara Tirs*, 191. 

PiIíCÍM AdaltartO, General. 121, 

PlLlCbO« Mario, Lurtuíd, 194. 

Pala fox Manuel V», Ge/teraL, 1S F 16, 17* 
22, 23, 24, 25. 

Fktatfkiui Fi-Li* F. Ingeniera-, 207. 366, 
367, sea, m 
Palma Fatisiin* AL, 174. 

Palma Guillermo AL, General, 123, 406, 
Pana Altana J N Ingenieru, 462, 465, 
Panto ja Anastasio, General, ]83_ 

Parrad] Anastaaio, Genera], 1S8L 
Paz Guana A. de la, Lieandado, 41. 

Peña. Carlos Matia de, MtniaEro, 440 r 442, 
443, 444, 447, 448, 449, 

P-waldí ltmande h General, 179, 312, 316. 
Pnaldí If-'iado, Teniente* ]91, 192, 194, 
197. 

Peinii Ortékí> General, 69, 294, 315, 
317, 520, 521. 

Pira, Corone], 199. 

Pera H el i adero T. H Cerera], 213, 215, 222, 
346, 486v 

Pera Ildefonso, Coronar, 339. 

Para Luía F., Profesor, 4J2. 

Pesado Joaquín, 433. 

Perita ng John, Centra], 469., 

Peaqueira Alfonso, Coronel, 93. 

Pesque! ra Ignacio L, General, 58, 89, 192, 
478. 


Pesquera flotan* V, ^ 209. 

PLoaluFa Francisca, 4l9, 

Pin* 5u¿ra Jota Morí*, LjíencioJ*, % m 
370, 438, 

Pginnqlt Jqel R-, Miniar*, 419. 

Parlas Anlenie, General, !2t. 

Farras, Licenciado, 30L 
Fniel* GuiIIftero, 156* 

Fricio Jasé L, General, 395. 

Fríe 14i, Urandiid*, 10L 

Puij. Cesaurane Jota Hwild, Doctor, ]95_ 

.Q. 

Quinina Jiili.il, AEayer. 215. 

Quinfa I- ald*, General. 213, 372. 
Quintaur Luía, 413, 426. 431, 

Quinianilla Frajtdoeo, Gapíián, 421, 


-R- 

Rimírez Fernanda, General, 406, 

Ramírez Santiago, General, 204. 

Ramírez Siman Ü., Gemine I, 399. 

Kamíra Teódula, GaTnnd, 460l 
lie mu-- Malina, Genere], 525, 526. 

Remos Iguaria. General. 163, 525, 526. 
Renda]], Gobernador. 519. 520. 

Real Salvador, General, 406. 

Rdll? Tilmas W. H 34, 

Rendan Serapie, Licenciada. 242. 

Rentería Luviano Jota, Genere], 183, 384,, 
305. 

Kej-ta CflAUío, General, 376. 

Reyes Fernanda, General, 527, 

Rieaufc Alfreda, General, 316. 
ftineon Jesús, Genere], 54. 

Ríos Ingeniera, 367. 

Ríos Ewquiel, Capitán. 350. 

Rías Juan lose, General, 284, 293. 

Rivn Aloriun*, Conid, 352, 335. 
flivi? flotada, .Corone]. 179,. 312, 313, 5l4, 
315, 

Rivera Cibreni Grltaf-friO, I-ieíneiado, W. 
Roble* J. í*atat, General, $0, 89. 281, 377, 
828, 529r 

Rebles Juvrnrm, General. 180, 

Rnhtes Mnydnlenrc, Teníenle CarnRrl, 460. 
Rndrífnicz Atalarda General!, 277, 351* 
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R*difflusft Alfredo, Genere], 132, 305, 3S8, 

m - 

R-ii-:Ir¡u.iirz Ej>if*nio, General, 133. 
Rndriguei Jase V-. General., 89, IOS), 133, 
309. 513, 519, 620. 53ÍK 
Ríiílri.uiií'z Hermenegildo. Teniente. 197, 

m 

Rndrigim Miiljiiru Tartas Genera], 392. 

Rodríguez Mülpira IfrlzLrm, GoraErau húiran- 
lía 484, 

RadHfüiez Prddv Cen^rel. 109, 36 L 
RodrÍRUR Pun-ble, Jiian, 438, 

Rtxlnpua Trinidad. General, 580 r 
Rojes Luis Manuel, Lie escindo, 306. . 
Rajas Máxima, General, Itl, 835, 353. 
402. 

Román día Glemenlf, 521. 
flamero José de Ja Lux* General, 359, 390, 
39L 

Ríp^ba f’raorlte*, Ci^itan, 424, 425* 
Rúú^rvdi FranklÉn O., Presídeme, 411. 
RúuaiK Paitar. Ingeniera, 192, 473, 

Kurda. Quijavié Alfreda, General. 302. 
Raíz J*s¿, General. ¡í?6, 377. 
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flnei-nn-rjü. z | i rene iodo UC-1 E: Miili.ru Verdugo, Scrirtarlír de Ju>&tÍ<C¡a; ¡n-. 

pp-jiLria Ijtnaeio Bonilla*, Stehciario de Gomn airar ianes; ingeniera- Ft-li* P. Fa- 
In.vii' i ifci. S«tltlJÍO ik Fd Oración PülilEia; ¡nprnicra P«4or HoUftifc, SnTrtariiP 
de Fomenlft e Industria f Gínprol Jarinla B. Trrvinij, efieargado dt [a. Se^re-Eana. 

de Guerra y Mari na..,...,...— —— -_ ____ 

F,l Gobernador de Soñera dan Jasé Mari* Mjytorena que se pronuncia cantra eJ 

Primer Ufe—......— .. _ r . j M _ II U I11 1 

EL Primer Jefe al entrar a Mes ira, m compañía del ingente» AEfradi» Rohlq Ho- 
mjiipuEz, Gobernador del Distrito Fedeiol J Generales jurinla B. Traviruv. Rafael 
Piudna ¡ Coroneles PlnEaLvg ERdí. t sllfS. Fraile icru L Unquiun.. Toribio dfr 
lea SanLns, Gabriel Cal&ada, Frandaco K. Marum, Francisco R, Serrane, José 
Obregóíí; Mayor** Jni-hfi Barragán. Alfreda Breredo, Cnt^ Gilvci y Capitanes 

Lucio y Rafael Divilo,.,.,.,.™,____ _ 

Lw Cena rales Juan l.inhraL Ramón K. hircbe, Ednanlo Hay,. FrancÍBCO de P, MatípL 

¡f Marltn FspÍnaM__ iraiP11B11 . 1IH11 . ltllB11B11JltlltllJ1LJ1LJ _,_ _ __ _ ___ 

EL lírmr lude Luii Cabrera_____ __ __ 

EL General Ftllalío Giltírirtl cun lun CenernleK Hr^rninio AlvflfCl r E^nanDD ñ.imíK. 
El General Rula lio Gutiárret |iiDEe?iandn r^mg Presidente de Ea lli giúhlíra. nnle 
la Convención de A(iiaw:alÍÉnles. 1,0 aríimpanan los Generales JdsÍ Isabel Rebles 
y Panfilo Noten* ti Cómic] e LnprnLero Vite Aleólo Roble* y pE Tpoimtc Co- 

Tunel Mi rirLan ■> Gonxilri^--— --— ,,, t , 1J , 1J ,. 

El Pfirwer jefa pji Talura m eampañEa del General FraiiLiacn MprpHi y lieootiar 

dO El iseo- Arredojido........ M ,-n_, ltJ ___ ____j ____ 

El (Jone™! Frandsra Villa firmando en la Randera de Ea Gfrmncttii de Agani^ 
oáliani*i. A jwi lada -el General José I^ibeL Robles y el Oranel Vito AE™lo 

Roli _ _ _ ___ 

El General Alvaro Obregon firma en la llandera de La Cameneion en preoenria del 
General Panfilo Hatera, Coronel e ingeniera Vita AJt^to KobLi-s j Tenienlee 

Córemele* Ktaroiano ConilLeí y 5amua] M_ Santos..... .-, rrr „_ . 

El Primer Jefe y el General FraneLse* Cara, a su llegad 1 .* a Puebla.»_ _ 
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EEuihr,. 


FJ Primer Jefe en Ma.ll.rHla ron. \on C-cnCrale?. FranrLac* Cd*S p CalirieL Gavira y 
Gilberto Camocho J k» Moyore* Juan Bnragíii, Jc*ú? Valdé? L^ol y Lu- 

CÍ -0 - - ■■■Li iM muimi --— .--. 

I tr Drl L Raik*s de Id. CftíiV-efitiórt d.t ApuásraLLimlH'K Gene ralea AIvjjd Obr-rpÓTi, 
Antonio L YíLLúnrira]. Eugenio AguiroS Benarides y Educida Hoy. mn el señor 
Carranza, cr-mu ruñándole mí “cw’" cama Primer Jefe de Ij Reivliición,™^,-™,- 
El Primtr Jefe »n la» Dele^ade* dc la en CUIh, ame una vnani- 

Éoriación de veraeniianos protestando contra d! acuerdo de aquella ajuvnblc 4 _, ni . 
El General Ludo- ¡BÍ4neo« Jefe Militar da la capital de Lo República, a los ordene? 

de 1* Con vene i™ de AiMaoahgtiii»-—...*____ 

Í--TM Geneia[ra Francisco Villa y Emiliana ZapaEa en el Palacio NncircnaL de Me*ico. 
El General Cúar López de Loro, defensor de El Ehano r en Id» primern* ataque* 

Tiltoai—__ _ __ __ __ _ 

DüH JuDft F. Barraban ee-n su* hijos Miguel y Juan Barragán, en Veroeru** en la 

RíVúludón GonMiEueHmaljsH.^..,...._ __ _ 

Mr, John SUlJiTiari represent?nfce del Préside ríe WíIsotl, comunicándole al Primar 
Jíít. en el P¿tn¡-¡i> Nocional, la evacuarión de Yeracru*, Lo acompa ñau el eral, 
nbira riel Brmril J, Cardos de Giiveirp y el liíHwiído («dio ¡Fsbela, Secifr 

lorie de Relaciones,,..,..__„_ _ _,_ 

"Fpre?*, Cuartel General del Primee Jefe en Veracns-.^..,™..™.... 

El Trniicntc CcroneL Juan Balagán, al «r nombrado Jefe del Esiada Mayor riel 

Primer Jefe, eo Vam..!..,, , , _,-- 

El Primer Jefe en $!| despacha en Faro** I ft w ** * . . 

^1 Primer Jefe y mi Ep-iado Mayor r Teniante Canmel Juan Barragan., Jefe drl E?. 
t*do Mayor; Mayor Gr.rmyn Ufarte, Secretaria paiticuSort Mayor Lucio DivLtn 
y Capitanea Rafael Pavita, Arturo Furkhén, Manuel Mortme* Carranca y Al- 

fon SO P^j^eH^ — ——— — — — —.. TnnnnTmimnmmMiJii .-. = ■■-■-. - 

Lo? Cene ralea Madtmo Hettet# y Luía Gutierres y Ten leme Coronel lícejtciado 
FíHtOaldo Cuán, en Ramo? Arizpe, ]* víspera niel rúmbate.._ ■ 
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27 
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El Generitl Felipe Angele^ vemcídúr en Ramo? __ 

El General Jcmj* Carranza a bordo- dei cañonera '■‘Guette-oo 1 *,. con el Comandante 
de la nave, Rafael Virga.* y el Coronel Manuel CabaLléCO, Jefe del Eatodo Ma¬ 
yor 4? dora Jmüm—— --—__ _ _ 31 

El General Je^Ii Carrania, ueNinanJo por el traidor Alfar» SajiCibánEi..,,,^,,.. ,3S 

El Tenimte Coronel í ingeniero EleutEnín .4vil?, Gobrmador de Yuraiór.___ 35 

El General Salvador Alvaiado, Comándame de la columna que derrotó a loa tíat. 

cienjrLn* yUMKM----- ■■ „ ■ „ -----34 

El lie.ro* de Celaya AIvdj-u Obraron y e] General Benfanain G_ Hill, drípuea de 

la UiIjHd__ _ . . 

Ij «rtiRerfea víIIlbU capiurada en Celaym. - - . _ _ _ . 3d 

Loó Ceñeralea l’fthln Gr-niékz, JadnEn R. TrcvJño. Manuel C. Jr-iaíóii.e, Carlaa 0™na 

y FrwKiwo de P. Mariel en ta nlefícióa de El Eban^...... 37 

Loe defensertó dal H V*rd¿n Mdkano" —El Ebano— Gerarnl» JacJnto R. Treviiw^ 
Fortunato Zua±uó n Pedro C- Coli>rado h C*rtoa Osuna. Gabriel Giirxalct Cuéllar, 

J Lian d= Llu Romero, Enrique Pani^u* y Goronefeó Martin Salinas J EltUta- 

rln Ríint-.—---- - -- u „____38 

El Mayor de ingeniero» Femando VAzquei, JeFe de Id Atlillería ao EE Ebano....—.. 39 
Lo* CuronélE? FEd.eri.eo Chapoy, Femando Cuén. y Marcial CavBwa y Oficíales del 
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Mam, 


General Maclovio HarTExa. haciendo puardia ú n te óus kóios mu rijslf*,. era Hu^ 

™ l*iiTodo,i.ir,... , . ■ ■■■■■■■ ■ ■■ „. HU Í i itü 

EL Genero] Pedro- Vülaae&ar „ „ „ __ _ ___- 41 

El General Fernanda ^ - U U , U _ _ 

Logar dorad, perdió el bnn derecho el Central Alvaro- Obre-góni -en Sarau Ana 
del CpJldffainürif. .. __ 


El Heme de Inoras General de División Franokío iíurpcuia,.,i..i«niii 1 iip,ipii.i«iL J iui.iL J i_. tJ 
El General Alvaro Úbregon, alterándolo el doctor y Coronel Enrique 0»m!o, 

en Trira idad, Gie.«._^_._.^___ _- ,__ 

El Gnieral Pabla Cunxálra Comandante del Ejército de __ 

El Primer Jale enn las GenrraW Pablo CoraMÉei, Cesarte Catiro. Cijididu Aullar, 
lleribtno Jara, Pabln A F de la Cana, Federico Montea Juan de la Luz Romero 

y licenciad» Guxiaro Espinosa Mireles, en Vapaenw—— ..... , ull _ i: ._ L .,_ 

El Primer Jefe -con los Generales Pablo Gomalet, Franeíseu C??*, Abraham Ce^ 

ppdn, Sdvino Gareia y Coronel Jesús Fuoni.es Dadla, en Veraerutp.... 

Las Geaeiulea- Pablo González, Francisco Cua- y Pilar R. Sáncbf-s, en la. toma da 

h eapilal de la Rapéhlh?*--.... .. ... 

F.1 Primer Jefe eon lo* núembro* del Gabinete que dimitieron: lioenci&de Rafael 


Zubarán Capmany, Jesús L"rucia y Manuel Escudero Vrndfo 
Los Gene ralns- Manuel M. Diepuci y Alvaro ObreRÓn, despuéó de las gravea herida* 


que Sufrieron en I .oigas y l^eón-.-.-..,.™.,, 


El General Agustín Millan Rravemerate herido era FaeJtuei—___ s ^ mBI 

Los Generales Alvaro Obrcpón y Francisco Mac^uia en la toma de Apta^calieules. 
1‘ubos L^nsa-borikbaó era al tonibaEO de Apuasi-aLLEnBea-.-..........-,.....-.,,,^,.,^,-,..,.,^,^,,. 

El General HenoinJo Alvatct que cumó San Luí* 

El EVimcí Jefe enErtgjndn la Bandera o un Baialluu r Era ambo? Jidos loa Gone- 
T*le= Candido Abultar y Franei?co J. Mu^ícq-.——... ,, .,. t 

Et General P^ight Eiprrahowrr Jefe Supremo de la? Fueraas de las Nacbata Alia. 
dns en I? Secunda Guerra Mundial y «cruElmente Jefe del Estado Mayar del 
Ejército do lo? Estado? Unidos* del brazo del General de Divbiori Frnnclsen L. 
Ll rquiio, Secretario de la Defensa Nacional, en su rtdenie visita a MfctiM,™™ 
El Primer fríe entregando su estandane a un Regtmieuia de Hl Sus*nemmi Poderes 1 *, 
A au Inda el GEffiernl FraiiCiócO de F». Maricl y TmlerLe Cnnanel Rubén Morales, 
El Ge-jit jal Fcbjicíscd L. Drquiro, ComsiLdanie de la Dlvudón "'Surtamos Í J odercs’ P ¡ 

y iu F.t tildo MflyDr JU .uiu IB j l uuiui U i UU iu.iui U i.iu. uu .i..uiui UU L B iu,-,- ku -hm*™™.™-™,»™ 

El Firadenlr Traman saludando al General FrancÉsrn [,. Ijrqikizo- en lo -casa Rlanca^ 
El Generpl Ucqubo ecm el General Coartnty H. Hadjgea, que mandó el primer 

Ejéroíln dn lo? Fjlados Unidas tu la irvarian íffl Fr»wjk . . 

EL Genrcj] Frannivo L. Urqulza aaliujundü «I Genero 1 J, M. ft -, flinvíri¿ht. héroe de 

El GoTTT.gidor, Filipina*.- l ^ r , ni ^- n ^ minirinnnnininnil , l . l . UUIHI . lumujuu „ 

El Cartilla de San Juan de Ulú* que rindió el General dora Miguel P. Barragan...—. 

La Batalla Naval de San Juan de Ulúa era 1325..,.,,.™...„ U IIJ UjJ 

El hénor dn Ulúa GeufTal dr Diviatón d^n Miguel Francisca Barragán__ 

ES hiavo General lldeívnso Vfequez, muerto era lcamole..«.«.«u^.u.-___ 

El General Fortunato Zuazua k que prateradió proclamar PrcMldantr do loa Estados 


Unido* a dan YmuwtEano C-»«Tanxa-,.... 


Lo? G?neralta- lldefonici Vázqarz y FortU-natO Zu4íua.....«. . .. ■ ■ ■ 

El Gencnl Federica Mnoiira G^betnador de ..... 

Salida del Primer Jefe del PlKMO d!e Vérarmi. . . . . 
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E| Primer Jefe y el General Obreftóh desCBibircoilJo en TáirtpSc*^—íl 
El Primer Jefe On Tnmpico eit coopiill Je loii (j-unerules Alvaro* Obn'^im, Luis C*- 
balkrij, Cándido ApuiLir y Teniente üarnne] Juan. Barrag-án,, Jofo del Esta¬ 
do hüyar.^_-„ „ ... . ^. !P 72 

El General Jacilla El, Trevjjk* en la eámpnña ríe CJuliuahEia. -__73 

El Primea Jefe con fll Teniente Cur-uin.! Juan llaini^éai, Jefe do su Ertado Mayor 
y FUE ayudantes, en e| Puente [nlcrnarionaL de Nuevo Larrjn, »|ierjnJi> la lle¬ 
uda del Gobernador d*l Estado Je T wf--„. , .... , . + 74 

El Prlraifr Jefe COii el Gobernador dt Tejías Mr. Júme» Fer^usston,, en Nuevo [j re-rlr>. 75 
Edificio Je la Aduana di M Plamorca.,. Tamfta., donde prnnunebá el Primer Jefe ku 

Ira&cenJotital Jucurno de carácter ImfrnwinnftT:-- ------ r . ._,„ Í6 

EE Primer Jefe con el Coronel y licenciada Fernanda Cuén.____77 

EE Primer Jefe en Sin Luis- Potosí. Le acompañan, enCre n-triu prrsnnriA, las Ge¬ 
neral» CrjMTtQ Ca*ilro K Candido Aguila*, Vicente Dii-Lla, RnTriel Cep^d®. Pablo 
A. d? la Gami. An h>n ¡h> Portas,. CñrencJe;* Federiro Chapoy. Mareinl Covipoo^ 
Fidel fímu» Agustín García,, liccndadjú Manuel Rivas, Teniente Coronel Juan 
Barman, Jefe del Estado Mayor í Te-nienie Coranel Alfredo Fi-receJo y Mayor 

Cenzay n Ufarte, í^rcta riu particular del Primor Jfcí*_ _ _70 

El Primer Jefe escribe au pensamiento en el álbum do Dnlarrí H i d<zl po, lo acam¬ 
paran los Generales- Cándido Anudar, AIÍtmíLo Mnrhuea y Emilio Satinan; 
Tenieme* Coroneles Ecihando Cuan y Alfreda Broroda. doctor Atl h Mayor Cer- 

rayn Ügattc y los ayudamos Icario Sunm y Arturo Fu liben.- .. 79 

El General Francisca L. Urquizu y Iok Teniente Coroneles Juan Barragán, Jefe 

Jel Estado Mayor y Femando Cuen, al llefl«r a Ouerclaro cen el Pfinwf jt^ u . BQ 

EL Primer Jefe en Quorítam on ímoipnAíji de lo? Generales Pablo GofíEalCí, Alvaro 
Ohregin, Herminio Alvaro^ Amonio Medirte, Lilia Cabellen^ Qjáruu Castro, 
Haoioji F. Iturfoe h Federico Montea, Gonzalo ftovos, Pablo A. de lo Garra y 
Teodoro Elrcondo-,-.,™^.——- - ! ^. 1 - lir , I - !1 - 11 . 11PliailK11 . I1 „B| 
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DEOT-CATÜRtr*.., 




7 


LIBRO HGUNDO 


CAPÍTtftO I 

1, L-a Revolución th Invita el Primer Jefe a Emiliana Zapara 

■ unirse a RevolueiÓn Candil unionalLsLn, C*El *4 de ZffP-nl-B y de Geno¬ 
vevo de la O par* don Veftii^tLano Cu ttimm, — í, I.jk Conferencia-s de 
ChvwkAé 1-uis Cabrera y Amonio E. YilUrn=pl Drlrgndas Conetitu- 
eiMtiliaiia. Nada se arregla. CartA de Zapata al Presidente Wilp>n_ 

4. Cmitinúi el drarnuí de loe federales. Ocupa la Revolirdón las EktvNi* 

M Súrcete.— 5, Se pranunrJjr los militan-? irregpu Lajea,.. $ 


CAPÍTULO II 

1- Méair» neutral tu la guerra curnpra. — £ r ü Presídeme Wilmn anua. 

La evacuación de VeracniE. — 3. Se pronuncia el Gobernador de Son 
TLürA Y M- 0 ]KKWa de Nogales — 4, Obrarán visita a Villa or Chihuahua. 
Ambíia vah a Sano™ j w-lueionar el «mflseto. N& íe llega a nlagun acuer¬ 
da ton Uf^ldnaa — 5. CprtvCTtioft para eliminar de la política a Ca- 
Trania y a Mayfcartná. CaniHiJcian del Primer Jde, — 6. Exige VitLi 
la. salida de la* ífopflj de Sonora. Jítipd viaje de Úbnegán a Chihuahua, 
DJíícultidet en Duran^.*,—7. O,bregón en peligra de eer fusilado. Dea- 
eennec Villa al Primer Jefe. Obregón logra «capar de las manos de Villa. £7 


ÍAHTÜtO Eli 

J,' 4r) Primer Jeír al ámolwTdiriTw Villa. tí alera en trance 

difitil. — 2. El seorimentalianirCh d.el Gene-ral C®brab“—3. Villa prupane 
■como- Jefe de la Revolución a don Fernanda Iglesias Calderón. Cajtte^ 
tacipn de Carranca.—4 r l.n, convención de Mies ico. El primer Jefe entrega 
el Peder. Rlat Urrea en Esrrnn, Nt ae aeepiá la dimisión del señor 
Carranza. —5* Se Inmolada la enmendó» 4 Aguasalióme*, Juirip critico 
éoLtt la convención. — 6. "Francisco Villa íntimo"* por su. Srcrelarin 
Pait ¡rular.._ ___ _ ___ _ ^ 


CAPÍTULO IV 


I. La Convención dr= Aguawalitnlrfi, EuLulio GuliÉ-rm SF, pphiisfbn J 
aaittir. —2. Ardid del «ñor Camina para^ eíí-aparec de la CspáuL Se 
dirige a TJavrala y Puebl*. !_? Convención nombra E^resldrnte de la 
República por veinte dias a Eululio Culiérres, — 3. El Genero I Cora de*, 
conocs I* Convención. Otirr,pj*i, Yillirrah Hay y Aguiir* BnnvEdn 
eooii^iünadoF de 3a Convención. Trascendental -conferencia telegráfica en¬ 
tre Garramo. y Obregón. — -i. Dan Jesús í!n Tranzo pone (jobee avise a 
au betmano, de una Irtlrléa___.... .... 
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CAPÍTULO V 




3. En Venen» se refugia la tandera de la Kcvoliiíión. Sw iksi.o¡ifEn ¿rl 
Gpnrral Cnndiilra A piittHT. — 2, I ^ delegado* llegan a Ornlu. Kfllilú 
d''l Gunrral ÜLiri'jzcjn dr En, r-nEirvihU] i'üü Carranza. aL lb j e*te el í| 1!C l-O 
-■■frará. serr ¡fO ^— 3. Obrc^un y Villjirfa! .l En* árdm-rs de| l^mcr 
Jefe. Se CVai'Úa la Ciudad dr Mórirti. BIdiihd asiimf *1 mnndü jniliE.ir 

Pf| ] j I -0 |™i L^iX |ii-iinniiiiBii iiriii iniijm i.i■■ ii.ii.n jii.ii ■■■_■,jiuikiluiaiuimuiijiyiu¡..........i.....i...... 


331 


CAPÍTULO VI 

1. I.m ífcrsfiTimEafipn de! Ejercito. Una eomisión del Primer Jefe.—3- La 
("ulujnna dr! Ginrral 3 ü jLi1d Gnnznlrz. NunN'Tií>-.>?; drícecipOT* y penosa 
r« [if jhSj ¡i trair» de - la Siv rr.L Madre Orirnlnl. 3-. .Se rrrhnz.1 rl |i r ivii ■* r 
ataque a El Ebano y w «vita, la raída de TampLrD. — MamicL Garría 
VipLL a punto de kt muerto. Mi padre aalva du» millonea dr peso* y 
Ia.i valiiuaK joyj:-¡ d^ la Mitra Queretajia, — . M ...... t 12^ 


Capítulo víi 


1. WÍIhúTl COraUnira 1 a evam o-ritiii dr V^iarrui. — 2. Surgen di ÍJr lalEadr* 
para entregar el Pkot^—3, La Casa Blar^-a «ripr rondií-ianes amn- 
tilóii» 4) la roberanía nocional. El FrLmer Jefe somete «I raso a la 
CtortvtncwiL Eai rvhiK resolver d punto esencial. — 4. El señor Ca- 
rranza revhazj Iba randirircrar*. EV-pliru di* Washington, — 5. Eí patri-o- 
tismu dr Lúa vcrtuiruzanra salva la dignidad! drl P^ik.- fi, Salida del 
inva-^r. Faros, Cuartel General d« la Rtvalur ¡ón_ Paralelismo hísLÓriro 
entre Juárez y í Ai ranzo, .. .———— --- „„ 


141 


capítulo V i i E 

1. La vigorosa, -ofensiva. bullista cit el Noreste..—2. Un rarmxuD ejemplo 
de Inltad.—3. Mi regrcH a faiiipiuo. Lúpro pasar mere fuerui eoenl- 
qur oEneahan a Ciudad Victoria.— 4. Mi arribo a Vewnu. Soy 
¿esljEnndn J«fe del Estado Mip>r del Jefe de Ib Revolución-. . 161 


CATÍTULO ] X 


I. SuTgen dos prominente* hombrea en (a Reioltieáón: Luí* Cabrera y 
Álvjrn í JLiTegón, ■— 2, El brjvn «rice Iíis bravos: Marloi-io Hrrrtra. — 
3. EL alrnladn dr Soledad. Doblado. Una máquina Iu4*a contra el tren 
nkl Primer Xttftjh—.—— ———■■■■■. , ■..... 


167 


CAPÍTULO S 

1. Con la toma de Puebla inicia el General Obrepón la ni^morplde rampí- 
ña de 1915. — I. Deawtre Ramo» Axiipr. Se dbtuwir drt Primer Jrfr «1 
írrnfrn I An.Er>nii> I. Vi I larruaL 3. I.a roLonnta del C«nrral Mur^ufa se 
dirige el!, OrxídrnEr. Alrovirse ¡mr Mií liijjí ün. SÍEuÉrión fHililira y lull itar 
en rMo EsLailu. CflBVínioá euixr los Generales Cariradia Sánchez- y Eian- 
dflto Muri¿iiiíi. Ocupa Mnrelia la cohmini de Mnreuia. El General Joa¬ 
quín Amaro bate y derrota al Gene™] Mutíu^*. — 4r E-a r^pu^nantc tra¬ 
gedia de San Jerouiran h On, 5= píreoc ni Primer J«í« Ib vida dr mu 
hermano O eambio de dinero y nmriinionrft. La rr>]»uesEa dr Don Wiluk- 
Eiano H's 4|ur -*e JnaEa al Iraidor Alfonso San L¡ l:-ü ñr. 1 :. Fusil uinaenEo dr lói 
miembro» del Escudo Mayor del General Carranza. Epílogo- de la tragedias 
los asesinatos de Don Jesús, de su hijo y de un sobrina i-a entereíü d^l 
Primer Jefe al comunicarle el desgraciado íin de su hermano-,-,.,——,- 17S 
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CAPÍTULO XI 

1. Situar»™ ln|inpráfira dr lo^ F.yt/rr ¡1 <ia Jirliprrantrs. — 2 P EL llamado 
GubirrinD dr la ¿junvrrHdun snli 1 iiiiycndp dr la CapíloL El PnrAidmEc 1 
CutlrlTKf pretende 4|ur rl Grnrrnl t JJhrrgi>n, n lus úrdenrs dr la fjanvfn- 
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P*tt* recuperarla.— 2, Atrito y loma de Aj¡ n n-i *]^i" 11 cu--, Murguia captura 
cuv.tr* miltanc* de cariucho*, EJ ocaw del vi||j«mo B — 3>. Murguía se apo- 
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rios del mismo J?n n do. EL Cenen! Silveafcro Marim-il fucila al One ral 
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vertido e,i Rnidencis Pnáthukl. Un /dalo li¡H¿T¡ra dd vetusEn Cas- 
Eilln, Comí En rindió >1 General don Miguel i\ Etarragáu. Üriginatcíi 
JaLíri bingraíirw. drl liante di 
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Como jefe del Estado Mayor de don Venustiano Carranza, 
Barragán tuvo en sus manos todos los partes de guerra y 
documentos militares remitidos por los diversos jefes de ope¬ 
raciones al Primer Jefe, por lo que pudo argumentar que tuvo 
una visión global de los hechos militares de aquellos años 
(1913-1920). Dichos documentos, reunidos en el archivo del 
Primer Jefe, fueron escondidos por el propio Barragán en 1920, 
quien los recuperó muchos años después para escribir la “ver¬ 
dadera” historia del Ejército y la Revolución constitucionalista, 
según su argumentación: 

De regreso al país [...] ya con la calma necesaria y teniendo a mi 
disposición el mencionado archivo, rico en autógrafos y documentos 
inéditos, y aprovechando además el testimonio irrefutable de 
algunos de los protagonistas de este drama [...] decidí reanudar la 
interrumpida tarea de escribir la historia completa de [...] la Revolu¬ 
ción Constitucionalista [...] 

Con las anteriores explicaciones y salvedades, y protestando que 
los acontecimientos que narro, con severidad analítica, son por sobre 
todas las cosas, reales y rigurosamente ciertos, pues a diferencia de 
nuestros adversarios, “me avergonzaría de hacer de la historia un ins¬ 
trumento de venganza o de calumnia de los muertos, en interés o en 
daño de los vivos”. 
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